DE  LITERATURA 
DE  MEXICO: 


Por  D.  JOSEPH  ANTONIO  ALZATE 
RAMIREZ,  Socio  Correspondiente  de  la 
Real  Academia  de  las  Ciencias  de  París, 
del  Real  Jardín  Botánico  de  Madrid, 
y  de  la  Sociedad  Bascongada. 


Aurum  años  capiat ,  merces  mibi  gratia 
vestra. 

\ _ _  > 

SOCIEDAD  CIENTIFICA 

4^-^* Antonio  Alzate 
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TOMO  TERCERO. 


CON  LICENCIA  EN  MEXICO: 

Por  .Don  Felipe  de  Ziiñiga  y  Ontiveros,  calle  del  Espíritu 

Santo,  año  de  1792. 
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AL  EXmó.  É  ILLmó.  SEÑOR  DOCTOR 
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JDM  JBCJLMO  Y  FJEMAZTJL 
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Caballero  Gran  Cruz  Prelado  de  la  Real  y  Listín- 
guida  Orden  Española  de  Carlos  III.,  Arzobispo 
de  México ,  del  Consejo  de  S.  M.  &c. 

*'  %  .'V  JL  •*  *  -  ‘  ¿ 


n 


1 


. 


Ui  f  '  í.  .>ir.  '51 


EXmó.  É  ILLmó.  SEÑOR. 
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"1 — 'fe.ESDE  que  me  dediqué  á  servir  eon  mis  cortas 
i  1  luces  al  público  por  medio  de  la  Gazeta  de  Li¬ 
teratura,  pensé  igualmente  en  colocar  á  su  frente  el 
respetable  nombre  de  V.  Exa.  Ulpia.* ;  pero  el  justo  te¬ 
mor  de  que  mis  débiles  producciones  experimentasen  la 
misma  fortuna  que  otras  variasen  nuestros  dias,  sufo¬ 
cándose  casi  al  mismo  tiempo  que  las  han  publicado  sus 
Autores,. me  obligó  á  suspender  por  entonces  los  vivos 


. 


deseos  que  tenia  de  consagrárselas,  ínterin  el  tiempo  me 
diera  á  conocer  la  suerte  que  estas  corrían  entre  núes- 
tros  Literatos,  y  si  eran  ó  no  en  algún  modo  dignas  del 

V  '  *  ,0  '  -  ,  :  .  .  .  ,  -V  ,  . 

^  V  *.  .  V « •  •-  ■*•  •  * 

honor  que  solicitaba.  Porque  en  efefto  estoy  persuadido 
que  no  se  deben  estampar  con  ligereza  los  altos  nombres 
délos  grandes  Príncipes  en  unas  obras  cuyo  poco  mérito  ó 

’  -  ,  '•  ,  ;  ;  .  ¡  1  3J  )  j  |*  | 

superficialidad  las  encamina  al  sepulcro  al  instante  mis- 

bb Sirios  '  ■  '  •  •  . 

mo  de  su  nacimiento. 

Mas  en  el  día,  viendo  la  aceptación  que  ha  lo¬ 
grado  en  el  Pais,  y  que  en  Europa  no  ha  incurrido  en 
el  desprecio  de  los  Eruditos,  he  creído  poderlas  presen¬ 


tar  ya  con  alguna  mas  confianza  á  V.  E.  Illmá.  lisongea- 

-  J  :  *  [  \  g  om  JlJLI  1  oí 

do  deque  no  se  desdeñará  de  recibir  con  agrado  esta 


obrita,  cuyo  objeto  conspira  á  los  mismos  fines  que  se 
ha  propuesto  V.  E.  Illmá. 

ri  1  Hablo',  Exmó.  Señor  ,  de  la  loable  reforma  de 
los  Estudios  planteada  en  su  Real  y  Pontificio  Colegio 
Seminario :  de  los  diversos  álicie.ntes  con  que  V'.  E.  Illmá. 
ha  procurado  excitar  la  emulación  de  nuestra  Juventud 
en  la  noble  carrera  de  las  letras  $  y  últimamente  dé  la 
vigilancia  y  generosidad  cón  quá  no  solo  atiende  al  ali¬ 
vio  y  restablecimiento  de  los  enfermos  en  su  Real  Hos- 

-*** 

s  *•  » 


f 

/ 

/ 

fátal  de  San  Andrés,,  obra  magnífica  y  emula  de  las  mas 
celebradas  de  la  Europa, sino  también  al  regalo  y  pun¬ 
tual  ^sisleñcia  de  aquellos  infelices  á  quienes  los  acha¬ 
ques  inseparables  de  la  condición  humana  los  obliga  á 
ir  á  buscar  allí  el  remedio  de  sus  dolencias. 

1  - 

Estos  y  otros  grandes  hechos  que  omito  por  no 
tener  analogía  con  el  plan  de  mi  Gazeta,  y  por  el  estre¬ 
cho  campo  de  esta,  son  los  que  le  han  grangeado  el 
'amor  y  respeto  de  todos  mis  compatriotas,  y  son  asi- 

-  V  ;  '  r.  •  «i 

mismo  los  motivos  poderosos  que  me  han  impelido  á 
poner  baxo  su  protección  el  tercer  Tomo  de  la  Gazeta 
de  Literatura  que  intento  publicar. 

Yo  deseara  desde  luego  que  ella  saliese  de  mis 
manos  con  toda  la  perfección  debida ,  y  adornada  de 
todas  las  qualidades  que  inmortalizan  las  obras  y  trans¬ 
miten  á  la  posteridad  los  nombres  de  lo  que  las  forman, 
para  que  de  este  modo  fuese  un  obsequio  digno  del  ele 
vado  mérito  de  V.  E.  Illmá.  Pero  ya  que  la  limitación 
de  mis  talentos  y  mi  cortísima  instrucción  no  me  permi¬ 
ten  aspirar  a  esta  gloria  reservada  únicamente  á  los  in¬ 
genios  superiores,  tendré  por  lo  menos  la  complacencia 
de  haber  dado  con  ella  una  ligera  muestra  del  profundo 


respeto  y  veneración  con  que  lie  mirado  siempre  á  V. 
E,  Illmá, 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  Illmá. 
muchos  años.  México  20  de  Oftubre  de  1^92. 


EXmó.  fe  ILLmó.  SEÑOR, 
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B.  L.  M.  de  V,  E.  Illmá.  su  mas  obligado  Súbdito 

y  Capellán 


•  i  -  ’  i. 


Joseph  Antonio  Alzate  y  Ramírez. 
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T  GÁZETA  DE  LITERATURA.  } 


MEXICO  27  DE  OCTUBRE  DE  1^92. 
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A g  amus  bonum  patrem  familias.  Fací  amus  msliora  quaé  accepimus . 
A/q/ór  m<í  h  aere  ditas  a  me  ad  pósteros  transeat .  Senec. 

EMp  rendo  la  publicación  del  Tomo  tercero  de  la  Gazet a  de  Lite¬ 
ratura  con  el  mismo  empeño,  con  igual  constancia  y  con  la  pro¬ 
pia  indiferencia  respecto  á  intereses  que  tengo  manifestado  en  la  im¬ 
presión  de  ios  anteriores:  y  aun  puedo  decir  que  para  esta  me  hallo 
mas  animado  por  la  tal  qual  estimación  con  que  se  ha  recibido  en 
Europa  aun  por  los  Extrangeros,  puesto  que  numero  entre  los  Subscrip¬ 
tores  á  quatro  Literatos  de  Alemania.  No  me  ha  alentado  menos  la 
generosidad  de  un  amigo  residente  en  uno  de  los  páramos  del  Reyno,  que 
desde  alli  me  tiene  ofrecido  erogar  los  gastos  de  impresión,  si  el  expendio 
no  los  cubre:  y  este  será  el  último  ocurso  de  que  me  valdría  para  sostener 
laGazcta.  De  buena  gana  descubriera  aquí  su  nombre,  si  no  conociera  que 
en  las  Almas  grandes  anda  siempre  muy  unida  la  modestia  con  la  fran¬ 
queza. 

En  fin  el  tercer  motivo  que  me  ha  movido  á  continuar  es  el 
haber  sabido  que  por  una  de  las  noticias  que  publique  llegó  un  hombre 
á  libertarse  de  una  muerte  próxima.  Ya  se  verá  en  este  Número  lo 
que  participa  D.  Juan  Pablo  Cancino  Cirujano  del  Exército.  ¡Pero  ó 
patria  amada  !  j  ó  amada  nación  ]  quanto  sufre  quien  se  dedica  á  escri¬ 
bir!  Por  un  Literato  que  aprecia  las  cosas,  se  presentan  mil  impertinen¬ 
tes  censores,  que  no  piensan  en  otra  cosa  que  en  roer  con  su  mor¬ 
daz  diente  al  desdichado  Escritor:  versos  satíricos  é  injuriosos:  cartas 
groseras  é  insultantes  remitidas  por  la  Estafeta;  burlas  y  chanzonetas 
ridiculas  é  indecentes,  son  la  recompensa  con  que  estas-  buenas  gentes  pa¬ 
gan  á  quien  no  lleva  otra  mira  que  publicar^  aquello  que  le  parece 
útil  para  el  alivio  de  los  hombres,  ya  sea  en  lo  relativo  á  susalud, 
ó  ya  parar*  la  perfección  de  las  artes  que  ministran  los  alimentos,  ó 
que  sirven  para  el  Comercio  ó  para  el  recreo  del  hombre. 

No  obstante,  no  por  esto  se  crea  que  yo  $ea  capaz  de  ceder 
á  estos  insultos  y  de  abandonar  la  Gazcta:  estoy  habituado  á  sufrirlos, 
y  á  pesar  de  mis  émulos  escribiré  hasta  quando  pueda,  y  coma  pueda, 
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de  indiferencia  -todos  ios  puestos  aun  los  mas  altos,  y  en  esta  atención 
jamas  se  verificará  que  por  contemplación,  por  animosidad  u  otro  mo¬ 
tivo  torpe,  iisongee  yo  á  la  ignorancia:  esta  es  una  hidra  muy  perni¬ 
ciosa,  y  á  la  que  no  basta  cortarle  la  cabeza,  porque  le  renacen  in¬ 
mediatamente  otras  siete:  es  necesario  extirparla  del  todo?  y  para  esto 
me  he  propuesto  dos  fines,"  publicar  noticias  impon  antes,’ y  hacer  fren¬ 
te  á  las  falsas  que  se  publicaren  en  perjuicio  del  progreso  de  las 
ciencias. 

Mas  antes  de  tratar  de  ellas  me  es  indispensable  aclarar  un  he¬ 
cho:  muchos  juzgan  que  la  Gazeta  de  Literatura  no  es  parto  propino, 
-sino  que  se  debe  á  tal  ó  tal  sugeto,  y  no  falta  quien  añada  que  la  com¬ 
pone  una  tertulia:  pudiera  ser  así;  pero  la  Gazeta  de  Literatura 
es  enteramente  mia:  ya  se  habra  visto  la  ingenuidad  con  que  he  proce¬ 
dido  publicando  algunos  papeles  con  el  nombre  de  sus  autores,  no  obs¬ 
tante  de  habérseme  encargado  los  publicase  anónimos:  también  es  ver¬ 
dad  que  yo  he  compuesto  uno  ú  otro  que  tengo  publicados  como  abe¬ 
mos;  mas  el  estilo  no  puede  encubrirme;  y  para  libertarme  del  primer 
•ímpetu  de  los  criticados,  uso  de  esta  práctica,  muy  recibida  en  la  re¬ 
pública  literaria:  si  los  asuntos  que  expongo  como  propios  son  úti¬ 
les,  atribuyaseme  su  Corto  mérito;  sí  infundados,  castigúeseme  con  la 
vara  fuerte  de  una  crítica  juiciosa. 

La  adjunta  carta  es  de  mucha  importancia,  por  lo  que  he  creí¬ 
do  publicarla  ántes  de  todo;  su  autor  me  disculpará  el  que  me  haya 
atrevido  á  borrarle  'ciertas  expresiones,  las  que  no  entran  en  ex  plan 
de  la  ‘curación,  sino  que  solo  manifiestan  su  inclinación  á  elogiarme, 
pues  no  puedo  ser-  'editor  de  mis  alabanzas. 

TfcyjTTY  Señor  mió:  El  día  H6  del  -próximo  Agosto  se  me  presentó  Mar- 
jL  eos  Arítonio,  natural  de  Tacuba,  vecino  del  Barrio  de  la  Magda¬ 
lena,  cón  mi  abcéso  situado  en  los  'conductos  nasales,  figurando  una  es¬ 
pecie  de  saéo,  él  que  se  prolongaba  hasta  el  labio  superior,  formado  de 
■la  membrana  pituitaria,  acompañado  dé  insufrible  fetidez.  Determiné 
•htíccr  una  incisión,  por  la  qual  níe  prometía  hallar  porción  de  material: 
SpUrá  esto  apoyé  los  dedos  sobre  la  -nariz:  ai  mismo  instante  percibí  un 
movimiento  vermicular,  tan  rápido,  que  me  sorprendió  por  largo  ra- 
koj  y  siempre  que  executaba  estas  tentativas,  igualmente  se  quexaoa 
el  paciente  de  agudísimo  dolor.  En  el  acto  une  acordé  que  á  un  nau- 
%haeho  vecino  de  la  propia  Villa  extraxe  también  del  conducto  nasal 
iih  ¿gfisanó,  cuya  figura  y*  magnitud  me  pareció  extraordinaria/ 

‘  En  conseqüencia  de  lo  ^referido  se  me  previno ipodria  ser  igual  el 


f 


*4 


caso.  Inmediatamente  hice  la  incisiotypor  Ja  que  expelió  seis  gusanos 
robustos,  con  admiración  del  paciente  y  de  sus:  interesados.  Intenté  re¬ 
conocer  el  conducto  interiormente;  mas  Tas  porciones  de  la  membrana 
formaban  un  colgajo,  el  que  me  embarazaba  totalmente:  para, quitar  es- 
te;  obstáculo  lo  extirpe,  y  pude<ver  una  innumerable  acumulación  de  in¬ 
sectos  que  poblaban  esta  cavidad,  tan  adherentes  á  los  cartílagos,  huesos 
quadrados,  y  vomer,-  que  para  extraerlos  por  medio  de  pinzas,  'fue  in¬ 
dispensable  hacer  un  mediano  esfuerzo,  no  sin  dolor  del  enfermo,  y  al¬ 
gunas  gotas  de  material  sanioso  fétido.  Quarentay  cinco  son  los  que  pu¬ 
de  extraer.  Desembarazado  el  conducto  por  este  medio,  se  manifestó  el 
destrozo  que  estos  habían  executado,  pues  á  más  de  haber  devorado  la 
mayor  parte  de  la  membrana  y  partes  contiguas  a  los.  cartílagos  y  hue¬ 
sos  inmediatos,,  se  manifestaban  roídos,  alterados,  y  solo  cubiertos  del 
tegumento,  y  este  tan  lívido,  y  casi  extinguido  el.  calor  natural,  por  lo 
que  temí  una  pronta  é  irreparable  gangrena.  Para  satisfacer  la  indica-, 
cion  que  este  accidente  me  presentaba,  me  pareció  Oportuno  usar  los 
anti-pútridos,  caldos  restaurantes,  y  vino  aguado  á  pasto,  por  hallarse 
sumamente  extenuado  por  la  dilatada  vigilia,  continuados  y  excesivos 
doiores  que  sufrió  en  oeno  dias,  en  los  quales  me  asegura  no  pasó  una 
onza  de  alimento,  y  menos  durmió  un  quarto  de  hora. 

El  27  me  manifestó  tres  gusanos ,  los  que  habla  arrojado 
por  la  nueva  cavidad  que  se  les  franqueó  perforando  el  cartílago 
y  Por  dicha  cavidad  se  presentaron  aun  en  mayor  numero  que 
el  día  anterior,  y  por  la  misma  extraxe  siete  gusanos  rubicundos.  En 
este  estado  quise  valerme  de  la  Sebadiila,  cuya  virtud  acredita  la  feliz 
curación  que  Vm.  nos  comunica  en  la  Gazcta  de  Septiembre  de  90.  (  N. 
ij.  Tomo.  4.  )  Mandé  preparar  un  cocimiento  de  este  admirable  ver- 
mifugo  ,  con  el  que  lócenme  por  el  mismo  sitio  que  dichos  insectos  ha¬ 
bían  perforado.  No  es  creíble  la  multitud  que  caían  al  contacto  del  cü- 

eimiento  por  ambos  conductos,  lo  que  hasta  la  presente  no  se  habia  ve¬ 
rificado  por  el  siniestro.  *  7 

El  regocijo  que  tuve  al  ver  habla  hallado  el  mejor  antídoto,  no 
podre  explicarlo,  prometiéndome  desde  luego  la  exterminación  de  estos 
y  el  restablecimiento  de  mi  pobre  enfermo.  Continué  las  lecciones  el 
tiernpo  que  me  pareció: .  preparé  un  cañoncito  con  los  polvos  de  Se- 
badilla,  el  que  apliqué  en  el  conduélo  nasal;  y  soplándole  con  ímpetu 
conseguí  que  los  polvos  ocuparan  las  celdillas  ó  senos  que  dichos  ani¬ 
males  dominaban  antes:  despuesle  provino  naueca,  á  cuyo  impulso  arró- 
■  jo  por  .ia  boca  quatro  gusanos,  los  que  sin  duda  cayeron  por  los  cón¬ 
dilos  posteriores:  encargué  la  continuación  de  sorbos  y  gárgaras 
con  el  ya  referido  cocimiento.  J  °  0 

El  23  recibí  la  funesta  noticia  de  que  á  mi  enfermo  se  le  habia 
administrado  la  Extremaunción,  por  creer  sus  interesados  no  amanece¬ 
ría,  y  que  se /sufocaba  por.  .instantes,  .  á  causa  que  . estos  insectos  no 
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podiendo  sufrir  (  según  discurro  )  la  irritación  de  los  polvos,  perfora- 
ron  ei  hueso  palatino  siniestro,  entre  este,  y  los  tegumentos  que  le 
tapizan  formaron  otra  bolsa  ó  saeo,  el  que  le  incomodaba  por  su  vo¬ 
lumen,  é  impedía  celebrar  las  funciones  mas  esenciales  a  la  conser¬ 
vación  •  de  la  vida,  quales  son  la  inspiración,  respiración,  masticación, 
v  deglución.  Accidente- que  puso  á  mi  enfermo  en  los  últimos  periodos 
de  la  vida;  de  cuyo  naufragio  le.  liberté  por  otra  incisión,  por  la 
qual  extraxe  ciento  y  ocho  gusanos,  los  que  conservo  en  una  redoma, 
v  remito  á  Vm.  para  su  inteligencia,  verificación  de  lo  expuesto ,  y 
confirmación  de  ios  poderosos  efectos  de  la  Sebadilla  para  matarlos 
gusanos  que  acometen  á  los  individuos  de  nuestra  especie;  y  no  du¬ 
do  que  esta  contribuirá  á  el  adelantamiento  de  las  observaciones 
de  M.  Schmucker,  y  a  Vm.  la  gloria  de  ser  el  primero  que  en  nues¬ 
tra  America  (  á  pesar  del  Abogado  del  Dr.  Rivera  )  dtó  a  conocer  tan 
excelente  vermífugo,  el  que  demuestra  visiblemente  lo  importante  que 
es  presentar  al  público  un  medicamento  adequadp  al  intento,  nada  cos¬ 
toso  y  que  con  simplicidad  efe&úe  la  cura  solicitada;  satisface  cumpli¬ 
damente  á  los  deseos  de  Vm.  por  el  beneficio  publico  que  ele  sus 
escritos  resulta  á  los  pacientes,  pues  los  experimentos  decisivos  son 
los  que  deben  establecer  la  inutilidad,  ó  eficacia  de  un  medicamento. 
Los  descubrimientos  se  sepultan  comunmente,  y  permanecen  en  el 
olvido;  mas  habiendo  un  espíritu  de  observación  como  el  que  Vm. 
poscé,  se  difunden  y  propagan,  y  los  Físicos  de  su  carafterlos  establecen 
por  que  desean  la  felicidad  de  los  hombres,  que  en  parte  consiste  en  su 

ocupación  y  destino  á  las  ar^es.  *  . 

Finalmente  mi  enfermo  ha  convalecido  felizmente,  sin  otro 

auxilio  que  el  de  la  Sebadilia,  y  en  el  dia  se  halla  perfectamente  sano, 
io  que  participo  á  Vm.  por  si  gustase  insertarlo  en  su  Gazeta  con 
el  fin  de  proporcionar  á  nuestros  compatriotas  el  fruto  útilísimo 
la  Sebadüla. 


.Dios  prospere  ú  Vm.  Pubio  Ccinchio. 


Carta  del  Autor  de  esta  Gazeta  al  de  la  de  la  Política. 

-»  /*  UY  Señor  mío:  En  la  Gazeta  publicada  en  4  de  Septiembre  ad- 
jV|  vierte  Vm.  muy  bien  pág.  14?  ,  que  su  Periódico  no  debe  servir 
par»  pasaporte  de  noticias  falsas  é  infundadas,  como  las  que  re  puhicaronen 
la  Gazeta  del  3  de  Abril  último ;  ¿pero  á  quien  se  debe  el  deseubruniei^ 
to  de  los  errores  que  se  leen  en  ella  í  Lo  que  no  se  puede  duc  ar  es,  q 
si  no  hubiera  advertido  el  Autor  de.la  Gazeta  de  Literatura  semejantes 
errores ,  acaso  se  propagarían  .impunes  de  pluma  en  pluma. 

Eu  la  Carta  que  dirigió  <Me  Zacatecas  D,  Federico  Somiescb- 
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mid  y  que  se  ha  impreso  por  Ym.  veo  mi  crédito  expuesto  en  varios  de 
sus  periodos,  y  me  es  necesario  dar  al  público  una  satisfacción  que  cor¬ 
responda  á  mi  ingenuo  modo  de  portarme.  Por  ningún  motivo  se  puede 
inferir  que  las  observaciones  poco  ex aftas  que  noté  en  dicha  Gazeta  de 
Abril ,  y  algunas  enteramente  falsas ,  me  movieron  a  dirigir  contra  D.  Fede¬ 
rico  las  objeciones  y  reparos  que  me  ocurrieron :  estoy  enteramente  persuadi¬ 
do,  como  debe  estarlo  todo  Escritor  público,  que  la  crítica  debe  dirigirse 
á  la  obra,  no  a  su  autor:  y  en  efe&o  esta  fue  mi  intención  en  la  censu¬ 
ra  que  hice:  mas  si  otro  Se  ocultó  con  un  nombre  extraño,  ¿  tengo  yo 
la  culpa  de  que  suenen  dos  Federicos,  uno  supuesto,  autor  de  las  pri¬ 
meras  noticias,  y  otro  verdadero,  qual  supongo  al  que  se  quexa  de 
mi  sin  fundamento  ?  Pero  pasemos  a  cosas  mas  serias. 

El  verdadero  D.  Federico  se  quexa  de  la  necesidad  que  tie¬ 
ne  de  ciertos  ácidos  para  experimentar  el  fierro  nativo,  que  sirve  de 
asunto  en  esta  disputa.  Yo  no  sé  silos  verdaderos  Chimicos  admiti¬ 
rán  semejante  disculpa.  Lo  primero,  estos  ácidos,  se  venden  en  Méxi¬ 
co,  y  n©  habia  dificultad  de  conducirlos  de  esta  Ciudad  á  Zacatecas:  ¿por¬ 
qué  pues  no  se  han  solicitado? 

A  mas  de  que  un  Chimico  puede  conseguir  con  facilidad  los  de¬ 
cantados  ácidos,  con  tal  que  tenga  á  su  disposición  un  poco  de  azufre 
para  extraer  el  ácido  vitrióiico,  usando  de  un  frasco  ó  de  otra  vasi¬ 
ja  de  vidrio,  y  aun  de  barro:  con  este  ácido  se  consigue  con. facili¬ 
dad  ácido  nitroso,  ó  marino  ( porque  la  sal  de  comer  no  falta  en 
ninguna  parte )  sise  sabe  manejar  un  pichel  de  vidrio  ó  de  lozaj  fina. 
Pero  aun  supuesto  que  no  se  encontrase  azufre,  ¿en  qué  parage  falta 
pólvora?  Descomponiendo  ésta  se  consigue  azufre  y  salitre  para  sacar 
las  pequeñas  porciones  de  ácidos  necesarios  para  los  ensayos. 

Quiere  D.  Federico  que  Vm.  declare- el  nombre  del  sugeto  que  le 
remitió  la  primera  noticia,  no  solo  para  que  sepa  el  Autor  de  la  Gazeta 
de  Literatura  contra  quien  ha  de  dirigir  sus  operaciones  y  reparos...  Mas  á  es¬ 
to  digo  que  las  advertencias  del  Autor  de  la  Gazeta  de  Literatura  no 
se  dirigieron  á  la  persona  de  D.  Federico  Sonncschmid,  sino  á  las  no¬ 
ticias  que  se  publicaron  baxo  su  nombre.  No  soy  adivino  para  sa¬ 
ber  si  el  que  suena  por  autor  es  el  verdadero  -ó  el  supuesto :  entien¬ 
do  .  las  cosas  como  suenan,  por  lo  que  ya  que  D.  Federico  á  la  faz. 
del  Universo  niega  ser  el  autor  de  .dichas  noticias,  se  le  responde  que 
mis  operaciones  y  reparos  se  dirigieron  al  que  presentó  dichas  noticias, 
sea  quien  fuere:  lo  mismo  hubiera  escrito  si  Boerhave,  Hofman  &c. 
&c.  se  hubiesen  presentado  como  autores  de  ellas:  en  las  ciencias  natu¬ 
rales  los  hechos,  y  no  el  nombre  del  autor  son  los  que  se  atienden, 
y  se  pesan  en  la  balanza  de  la  crítica  sensata. 

De  ninguna  manera  asentiré  á  la  expresión  del  Señor  D.  Federi¬ 
co,  en  la  que  vierte  que  el  acero  no  es  otra  cosa  que  una  modifica¬ 
ción  del  fierroi  lo  que  yo  tengo  estudiado  en  los  buenos  autores  que 
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tratan  de  U  materia,  es  que  el  acero  es  un  ‘fierro  purificado,  ó  como 
etrós  .dicen,  recargado  de  fíogístico,  y  esta  mutación  de  naturaleza  no 
es  una  simple •  modificación,  es  algo  mas.  -  <  o  .  ..  .  ..  .  . 

¿  Pero  cómo,  entenderemos  estas  proposiciones:  Batido  (  se  entien¬ 
de  el  fierro  virgen  de  que  tratamos  )  sobre  frío,  quando  está  media¬ 
namente  caldeado.  En  verdad  que  yo  sabia  que  batir  fierro  frío  es  lo 
que  exccutah  ios  Herradores  ó  Mariscales  con  las  herraduras  y  cla¬ 
vos,  y  también  los  Herreros  respecto  á  ciertas  piezas  y  pero  fierro  *  frió  ■ 
quan  lo  está  medianamente  caldeado',  implica  contradicción;  por-  -  calda  en¬ 
tera  y  media  calda  'entienden  los  Herreros  al  Herró  en  estado  de  mas 
ó  menos  lacadesceuciá:  ya  veo  que  esta  fue  una  equivocación."  1 

No  le  repugnaré  sus  cálculos  respecto  al  peso  del  fierro  nati¬ 
vo?  comparado  ai  de  la  agua;  pero  esto  de  nada  sirve  á  lo  que  -se  vá 
tratando.-  lo  que  me  ha  asombrado  al  leerlo  es,  que  habiendo  yo  ad-¿ 
vertido  y  'demostrado  ól  eider  que  se  comete  pesando  una  mole  con- 
siete  romanas,  aun  -insista  el  verdadero  dd.  Federico,  en  que  pesa-  190Ó5 

libran  no  cabales:  &o  que  me  adinira^  iguahíiéiite  es  la  serenidad  cóh  que-1 

se^  expresa  quando  añade  lo  siguiente: -y  aunque  el  Autor  de  la  Gazeta 
de  Literatura  nada  nos  ensena  de  nuevo  quando '  dice  que  esté  modo  de 
pensar  es- -muy  falible,  le  respondemos  que  ya  que  no  sea  enteramente  exac¬ 
to,  es  á>  4o  írtenos  und  aproxhhacion  á  la' verdad:  desafio  á  ambos  Fede¬ 
ricos  á  que  demuestren  esto  último:  á  lilas -de  que  asienta  el  Meta¬ 
lúrgico  ser  cierta  un  aserción,'  puesto  supone  no  enseñé  alguna  nove-’ 
dad;  y  quezal  mismo  tiempo  exponga  lo  qué  pesa  una  grande- mole,- 
por  haberla  pesado  únicamente  con  siete  romanas. 

Es  cierto- que  yo  no  expuse  alguna  novedad,  sino  lo  qiie  en-1 
señala  verdadera  ‘Maquinaria;  pero  mi  intento  álji  fue  executar  lo* 
que  practica  un  hombre  con ‘otro  quando  lo  ve  dirigirse  por  un  ca- 
ninio  peligroso,  y  le  advierte  el  precipicio:  lie  visto  en  infinitas  oca-- 
siones  valerse  de  muchas  romanas  para  pesar  una  grande  mole:  es¬ 
ta  práctica  muy  radicada  necesita  desterrarla  de  la  sociedad,  por 
los  perjuicios  que  precisamente  experimentan  los  interesados;  este 
íue  mi  fin,  advertir  á  los  incautos  110  se  encaminen  por  sendas  poco  se¬ 
guras:  duda  D.  Federico  que  el!  pesó  que  asigna  á  lo  mole  de  1900  libras- 
sea  el  verdadero ,  es  muy  sensato  su  aserto;  porque  siete  romanas  pa¬ 
trocinan  siete  dudas,  como  cien  romanas  otras  tantas:  que  lá  mole  de 
fierro  de  Zacatecas  sea  mayor  que  la  hallada  en  Sibcria,  se  reconocerá 
quando  una  y  otra  se  pesen  en  el  modo  que  lo  enseña  la  Maquinaria. 

Entre  las  otras  cosas  extrañas  que  noto  en  la  Carta  de  D.  Fe¬ 
derico,  es  la  rara  novedad  de  que  el  fierro  virgen  uió  da  Siberia  con-  * 
tiene  en  sus  cavidades  Cry sólita  fósil,  porque  en  éfeéto  '  todos  los  Na-' 
tura’Iisías  están  convenidos  dé  que  la  Crysolita  es'  mineral  ó  fósil:  supo¬ 
ner  que  la  del  fierro  vífgeli  de  Siberia  es  mineral,  no  es  dar  á  enten¬ 
der  se  hallan  Crysolitas  pertenecientes  al  reyno  vegetal  y  reyno 
animal?  Continuará  emíá  siguiente.  ' 
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MEXICO  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1792. 

— ...  .1  ..■■■- ^  ■;  ■  — 

.  Conclusión  de  líi  anterior . 

Nos  advierte  D.  Federico,  que  en  su  mole  de  fierro  obran  to-' 
dos  los  ácidos}  mas  esto  sí  que  no  eí  novedad,  pues  aun  los  Tintoreros  d,e 
cueros  saben  que  el  vinagre  (  ácido  de  los  mas  débiles  )  descompone  al 
fierro,  puesto  que  por  su  medio  tiñen  de  negro  los  cueros  curtidos}  y 
no  hay  muchacho  que  no  vea  como  el  fierro  expuesto  al  ambiente,  se 
destruye:  ellos  no  saben  la  causa}  pero  qualquiera  Físico  reconoce  que 
esto  proviene  del  ácido  del  ay  re,  ó  para  hablar  sin  novedad ,  por  el^ayre 
ácido. 

•  Ignora  D.  Federico  qué  materia  es  la  del  sedimento  que  resta 
después  de  disuelto  el  fierro  nativo  hallado  en  Zacatecas}  pero  le  cons¬ 
ta  no  es  oro :  ¿  pues  qué  es?  Un  Chimico,  aun  subalterno,  en  pocos  minu¬ 
tos  con  el  uso  del  soplete  y  de  los  fundentes,  reconoce  la  naturaleza 
del  material  que  examina;  ¡y  después  de  tantos  meses  el  Señor  D.  Fe¬ 
derico  nos  tiene  péndulos  esperando  su  decisión  1 

Para  impugnarme  asienta,  que  al  tiempo  de  su  partida  los  Cha¬ 
micos  y  Mineralogistas  de  Europa  que  antes  impugnaban  la  existencia 
del  fierro  virgen  ó  nativo,  quedaban  muy  convencidos  de  ¡su  existencia :  me 
parece  no  es  así,  porque  el  célebre  Morveau  está  reconocido  por  uno 
de  los  mayores  Chi micos  y  Naturalistas,  y  veo  en  una  de  sus  últimas 
producciones  como  se  empeña  en  impugnar  la  existencia  del  fierro  nati¬ 
vo.  Luego  la  afirmativa  de  mi  contrincante  es  muy  vagad  infundada. 

Hace  mucho  tiempo  llegó  á  nuestro  Pais  la  noticia  de  hallarse 
en  el  Senagal  fierro  virgen,  la  que  comunicó  á  la  Europa  el  Naturalista 
Adanson;  pero  no  se  de  dió  asenso:  y  que  los  Moros  labren  con  él  varios 
utensilios,  como  dice  D.  Federico,  no  es  dudable;  pero  que, labren  otros  • 
menest$res>  como  se  expresa  D.  Federico  no  lo  sé,  ni  lo  entiendo. 

Dispense  el  Señor  D.  Federico  estas  reflexiones  que  he  acompa¬ 
ñado  á  sus  noticias:  la  verdad  resulta  de  las  disputas  honestas,  y.  que 

no  perjudican  en  nada  á  las  personas. ízzDíos  guarde  &c. 

. «  ......  , 

EN  Nueva  España  el  principal  comercio  aélivo,  y  que  enriquece  á 
sus  habitantes  es  el  de  la  minería  ó  extracción  de  la  plata  „que¿se 
.solicita  en  Jas  entrañas  de  la  tierra ;  es  cierto  que.  su  suelo  es  feeundási- 
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mó;  pero  por  estar  el  comercia  4s  semillas  restringido  á  ía  necesidad  de 
sus  habitantes ,  sin  poder  ecnar  de  mar  en  fuera  sino  pequeñas  cantida¬ 
des  de  harina  de  trigo,  siempre  que  la  estación  es  favorable  los  Agriéuf-- 
tores  pereced,. por  el  precio  Infimo  á  que  venden  las  producciones  de  la 
tierra  5  lo  contrario  se  experimenta  en  un  tiempo  en  que  el  Cielo  esca¬ 
seadas  lluvias,  ó  que  el  Aquilón  viene  acompañado  de  heladas  fuera  de 
tiempo,  entonces  no  hay  recurso  para  proveerse  de  semillas  de  otros  paí¬ 
ses:  á  esta  alternativa  de  sobrante  y  escasez  de  víveres  están  sujetos  los 
habitantes  de  Nueva  España. 

Ya  que  su  comercio  activo  depende  del  laborío  dentinas  y.<cx- 
.  tracción  de  la  plata,  debemos  dirigir  nuestras  atenciones  á  este  blanco^ 
por  cuya  causa  formo  esta  reflexión :  sin  azogue  se  extrae  la  plata  de 
la  mayor  parte  de  los  minerales :  si  en  una  de  aquellas  circunstancias 
que  acompañan  de  quando  en  quando  á  las  vicisitudes  del  comercio,  ya 
sea  por  el  motivo  de  una  guerra ,  6  por  la  pérdida  de  un  navio  que  vinie¬ 
se  cargado  con  azogue,- sq  escasease  este,  ¿quales  serianlas  congojas  que 
experimentarían  los  Mineros  ?  El  comercio  se  amortiguaría,  se  suspende¬ 
ría  el  laborío  de  minas,  los  dueños  de  ellas  verían  á  sus  puertas  montes 
'de  njetales  ó  minerales  sin  poder  utilizarlos. 

Por  lo  que  desentendiendome  por  ahora  de  si  las  minas  en  Nue¬ 
va  España  se  trabajan  con  arreglo ,  si  no  saben  los  Azogueros  ó  gentes 
empleadas  extraer  toda  la  plata,  de  lo  que  ya  tengo  tratado  con  al¬ 
guna  amplitud,  y  por  que  espero  volver  á  exponer  algunas  ideas,  pre¬ 
gunto  ahora:  ¿El  evitar  la  pérdida  de  azogue  no  es  el  mayor  problema 
que  interesa  á  la  Nueva  España  ?  Los  Mineros ,  ios  ddhimtcos  harían  un 
grande  servicio ,  si  resolviesen  esta  laberintosa  é  intrincada  dificultad. 

En  un  Suplemento  á  la  Gazeta  política  de  México  de  1785,  pro¬ 
moví ,  según  me  acuerdo,  un  método  para  aplicar  el  azogue  al  matc- 
nal  que  contiene  plata,  por  fumigación  :  advertí  que  la  fricación  por  el 
movimiento  de  el  Operario  para  formar  la  incorporación  por  necesidad’, 
reducía  al  azogue  á  partículas  infinitamente  pequeñas,  que  se  sobre¬ 
aguan,  y  las  acarrea  la  agua  al  tiempo  de  lavar  los  montones. 

Ahora  expongo  las  dudas  que  se  me  presentan:  ¿la  pérdida  de 
azogue  no  dependerá  en  mucha  parte  de  que  este  metal  es  volátil,  esto 
es,  que  expuesto  al  ayre  disminuye  de  volumen  ?  Lo  que  llaman  bene- 
cio ,  en  el  que  se  mezclan  varios  ingredientes,  ¿no  reducirá  al  mercurio 
a  un  estado  de  sal  mercurial,  muy  disoluble  por  el  agua! 

XT_.  Eu  quanto  á  lo  primero,  tengo  leída  una  Memoria  de  un  Sabio 
Medico  de  Almadén,  comunicada  á  la  Sdciedad  Bascongadá:  en  ella 
manifiesta ,  que  el  azogue  es  volátil ,  porque  colocado  en  una  pileta’  de 
piedra,  pasados  algunos  dias  se  registra  en  partículas  minutísimas  ape- 
gado  a  las  paredes  del  Almacén.  Algo  de  esto  se  experimenta  en  la  Con¬ 
taduría, de  Azogues  de  esta  Capital :  he  oído  quexarse  á  algunos  empléa¬ 
nos  en  ella,  de  padecer  debilidad  en  los  nervios ,  y  algunos  han  expéri- 

ífíentado  una  abundante  eyaquacion  de  saüyary  aun  la  pérdida  de  los 
-  mentes.  ’  •  r  ■ 
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Si  me  hallase  en  proporción  dé  éxeeütar  observaciones  en  uña 

Oficina  ó  Hacienda  en  que  se  extrae  la  plata  del  rniheralV'íq  -que  éxo 
cutaria  según  ciertas  ideas  que  se  me  presentad,-  seria  cubrir  uno  de  ios 
montones  á  que  se  les  ha  mezclado  el  azogue,  con  un  liento  húrnedó : 
pasadas  algunas  horks  ya  experimentaría  si  el  azogue  se  sublima ;  por 
que  registrada  los  glóbulos  apegados  al  lienzo;  y  si  esto  no  se  verificase, 
y  mi  juicio  me  inclinara  á  creer  que  el  azogue  se  mineralizaba  ,  per  la 
unión  que  contraía  con  algunos  de  los  materiales  que  se  mezclan  á  les 
montones,  con  el  fin  de  extraer  la  plata;  entonce?  me  dirigirla  por  dis¬ 
tinto  rumbo,  colectarla  una  poca  de  agua  de  la  que  sirve  para  lavar,  es¬ 
to  es,  separar  el  azogue  unido  con  la  plata,  de  las  tierras  :  la  pondría  á 
evaporar  y  examinaría  el  residuo.  En  di,  por  ciertas  prácticas  chimicas, 
examinaría  si  el  azogue  que  no  se  había  unido  á  ia  plata,  estaba  disuelto 
en  ia  agua  del  lavadero ,  y  por  esto  se  perdida. 

Si -dudase  (para  lo  que  tengo  fuertes  presunciones)  de  que  el 
azogue  ,  en  virtud  de  la  fricación,  (a)  se  reducé  á  partículas  tan  pe¬ 
queñas  que  sobrenadan ,  y  por  esto  se  pierde ,  executaria  este  experimen¬ 
to  :  el  cieno  ó  material  inútil  que  se  separa  de  la  plata  unida  al  azo¬ 
gue,  lo  acomodaría  en  una  retorta,  y  en  el  método  que  enseña  ia  China¬ 
ca  ,  y  que  es  su  A,  B,  C,  verificaría  si  en  aquéllas  tierras  inútiles  se  ha¬ 
bía  mezclado  algún  azogue  que  no  sirvió  para  la  extracción  de  la  plata-, 
pero  que.se  puede  éblectar  al  modo  que  se  extrae  del  mineral  en  Alma¬ 
dén,  Istria  -ó  .  '  • 

Si  los  ensayos  manifestaban  alguna  utilidad,  ya  entonces  seria 
müy  conduéénfe  disponer  uno  ó  muchos  hornos  en  los  Reales  de  minas, 
para  extraer  de  las  tierras  reputadas  como  inútiles  mucha  porcion.de 
mercurio.  Estas  ideas  las  presento  en  globo :  tengo  á  la  vista  Sugetos  há¬ 
biles  que  acaso  patrocinarán  estas  ideas ,  y  las  practicarán  por  mayor:  el 
asunto  es  de  mucho' interés :  la  felicidad  actual  de  la  Nueva  España  de¬ 
pende  dé  la  extracción  de  plata  :  esta  no  se  consigue  sin  mucha  pérdida 
de  azogue  ;  procúrese  pues  evitar  esta,  ó  á  lo  menos  saber  en  qué  edüsiste, 
y  se  hará  un  grande  servicio  á  la  Patria:  Mucho  mayor  seria  arbitrar 
el  medio  de  extraer  la  plata  sin  azogue,  y  sin  íós  costos  que  causa  el 
;  método  de  la  fundición ;  lo  que  con  el  tiempo ,  como  quiera  que  los 
progresos  en  la  Chimica  caminan  con  rapidez ,  acaso  se  conseguirá. 

Estas  ideas  presentadas  en  una  especie!  de  crepúsculo ,  acaso 
servirán  de  índice  para  cierta  clase  de>  ingenios  que,  aunque-  agudos, 
lid  salen  dé’ úna  esfera  limitada  para  .  elevarse  á  otra  mayor  ,  sino  por 
tina  insinuación ,  un  cierto  acaso ,  ó  úna  peregrina  contingencia.  El  sa¬ 
bio  Padre  Malebranche ,  á  quien  reputaban  sus  Socios  por  un  estúpido, 
debió  el  nombre  célebre  que  obtiene  á  la  contingencia  de  habérsele  pre¬ 
sentado  un  Vendedor  de  libros,  y  maniféstádole  las  obras  dél  grande 
Descartes :  procuremos  no  omitir  dar  lecciones  al  Pueblo  de  la  iiífima 


i*r  Vease  el  Suplemento  citado. 


clase,  pues  suele  aparecer  en  ella  un  hombre  célebre.  La  Historia  Pro¬ 
fana,  la  Eclesiástica-,  la  délas  Artes,  á  cadap  ígiai  nos  ministr m  exem-, 
piares  de  esta  naturaleza,  que  deben  movernos  á  no  despreciar  á  nadie. 

i...  . . i,. .i  —  „ . . . . .  i,.-,.»  —  - 

El  oir  á  muchos  quexarse  de  que  el  comercio  exterior  de  la 
Nueva  España  es  solamente  pasivo,  ciertamente  me  ha  chocado  de  an¬ 
siado  :  es  innegable  que  el  móvil  de  la  grande  máquina  mercantil  de  es¬ 
te  vasto  Dominio  es  la  extracción  de  la  plata  de  las  entrañas  de  la  tier¬ 
ra  5  pero  si  un  comercio  como  el  de  Cataluña,  por  excmplo,  se  llama 
activo,  porque  se  fabrican  vinos ¿  y  muchos  texidos ,  que  se  dirigen  á 
otros  Países  \  el  laborío  de  las  minas  puede  decirse  es  exercicio  activo 
,que  ocupa  á  infinidades  de  individuos,  entretenidos  en  robar  á  la  natu¬ 
raleza  sus  tesoros  para  cambiarlas  por  otras  cosas  de  primera  necesidad 
ó  de  luxo:  Los  habitantes  de  Castilla  trasquilando  á  sus  carneros  para' 
vender  las  lanas ;  los  habitantes  de  León  de  Francia  industriando  nuevos 
texidos  de  seda  para  cambiarlos  por  plata;  la  Suecia  procurando  exe- 
cutar  lo  mismo  con  sus  fierros ,  executan  lo  propio  que  nuestros  Mine¬ 
ros  :  trabajan  para  utilizar:  en  una  palabra,  todas  las  Naciones,  todas 
-las  Provincias  y  todos  los  Pueblos  solicitan  permutarlas  producciones 
naturales  ó  artificiales  de  su  Pais ,  por  otras  que  necesitan :  ¿  porqué  , 

,  vuelvo  á  decir,  se  asienta  como  hecho  demostrado,  que  en  la  Nueva  España 
•  tan  solamente  reyna  un  comercio  pasivo  ? 

Es  cierto  que  el  comercio  exterior  que  exercen  los  habitantes  de 
Nueva  España,  de  dia  en  dia  les  es  menos  lucrativo  *,  pero  esto  no  de¬ 
pende-de  que  sea  un  comercio  meramente  pasivo ,  como  se  diceq  es  muy  - 
activo  r  á  mi  ver  el  que  los  Comerciantes  de  Nueva  España,  permutando 
plata  por  otras  especies ,  padezcan  en  el  dia  muchos  perjuicios ,  depende 
de  que  el  valor  de  la  plata  está  arreglado  á  cierta  medida,  fuera  dé  la 
qual  nó  es  lícito  exaltarla:  su  valor  es  inmutable,  al  mismo  tiempo  que 
los  costos  para  trabajar  minas  no  son  el  dia  lo  que  fueron  antes  :  en  co¬ 
sa  dé  2$  años  les  víveres  han  subido  deprecio  casi  un  20  por  ciento  j 
el  valor  de  las  bestias  y  por  consiguiente  el  de  los  fletes  ha  subido-  en 
proporción:  luego  los  Mineros  para  extraer  de  las  entrañas  de  la  tierra 
un  mareo  de  plata,  tienen  que  erogar  muchos  mas  gastos  que  en  ios  tiem¬ 
pos  anteriores  $  y  como  el  marco  de  plata  se  vende  al  mismo  precio  que 
antes ,  no  utilizan  en  el  dia  lo  que  antes  se  verificaba. 

También  debe  tenerse  'presente  queda  plata  ha  abundado,  y 
por  esto  en  los  Países  extrangéros  ha  desmerecido  su  aprecio.  No  hay- 
motivo  mas  eficaz  para  que  un  género  desmerezca  en  esta  parte,  q  el  que 
abunde-:  por  esto  el  comercio  de  Nueva  España ,  verdaderamente  activo 
porque  usa  de  sus  peculiares  producciones  para  cambiar  ,  se  le  conyierte 
en  pasivo:  podía  explayarme  presentando  otras  ideas  3  pero  el  campo  es 
estrecho,  (b) 

(b)  Lease  con  atención  lo  que  el  sabio  Dr.  Melchor  de  Macanas  escribió 


¿No  es  lo  mismo,  vuel  vo  a  repetirlo,  queun  Pastor  venda  Ja  lma 
del  rebano  que  caída,  y  que  un  Minero  venda  la  plata  que  extraxo  '  de 
lo  interior  del  terreno  que  le  está  mereenado?  No  ouiero,  no  inten¬ 
to  exponer  mis  particulares  ideas  acerca  de  lo  que  se  dice  respecto  "al 
Comercio  de  Nueva  España:  estoy  bien  cerciorado  que  otros  Surtios  de 
mueba  experiencia  (  á  la  que  me  rindo  )  tienen  tratado  y  expuesto  con 
documentos  irrefragables  lo  que  se  verifica  en  esta  materia 

Pero  una  vez  que  la  plata,  oro,  la  grana  ó  cochinilla,  cacao,  v 

otras  pequeñas  producciones  de  la  naturaleza,  son  las  que  forman  el 
comercio  promiscuo  entre  la  América,  Europa  y  Asia,  debo  presentar 
en  virtud  dei  plano  que  me  tengo  formado,  aquellas  noticias  que  iuz’ 
g°  pueden  ser  de  alguna  utilidad.  ,  ■  J 

i  c  -  En,  cii?iari0  de  Flsica>  afio  de  mes  de  Abril,  página  304, 
el  Señor  da  Meterle  anuncia  y  expone  un  compendio  de  esta  obra 

,, Geometría  subterránea  elemental  teórica  y  práctica,  por  Mr 
Duhamei,  de  la  Real  Academia  de  las  Ciencias, "inspector’g^eralde 
Minas,  y  Profesor  de  la  Escuela  Real  de  ellas,  con  catorce  laminas 
en  taya  dulce, irn  volumen  en  quarto.,, 

El  Autor  manifiesta  en  el  Discurso  preliminar,  que  silos  laboríos 
de  minas  en  la  Francia  no  han  correspondido  á  lo  que  se  deseaba,  esto  ha  de- 
dependido  de  la  falta  de  gentes  instruidas  en  este  arte,  puesto  que  se  han 
confiado  a  gentes  ignorantes.  La  nación  Francesa  espera  que  en  lo  venidero 
sus  minas  se  traoajaran  con  arreglo,  por  quanto  tiene  establecida  una  Es¬ 
cuela  con  este  fin,  en  donde  se  instruyen  gentes  jóvenes  en  todas  las  mate¬ 
rias.  relativas  al  laborío  de  minas,  en  la  .Mineralogía,  Metalurgia  v  Do- 
cimasia  &c.  llene  dispuesto  que  los  Alumnos,  en  el  tiempo  de  vacacio¬ 
nes,  se,  empleen  en  los  sitios  de  minas,  con  el  fin  de  que  se  familia¬ 
ricen  con  la  practica;  ignoro  si  todo  esto  es  suficiente:  hs  Escuelas 
de  minas  de  Alemaniq,  _dc  Suecia  &c.  se  hallan  establecidas  en  el  mis¬ 
mo  centro  de  las  montanas  ,  en  donde  se  registran  las  vetas&c.  LaPiri- 
tura,  la  Escultura,  k  fabrica  de  reloxcs,  no  se  aprenden  por  la  teóri¬ 
ca  sino  por  la  practica,  adquiridos  los  primeros  conocimientos,  dos  Jove¬ 
nes  no  debían  residir  en  diferentes  ramas  para  aprender  la  prá&iea  de  es¬ 
ta  arte  difícil,  y  hallarse  en  cierto  tiempo  en  estado  de  dirigir  las  operacio¬ 
nes  practicas!  ¿Quien  no  padece  engaño  ?  El  hombre  mas  instruido  en  Ja 
teórica  de  esta  arte,  se  hallará  muy  distante  de  dirigir  el  laborío  subter¬ 
ráneo,  como,  lp  han  practicado  un  Schreiber,  un  Broeleman.  El  Señor 
Duhamei  manifiesta  la  utilidad  de  trabajar  minas,  y  hace  visible  que 
si  los  particulares  no  se  atreven  á  encargarse  de  operaciones  tmi  cos¬ 
tosas  como  delicadas,  interesa  mucho  al  cuerpo  de  una  nación  semejan- 
te  empresa,  aunque  no  resultase  utilidad  (c).  /  J  , 

m!/naS  Cn  SU  f bra  que  dedicó  aI  Señor  Don  Felipe  QÍfim"o"con  este 
titulo.  Auxilios  para  bien  gobernar  una  Monarquía  Auxilio  2. 

-Acaso  la  reimprimiré  en  esta* 

(c)  j  Que  diversidades  se  palpan  respecto  á  los  usos  y  práctica  de  Jos 


12.  _ 

En  el  primer  capítulo  cíe  la  obra  se  trata  de  las  veías  mine¬ 
rales,  de  sus  nombres,  de  sus  variaciones,  de  las  substancias  que  las 
componen,  y  de  los  sitios  en  que  deben  solicitarse  con  preíerencia  &c. 
&c.  (  quisiera  que  Mr.  Duhamel  se  trasportase  d,  Nueva -España,  para 
qqe  vi'ese  si  sus  aserciones  tienen  aquel  mismo  lugar  que  allá.) 

En  los  capítulos  siguientes  trata  el  Autor  de  los  instrumentos 
necesarios  para  las  operaciones  de  la  Geometría  subterránea,  y  de  al¬ 
gunas  definió tunes  pertenecientes  á  los  ángulos  rectilíneos,  como  tam¬ 
bién  de  ia  Aritmética  Decimal,  .(d) 

En  el  articulo  séptimo  presenta  el  Autor  los  métodos  mecánicos 
para  formar  los  planos  que  representen  las  labores  de  .una  mina,  muy 
sencillos/  para  que  quaiesquicra  Minero  los  comprehenda.  En  ei  octavo 
trata  de  la  nivelación.  .  ' 

El  capítulo  nueve  coniprehende  muchas  proposiciones  concer¬ 
nientes  á  las  direcciones  c  inclinación  de  las  vetas,  y  las  diferentes 
prácticas  para  determinarlas,  corno  también  los  puntos  en  que  se  unen 
ó  cruzan. 

x-  El  décimo  encierra  ó  abraza  muchos  problemas  de  Geometría 
Subterránea,  aplicada  al  laboírío  de  minas,  y  se  registran  diferentes  mé¬ 
todos  para  levantar  planos  con  certeza,  aunque  sean  en  perfil:  catorce 
problema?  se  registran  en  el  capítulo  once,  todas  relativos  á  las  co- 
'  inuriicaeiones  de  los  cánones  ó  socabone.s  que  se  forman  en' las  minas, 
copio  también  presenta  el  Autor  los  métodos  mas  seguros  para  con- 
' se^k^cjb^v¿dmdiiicací©n'.  -sin.  error:  todo  lo  - expope  Mr.  Diifiamei  con 
bastante  individualidad.  *  "  •  .  * 

Finalmente,  en  el  capítulo  doce  trata  de  las 'vetas, .  conside¬ 
radas  como  unos  sólidos'}  de  sus  secciones  6  separaciones  en  la  .  roca 
que  íes.^irve  dé  Gualdra:  de  su  maeizés  en  el  pú  tifo  en  queW*  unen} 
coijio  también  de  sus  diversas  formas,  y  colocación  que  sigilen  tocan¬ 
te  á  su  dirección  é  inclináccioa:  se,  resuelven  ígeometricaaiente  dichas 
colocaciones,  <y  las  superficies  de  los  planes  de  intersección  de  muchas 
vetas.  Mr.  Duhamel  presenta  el  diseño  de  un  instrumento  que  tie¬ 
ne  ideado  con  el  fin  de  resolver  .  mecánicamente*  la  disposición  de  la  in¬ 
tersección  de  dos  vetas  que  se  cruzan:  se  presenta  ia  explicación  del 
instrumento  y  algunos  exemplares,  para  manifestar  cISnodo  ^conque 
debe  manejarse,  y  acompañare!  método  para  levantar  pianos  en  la  m;» 
■ .y--...  ■  '  •  -  Aíi  v  r:  '  •  u.J' 

Países  !  En  Nueva  España  Sugetqs.  particulares  son  los  qué  taladran  los 
montes,  y  presentan  al  mundo  el  grande  cúmulo  de  plata  que  se  cktrae  para 
Europa  y  para  la  Asia  , y  aun  para  la  misma  América.  *  ! 

(  d  )  Quisiera  que  Mr,  Duhamel  viese  executar  éstas  operaciones  por  unos 
hombres  que  ignoran  lo  que  .son  triángulos,  mucho  mas  lo  que  es  aritméti¬ 
ca  decimal}  y  que  aciertan  con  tanta  seguridad,  puesto,  que  rarísima  es  la 
Operación  en  que  yerran,  quaudo  se.  pueden  presentar  muchísimos  exem- 
píares  de  errores  executados  en  las  minas  de  Europa. 

•  ñ'd’f.j  •’  f-  ■  \  ■'  *■' 
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perficie  de  la  tierra  con  la  planchuela  y  agujón. 

El  Autor,  no  solamente  indica  el  uso  de  lás  operaciones  de  la 
Trigonometría;  expone  todos  los  cálculos  que  facilitan  con  felicidad 
la  inteligencia  de  ios  problemas  y  su  .aplicación  en  mil  circunstancias. 

Las  dificultades  que  se  experimentan  con  freqíiencia  quando  se 
desea  proceder  con  exactitud  en  los  subterráneos  laberintosos,  profundos 
y  de  mucha  extensión,  son  muy  grandes,  porque  del  mas  pequeño 
error  resulta  un  grave  perjuicio:  no  se  exeeutan  estas  operaciones  en 
las  excavaciones  tenebrosas  con  la  misma  facilidad  que  en  la  super- 
ficie  de  la  tieira,  y  deben  executars.C  con  una  rigorosa  exactitud 
principalmente  atravesando  una  roca  con  consideración  á.  dos  determi¬ 
nados  puntos.  Estas  dificultades,  que  ei  Autor  ha  tenido  que  vencer 
por  mas  de  treinta  y  cinco  años,  le  han  -hecho  preveer  todos  los  casos 
posibles;  no  se  verificará  alguno  capaz  de  hacer  dudar  á  los  que  se  de¬ 
diquen  á  estudiar  su  obra,  la  que  también  puede  ser  útil  á  los  Inge¬ 
nieros  Militares.  . .  ° 

Mr.  Buhamel  finaliza  su  obra  por  las  Tablas  calculadas  tri¬ 
gonométricamente,  las  que  presentan  el  valor  de  dos  lados  de  todo 
triángulo  reüánguío,  cuya  hipotenusa  esté  determinada,  lo  que  excu¬ 
sa  los  numerosos  y  fastidiosos  cálculos  que  es  indispensable  éxeeutar  de 
otro  modo  para  la  disposición  de  planos  y  perfiles  de  las  minas:  en 
los  que  aun  los  mayores  Geómetras  están  expuestos  á  cometer  er¬ 
rores,  que,  como  se  tiene  dicho,  pueden  causar  grandes  perjuicios. 

La  aprobación  que  la  Academia  de  las  Ciencias  tiene  dada 

mbra,  es  un  seguro  fiador  de  su  utilidad:  la  Francia  nsc eta¬ 
pa  át  semejante  obra.  '  '  - 

El  -segundo  volumen,  que  se  imprimirá  con  prontitud,  trata  del 
trabajo  del  Operario  ó  Barretero,  y  en  general  de  la  preparación  que 
se  *  da  á  ios  metales  antes  de  fundirlos:  se  describirán  las  máquinas  mas 
titile*,  acompañadas  de  dibujos:  del  laborío  de  las  minas  de  Carbón 

i  -  „  '  r  i*  y ^1  tt men  ;  y  se  continuará  la  obra  exponiendo  la 

metalurgia  o  fundición  arreglada  de  los  metales^  mineí ales  Hasta 
aqüi  Mr.  Meterle. 

Me  expresé  en  otra  ocasión  manifestando,  lo  útil  que  sería  pre¬ 
sentar  al  Publico  la  serie  de  operaciones  que  practican  nuestros  Mi¬ 
neros  desde  que  se  rompe  una  mina  dando  el  primer  golpe  hasta 
presentar  el  metal  puro  mediante  la  fundición  y  amálgacion:  como 
también  una  nomenclatura  técnica,  porque  es  increíble  la  variación 
que  eii  esta  parte  se  verifica.  Esto  ¿liviana  infinito  en  el  comer¬ 
cio  mineralógico;  pero  mis  deseos  no  lograrán  el  efeóto  que  se  pre¬ 
tende  hasta  que  los  Jóvenes  que  en  el  dia  se  instruyen  en  el  Real 
Colegio  de  Minería  se  difundan  por  toda  la  Nueva  España:  cxerci- 
tados  en  el.  estudio,  harán  lo  que  no  pueden  executar  nuestros  Mi¬ 
neros,  los  que  saben  muy  por 'menor  las  prácticas  del  Pars;  pero  no 
pueden  escribir,,  porque  aunque  proceden  por  una  mera  práctica  miv 
4  certada,  ignoran  el  diodo  de  hacerla  préceptible,,  ó  tienen  ocupado» 


•  T  4  ...  .  ... 

i, es  .precisas,-  como  son  la  de  aproximarse  el  día  de  la  raya,  o  dia 
en  que  se  sastüidce  io  correspondiente  á  lo  que  han  trabajado  ios  Ope¬ 
rarios,  sin  tener  en  ocasiones  sino  unos  de  bn.es,  y  tai  vez.  infunda.-, 
dos  recursos. 

hi  ios  que  embolsan  la  moneda  correspondiente  al  premio  de¬ 
bido  á  sus  ocupaciones, .  supieran  io  que  cuesta  á .  cada  Minero  ex¬ 
traer  de  la  tierra  una.  onza  do  plata,  a  jaso  la  depositarían  ,baxo  dé 
muchas  llaves:,  no  hay  giro  cu  el  mundo  mas  molesto*  mas  contingen¬ 
te»  y  mas  despreciado :  el  comercio  de  nenas  cu  Nueva  España  es  de 
aquellos  que  aturdirían  á  ios  mas  relia  idos  ideáticos,  si  asistieren  por 
algunos  días  en  uno  dé  los  Minerales  o  ideales  de  minas:  no  hay  Es¬ 
cuelas  en  ci  inundo  en  que  mas  se  subtiiize,  ni  Lonja  en  que  se 
se  vean,  ios  hombres  mas  rodeados  de  perturbaciones  y  congojas.  . 

Se  han  dispuesto  Novelas  con  relación  á  las  diversas  ocupacio¬ 
nes  de  los  hombres,  falta  la  de  un  Comerciante  en  minas.  Quien 
se  dedicase  á  divertir  á  los  Hombres  con  semejante  asunto,  presenta¬ 
ría  heenos  no  esperados,  en  una  palabra  los  electos  do  la  tortuna  en 
todos  sus  periodos,  porque  un  Minero  padece  mas  aventuras  que  las 
que  Don  Qaixote  padeció, .  Piensan  los  Mineros  que  se  le  presenta 
una  Dulcinea  dq  piare.,  y .  les  resulta  un  .monten  de  tierra  inútil  i .  y 
si  en  alguna  ocasión  se  determina  algún  ingenio  sublime  á  pintar  la 
sene  fíe  vida  de.  un  Minero  de  Nueva  España,  presentará  al  mun¬ 
do  la  s cena  mas  interesante  de  la  vicia  civil;  porque  un  Minero 
opulento.  éii/Jkr,  general,  es  vi  ya  imagen  de,  la .  .prodigalidad;  necesitado, 
presenta  lo  sublime  de  ia  astucia;  y  engañado  por  paisas  Ó  san 
idcacuis  de*  una  .  riqueza  próxima,  aturde,  engaña  confunde  a  niuciids. 
¡Que  materia  tan  interesante  para  una  Novela!  La.  plata  en  el  día  es 
cu  lo  general  el  móvil  mundano  de  las  acciones  de  ios  hombres,  por 
esto  digo,  que  semejante  óbrales  interesaría,  y  ios  instrpina.  . 

i  Un.  Ai Aquitecto  D- .  N.  CU  varias  conversaciones  Luijmpúgna- 
do  la  Gazeta  N.  46,  en  la  que  promoví,  en  virtud  cíe  meditaciones  pro-, 
tundas  y  observaciones  exactas,  un  desagüe  á  las  Lagtiv  u  uc  Méxi¬ 
co:  como  su  título,  y  tal  vez  su  desahogo,  pueden  dar.  motivo  (  á  los 
que  no  entienden  io  que  es  Física,  lo  que  es  Historia  natura ¿)  á  dudar  de 
los  fundamentos  de  mi  opinión,  lo  emplazo  para  que  en  el  termino  de  dos 
meses  publique  sus  reflexiones,  ya  sea  por  medio  de  la  Gazeta  polí¬ 
tica,  o  por  la  de  Literatura:  puede  vivir  confiado  dfc«q¿i£  110  se  va¬ 
riará  una  coma  á  lo  que  exponga.  Si  en  este  tiempo,  que  es  nuiy 
suficiente  para  vertir  sus  reflexiones,  no  lo  executa,  concluido,  me  valdré 
de  ios  derechos  que  .  me  asisten,  y  reduciré  á  humo  con  el  fuego  de  la  ven¬ 
dad  ios  infundados  asertos  que  tiene  vertidos  en  .las  conversaciones 
familiares;  no  es  io  mismo  determinar  la  elevación  ele  un  muro,  que 
tratar  de  los. secretos  de  la  ífísici^TtMctcnt  fabríUjJajt'i.^1  .este  axioma 
dominase  á  los  hombres,  si  lo  considerasen  maduramente,  ¡quantos 
errores  desaparecerían  de  este  Mundo!  ■,  v, 
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SE  ha  impreso  recientemente  en  la  Oficina  de  los  Herederos  del  Lie.  ? 

D,  Joseph  de  Jaiiregui  una  Obra  cuyo,  título  es  :  La  Portentosa  Vida  1 
de  la  Muerte ,  Emperatriz  de  los  Sepulcros,  Vengadora  de  ios  .agravios  del  AV  ^ 
tísimo,  y  muy  Señora  áre  la  humana  Naturaleza^  cuya  célebre  Historia  éneo-  y  ' 
rnienda  á  los  hombres  dé  buen  gusto  Fr.  Joaquín  de  Bol  años.  Tete*  Torno  ea 
quarto  de  2  76  páginas  con  Varias  láminas.  El  título  de  la  Obra  detnues-  * 
ira  su  carácter,  y  el  volumen  manifiesta  el  grande  anhelo  de  su  Autor  ._ 
por  el  aprovechamiento  espiritual  de  las  Almas :  pero  ¿quantas  veces  Jos 
buenos  deseos  y  los  pensamientos  mas  acrisolados  ea  el  fuego  de  la.  cari-,  * 
dad,  se  encaminan  por  medios  impertinentes .?  La  Nación  Española,  con  „ 
preferencia  á  otras  (lo  que  confiesan  los  Extrangeros  sinceros  )  posee 
Autores  Ascéticos  dignos  de  leerse  á  toda  hora ,  para  seguir  el  camino 
de  la  virtud  :  basta  nombrar  á  las  Teresas,  Luises  de  Granadas,  Juanes  ; 
de  Avila,  los  Rodriguen  &c.  para  probar  que  tenemos  Autores  clásicos  . 
que  nos  .conducen  á  la  vsenda  de  la  verdad,  np  solo  por  el  fin  con  que  es¬ 
cribieron  sus  admirables  Obras,  sino  por  aquel  estilo  tan  acomodado  á 
materias  tan  sublimes.  Es  -innegable  que  para  cultivar  ei  alma,,  y  para 
elevarla  á  la  consideración  del  Ser  Supremo,  es  muy  conducente  un  esti-  ¿ 
lo  eloqiiente  y  patético,  al  modo  queda  divina  Salmodia  y  demas  oracio* 
nes  de  la  iglesia,  acompañadas  del  canto  llano  ó  de  órgano,  adquieren, 
por  decirlo  así,  cierta  melodia  espiritual,  que  hechiza,y  transporta  al.  es¬ 
píritu,  haciéndole  percibir  aquellos  nobles  sentimientos  de  humillación,,, 
afecto  y  reconocimiento  a  la  Magestad  Suprema.  ( 

,,  ^Desdichado  el  Autor  que,  sin  haberse  nutrido  en  la  lcótura'y; 

meditación  de  lá  Escritura  santa,  y  ea  los  clásicos  Autores  Ascéticos,  se. 
dedica  á  escribir  Obras  de  Moral,  pues  se  expone  á  naufragar  aun  al:  sari 
lir  del  puerto!.  >  >  .  -  'j  ; 

£1  R.  P.  Fr.  Joaquín  de  Boladas,  animado  de  un  justo  zeio  «en  he- 
,  ncficio  de  los  hombres,  nos  ha  estampado  un  volumen  de  regular,  tamaño* 
con  el  título  de  Portentosa  Vida  de  la  Muerte  fóc.  Hasta  ahora  ignorábamos 
que  la  Muerte  viviese ,  no  es  Ente  que  tenga  existencia,  pues,  es  ,eh  ftrí 
del  vivir,  ó  la  carencia  de  vida ;  Nuiiíus  entisy  uullae  sunt  proprietMes.  A 
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gateo,  no  ha  etfisticb  ni  existirá,  ¿co  no  se  le  puede  atribuir  viii?  Juzgo 
que  iio  me  eagitio  e:t  di?  por  asentado,  que  en  los  Libros  q.ie^se  dirigen 
á  los  hombres  en  beneñeio  de  sa  salud  espiritual,  se  debe  desterrar  todo 
título  engañoso  y  toda  expresión  equívoca:  la  Religión  es  de  mucha  sen¬ 
cillez  y  no  permite  interpretaciones  ni  alegorías  ridiculas:  sus  Misterios 
y  sus  preceptos  deben  presentarse  con  aquella  noble  y  magesíuosa  sim¬ 
plicidad  propia  de  la  grandeza  que  encierran,  para  que  todos  los  hom¬ 
bres  que  se  dedican  á  rumiarlos,  admiren  y  veneren  sus  arcanos  . 

Pasó  ya  el  tiempo  infeliz  en  que  ciertos  Autores  (tales,  como  Cal¬ 
derón  en  siis  Autos  Sacramentales)  presentaban  al  Pueblo  ios  augustos 
Misterios  y  los  secretos  de  la  verdadera  Religión  en  los  teatros  públicos;, 
sin  que  contuvieran  al  furor  ¿poético  de  semejantes  Escritores  ios  respe¬ 
tables  Personages  que  introducían  en  sus  mezquinos  y  ridículos  dramas  ; 
lo  que  tanto  choca  y  con  razan  á  fós  que  no  vivpn  en  el  siglo  del  mal 
gusto,  en.  el  que  floreció  Calderón:  hombre  de  rara  invención  y  de  talen¬ 
to^  pero  de  paladar  muy  estragado. 

¿Mas  quien  creyera  qüe  en  nuestros  dias  no  faltan  hombres  que, 
Imitando  á  Calderón  en  la  inepcia  y  puerilidad,  parece  que  se  olvidan  de 
la  pureza  de  lenguage  con  que  escribió  aquel  Cómico,  y  pretenden  vol¬ 
ver  á  resucitar  el  gustó  corrompido  que  avasallo  algún  tiempo  ñ  los 
grandes  Ingenios  de  España?  Uno  de  estos  hombres  es  ,  á  mi  juicio  ,  el 
R.  P.  Bolados.  Dios  permita  que  su  estupenda  y  portentosa  Vida  dé  la 
Muerte no  pase  los  mares.  ¿Qué  dirán  de  la  Nueva  España  muchos  Crí¬ 
ticos  Europeos  ?  Algunos  nos  atribuyen  una  crasa  ignorancia :  con  la  por¬ 
tentosa  Vida  de  la  Muerte  se  harán  de  nuevas^  armas,  y  acaso  algunos  al 
leer  el  título  de  la  Obra  padecerán  tales  vértigos,  que  los  pongan  á  Lis 
puertas  de  la  Señora  Doña  Terriblej  para  explicarme  con  el  nombre  con 
que  N.  R.  P.  Escritor  dice  que  bautizó  Aristóteles  á  la  Muerte. 

:  .  El  tener  siempre  en  la  memoria  á  esta  Señora  Emperatriz  de  los 
sepulcros  es  consejo  del  Espíritu  Santo:  Memoraré  navissima  tua,  m 
tie  ternura  non  peccabis :  y  es  uno  de  aquellos  Novísimos  -  que  haría  á  ios 
hombres  felices,  si  nó  lo  echasen  en  el  olvidó  con  tanta  presteza.  Pero 
Job,  cuya  sublime  y  divina  obra  ya  tenemos  vertida  al  Castellano,  ¿po¬ 
drá  tener  competidores?  Obra  llena  de  unción,  escrita  en  un  estilo  que 
no  es  tan  fácil  imitar,  ¿porqué  no  se  reimprime  por  quien,  pueda  ilus¬ 
trarla  con  escolios,  é  interpretarla  ó  añadirla  algunas  advertencias  úti¬ 
les?  Esta  Obra  sería  sin  disputa  preferible  á  la  portentosa  vida  ele  la  Muer¬ 
te,  cuya  lectura.  recomienda  el  Autor  á  los  hombres  de  buen  gusto.....  Querer 
realizar  ó  dar  existencia  á  lo  que  es  mucho,  porque  nos  separa  de  este 
mundo,  pero  que  es  nada,  porque  no  la  vemos,  no  la  oímos,  no  la  palpa¬ 
mos  :  atribuirle  nacimiento,  niñez,  juventud ,  matrimonio ,  y  demas  trá¬ 
mites  que  acompañan  á  la  serie  de  los  diversos  estados  del  hombre,  no 
lo  pensó  el  Autor  Cómico  que  escribió  la  Comedia  con  el  titulo  la  vida 
«  sueño.  ->  *  1 


'•  Jl» 

Si  el  R.  P.Fi\  Joaquín  Balarlos  lia  cumplido  con  el  título  que 
propone,  lo  indagare,  pronto  a  desdecirme,  si  camino  extraviado.  Desde 
el  frontispicio  tropiezo  con  esta  expresión  extraña:  cuya  célebre  Historia 
encomienda  á  fas  hombres  de  buen  -gusto  Fr.  Joaquín  de  Búlanos**  ¿Solo  los 
iiombres  de  buen  guato  deben  morir  ?  No,  todos  estamos  sujetos  al  inde- 
Xecfible  decreto  ;  luego  Ja  Obra  debe  dirigirse  á los  sabios,  á  los  necios < 
en  asunto  á  morir  no  hay  buen  gusto  y  la  diferencia  solo  consiste  en  mo¬ 
rir  corno  un  justo,  6,  como  un  reprobo.  , 

Los  Geógrafos  no  admitirán  .en  la  Dedicatoria  aquella  expresión 
Zacatecas  en  la  Nueva  Galicia- de  esta  Septentrional  América ;  porque  ni  -en 
la  Septentrional  ni  en  la  Meridional  se,  reconoce  oír  o  País  |por  Nueva 
dalLia  ,  que  -la  que  reconoce  á  la.  Audiencia  de  Guadalaxara  por  el  cen¬ 
tro  de  su  supremo  Tribunal  ¿  pero  á  un:  Sugcto  embebido  con  la  porten¬ 
tosa  Vida  deja  Muerte,  le  es  indiferente  que  la  Nueva  Galicia  esté  en 
Nueva  Lspanab  en  Astracán,  sus  miras  son  mas  exaltadas. 

En  el  Prólogo  ó  Introducción  me  chocan'  estras  expresiones:  De* 
sabrtda  e;S  id' muerte}  mas  para  que  no  te  sea  -tan  amarga  su  memoria,  te  Id- 
presento  dorada  ó  disfrazada  con  un  retazo  de  chistes  de  novedad  (ojalá  )  ó 
ae  gracejo .  Tratar  á  la  muerte  con  gracejos ,  lo  han  ignorado  aun  los  mas 
rústicos  volantines  dire&ores  de  Comedia.  ¿El  termino  del  hombreen  que 
se  desvanecen  sus  vanos  proyectos  y  terrestres  esperanzas,  y,  el  que  deci¬ 
de  de  su  suerte  eterna ,  se  le  presenta  al  Público  en  términos  de  chiste  de 
novedad  y  de  gracejo ?  ¡Qué  dia  tan  aciago  nos  anuncia  el  crepúsculo  déla" 
portentosa  Vida  déla  Muerte! 

_  Leéb>r  paciente  ó  pacífico,  escucha,  espera  oír  novedades  maudi- 
tas.  Preámbulo  pág.  2.  Casa  á  los  hombres  con  sutileza ,  y  también  ios  desea - 
i  sa  y  los  divorcia:  ¿después  de  muertos  ?  Es  casada  ún.dexar  de  ser  . doncella: 
jquantas  casadas  permanecen  Jonceilas  1  Entra  llorando  con  las  plegaria’s. 
de  las  campanas  quando  acompañados .  cuerpos  de  los  adultos.  Entra  llorando * 
los  que  lloran  son  los  dolientes  4  la  Muerte  ya  no  vuelve  á  presentarse  * 
concluyo  con  el,  objeto  del  duelo,  y  tan  solamente  continuará  dando  atL¿*' 
vos  motivos  para  nuevos  llantos.  ' 

.  $s-  muy  atentá ,  guardando  la  política  de  mandar  .Correos:  alto  aquh 
La  subitánea  é  improvisa  separación  de  la  alma  y  el  cuerpo,  de  que  la 
Iglesia  con  tanto  fervor  pide  á  Dios  liberte  á  los  hombres,  ¿qué  Correos 
lia  despachado?  Si  los  que  mueren  ¡por  apoplexia,  por  rayo,  resucitasen 
antes  del  Juicio  final ,  negarían  estos  Correos  anticipados*  salvo  que  el 
Autor  entienda  aquel  prudente  y  chrístiano  temor  de  que  siempre  debe 
el.  hombre  estar  penetrado. 

r,_  ,  .pn  ^  Cbristúmdad  es  Católica:  nequáquam,  porque  los  Luteranos  y 
Calvinistas  &c.  son  Christianos,  y^suunuerte  no  es  Católica.  -  ,  • 

La  estampa  que  precede  afCapítuio  1,  y  su  sene,  manifiesta  que 
el  Autor  reputa  por  patria  de  la  Muerte  al  Paraíso:  ciertamente  que  en 
esto  se.  equivocó :  el  Paraíso^  era  terreno  dedicado  á  la  inmortalidad  ” 
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fue  necesario  que  Adán  y  sil  consorte  pecis-n,  pá  qu^.  airOj.r  por 
su  inoratitui,  experimentasen  los  efeótos  -del  iponr  en  ia  desipamupn 
de  su  hijo  Abel  *,  el  primero  de.  los  mortales  .que  siiirm  li  pena  consigna¬ 
da  ai  pecado :•  Abel  murió  muclios  años  después  de  desterrados  sus  Pa¬ 
dres  del  Paraíso  :  en  el  sitio  en  que  murió  comenzó  á  reyaar  la  i/iueíteg 
con  lo  que  se  desvanece  la- proposición  de  nuestro  Autor,  quien  asienta 
que  la  Lvluerte  es  tan  antigua  como  el  mando.  Omito  las  versiones  í or¬ 
zadas  que  nuestro  Autor -deduce  del  texto  sagrado,  porque  esto  me  di¬ 
fundiría  demasiado  mi  objeto  tan  solamente  se  dirige  a mar  a  conocer 
una  portentosa:  Vida  de  la  Muerte .  dedicada  á  los,  homares  de  bastí  gasta,-  y 

paso  al  Capítulo  3;  ,  ,  , 

"v  EPBautismó,  este  Sacramento  por  el  que  se  nos  abren  las  puer¬ 

tas  del- Cielo,  cerradas  por  el  pecado,  debe  tratarse  santamente:  Sanslo 
sánele  iunt .  traSlanda  y  por  lo  que  valerse  de  me.  el  Bautismo  es  ¿acramént a 
"'  de  muertos,  y  que  por  esto,  la  Muerte  debe  ser  bautizada,  es  un  abuso  de 
.  imaginación,  quemo  puedo  edificar  al  Lector, ; acaso -sí  sera  la  puerta  pa¬ 
samachos  discursos  de  tanto  hablador  impertinente,  qüe  por  nuestros 
-‘  pecados  resuellan,  y  que. abusan  de  la  sinceridad  de  nuestra  santísima 

í , M  ^  ^  q  pr0pi0  y  verdadero  nombre  característico  de  la  Muerte  es 

cuestión  muy  controvertida,  dice  el  R.  Padre,  y  yo  le  diré,  que  esta  es  qües- 

7  tion  parecida  al  Héroe  de  la  Historia,,  pues  que  na  la  vemos,  no  la  oímos , 

r  rio  la  palpamos»  .  '  .  A 

A  la  página  1 6  registro  esta  muy  rara  interrogación,-  que  a  los 

de  buen  gusto  debe  causar  una  grande  admiración:  ¿Qoedíxera  nuestro 

‘  ^.  'Aristóteles, '  si  como  leyó  muy  .por  encima  la  Misa,  de  Réquiem,  se  - humera 

Z  hecho  carro  muy  despacio  de  la  Sequential  ¿Semejante  burleta  puede  pasar 

‘  '^Aristóteles,  que  vivió  tantos  siglos  ántes  de  Jesuchristo,  leyó  la  Masa  de 

^  '  La  estampa  que  antecede  al  Capítulo  4,  en  que  se  representa  á 
1 ;  una  Matrona  conduciendo  por  la  mano  á  la  Muerte,  como  si  fuese  pár- 
^  vulal  choca  y  chocará,  nota  los  de  buen  gusto,  sino  también  a  los  que 
; -  tienen  ojos  con  lagañas :  0*  alegoría  es, pueril,  y  creo  que  algo  mas  *  pero 
VirvC  para  solicitar  Abuela  á  la  Muerte  ,  asunto  que  sirve  de  material  al 

,  :  ^apltUlSUolicitar  Abuela  á  la  Muerte  por  los  ténninos  que  dirigen  a 
muestro  Autor  fuese  admisible,  se  diría  que  un  árbol  tiene  por  Madre  a 

3  la  tierra,  por  Padre  á  la  agua,  y  por  Abuela  la  fecundidad  del  terreno, 
k'V  no  quedaria'  producción  de  la  Naturaleza  á  la  que  np  se  le  pudiesen 

¿signar  Padres*  Abuelos  &c_  &c.  La  aplicación  de  la  Epístola  de  ban  ua- 
¿¿es  muy  impropia,  pues  habla  el  Santo  Apóstol  de Aa muerte  del  alma. 
Capítulo  C  de  esta  estupenda  Obra:  E11  el  su  R.  Autor  P.  Roíanos, 
^  .  sin  perder  de  vista  el  plano  que  se  formó  de  la  Obra,  mezclando  losaSr*“ 
"  ¿o. á  l O;  pro, falto,,  nos  estampa  el  Decreto  imperial,  que  manda  publicar  la 


Muerte  en  todos  m  £>ta dos  y  Señoríos :  después  de  Estados,  lo  de  morios 
es  redundancia,*' y  no  negare  ai  Autor  que  se  liada  poseído  ue  una  mu~ 
einacion  fecunda.  Corrige  coa  razón  la  grande  omisión  de  tomar  la 
niza  en  el  Miércoles  que  sigue  á  la  ..Dominica.  de  Qamqaagcsicna,  y  cu 
esto  presenta  su  carácter  de  verdadero  Misionero.  Todo  el  dilatado  mn- 
do  con-su  fórmula  de  Pragmática,  no  equivale  al  cspíutu  de  aquel  a 
sentencia  suprema  Statuium:  est  bomínibus s and  morí ,  que  hacia  mas  a  U 
alma  que  toda  la  erudición  recopilada  de  los  mas  diestros  y  eloqiientes 
Escritores.  ítecuerdéselés  á  los  mortales  esta  resolución  suprema,  sensi¬ 
bilizada  por  la  experiencia  diaria,  y  porque. está  firmemente  impresa  en 
el  corazón  del  hombre  ,  y  vayan  fuera  los  Bandos  y  Pragmáticas.  I  ara 
la  publicación  de  un  Bando  tan  solemne,  necesariamente  debía  asistir 
un  Secretario  que  la  autenticase:  el  Autor  no  dice  quien  me,  pero  el  téx-  . 
to  avisa- ser  el  inimitable  Autor  á  quien  compendios  porque  , el  texto,  fi¬ 
nalizado  ,eí  Blindo,  ánade  estas  formalísimas  expresiones: ...E»r  cumplimento 
de  esta  ordené,  fb  el  mínimo' entre  :ios  Predicadores  Ve.  .  ■  . 

i  Él  Capítulo  Ó.  dirigido  á  noticiar  la  posesión  que  la  Muerte  to-  . 
mó  de  su  imperio,  es  de  launisma  estofa,  y  apostillarlo  reflexiones  sería  • 
nunca  acabar ,  porque  nos  hallamos  en  la  página  $6  ,  y  el  vofiuncn  "SC 
compone  de  27 ó  :  por  lo  que  rápidamente  recogeré  entre  tanta  flor  las 

que  me  parecieren  mas  raras.  -  .  .  • ,  , 

Capítulo  7.  Celebra-  la  Muerte  una  especie  dé  emirato  matrimonial  , 

balease  con  cuidado,  porque  la  Muerte  con  corona  sentada  en  un  borrico, 
para  escarmiento  de  las  mugeres  que  quieren  tener  dos  o  tres  mandos,  •presen¬ 
ta  una  grande  confusión ,  y  creo  que  nadie  se  habrá  burlado,  tanto  de  a 
Muerte°que  la  considere  afrentada,  ¿y  porque  deberían  escarmentar  las 
mugeres  que  quieren  tener  dos  ó  tres  maridos  ?  Tener  mandos  supone  ha¬ 
berse  unido  una  muger  en  diferentes  tiempos  con  varios  hombres  me¬ 
diante  el  Sacramento  deí  Matrimonio :  ¿y  en  esto  que  se  hada  de  malo  . 
Páe.  44.  La  Muerte  no  puede  obtener  -  dignidades  porque  es  irregular  ex 
defecíu  corporis :  ¡qué  agudeza  \  Ibidem:  Como  los  -pecadores ,  que  son  sus 
verdaderos  maridos  :  ¿qué?  ¿Solo  los  pecadores  mueren?  ¿No  experimen¬ 
tan  la. misma  suerte  los  Justos?  Esto  es,  la  separación  de  la  alma  y  cuer¬ 
po;  que  si  tratamos  de  lá  muerte  espiritual^  ya  es  muy  diferente  a  suer-^ 
te,  y  entonces  salía- el  Autor  de  sus  casillas,,  porque  - su  plano  se  dirige  a 
tratarle,  la  muerte  del  cuerpo,  no  de  la  del  alma. 

Capitulo  8.  Celébrala  Muerte  un  conciliábulo  para  deliberar  sobre , 
la  materia  de  poblar  (de  muertos)  quanto antes  las  Colonias  de  l atierra  aden¬ 
tro.  Me  admiro  que  el  Religioso  Autor  de  la  Obra,  habitante  en  la  tier¬ 
ra  adentro ,  no  advirtiese  la  equivocación  que  pueden  padecer  los-  rústi¬ 
cos  de  lo  que  llamamos  tierra  adentro:  acaso  estos  pensarán  que  en  su 
patria  en  otros  tiempos  las  gentes  no  morían:  el  hombre  de;  buen  gusto 
ya  entenderá  que  el  Autor  expresa  por  tierra  adentro  lo  interior  de  ella, 
en  que  se  disponen  los;  sepulcros ,  como  ya  lo  declara  página' 49:  y  tul- 
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t iva  r  los  países  b.wos  de  los  sepulcros:  ya  tenemos  en  la.  Geografía  una  nue¬ 
va  .Holanda  ■f  uá i  nueva  Flandés  desconocida  por  los  Historiadores  , 
gracias  al  nuevo  Colon.  : 

.  ,  .  d'a  peroraei on  de  la  Muerte  hecha  al  Demonio  y  al  Apetito  son 
inmutables  en  su  genero,  la  muerte  sirviéndose,  de  los  huesoi  de  Maisoma  por 
eoxin,  y  el  Apetito  disfrazado  en  Cocinero,,  tratándola^ esquí kncia,  ■  y  metí- 
Clonando  una  sene  de  comestibles  presentan  una-  ensalada  que  no  han 
conocido  ni  deborado  ios  mas  Apieios  j  y  el  pronóstico  favorable  que 
hace  el  Autor  de  que  dentro  de  Cien  años  esta  será  una  noticia  tan  plausi¬ 
ble  que  pasará  los  mares  en  Gazetas  y  Mercurios  al  Re  y  no  fe  la  América  y 
correrá ‘todas,  las  Indias..,:,,  da  la  más  perfecta  sazón  á  tan  estupendo  Ca¬ 
pitulo.  •'  .•  -  *.  ■  ;  ' 

Capítulo  9.  No  omito  copiar  los  títulos  de  ios  Capítulos  con  que 
se  expresa  e¿  Autor-,  cuyas  huellas  sigo,  porque  en  cierto  lugar  de  esta ' 
mismísima  Obra  advierte -,  por  la  uñá  se  reconoce  la  magnitud  del  León,  Di¬ 
ce,  pues:  Dictamen  del  Demonio  sobre  la  propuesta  materia  del  Capítulo  an¬ 
tecedente.  ,  .  • 

•  Muy  espantosa  Mugen  ;j.que  Demonio  tan  aturdido,  puc-sá  una 
Dama  Ja  insulta  de  esta  manera  !  Pero  lo  que  debe  regocijar  al  Lector 
es  el  ver  como  se  le  trata  en  l:i  pág„  5  fi  de  respetable  Mortalidad ,  y  en  Ja 
$h-dc  vuestra  Mortandad*,  (a)  .¡que  abundancia  de  sinónimos j  Mas"  lo  que-: 
no  digo  que  me  escandaliza ,  pero  si  que  me  aturde,  es,  como  el  Autor 
supone  al  Padre  de  la  mentir, a  surtido  coii  ,el  precioso  libro  del  Testamen - , 
toViejo^  y  qiie pinada;' en  donde  se  contienen  los  sagrados  oráculos  de  fos  Pa- 
t  Carcas- y  Projetas  ilustrados  del  Espíritu  Santo ,  d-cuya  creencia  no  se  podrá 
negar/ vuestra,  j e  yin  contrxrpemr  á  ios  Conciliares  Decretos  y  Canónica  decisión 
de  4a  suprema  autoridad  de  ¡os.  Soberanos  Pontífices ,  que  hm  gobernado- el" . 
timan  dé  la  Nave  de  San  Pedro.  Lea  ahora  vuestra  Mortalidad  &¡c.  Condeso  1 
con  ingenuidad  que  al  leer  .estas  expresiones,  me.  buscaba,  no  me  hallaba, 
audáoá  m  existía  en  el  Puasvde  los  Kncanto¿>:  suponer,  como  todo 
Christi-ino, debe' firmemente  acrecido,  que  el  Demonio  es  el  Padre  déla-: 
mentira,  y  que  sé  vale  de  los  sagrados  oráculos  solo  para  confirmarla  • 
verdad,,  me  confundió,  tete  perturbó  en  los  términos  que  no  puedo  ésepro- 
sar.  Decía  para  mi:  los  Novelistas,  lean  Romanceros  fingen  becAos  inopi¬ 
nados,  Países  encantados,  pero  lo  que  acabo  tic  leer  solo  en  la  portentosa 
Vida  de  la  Muerte  puede  registrarse;  tne  serene,  porque  el -amor  del  pro- 
ximo.-de  que  sé  reconoce  muy  imbuido  aí  Padre  Bolados,  puede  en  ocasio- 
nes  quanfio  se  junta  con  ganas  de  escribir  Vidas  portentosas,  estampar  tan 
inauditas  novedades.  Ana*  pagina  60  registre  estas  metafóricas  expresio¬ 
nes:  ajap  veréis  cargados  dé  copiosos  racimos  de  malhechores  ya  difuntos:  ¡  que 
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(a)  , Mortalidad  parece  significa  la* necesidad  que  t  enemos  dé  morir:  Mor-  i' 
tandad  significa  la  muerte  de  muebós;  y  según  las  reglas  del  Autor  es  lo  mis¬ 
mo  decir  a  ia  Muerte  vuestra  Mortalidad,  que  decir  a  un  Duque:  vuestra  Du— 
quedad,  ú  un  Marqués  vuestra  Marquesedád  &c.  &c. 
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tal!  Sigue  pagina  61  y  tan  abundante  ¿a  pesca  de  cuerpos  muertos:  Autor  del 
Teatro  de  la  .Eloqüengia  Jispafíola,  no.  olvides  en  el  Suplemento  de  tu 
preciosa  Obra  clausulas  tan  dignas  de  p  isar  á  la  posteridad. 

Capitulo  10:  'Pesadumbre  que  tuvo  la  Muerte  en  si  fallecimiento  efc 
un  Médico  que  amaba  tiernamente.  Rector  amado ,  revístete  de  paciencia,  si 
intentas  leer  este  peregrino  Capítulo:  me  pesa  una  y  mil  veces  haberlo 
executado:  todo  el  piano  del  Autor  se  dirige  á.  una  sátira  contra  los  Pro¬ 
fesores  de  Medicina,  y  para  hacerse  celebre  entre  los  hokibrcs  de  buen* 
gusto,  fraguó,  que  el  Médico  se  apellidaba  Mata:  ¡felicísimo  hallazgo  1 
Ello  es  que  detestamos  de  los  Médicos  Ínterin  permanecemos  sanos :  nos 
burlamos  de  los  Abogados  ínterin  no  tenemos  pleytos:  la  serie  de  la  no-  • 
vela  parece  se  cóncihió  haxo  el  Polo,  y- es  capa/;  de  .helar  en  la  Primave¬ 
ra  al  Erudito  que  la  hojease*  Terminare  este  Capítulo  ad virtiendo,  que 
si  el  Autor  es  fecundo  en  la  prosa,  no  tiene  olvidados  sufe  pininos  en  el 
escarpado  monte  del  Parnaso.  En  prueba  de  ello  canta  : 

Solo  el  silencio  testigo  ' 

lia  de  ser  de  mí  tormento, 
pues  no  cabe  lo  que  siento 
en  una  ollita  de  á  claco* 

Ese  cadáver  tan  flaco,  &c. 

¿Qu  é  t  a  1?  Pasó  en  silencio  los  Capítulos  u  y  is  para  lograr  algún  i. 
reposo  :  en  el  13,  es  su  asunto  tratar  de  lo  que  experimentó  el  Rey  Bal-  .. 
tasar,  y  que  tan  misteriosa  y  sublimemente  se  expone  en  el  libro  del  .Pro¬ 
feta  Daniel.  Pero  al  registrar  la  estampa  recibí  un  luirte  porrazo :  decía- 
para  mi:  ¿es  posible  que  después  de  haber  escrito  Interian  de  A  y  ala,  sa-  " 
bio  Religioso  Mercenario, .  su  Obra  titulada  PittorChnstiUms  Erudñus^ 
¿en  una  Obra  impresa  á  nuestra  vista  (  en  1792)  se^preseáte  al  Rey  Bal-» 
tasar  vestido  á  la  Francesa?  Ya  no  me  hace  fuerza  que  Ciertos  Pintores 
que  no  saben  musa'  musae,  adornen  sus  retablos  del  Misterio  de  la  Cir» 
cunsicion  con  Acólitos  vestidos  con  sotanas  y  sobrepellices :  perdóneseles 
á  estos  Prácticos  su  desacierto  $  pero  en  una  Obra  dirigida  á  los  hombre  $ 
de  buen  gusto,  la  vestimenta  del  Rey  Baltasar  no  puede  pasar :  mucho 
menos  lo  de  que  (  página  89)  en  aquella  junta  presidida  por  Dios  Baca  ha-^ 
bria  borrachitos,  borraebon&s  y  borracho.;  de  todos  tamaños',  semejante  estilo 
debe  abandonarse  para  que  lo  use  la  hez.  del  Pueblo. 

Y  dando  un  salto  hasta  eí  Capítulo' 21,  ¿qué  Leélor  no  extrañará 
di  una  Obra  que  debe  ser  tan  seria  como  su  objeto,  esta  expresión,, que'  ‘ 
es  la  cabecilla  y  entrada  de  dicho  Capítulo:  Proveído  al  Memorial  pre¬ 
sentado  por  parte  de  la  Miierte,.  El  Rey  de  los  Reyes ,  y  en  su  Real  nombré  el 
Autor  déla  Obra:  ya  vimos  como  elR.  Autor  se  hizo  Secretará*  en  aq&cl 
¿elebrado  Bando,  ahora  se  presenta  como  Subdelegado,  para  prover  en 
virtud  del  Memorial,  presentado  por  parte  de  la  Muerte :  ¡qué  inventiva  V 
Vaya  otra  expresión;  (página  s8$>)  En  el  presente  Capítulo  (es  el  39)  se 
.  *  4  ¿ 
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trata  de  un  Juez,  secular ,  á  quien,  después  de  haber  coincido  varias  alcalda^ 
da;  i  ¿esto  no  es  escribir  sublimemente?  A  la  ¡vuelta :  la  MUerte  k pidió? 
(mejor  expresión  sería  decir  mandó,  .porque  :es  muy  poderosa,  es  'Empera¬ 
triz  y  al  juez  q de  diese  sit  descargo  al  plinto  capitulado ¿  ¿que* quiso  satid^cer 
ed'~ Juez  diciendo,  que  su  intención  qnunáo  hizo  el  juramento  (  de  guardir  las 
Reales  Ordenanzas  )  fue  de  guardarlas  en  la  gaveta  M  escritorio :  semejan¬ 
te  escándalo  lio  'debía- imprimirse  en  la  portentosa  Historia  de  la  Muer¬ 
te:  esta,  sisé  quiere  que  sea  agudeza  ,  es  un  seminario  de  siniestras  in- 
tencio.úes,  y  tal  vez  de  pérversas'ex:éciiciones.  r 

¿A  qué,  viene  promover  en  la  portentosa  Vida  de  la  Muerte  las  dis¬ 
putas  sobre  el  Probabilísimo,  y  espetarnos  el  Decreto  del  Papa  Inocencio 
XI  ?  Sin  duda  que  el  Autor  está  firmemente  creído,  que  el  mérito  de  una 
Obra  crece  en ' razón' del  volumen,  aunque  este  volumen  .resulte  del  ha¬ 
cinamiento  de  especies  incoherentes.. 

Pero  ya  que  el  R;-P.,  Bolados  toca  en  su  portentosa  Obra  algo  “de 
la  qüe&tion  tan  controvertida  entre  los’  Probabüístas  y  Autiprobabilis- 
tas,  seame  permitido  advertirle,  que  el  Semi -teólogo  que  sorprendió  á  la 
Muerte  con  la  prega  aúlla,  no  puede,  haber  quedado  satisfecho  non  la  za¬ 
fada  que  dio  á  ella tí  muy  Smora  de  la  humana,  Naturaleza,  porque  ni  es 
.cierto  que  en  favor  del  ProbabiUsmo,  militan  hombres  grandes  .de  elevado 
car.acter,  de  ?mieba  literatura,  y  de  no  menos  santidad ,  .ni  el  Decreto  que  .en¬ 
sartó  del  Señor  Inocencio  XI.  viene  á  cuento ,  pues  lo  .  qué  dice  S.  S.  en 
substancia  es,  qüe  se  abstengan  los  Escritores  de  censurar  aquellas  opi¬ 
niones  que  aún  no'  ha  tachado  la  Silla  Apostólica:  y  pregunto,  R.  Padre, 
¿á  qué  viene  esto  ?  Podrá  dudar  Y..  P.  de  los  deseos  que  tenia  el  Sr.  Ino¬ 
cencio' XI.  ie  que.se  desterrara  ele  I¿s.  Escuelas  la  doctrina  que  favorece 
al  ProbabiUsmo  i  ¿Acaso  *el  ser  V.  P.  Autor  de  la  Vida  de  la  Muerte  lo 
ha  cegado  de  manera  que  ya  no  velo  que  estampó  dicho  Sumo  Pontífice 
jen  s.u  Decreto  dado  en  ¿ó  de  Junio  de  ió8o?  -Vaya,  Padre,  dexese  V.  P. 
de  ciianzoíictas,  y  abra  .bien  los  ojos,.;  porque  .si  tío ,  yo  desafio  á  V.  P. 
para  labora  del  la  muerte,  y  , entonces  verá  á  la  escasa  tpz  de  aquella  can- 


(sea  esto  .dicho  con  Ucencia  de  Y.  P.)  si  piensa  embaces  como  guan¬ 
do.  escribió '  cita  singular  Historia ,  según,  se  echa  de  ver  por  el  respeto 
con  que  mira  WjE.  al  ProbabiUsmo.  Padre  mío,  el  unánime  consenti- 
.uii.entp.de  la  Iglesia,  manifestado,,  ya  .por  yl  Vicario  de  Chxisto  condenan¬ 
do  proposido bes  qué  son.  claras  ,cons«quencias  del-  ProbabiUsmo,  ya  por 
los  mji  ilustres'  Cardenales,  Ta)  ya  por  muchos  sabios  y  .zelosos  Obispos 
-  Continuará,  _ - _ _ _ ■ 

.7 7¿r  &ÍTl\EblTíomersiis^^ Obras  pffe&U mas  refiere  qué  el  Cardenal  Agnir- 
rg  (  quien  abjuro  del.Probabilisfoo,  que  siguió  antes  por  mucho  tiempo  }  escri¬ 
biendo  de  liorna  upando  estaba  p  ira  publicarse  la  Obra  de!  célebre  Tirso 
•González,  dice; A  mas  de  esto,  ya  saldrá  á  luz  en  breve  la  Obra  del  R.  P, 
?^Cenerál  Taso  Goaz ilezj  la  que  casi  todos  aguardan  con  impaciencia,  éx- 
„  cepto  aquellos  á  quienes  agrada  el  monstruo  del  Probabihsmo,  y  que  ha 
?>  tiempo  que  se  ha  acoderado  no  tanto  ^fe.sus  entendimientos  como  de  sus  cq- 
t,  razones,,  » 
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Continuación  de  la  anterior . 


<3c  Italia,  Francia,  España  y  Paises  Baxos  ,  de  Alemania,  y  ^para  hablar 
de  lo  que  nos  tocia  mas  de  cerca)  de  nuestra  America,  ya  por  las  sagradas 
Ordenes  Religiosas,  ^2)  ya  por  las  mas  lamosas  Universidades  dei  Orbe 
Católico,  y  ya  en  fin  por  los  Escritores  mas  imparciales  y  mas  ilustrados 
que  siguen  en  esto  cuidadosamente  las  huellas  de  los  SS.  PP. :  este  uná¬ 
nime  consentimiento,  (3)  digo,  es  una  de  las  pruebas  que  hay  verdadera» 


(2)  líaolando  en  particular  de  la  Orden  de  que  es  miembro  el  R  P  Bo 
laños  bastará  decir,  que  en  el  Direétoiio  de  las  tres  Ordenes  de  San  Francisco 
publicado  en  Roma  año  de  1088,  y  aprobado  por  el  Señor  Inocencio  XI 
(nótese  esto)  se  lee  una  clausula,  que  traducida  fielmente  al  Castellano  dice 
asir.,,  Encargamos  y  mandamos  en  el  Señor  á  todos  los  individuos  de  nuestra 
„  Orden,  y  á  los  demás  que  están  baxo  de  nuestra  dirección  ü  obediencia 
,,  que  siempre  enseñen  y  sigan  la  opiniones  mas  seguras  y  mas  probables.  * 

(3)  Este  consentimiento  mcralmente  unánime,  que  no  sé  porqué  fatalidad 

hace  poca  ó  ninguna. fuer za,i  los  Prcbabilistas*  se  escondió  á  la  penetración  del 
Anónimo  Autor  dei  Sacerdote  santificado  en  la  administración  del  Sacramenta 
de  la  Penitencia ,  obra  que  tiene  cosas  excelentes,  pero  que  también  liene  opi¬ 
niones  probabiúsíicas;  pues  reposando  en  la  autoridad  de  íos  PP.  Terillo  y  Sara"" 
$a,  cree  de  buena  fe  ( como  ei  Padre  Bqlaños)  que  milita  por  ei  Probabilísimo  uñ 
grande  numero  de  tutores  por  sabiauria,  por  virtud,  por  dignidad  y  cara&er 
Episcopal,  por  experiencia  respetables ,  sin  atender  á  que  este  grande  número 
que  compila  el  P.  Teriiío,  está  compuesto  ya  de  Escritores  que  están  abierta¬ 
mente  por  las  opiniones  mas  probables,  como  son  Sanco  Tomás,  San  Buenaven¬ 
tura,  San  Án  tonino  &c.  yá  ce  Casuistas  que,  según  asegura  el  P.  Terillo  na 
es  increibí  c  fuesen  se  Que  idos  per  sutil  instigación  diabólica ,  y  yá  de  Te  ói  o  vos 
que  para  resolver  este  punto,  lejos  de  consultar  la  sagrada  Escritura,  Concilios  v 
PP.  de  .a  Iglesia,  se  fiaron  demasiado  en  el  diétámen  de  su  propia  razón  ofus¬ 
cada  con  las  talsas  y  súbitas  luces  de  vanas  sutilezas  y  discursos  reflexós’  Nada 
de  lo  que  hasta  aquí  llevo  dicho  se  dirige  contra  la  opinión  de  santidad  Que  me¬ 
recieron  muchos  Prebabrlistas  en  la  doélrina,  pues  debe  creerse  que  no  siluieron 
las  opiniones  menos  probables  por  capricho  ó  espíritu  de  partido,  sino  por  otras 
causas,  que  los  ponían  a  cubierto  de  la  infame  nota  de  Escritores  de  mala  fe  v 
que  podían  justificar  su  conduéla,  especialmente  en  aquellos  tiempos  en  que  na 
se  naba  tratado  dignamente  Ja  question.  H 


O)  " 

mente  teológicas  con  que  cae  por  tierra  eí  Probabilismo,  y  que  demuestra 
que  sus  defensores  lió  pueden  compararse  ni  por  su  literatura,,  ni  por  sti 
santidad  con  ios  que  lo  desechan:  así  que  ese  temor  pánico  que  ánge  Y.P. 
en  la  Muerte,  que  es  Maestra  de  la  verdad,  es  una  prueba  nada  equívoca 
de  que  en  este  asunto  está  V.  P.  alucinado  con  las  fútiles  y  míseras  cavi¬ 
laciones  de  ciertos  Escritores  preocupados.  (4)  Y  para  que  V.  P.  comienzo 


También  nuestro  Autor  Anónimo  (  y  coa  él  el  R.  P.  Bolados)  echa  menos 
el  juicio  decisivo  de  la  Iglesia  contra  el  Probabilismo^  pero  muchos  ilustres  .Es¬ 
critores  q  han  salida  con  sacara  descubierta,  para  abandonar  el  uso  de  las  opinio¬ 
nes  menos  probables,  no  han  necesitado  de  este  juicio  formal  y  expreso  de  la  Si¬ 
lla  Apostólica,  bastándoles,  como  en  efedío  basta,  el  unánime  consentimiento  de 
la  Iglesia  expresado  del  modo  dicho.  A  la  verdad,  como  observa  el  gran  Bosueí 
('Instrucción sur  la  versión  diíN,T.  de  Trevoux,  súdeme  remarque  sor  la  reroonr* 
trance )  May  una  tradición  que  debe  preceder  a  ¿as  decisiones  de  la  ^  Iglesia,  y 
que  sirve  de  norma  á  los  Intérpretes:'.:'. y  que  á  mas  de  lo  que  es  directamente 
herético  ó  erróneo,  ó  contrario  á  la  Fe,  boy  cosas  que  la  obscurecen- y  la  debili¬ 
tan  en  sus  pruebas,, y  la  vulneran  en  sus  consecuencias:  y  antes  tenia  dicho  el 
Cardenal  Palavicino  (Historia  Concilii  Trident.  lib.  6.  cap.  ib.  ndm.  g, )  aun 
hablando  de  los  artículos  de  Fé  1  „ Que1  lio  es  necesario  que  a  cada  uno  de  ellos 
jy  preceda  la  declaración  de  la  Iglesia:  pues  de  lo  contrario  no 'serviría,  para  co- 
y,  nocer  los-  dogmas  de  la  Fe  la  lección  de  la  sagrada  Escritura,  sino  solo  la  deis» 
9,  nicion  de  la  Iglesia,  y  entonces  en  el  espacio  de  algunos  siglos  en  que  la  Igle- 
'jlysia  definió  muy  pocas  cosas,  se  hubiera  podido  dudar  de  las  demas  „  &c.  Y 
aplicando  esta  do£l riña  á  mi  asunto,  si  para  saber  qual  es  la  Regla  próxima  oe  las 
costumbres  fuera  necesaria  una  definición  formal  de  la  iglesia,  nada  serviría  para¬ 
conocerla  el  estudio  de  los  SS.  PP,  ,  nada  el  observar  las  reglas  cosí  que  se-  han. 
dirigido  los  Concilios  para  decidir  los  casos  de  conciencia  que  se  ¡es  consulta» 
ban,  nada  el  saber  qual  es  la  doctrina  que  tantas-  veces  ha  recomendado  á  ios 
Fieles  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  y  nada  por  último  serviría  el  conocer  qu ca¬ 
les  son  las  opiniones  cuyo  uso  han  enseñado  como -seguro,  no  ya  algunos  pocos 
Obispos  opinando  como  Escritores  particulares,  sino  innumerables  Prelados  ha¬ 
blando  á‘ los  Pueblos  con  toda  la  autoridad  del  Episcopado  en  aquellas  Iglesias 
ftn  que  se  agitó  con  mas  ardor  esta  disputa.  Bien  veo  que  los  Patronos  del  Plq^ 
babilismo  dirán,  que  el  Cardenal  Palavicino  habla  de  aquellos  puntos  en  que  es¬ 
tán  acordes  los  SS.  PP.lo  que  no  sucede  en  ia  presente  qii es t ion,  según  ase¬ 
gura  el  P.  Francisco  Antonio  Zacaria,  quien  de  algunos  pasages  que  cita  de  los 
mismos  Padres,  deduce  que  aprobaron  el  uso  de  las  opiniones  menos  probables. 
|Pero  quien  no  conoce  que  el  P.  Zacaria,  siempre  que  se  trata  de  Moral,  es  muy 
mal  Lógico,  como  lo  tiene  demostrado,  entre  otros,  Easebio  Eranista  en  sus  Ob¬ 
servaciones  sobre  la  Historia  Literaria  de  Italia ,  escrita  por  el  mismo  Zaca— 
fia,  en  donde  hace  visibles  su  intrepidez,  sus  equívocos,  sus  alucinaciones,  y  sti 
vano  empeño  en  sostener  ei  cadente  Probabilismo?  Esto  supuesto,  examinados 
los  textos  que  produce  dicho  P.  Zacaria,  no  prueban  otra  cosa  sino  que  los  Pa¬ 
dres  algunas  veces  (aunque  muy  pocas)  discordaron  entre  sí  sobie  puntos  de 
Costumbres,  y  que  cada  uno  sostenía  lo  que  le  parecía  roas  fundado^  pues,  de  en— 
der  con  empeño  lo  que  el  mismo  Defensor  conoce  que  es  menos  verisímil  y  me¬ 
nsos  probable,  estaba  reservado  para  el 'tiempo  de  los  Casuistas. 

(3).  JSHeer  solamente  los  escritos  de  ules  Autores,  y  huir  de  las  Obras  qvt 


á  desconfiar  de  semejantes  A  A.  bien  puede  leer  el  citado  Decreto  de  lá 
Congregación  Romana  del  Santo  Cñcio,  extendido  de  mandato  del  Señor 
Inocencio  XI,  que  traducido  al  Castellano  dice. así  : 

_  ”  Hecha  relación  por  e!  P.  Latiría  del  contenido  de  la  Carta  del 
Tirso  González  dirigida  á  N.  SSind.  Padre,  los  Eminentísimos  Carde¬ 
nales  dixerón  que  se  escribiese  por  el  Secretario  de  Estado  al  Nuncio 
Apostólico  de  España  á  fin  de  que  significara  al  dicho  P.  Tirso,  que  ha¬ 
biendo  Su  Santidad  recibido  benignamente  y  leído  con  elogio  su.  Carta  jipan¬ 
do,  que  el  mismo  P.  Tirso  predicara,  enseñara,  y  defendiera  por  escrito 
con  libertad  y  fortaleza  las  opiniones  mas  probables,  y  que  también  im¬ 
pugnara  varonilmente  ia  sentencia  que  afirma  ser  lícito  seguir  la  opinión 
menos  probable  en  concurrencia  de  la  mas  probable  conocida  y  reputada 
como  tal  Asimismo  que  el  Nuncio  le  haga  saber  al  P.  Tirso,  que  quanto 
hiciere  y  escribiere  á  favor  de  las  opiniones  mas  probables,  será  del  agra¬ 
do  de  Su  Santidad.  "  (s) 

Me  he  difundido  mas  de  lo  que  pensaba,  pero  mucho  menos  de  lo 
que  pudiera  (ó)  por  precaver  la  mala  impresión  que  podría  hacer  en  mu- 
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confutan  sólidamente  el  Probabilismo,  es  la  causa  de  que  muchos  sostengan,  que 
en  el  gravísimo  negocio  de  nuestra  eterna  salvación  pueden  seguirse  sin  el  mas  le¬ 
ve  recelo  opiniones  menos  fundadas  y  ménos  verisímiles  {  este  es  el  Prob&biii-stno 
según  lo^  defienden  comunmente  sus  Patronos)  dexando  las  contrarias  que,  aun 
por  confesión  de  los  Probabilístas,  son  mas  verisímiles  y  mejor  fundadas.  A 
Le¿tore6  de  semejante  carácter  pudieran  ponérseles  en  sus  lápidas,  después  de 
muertos,  por  inscripción  sepulcral,  aquellos  versos  de  Séneca  el  Filósofo  i  la 
muerte  del  Emperador  Claudio: 

....  Deflete  <virum 
(fhio  n<.n  alias  potuit  citihs 
Dicere  causas ,  una  tántiim 
Parte  audites,  saepe  &  neutrb . 

Si  no  lo  impidiera  la  gravedad  de  un  asunto  cuyas  conseqiiencias  son  eternas. 

($)  »  Die  1 6  Junij  an.  1680  =:  FaCia  relatione  per  P.  Lauriam  conten torum 
„  in  litte.ris  P.  Tyrsí  González.  SanCLssimo  nostro  direCtis,  Eminentissimi  dixe- 
„  runt,  scribendum  per  Secretarium  Status  Nuntio  Apostólico Hisp.  ut  significet 
„  dicto  P.  Tyrso,  quod  SanCtitas  sua  ben.gne  acceptis,&  non  sine  laude.  perJi&is 
,,  Jitteris  mandavit,  ut  ipse  liberé  &  intrepidé  praedicet  &  doceat  &  calamo  de— 
„  fendat  opinioneni  magis  probabiíem,  necnon  virilitér  impugne!  sententiam  as- 
„  serentem,  licitum  esse  sequi  opinionem  minus  probabiíem  in  cottcursu  proba- 
„  bilioris  sic  cognitae,  &  jüdicataé;  eumqüé  P.  Tyrsum  cértum  faciat,  quod  cprid- 
„  quid  favore  ópiniotiis  magis  próbabilis  egerit  &  scripserit  gratum  erit  SanCti- 
„  taci  suae  „  &c.  ''  *  '  ;  1  •'  *  -  •  *  s 

(ó)  Con  solo  compendiar  lo  que  trae  en  una  de  sus  Obras  el  doCtisimo"  Pa-, 
tuzzi  había  para  llenar  muchas-Gazetasj  pero  remirólos  Lectores  á  esta; Obra  $s- 
érita  con  método,  solidez  y  gusto:  su-  título  es:  De  próxima  bamancrum  a&uum 
regula,  i n  opinionum  delecta  traCratio,  qua  Probabilistarum  systema  falsum  esse, 
ítbsurdum,atque  utentibus  periculosum  demonstratur ,  á  P.  Jo:  P'incentio  Potuzzi 
Ord.  Praed.  TheoL  Lectore.  P^enetijs,  MDCCLXi.  en  quarto.  Este  tkuto  lo  de¬ 
sempeña. 
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chos  Legares  incautos  el  ver  que  im  Misionero  Apostólico  co  no  el  P. 
Bátanos,  que  debe  reputarse  exento  de  todo  respeto  humano  ,  tan  lejos 
este  de  declararse  contra  el  Probibilisoió,. que  antes  bien  parece  que  lo- 
adopta  por  el  mismo  hecho  de  no  reprobarlo.  Pero  antes  de  concluir  este 
panto,  por  cooperar  ai  intento  de  su  Paternidad,  quiero  regalarle  el  qui- 
dro  siguiente,  en  que  verá  retratado  a!'  Probdbilismo  junto  ¿tía  Muirte.  Ha”' 
to' sabido  es  que  muchos  ho  ubres  grandes,  taleé  como  Luis  He  arique  de 
Góadrin  Arzobispo  de  Seas,  el  Cardenal  Sforzia  Palavicino,  los  PP.  Mi¬ 
guel  EUzaide,  Tirso  González,  Tomás  Muniesa,  é  Ignacio  de  C amargo,  el 
Padre  General  de  Ios-Carmelitas  Descalzos  Fr.  C  aristosa!  deban  Joseph, 
los  doctos  Clérigos  Yeroneses  Pedro  y  'Gerónimo-  Balierini  (sin  contar 
otros  machos  que  refieren  AA.  fidedignos)  no  obstante  que  se  nutr  eron 
con  el  Probabilísimo,  y  que  fueron  sus -acérrimos  •defensores,  movidis  tic 
algunas  senas  reflexiones,  y  agitados  de  interiores  remordimientos,  i *)'  de  - 
testaron, 'y  muchos  de  ellos  io  impugnaron  en  sus  escritos.  Vahead  orne, 
pues,  de  lo' que  según  testificad  estos  A  A.  pasó  con  ellos,  supónganos, 
que  un  Probabilista  asaltado  de  semejantes  redexiones  y  remordimientos; 
■á  la  hora  de  la  muerte  habla  asi  consigo  mismo:, 

„¡Yo  muero!  ¡Áy  de  mi!  dentro  de  breve  tengo  de  compareeer  an- 
5?te  el  tribunal  divino;  yá  me  parece  que  oigo,  la  voz. del  justo  Juez,  que 
5  me  dice  dame  cuenta  de  tu  administración:  dame  cuenta  de  las  almas  que 
jjCon  mi  sangre  redimí,  y  que  cometí  á  tu  dirección  y  cuidado;  dame  cuen¬ 
ta  de  si  las  has  conducido  por  la  estrecha  senda  que  guia  á  la  vida  eterna, 
\]por  laque  pocos  entran.  ¿Que  haré  yo,  pues,  quando  venga  el  Señor  á  juzgar- 
’pme  de  este  modo?  Yo,  es  verdad,  que  en  la  dirección,  de  las  almas  procuré 
„se?uir  lo  que  me  parecia  acertado,  y  lo  que  vela  defendido  por  Autores, 
/, q  ue  juzgaba  ser  graves,  aunque  al  mismo  tiempo  conocía,  que  las  opi- 
? ilíones  que  desechaba  estaban  apoyadas  en  mas  sólidos  fundamentos.  ¡ Mi¬ 
serable  de  mi!  ¡Si  me  comprehenderá  aquella  tan  ti  emenda  sentencia  .ie 
^Sarlomon:  camino  hay  que  parece  al  hombre  derecho,  y  su  término  es  la  muer¬ 
te!  iQuari  cierto  es,  que  si  en  mis  dictámenes  hubiera  hecho  uso  de  las 
^opiniones  mas  probables,  al  presente  me  viera  libre  de  tales  temores  y 
,, sobresaltos,  puesto  que  los  mismos  Probabilistas  confiesan  que  la  prac¬ 
tica  de  tales  opiniones  es  camino  seguro  del  Cielo;  qua  ido  por^  el 
„ contrario  veo  una  nube  de  Escritores  que  hace  resonar  en  mis  onos, 
„qual  espantoso  truéno,  aquellas  voces:  esos  Autores  que  has  seguido  son 
„unos  ciegos  y  conductores  de  otros  ciegos :  si  .un  ciego  guia  d  otro  ciego  a  n¬ 
chos  caen  en  la  hoya.  Confieso  que  por  aliviar  la  carga  á  las  almas  que 
,  dirigía,  me  inclinaba  á  lo  mas  benigno,  fiado  en  aquella  maxima  de 
Tesucnristo:  mi  yugo  es  suave  y  mi  carga  ligera.  Pero  yo  me  acuerdo,  ha- 
”ber  leído  en  S.  Agustín  (7)  que  preguntando,  ¿como  es  que  sea  lev:  ct  yu - 
;;g0  de  Jesücbristo,  siendo  cierto  que  los  que  doblaron  animosamente  su  cerviz 

»  •  t  '  ' 
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|^(7)  Es  el  Sermón  7a,  de  la  nueva  edición  de  verbis  Evang.  Mattb, 
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a  este  yugo,  y  sometieron  sus  pacientes  hombros  d  tal  carga,  padecen  en  este 
,, mundo  tantas  dificultades,  y  tantos  trabajos, -que  mas  bien  pudieran  decirse 
y, llamados  del  descanso  á  la  fatiga,  que  de  la  fatiga  al  descanso?  Me  acuer¬ 
do,  digo  que  no  se  pone  á  inventar  opiniones  probables  que  ulhagíui  los 
sentidos  para  hacer  suave  el  yugo  del' Señor;  sino,  que  recurre  á  la  ín- 
„terior'uncioii  del  Espíritu  Santo,  que  haciendo  güstar  á  el  alma  el. tor¬ 
mente  de  unas  santas  delicias,  coii  la  esperanza  de  la  felicidad  eterna 
suaviza  y  aligera  las  asperezas  y  los  trabajos  de  esta  vida.  Veis  aquí, 
3icontlnúa  el  Santo,  quan  suave  era  el  yugo  de  Christo  que  llevaba ,  (  S.  Pa- 
5,blo)  y  qué  carga  tan  ligera,  y  por  qué' llamaba  leve  tribulación  á  aquellos 
,, duros  trabajos  y  tormentos ,  que  causan  horror  á  todo  el  que  los  oye::-y  con- 
3,cíuye:fdíce  David  ,, procuré  andar  caminos  penosos  por  ias  palabras  de 
5,  tus  labios,,  Mas  lo  que  es  duro  á  los  que  están  trabajados ,  les  es  suave quan- 
,jdo  aman.  También  hago  memoria  que  dice  en  otra  parte  (8)  ¿Por  venta - 
,\ra  la  Fe,  Esperanza  y  Cavidad  son  carga  pesada?::-  Esta,  carga  es  el  peso  de 
,,las  alas  para  volar,  que  m  peso  de  quien-  va  cargado:  Porque  también  las 
,,aves  tienen  el  peso  de  sus  alas  yy  que  deberemos  decir  de  este  peso?  Que  ellas  lo 
,, llevan,  y  por  él  son  llevadas.  Si  tu  tocado  de  compasión  del  ave,  especialmente 
,,en  el  estío ,  disceras  ¡Pobre  avecilla  que  está  abrumada  con  sus  taas\  y  la  quita - 
„r as  este  pesoj  la  precisabas  á  quedarse  en  la  tierra  quando  pensabas  socorrerla: 
f,Ea  toma  pues,  las  alas  de  la  Caridad,  que  son  un  peso  que  te  hará  cumplir  la 
Ley  de  Christo.  ¿Posible  es -que  hubiese  yo  leído  tantas  veces  esto,  y  no 
3,níe  hiciera  mella?  ¡Que  denso  velo  cubría  hasta  aquí  mis  ojos,  quando 
5, unas  luces  de  tan  celestial  doddrina  no  habían  hecho  en  ellos  la  impre- 
3,síon  que  ahora!  Sí,  ahora  rasgado  yá  este  velo,  siento  toda  la  fuerza  de 
„ estas  razones  conque  vi  en  un  libro  combatido  el  Probabilísimo:  Todos 
3, los  hombres,  por  un  impulso  de  su  misma  naturaleza,  hasta  en  los  negó 
3,eiosde  poca  monta  siguen  lo.  mas  seguro  en  io  dudoso,  y  en  lo  probable 
3,1o  mas  probable:  Todos  á  una  voz  deben  confesar  que  un  Caminante 
,,obrariaTon  la  mayor  imprudencia,  si  al  encontrar  dos  caminos  sin  s a-» 
„ber  con  certeza  qual  era  el  que  io  conducía  al  termino  de  su  vi  age,  esco- 
3,giera  aquel  que  mas  verisímilmente  lo  extraviaba:  Todos  en  ñu  convic- 
3,nen  en  que  el  que  obra  con  perfecta  duda  de  si  peca, no  peca,  cier- 
„  lamen  te  peca,  ahora  bien,  si  el  negocio  de  la  salvación  es  el  único  y 
5 , el  mas  importante;  si  las  opiniones  menos  probables  son' el  - camino 
3, que  mas  verisímilmente  nos  aparta  del  Cielo;  y  si  es  una  contradic- 
cipn  evidente,  que  se  deponga  la  duda  de  si  se  comete  ó  no  pecado, 
quando  hay  algunas  razones  que  lo  niegan,  -siendo  mas  poderosas  las 
„que  prueban  que  se  comete:  ¿quien  no  ve  claramente  que  el  que  abraza 
„lo  menos  probable  se  opone  al  impulso  de  la  misma  naturalcz^lo  .qual, 
„como  se  explicaba  Cicerón,  es  declararle  guerra  al  mismo  Dios  Autor 
,, de  aquel  impulso:  que  asimismo  obra  imprudentísimamente,  y  que  por 


(8);  Sermón  164.  de  la  citada  edición  de  verbis  VipástoU, 
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>vúkmio  peca  por  ponerse  á  evidente  peligro  de  pecado?  Ciertamente  que 
„  quien  así  se  gobierna  da  muy  pocas  señales  del  sumo  aprecio  que  debe 
nacer  de  su  último  fin;  y  las  dá  muy  claras  deque  pretende  sacudir  el 
. ’yugo.de  la  Ley;  de  que  intenta  obligar  al  supremo  Legislador  aúna  tran¬ 
sacción  indecorosa  ;  y  de  que  osado  quiere  usurparle ,una  parte  de  su 
„ Imperio,  Y  volviéndome  á  Vos  (9)  ó  Juez  lleno  de  bondad  y  de  clemcn- 
jjCia  í  gracias  os  doy  por  estas  vuestras  luces,  que  han  producido  en  mi 
„g1  desengaño.  Me  parece  que  estoy  en  la  sincera  disposición  de  comu- 
„  mearlo  á  otros,  si  os  dignáis  de  prolongar  líos  dias  de  mi  vida  ;  pero  si 
„  tenéis  decretado  que  termine  ya  mi  carrera,  yo,  lo  accepto  con  resig¬ 
nación,  y  quiero  dezar  un  auténtico  testimonio  de  lo  que  acaba  de 
•  ’obrar  en  mí1  vuestra  soberana  diestra.  Aunque. amo  muy  deveras  á  ios 
„Probab ilistas  ,  aborrezco  con  toda  mi  alma  el  Prebabiiismo,  .y  tengo 
.,muy  vivos  deseos  ^  Vos  lo  sabéis  ¡señor)  de  que  tonos  lo  aborrezcan. 

y  puedan  tener  cumplimiento  estos  mis  votos,  para  que  no  se  pier¿ 
,,  dan  tantas  almas  que  con  vuestra  sangre  preciosa  redimisteis. 

En  el  Capítulo  siguiente,  que.es  el  32,  nos  refiere  que  la  Muerte 
echa  por  tierra  una  elevada  torre  de  vanas  esperanzas,-  que  había  fabricado  en 
su  pecho  un  Joven  bizarro  llamado  Júnior.  Yo  quisiera  que  nos  explicara  el 
Reverendo  Autor  .como  se  .fabrican  torres  sobreseimientos  de  pechos,  pues 
aunque  me  be  desbautizado  por  concebir  este  inaudito  modo  de  construir 
edificios  ideales,  no  he  acertado  á  imaginarlo.  Y  mucho  mas  me  he  deses¬ 
perado  del  tal  hallazgo  al  leer  ai  folio  20$  que  nuestro  Joven  soio  aspiraba 
á  subir  día  cumbre  y  eminencia  de  la, mas  elevada  fortuna.  Para  esto ,  conti¬ 
núa,  se  fabricó  á  sí  mismo  en  lo  interior  de  su  pecho  una  torre  soberbia:  con 
que  para  seguir  el  hilo  de  la  metaíora,  este  Joven  había  de  subir  por  la 
elevada  torre  de  vanas  esperanzas  edificada  en  su  pecho,  y  ya  tenemos  al 
Señor  Júnior  con  todo  su  pecho  trepando  por  un  edificio  que  estaba  fun¬ 
dado  en  su  |>eeho.  - 

Capítulo  3  3. .Castiga  la  Muerte  á  un  Magistrado  por  la  falta  de 

atención  v  respeto  á  unas  letras  que  le  mandó  momto ríales,,  ¡O  que  imi¬ 
tación  tan  opur tuna  de  aquella  famosa  transposición  de  Lope  ,,Fn  una  de 
fregar  cayó  caldera I  pues  ni  aun  le  taita  la  cadencia  ue endecasílabo,,  Lem 

tras  que  le  mandó  monitoriales.  .  11 

..  Y  dando  un  brinco  al  Capitulo  37,  cuyo  título  <ts;  se,  introduce  la 

Muerte  en  el  mas  autorizado  congreso  de  sabios  biólogos  y  Fúósojos  &c.  noto 
en  la  misma  cabecilla  de  él  estas  palabras,  y  contra  el  vario  modo  de  petu 
sar  de  lautos  Maestros,  les  demuestra  (  la  Muerte)  lo  que  es  el  bonwre.  Lo 
primero,  que  la  Muerte  no  es  quien  hace  la  demostración,  sino,  por  hablar 
en  estilo  del  R.  Padre,  es  un  Embaxador  suyo,  es  decir  un  Religioso  .ves¬ 


te  (9)  Esta  oración  está  substancialmente  tomada  de  la  que  sirve  de  conclusión 
á  ¡a  Obra  intitulada  Regula bomstatis  moralis  impresa  en  Ñapóles  en  1702.  so 
Autor  el  P.  Ignacio  Camargo  Catedrático  de  Teología  de  la  Univers^ad 
lamanca. 
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tido  de  m  saco  ceniciento.  Lo  ségiíndó,  que  ¿quien  íe  ha  contado  al  11.  Pa¬ 
dre  Bolados  que  el  decir  el  Monge  que  eí  hombre  jamas  habrá  sido ,  ni  sena 
otra  cosa  en  adelante  que  pobo,  barro,  tierra  y  ceniza ,  ¡qué  retalla  de  sino- 
nomos!  es  oponerse  á  la  definición  que  dieron  del  mismo  hombre  los  ce¬ 
lebres  Filósofos  que  cita,  y  lo  que  es  inas,  los  Sahtos  Padres  que  refiere? 
Debe  tener  el  Padre  hasta  olvidado  que  so  es  lo  mismo  distinción  que  con¬ 
trariedad:  esta  consiste  en  la  incompatibilidad  de  dos  propiedades  ó  atri¬ 
butos  en  un  mismo  sugeto,  y  aquella,  en  la  mera  negación  de  identidad. 
Por  lo  que  la  definición  del  Enviado  de  la  Muerte,,  ni.  es  ni  puede  ser  con¬ 
traria  á  las  de  los  PP.  y  Filósofos,,  sino  es  que  ó  estas  sean  falsas,  é  aquella 
ó  entrambas,  lo  que  no  puede  concederse}  con  que  es  necesario  concluir, 
que  solo  son  distintas,  y  aun  diversas.  Mas  dexando  estos  pelillos,  derqos 
una  ojeada  al  Capítulo,  que  si’  no  me  engaño  es  el  mas  mal  digerido  de 
todetlsLportentosaVida  de  la  Muerte.  El  primer  miembro  del  periodo  apenas 
lo  entenderá  Edipo,  pues  no  tiene  pies  ni  cabeza.  Adelante,  que  esto  no  es 
del  caso.  Allí  se  finge  que,  en  el  Vaticano,  el  Miércoles  de  ceniza,  aquellos 
mismos  que  peco  antes  saltaban  placenteros  en  las  calles,  se  hicieron  presentes 
con  tan  respetuoso  silencio  &c.  y  entre  ellos  se  suscitó  una  célebre  y  reñida 
qiiestion  sobre  aquellas  palabras  del  Santo  Rey  David  ¿quid  est  homo'i  Pe¬ 
ro  debían  ser  muy  irreligiosos  sobre  muy  poco  avisados  los  que  dispu¬ 
taban  con  tanto  ardor  en  un  dia  tan  santo,  y  en  un  lugar  de  oración  en 
que  habita- con  porticularidad  el  Rey  de  la  tremenda  magestad.  Digo  que 
eran  muy  poco  avisados,  porque  ni  es  qiiestion  la  del  Salmo,  sino  un  apos¬ 
trofe  en  que  el  Psalmista,  arrebatado  de  admiración  y  divino  entusias- 
mo^onociendo  la  miseria  del  hombre,  prorumpe  en  tan  vivas  expresiones 
al  ver  los  beneficios  que  Dios  le  ha  dispensado,  ni  tampoco'  da  lugar  á  re¬ 
ñidas  contiendas  el  sagrado  texto, pues  llama  abiertamente  al  hombre  poco 
menor  que  los  Angeles  y  superior  á  todas  las  criaturas  visibles.  ,’Lo  que 
debe  causar  mayor  admiración  es  la  mezcolanza  que  sigue:  pues  vemos 
en  el  Vaticano  de  Roma  el  Miércoles  de  ceniza  á  Platón,  á  los  Aristoté¬ 
licos,  á  los  de  í¿  nueva  secta  de  P linio,  á  los  Ciceronianos,  á  Séneca,  á 
Catón,  á  Sócrates,  á  Pitágoras,  á  Plutarco,  á  Diógeiies,  a  San  Basilio,  á 
San  Gregorio  Nacíanceno,  á  San  Ambrosio,  á  San  Bernardo  y  á  San  Gre¬ 
gorio  el  Grande  resolver  cada  uno  la  qiiestion.  ¿Podrá  sufrirse,  no  digo 
en  una  Obra  recomendada  á  los  hombres  de  buen  gusto,  pero  ni  en  un  es¬ 
crito  dirigido  álos  del  mas  depravado,  podrá  sufrirse  tanta  sarta  de  e nor¬ 
mes  anacronismos?  Mas  no  hay  que  admirarse,  pues  para  llenar  el  título 
ae  la  obra  parecía  necesaria  una  sarta  de  portentos  Cronológicos. 

Capítulo  38.  Se  asomará  la  'Muerte  por  la  ventana  de  un  sepulcro  pa- 
til  ver  el  dia  del  Juicio  &c.  ¡Yaya,  vaya  de  retazos  de  chiste  y  novedades]  Pre¬ 
sumo  que  antes  de  componer  el  R.  Padre  este  Capítulo  despachó  un  Pro¬ 
pio  ala  Señora  Heroina  de  su  Novela  mística,  para  que  le  mandase  a  de- 
qir  Jo  que  hará  el  dia  del  Juicio:  si  fue  así,  y  se  sirvió  su  Imperial  Mortali¬ 
dad  de  contestarle  muy  por  menor,  debemos  estar  á  la  fé  del  Autor;  pero 
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ciertos  Críticos  narigudos  han  de  notar  con,  tocio,  que  las  historias  tienen 
por  objeto  dos  hechos  pretéritos,  no  Ips  futuros}  pues  esto  es  propio  de  ios 
Profetas,  y  el -presente  Capítulo  nos  cuenta  una  profecía:  mas  deberán  te¬ 
ner  üresentc,  que  la  proposLclou  es  cierta  qu indo  se  habla  de  las  historias  * 
en  común j  no  de  las  portentosas  como  esta,  i  si  tienen  todavía  paciencia' 
mis  Lectores,  oigan  por  su  vida:  Este  día,  die infundirá  tamo  ¡espeto,  y 
vá  al  fin  de  la  página  244.  añade:  Én  este  din  dará  jm  la  representación  de 
la  Comedia  trágica....  Ai  que  hubiere  representado  bien  su  papel  se  le  dará  su 
gala:  Se  la  diera  yo  al  R.  Autor  por  que  me  compusiera  este  modo  de  ha¬ 
blar  tan  festivo  de  un  día  que  infundirá  tanto  respeto,  sí  no  recelara 
queme  había  de  responder  que  el  también  era  Historiador  original. 

En  él  Capitulo  que  sigue,  sin  meterme  con  el  11.  Padre  (por  dar¬ 
le  gusto)  en  eso  de  los  Cometas,  digo  que  este  Capítulo  y  el  4c,  que  es 
el  último,  están  cu  el  mismo  tono  profetico  que  ei  precedente,  sin  que  se 
echen  menos  en  cosas  tan  serias  algunas  jovialidades  esparcidas  ai  des¬ 
cuido  y  con  cuidado. 

Se  me  había  pasado  una  especie,  que  por  ser  bien  graciosa,  no 
ha  de  quedárseme  en  el  tintero.  E11  el  Capítulo  25  trata  el  R.  Padre  de 
isto  que  le  dió  la  Muerte  á  un  pobre  Rico.  Este  es  puntualmente  el  Epu- 


un  su 


ion  del  Evangelio,  cuya  historia  nos  reitere  el  Padre  con  algunas 
xiones}  mas  una  de  ellas  es  tal,  que  hasta  ahora  no  puedo  traería  á  lá 
memoria  sin  reirme  k  carcajada  tendida,  y  se  lee  al  fol.  168,  cuyo  conte¬ 
nido  es  este  :  Señor  Don  Fulano  (habla  el  Autor  con  el  Rico )  Vm.  erro 
todo  el  plan  de  siis  pensamientos  :  Vm.  pensó  acaso  que  la  bienaventuranza  del 
hombre  consistía  t;n  vivir  mucho  y  muy  regalado  \  mas  no  es  así :  sí  Vm.  le  hu¬ 
biera  dicho  á  su  alma:  alégrate ,  alma  mia ,  porque  ya  tengo  con  que  pagarte 
muchas  Misas  R.  Padre,  si  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  lo  instituyo 
Jesuehrisio  en.  la  noche  de  la  Cena,  y  el  Epulón  murió  antes,  ¿como  po¬ 
día  haber  tenido  semejante  coloquio  con  su  alma?  ¿1M0  es  esto  dar  lugar 
á  que  ios  ignorantes,  midiendo  unas  cosas  por  otras,  no  hagan  el  apreció 
qué  deben  de  das  reñexiones  christianas  de  que  abunda  la  Vida  de  la 
Muerte,  vane  ó  mi  i  conocer  los  bellos  talemos  de  su  Autor?  '  ^ 

Pero  no,  no  ha  sido  este  el  fin  del  M.  R.  P.  Fr.  Joaquín  Bolanos, 
di  rao  y  benemérito  Alumno  del  Seminario  Apostólico  de  Propaganda  Fi- 
dede  la  Ciudad  de  Zacatee::?.  Bastantes  pruebas  tiene  dadas  de.su  zelo 
verdaderamente  Apostólico  por  la  salud  etc  las  almas.  Todo  el  mundo 
sabe  sus  asiduas  tareas  por  desempeñar  su  ministerio.  Todos  á  una  voz 
lo  veneran  como  á  un  Angel  de  paz,  como  á  un,  ejemplar  y  edincativo 
Sacerdote,  en  una  palabra,  como  á  un  eloqüent'e  y  completo  Pregoneio 
del  Evangelio,  que  mas  persuade  con  sus  exemplos  que  con  sus  palabras, 
no  obstante  que  estas  salen  de  su  boca  abrasadas  dc*l  íuegó  de  la  caridad 
que  arde  cu  su  pechó,  y  que  se  conserva  á  esmeros  de  su  virtud.  Así  o 
fen^o  entendido,  y  así  lo  publico  para  dar  una  prueba  concluyente  de. 
q  iid  ni.  di  rp él  a  ni  indirectamente  quiero  zaherir  la  Persona  siempre  res¬ 
petable  para  mí  del  R.  P.  Bolanos  en  la  ce  Asura-  que'  llevo  hecha  de  su’ 
portentosa  Vida  de  ¡&  Muerte. 
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TpVESPUES^de  publicadas  las.  dos  próximas  anteriores  GazetaS  me  pa-‘ 

J _ *  recio  indispensable  examinar  con  mas  cuidado  y  serenidad  qúan’tos 

puntos  critiqué  en  la  Gazeta  Núm.  3.,  receloso  de  haber  padecido,  algún 
equívoco  ,^^a(*iateiigenc¿a  . del  texto  á  causa  de  la  grave  pertüroacion 
que  experimenté  en  el  celebro  la,  primera  vez  que  leí  una  obra  tan  exor¬ 
bitante  eórno Portentosa  Vida  de  la  Muerte.  ~  '  u 

•  '  ‘  -  i  -  '  i-  '  V  ,  3"  ...  i 

Loqué  ha  resultado  de  este  maduro  etfámen  es,  que  en  efedro  rilé 
equivoqué  en  suponer  que  el  Demonio  en  el  ¿iEtáfheii  que  dá  sobre  la  ma¬ 
teria  de  poblar  qiinnto  untes  las  Colonias  dé  la  Tierra  adentro ,  se  vale  de  íps 
sagrados,pr^c^lh,'sní0^f'pArú*corí/rrú¿nr  la  verdad’,  püés  bien  claró  está  q^e 
según  la  mente  del  R.  P.  Bolanos,  el  Demonio,  sé  vale  dé  los  pasages  de  ' 
la  sagrada'  Escritura  para  persuadir  á  la  Muerte  que  el  medió  dé  poblar 
de  cadáveres  los  sepulcros  es  hacer  precipitarse  á  los  hombres  en  todo 


genuidad  espero  que  el  M.  R.  P.  Bolados  varíe  una  proposición  que  no¬ 
té  al  releer  su  obra,  y  me  parece  que  clama  por  la  censura. 

^  La  proposición  se  lee  á  la  pág.  1 1  desde  la  linea  5  hasta  la  9,  y 
es  ín^iguiente:  'La~posteridad  <se -queja?  y  *íe  lamento  Marida'  á  Yu  común  Td- 
dreyde  que  habiéndose  comisó  la  mahidna]  no  hubiese  resérVáfio  para nósótrósJ 
siquiera  las  pepitas  i  pues  todos  bembs  pagado  el  pató' sin  haberlo  probado.  Dos 
son  los  reparos  qúe  trié  ocurren  :  el  primero ,  que  no  hay  fundamento 
para  decir,  qiiunpS  quejamos  dé  no  haber  probado  ni  aun  las  pepitas  de 


ber  jguvstado., siquiera  de  las  pepitas :  pues  esto  era  desear  saborearnos  eri'  * 
la  culpa  primera  j  cst-o ;  era-  apesadumbrárnosle  no  haber  arnádidb  al  pe¬ 
cado  original  la  circunstancia  de  adual,  lo  que  sería  una  proposición  es- 
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candasa.  El  segundo,  la  mala  inteligsricia  que  puede  dar  algún  ignorante 
de  estas  in ítems  ai  consabido  periodo  $  pues  dá  lugar  á  que  se  sospeche, 
que  no  hubo  razón  para  qué  pagásemos  lá  pena  dei  pecado,  que  Cometi¬ 
mos  en  Adan ,  in  quo  quines  peccaverunt ,  como  dice  San  Pablo:  de  aquel 
pecado,  que  no  lo  contraemos  por  una  mera  imputación  del  delito  de 
Adan,  sino  que  es  propio  nuestro  porque  lo  hemos  heredado.  Tampoco 
áe  le  puede  pasar  al  R.  Padre  que  quiera  entremesear  en  un  asunto  tan 
grave  y  lastimoso.  -  •  r  r 


Por  último  no  será  fuera  de  propósito  añadir  aquí  las  Cartas  que 
á  conseqüencia  del  Decreto  citado  del  Señor  Inocencio  XI.  dirigieron  al 
R.  P.  Tirso  González,  así  el  Secretario  de  Estado  el  Emó.  Cardenal  Cy- 
bo,  como  el  Nuncio  Apostólico  de  España  el  Emó.  Cardenal  Meilino, 
para  que  se  conozca  mas  y  mas  quanto  deseaba  dicho  Sumo  Pontífice 
que  se  impugnara  el  Probabiiismo,  como  que  de  ello  resultaba  el  bien  de 
las  almas  y  de  toda  la  Iglesia. 


Carta  del  Cardenal  Cybo  al  P.  Tirso  González. 

•  .  •  *  ■  *  f 
*|\^TQY  Reverendo  Padre:  Su  Santidad  ha  recibido  benignamente  el 
„  i  V 1  largo  y  excelente  Tratado  que  le  envió  Y.  P.  sobre  las  opinio- 
,,  nes  probables  ,  acompañado  de  una  Carta  llena  de  expresiones  del 
,,  mas  filial  obsequio,  y  se  difundió  en  alabanzas  del  zelo  singular  y  de 
„  la  maestría  con  que  V.  P.  trató  un  asunto  de  tanto  peso :  y  no  duda 
,,  Su  Santidad  de  que  continúe  V.  P.  la  gloriosa  empresa  de  explicar  una 
.,  materia  TAN  NECESARIA  AL  BIEN  DE  LAS  ALMAS ,  y  de  que 
lleve  al  Cabo  una  obra  que  ha  tenido  tan  feliz  principio  :  que  á  su 
3,  tiempo  dará  el  Señor  á  V.  P.  un  grande  premio.  Lo  demas  que  sobre 
3,  esto  ocurre  lo  sabrá  V.  P.  del  Nuncio  Apostólico ,  quien  le  dirigirá 
3,  esta  mi  Carta  como  una  señal  de  los  deseos  del  Sumo  Pontífice,  y  de 
3,  su  Apostólica  bendición.  =  Dios  guarde  á  V.  P.  muchos  años.  Roma 
3,  y  Julio  7  de  i63o.  =  Servidor  de  V.  P.  =  A,  Cardenal  Cybo.  (i) 


(i)  „  Admodum  R.  P.  Egregiam  &  copiosam  lucubrationem,  quam  una  cuna 

„  litteris  fiJialis  obsequij  plenis  ad  Sandlitatem  suam  misisti  de  opinione  proba- 
3,  bili,  perbenigné  excepit  Sanftitas  sua,  &  pluribus  laudavit  singularem  zelum, 
3,  &  praestantem  doótrinam,  qua  maxicni  momenti  argumentum  traítasti  \  ñeque 
3,  dubitat  Sandtitas  sua,  quin  tu  in  praeclaro  instituto  pergas  explicandi  materiam 
3,  saluti  animarum  tam  ntcessariam,  &  inceptum  foelicitér  opus  ad  exitum  per* 
3,  ducas,  exlmiam  suo  tempore  á  Deo  mercedem  relaturus.  Cetera  cogñosces  á 
3,  Nuncio  Apostólico,  á  quo  bae  meae  litterae  tibi  reddentur  Pontificiae  volun- 
3,  tatis  &  benediítionis  interpretes:  Tibique  Jaeta  omnía  á  Deo  auguror.  Roma 
jp  die  7  Julij  ió8o.  P.  tuae  ad  officia.  A.  Cardiaalis  Cybo, 
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Carta  del  Emó.  Cardenal  Mellino  Nuncio ,  que  era ,  de  S.  Santidad 

terca  del  Rey  de  España ,  remitiendo  á  Salamanca  al  P,  Tirso 

González  la  Carta  antecedente»  • 

»  lY/rUY  Reverendo  Padre:  A  la  adjunta  del  Eminentísimo  Señor  Car- 
*>  JlVJL  denal  Cybo  apenas  hallo  cosa  que  añadir,  pues  por  ella  cgíiqT; 
,,  ceíá  claramente  V.  P.  lo  mucho  que  ha  recomendado  Ñ.  SSmo.  Padre 
,yel  zelo  y  la  piedad  que  ha  descubierto  V.  P.  en  lo  que  hasta  el  día  úer 
„  ne  escrito.  Solo  me  resta  por  decir,  que  como  Su  Santidad  juzga  que  la 
„  Obra  emprendida  por  Y.  P.  ha  de  ser  MUY  PROVECHOSA  A  LA 
„  SALUD  DE  LAS  ALMAS  Y  A  TODA  LA  IGLESIA,  me  manda 
»,  que  yo  le  exhorte  para  qüe  quánto  ántcs  la  concluya.  Así  que  tenga 
,,  cuidado  V.  P.  de  llenar  los  deseos  que  tiene  S.  S.  de  que  se  dé  á  luz 
,,  io  mas  breve  que  pueda  u‘na  Obra  que  manifiesta  la  insigne  piedad  de 
„  V.  P.  y  que  traerá  mucha  Utilidad  al  Público.  Entretanto  rsi  tuviere 
V.  P.  trabajado  algo  mas,  mándemelo  para  que  en  mis  paquetes  de 
,,  Cartas  lo  envíe  á  Roma.  Por  ultimo,’  bendiciendo  á  Y.  P.  en  nombre 
„  del  Sumo  Pontífice,  ruego  á  Dios  le  conceda  muchas  felicidades.  ~ 
„  Madrid  y  Agosto  7  de  1680.  =  Muy  Servidor  de  V.  P.  =  S.  Arzo- 
»  hispo' de  Cesárea.  (2) 

Queda  ya  concluida  con  este  Apéndice  la  censura  que  me  propu¬ 
se  hacer  de  algunos  lugares  mas  notables  de  esta  Obra :  porque  jamas- 
fue  mi  ánimo  hacer  una  cabal  crítica  con  todo  el  rigor  del  arte}  que  en¿ 
este  caso  hubiera  comenzado  por  exáminar,  si  el  plan  de  dicha  Obra  es 
bueno  ó  malo }  si  un  ente  imaginario  puede,  ó  nó,  sin  pecar  contra  la  ve- " 
nsimilitud,  soportar  una  serie  de  tantas  y  tan  varias  acciones  desde  el 
principio  hasta  el  fin  del  mundo  &c.  &c.  &c.  Quanto  mejor  sería  que  el 
R.  P.  Bolaños,  después  de  haber  consultado  los  mas  célebres  y  mas  sanos 
Moralistas,  nos  diera  á  luz  una  Historia  de  la  Muerte ,  esto  es  ,  una  seria, 
narración  histórica  (sin  mezcla  de  chistes  y  novedades)  de  la  Muerte 
dichosa  ó  desgraciada  de  algunos  de  cada  clase  y  estado:  entonces  tendría 
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(a)  „  Admodmn  Reverende  P.  Ad  litteras  Eminentissimi  D.  Cardinafis  Cy- 
„  bo,  qiias  hls  adjuntas  acci pies,  vix  est  quid  adjiciam;ex  bis  enim  Juculentér 

*  intelliges,  quantum  Paternitatis  tuae  zelusac  pietas,  scriptis  argumentis haéte*. 

»  ñus  probata,  a  San&issimo  Domino  commendatiouem  receperit.  Unum  iílud 
99  aúdendum  ipse  habeo ,  quod  cura  Sanétitas  sua  judicet  hoc  opus  tuum,  quod 

traétandum  susce  pis  ti,  animarum  salud,  totique  Ecclesiac  máxime  proficuum 
^futurum,  ut  te  ad  ipsum  opus  quamprimíim  perficiendura  hortarer,  mihi  man- 
,,  davit.  Curet  igitur  Paternitas  tua,  ut  haec  San&itatis  suae  desideria  impieat.  • 
„  ut  praeclarae  pietatis  atque  utilitatis  pubiicae  opus  praelo  dari  quanto  citiiis 
>9  possit.  í>i  quid  interina  uiteriüs  elaboratum  prae  manibus  sit,  ad  me  diriget  Ro~ 

,,  mam  cum  Jitte.rarum  niearum  fasciculis  mittenduru.  Tandera  Paternitati  tuae  1 
„  nomine  Pontificio  benedicens  fausta  &  salutaria  quaequae  celitus  eidem  appre- 
,,  cor.  Matntí  7  Augusti  1680.  Paternitatis  tuae  ad  ofñcia  paratissimus.  =¡  S. 

*  Archiepiscopus  Caesariensís, 
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lugar  de  explayarse  en  útiles  y  oportunas  reflexiones,  y  su  zejo  vería  me¬ 
jor  logrado  el  fin  de  «usureas.  •  ’  Xv'  *•  1 

IVofu.  He  tenido  noticia  de  que  algunos  mal  contentos  con  la  impug¬ 
nación  que  se  lia  hecho  (  aunque  muy  por  encima.), del  Probabilísimo ,  se 
juzgan  coxi;  un  gran  depósitp  de  razones  para  sos  tenorio  ¿por  tanto  rue¬ 
go  amigablemente  á  estos  Señores,  que  se.  sirvan  de  dirigirme,  ch  los  tér¬ 
minos  que  mejor  '  les  pareciere,  sus  'Man  use  rijos,  apologéticos,  'aunque 
sean  anónimos;,  ba-xo  el  seguro  de  que  se  imprimirán  legalmente  j unto 
con  su  Respuesta  en  este  Periódico.  “ 


NOTICIA  LITERARIA. 

EN  el  Colegio  de  San  Buenaventura  de  Tlatelolco,  qu^está  á  direc* 
cioh  dé  los  Religiosos  de  la  Regular  Observancia  de  S.  Francisco,  se 
han  defendido  en  el  mes  de  Diciembre  próximo  pasado  upos  Acto^  de  to-, 
da  Filosofía  presididos  por  el  R.  P.  L.  Fr.  Agustín  de  Bustamante,  Au-. 
tor  de  dichos  Actos,  en  los  que  manifiesta  su  buen  gusto  . y  sUifina  ins- 
tfuccion  ea  materias  filosóficas  y  matemáticas,  y  el  tino  con  que  supo 
exponer  en  tan  pocas  páginas  un  re, sumen  de  Lógica,  Metafísica,  Aritpié- 
tká,  Algebra, íGéomet ría  y , Física  general,  Bien  sabido  tengo  el,  empeño 
con  que  en  todo  sü  Curso  filosófico  procuró  dicho  R.  Padre  instruir  á 
sus  Discípulos,  hasta  llegar  á  hacer  con  sus  propias  manos  unas  muy  bue¬ 
nas  figuras  de  Geometría,  por  las  que  examinaron  los  que  fueron  convi». 
dados  á  los.  Áétos,  que  se  de  sempeñaron  con  mucho  lucimiento  á  satis¬ 
facción  de  los  inteligentes.  En  esta  virtud,  ¿quien  no  le  daráalvlL  V.  Fr, 
Agustín  de  Bustamante  las  gracia^  por  que  en  .su  Colegio  ha  sido  el 
primero,  que  sacudiendo  el  yugo  dp  la  Antigua  Escolástica,  enseñó  el  se¬ 
guro  camino  que  guia,  á  la  verdadera  Filoseda, .  Aquella  Filosofía,  digo,v 
qiie  conservando  *lo  útil  de  la  Escolástica  para  el  estudio  de  la  Teología, 
sé  vé  desembarazada  fde  tantas,  qüestiopes  vanamente  sutiles,  que  per¬ 
virtiendo  el  ingenio,  en  vez  de  rectificarlo  para  el  hallazgo  de  la;yerdad, 
fueron  ía  causa  de  que  algunos  Teólogos  envileciesen  la  dignidáA  de  la 
Teología  Especulativa,  y  de  que  muchos,  aun  en  el  dia,  tengan  corrompida 
en  sus  escritos  la  Moral  Christiana,  porque  no  recurriendo  á  sus  verda¬ 
deras  fuentes,  llenaron  sus  obras,  cómo  se  lamenta  el  Exmó  Señor  Ber¬ 
trán,  de  proposiciones ,  argumentos ,  sofismas  y  paradojas  indignas  de  sil  gravea 
dad  y  pureza,  (i)  ' 
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.(3)  Lo  que  el  mismo  Sr.  Bertrán,  cuyo  nombre  es  su  elogio,  añade  después  de 
est^s  palabras  merece  leerse.  ,,  La  Teología  Moral,  continua,  cuyas  resoluciones 
jf  no  sean  tomadas  de  la  santa  Escritura,  de  las  decisiones  de  ios  Concilios  y  Su- 
,,  mos  Pontífices,  ó  que  no  vengan  apoyadas  por  los  SS.  Padres  y  común  consenti- 
„  miento  de  ios  Doctores  Católicos,  la  excluimos  enteramente  de  nuestro  Semi- 
,,  narío.  Los  especiosos  argumentos  de  razón  humana  y  Filosofía  en  competencia 
„  de  la  Ley  explicada  y  entendida  por  ios  respetables  medios  sobredichos,  jamás. 
,,  serán  en  su  estimación  sino  , falacias  sin  substancia  como  las  llama  el  Apóstol. 
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Suplemento  á  la  descripción  Topográfica  de  México^  publicada  en  esta 

G  azeta, 

t  .  .  .  -  - 

^~\uando  traté  del  suelo  de  esta  Ciudad  procuré  manifestar  con  hechos 
V  /  positivos  ,  que  eí  hundimiento  que  aparentan  los  edificios  mas 
^  bien  debe  atribuirse  á  los  terraplenes'  qué  se  han  farmado  en  el 
transcurso  del  tiempo,  que'á  la  poca  inácízés  deí  terreno.  Éa  considera¬ 
ción  al  piano- actual,  los  hechos  qúe  asigné  son  segiiros;  pero  no  se  prqr 
sentan  á  la  vista  de  tdidbs’,  por  lo  que  paso  á  manifestar  otros,  que  de- 
muestrcirmi  aserción  con  toda  claridad. 

Se  acusa  por  Ib  común  ai  piso  de  México  dé  poco'  sólido  a  causa 
de  haber  sido  pantanoso,  y  con  esta  capá  algunos  quieren  cubrir  su  poca 
inteligencia  cñ  la  Arquitectura:  mas  estos  ño  me  negarán  qúe  cd  Colegio 
de  Beíendé  los  Padres  Mercenarios,  por  estaf  alas  orillas  de  una  ciénega^ 
debia  tener  ;im  suelo  poco  firme:  ¿Pues  como  la  Iglesia  que  es  grande  y  cu¬ 
bierta  con  bóvedas  no  ha  sufrido,  no  ha  experimentado  novedad  alguna 
después  de  tantos  años  de  fabricada?  ¿Como  las  mochetas,  de  siis  puertas 
conservan  una  grande  elevación  respecto  al  suelo?  Luego  no. hay  que  cul¬ 
par  solamente  al  terreno  de  poco  macizo,  ocúrrase  también  q uando  se 
verifica  algún  daño-  en  un  edificio  á  las  pocas  luces. del  que  lo  dirigió,. 

Todo  eí'  barrio  de  Bélen  se  halla  en  un  suelo  que  fue  de  los  últi¬ 
mos  que  se  enjutaron,  puesto  que  en  él  se  observan  muchos  manchones 
que  son  verdaderos  pantanos:  pues  eii  dicho  barrio  tengo  registrados  mu¬ 
chos  edificios,  y  algunos  ,de  elios  arruinados,, en  ios  que  se  venias  mo¬ 
chetas  muy  elevadas  ,  y  los  patios  ai  nivel  de  las  calles,  todo  lo  que  de¬ 
muestra  á  la  vista,  que  no  se  ha  verificado  hundimiento. 

Lo  mismo  se  nota  en  todos  los  barrios  que  rodean .  la  Ciudad,  eh 
los  que  no  se  han  formado  terraplenes.  La  casa  que  llaman  de  Patencia 
frontera  á  la  Iglesia  Parroquial  de  S.  Sebastian,  manifiesta  en  sus  ruinas 
haber  podido  servir  de  Palacio  su  grande:  extensionj  y  la  multitud  de  co¬ 
lanas  parece  lo  confirman:  pues  pase  el  mas  escrupuloso  indagador  á  re- 
cgnocer  si  halla  la  menor  señal  de  que  esta  grande  mole  se  haya  hundidb 
en  alguna  parte.  Si  estas  demostraciones  no  convencen,  no  tengo  oirás  qúe 
preponer:  eilas  hablan  á  los  ojos:  pero  bien  sé  que' muchos  hay  que  pa¬ 
decen- de  lagañas,ó  de  obstrucciones  en  los  nervios  ópticos. 

En  una  palabra: 'en  los  barrios  los  edificios  nuevos  ó  viejos  habi- 
tados  ó  arruinados  no  manifiestan  por.  lo  regular  el  menor  i  odie  ib  dé  ñun-' 
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„  Ei.Probabilismo  y  sns  funestas  resol  ras  y  consequencias  deben  mirarlo- como 
„  un  manantial  de  desórdenes, y  "aun  de  errores  condenados  por  Ja  Santa  Sede: 
,,  y  este  conocimiénto'les  alurhbrará  para  guardarse  con  mayor  circunspección 
,,  de  .-aquel ¡as  opiniones  qúe’hasta  ahora  nbr  han  sido  condenadas,  pero  que  favo- 
creciendo  demasiado  á  Ja  libertad  en  competencia  de- la 'Ley,  no  tienen  más " 
„  apoyo  que  el  débil  de  un  raciocinio.  ,,  Constituciones  del  Real  Seminario  de 
San  CárJos  de  la  Ciudad  de  Salamanca  parte  3.  capitulo  X. 
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duniento.  En.  el  centro  de  la  Ciudad  es  en  donde  los  edificios  baxan,  pof 
que  los  hombres  los  entierran  subiendo  los  sitios  que  ios  rodean.  Para 
demostrar  la  solides  que  tiene  por  lo  común  el  suelo  de  México,  no  haré 
mención  del  magnifico  Templo  de  la  Catedral:  porque  se  dirá  quer  está 
construida  esta  estupenda  fabrica  sobre  una  isleta  que  había  en  la  lagu¬ 
na  que  hoy  es  México.  Pero  sí  para  confirmar  mi  aserto,  pues  por  cierta 
excabacion  se  descubrió  que  hundieron  dicho  Templo  con  tres  empedra¬ 
dos,  uno  sobre  otro,  hechos  por  la  parte  que  mira  al  Sur:  Ademas  de  que 
las  magníficas  iglesias  de  Santo  Domingo  y  de  San  Agustin,  sin  contar 
otras  muchas,  permanecen  ilesas  á  pesar  de  los  grandes  terremotos  expe¬ 
rimentados  en  la  serie  de  quarenta  años. 

Quando  veamos  un  edificio  de  los  modernos  lacrado  no  echemos 
la  culpa  solo  ai  terreno,  culpemos  también  á  la  poca  pericia  del  Arquir 
recto.  En  el  Gobierno  del  Exmó.  Señor  Marques  de  las  Amarillas  se  fa¬ 
bricó  la  Cárcel  de  la  Acordada,  y  apenas  se  finalizó  quando  yá  comen-, 
zabaá  amenazar  ruina: por  lo  que  fue  necesario  abandonarla:  el  Maestro, 
qúe  dirigía  la  obra  se  disculpó  con  decir  que  el  suelo  no  tenia  solidez* 
por  su  inmediación  aun  pantano,  pero  en  el  año  de  1780  se  encargó  de 
la  nueva  obra  en  el  mismo  sitio  D.  Joseph  de  Torres,  y  desde  que  se  con-.' 
cluyó  hasta  el  día  no  ha  experimentado  desplome  ni  quarteadura:  luego 
no  siempre  al  terreno,  sino  á  las  cortas  luces  y  poca  práctica  de  los  Ar¬ 
quitectos,  deben  atribuirse  las  ruinas  de  algunos  edificios  de  México. 

LETPvAS  HUMANAS. 

....  »  ,  • .  •  ■  •  .  '  *  ;  •  .  • 

Me  han  dirigido  la  siguiente  Carta  y  traducción  de  una  Oda  de 
Horacio,  que  juzgo  no  desagradará  á  mis  Lectores. 
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MUY  Señor  mió  :  D.  Casandro  de  Rueda  y  Berañejos  íntimo  Amigo 
mío,  tiene  la  culpa  de  que  yo  moleste,  á  Vrn.  en  la  ocasión  presen¬ 
te.  Fue  el  caso,  que  me  cogió  in  fragranti  al  concluir  la  versión  de  la 
Oda  de  Horacio  O  Fons  Blandusiae:  leyóla  con  gusto,  y  tanto  me  impor¬ 
tunó  porque  se  la  remitiera  á  Vin.  que  obedeciéndole  á  ojos  cerrados  por 
quitármelo  de  encima,  me  tomo  la  libertad  de  exeeutario  por  medio  de 
esta,  fiado  en  el  aprecio  que  Vm.  hace  de  los  que  en  alguna  parte,  aun¬ 
que  mínima,  se  dedican  al  fomento  de  nuestra  Literatura.  Esto  es  ló  que 
á  mi  me  toca  por  complacer  á  un  amigo  porfiado:  ahera  Vra.  haga  de  < 
este  mi  trabajó io  el  uso  que  mejor  le  parezca,  y  mande  con  toda  con¬ 
fianza  á  su  muy  atento  y  apasionado  Servidor  Q.  S*  M.  B.  =  Bernardo 
Joseph  Darcca  y  Dueñas. 
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TRADUCCION. 

¡O  Fuente  de  Blandusia 
Mas  luciente  que  el  vidrio! 

Digna  de  que  á  honor  tuyo 
Se  vierta  el  dulce  vino ; 

Mañana  te  prometo , 

Sin  que  en  el  sacrificio  . 

Eches  ménos  las  flores, 

Inmolarte  un  cabrito. 

A  quien  destina  eq  vano 
A  lides  y  amoríos 
Su  frente ,  en  que  yá  asoman 
Los  tiernos  pitoncillos ; 

Pues  con  su  roja  sangre 
Ha  de  teñir  este  hijo 
Del  juguetón  rebaño 
A  tus  helados  rios. 

Jamás  tus  frescas  aguas 
Entibiar  ha  sabido 
De  los  caniculares 
El  crudo  tiempo  estivo. 

Tu  la  amable  frescura 
A  los  bueyes,  rendidos 
De  arar,  les  comunicas, 

Y  ál  ganado  esparcido. 

Tu  también  de  las  Fuentes 
De  nombre  esclarecido 
Serás  en  adelante 
Porque  en  mis  versos  digo 
La  encina  que  está  puesta 
Sobre  los  huecos  riscos , 

De  donde  á  saltos  brotan 
Tus  linfas  con  bullicio. 

MEDICINA. 

Carta  del  Br .  D.  Juan  Ber mudez  al  Autor  de  esta  G azeta. 

UY  Señor  mió:  Cqmo  el  único  fin  que  Vm.  se  ha  propuesto  en  sus 
tareas  literarias  es  hacerse  útil  á  los  hombres  en  todos  los  ramos 
á  quer  ^  extiende  su  interés,  era  preciso  que  comprendiera  en  ellos  la 
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como  la  mas  importare  AéÚus\Cí€h£Ías  naturales.  Por  lo  que 
A  Publico  ios  eficaces  medicamentos  «que  han  llegado  á  su 

Prusia- 


o  no  íe- 
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noran  esta  virtud;  porque  según  tengo  noticias,  sabía  airar  con  ella  las 
úlceras  agusanadas  de  los  caballos,  ya  con  el’  cocimiento,. ó  yá  con  ios 
polvos  de  este  apreciabíe  vegetal;  pero  su  uso  en  los  individuos  de  nues¬ 
tra  especie  solo  se  debe,  que  vo  sepa,  al  célebre  Semucker.  El  se  atrevió  á 
darla  á  sugeios  molestados  de  lombrices,  no  solo  en  lavativas,  sino  tam¬ 
bién  por  la  boca,  y  con  suceso  taq  feliz,  que  mas  de  uualvez  excedió  á  ios 
del  decantado  vermífugo  Madama  NouSfer.  Su  eficacia  para  instar  estos 
insectos,  igualmente  que  los  piojos  que  se  crian  en  el  ci|erpo  despolvorea¬ 
da  en  él,  induxo  desde  luego  ál  Cirujano  D.  Juan  PabloC  aneino.á  valerse 
de  ella  para  ahuyentar  -la  asombrosa  multitud  dé  gusanos  que  depositaba 
Marcos  Antonio  en  ios  conductos  nasales,,  y  esto  como  Un  último  esfuer¬ 
zo  y  recurso  de  su  industria,  respecto  de  norhaber  observado  ningún  be¬ 
neficio  con  los  otros  medicainentos  afitipú tridos  deque  habia  usado.  El  su¬ 
ceso  correspondió  á  sus  esperanzas;  porque  lleno  de  júbilo  y  satisfacción 
■vio,  que  no  solo  conseguía  el  total  exterminio  dé  estos  jmim alejas,  sino 
también  una  completa  curación  de  la  úlcera.  .Motivos  poderosos  que  de¬ 
ben  servir  de  aliciente  á  los  Cirujanos  para  ensayarla  por  su  parte  así 
en  las  llagas  solitarias,  y  de  mala  Lálidad,  cómo  en  las  que  traigan  por 
compañeros  estos  perniciosos  bichos.  Habia  dos  años  y  medio  que  yo 
también  quise  experimentar  su  virtud ,  y  la  relación  del  suceso,  como. 
Vm.  vió  en  mis  Apuntaciones,  está  concebida  en  estóá  términos. 

Hé  puesto  en  práctica  el  método  de  M.  Semucicer  en.unsugeto  jo-, 
ven,  aunque  de  constitución  algo  delicada.  La  mayor  dosis  que  le  di  de 
cebadilla  fue  un  escrúpulo» ¿on;  ella  tenia  vóftííYós  abundantes  de  hu- 
mor  claro  y  viscoso:  á  estos  precedía  una  salivación  crecida,  que  si  no 
excedia,  á  lo  menos  ig^liibi  á  la  que  puede  arrojar  en  un  dia  un  enfer¬ 
mo  que  se  trata  con  launieon  ,ufcércurial.  Esta  evacuación  veníá  acompa¬ 
ñada  de  grandes  ansias  y  fatigas,  y  con  cierta  cnagenaeión;  lo  mismo  ex¬ 
perimentaba  con  las  lavativas,,  a  Lin.IieYando  sola  una  draemi.de  la  simien¬ 
te.  Es  cierto  que  arrojó  muchas. ascárides  muertas,  que  eran  lasque  lo 
atormentaban,  ytm  tanta  copia,  que  aun  siendo  pequeñísimas,  y  á  mane¬ 
ra  de  hilos  muy  delgados,  se  sácaba  del 'alio  una  pofeioh  'de  competente 
volumen  siempre  que  queqja  y  siempre  que  se  las  pedtán.  A  beneficio 
de  la  curación  consiguió  aliviarse  por  unos  quatro.  ó:  seis  aneses,  y  tanto, 
que  se  creyó  curado,  y  libre  de  un  enemigo  que  casi  lo  habia  acompañado 
desde  la  cuna;  pero  reincidió  después  éq  el  mismo  mal,  .y  se  desentendió^ 
de  la  continuación  del  método  anterior,  acaso  por  las  molestias  y. fatigas  J 
que  habia  experimentado,  bi.ea  que  estas.no  le  acarrearon  nmgufi  accí-  %' 
dente  gravé,  áiites  por  el  contrario  unas  treguas  que  nunca  habia  di$-V 
frutado  coa  innumerables  brebajes  que  habia  tomado  en  tantos  años..  Aq  - 

Se  continuará  eh  la  siguiente.  L 
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,  D^aquí  se  infiere  el  poderoso  estímulo  que  este  vegetal  induce 
en  los  solidos^  y  también  la  irritación  que  debe  causar  en  estos  insectos 
que  si  no  les  quita  la  vida,  ibs  precisa  á  salir  del  cuerpo.  Testigo  de  esta 
verdad  es  el  Señor  .Cáncano,  qué  vid  qué  salían  á  centenares  por  la  via 
que  les  franqueó  mediante  la  incisión,  y  por  la  que  desocupó  el  lugar  á 
que  se  habían  acogido  acosados  del  contrario  poderoso  que  los  perseguía 
ho  que  sí  me  hace  fuerza  es,  que  siendo  este  medicamento  un  estornutatorio 
nada  suave,  no  excitara  estornudos  en  el  enfermo,  sino  solo  bascas;  pero 
acaso  la  atención  principal  que  llevaba  le  hizo  olvidar  esta  circunstan¬ 
cia,  y  por  eso  la  omitió.  El  haber  precavido  la  cebadilla  la  gangrena  que 
amenazaba  a  la  parte,  es  otra  prueba  que  acredita  su  virtud  excitante; 
porque  con  ella  reanimó  el  movimiento  perezoso,  no  solo  de  los  sóli¬ 
dos,  sino  también  de  los  líquidos,  con  lo  que  se  disipó  la  frialdad,  entró 
el  calor  a  ocupar  su  lugar,  y  cesaron  Ios-temores  de  la  gangrena  precur¬ 
sora  de  la  mortificación.  Estas  ventajas  conseguidas  con  tanto  lauro  dé 
Vm  y  de  la  Cirugía,  ministran  un  campo- fecundo  á  los  observadores  para 
co  rmar,  ó  tachar  el  medicamento,  no  solo  en  los  casos  semejantes  que 
se  les  presenten,  sino  en  otros  que  parezcan  del  todo  disímbolos. 

jaste  ya  de  este  punto,  y  pasemos  al  otro,  cuya  contcxtacioia  ha 
costado  a  ym.  «o  pocos  reclamos,  y  á  mí  bastante  mortificación,  por  no 
haber  podido  satisfacer  con  prontitud  á  sus  deseos,  parto' por  los  que. 
bramos  de  mi  salud  ,  y  parte  por  la  indispensable  atención  á  los  en¬ 
termos  que  están  a  mi  cuidado.  En  nuestras  conversaciones  familiares  há  sai 
bido  Vm.  que  poticioso  yo  por  una  de  sus  Gazetasde  la  virtud  resolutiva 
de  las  ojas  de  la  maravilla,  y  la  fuerza  con  que  iíi  explican  resolviendo  ea 
breve  la  sangre  coagulada  por  una  contusión,  condebí  que  acaso  produ¬ 
cirían  e  mismo  efecto  en  las  estancaciones  de  sangre  que  se  forman  ea 
las  partes  internas.  En  este  concepto  puramente  mental  viví  por  algún 
nempp  hasta  que  otro  Médico  cuyo  nombre  rio  tengo  presente,  avisó  por 
,  ,e  a  Gazeta.  de  Métrico  ser '.cierta  en  los'  golpes  contusos  la  vir¬ 
ria  ,  as-  ífe  que  SC  habk  anunciado  .:  y  aunque  esta  comprobación 
me  determino  a  poner  eh  practica  Ib  que-habia  meditado,  me  servia  de 
retrahentc  lo  no  perenne  de  la  planta,  y  per  consiguiente  la  ímposibüb- 
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dad  de  poder  valerme  de  sus  ojas  en  qualquiera  estación,  Con  todo,  des¬ 
pués  de  alguna  meditación,  creí  que  encontraría  la  misma  virtud  e  n  Li 
raíz,  mayormente  "q liando  sabía  que  el  Pueblo  desde  tiempo  inmemorial 
componía  con  ella  una  untura  con  que  ungía  el  espinazo  en  las  tozeS  re¬ 
beldes,  y,  en  los  dolores  y  ardores  de  la  espaldas  pero  dándose  esta  raíz 
con  abundancia  al  rededor  de  nosotros,  ya  no  hábil  diticultad  ningimi 
para  servirse  de  ella- en  qualquier  tiempo. del  año.  Elegí  pues  para  mis 
ensayos  las  inflamaciones  del  hígado,  así  por  ser  esia  una  entraña  muy 
vecina  á  la  superficie  del  cuerpo,  como  por  haberse  hecho  entre  nosotros, 
de  diez  años  á  esta  parte,  un  mal  endémico  y  que  por  lo  común  se  ha  Bur¬ 
lado  de  los  mas  vigorosos  esfuerzos  del  arte. 

El  resultado  de  mis  observaciones  aplicándola  machacada  en  for¬ 
ma  de  cataplasma,  fue  confirmar  su  virtud  resolutiva,  fíl  sugeto  de  mi 
primera  observación  fue  up.  enfermo,  que  según  el  informe,  y  lo  quein-; 
dieaban  los  signos,  contaba  mucho  tiempo  de  padecer  una  inflamación, 
crónica.  La  hinchazón  bastantemente  abultada,  y  que  se  difundía  al  resto 
del  vientre,  la  extenuación  del  cuerpo,  la  calentura  lenta,,  la  inapetencia, 
y  otras  circunstancias,  así  como  inclinaban  á  la  sospecha  de  una  aposte¬ 
ma  ya  formada,  también  hacían  creer  un  éxito  funesto.  Desconfiado  de  toda 
medicina,  le  ordené  una  ‘bebida  aperitiva  y  analéptica  ,  y  la  pasta  de  la 
raíz  en  la  parte  afecta,  en  la  inteligencia  de  que  estas  cosas  no  produ- 
-  cirian  ningún  buen  efecto}  pero  esto  fué  tan  contrario  á  mi  expectación, 
que  luego  al  siguiente  dia  vi,  que  por  medio  de  una  copiosa  y  fétida 
evacuación  de  vientre,  se  había  disminuido  considerablemente  la  tumoro- 
sidad}  que  los  signos  de  supuración  habían  sido  falaces,  y  que  el  enfer¬ 
mo  en  medio  de  la  postración  de  fuerzas  con  c[iie  se  hallaba,  decía  sen¬ 
tirse  en  mejor  estado  que  antes.  Alentado  con  tan  felices  principios,  con¬ 
tinué  con  el  mismo  método  el  tiempo  que  me  pareció  necesario,  y  las  eva¬ 
cuaciones  siguieron  hasta  que  del  todo  desapareció  la  hinchazón ,  y  el 
enfermo  entró  en  conyalescencia.  Desde  entonces,  quehá  mas  de  tres  años, 
há  padecido  de  otros  males  distintos  y  de  poca  monta,  y  si  tal  qual  vez 
se  há  quexado  de  algunos  ligeros  reclamos  en  el  hígado,  siempre  han  dima- 

mai  régimen.  .  V; 

Este  primer  ensayo  pudiera  haber  hecho  una  alta  impresión  en 
un  espíritu  ligero}  pero  considerando  que  el  suceso  podría  ser  obra  del  ar¬ 
te  respecto  de  la  curación  que  había  precedido,  ó  lo  que  es  mas  verisí¬ 
mil,  de  la  naturaleza,  que  teniendo  de  antemano  preparado  para  la  ex¬ 
pulsión  el  humor  que  la  agravaba,  solo  aguardaba  el  auxilio  de  ^  algún 
agente  para  ponerse  en  movimiento,  no  quise  votar  decisivamente  á  favor 
de  la  raiz,  hasta  no  comprobar  su  eficacia  con  otros  hechos  menos  equívo¬ 
cos.  Efectivamente,  continué  aplicándola  á  otros  enfermos,  y  aunque  no 
noté  un  efeéto  tan  pronto  y  vigoroso  como  la  primera  vez,  vi  que  coope¬ 
raba  á  la  resolución,  principalmente  en  el  principio  de  la  enfermedad,  por 
lo  que  le  di  un  lugar  distinguido  entre  las  demas  medicinas  de  mi  uso- 
Así  ,  seguí  por  mas  de  un  año,,  quando  tuve  nueva  ocasión  de  ,confijn$iíur 
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su  eficacia  .en  otro  enfermo,  que  contando  mucho  tiempo  de  sufrir  la  mis¬ 
ma  dolencia,  lo  vi,  q¡le  apoyado  de  un  bastón  apenas  podía  dar  uno  ú 
otro  paso  en  la  sala  de  su  casa:  todo  él  estaba  consumido,  si  no  era  el 
hipocondrio  derecho,  que  tenia  tan  abultado  y  adolorido,  que  no  pudien- 
do  soportar  los  calzones  de  encima,  solo  tenia  ios  blancos.  La  parte  del 
h'ígádb,  que  descubría  el  tacto,  parecia,  segun  da  resistencia,  estar  escir- 
rosa,  sin  que  hubieran  bastado  á  desbaratar  su  dureza  tantas  medicinas 
como  le  habían  administrado  los  prácticos  famosos  que  me  habían  pre¬ 
cedido.  Las  mismas  desconfianzas  tuve  con  este  enfermo  que  con  el  pri¬ 
mero:  sin  embargo,  emprendí,  y  continué  la  curación  con  los  purgantes 
dados  á  ciertas  distancias  de  tiempo.  En  los  intermedios  me  valia  de  los 


diuréticos,  de  los  aperitivos,  de  los  incindentes,  de  los  jabonosos.  Quan- 
do  lo  pedia  la  necesidad  usaba  de  las  lavativas,  y  en  la  región  del  hí¬ 
gado  aplicaba  constantemente  la  cataplasma.  De  esta  manera  nivela  satis¬ 
facción  de  ver  á  mi  enfermo  en  el  transcurso  de  un  mes,  poco  mas  ó  menos, 
vestido  completamente,  sin  la  menor  incomodidad,  andando  sin  arrimo 
alguno,  y  sin  que  la  vista  tropezara  en  la  deformidad  del  vientre  que  an¬ 
tes  se  le  notaba,  igualmente  que  con  una  aptitud  próxitna'para  montar 
á  caballo:  solo  en  el  hipocondrio  derecho,  y  sobre  el  estómago  se  to¬ 
caba  todavía  la  dureza,  aunque  mas  desbastada,  que  daba  claros  indicios 
de  extenderse  debaxo  de  las  cpstillas  falsas,  y  así  en  estas  partes,  como 
hacia  el  pulmón  derecho,  sentid  el  paciente,  con  menos  fuerza  que  antes, 
Un  dolor  molesto  y  permaneáte.  Llegó  al  fin  á  tener  fuerzas  suficientes  pa* 
ra  montar  á  caballo,  y  tanto  este  exereicio,  como  la  leche  de  burra,  de 
qué  entonces  usó,  maridada  con  algunas  de  las  medicinas  arriba  dichas, 
llegafón  á  resolver  las  obstrucciones  qüe  podían  percibirse,  lo  que  hizo 
creer  á  todos  que  estaba  concluida  hi  curación;  pero  yo  desconfiaba  de 
ella ,  porque  el  enfermo  se  quexaba  de  un  peso  constante  en  el  hígado, 
bien  que  este  no  dexa  ha  de  permitirle  la  libertad  necesaria  para  todos 
Su  a  movimientos,  y  el  evento  confirmó  mis  rezelos:  porque  insistiendo  en 
él  Uso  de  los  medicamentos,  un  día  fui  llamado  con  execucion  para  que 
le  remediara  unos  vómitos  de  sangre  que  le  habían  venido  derrepente, 
sní  haber  dado  por  su  parte  ningún  motivo.  Como  la  sangre  que  arro¬ 
jaba  era  abundante,  me  vi  en  la  precisión  de  valerme  de  los  adstringen- 
tes,  que  fui  graduando  hasta  llegar  á  los  mas  poderosas,  siendo  uno  de 
ellos  nuestro  nopaüllo,con  los  que  conseguí  en  el  término  de  unos  seis  dias 
suspender  del  todo  el  vómito.  Seis  libras  importaría  á  lo  menos  la  san¬ 
gre  qué  salió,pero  salió  también  con  ella  aquel  peso  que  molestaba  al 
‘enfermo,  y  desde  entonces  quedó  asegurada  su  curación. 

Bien  sé  yo,  que  en  la  calificación  de  este  caso  no  faltarán  censo¬ 
res  tan  rígidos,  que  quando  no  excluyan  del  todo  de  la  curación  el  influ¬ 
jo  de  la  raíz,  la  permitirán  una  pequeña  parte,  y  la  mayor  se  la  atri¬ 
buirán  á  los  demás  medicamentos;  pero  piénsenlo  que  quieran  mientras 
qüe  yo  juzgo  lo  contrario:  porque  estos  demas  medicamentos  no  fueron 
ípás  que  una' continuación  de  los  que  con  mejor  arreglo  le  habian  estado 
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administrando  otrosFacultatiyas  mas  ilustrados  y  exercltados  en  la  prác¬ 
tica  que  yo:  de  lo  que  se  infiere,  que  lo  que  únicamente  añadí  á  la  cu¬ 
ración  fue  la  raiz,  y  por  consiguiente,  que  a  cata  se  debe  el  feliz  éxito  de 
un  enfermo,  que  ya  levantaba  la. tapa  del  sepulcro,  como  se  ha  visto  con 
innu  rierabies  que  llegaron  á  tocar  la  misma  raya.  Se  infiere  también,  que 
aquella  sangre  detenida-  que  depia  servir  de  basa  ádá  formación  de  una 
apostema,  se  liquidó  mediante  la  virtud  disolvente  de  la  raíz,  y  la  natu¬ 
raleza  próvida,  le  buscó  salid  1  arrojándola  por  el  da  :to  colédoco  al  intes¬ 
tino  duodeno,  de  aquí  al  estómago,  y  luego  á  la  boca, con  lo  que  consi¬ 
guió  acabar  de  librarse  de  un  enemigo  mortal» 

Unos  hechos  como  estos  parece  que  dan  fundados  motivos  á  los 
prácticos  para  que  se  empeñen  á  continuar  nuestras  indagaciones.  El  que 
quiera  hacerlo  descubrirá  también  en  la  raiz  una  virtud  calmante,  ya 
aplicándola  por  sí  sola,  ó  ya  formando  con  ella  un  cocimiento  en  leche  y 
añadiéndole,  si  quiere,  ojas  de  malva,,  flor  de  sabuco,  y  manzanilla,  fomen¬ 
tando  con  él  la  parte  enferma,,  y  poniendo  encima  una  esponja,  ó  unos  lien¬ 
tos  empapados,  6  ef  residuo  ó  masa  en  forma  de  cataplasma»  Todavía  si 
quiere  llevarse  mas  adelante  el  escrutinio,  podrá  administrarse  interior¬ 
mente.  Es  el  caso,  que  deseoso  de  apurar  su  eficacia,  me  resolví  á  darla 
en  cocimiento}  y  aunque  antes  lo  había  executado,  como  este  uso  no  ha¬ 
bía  sido  constante,  sino  muy  aislado,  no  podía  decir,  que  había  dado  el 
lleno  á  mis  designios,  hasta  que  desde  el  mes  pasado  me  dediqué  seria¬ 
mente  á  continuarlo  en  dos  hombres,  y  otras  tantas  mugeres.  Callo  los 
sensibilísimos  alivios  y  ventajas  que  experimento  una  de  estas:  porque 
aunque  tengo  para  mí  que  dimanaron  principalmente  del  cocimiento  que 
behiby  de  la  cataplasma  que  se  le  puso,  lo  omito,  por  que  los  domésticos 
los  atribuyeron  á  otras  medicinas.  En  la  otra,  fué  tan  poderosa  su  efica¬ 
cia,  que  la  misma ’enferma,  ignorante  de  mis  ideas  dixo,  que  el  cocimien¬ 
to  que  estaba  tomando  (yá  se  le  había  puesto  antes  la  cataplasma)  era 
.al  que  debíalos  alivios,  y  al  fin  la»  salud  que  llegó  á  recobrar  con  asom¬ 
bro  de  sus  conocidos,  que  coa  una  curiosidad  que  podría  interesarles  al¬ 
gún  día,  le  preguntaban  ¿que  con  qué  había  sanado ?  Esta  misma  confesión 
hizo  uno  de  los  hombres,  que  encorvado,  y  atormentado  del  dolor,,  aun- 
.  que  sin  fiebre,  se  le  percibía  una  dureza  considerable  en  la  región  del  hí¬ 
gado.  A  este,  después  de  un  purgante,  le  administré  la  raiz,,  tanto  interior,, 
como  exteriormente,  y  viéndose  libre  en  breve  tiempo  de  un  contrario 
á  quien  todps  le  temen,,  dixo,,  que  el  medicamento  era  con  toda  propiedad 
maravillosa  Estos  casos,  y  también  el  tercero,  como  mas  recientes  y  ob¬ 
servados  con  mas  exáctitud,  los  conservo  entre  mis  Papeles,  porque  no 
quiero  que  corran  la  misma  fortuna  que  las  dos  primeras  observaciones, 

.  que  por  fiarlas  á  la  memoria,  conozco  que  están  faltas  de  algunas  cir- 
cunstancias,  que  ciertamente  harían  mas  recomendable  el  medicamento. 
A  ellos  asociaré  las  demas  pruebas  que  me  vaya  franqueando  la  prácti¬ 
ca,  lo  que  me  servirá  de  asunto  para  una  Disertación  (  permitiéndome¬ 
lo  mis  achaques  y  ocupaciones)  capaz  de  ofrecerse-  sin  rubor  al  Real 
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jardín  Botáaico  de  Madrid.  En  el  entretanto  me  contento  con  haber  pre- 
1  sentado-  ‘esté  pequeño  diseño,  así  para -callar-  las  ■' benéficas  mstanbiasde 
•.Vm, -  cóiiio  para  que  sirviendo  de  cebo  á  los  amantes  de  la-  sakulde  las 
gentes,  prueben  en  U  piedra  dé  toque  de  la  observación  las  verdades  que 
'  anuncio.  Penetrado  del  conocimieíun  de  mi  ignorarícia,  de  ninguna  ma¬ 
nera  anhelo  por  el  aplauso  popular, :  iíi  por  el  vario  título  de  Autor.  Tan*, 
poco  quiero  ser  conocido  por  depositano  de  específicos,  porque  entona 
ces aquellos  que  apreciara  cómo-  tajes,  los  encubrirla  con  el  velo  que  ncos- 
tuni Oran  los  cnarlatanes.  A  la  verdad  que  esta  clase  de  hombres  me  des¬ 
agrada  hasta  io  sumo:  por  eso  en  contraposición  de  un  hecho  tan  torpe 
hé  manifestado  siempre  á  todos  por  medio  de  la  Gazeta  aquellas  medi¬ 
cinas  cuya  bondad  lié- calificado,  asi  por  los  ilustres  Escritores,  en  quie¬ 
nes  “estudiando-  y  meditando  las  fié  aprendido,  como  por  lo  acordes  que. 
'han  estado  con  mis  experimentos.  '  -  .A-' 

Repito  que  el  uso  de  la  raiz  no  excluye,  antas  sí  exige,  el  de  las 
demás  medicinas  que  son  á  propósito;  pero  que  no  obstante  uste  consor¬ 
cio,  debe  contemplarse  como  la  alma  de  la  curación,  así  como  el  mercu¬ 
rio  se  estima  como  el  autor  de  la  curación  del  gálico,  aunque  se  le  jun- 
te  el  uso  de  la  de  leche,  los  baños,  lavatorios- &c.  Practicándolo  ásL  espe¬ 
ro  que  se  •  evitarán  muchas  desgracias,  con  aplauso  del  arte,  y  beneficio 

de  ios  enfermos.  Dios  guarde  á  Vm.  muchos  años  México  1 7  de  Diciem¬ 
bre  de  1792. 

P.  D.  En  la  Biblioteca  Físico-económica  año  de  1783.  ó  año  2.  pag. 
‘2ói  .  se  leen  unas  Observaciones  que  M.  Mage-llanes  de Londres  hizo  del 
tártaro  ó  toba  que  se  forma  en  los  dientes,  y  por  ellas  se  ve,  que  esta  cos¬ 
tra  es  un  cúmulo  de  pequeños  insectos  de  singulares  c  irregulares  figu  - 
TílS>  ^argas?  quadradas,  triangulares,  redondas  &c.  y  estos  muchas  vece# 
pueden  ser  causa  de  lós  dolores  de  muelas:  por  lo  que  no  tengo  difícul- 
tad  en  dar  asenso  á  loque  hace  algunos  años  me  comunicó  n n.-i  persona 
fidedigna,  de  haber  visto  á  un  Lacayo  suyo,  que  libertó  á  otro  Criado  de 
mi  vehemente  dolor  de  muelas  que  fe  atormentaba,  haciéndole  tomar  por 
La  moca  un  zahumerio  que  hizo  con  unos  polvos,  que  echó  sobre  unas  as- 
aquas,  y  que  creyó  que  eran  de  cebadilla.  Si  este  dolor  pro  venia  dé  Ja 
hostilidad  de  los  gusanos,  coma  lo  pruébala  reiacioiide  haberlas  arro- 
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^  N  una  de  estas  Gazetas  tengo  dicho,  que  muchas  artes  que  se  exercitaix 
i  en  este  Pais  se  hallan  en  su  infancia,  y  otras  en  su  pubertad,  pero 
otras  en  un  grande  estado  de  perfección:  quaiido  traté  de  la  fábrica  de  sa¬ 
litre,  se  veerá  que  en  Nueva  España  esta  arte  ha  llegado  á  lo  sublime  en 
la  serie  ,  de  operaciones  relativas  á  recoger  la  tierra  que  Contiene  al  ni- 
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tro;  eií.  el  modo  de  destilar  para  lograr  una  lexia  reconcentrada;  eq  la 

disposición  de  las  paylas,  en  las  que  no  es  necesario  que  un  Operario 
permanezca  despumando  y  cuidando  de  que  no  rebose  el  caldo  y  se  der¬ 
rame:  de  todo  esto  se  tratará  con  extensión  para  que  en  Europa  se  apro¬ 
vechen  de  tan  útiles  manipulaciones;  parque  la  que  ensenan  los  libros  y. 
por  lo  que  se:  ha  ...visto’ practicar,  áuin Salitrero  ve  nido  de  Francia,  ei  mé¬ 
todo  que  se  halla  estabíeeido'ca  el  antiguo  mundo,  es  defectuoso. 

Por  ahora  solo  referiré  la  práctica-  que  acostumbran  los  Sali¬ 
treros  para  que  el  salitre  cristalicé  en  abundancia:  se  sabe  que  las  sa¬ 
les  para  cristalizar  ó  formar  cuerpos  regulares,  ya  sea  en  ei  estado  de 
herboiyó  por  el  frió,  es  ,necesariouibunde  el  fluido  á  que  llaman  los  Chi- 
piicos.y  Artesanos  aguas  madres x  caldos  cansados ,  y  aquí  restreñidos,  Si  el 
Salitrero  quisiera  arreglarse  á  lo  que  se  practica  en  Europa,  apenas  lo¬ 
graría  salitre,  y  consta  por  diligencias  jurídicas,  como  habiéndose  hecho 
£Sta  operación,  cada  quintal  tuvo  de  costo  mas  de  quareiita  pesos;  por 
el  contrario,  si  usa  de  la,  práctica,  de  aquí,  entrega  el  quintal  á  diez  ó 
.doce  pesos,  y  le  redunda  utilidad. 

En  Europa  ponen  á  cocer  la  lexia,  y  quando  está  de  punto  la 
<  pasan  á  unas  basijas.para  que  cristalizo  el  salitre,  lo  que  verificado,  á 
Jas  aguas  madres,  ó  restreñidos  las  arrojan  ai  terreno  para  recoger  la  tier¬ 
ra  después  de  algún  tiempo  y  destilarla  de  nuevo. 

En  las  Fábricas  de  Nueva  España  los  Salitreros  executan  esta  ope¬ 
ración  en  otro  orden,  que  debe  pasmar  Elos  Chamicos.:  quando-  el  caldo 
en. las  paylas  lo  reconocen  de  punto,  que  es  quando  en  la  superficie  ,  se 
-forma  la  película,  óquerse  ve  opaca,  entonces  ios  caldos  cansados  ó  aguas 
madres  que  han  resultado  de  otras  operaciones,  los  inpzclaa  al  que  se 
cuece  en  el  día;  lo  reconcentran  hasta  cierto  punto;  lo  depositan  en  ca¬ 
noas-  de  madera,  y  los  ludios  en  basijas  de  barro,  y  por  medio  de  esta 
Utilísima  manipulación,  logran  mucho  salitre  cristalizado,  de  forma,  que, 
como  ya.expresc,  pueden  veiid^rtpor  diez  ó  doce  pesos  un  quintaf  de  sa¬ 
litre,  que  no  podrían  vender  por  quarcuta  sí  practicasen  el  método 

Europeo.  a  ,<,  .  > 

De  aquí  deduzgo  una  analogía,  que  acaso. será  .de  mucha  utilidad 
para  los  Fabricantes  de  azúcar:  se  sabe. que  estos  después  de  extraído  el 
jugo  de  lacena,  lo  ponen  á  cocer  hasta  cierto  grado j  que  ei  caldo  lo  in¬ 
troducen  en  moldes  de  barro;  que  ppr  el  agujero  que  tiene  . en  la^  ex¬ 
tremidad,  según  va  cristalizando  la  azúcar  se  vierte  mucha  miel,  la  que 
contiene  grande  poréion  de  azúcar:  pregunto  ¿los  Fabricantes  de  azúcar 
no  utilizarían  muchísimo  si  planteasen  la  práctica  de  los  Salitreros,  quie¬ 
ro  decir,  mezclar  esta  miel  á  ios  nuevos  cocimientos  para  utilizar^ipas 
azúcar?  ■  El  experimento  es  muy  sencillo,  yo  no  puedo  executarlo,.t|ue 
ya  entonces  fiabl aria  con  ei  experimento  en  mano;  mas  vivo  persuadido^ á 
que  los  Fabricantes  de  azúcar  pueden  abanzar  muchísimo  si  la  analogía 
respecto  á  cristalización  de  dos  sales  que  tanto  se  asemejan  ep  él  modo 
de  formarse,  no  me  engaña:  ya  veo  dista  mucho  el  bufete  dé‘ia  oficina, 
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es  necesario  en  las  operaciones  y  observaciones  de  Física  sudar,  para  ver 
un  efecto  en  su  complemento:  no  sólo  -  be  'Agricultura  relativa -á  Sembrar 
el  trigo  ybjtfas  semillas  se  poínprehende-  én  la  maldición  que  tenemos  he¬ 
redada:  en  las  artes,  'en  todas  las  operaciones'  correspondientes  á  lá  Físi¬ 
ca  experimentamos  la  misma  suerte,  sudar,  trabajar  á  toda  hora,  para 
lograr  algunos  conocimientos:  esta :es  nuestra  heredad:  si  mi  pensamien¬ 
to  logra  algún  efecto  me  reputaré  feliz;  si  no  se  consigue,  el  que  lo  en¬ 
sayase  poco  va.  aperder;  siempre  es  útil  tantear,  indagar,  proponer  lo 
que  se  juzga  puede. redundar  en  beneficio  de  la  Patria  y  de  sus  habita- 
qóres.  '  ;  0L;'::r y  '; 4 ;  ;  :  •  .  ./  ■  :  b 

Es  muy  poco  lo  que  se  sabe  respecto  á  la  fábrica  de  azúcar:  dos 
Físicos  Franceses  inteligentes  en  la  purificación  de  azúcar  han  contendi¬ 
do  en  1.789  acerca  de  si  la  miel  que  se  separa  de  la  azúcar  es  ó  no  cris¬ 
talizare;  si  hubiesen  viajado  en  Nueva  España  hubieran  visto  como 
aquí  se  fabrica  panocha  ó  panela,  piloncillo,  batidillo  &c.  ya  sea  con  la 
Unel,  6  cotí  la  mezcla  de  azúcar  y  miel:  esto  es,  preparando -el  caldo  pa- 
ra  que  todo' cíisíálize :  expongo  este  apunte  por  ahora,  porque  el  asunto 
,cs  de  mucho  interés,  y  debe  tratarse  con  amplitud.  ■  '  - 

;  .  r 

GEOGRAFIA. 

?-'•  .  ..  ..  '  ' 

"  -  t  . 

A  perfección  en  las  Ciencias  naturales  es  obra  del  tiempo  y  se  ne- 

_ J  cesitári  siglos  para  que  los  hombres  puedan  llegar  á  ver  realizado  en 

esta  parte  el  objeto  de  sus  esperanzas;  La  Geografía  es  ciencia  que  sc¿ 
lo  entra  por  los  ojos,. -se  necesita  de  un  gran  número  de  observaciones  pa¬ 
ra  señalar  á  una  Ciudad,  ó  una  Aldea  el  lugar  que  le  corresponde  en 
esta  dilatada  superficie  del  Globo  terráqueo. 

Apenas  salió  el  mundo  de  “su  infancia  quando  los  hombres  se  dedi¬ 
caron  á  observar  ios  Astros,  por  cuyos  movimientos  se  establece  la  ver¬ 
dadera;.  Geografía ,  y  no  obstante  el  cúmulo  de  tantas  observaciones 
muchos  Rey  nos,  muchas  Provincias  y  Ciudades,  InúchaS  Villas,  Aldeas  * 
Ríos  &c.  no  han  podido  lograr  en  los  Mapas  la  situación  que  matemá¬ 
ticamente  les  corresponde,  no  obstante  los  desvelos  de  ios  Geógrafos  mas 
exáctos.  * 

La  Meridiana,  que  á  esfuerzos  de  una  profusión  activa  de  los  So¬ 
beranos  de  la  Francia,  se  tiró'  para  formar  un  Plano  exacto,  cómo  tam¬ 
bién  ,1a  linea  perpendicular  que  se  corrió  de  Oriente  á  Poniente,  con 
el  mismo  intento,  y  toda  la  serie  de  estas  operaciones  practicadas  por 
las  personas  mas  inteligentes  con  tan  poderosos  auxilios,  no  han  sido  bas¬ 
tantes  para  damos  un  Plano  geográfico  exacto  de  aquel  Rey-no.  5  Nds 
admiraremos  de  que  la  América ,  país  muy  nuevo  y  que  todavía  no 
ha  sido  objeto  de  las  prolijas  observaciones  de  los  Sabios,  carezca  de  un 
Plaño  geográfico  que  enseñe  á  las  gentcs  la  posición  respectiva  de  sus  po¬ 
blaciones  &c.  ? 

Mi  aplicación  á  la  Geografía  me  hizo  solicitar  los  documentos 


.ellos- diso  use  un  Plano  de  esta  América,  que  dedique  en  I7í>5  a  ia  neai 


retardan  demasiado?  .  :  .  ('¿  .  .  . 

Un  plana  dispuesto  en  1767,  remitido  en  1770,  y  publicado  en 
.1775,  no  ha  llegado  á  Nueva  España  sino  en  17^2.  Y  esto  acaso  no 
hubiera  tenido  efecto,  si  la  aplicación  y  amor  patriótico  cíe  D.  Diego 
de  Agreda  no  lo  hubiesen  movido  á.  solicitar  la  .renarisi&g. •  de .  ;cincu¿htá 
exemplares,  que  tiene  endonados -á  Sugetos  que  pueden  hacer  uso  .4e 
ellos  en  el  giro  de  sus  empleos  y  ocupaciones. 

.Un  hombre  aplicado  á  las  ciencias  naturales  no  debe  persuadirse 
á  que  le  .sea  posible  á  el  solo  completar  un  edificio  tan  vasto;  debe  con¬ 
currir  aunque,  sea  como  un  Operario  que  va  transportando  materiales.  En 
yírítud  de.;  esta  reflexión,  siempre  atento  á  contribuir  al  mejor  conocimien¬ 
to  de  nuestro  Pais,  transporto  una  piedra,  no  mía,  (aunque  algunas  se  han 
desechado)  para  que  poco  á  poco  se  vaya  elevando  ¿1  coloso  de  nuestra 
Geografía.  Por  lo  qjte  hallándome  en  posesión  de  las  cordilleras  ó  der¬ 
roteros  que  dispuso  en  el  siglo  pasado  el  sabio  D.  Carlos  de  Siguenza, 
las  comunico  ai  público,-  porque  aunque  no  sean  una  descripción  geográ- 
fica^por  lo  menos  el  Lector -sabrá  poco  mas  ó  menos  á  que  rumbo  óá  qué 
distancia  se  halla  tal  ó  tal  íugar  respecto  á  la  Metrópoli  México:  es 
¿ierto  quedas  distancias  están  diminutas,  según  tengo  observado  en  mis 
viages  por  la  Nueva  España;  ¿pero  como  remediar  á  esto  ?Creo  se  salva 
toda  1.a  dificultad  añadiendo  una  tercera  ó  quarta  parte:  por  cxemplo:  se 
supoiie  que  la  distancia  de  Mc&teoá  Xochimilco  es  de  quatro  leguas, 
y  son  cinco;  queda  de  México  á  Toluca  son  doce  leguas,  y  son  diez  y 
seis  &c. 

Las  cordilleras  que  presento  dispuestas  por  aquel  hombre  que 
debía  ser  inmortal,  las  juzgo  originales,  porque  las  adquirí  de  su  sobri¬ 
no  Don  Tomas  de  Siguenza  en  1763.  Este.  Sugeto  contaba  entonces  por 
lo  menos  Bojaños:  la  letra  es  del  Capitán  Don  Christcval  hermano  de 
Don  Carlos,  que  le  servia  de  Amanuense  ó  Copista,  según  lo  tengo  vis¬ 
to  en  varios  documentos:  todas  estas  refíexiones  manifiestan,  que  la  se¬ 
rie  de  cordilleras  que  ahora  imprimo ,  las  dispuso  ia  perspicacia  y  el  ti¬ 
no  de  este  hombre  grande,  cuya  memoria  yace  para  muchos  sepultada 
en  el  olvido,  aunque,  otros  se  aprovechan  de  SUS  producciones  para  ha¬ 
cer  de  sabios.  Expondré  en  otra  ocasión  una  eépecíe  de  compendio  geo- 


gráfico  escrito  en  1784:  ignoro  su  autor; 

dad.' 


pero  conozco  su  grande  habili 


Se  continuará  en  la  siguiente* 
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Continuación  de  la  anterior. 

*  ■  »  •  •*«...  .  1, 

Lo  único  que  añado  á  dichas  cordilleras  es  el  especificar,  para 
la  mayor  inteligencia,  los  rumbos  á  que  se  hallan  los  lugares  respec¬ 
to  á  México,  porque  les  añado  estos  característicos:  O,  que  quiere  decir 
Oriente:  O.C.  Poniente:  N,  Norte:  S.  Sur:  Ñ.  E.  entre  Oriente  y  Norte: 
N.  O.  entre  Norte  y  Poniente:  S.  E.  entre  Oriente  y  Sur.  S:  O.  entre  Sur 
y  Poniente.  No  se  piense  por  esto  que  intento  exponer -que  tai  lugar  que 
va  expresado  por  N.  E.  está  precisamente  situado  á  este  rumbo,  en  ios 
términos  que  lo  entienden  ios- Matemáticos,  smo  con  aproximación  á  di¬ 
cho  rumbo:  algunos  yerros  cometeré?  pero  los  manifestarán  mis  succesores 
en  tan  penoso  trabajo. 

ADVERTENCIA. 

Como  se  escribe  para  tantos,  y  ho  todos  se  hacen  cargo  á  prime¬ 
ra  vista  del  uso  de  las  tablas  que  se  disponen,  para  presentar  en  com¬ 
pendio  sus  utilidades,  debo  decir,  que  escás  cordilleras  dispuso  su  autor 
en  tres  columnas:  en  la  primera  coloco  á  los  lagares:  en  la  segunda  y 
tercera  la  serie  de  números,  las  que  se  deben  entender  de  esta  manera,  y 
tomo  por  exemplo  la  cordillera  para  Xicayan:  En  la  primera  columna 
se  expresan  México,  Coyoacan,  Xochimilco,  Cuernavaca;  en  la  segunda 
los  números  3.  9.  y  en  la  tercera  2.  4.  12.  lo  que  quiere -decir,  que  Mé¬ 
xico  y  Coyoacan  se  hallan  distantes  dos  leguas,  Coyoacan  y  Xochimilco 
tres,  pero  que  Xochimilco  dista  de  México  qtiaíro  leguas.  Los  números 
3  y  9  de  la  segunda  columna,  denotan  que  - Xochimilco  se  halla  distante 
de  Cuernavaca  9  leguas,  y  el  numero  12  de  la  tercera  columna  expre¬ 
sa  la  distancia  entre  Méxieo  y  Cuernavaca,  ó  para  mayor  claridad,  los 
números  de  la  tercera  columna  manifiestan  las  distancias  de  les  lugares 
respecto  á  la  Capital,  y  los  de  la  segunda  la  cor  respondiente  que  tie¬ 
nen  entre  sí  los  lugares  especificados,  en  la  columna  primera.  No  soy  pe¬ 
dagogo;  pero  quieroser  exacto:  intento  aligerar  ó  disminuir  ias  dificul¬ 
tades  que  suelen  presentarse  á  primera  vista  á  ios  que.  no  se  han  empleado 
en  estudio  de  esta  naturaleza.  <  . 
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Descripción  de  esta  parte  de  la  America  Septentrional,  que 
es  del  Virreynato  de  esta  Nueva  España,  a  donde  se  despa¬ 
chan  Correos  y  Comisarios  del  cobro  de  la  Real  Hacienda  de 
la  Ciudad  de  México,  su  Capital',  y  es  como  siguen 

Cordillera  á  Nilla-alta. 

De  México  á  Mexicalzingo.  oo.  .  .  . 

AChalco.  .  .  •  •  •  06.  en  derechura.  09.  . 

A  Cholula  .  .  .  •  •  • 

A  la  Puebla.  .  . 

A  Tepeaca.  .  •  •  • 

A  Atlatlauca.  .  .  .•  • 

.  *•  ■  ■  - 

A.  Tehuacaru  . 

A  Teutila.  .  •  *  • 

A.  Usila*  ...**• 

A  Cüicatián.  ..  .. 

A  Atlatlauca.  .  .  .  • 

A  Guajolotitlán.  . 

A  Guaxaca.  .  •  *  • 

A  Tlacolula.  *  •  •  •• 

ANexapa.  .  .  .  *  •- 

A  Chichicapa.  .  . 

A  Míah-uatlán.  .  ..  . 

A  Guatulco.  ...  .  •  * 

A  Tehuantepec  ..  •  • 

A  Villa  alta.  ...  ^  • 

A  Yxtepexi.  .  ... 

A  Teococuilco.  .-  .. 

A  Maquísuchil.  . 

A  Texoffiiiieo.  .  ^  • 


1 : 2.  en  derechura.  20. 

02. 
qó. 
i  o. 

30. 

M- 
20. 

4°. 

14. 

I4. 

O?, 

o;. 

2 

25. 

24. 
fo. 

60. 

20.. 

OÓ.. 

I  I . 

21. 

2$. 


•v  •- 


•'  **- 


A  Nochistlan.  .. 

•  •- 

.  ...  1 8 . 

,  A  Ju&tlahuaca., 

..  .  20. 

Á  Teposcolula. 

■  • 

.  ...  08.. 

A  Huajuapa»  . 

.  .  2  5 . 

A  Piastia.  . 

.  .  14. 

A  Tepexi  de  la 

seda.. 

».  ..  t  y. 

A  Teo  panda.  f 

•  *- 

.  .  20. 

A  Atrisco.  »  . 

*  •  ©7- 

03.  leguas.  S. 

o  9  '•  •  * 

.  S.  E- 

20.  . 

.  O. 

22..  - 

.  O. 

* 

06 

.  O. 

58. . 

.  O. 

¿^.'2  9  • 

.  S.  E. 

70.  ^ 

.  S.E. 

8o.  . 

„  S.  E. 

6q.  . 

.  S.E. 

70.  . 

.  S.  E.. 

,  75*  * 

.  S.  E. 

,  80.  . 

.  S.  E. 

,  85»  • 

.  S.  E. 

I  TO.  . 

..  S.E. 

■  9®*  • 

.  S.E. 

110.  .. 

.  S.E. 

I34.  . 

.  S.E. 

12  0.  . 

*  S.  E. 

IOO.  .. 

.  S.E. 

*.  QO* 

.  S.  E. 

84.  .. 

„  S.  E. 

•  QO.  . 

.  S.E. 

J 

I  0.0.  . 

.  S.:E. 

•  75-  • 

...  S^E. 

.  »- 

.  S.E. 

.  80.  . 

.  S.  E. 

..  6  0.  . 

S.  E. 

50.  . 
50.  . 
32.  • 
29.  . 
22.  ♦ 


S.E. 

S.E. 

S.E. 

S.E. 

S.E. 
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De  México  á  Tacuba 

•  • 

00.  .  • 

.  .  O  T .  . 

• 

o.c. 

A  Lerma.  .  .  • 

#  • 

08.  •  . 

.  •  0 q.  . 

• 

o.c. 

A  Toluca.  .  .  • 

•  • 

03.  .  * 

.  .ii.. 

• 

o.c. 

A  Metepec.  •  • 

•  « 

02.  .  . 

«  •  1 3*  • 

• 

o.c. 

s.  0. 

A  Sultepec.  .  . 

s.  0. 

A  Temascaltepec. 

#  • 

07.  .  . 

.  .22.. 

* 

s.  0. 

A  Tetela  del  Rio. 

•  • 

30.  .  . 

•  *  53*  • 

• 

S.O. 

s.o. 

A  Zinagua,  .  • 

A  Pázquaro.  . 

•  • 

60.  • 

.  .  72*  • 

e 

o.c. 

A  Tinguindin. 

s.o. 

A  Xiquilpan.  . 

•  • 

08,  .  . 

•  •  ó  0.  . 

• 

o.c. 

A  Tanzítaro.  • 

•  • 

28.  .  . 

•  *  8  o#  • 

• 

o.c. 

A  Zapotlán.  •  • 

•  • 

ay.  .  . 

•  «  qo.  • 

# 

o.c. 

A  Colima.  • 

•  • 

20.  .  . 

•  120.  . 

• 

o.c. 

A  Maquila.  .  . 

•  t 

14.  .  . 

•  I40.  • 

• 

o.c. 

A  Amula.  . 

•  • 

50.  .  . 

.  .  80.. 

• 

o.c. 
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fal  Con  este  nombre  era  conocido  por  los  Españoles  en  virtud  del  viage  que 
por  órden  del  Gobierno  nito  S  esta  Costa  D.  Carlos  de  Siguiera;  pero  los  Fran. 

ceses  le  impusieron  el  de  Misisipi;  y  en  su  boca  establecieron  al  Nuevo  ürleans 

al  principio  <ie  este  siglo.  i  .  •  •  •  -  ' 
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ARQUITECTURA  CIVIL. 

LA  escasez  de  madera  que  ya  se  exprimenta  en  el  Valle  de  México, 
no  solo  ha  exaltado  el  valor  de  la  leña  y  del  carbón  á  una  tercera 
parte  mas  del  precio  á  que  se  vendían  hace  seis  ú  ocho  años,  también 
comprehende  la  escasez  de  vigas  para  techar  y  entarimar  Es  piezas  ba- 
xas:  de  esto  indispensablemente  redunda  que  la  fábrica  de  edificios  en  el 
dia  es  mas  costosa:  ¿que  arbitrio  podrá  darse  para  minorar  el  consumo 
da  vigas  de  forma  que  solo  se  empleen  para  los  techos  y  no  para  los.  enta¬ 
rimados  ,  6  como  dicen  envigados,  de  las  piezas  baxas i  El  que  prepon¬ 
dré  es  muy  seguro  y  la  experiencia  lo  patrocina  a  toda  luz. 

Pero  ántes  de  expresarme  debo  presensar  la  práctica  actual :  co- 
nío  el  suelo  de  México  es  tan  húmedo,  se  estableció  dispphcr  el  piso 
de  las  piezas  baxas  con  vigas  acopladas  unas  á  otras,  y  en  electo  por  es¬ 
te  medio  en  la  superficie  no  se  verifica  humedad  5  pero  esta  en  breve  tiem¬ 
po  pudre  las  maderas  ,  y  ios  dueños  de  posesiones  se  veen  precisados  -á 
gastar  en  el  reemplazo  de  vigas  podridas  ,  o  en  fabricar  de  nuevo  los  en¬ 
tarimados.  .  . 

Es  cierto  que  en  una  ú  otra  fábrica  se  tiene  arbitrado  fabricar 

bóvedas,  pero  este  auxilio,  a  mas  de  ser  costoso,  es  insuficiente,  por¬ 
que  el  tequesquite  (ó  sal  aiicali  mineral)  disuelto  por  la  humedad,  por 
entre  lo& poros  de  ra  manipostería  sube,  y  se  aposesiona  de  toda  la  bó¬ 
veda,  y  en  un  poco  tiempo  se  registra  ei  pavimento  cargado  de  agua  (a) : 
luego  por  este  modo  de  fabricar  solo  se  consigue  aparentar,  esto  es  que¬ 
rer  persuadir  á  que  los  sucios  formados  con  bóvedas,  permanecen  libits 
de  humedad ;  pero  lo  contrario  vemos  si  registramos  las  antiguas  bóve¬ 
das  que  se  fabricaron  cu  los  Presbiterios  con  destino  para  el  sepulcro  de 
cadáveres ,  porque,  presentan  ó  manifiestan  mucha  humedad. 

Por  lo  que  expongo  este  arbitrio,  que  plantee  en  el  año  de  81  en 
la  oficina  de  salitres  sita  en  ei  Barrio  de  la  Palma,  en  dos  piezas  baxas 
muy  húmedas  :  por  no  fabricar  entarimados ,  porque  son  de  corta  dura¬ 
ción,  dispuse  se  echase  sobre  ia  tierra  una  capa  de  arena  como  una  quar- 
ta  de  grueso ,  y  que  sobre  ella  se  construyese  1111  enladrillado:  el  efecto 
resultó  mas  favorable,  á- lo  que  esperaba:  después  de  pasado  tanto  tiempo 
hasta  el  dia  no.  se  registra  el  menor  indicio  de  humedad  en  el  enladrilla¬ 
do  ?  qnando  por  el  contrario  las  paredes  hasta  cierta  altura  siempre  están 
húmedas-,  to  mismo  que- se.  experimenta,  en.  la  Ciudad  en  todas  las  piezas 
baxas.. 

luí  razón  de;  ester  es  ,  que  la.  arena  no  permite  suba  la  humedad  j 
por  el  contraio,  la  agua  que  se  mezclad  la  arena  se  precipita»  y  como 
la  humedad  no  puede  subir,  el  tequesquite  ( alkali  mineral)  110  tiene  ve¬ 
hículo  que  lo.  suba-para,  conservar  la  humedad  en  ei  pavimento. 


(a)  El  tequesquite,  y  casi  todas  las  sales,  disueltas  en  agua,  suben  por  las  pa* 
redes  de  las  vasijas  en  que  se  depositan:  ¡fenómeno  raro^  y  de  que  no  han  de* 
mosteado  hasta  ei  dia  loa  CMmicos  la  ver  ¿adera  causa  1 


\ 
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Calcúlense  ahora  los  gastos  respectivos ,  esto  es  lo  que  se  gastaría 
en  envigados,  con  lo  que  segregaría  disponiendo  enladrillados,  y  se  vee- 
rá  lo  macho  que  se  ahorra  usando  de  estos  últimos: . se  debe  reflexionar 
mucho  acerca  de  sn  respectiva  duración  ,  ;ía  que  en  los  enladrillados  es 
dilatada:  si  uno  ú  otro  ladrillo  se  desquicia,  se  quiebra  ó  se  aniquila  por 
el  traqueo,  á  poca  costa  se  reemplaza ;  lo  que  no  sucede  con  ios  enviga¬ 
dos,  cuesta  mucho  suplir  la  falla  de  una  viga  r  muchísimo  restablecer 
un  envigado.  , 

Si  ios  dueños  de  fincas  aba  rizan  mucho  practicando  lo  que  pro¬ 
pongo,  los  habitantes  de  las  piezas  ¿ajeas  desfrutan  muchas  Utilidades:  lo 
primero,  se  libertan  de  aquel  hedor  que  sufren,  á  causa  de  que  no  es  po¬ 
sible  que  las  vigas  se  dispongan  tan  contiguas  que  no  dexen  algunas  ho¬ 
squedades,  y  por  ellas  se  difunden  á  Lis  piezas  ezhalaciones  corrompidas, 
que  se  hacen  muy  sensibles  aun  á  los  que  no  tienen  olfato  delicado:  lo 
"segundo,  aquella  dilatada  serie  de  insectos  que  se  propagan  (entre  el  va¬ 
cio  que  intermedia  entre  vigas  y  suelo  )  como  son  ios  mestizos  ú  hormi¬ 
gones  ,  los  pinacates  ó  esearabaxos  hediondos,  las  cochinillas  &c.  &c.  en 
los  suelos  dispuestos  con  enladrillados  no  logran  proporción  para  aiver- 
garse. 

-  También  se  libertan  de  otra  bestia  perniciosa4qual  es  la  rata:  si 
en  México  no  hubiese  entarimados,  este  pernicioso  quadrúpedo  no  abun¬ 
daría  con  tanto  exceso  ;  su  común  alvergue  es  en  el  hueco  que  se  dispone 
entre  vigas  y  suelo:  allí  se  ocultan. 

Advertencia  y  Notas  del  Editor ede  esta  Gazet a. 

En  la  anterior  á  la  página  40. -linea  32.  se  leen  estas  expresiones 
diminutas  han  dima...  mal  régimen  debe  leerse  siempre  han  dimanado  del 
mal  régimen:  es  muy  difícil  saber  el  origen  de  esta  diminución  de  letras, 


que  cu  !a  proba  corregida  no  se  registra. 


A  ola  1 


El  Autor  de  ia  Memoria  acerca  de  los  útilísimos  usos  de  la 
cebadilla  y  maravilla,  lo  es  D.  Juan  Joseph  Bermudez  de  Castro,  Facul¬ 
tativo  Medico  de  los  mas  acreditados  en  esta  Capital,  el  mismo  que  tie¬ 
ne  comunicado  en  iasGazetas  Política  y  de  Literatura  los  usos  medicina¬ 
les  del  vino  emético,  y  el  método  seguro  para  curar  los  dolores  pleuri- 
ticos  (ó  dolores  de  costado)  el  que  en  su  práctica  de  día  en  dia  adquie¬ 


re  mayor  vigor. 


Nota  2.  La  diversa  denominación  con  que  se  conocen  las  plantas  en 
distintos  países,  me  obliga  á  manifestar  que  la  maravilla,  de  cuyo  uso 
medicinal  se  trata  en  ia  anterior,  es  la  misma  que  en  España  se  conoce 
por  Don  Diego  de  noche ,  por  Mexicanas  según  Herrera  en  su  Tratado  de 
Agricultura,  y  en  Francia  por  JBelle  de  nuit:  otros  Autores  la  especifican 
con  el  epíteto  de  Mir abilis  Peruana ,  y  los  Indios  Mexicanos  las  llaman 
Tiaquiiin:  otros  Naturalistas,  como  Vaimont  de  Bomare,  Xalapa  (¡error 
intolerable  !  ).  Siempre  es  muy  conveniente,  quando  se  trata  de  medi¬ 
camentos,  disipar  dudas.  \  ' 
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Continuación  de  la  anterior. 
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COMO:  cada  qual  piensa  con  su  cabeza,  no  faltará  quien  higsp  que  los  4 
pavimentos  dispuestos  con  enladrillados  serán  de  corta  duración  ; 
pero  á  esta  réplica. satisfaceré  con  decir,  durarán  lo  mismo  que  ios  deias 
habitaciones  altas,  y  digan  lo  que  quieran:  lo  cierto  es,  que  en  las  ha-*" 
bitaciones  altas  no  se  lian  fabricado  entarimados,  como  es  notorio,  y  que 
las  maderas  escasearán  y  se  aniquilarán  según  el  consumo  diario  :  en  po~ 

co  tiempo  llegará  el  dia  en  que  no  se  registre  un  solo  árbol  en  los  mon¬ 
tas  que  rodean  á  este  valle.  .  > 

•Muelles  miles  de  pesos  importa  lo  que  se  gasta  anualmente  en* 
reemplazar  vigas  en  los  entarimados  de  lbs  muchos  Temólos,  Capillas  y 
piezas  blxas  que  se  compre  hendea  en  el  recinto  de  la  Ciudad. 

El  uso  de  enladrillados,  á  mas  de  que  ahorra  grande  porciou  de 
madera,  que  puede  aplicarse  á  otras  necesidades  indispensables,  socorre  ’ 
a  la  Industria,  porque  se  aumentarán  ias  fábricas  de  ladrillos,  y  por  esto 
se  sustentarán  muchísimos  :  el  barro  con  que  se  fabrican  es  muy  abun¬ 
dante  en  los  contornos  de  México,  y  el  material  con  que  lo  cuecen  abun- 
dp  demasiado ,  porque  emplean  los  Horneros  el  estiércol,  que  3(110  tu¬ 
viese  este  destino ,  abultaría  en  México  muchísimo  el  volumen  de  basura 

(a)  que^ sé  deposita  en  su  recinto.  Este  arbitrio  de  cocer  el  ladrillo  coa 

-  ■  /  • 

(a)  Son  en  grande  número  las  muías  que  se  emplean  ¡n  .México” paraje!  tiro ‘ 
de  coches, muchísimos  los  caballos  que  los  aficionados  á  la  gineta  sostienen;  á  mas.' 
de  que  el  cuerpo  de  Arrieros  que  se  emplea  en  conducir  piedra  y' otros  efettos  , 
están  radicados  en  la  Ciudad  :  si  ios  Hortelanos  de  la  Tlaspana  y  Ladrilleros  no  , 
extrajesen  tanto  estiércol,  la  Ciudad  se  hallaría  rodeada  de  cerros  compuestos 
con  este  material :  quien  reflexione  y  observe  la  cantidad  de  cargas  de  paja  y  ce*  ‘ 
bada. que  se  introducen  en  la  Ciudad  diariamente,  el  consumo  del  salbadó.y  la  ‘ 
multitud  de  canoas  que  se  dirigen  á  la  Ciudad  repletas  de  plantas  aquát.íesf in-  J 
fenra  de  esto  el  grande  numero  de  bestias  que  se  mantiene  en  el  recinto  :  omito 
e  especificar  la  punta  o  plantas  de  maiz  quando  está  verde,  y  el  t lasóle  ó  caña 

,  Íirtnr  -qae?  SC  IIltr0d^Cn  para  Cl  mismó  P^qutt ¿u  cúmulo  aturde;  pero 

ntSrn"0  «no  en  determinados  tiempos, 'De  este  cúmulo" 

de  qiatenales  puede^  inferirse-  qual  seria  el  del  estiércol,  si  ¡os  Fabricantes  de 
U^pillo  no  ¡o  extrajeren  de  puertas  a  fuera* 
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estiércol  es  invención  cfel  País :  en  Eiiropa  consumen  mucha  leña  para 
conseguir  una  hornada  de, basu^ÓF^ora  , -porque  me  prometo 
tratar  de  esta  cón  prbUxi|ad;  importa  muchorá  los  hombres  instruirse  de 
la  práctica  dé  cida  País  í  en^acfe  urio- la  ñecésidad,  el  acaso,  v  tal 


vez 
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cierto  tino,  tienen  planteadas  ihanipulaciones*,  que  serán  ventajosísimas 
á  otros  Países,  si  se  establecen:  el  hombre  mas  rudo  en  ocasiones  arbi¬ 
tra  lo  que  se  oculta  á  los  que  se  consideran  sabios. 

,  \  :  ‘ .  í,  \  \Jy  *  •  '  ;i-  -  v  ■  -  -  • 

Agricultura. 

. 

!  ON  que  supliremos  á  la  inopia  de  combustible ,  indispensable  para 
cocer  el  alimento,  y  para  surtirnos  de  lo  que  nos  ministran  Jas  ar¬ 
tes  í  La  Omnipotencia,  que  vigilante  atiende  á  nuestra  conservación, 
nos  presenta  un  retén  de  materiales,  para  que  no  perezcamos  por  la  fal¬ 
ta  de  material  de  primera  necesidad. 

En  el  valle  de  México  se  debe  verificar  una  estupenda  abundan¬ 
cia  de  torba,  ¿porqué  no  se  utiliza  i  ■  Los  Panaderos,  Tocineros  &c.  si  la 
usasen  ,  el  consumo  de  leña  disminuiria  infinitamente ,  y  su  uso  se  redu— 
ciria  para  que  sirviese  en  el  destino  á  que  es  indispensable. 

Si  los  hornos  de  Panaderia,  de  vidrio  &c.  &c.  se  dispusiesen  eon 
economia,  el  consumo  del  combustible  sería  muy  corto  :  tratemos  pues, 
de  considerar  con  reíiexion  materias  de  tanta  interés :  por  mi  parte  pro¬ 
meto  dar  algunas  pinceladas,  y  vivo  satisfecho  de  que  otros  executarán 
lo  mismo  trabajemos  con  afan ,  para  que  nuestros  succesores  en  el  país . 
no  nos  culpen  de  omisos,  sirio  que  esta  heredad,  que  la  benignidad  del 
Ser  supremo  nos  ha  franqueado  ,  se  la  transmitamos  como  un  vínculo 
que  no  desmereció  en  nuestras  manos,  que  ai  contrario,  se  quexarán  de 
nuestra  desidia,  si  talando,  y  no  sembrando ,  á  su  vista  se  les  presentan 
montes  sin  leña,  ó  una  aridez  semejante  á  la  de  la  Arabia.  Debe  tenerse 
muy  á  la  vista,  que  los  árboles,  no  solo  sirven  para  ios  usos  caseros, 
sino  que  también  son  los  que  sostienen  y  dan  vigor  á  los  manantiales. 

Ya  que  la  madera  necesaria  para  nuestros  usos  se  va  aniquilan¬ 
do  con  velocidad,  ¿de  qué  medio  nos  valdremos  para  poblar  los  montes 
y  ..llanos  á  poca-costa?  Tengo  ya  insinuado  en  una  de  las  Gazétas,  como 
el  Exmó.  Señor  Don  Antonio  de  Mendoza  remitió  del  Perú  esta  precio¬ 
sa  semilla:  en  efetto ,  sin  ella  perecerían  infinitas  gentes :  no  reconozco 
árbol  mas  útil  ,  que  prospere  con  tanto  vigor  en  qualquiera  terreno,  por 
que  ya  sea  pedregoso,  cenagoso,  •  arenisco  ó  recargado  de  sales,  el  árbol 
del  Perú  en  todo  terreno  vegeta  con  vigor :  se  ven  árboles  frondosos  en 
los  pedregales ,  en  las  lomas  áridas,  en  los  arenales,  y.  en  las  orillas  de 
la  laguna  de  Tezcuco,  en  donde  solo  vegetan  las  .plantas  alcalinas  (b) : 


(b)  En  la  Calzada  magnífica  de  San  Antonio  Abad  y  en  la  entrada  al  Paseo 
del  Exmó.  Señor  Bocareli  por  la  Calzada  de  San  Cosme,  se  reconocen  varios 
sitios  repletos  de  sales,  en  los  que  no  prosperan  ni  los  Sauses,  ni  Alamos,  sean 
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.  «I  árbol  del  Perú es  el  ;ífue  solo  seifegistraíí-'su  velocidad  en. crecer  la 
tengo  advertido  respedo  á  muchos  que  he  visto ,  ^pórqtté  los-  sembraron 
de  propósito,  ó  porque  espontáneamente  nacieron  (c)  ,  en  ei  corto  espa¬ 
cio  de  dos  años  su.  corpulencia  liega  i  ia  altura  de  quatro  o  seis  varas  : 
(d)  es  tan  vigoroso,  que  si  se  corta}  de  las  r*áices  brotan  retoños  en  . 
abundancia,  que  re’emplazani al  árbol  córtíado.  '  >/'* 

Es  muy  permanente  el  verde 'hernioso  de  sus  ojas,  que  se  burlan 
de  los  rigores  del  Invierno,  manteniendo  siempre  su  verdor:  los  racimos 
de  semillas  rojas,  que  duran  por  mucho  tiempo,  hacen  apreciable  á  la 
v  vista  este  vegetal,  que  <su  abundancia  y  .ciertas  preocupaciones  irnpe- 
>  len  á  detestarlo :  se  reputa  su  sombra  por  perniciosa  á  la  salud,  en  lo  que 
ciertamente  se  versa anucha  equivocación :  ¿quien  dudará  de  que  los  ani¬ 
males,  en  virtud  de  aquel  instinto  queda  sabia  Omnipotehgia  ics  ¿sigiló 
para  huir.de  la  que. les  es  dañoso  á  su  conservación,  huyen  de  los  sitios 
peligrosos :  ¿pues  como  los- ganados  se  abrigan  de  los  ardores  del  Sol  á  la 
sombra  de  un  árbol  del  Rerú?  ¿Gomo  los  pájaros  se  alvergan  en  ellos  á 
v  las  horas,  en  que  los  .rayos,  solares  se  experimentan  mas  vigorosos  ?  Si  los 
animales  no  sufren, abrigados  á  la  sombrado  un  árbol  tan  útil  como  des¬ 
preciado ,  crecrque.  los  hombres  no  tendrán  que  padecer  si  se  ácogen  en 
su  vecindad.  ' 

Es  cierto  quedas  ajas,  del  árbol  del  Perú,  ó  Molle ,  machacadas  ó 
estregadas,  presentan  al  olfato  una.  sensación  extraña  y  fétida  ;  pero  en 
asunto  á  economía  no  debemos  portarnos  como  los  Sabaritas:  la  utilidad 
efectiva,  socorrer  á  la  necesidad  del  día  con  pábulo  que  sirva  para  con- 
dimentar  nuestros  alimentos,  es  de  lo  que  necesitamos  :  este  preciosísimo 
vegetal  es  el  que  socorre  á  las  necesidades  de  muchos  Pueblos  situados  al 


■*<* 


blancos  ó  negros,  á  causa  de  que  el  terreno  no  les  es  acomodado ;  planten  en  es¬ 
tos  sitios  árboles  del  Perú,  y  se  experimentará  una  grande  frondosidad:  los  ojos 
lo  veen  en  otros  sitios  en  que  la  industria  no  se^  ha  ingerido. 

(c)  Los  Pájaros  en  el  dia  son  lós  sembradores  de  la  semilla,  como  ya  expre¬ 
sé  en  la  Memoria.  ’  * 

»  r 

(d)  Crece  con  tanta  velocidad  un  árbol  del  Perú,  que  uno  sembrado  á  Jas  ori¬ 
llas  del  Real  Palacio  en  177a,  á  los  18  años  fue  necesario  aniquilarlo,  porque 
ofuscaba  con  su  sombra  á  las  habitaciones  inmediatas :  en  el  sitio  que  se  conoce 

•;  por*  Cerrogordo,  hace  dos  años  sembraron  la  semilla  de  este  árbol,  y  en  el  dia 
sil  magnitud  asciende  á  mas  de  ocho  varas :  lús  Agricultores  de  Europa  ¡como  se 
regocijarían  con  la  posesión  de  tan  precioso  vegeta!.  El  sabio  Naturalista  Señor 
.  Coronel  -D.  Antonio  de  Pineda,  que  estuvo  en  el  Perú,  y  después  aquí,  me  ad¬ 
virtióle  el  árbol  del  Perú,  ó  Molle ,  en  la  América  Meridional  es  árbol  peque- 
"  fio;  y  que  en  Nueva  España  se  agigantaba:  en  efeéto  es  muy  común  registrar  en* 
el  valle  de  México'árboles  de  diez  y  seis  varas,  y  algunos  tengo  vistos  cuyos  tron 
.<■  eos  pasan  de  vara  de  diámetro,  motivo  porque  en  el  dia  en  las  Tocinerías  y  Car- 
•.  nícerras  usan  de  los  troncos  para  partir  y  desmenuzar  la  carne;  bien  que  esta  es 
myy  .mala  práctica,  porque  á  la  carné*  s«  le  apega  la  resina,  que  de  pésimo 
gusto;  pero  el  que  se  usen  prueba  que  su  tronco  engruesa  mucho. 


¡  ■  I 
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Korte  de  México,  por.  ju  medio  viven, 'y  sin  él,  acaso  nb  hallaría*  kna 
astilla  pára  alumbrarse.  .  ,  ;  > 

¿Porgué  tan  útil  árbol,  que  aquí  ha  prosperado,  no  se  intenta 
propagar  ?  Porque  la  abundancia  es  la  precursora  de  Ja  escasez :  he¬ 
mos  vivido  rodeados  de  combustibles  :  los  hemos  quemado  sin  considerar 
que  en  pocos  minutos  un  Leñero  ó  Cortador  de  árboles  destruye  loque 
la  naturaleza  lia  tardado  siglos  en  producir.  (  e )  Un  cierto  Sugeto  (  no 
quiero  nombrarlo)  acusa  al  árbol  del  Perú  de  que  su  leña  y  carbón  ex¬ 
halan  muy  fétido  olor  y  pero  este  mismo  tiene  surtido  á  México  de  las 
resultas  de -innumerables  árboles  del  Perú,- que  taló  ,  que  tiene  ven¬ 
didos,  y  que  se  han  consumido  por  los  Artesanos  ,  sin  que  hasta  el 
dia  alguno  se  haya  quexado  de  los  malos  efeoos  que  causa  la  combustión 
de  la  madera  que  provee  árbol  tan  útil. 

Si  los  poseedores  de  fincas  atendiesen  á  la  utilidad  que  á  ellos  6 
sus  descendientes  deoe  producir  un  plantío  de  este  vegetal  ,  abrirían  tan¬ 
tos  ojos,  si  son  prudentes  ,  porque  de  los  que  no  lo  son,  y  que  solo  atien¬ 
den  á  la  hora  en  que  viven,  sin  dar  una  ojeada  á  lo  venidero,  de  estos 
debo  desentenderme  ,  digo  que  formando  siembras  de  semilla  del  árbol 
del  Perú,  cuyo  gasto  exaltado  al  precio  supremo  no  puede  subir  en  una 
legua  en  quadro  ¿25'  pesos,  al  termino  de  cuíco  6  seis  años,  lograrían 
un  Rédito  sobreabundante  á  lo  gastado,  (f) 

Imitémoslo  que  exceptan  las  aves:  á  estas  se  debe  la  propaga-» 
clon  de  los  árboles  del  Perú,  porque  engullen  ja  semilla,  y  como  no°es 
digerible,  la  deponen  por  ios  sitios  en  que  vuelan:  á  estas,  digo,  se  debe 
que  en  el  Norte  de  México  los  habitantes  tengan  combustible  para  sus 
diarias  necesidades:  si  los  pájaros  no  les  sembrasen  árbol  tan  útil,  pere¬ 
cerían  los  hombres,  porque  la  escasez  de  material  para  condimentar  los 
alimentos,  y  para  rebatir  otras  necesidades,  en  las  que  es  indispensable 
el  uso  del  luego;  no  admite  equivalente. 

¡Pero  qué  ingratos  somos  en  lo  general  los  hombres!  Reitero 
mis  expresiones,  uno  que  ha  utilizado  muchísimo,  porque  taló  un  bosque 
de  árboles  del  Perú,  vendiendo  la  leña  para  muchos  usos,  declama; y  „ 
quiere  persuadir  á  que.es  material  que  infesta  con  su  mal  olor  las  oficí¬ 
elas  de  jabón  &c.  pero  no  se  ie  podía  requerir  y  preguntarle,  si  ia  made- 


(e)  Un  Encino  tarda  tres  sig.oa  para  adquirir  el  término  de  su  robustez,  y 
en  pocas  horas  se  le  echa,  á .  tierra. 

(O  Veinte  y  cinco  pesos  componen  cien  jornales,  porque  se  paga  á  ios  Indios 
Operarios  á  ra2cn  de  dos  reales  por  dia;  sn  cien  días  un  Indio  puede  sembrar 
con  .semilla  tic  árbol  del  Pprú  una  legua,  puesto  no  se  necesita  escavar,  sino  ar¬ 
rojar  ai  suelo  paulatinamente  grano  par  grano;  luego  mi  cálculo  no  es  desea  be- 
llislo  6  infundado ;  y  sí  emplean  muchacho?,  que  ¿imán , un  real  al  dia,  se  aumenta 
^ '  fiempo,  y  sé  aclara  mas  mi  aserto  :  á  mas  de. qe#  pueden  plantearse  muchos 
iroltrios  sencillos  con  que  desparramar  mucha  semilte  coa  ahorro  de  tiempo,  io 
‘  que  expbschré'  éh  dtra.  . . '  ..  -  . 


lra  del  árbol  del  Perú  es  tan  inútil,  ¿como  halló  compradores?  ¿Corno  no 
tiene  una  astilla  á  su  disposición,  después  de  haber  cortado  por  el  pie 
tan  crecido  número  de  árboles  ?  Lo  que  puedo  asegurar  es,  que  en  mu¬ 
chas  Panaderías  y  en  muchas  oficinas  destinadas  a  fabricar  jabón  ,  y  en 
las  Salitrerías,  se  ha  consumido  mucha  leña  de  árbol  del  Perú,  s^  que 
se  halla  reconocido  alguna  desventaja  ni  algún  reclamo  por  el  feticfo  hu¬ 
mo  que  supone  este  Sugeto.  ¡Quandolos  hombres  serán  ingenuos  ISiempre 
que  obren  con  legalidad  ,  siempre  que  atiendan  mas  al  beneficio'  público 
que  al  particular.  No  tallan  sincepos  \  pero  á  estos  por  epígrafe  se  les 
puede  acomodar  ei  rara  avis  in  térra  &e.  ¿ 

Como  estamos  rodeados  de  Zernícalos  y  Golondrinas,  á  quienes 
es  preciso  obligar  á  que  guarden  silencio,  porque  sus.  decisiones  suelen 
apoyarse  en  perjuicio  del  público ,  debo  añadir,  que  quando  expuse  que 
ei  Exmó.  Señor  Don  Antonio  de  Mendoza,  después  de  haber  gobernado 
á  la  Nueva  España,  pasó  á  ser  Virey  del  Perú,  remitió  aquí  una  por¬ 
ción  de  semilla  del  árbol  del  Perú ,  que  tanto  ha  prosperado ,  uno  de 
ellos,  ó -de  ellas ,  se  burló  de  mi  aserción  $  pero  ¡qué  infundado  procedió! 
Lo  primero,  porque  así  lo  expresa  nuestro  Pliruo  elDr.  Hernández  :1o 
segundo,  porque  debía  considerar,  que  la  expresión  árbol  del  Perú,  de¬ 
muestra  su  origen:  lo  tercero,  porque  Molie  no  es  voz  del  idioma  Me¬ 
xicano,  y  los  Indios, ^ tan  expertos  en  calificar  á  ios  vegetales  por  sus 
virtudes,  ó  el  uso  á  que  se  destinaban,  no  hubieran  usado  de  expresión 
aginia  á  su  idioma;  lo  seguro  es,  que  el  árbol  del  Perú  en  Nueva  Es¬ 
paña  se  reconoció  por  Moiie:  luego  los  Indios  Mexicanos  executaron  lo 
mismo  que  los  Europeos ,  esto  es ,  decir  Cacao,  Metate,  Tabaco,  admi¬ 
tiendo  denominaciones  de  idioma  extrangero. 


INDAGACIONES  ACERCA  DEL  ORIGEN  DE  LOS 

Matamoros  ó  Siles ,  por  el  Barón  de  Servieres.  (a) 

•  -  -  '  ‘  '.•••*  * 

Sub  terrls  posuhdomos^  atque  borre  a  fecit, 

Virgilio  Geórgicas  lib.  r.1¡C  182. 

LA  voz  Matamoros  está  compuesta  de  dos  raices  tomadas  de  dos  idio¬ 
mas  de  la  Asia ,  significa  cosa  escondida ,,  ó  'almacén  subterráneo,  y 
este  es  eh nombre  que  ios  Arabes  y  Moros  aplican  a  los  subterráneos  en 
que  depositan  el  trigo.  ■ 

La  Agricultura  ,  hija  de  la  necesidad  y  sustentadora  del  hombre, 
fue  la  madre  de  las  artes  y  ciencias  ^cl  Agricultor  ,  después,  de  haber  la¬ 
brado  la  tierra  y  se-mbrádola  >  precisamente  inquirió  los  medios  para 

(a)  La  traducción  es  importante  por  lo  qm  se  verá  después  de  finalizada  la 
traducción.  „  * 


conservar  Lis  semillas  debidas  á  sus  fatigas:  el  trigo  está  sujeto  á  la  po¬ 
dredumbre  o  Corrupción,  y  a  la  voracidad  de  las  aves  c  inseólosq  por  ,1o 
que  ei  Agricultor  hubiera  perdido  las  esperanzas  debidas  á  sus  anhelos, 
si  no  hubiese  proporcionado  arbitrios  para  libertar  á  la  semilla  de  la 
fermentación  pútrida,  y  de  la  voracidad  de  los  insectos  y  aves.  En  los 
prjperos  tiempos1,  quando  dos  hombres  comenzaron  á’ unirse  para  for¬ 
mar  pequeñísimas  poblaciones,  una  iimitada  y  estrecha  morada  ape¬ 
nas  era  suficiente  para  servirle  de  habitación  j  por  lo  que  no  pudiendo 
•resguardar  en  ella  la  cosecha  délos  frutos  debidos  á  su  industria,  ocur¬ 
rió  á  un  simple  y  sencillo  modo  para  conservarlos  :  una  excavación  for¬ 
mada  en  la  inmediación  de  su  pequeña  cabaña,  le  proporcionaba  una  su¬ 
ficiente  trox-e  :  la  tradición  histórica  sirve  de  apoyó  y  nos  da  indicios  del 
origen  de  los  Matamoros,  tan  acostumbrados  por  las  naciones  antiguas: 
sus  costu  ubres  por  precisión  deben  dirigirnos  en  lo  que  vemos  cxecuta- 
do  por  las  naciones  mas  recientes. 

Varron,  Gol  tunela,  Plinio  c  Hirtíus  nos  enseñan  como  los  Capa- 
docios,  los  Stracios,  los  Españoles  y  Africanos  enterraban  los  trigos  en 
fosos  ó  pozos  llamados  Sires  :  (b)  lo  mismo  practicaban  ios  Frigios,  los 
Seitas,  Hircanios  y  Persas  &c. 

Los  Egipcios  ignoraron  el  uso  de  los  Matamoros  á  causa  dé  que 
el  Nilo  inunda  el  terreno,  y  porque  muy  de  pronto  abandonaron  las  cos- 
'  tumores  de  bárbaros,  para  civilizarse  y  establecer  una  sabia  legislación : 
después  de  muchos  siglos,  y  en  el  tiempo  del  Patriarca  Joseph,  en  Egipto 
se  hallaban  establecidos  los  graneros  ó  albóndigas  en  que  se  depositaban 
las  semillas  para  el  alimento  del  Pueblo.  <  .  •  . 

Los  Griegos  muy  tarde  adoptaron  el  establecimiento  de  albóndi¬ 
gas,  puesto  que  Hesíodo  refiere  se  depositaba  el  trigo  en  espiga  en  vasijas 

de  barro  ó  en  canastos.  •:  . . •••' 

No  obstante  de  que  los  Romanos  establecieron  muy  buenas  albón¬ 
digas,  no  olvidaron  del  todo  el  usó  de  depositar  los  trigos  en  vasijas,  cu¬ 
ya  magnitud  era  de  8  á  9  pies  de  alto,  y  de  10  á  12  de  diámetro,  (c) 

Ya  es  tiempo  de  tratar  de  lo  que  se  practica  en  nuestro  tiempo, 
y  observar  como  diversas  naciones  de  la  Africa  y  de  Europa  establecen 
Matamoros  ó  graneros  para  conservar  las  semillas. 

,,  Tengo  vistos ,  dice  el  Viagero  Shaw  doscientos  ó  trescientos  de 
„  estos  Silos  ó  Matamoros  acumulados,  de  los-quales  los  mas  pequeños 
podrán  encerrar  hasta  quatrocicntos  boisseaux  de  trigo  :  (  cada  b@is- 
,,  sean  pesa  2928  libras)  es  verisímil  que  los  Antiguos  idearon  la  dis- 
,,  posición  de  Matamoros,  que  muchos  Modernos  practican  por  la  co- 
,,  mo didad  que  esto  atrae,  porque  no  es  regular  creer  que  los  antiguos 
,,  Nómades,  ni  los  Arabes  modernos  hubiesen  querido  tomar  la  fatiga  de 
,,  fabricar  con  mucho  costo  troxes  de  piedra,  quando  podían  á  poca  cos- 


(b)  De  aquí  sin  duda  pot  corrupción  decimos  Silos .  v 

(e)  El  pie  de  París  es  de  11  pulg.  31  de  estas  componen  la  vara  mexicana» 
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,,  £a  resguardar  la  semilla  en  los  diferentes  sitios  en  que  se  acampaban 
para  cosechar....  Como  el  Viagero  Inglés  no  dá  idea  de  la  fábrica  y  dis¬ 
posición  de  estos  sitios ,  es  'indispenpénsable  solicitarlas  en  los  Autores. 

,,  En  toda  la  Africa  se  conservan  las  semillas  en  pozos  excavados 
5,  en 'sitios  pedregosos,  nada  propensos  á  la  humedad:  los  Arabes  los 
,,  nombran  Matamoros  ,  su  boca  es  muy  estrecha,  y  su  amplitud  vá  en 
,,  progresión  formando  un  cono  :  ántes  de  colocar  la  semilla  se  cubre  el 
,  suelo  con  pája:  quando  se  repletan  tapan  la  boca  con  un  arbitrio  muy 
y  sencillo,  quai  es  disponer  pedazos  de  madera  entretexidos  y  cubrirlo^, 
con  arena,  y  encima  de  ella  una  porción  de  tierra  de  quatro  pies  de 
diámetro,  formando  un  cono,  para  que  las  lluvias  no  la  penetren. 
Los  trigos  se  conservan  por  mucho  tiempo  sin  agorgojarse  ni  podrirse: 
„  se  veriíica  en  muchas  ocasiones  el  que  ios  propietarios,  por  temor  de 
,  los  asaltos  de  un  gobierno  despótico,  no  se  atreven  á  extraer  la  semi¬ 
lla,  y  permanecen  cubiertos  los  Matamoros  aun  muchos  años,  después 
de  muertos  los  depositarios  de  tesoro  tan  útil. 

Esta  descripción  es  muy  conforme  á  la  que  los  Autores  de  Rt 
rustica  nos  dexaron  de  los  Silos  ó  Matamoros  de  los  Antiguos. 

El  Padre  Labat  nos  refiere  que  estos  Matamoros  están  en  uso  en 
muchas  Provincias  de  Itália,  en  Liorna  y  em  Genova:  ,,  los  almacenes 
,,  de  trigos  se  hallan  establecidos  baxo  de  las  Fortificaciones,  y  se  les  dá 
,,  el  nombre  de  Matamoros.  ,,  Los  Españoles  se  utilizaron  de  los  que 
descubrieron  en  Andes,  pequeño  lugar  del  territorio  de  Calaisis. 

•  ,,  Se  dice  que  en  M.etz  los  habitantes  tienen  la  costumbre  de  res- 
„  guardar  el  trigo  en  almacenes  subterráneos,  teniendo  la  atención,  de 
,,  cubrir  la  superficie  de  la  semilla  con  cal,  para  que  esta  forme  una  cor¬ 
teza  ó  cubierta:  el  trigo  inmediato  á  la  cal  vegeta 3  pero  el  retoño  pe¬ 
rece  en  el  Invierno :  executado  esto,  se  vive  en  la  confianza  de  que  di¬ 
cho  trigo  permanecerá  libre  de  todo  accidente ,  y  solo  la  necesidad 
,,  obliga  á  extraerlo  de  los  subterráneos. 

> Ai  Muchos  pueblos  del  Norte  de  la  Europa  no  usan  de  otros  tro- 
xesb  graneros,  y  son  muy  abundantes  en  la  Uxrania  y  Ducado  de  Li- 
túania.  *  ’  '  1  '  .  i 

Pero  en  donde  estas  troxes  subterráneas  se  registran  mas  nume¬ 
rosas  es  en  la  Hungría:  para  describirlos  uso  de  un  Diario  escrito  por  un 
hábil  Observador:  dos  cosas  han  contribuido  á  su -establecimiento....  ia 
naturaleza  del  terreno,  y  el  método  de  fabricar  las  poblaciones. 

Todos  los  sitios  planos  de  la  Hungría  desde  los  montes  Kraf  ats,  ó 
mas  bien  Karpast,  que  la  separan  de  la  Polonia,  hasta  las  montañas  de 
la  Garntola,  Stiria  y  Austria  alta,  que  la  circunscriben  al  Medio  día  y 
Poniente,  están  formados  con -un  barro  muy  homogéneo,  por  lo  que  no 
hierve  con  los  ácidos ,  y  es  muy  propio  para  fabricar  vasijas.  ‘ 

\  Et ilustre  Conde  Marsigli  conjeturó,  que  la  grande  caxa  que  tie- 
Ae  el  Danubio  nó  depende  sino  de  la  dificultad  4ue  las  aguas  experi- 
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mentan  en  un  terreno 
íe  puede  decir,  que  una 


tan  resistente  como  lo  es  un  barro  t^n.  pegajoso  3 
.  .  a  demostración  tísica  •'nó^manificsta,  que  las-ila-; 

iiuras  de  Hungría  fueron  en  tiempos  muy  remotos  un  golfo  unido  á  Ti 
laguna  Meotides,  conocida  en  ei  día  por  mar  de'Azow,  o  mar  de  Zaba- 
cde?  denominación  derivada  de  un  pez  que  abunda  en  éi. 

Los  Pueblos  de  Hungría  se  hallan  fabricados  con  casas  de  paja 
y  sus  techos' de  lo  mismo:  sería  muy  peligroso  aventurar  las  Semillas  en 
tan  miserables  habitaciones.  :  ' 

A  estas  causas  físicas  sé  puede  agregar  .otra,  procedida  de  lo  que 
los  hombres  meditan  y  plantean  en  virtud  de  lo  que  les  sugiere  la  necesi¬ 
dad,  que  no  es  limitada  como  en  los  animales':  este  País,  después  de  mu-' 
chos  siglos, 'ha  sido  un  teatro  'Sangriento,'  a  ediisá  de  las  guerras  de  ios' 
Cristianos  y  Turcos  :  los  Matamoros'  han  sido  respeéto  a  Jos, Húngaros ' 
el  único  ocurso  para  Conservar  sus  cosechas:  ef  método  de  fabricarlos  * 
es  este.  ‘  r  ;  '  '•  '•  .  ■>  •.  /'  « 

C  Fuera  de  los  lugares^  y  por  lo  regular  á  uti  tiro  de  fusil  eir  sidos f 
elevados,  los  vecinos  cada*  tino  de  por  sí  excavan  un  pozo  en  figura  de  ' 
pera  ó  de  botella,  la  profundidad  es  de  1 5  á  20  pies,  y  su  diámetro  de  8 
á  10:  un  hombre  con  dificultad  desciende  á  estos  subterráneos :  después  * 
de  verificada  la  cosecha,  poco  antes  de  encerrar  el  grano,  se  arroja  en 
la  hó quedad  una  poca  de  paja  incendiada :  esta  Operación  cxecutadá  por 
tres  dias  deseca  y  ennegrece  las  paredes  del  pozo :  quando  está  frió ,  se 
extiende  en  ei  suelo  una  gruesa  capa  de  paja ,  y  con  la  misma  se  van 
vistiendo  los  lados  ségtm  se  va  repletando  con  semilla  el  pozo:  es  noce- ' 
sario  tener  la  precaución  de  no  introducir  el  trigo  sino  quando  está 
limpio  y  seco:  no  se  llena  hasta  la  boca  con  grano;  pero  sí  con  una  can-' 
tidad  de  paja  como  de  tres  quartas  de  grueso:  en  lo  general  acostum¬ 
bran  los  Húngaros  tapar  la  boca  con  una  rueda  de  carreta ,  sobre  la 
quaT  establecen  un  enrejado  de  madera,  y  para  mayor  seguridad  en  ía 
boca  colocan  una  porción  de  barro :  en  cada  pozo  depositan  cien  quinta¬ 
les  de  semilla:  en  la  misma  forma  conservan  el  senteno,  la  avena;  pero  no' 
los  frixoies  y  maíz  ,  semillas  que  cultivan  con  mucha  extensión  para  en-  . 
gordar  cerdos  (d)  y  para  transportarlas  á  Italia  por  ios  puertos  de  Tries¬ 
te  y  Fiumes. 

Continuara.  •  .  . 


(d)  Una  de  las  cosas  mas  memorables  de  México  y  que  prueban  su  opulen¬ 
cia  es  el  ver  que  en  las  48  casas  de  matanza  de  cerdos  se  gasten  en  cada_jdia  pa¬ 
ra  engordarlos  cerca  de  trescientas  cargas  de  maíz,  la  cuenta  es  segura:  la  que 
menas  -emplea  de  consumo  de  maíz  en  cada  día  son  seis  cargas:  súmese  la  canti¬ 
dad;  en  la  Gazeta  Política  manifesté  esto. 


En  la  anterior  e%  la  Cordillera  de  Acapulco .  en  lugar  dk-Gk  ilapa  ó,  2 6, 
leasió.fó.  '  ■  /  ; 


✓  •• 


Num.  9, 


Tom.  III. 


Continuación  de  la  anterior. 

Este  bello  método  de  conservar  las  semillas  las  liberta  de  pere¬ 
cer,  si  se  experimenta  algún  incendio  en  el  lugar  :  acontecimientos  funes¬ 
tos  que  son  muy  freqüentes  en  la  Francia,  (a)  en  donde  escribió  el  Autor. 

Al  tiempo  en  que  se  extrae  el  trigo  de  les  Matamoros,  se  le  obser¬ 
va  cierto  gusto  terroso,  y  cierta  aspereza,  porque  ha  experimentado  un 
principio  de  fermentación,  á  que  los  Húngaros  llaman  sudor:  para  evitar 
estos  defectos  lo  ciernen,  lo  exponen  al  viento,  al  ayre,  y  ya  mediante 
estas  precauciones  se  vende  en  el  mercado:  quand  oeí  tiempo  es  favorable 
se  descubren  los  pozos,  esto  es,  quitan  el  barro  que  sirve  de  cubierta,  pe¬ 
ro  ñola  rueda  de  carreta,  para  que  no  sirvan  de  precipicio  á  los  hombres 
y  á  las  bestias. 

A  pesar  de  tanta  precaución  el.  cúmulo  de  tanta  semilla  fermenta, 
y  se  desprende  una  portentosa  cantidad  de  ayre  fixo ,  ayre  de  greda ,  ácido 
del  ayre  Ga%  mefítico,  ó  mortal ,  por  lo  que  es  muy  peligroso  introducirse 
en  estos  subterráneos  al  tiempo  en  que  se  abre  la  boca  ó  tronera:  en  todos 
los  años  se  verifican  algunas  muertes  súbitas  por  la  imprudencia  de  los 
que  intentan  baxar  á  semejantes  excavaciones  antes  de  que  se  ventilen^ 
pero  pasadas  24  horas  ya  no  hay  que  temerv  y  sin  duda  que  los  habitan¬ 
tes  de  la  Ukrania  y  Lituania,  advertidos  por  la  experiencia,  no  descubren 
sus  pozos  ó  Matamoros  de  una  vez,  sino  poco  á  poco. 

En  ocasiones  se  encuentran  en  los  campos  y  bosques  pozos  ó  gra¬ 
neros  cuyo  origen  se  ignora,  y  existen  algunos  que  cuentan  muchos  si¬ 
glos  después  de  establecidosvQuando  en  1  $2 6  en  19  de  Agosto  Solimán 
Segundo  triunfó  en  Mohast  délos  Nobles  de  Hungría,  y  que  su  Rey  pe¬ 
reció  en  un  fango,  el  Sultán  dividió  su  Exército  en  dos  partes:  Ja  una, 
baxo  las  órdenes  del  Visir,  atravesó  el  Danubio,  y  á  fuego  y  sangre  aso¬ 
ló  las  Provincias,  y  Solimán  destruyó  la  Panomia,  é  hizo  mudar  de  Pais 
á  las  gentes  y  á  sus  rebaños:  los  dos  Éxércitos  reunidos  en  Belgrado  con- 


(a)  ¿Porqué  los  incendios  son  tan  freqiientes  en  Europa,  y  no  en  Méfcico  ni  en 
toda  la  Nueva  España?  Respecto  á  México  lo  tengo  manifestado  en  esta  Gazeta 
Numero  13  de  1788;  por  lo  perteneciente  á  los  lugares  pequeños  y  ranchos  tra¬ 
taré  en  otra  ocasión. 


“  “H  Ss  "r  * 

terraneos,  no  es  de  admirar  4  J  R*  de  Hungría . Para  no 

Lvifrte  que  el  trigo  permanecesin  desmerecer  enterrado  en  los  Sdos 
ron  advie  ,  q  ?  ¿  ciento:  semejante  observación  tengo  ver- 

ss^iraií-  ,».*&-  ■» 

LltUln°R,L^rer8rogTúva  no  se  debe  únicamente  á  les  Matamoros  en  las 

troxes  bien  abr uÜ  en  oferto  sitio  de  Capadocia  nom- 

wt  pX  los  trigos  á  lfs  quarenta  años  no  han  perdido  de  su  subs¬ 
tancia,  puSo  qué  si  se  siembran  nacen,  y  crecen,  y  que  a  los  sesenta  o 

SeK“ta  ",  Aun Lt :  de  J  “  e^eTnonttó  IfpoXr' 'aerl 

”  tóLms1  Cawrf  e  a5"mf  riTs  00^™“!”™ Ju^uperfcie  se  formó  una 

,  — •**“  ’uti- 

tí  ja  ble,  probado  por  hftWtlMg»  “¡““J  ‘“Si'4 
ye  con  poderío  en  tnhnlda  P_  nQ  se  revivifican;  (b)  el  carbón, 

calcinan  en  vasijas  cerrada  ,  y  latd  de>  todos  los  cuerpos 

el  espíritu  de  vino,  el  ¿aman  (  i(>Q  algún  residuo)  encerrados  en 

SXb”o  "l?“  padecen  ..pona  novedad,  annqee  a.  lea  aplaque 

Í5=»sass»¡: 


favorece  con  vigor  á  la  putrefacción  de  las  materias  animales  y  vegeta¬ 
les:  por  esto  el  contacto  del  ayre  que  respiramos  irrita  y  envenena  á  las^ 
llagas:  la  influencia  de  la  atmosfera  es  muy  poderosa  aun  á  los  materia¬ 
les  mas  duros,  las  Libas,  (c)  los  basaltos,  los  granitos,  y  los  pedernales 
quartosos,  expuestos,  al  ayre  se_abiandan  y  con  el  tiempo  se  descoinpo- 
een.  r 

De  esto  se  deduce  que  todo  lo  que  libertare  á  los  cuerpos  de  las 
influencias  del  ayre,  prolongará  su  duraeion.  Muschembroek  advirtió  que 
la  leche  no  se  agria  en  la  Maquina  Pneumática,  y  la  aguapura  no  se  cor¬ 
rompe  en  botellas  bien  tapadas.  En  el  Gavinete  del  Rey  de  Ñapóles  en 
Fortín  se  registran  frutos,  trigo  enegrecido,  y  dos  tortas  de  Pan  enteras, 
todo  esto  sacado  de  los  subterráneos  de  Herculano,  en  los  que  han  perma¬ 
necido  por  diez  y  siete  siglos. 

La  industria  de  libertar  á  los  cuerpos  de  Iás  influencias  del  ayre  (d) 
nos  ha  proporcionado  una  dilatada  serie  de  arbitrios,  como  son  conservar 
los  huevos  las  carnes  ,  los  pescados,  las  semillas,  los  frutos  en  sal,  en 
ceniza,  en  arena,  aceyte,  vinagre,  azúcar  &c.  (e) 

Un  hombre  ingenioso,  el  célebre  Franklin,  ha  propuesto  hace  po-  . 
co  tiempo  el  método  de  impedir  que  las  harinas  se  alteren  en  las  dilata¬ 
das  navegaciones:  todo  el  secreto,  (f)ya  verificado  por  la  experiencia,  con- 


(c)  La  laba  del  volcan  de  Ajusco,que  conocen  los  habitantes  de  Coyoacan,  de 

San  Angel  &c.  por  Pedregal,  á  pesar  de  tantos  siglos  que  permanece  expuesta  á 
las  inclemencias  del  tiempo,  apenas  presenta  algunas  señales  de  destrucción;  se  ig¬ 
nora  en  qué  tiempo  el  volcan  ó  cerro  de  Ajusco  se  incendió.  & 

(d)  En  i7$5,  al  tiempo  de  demoler  los  cimientos  de  una  Capilla  que  servía 
de  retiro  á  San  Carlos  Borrcmeo,  se  hallaron  entre  las  piedras  unidas  con  mez¬ 
cla  tres  huevos  perfectamente  conservados,  porque  se  vio  no  habían  padecido 
el  menor  indicio  de  putrefacción.  Calcúlese  el  tiempo  intermedio  desde  San  Car¬ 
los  Borromeo  hasta  1755,  y  lo  que  tendría  de  antigüedad  Ja  Ermita,  y  se  ven¬ 
drá  en  conocimiento  de  Jo  útil  que  es  evitar  la  corrupción  iajpidiendo  la  comuni¬ 
cación  al  ayre:  de  aquí  deduzgo  esta  reflexión:  para  impedir  á  los  vivos  sufran 
lasexha ¡aciones  pútridas  de  los  cadáveres  ¿no  sería  muy  conveniente  cubrirlos  con 
lo  qqe  llamamos  mezcla,  esto  es,  la  cal  incorporada  son  arena,  para  que  forme 
una  pasta  en  virtud  de  la  agua  que  se  añade  á  ambas  materias? 

(e)  Nuestros  célebres  Marinos  que  en  el  dia  giran  el  rededor  del  mundo  ba¬ 
so  las  órdenes  de  su  Comandante  el  Señor  Don  A'exandro  de  Malspina,  en  to¬ 
da  la  navegación  han  tenido  la  satisfacción  de  estar  proveídos  con  huevos  frescos 
porque  se  arbitró  el  trasportarlos  en  barriles  llenando  los  huecos  con  aceyte:  no¬ 
ticia  que  me  comunicó  el  eruditísimo  y  muy  sabio  Señor  Coronel  Don  Antonio 
de  Pineda. 

(f)  La  poca  estimación  que  han  tenido  las  harinas  remitidas  de  Nueva  España 
en  embarcaciones,  sin  duda  depende  en  mucha  parte  del  mal  método  que  han  usa¬ 
do  los  interesados  para  su  trasporte:  colocadas  en  sacos  precisamentedeben  pade¬ 
cer  mucho  por  las  vicisitudes  de  las  estaciones,  por  el  calor  de  las  bodegas,  y  por 


sisu'ei  revestirlos  barriles  con  lamíais  de  pío  no:  las  mi  leras  y  metales 
iaj  se  preservan  coi  aplicarles  ua  barniz? 

Se  conservan  en  los  Gavmetes  de  Historia  natural  los  animales 
sumergidos  en  aguardiente:  finalmente  de  estos  principios  tuvo  origen  la 
práctica  di  los  Egipcios  y  de  otras  naciones  para  impedir  la  corrupcio  n  de 
ios  cadáveres,  que  extraídos  de  los  sepulcros,  conocemos  por  momias. 

Es  ya  indispensable  reunir  en  un  punto  todas  las  ventajas  de  .los 
Matamoros:  su  construcción  no  es  costosa,  no  es  dibeü,  ni  se  necesita  mu¬ 
cho  tiempo  para  disponerlos:  en  caso  que  se  incendien  las  hab nució  Jies, 
los  granos  no  se  pierden,  accidente  miy  diario  en  nuestro  país:  estos  he¬ 
chos  demuestran  la  precisa  necesidad  de  fabricar  M ñamaros,  y  refut  ar  el 
dttamen  de  cierto  Agricultor,  que  dudó  de  su  utilidid. 

No  aconsejaría  el  que  se  adoptasen  los  M-itamoros  en  todos  los 
sitios  con  preferencia  á  las  troxesj  porque  esto  me  haria  responsable  de 
una  pretensión  vituperable  y  ridicula;  pero  juzgo  que  en  ciertos  terre¬ 
nos  naturalmente  secos,  seria  de  mucha  utilidad  su  construvcio  i.  no  es 
una  novedad  para  los  habitantes  del  Languedoc  (parece  que  el  Autor  es¬ 
cribió  en  este  país  )  porqué  desde  un  tiempo  que  se  pierde  en  la  an¬ 
tigüedad,  los  habitantes  de  las  montañas  de  las  C ivenas  conservan  los  rá¬ 
banos  y  nabos  en  fosos  cubriéndolos  con  paxa  ytierra.(g),.... 

Estas  indagaciones  las  terminaré  por  una  aplicación  de  los  Mata¬ 
moros  reducida  á  libertar  á  los  habitantes  de  muchas  poblaciones  del  pe¬ 
ligro  de  perecer  por  la  inflamación  ó  incendio  de  la  pólvora  depositada 

en  los  almacenes  ó  Casas  Matas.  ^ 

Después  de  experimentado  el  catástrofe  funesto  de  Abbeville,  pa¬ 
rece  quemo  se  ha  intentado  prevenir  semejantes  funestos  accidentes:  pa¬ 
rece  puedo  dar  algunas  ideas  útiles  con  estas  advertencias. 

Es  palpable  que  la  construcción  de  las  Casas  Matas  que  se  fabri¬ 
can  eme!  día  es  muy  imperfecta:  se  reducen  á  unos  paralelogramos  rodea¬ 
dos  de  un  muro  y  colocados  en  lo  interior  de  los  Baluartes:  los  barriles 
repletos  de  pólvora  se  colocan  sobre  vigas,  como  los  de  vino  en  un  alma¬ 
cén  de  caldos:  si  por  desgracia  el  fuego  se  experimenta  en  un  almacén, 
las  paredes  en  virtud  de  la  explosión,  arrojadas  á  mucha  distancia  quaqtia 


la  facilidad  que  tienen  los  insectos  para  introducirse,  devorarlas  é  infestarlas  por 
sus  cadáveres,  por  sus  excretos,y  por  los  despojos  de  su  piel:  los  mas  de  los  insec¬ 
tos  se  despojan  de  su  piel  una  ó  muchas  veces  en  la  serie  de  su  vida:  si  los  sacos  se 
cubriesen  con  chicle  prieto  (betún  mineral  que  aquí  es  tan  barato)  se  evitarían  es¬ 
tos  inconvenientes.  Ya  lo  diré.  .  . 

(p)  Feliz  México,  en  cuyo  suelo  no  se  necesitan  arbitrios  para  conservar  rába¬ 
nos  nabos  &c.  Estas  legumbres  desde  el  dia  primero  de  Enero  hasta  el  treinta  y 
uno>de  Diciembre  se  conducen  de  los  Pueblos  de  la  laguna,  de  las  huertas  de  la 
T  les  na  na  en  todas  las  mañanas,  sin  que  falten  en  el  mercado  un  solo  dia.  debe  te¬ 
nerse  presente  que  en  México  solo  se  compra  la  vetuaíia  arrancada  de  la  tierra  á 
Jas  a 4  ó  á  lo  mas  á  las  4$  horas:  pasado  este  término  se  arroja  á  la*  bestias. 


versum,  (h)  con  mucho  ímpetu  destrozan  y  aniquilan  toda  lo.  que  se  encuen¬ 
tra  en  su  esfera  de  activiiid  ,  por  lo  que  proporcionar  medios  para  dis¬ 
minuir  el  efecto  de  la  explosión,  es  lo  mismo  que  concurrir  á  beneficiar  á 
los  hombres. 

Por  lo  que  dirigido  por  el  famoso  axioma  de  que  la  acción  es  igual , 
pero  contraria  á  la  reacción ,  se  infiere,  me  parece,  ser  necesario  oponer  el 
mínimum  de  la  resistencia  á  la  pólvora  en  el  sitio  en  que  se  verifica  la  ex¬ 
plosión. 

Por  lo  que  es  indispensable  fabricar  las  Casas  Matas  en  figura  de 
cono  inverso  (i)  ó  que  se  aproxime,  por  la  resoíucionde  u n  problema  acerca 
de  la  circunvolución  de  una  Parabola  ó  de  qna  Hipérbole:  aun  esto  no  es 
lo  suficiente}  la  Casa  Mata  debe  estar  fabricada  en  uaa  excavación, 
con  el  fin  de  que  la  resistencia  experimentándose  en  su  interior,  la  ex¬ 
plosión  se  verifique  con  libertad  por  el  círculo  de  la  base. 

Para  que  el  foso  no  reciba  humedad,  sus  paredes  deben  formarse 
con  ladrillos  unidos  por  mezcla  impenetrable  á  la  agua.  En  contorno 'de 
la  base  se  dispondrá  una  pared  de  poca  elevación,  sobre  la  que  se  fabri¬ 
ca  una  bóveda  á  prueba  de  bomba:  en  este  muro  se  dispondrán  las  venta¬ 
nas  y  las  puertas  indispensables  para  el  uso. 

Se  dispondrá  este  edificio  incombustible  si  se  establece  en  arreglo 
á  lo  que  tienen  advertido  el  Conde  d’  Espine  y. el  Lord  Maone:  (k)  final¬ 
mente  se  dispondrá  un  Pararayo.  (1) 

Usando  de  semejantes  precauciones,  que  no  se  deben  reputar  por 
de  poca  consideración  supuesto  que  se  trata  de  evitar  perjuicios  en  las 
Ciudades  que  contienen  Casas  Matas,  la  explosión  de  estas  no  se  expe¬ 
rimentará  tan  á  menudo,  y  será  infinitamente  menos  peligrosa. 

Sin  duda  que  no  es  de  poco  interés  dar  reglas  seguras  para  que  las 
Casas  Matas  no  padezcan  explosión,  y  que  si  esta  se  experimenta,  el 
perjuicio  sea  lo  menor  posible  que  se  pueda  experimentar:  no  obstante  lo 
dicho,  se  deben  prevenir  ciertas  desgracias,  como  la  que  se  verificó  en 
Tolosa  (de  Francia)  no  hace  mucho  tiempo. 

En  el  transporte  de  pólvoras  los  que  las  conducen  y  los  sitios  en 


(h)  Doy  traslado  en  esta  parte  á  los  que  dirigen  obras  de  tan  delicada  fábrica. 
Mucho  pudiera  decir  j  pero  quiero  ser  mas  que  sobrio, 

(i)  Las  pocas  Casas  Matas  que  tengo  vistas  son  parecidas  en  todo  y  por  todoá 
las  troxes  que  disponen  nuestros  Agricultores  para  resguardar  semillas:  ai  el  Ba- 
ron  de  Servieres  las  registrara, acaso  se  le  presentaría  material  para  una  uril  Me¬ 
moria:  lo  que  he  visto  en  las  recientes  fábricas  es  un  fenómeno  que  participaré  en 
Otra  ocasión. 

(k)  Hace  tiempo  tengo  expuesto  en  la  Gazeta  de  Literatura  esto: 

(l)  Disponer  un  Pararayo,  es  magia  para  ciertos  .adornados  con  voluntario.^ 
sos  pensamientos:  me  admiro  y  me  admiraré  siempre,  de  ver  que  en  ciertas  fá¬ 
bricas  no  se  establezcan,  no  por  lo  que  tengo  dicho,  sino  por  lo*  que  tienen  ya 
Presentado  al  mundo  los  Sabios  y  las  determinaciones  de  nuestro  sabio  Ministerio. 


68. 

que  las  depositan  están  sujetos  á  los  mayores  peligros. 

Estos  se  desvanecerían  si  se  estableciese  cada  barril  en  otro,  llenan¬ 
do  con  yeso  el  hueco  que  intermedia  entre  ambos  barriles,  como  se 
executa  respecto  á  ios  vinos  que  deben  dirigirse  á  mucha  distancia,  6  que 
deben  pasar  los  mares,  (o) 

SUPLEMENTO. 

EL  Barón  de  Scrvieres  nos  advierte  en  su  excelente  Memoria  (  que 
i  presento  traducida)  la  utilidad  de  los  Matamoros  y  la  práctica  que 
han  usado  respecto  á  su  construcción  ios  Europeos  y  Africanos:  por  Su¬ 
plemento  á  ella  debo  advertir,  que  los  Indios  de  Nueva  España  usaban  y 
usan  de  iguales  precauciones  para  conservar  la  semilla  del  maiz,  que  es 
su  trigo:  jamás  dispusieron  graneros  subterráneos,  por  lo  menos  en  esta 
parte  no  nos  instruye  la  Historia}'  pero  en  el  día  disponen  pequeñas  tró- 
xes  en  los  temperamentos  fríos  con  maderos:  esta  es  la  práctica  de  los  lu¬ 
dios  del  Valle  de  Toluca:  ed  otros  terrenos  lastroxes  sonde  adove  (_ó  la¬ 
drillos  sin  cocer)  y  en  las  Provincias  mas  pobres  el  grano  lo  colocan  en 

un  ancón  de  su  pequeño  al  verga  e. 

Pero  los  Indios  habitantes  de  los  paises  calientes  (hablo  de  los  que 
tengo  observados)  fabrican  unos  almacenes  que  deben  arrebatar  la  aten¬ 
ción  de  todo  hombre  que  piensa:  por  lo  regular  frontero  á  sus  chozas  dis¬ 
ponen  una  armazón  con  mimbres  de  la  figura  de  un  huevo}  las  mayores 
no  pasan  de  quatro  varas  de  altura,  y  su  diámetro  es  correspondiente  par 
ra  que  forme  la  figura  de  una  elipse  6  de  un  huevo. 

Los  motivos  que  tienen  para  no  disponer  una  media  elipse  que 
apoyaría  en  el  suelo  con  mayor  solidez,  los  ignoro}  pero  ello  es,  que  ad¬ 
mira  ver  una  grande  mole  repleta  de  semilla,  sostenerse  por  una  peque¬ 
ña  basa  en  que  apoya  todo  el  peso,  supongamos  una  O  oblónga:  este  es  el 
almacén  de  granos:  á  la  armazón  de  mimbres  le  acomodan  paja  para  for¬ 
mar  un  cuerpo  continuado,  esto  es,  revestido  en  todas  sus  partes,  y  que 
forme  unas  paredes  cuyo' diámetro  apenas  lie^jt  á  quatro  pulgadas:  en¬ 
tonces  untan  ó  revisten  esta  máquina  en  lo  interior  y  exterior  con  barro 
glutinoso  ó  pegajoso:  esta  es  la  fábrica  de  semejantes  troxes:  en  la  parte 
superior  disponen  un  taladro  6  hueco  para  introducir  la  semilla,  y  otro 
en  la  parte  mas  baxa  contigua  á  la  basa:  ambas  hoquedades  las  cubren  con 
barro,  por  lo  que  la  semilla  permanece  alli  libre  del  ataque  de  los  insec¬ 
tos  y  de  la  influencia  del  ay  re. 

Quando  necesitan  de  maiz  destapan  el  agujero  inferior,  y  colecta¬ 
do  el  necesario  para  el  sustento  del  diá  ó  de  la  semana,  cubren  de  nuevo 


(m)  Bien  se  ve  que  el  Barón  de  Servieres  no  habita  en  la  Nueva  Es.pafia,  por 
que  vería  que  lo^vinos  que  se  destinan  para  venir  á  Indias,  se  disponen  sin  es¬ 
tas  precauciones,  salvo  que  se  les  mezclen  algunos  ingredientes,  de  lo  que  trata¬ 
ré  en  oportuna  ocasión,  porque  no  sé  lo  que  los  experimentos  que  executc  me 
enseñen}  la  experiencia  bien  dirigida  descubre  la  verdad. 


lo  interior  de  es- 

i 

o  los  insectos  no 

pueden  vivir  en  su  concavidad  y  destruir  la  semilla:  como  los  Quescoma- 
tes  están  revestidos  con  barro,  se  aniquilarian  con  las  lluvias,  si  los  In¬ 
dios  jio  los  abrigasen  con  unos  techados  cónicos  fabricados  con  paja:  á 
estas  prácticas  se  debe 
experimentar  novedad 

Mi  fin  principal  en  traducir  la  Memoria  del  Barón  de  Servieres 
ha  sido  manifestar  lo  útil  que  sena  disponer  Matamoros  ó  troxes  subter¬ 
ráneas  en  la  Nueva  España. 

¿Puede  alguna  Ciudad  del  Orbe  hallarse  con  mas  proporción  para 
edificar  Matamoros,  que  la  que  proporcionan  á  México  ciertos  territorios? 
Le  competirán,  pero  no  le  excederán:  á  poco  mas  de  una  legua  al  Ponien¬ 
te  se  hallan  las  lomas  de  Tacubaya  ó  de  Santa  Fe:  estas  hasta  cierta  pro¬ 
fundidad  son  muy  resecas,  su  organización  es  muy  sólida:  si  en  estas  lo¬ 
mas  se  fabricasen  Matamoros  y  que  en  los  años  de  abundancia  se  depo¬ 
sitasen  semillas,  ¿no  se  libertaria  á  el  pueblo  de  México  de  los  perjuicios 
.  que  experimenta  por  la  escasez  de  lluvias,' de.  las  heladas  intempestivas? 
Lo  cierto  es  que  en  años  regulares  el  valor  del  maiz  en  Toluca,  en  las 
Amilpas,  y  Marquesado  del  Valle,  no  sube  de  un  peso:  a^regueseleVtro 
por  la  conducción:  pues  fabricados  los  Silos  ó  Matamoros  ¿no  -se  podría 
en  virtud  de  un  principal  no  excesivo  depositar  una  estupenda  cantidad 
de  semillas  ,  que  hiciesen  frente  á  los  años  estériles?  ¡Quanto  se  me  pre¬ 
senta  á  la  imaginación!  Pero  no  te  muestres  omisa,  vierte  lo  que  conci¬ 
bes,  que  en  algún  tiempo  te  burlarán,  en  otro  los  cuerdos  reconocerán 
procediste  advertida! 

Se  quexan  los  Agricultores  de  la  tierra  caliente  de  que  el  maiz  no 
tiene  subsistencia,  porque  apenas  se  ha  cosechado  quando  se  registra  ata¬ 
cado  por  el  gorgojo  y  otros  insectos;  y  por  esto  los  Agricultores  desma¬ 
yan,  y  los  campos  yacen  sin  cultivo.  Agricultores  de  las  tierras  calien¬ 
tes,  no  aventuréis  la  semilla  en  las  troxes;  disponed  pozos  subterráneos 
ó  Matamoros:  en  ellos  no  propaga  la  perniciosa  serie  del  gorgojo  y  de¬ 
mas  insectos  que  roban,  menoscaban  y  aniquilan  las  esperanzas  dei  que 
con  fatigas,  con  desembolso,  arrojó  la  semilla  al  campo  para  que  fructi¬ 
ficase:  la  benignidad  de  la  Omnipotencia  dotó  á  la  Nueva  España  de 
ocursos,  que  no  se  pueden  proporcionar  en  otros  Países:  desfrutemos  pues 
semejante  benignidad. 

Imitemos  al  Patriarca  Joseph  depositando  el  sobrante  de  semillas 
para  contrarestar  al  daño  de  un  tiempo  opresor:  imitemos  á  las  hormi¬ 
gas,  que  surten  sus  almacenes  para  sustentarse  en  el  rigor  del  Invierno, 
puesto  que  los  años  calamitosos  son  peores  que  el  mas  rudo  Invierno: 
almacenemos  semillas,  quando  son  abundantes,  y  que  se  reputan  por  su¬ 
perfinas. 

No  ignoro  que  contra  este  exemplo,  que  es  de  la  Sagrada  Escri¬ 
tura,  oponen  ciertos  Autores  Extrangeros,  que  mas  .se  precian  de  eruditos 


que  semejantes  Silos  sirvan  de  padres  á  nietos  sin 


la  hoqüedad  con  barro:  por  esta  práctica  tan  juiciosa,  en 
tas  troxes  ó  OuZscomotes  el  ayre  no  ventila  y  por  lo  mism 


„  7°L  rMñosós  que  las  hormigas  pasan  el  tiempo  del  Invierno  ador- 
que  dt  religi  ,A  íparaque  son  estos  almacenes, esta  preven- 

mectdas:  de  aquí  advertís  que  el  Autor  sagrado  quan- 

"CIO IX  ^  ll3.tUríll  es  para  instruir  al  Pueblo,  debía  acomodar- 

do  se  vale  de  *^0  ^  ^  Jj  doil(ie  escribía*  Sería  inconsiderado  el 

se  a  las  circu  e  i  noticias  de  Historia  natural  relata- 

i-  *-»  «•—  «• 

;s.e  olvidase  que  efínviern^es  benigno:  debe  experi- 

ficado  en  repetidas  ocasiones,  que  la*  ñor  S*>  ^  k$  lluvlas>  ó 

.que  les  sirvan  e  e  no  paedeil  salir  del  hormiguero  para  so- 

porqué  el  frw  es  .lg  X  v  >  dePnormigueros  tengo  registrados  en  días 
licitar  ^temo-Jtande  mnM  o  ^  ^  ,A  ;  y  las  hallé  siem- 

pte  devorando  el  P  ^  con  esta  observaa0n  la  impía  temen- 

(¿ueüa  pue  si  ellos  no  sabían  componer  lo  que  veían 

dad  délos  referid- as  -  f¿os  cou  lc  que  UI1  Autor  Canónico  dice  de 
en  las  hormigas  de  os  S£)lo  ilan  iufenr  su  propia  ignorancia, 

las  de  la  tierra  aant  , >  í  ,  T  P  fa|tarán,  mas  las  palabras  de  Dios 

J  atendiendo  a  que  j  ebí^m  dutivar  su  entendimiento  en  obsequio  de  la 
no  tallaran  jamas,  deb  g  tfksta  con  tantas  y  tan  claras  demos- 

traciones:  ijmmtua  crcdMh  }»*>  sunt  mms.  > 

Satisfacción  á  un  Anónimo.  ■ 

Por  la  Estate  Comercio 

peí,  en  las  que  s_u  AuX  .  -  .  P  renl0viendo  las  prisiones  que  lo  retienen 
de  Nueva  Asparía  y  S  ’  d  Anónimo  tiene  leído  mucho  de  lo 

en  cierta  languidez  .  no  dud  q  rnmercio  en  general,  y  que  posee 

quesehaescritoenconsutociona  Cc™ 

grandes  conocimientos  rtsp  presenta  al  tiempo  que  escribo,  y 

textado  á  causa  de  lo  ^  materias :  no  atribuya  el 

la  mayor  dificultad. que  palpo  -  ,lo  que -parece  dá  á  .entender 

Anónimo  mi  silencio  a  falta  de  urbanidad  f  10  q  r  los 

en  su  posdata):  mts  deseos,  el  de  Lite- 

Aplicados,  sin  costos,  sin rrespondencia  no  encuentre  escollo,  le 
ratura;  mas  para  que  nuestr  P  e[  L(,aor  en  el  afrecho  campo 

suplico  use  de  un  estilo  ceñid  >  P  1  ,  .  también  que  castigue 

de  la  Gaieta,  logre  la  may°r  ‘  ¿lltcrpretarse  siniestramente:  en  breve 
algunas  expresiones  que  pueden [  ' nte  coll  fa  cortapiza  de  seques- 
cst amparé  el  pliego  de  mi  Corr“P°”sto  nada  ilUereSa  ¿  la  común 
trarle  lo  que  vierte  á  mi  favor,  porque  esto  ñaua 

utilidad -de  las  gentes.  ■  -  - 


sfr 


Tom.  JIL 
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MEDICINA., 

iN  la  Gazeta  N.  i-  de  esta  quinta  Subscripción  se  halla  la  Carta  que 
,, -../cifre  remitió  D.  Juan  Pablo  Cancino  Cirujano  del  Exército,  en  la  que- 
expuso  lo  útil  que  le  fue  la  Cebadilla  para  restablecer  á  un  paciente  del 
ataque- de  uAichos  gusanos  que  estaban  aposesionados  del  órgano  del  ol¬ 
fato:  curación  que  debe  lograr  un  distinguido  lugar  en  ios  fastos  de  la 
Medicina  ¿el  pais  y  de  todo  el  orbe.  El  Profesor  de  Medicina  Don  Juan 
Joseph  Ber mudes  de  Castro  en  los  NN.  $  y  6  de  la  misma  Subscripción 
trato  de  las  ventajas  que  la  Medicina  podria  lograr  con  el  uso  de  la  Ce^ 
badílla  y  .Maravilla;  (a)  pero  una  expresión  que  virtió  el  Señor  Bermu- 
dez  le  ha  sido  muy  sensibie  al  Profesor  Cancino  ,  la  que  ha  motivado  la. 
Carta  que  me  dirigió,  y  que  expongo  en  esta  Gazeta ,  porque,  las  dispu¬ 
tas  de  los  Literatos  licitas  y  honestas,  son  las  que  nos  surten  de  conoci¬ 
mientos  ventajosos,  y  si  se  dirigen  á  la  salud  de  ios  hombres,  su  utilidad 
es  inestimable. 

Se  presentan  en  la  palestra  dos  Profesores  en  los  dos  ramos  mas 
“importantes  de. la  Medicina:  en  el  uno  un  sabio  Médico,  en  el  otro  un 
Cirujano  muy  diestro:  lidien  hasta  donde. puedan,  que  de  esta  disputa 
.el  Público  logrará  alivio  en  sus  dolencias.  Como  Autor  de  esta  Gazeta  1^0 
puedo  entrometerme  en  decidir,  porque  no  soy  Médico  ni  Cirujano;  tan 
solamente  me  considero  como  un  Relator,  que  presenta  al  Público  (Juez, 


(a)  Él  sabio  Profesor  de  Medicina  D.  Juan  Joseph  Bermudes  expuso  etf  ¡a 
Gazeta  de  Literatura  N.  6.  de  esta  Subrcnpcion  los  portentosos  efedos  déla 
-■Maravilla  (en  virtud  de  lo  que  expuse  en  la  Gazeta  Política )  para  rebatir  la 
*  apostema  que  se  forma  en  el  hígado,  y  en  el  dia  ha  llegado  ámi  noticia  que,  un 
Enfermo  á  quieu  va»  ios  .  Profesores  de  Medicina  le  vaticinaban  una  muerte 
¿.próxima,  se  ha  salvado  de  los  umbrales  de.1  sepulcro,  en  virtud,  de  que  D.  Juan  de 
,  :Bermudes  le  ha  administrado  el  uso  inferno  y  en  cataplasma  de  la  raíz  dejan 
portentosa  planta  :  si  el  hecho  es  cierto,  por  sola  esta  curación  me*  regodjáié' pa¬ 
ra  siempre  d*é  "hu  bér' emprendido  la  publicación  de  la  Gazeta  de  Literatura^  la 
que  sera  siempre  útil,'  n‘eri'04  á  su  "Autor,  quien  sacrifica  ahora  y  para  siempre  á 
1  los  hombres  á  la' Patria  sus  debí  les  conocimientos,  su  tal  qua'i  estudió,  y  su 
1  mnata  própeiisióú  á' servir  ai  alivio  de  ios  menesterosos  y  desvalidos. 
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irrecusable)  los  documentos  que  las  Partes  me  ministran.  Ambos  Fácula 
tativos  logran  en  sus  respectivos  ramos  el  aprecio  del  Público  :  el  Autor 
de  {a  Gázeta  de  literatura  nanease  atreverá  á  decidir  en  semejantes 
contiendas respecto  á  la  preseate:'dirá  coa  un  Autor  antiguo;  Sunt  can¬ 
tare  pares, '<&  responderé  paraii. 

fil  Piano  de  la  Gazeta  de  Literatura  es  un  campo  de  mucha  ex¬ 
tensión,  y  que  presento  á  los  Literatos :  árenlo,  siémbrenlo  (con  tal  que 
no  sea  con  zizaña)  y  yo  me  contentaré  con  proceder  á  las  prolijas  aten¬ 
ciones  de  la  impresión.  - 


•  '  J : 

Carta  de  Don '  Juan  Pablo  Cancino . 

’  ■  S 


M  JY  Señor  mió:  El  estudio  déla  Medicina  acompañado  de  la  obr 
servados ,  es  el  más  delicioso  ,  el  mas  verifico,  y  de  cuyo  co¬ 
nocimiento  resultan  innumerables  beneficios  ai  Género  humano.  La  ob¬ 
servación  es  una  de  aquellos  medios  que  no  fatigan  al  discurso,  sí  nos 
descubre  el  primor  de  la  artificiosa  Naturaleza ,  la  belleza  de  sus  produo 
clones,  y  ei  uso  que  debemos  hacer  de  estas  mismas ,  y  otras  infinitas 
circunstancias  que  hasta  la  presenté  están  ocultas  á  los  mas  grandes  Fi¬ 
lósofos.  Na  obstante  lo  dicho-,  nos  han  descubierto  el  modo  de  inquirir 
la  verdad,  y  penetrar  los  misteriosos  fenómenos  de  la  Naturaleza,  me¬ 
diante  la  observación  y  experiencia,  laque  na  se  puede  adquirir  sino 
por  las  mismas  huellas,  como  lo  preconiza  el  Anglicano  ingenio  del  gran¬ 
de  Bacon ,  y  nos  lo  insinúa  Martillo :  Artem  experientia  fecit ,  exempio 
monstrante  vidm ,  y  siempre  debemos  venir  á  parar  en  aquella  antigua 
máxima,  nacida  de  la  verdad,  y  acreditada  por  el  tiempo:  Que  el  inge¬ 
nio,  sin  el  socorro  del  arte,  no  produce  sino  obras  informes^  y  el  arte,  sin 
la  ayuda  del  ingenio,  solamente  las  produce  frias  y  estériles:-  con  que 
(á  mi  modo  de  pensar)  la  unión  y  eonjunto  de  estas  dos  qualidades  son 
quienes  pueden  formar  observaciones  dignas  de  estimación.  Todo  arte 
tiene  sus  límites,  su  método,  y  modo  particular  de  proceder,  y  están  su¬ 
jetos  á  aquellas  leyes,  cuya  certidumbre  y  utilidad  son  la  base  de  todos 
sus  aciertos,  sus  regías  están  fundadas  sobre  la  naturaleza  y  la  razón,  son 
resultas  de  juiciosas  observaciones,  sacadas  de  las  obras  de  los  grandes 
Maestros,  y  las  únicas  que  son  capaces  de  formar  simulacros  á  la  Medi¬ 
cina  ,  cuya  importancia  y  utilidad  siempre  se  dirige  á  su  objeto  princi¬ 
pal  ,  quaí  es  el  restablecimiento  y  conservación  de  la  especie  humana. 

Si  el  hombre  se  examina,  (como  dice  ei  Conde  de  Buífon)  se 
analiza,  y  reflexiona  sobre  sí  mismo,  reconocerá  en  breve  la  nobleza?  de 
su  ser ,  percibirá  la  existencia  de  su  alma,  dexará  de  envilecerse, y  ve'erá 
de  una  ojeada  la  distancia  infinita  que  ha  puesto  el  Sér  Supremo,  entre 
él  y  las  bestias.  Quitésele  al  hombre  la  luz  divina,  se  borrará  y  obscu¬ 
recerá  su  sér,  no  quedando  mas  que  el  animal:  ignorará  lo  pasado ,  no 
tendrá  ideas  de  lo  futuro  %  y  ni  aun  sabrá  qué  cosa  es  lo  presente,  El 
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Isombre  es  dueño  de  los  cuerpos  brutos/ltís  quales  solo  pueden  oponer 
a  su  voluntad  una  resistencia  débil.  Es  árbitro  de  los  vegetales  ,  que 
por  sil  industria  puede  aumentar ,  disminuir  ,  renovar,  desnaturalizar, 
destruir  ó  multiplicar  sin  termino.  Si  el  hombre,  pues,  ha  sabido  sub¬ 
yugar  á  los  animales  ,  no  ha  sido  en  virtud  de  la  fuerza  y  demas  quali- 
dades  de  la  materia,  sino  por  los  talen&s'dét  espíritu.  El  Filósofo,  iéjos 
de  desalentarse ,  debe  dar  gracias  al  Autor  de  la  Naturaleza,  aun  quan- 
do  esta  te  parece  avára  ó  demasiadamente  misteriosa ,  y  felicitarse  de 
qué  según  él  va  levantando  una  parte  de  su  velo,  le  permite  divisar  una 
inmensidad  de  otros  objetos,  dignos  todos  de  sus  investigaciones :  pues 
en  efeéto,  lo  que  ya  conocemos ,  debe  hacernos  vaticinar  lo  que  podre¬ 
mos  conocer,  y  siendo  mucha  la  capacidad  del  entendimiento  humano  (  el 
qual  se  extiende  á  proporción  de  lo  que  el  Universo  presenta  á  su  exa¬ 
men)  el  hombre  puede  y  debe  aspirar  á  nuevos  conocimientos.  También 
pudiera ,  multiplicando  sus  observaciones,.  conocer  y  prever  muchos  fe¬ 
nómenos  y  acaecimientos  de  la  Naturaleza,  -con  tanta  verdad  y  certeza, 
como  si  los  deiuxese  inmediatamente  de  seis  causas.  ¡Y  qué  entusiasmo 
mas  noble  ni  mas  digno  dé  indulgencia ,  que  el  de  creer  ai  hombre  ca¬ 
paz  de  conocer  nuevas  facultades,  y  descubrir  por  medio  de  su  aplicación 
nuevos  secretos  de  la  Naturaleza!  Esta  aplicación  consiste  principal-’ 
mente  en  observaciones  repetidas  y  metódicas  sobre  los  diferentes  asun¬ 
tos  que  desea  escudriñar,  y  en  experiencias  raciocinadas,  cuyo  éxito  se¬ 
rá  descubrir  nuevas  verdades. 

Plinio  dá  el  primer  honor  á  los  Españoles  en  el  descubrimiento 
de  yerbas  medicinales,  en  cuya  investigación  trabajaron  con  exquisita 
diligencia.  Del  estudio  que  tuvieron  los  Españoles  en  la  Botánica,  se  uti¬ 
lizaron  las  demas  naciones,  aprendiendo  de  los  nuestros  él  conocimien¬ 
to  de  muchas  yerbas  medicinales,  cuya  noticia  perdida,  hoy  se  restaura 
én  la  leétura  de  Autores  Extraugeros  ,  que  siendo  verdaderamente  discí¬ 
pulos  de  ios  Españoles  antiguos ,  se  han  grangeado  el  honor  de  maestros 
de  los  Españoles  modernos.  Así  lo  afirma  el  filmó.  Feijoo,  quien  con  só¬ 
lido  fundamento ,  Se  lamenta,  de  que  los  mas  descubrimientos  se  han  se¬ 
pultado  Cu  el  olvido,  y  que  machos  por  lo  singular  se  ven  altamente  ce¬ 
lebrados  por  los  Extrangeros ,  y  casi  enteramente  desconocidos ,  ó  por 
ío  menos  desestimados  de  los  nuestros.  ¡Fenómeno  raro!  despreciar  á  ios 
Unos  por  singulares ,  y  á  los  otros  por  parecerles  fútiles,  esto  es,  que  no 
son  de  aparato  pomposo ,  Ío  que  no  es  regular  executar  quando  la  expe¬ 
riencia  acredita  libertarse  los  pacientes ,  muchas  veces  con  un  simpiicí- 
simo  remedia  Eslo  ,  y  no  de  poca  estimación  la  Cebadilla ,  la  que  no 
solo  los  Prusianos  la  reconocen  por  uno  de  ios  mas  preciosos  vermífugos, 
sino  también  otras  naciones  cultas ,  como  consta  por  un  tratado  impre¬ 
so  en  Manila ‘año  de  1712  ,  su  Autor  ci  P.  Pablo  Clain,  en  donde  dice 
lo  siguiente  :  ,,  Después  de  haber  puesto  el  modo  legítimo  de  curar  las 
enfermedades  prevenidas  de  lombrices,  suelo  valerme  del  modo  como 
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los  cura  el -vulgo  de  los  ^atúrales  de  estos  Pueblos,  .siendo  el  mas  eficaz 
la  Cebadilla ,  que\  eq  idíoma.HTag?,U  Jlamaq  Nidguio  ;iá,  .eq  él  Bisáyá 
Ta  agolo  ng,,  y  en  el  Pam|>a  aga  Bayebave  ?  y.  los  Gaste  Ja  nos  .qué.,  habitar!  • 
estos  Pueblos  Mita- lombrices.  .Taiqbien  es  pntrave  leño , -coatcaponzo- 

. ¡nmKrif-í  No  limita  e  vil 
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Es  dificultoso  averiguar  en  qué  tiempo  comenzaron  ' nuestros  n-i-^ 

clónales. i  usarle.  Lo  cierto  es  que  la  poseen  con  nombre  propio  en  su 
idioma  Mexicano  ,  pues  la  líamia,Sacap.iío  6  PiLcatica,  no  ignoran  .sus 
virtudes,  ni  los  casona  jdon de  deben  aplicarla.  Como  qiuera  .quesea, 
hallo  que  se  publico  en  esta  Capital  el  año  de  íji  2  por  el  tiermano  Juan 
de  Esteynefer  en  su  Fiorilegiq  lVIecíicinal.  En  el  cape.  36,  en  donde  trata 
de  las  úlceras  verminosas,  pág.  403  ,  dice:  „  Mas  eiicaz  es  el  .cocimiento 
de  la  .Cebadilla  de  las  sierras  de  la  Taracimara,  que  ios  Latinos  llaman 
Elcbiro  negro  :  también  es  medicamento  fuerte  para  matar  los  gusanos ^ 
pero  quando  fuere  preciso  aplicar  uno  de  estos  medicamentos  fuertes  es 
menester  usár  de  ellos  con  mucha  discreción,  porque  causan  notable  do¬ 
lor  :  ¡puertos  y  quitados  los  gusanos,  se  mundificara  la  ulcera,  añadiendo 
á  los  dichos  zumos  ó  cocimientos,  como  para  dos  onzas  del  zumo  o  coci¬ 
miento  de  uno  de  los  simples  arriba  mencionados,  una  onza  de  miel  vir- 
cea.  „  En  el  capitula  38,  trata  dé  la , tifia,  y  caspa  de  la  cabeza,  y  dice 
lo  siguiente :  „  Para  mata.r  los  piojos  es  bueno  expolvorear  a  los.  cabe  los 
ála  ropa  con  polvo  de  la  Cebadilla  de  la  sierra  de  la  Taracimara:  „  (de 
donde  infiero  que  tomó  noticia  el  Dr.  Rivera,  y  la  traslado,  lo  que  pare¬ 
ce  muy  natural  por  ser  Rivera  un  Médico  que  andaba  a  ojeo  de  nove- 

dades.  según  Roche  )  *  .  ... 

,  Motivos  que  me  mduxeron  i  valerme  de  nuestro  nacional  vermí¬ 
fugo  para  ahuyentar  la  maltitud  de  gusanos  que  depositaba  Marcos  An¬ 
tonio  en  los  condados  nasales,  como  un  último  esfuerzo  y  recurso  de  mL 
industria  (siendo  de  notar  que  algunos  Filósofos  han  sido  mas  .ib^rales 
con  los  brutos  concediéndoles  conocimiento  de  los  vegetales  ).  Maro,  cog- 
nhio  ¡>rjncipiiiin  imtímh  esty  nos  dice  Galeno.  Es  cierto  que  siempre  se  a- 
lia  mucha  dificultad  en  el  conocimiento  de  las  enfermedades,  que  aun  por 
esto  nos  dexó  escrito  Brachelio  :  Quarc  fromptum  qntdem  est  cognoscert 
epeatam,  sed  ¿UjfiáUmm  est  ijsius  ectujtam  ctojuxre }  y  Astruc  nos  iteque 
quando  la  causa  es  muy  omita,. aunque  .10  se  cuide  mucho  de  ella,  basta 
conocer  bien  los  efedos,  lo  que  comprueba  la  curación  siguiente  En  el 
año  de  1786,  en  el  puente  de  Anuya,  casa  de  Señor  San  Josepb, 

Mana  Antonia  Toro,  joven  doncella,  cuya  constitución  era  bastante¬ 
mente  débil ,  el  color  de  la  cara  pálido,  laxitud  en  todo  el  cuerpo  ,  por 
iv.iUrc,  viciada  la  separación  del  chilo,  porque  este  liquido,  pobre  del 
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"bálsamo  6  suco  bilioso ,  sé  -pone  vápido,  íáofhabii 

movimiento  circular,  para  (fuese  regenere  n  <^S  n  &1  esto¬ 
que  adolecía  de  una  tnmorosidad  situada  “‘f  ^.^odaba  por 

Lgo,  la  que  se  había  aumentado  P^;t"^^Qílvu,slQ4s  , 

su  peso  y  volumen .  sus  s  •  materiales  fecales',  accidentes 

lipotimias,  y  casi  ninguna  expms  on  4.  ^  Us  ’.irtes  siipe- 

qSc  cutpaiiito'i  £^„so s^qucstiL 

ñores,  los  que  siendo  elevados  de  mater  ales  aci  ^  ’mtacion  que 

pré  abundan  los  latnbricosos,  y  según ^  ,  -*y  6 

ría  lombriz  «c  muere,  esta  termemanaosv ,  y  F  Amnasio  Kir*t.e- 

nrm  levanta  vapores  ofensivos  i  qúe  aun  por  esto,  ^jUumao^U^ 

„  L„„  i  u.  n»  «  » e«  ~ 

■jQ  > cp  pénenme  ritan ,  cansando  no  poca  Gonmaun,  cqu* 

SER .*» — '*rtZ?SS£.  *jsr  *»EK 
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á  una  dislocación.  En  este  estado,  según  im  mdustm  ,  qun  btUísi_ 

"fSs-ía-^ 

Ci:  SRS  «— '"•  >  yccbabuena,  de  ü  fM-MgJ 
Po,  media.  E-m.'d.  &~- 

salo  hasta  la  consistencia  de  emplasto ,  el  que  *  ^ 

al  día  No  me  ^ge^aoS^Xmo  de  copayba, 

'  fo “suelte  se'e  s'ervia  á  las  die,  de  la  noche  :  su  a.= 

gañiente,  significando  le  arrancaban  Us  entrañas,  y  que  .su 


con  aigana  fetidez,  por  lo  que  se  persuadía  se  acanceraba  por  instantes  r. 
la  tu  morosidad  se  manifestó  coa  alguna  xastocidad't)  mollee,  y  que  ed 
ViStv i-vte  *o  referido,, se  hallaba  resuelta  á.  no  aplicarse  níngun  remedio*- 
Mc  costó  no  poco,  trabajo  reducirla  á  la  continuación  del  método  prescri¬ 
bo, -con  el  qual- consiguió  el  dia  siguiente  á  las  seis  de  la  manida  arrojar 
per  secesum  tanto  embuiucro  de  lombrices  de  las  que  llaman  cucurbitulas, 
que  puno  llenar  un  orinal,  siguiéndose  á  esta  expulsión-  tres  cursos 
cruentos,,  con  insufrible  deridez, /continuando  por  muchos  días  ia  expul¬ 
sión  de  estos  anímales,  hasta,  su  toral  exterminio,  desapareciendo  la  '  tu- 
morosidad,  y  síntomas,  aeslrutando  muy  robusta  salud  (todavía  víve  en 
la  casa  que  cito,  y  habrá  poco  mas  de  un  año  que  se  casó)  sin  que  en 
todo  este  tiempo  haya  adolecido  de  ningun  accidente  ,  sin  otro  auxilio 
que  el  de  la  Cebadilla,  como  uno  de  los  mas  poderosos  amaneantes,  que 
matalas  lombrices,  corrige  el. ácido,  vigorando  el  sueco'  bilioso,  evaquan- 
do  y  limpiando. l^prímeras  oficinas .  de  las  conspurcacione^  verminosas. 

Muchas  sondos  específicos  que  cada  Autor  alaba,  según  su  uso, 
habiendo. recogido  ios  Modernos  de  todos,  como  puede  verse  en  Lucas 
Tozzi,  Junken,  Sennerto  y  otros  y  pero  nuestra  Cebadilla  logra  el  primer 
lligur  entre  todos  los  vermífugos  que  hasta  eí  dia  poseemos. 

Sí  me  hace  tuerza  que  el  Señor  Bermudes,  después  de  un  ■estudió 
tan  extenso  en  los  ilustres  Escritores ,  no  haya  meditado,  que  todas  las 
partes  que  componen  esta  animada  máquina  ,  sirven  para  ia  perfección 
de  las  acciones  del  hombre,  siendo  cierto  que  para  aigunas  hay  partes 
que  con  mas  inmediación  las  exercitan  que  otras.  ¿Qué  cavidad  mas  pro¬ 
pia  que  los  conducios  nasales,  para  dar  camino  propio  á  la  respiración,  y 
hacei  por  este  medio  vivir  ai  hombre?  porque  de  la  respiración  dependen 
las  principales  funciones  de  su  máquina,  la  que  es  tan  necesaria  para  vi¬ 
vir.!  como  lo  es  para  los  movimientos  de  un  Keíox  su  volante.  Es  verdad 
que  inspiramos  y  expiramos  por  la  boca;  pero  también  lo  es  que  esta- 
cavidad  no  la  hizo  el  Autor  de  la  Naturaleza  para  este  fin,  sino  para  los 
muehos  que  todos  saben  j  y  así  quendo  inspiramos  y  expiramos  por  la 
boca,  es  quando  están  cerrados  los  conductos  nasales  de  la  nariz,  pues 
solo  estos  están  destinados  para  fribut  ir  este  alimento  á  nuestra  natural 
maquina  para  su  conservación,  y  no  á  la  boca  ni  á  los  demas  foráme¬ 
nes,  como  dixo  muy.  bien  nuestro  Villacórta:  Nares  nullius  alitnenti  sunt 
principium  praeterquarn  aerís.  No  solo  esto,  sirve  también  para  llevar  las 
especies  odorneras ,  las  que  hiriendo  la  membrana  de  Escheneyder  ,  los 
nervios  del  primer  par  olfatorio,  vibrándose  Justa. el  cerebro,  ofrecen  ai 
alma  diversas  olorosas  modificaciones,  del  mismo  modo  parece  que  los 
estermitatouos,  vencando  ó  irritando  dicha  membrana,  producen  ló  que 
llamamos  estornudo,  verificándose  la  evacuación  ó  salida  del  mucus  na- 
rius»  La  dicna  membrana  está  expuesta  á  sutrir  inflamaciones,  úlceras, 
fungosidades,  oostrucciones,  y  otras  muchas  enfermedades :  se  observa 
también  en  los  que  han  adolecido  de  fluxiones  catarrales,  corizas,  ó  que 


• 
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abusan  de  tabaco,  estornudan  menos,  y  menos  perciben  las  partículas 
«rae-  exhalan  los  cuerpos  aromáticos :  en  estos  no  hay  duda  que  existe  la 
membfa  pituitaria  ,  aunque  en  un  estado  preternatural  :  en  Marcos  An¬ 
téalo  no  existía,  por  haberla  devorado  los  gusanos,  como  tengo  dicho  en 
nii  Noticia  Busque  el  Señor  Bermudes  el  errino  mas  activo,  y  apliquelo 
en  el  hueso  ethmoydes,-en  los  quadrados,  en  el  vomer  y  en  tos  cartíla- 
tas  v  si  lograre  excitar  estornudo,  desde  luego  me  sujeto  a  sulrir  la  pe- 
na'óuc  merece  mi  ignorancia  i  por-  consiguiente  no  pra  regular  exponer 
lo  que  no  había  observado,  y  menos  lo  que  naturalmente  no  se. podía,  ve. 

rifibar;  circunstancia  que  nada  hacia  al  caso.  '  "e,,  .  -  . 

No  solo  se  debe  inferir  el  estímulo  que  la  Cebadilla  induce  en  los 

sólidos,  sino  que  se  veriiiea :  la  curación  eturúrgica  de  k  gangrena  con¬ 
siste  en  restaurar  les  espíritus  que  á  la  parte  faltan,  disolverlos  líquidos 
extaenadós,  y  restituir  el  movimiento  de  estos  .y  de  la  parte,  hato  se  con¬ 
sigue  con  los  tópiccá,  que  calientan,  incitan,  detergen,  y  se  oponen  a> 
putrefacción.  Las  aguas  phagadémeas,  en  mi  concepto  hacen  los  efeoos 
mencionados;  no  digo1  ¡a  de  Lemeri,  ni  otras  que  nos  describen  las  Far¬ 
macopeas,  ni  la  que  trae  el  Dr.  Martínez  en  su  Medicina  occpuea,  que 
no  es  otra  cosa  que  el  cocimiento  de  rábanos.  Esta  agua,  señor  mío,  es 
el  cocimiento  simple  del  fruto  de  la  Cebadilla,  por  constar  de  una  sal  dt- 
solviente  y  muy  penetrante,  la  que  disipa  la  gangrena,  y  si  hay  escaras 
■  las  precipita,  supura  las  úlceras,  corrige  el  material  contenido  es  mara¬ 
villoso  balsámico,  anti-pútridp  excelente,  odontalgtco  admirable,  según 
tengo  observado  con  efectos  felicísimos  dentro  y  fuera  de  esta  Ciudad,  en 

que  ha  habido  y  puedo  asignar  testigos.  •  ... 

No  dudo  habré  incurrido  en  muchísimos  defectos,  lo  que  disimu¬ 
lara  Vm  Quisiera  fuera  una  obra  que  comprehendiera  las  reglas  de  todo, 
quanto  hay  que  saber  en  el  asunto;  pero  .esto  se  reserva  para  uno  de  los 
muchos  ingenios  que  en  el  día  adornan  y  enriquecen  á  nuestra  Mexicana 
Literatura;  obra  que  sería  de  mucha  utilidad,  así  para  los  que  intenta¬ 
mos  instruirnos,  como  para  ios  Literatos,  porque  tomaríamos  de  ella  re- 
'  «las  seguras  para  administrarla  con  inteligencia,  practicarla  con  método, 
v  los  enfermos  la  lomarían  con  buen  gusto.  La  análisis  de  sus  principios 
y  el  exámen  de  sus  virtudes  nos  daría  lugar  á  repetidas  y  muy  menu¬ 
das  observaciones,  c  igualmente  veríamos  felices  curaciones.  Finalmente, 
quisiera  nada  se  omitiera  para  dar  una  obra  con  toda  aquella  extensión 
É  importancia  y  utilidad  de  que  es  capaz  el  objeto  á  quien  debe, dirigirse, 
porque  no»  solí»»  no  bis  nati  sumas,  ssd  partim  patnae,  partan  amias.' 

"  1  Vm.  perdonará  la  satisfacción  que  me  he  tomado,  me  hara  el  sin¬ 

gular  honor  de  vivir  persuadido  de  mis  inalterables  deseos  de  servirle  en 
quanto  fuese  de  su  obsequio  y  se  dignare  mandarme  :  quedando  siempre 
muy  de  Vm.  y  deseando  le  prospere  Dios  la  vida  muchos  anos  &c. 
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HISTORIA  NATURAL. 

Los  progresos  ea  la  Historia  de  la  Naturaleza  no  se  aumenta» 
por  cálculos,  por  sistemas;  tan  solamente  las  observaciones  reiteradas 
alejan  sus  estrechos  límites.  En  la  sene  de  esta  Gazeta  tengo  expuestas 
varias  observaciones  relativas  acerca  de  la  desaparición  de  las  Golondri¬ 
nas:  problema  que  aturde  á  los  mas  instruidos  Naturalistas:  no  soy  ca* 
paz  de- resolverlo  ;  pero  sí  de  advertir  lo  que  veo. 

A  principios  del  mes  de  Diciembre  de  92  Don  Joseph  de  Valcar- 
cel  Diputado  que  fue  del  Tribunal  de  Mineria,  y  muy  aplicado  á  obser¬ 
var  los  portentos  db  1.a  Naturaleza,  me  comunicó  como  en  lo  interior  de  la 
Iglesia  de  S.  Lorenzo  se  veían  muchas  Golondrinas,  que  aquí  son  estacio¬ 
narias  en  la  Primavera,  Estio  y  parte  de  Otoño:  observación  impórtame, 
puesto  que  las  de  su  especie  se  habían  retirado  de  nuestro  país  desde 
principios  de  Octubre:  ¿estas  con  que  se  alimentan  en  el  ámbito  reducido 

de  un  Templo  ?(b)  . 

Pero  mi  perplexidad  se  vigorizó  al  ver  que  en  el  Templo  de  San¬ 
ta  Inés,  en  el  día  7  del  mismo  Diciembre,  á  las  dos  de  la  tarde,  oí  el 
canto  monotono  de  uní  Golondrina.  Es  cierto  que  la  estación  ha  sido  en 
varios  dias  mas  cálida  que  lo  que  en  lo  regular  se  experimenta  aquí:  de 
lo  que  parece  se  dedu:e,  que  si  las  Golondrinas  pasan  á  otro  país  ,  lo 
•  que  dudo  en  virtud  de  las  reflexiones  que  ya  expuse  ,  en  sitio,  abrigado 
vuelan  y  cantan  como  si  fuese  el  tiempo  de  Primavera.  Esta  Golondri¬ 
na  que  oí  cantar  después  de  dos  meses  que  desaparecieron  las  de  su  es¬ 
pecie,  ¿con  qué  se  ha  alimentado  en  tanto  tiempo  ?  Lo  cierto  es  que  se 
hallaba  con  vigor,  pues  entonaba  la  variedad  de  tonos  que  suponen  estar 
bien  nutrida,  porque  las  aves  enfermas  ó  lánguidas  no  cantan. 

Las  Golondrinas  de  pecho  blanquecino  que  tengo  dicho  se  han 
,,  observado  en  los  Inviernos  pasados,  se  han  presentado  en  este,  y  creo 
que  en  mayor  abundancia:  me  regocijarla  de  que  los  aplicados  á  la  His¬ 
toria  natural  se  dedicaran  á  observar  la  venida  de  las  Golondrinas :  las 
especies  que  vienen  á  habitar  aquí :  sus  periodos  de  venida  y  transmi¬ 
gración  ;  y  entonces  se  podrán  conseguir  algunas  luces  que  disipen  esta 

obscuridad  que  leemos  en  las  obras  de  los  mas  exactos  Naturalistas. 

• 
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(b)  El  mismo  Sugeto  me  escribe  con  fecha  de  18  de  Enero  de  este  año  de 
se  ve  en  *°  interior  del  cimborrio  de  San  Lorenzo  una  Golondrina:  luego 
esta^no  se  ha  amortiguado.  ¡Qué  pocos  dias  nos  faltan  para  que  las  Golondrinas 
se  nos  presenten,  puesto  que  aparecen  aquí  en  los  dias  primeros  de  Febrero!  Esta 
recibirá  á  las  de  su  especie,  sin  haber  experimentado  las  fatigas  de  un  viage,  o 
las  de  una  amortiguación  invernal :  ¡qué  poco  sabemos  de  Historia  natural !  Fal¬ 
tan  ojos  que  vean,  y  aplicados  que  registren  ;  pero  no  Autores  sistemáticos,  que 
con  un  renglón  ó  ménos  presentan  una  decisión,  á  la  que  una  contingente  obser¬ 
vación  reduce  á  cenizas. 
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Carta,  que  Don  Francisco  de  Ouevedo  y  Villegas,  Caballero  del  Há-  . 
Uto  de  Santiago ,  escribió  á  Don  Antonio  de  Mendoza,  Caballero  del 
Hábito  de  Cálatfaba ,  de  Cámara  del  Rey  Dan  Felipe  IV* 

en  que  prueba  que  el  hombre  sabio  no.  debe  temer  la  necesidad 

del  morir,  * 


•> 


ASaltóme  el  otro  día  los  guatos  mas  conformes  á  la  liviandad  de  mis-  > 
deseos  ,  el  Feeuerdo  de  'un-amigo ,  que  vi  llevar  á enterrar;  porque  { 
según  andamos  divertidos,  aún  estamos  enterrados,  y  no  creemos  que  la  ; 
muerte  y  el  horror  nos  turnen  cogidos.  Y  á  pesar  de  la  opinión  lastimo¬ 
sa,  que  de  parecer  de  Epitelio,  hace  sea  indigna  de  lágrimas  la  muerte* 
con  animoso  corazón,  y  .postreras  palabras  ie  dixe :  Dichosamente  des-  -■ 
canses,  espíritu  rescatado  del  cuerpo.  ¡Oh,  cómo  habrás  conocido ,  que  > 
te  fue  mas  carga  que  compañía  i  Si  mar  dificultoso  navegaste  ,  ya  £stás 
en  el  puerto,  y  quanto  fue  mas. corto  tu  viage,  tantas  menos  borrascas*': 
sufriste.  No  (por  la  suma  piedad  )  te  aparte  el  contento^ de  verte, en  sal-  , 
vo  la  lástima  de  los  que  dexas  acá  remando.  Presto  serc  contigo,  quesi 
la  vida  es  sola  la  que  aparta  los  vivos  de  los  muertos  ,  breve  es  la  di$-  , 
tancia  del  intervalo ,  si  aún  mientras  te  hablo  con  estas  postreras  razó¬ 
nesete  sigo  con  los  demas:  Que ,  como  dice  Job,  nacimos  de  muger  fla-b 
ca,  llenos  de  miserias ,  y  á  breves  días  de  vida  ,  como  la  flor  apenas  fla-j 
rida  quando  marchita.  Esto  dixe  yo  á  voces.  Admiráronse  los  amigos- 
qué  lo  oyeron ;  y  preguntóme  uno:  ¿Cómo  era  pasible  que  así  me  „conr  3 
solase  de  la  muerte  de  un  hombre  tan  familiar  mío,  y  que  antes  mostrase./ 
alegría  que  tristeza  ?  Fue  senor  Don  Antonio  esto  lo  que  respondí  :  • 

Cool^o  jwSéflor,  que  si  he  pecado  en  algo,  ha  sido  solo  en  te- 
k  ner  envidia  á  la  buena  suerte  del  amigo,  que  primero  veo  descansar  de 
las  molestias  de  la  que,  no  sin  grande  agravio  de  la  muerte,  llamamos.; 
vida.  Bien  que  primero  busque  razones  que  acreditaren  mis  lágrimas» 

i  ¡  ■  *':c  :  ' 
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*  Esta  Carta,  permaneció  inédita,  hasta  que  en  el  ano  de  1787  se  . 

publicó  ep  el  Semanario  Erudito  5  pero  como  esta  obra  es  volumosa,  po¬ 
cos  son  ios  que  la  compran;  por  lo  que  me  ha  parecido  #  útil  reimprimir¬ 
la  en  esta  Gazeta.  . 
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Mas  volviéndome  á  todas  las  .cosas  que  dexaba  ,  hallé  forzosas  ocasio¬ 
nes  de  alegría.  Miré  una  alma  imagen  de  Dios,  de  tanta  estima  á  sus  ojos, 
que  par  enmendar  un  borrón  en  ella,  no  halló/  baxeza  ninguna  indiana 
^  j.  o  . .  en^da  en  negocios  vanos ,  aposentada  en  casa 

frágil,  y  hallo  que  nó  la  estima  ni  conoce  quien  no  siénte  verla  tan  mal 
entretenida  en  este  camino.  Considero,  que  la  vida  á  que  nació,  es  tan 
corta,  que  no  hallo  que  pueda  decir  nadie  vivo,  pues  lo  pasado  ya  está 
en  poder  de  la  niueite,  tirando  de  lo  por  venir,  que  solo  tarda  en  pa¬ 
sarse  lo  que  tarda  en  llegar,  pues  lo  presente  es  un  instante  que  dexa  de 
ser  futuro,  y  pasa  á  pretérito,  y  mientras  dice  uno  vivo ,  aguija  á  la 
muerte  ,  y  eon  las  obras  desdice  y  desmiente  las  palabras.  El  mal  que  nos 
hizo  naturaleza  en  darnos  vida  trabajosa ,  desquitó  y  satisfizo  en  dárnosla 
corta.  Estratagema  fue,  suya  quitarnos  la  razoir  quando  nacemos,  porque 
á  tenerla  ,  y  conocer  á  qué  veníamos ,  hiciéramos  desesperadas  diligen¬ 
cias  por  hacer  un  dolor  el  del  nacer  y  el  morir.  Pues  ¿quál  hombre,  que 
sabe  de  quín  generosa  casta  es  el  alma  (  que  mal  vestida  la  traemos 
disfamida  en  los  deiéytes  del  cuerpo)  dexará  de  conocer  quánta  lisonja 
le  hace  la  muerte  en  apresurar  los  pasos ,  con  que  por  este  camino  se  yá 
á  la  patria?  -  T 

Diránme  que  vuelva  los"  ojos  á  la  hermosura  déla  tierra,  á  la 
luz  del  Sol ,  á  los  amigos,  á  los  parientes ,  á  los  padres,  á  la  hacienda , 
y  a  los  deleytes  y  gustos,  y  que  sin  duda  lloraré  por  el  que  de  en  me-. 

ídad  es  arrebatada.  Y  lo  primero  que  miré 
(e  salía:  libre  de  esas  mismas  cosas ,  pues  en 
y  dexa  otra  sino  memoria  de  su  fin.  ¿Qué 
otra  cosa  dice  la  Primavera  hermosa  que  una  mñéz,  á  quien  después  por 
las  vueltas  destiempo  sucede  la  juventud  de  un  Verano,  luego  la  moce¬ 
dad  de  un  Otoño,  luego  la  vejez  de  un  Estío,  y  tras  ella  una  muerte  he¬ 
lada  de  un  frió  Invierno?  Y  pocos  son  los  que  no  se  quedan  en  la  terneza 
de  la  niñez,  y  son  pocos,  pero  dichosos.  ¿Qué  otra  oosa  ¡es  una  flor  sino 
un  retrato  de  la  vida  de  un  hombre,  en  cuya  hermosura  tienen  poder  to¬ 
das  las  mudanzas  del  tiempo  ?  Dexó  en  la  tierra  campos  que  regar  con  su 
sudor,  posesiones,  que  (  como  dixo  el  Epigrama  griego)  tienen  por  drue- 
ut>  firme  la  sucesión.  Dexo  en  la  tierra  muchos  afanes  que  le  divertían 
de  la  paz  de  la  conciencia.  Dexó  una  venta  que  con  su. hermosura  y  re¬ 
galos  le  detenia  de  llegar  á  la  patria  que  buscaba.’  ¿Quién  será  el  ciego 
que  llame  en  un  camino  beneficio  la  tardanza  de  sajornada,  si  es  forzo¬ 
sa?  San  Pablo  dice  que  somos  caminantes  y  no  moradores.  Según  esto,  » 
razón  tuve  para  aiegrarmede  ver  á  mi  amigo  que  fuera  de  la  venta ,  te— ‘ . 
nía  ya  los  pies  en  la  posada  que  buscó.  De  mi  opinión  no  se  quejó  Job 
cap.  9 ,  quando  dixo.  Mis  dias  pasaron  mas  veloces  que  el  correo  j  huye- 
ron,  y  no  vieron  el  bien,  pasaron  como  las  naves  que  llevan  fruta,  y 
como  la  aguila  á  la  comida.  Antes  fue  decir,  que  éntre  todos  sus  traba¬ 
jos  sé  consolaba  con  ver,  que  habian  pasado  tan  presto  sus  dias  j  y  en¬ 
tiendo  lo  que  dice,  que  nq  vieron  el  bien,  no  porque  le  viéron,  ni  le  hay, 
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para  consolarme ,  fue  >  ver  qi 
la  hermosura  de  la  tierra  nc 


sino  porque  no  se  detuvieron  eiv ios  males  de  acá  y.  teniéndolos  por  íñe~ 
ncs'iy  que  él  se  alegrase  con  la  muerte,  y.  la  tuviese  por  descanso,  en  la 
primera  lamentación  suya  lo  dice,  quando  se,. queja  de  que  nació  ,  y  tqal- 
dice  él,  día  de  su  nacimiento.  Y  en  el  cap.  7  dice ,  guerra  es  la  vida  del 
hombre  sobre  la  tierra ,  y  son  sus  dias  como  los  del  jornalero :  pues  como 
el  Ciervo  desea  la  sombra ,  el  jornalero  el  fin  de  de  su  trabajo.  ¡Oh,  cóm  o 
esfuerza  lo  q^e  yo  he  dicho ,  y  todo  en  una  palabra  con  unacompara- 
cion !  Si  guerra  es  la  vida,  .  $m  duda  es  descanso  la  muerte.  Luego  ¿á 
quién  le  pesó  ver  descansar  á  su  amigo  ?  Los  días  son  como  los  del  jorna¬ 
lero  de  trabajo,  y  por  eso  dice,  que  desea  el  fin  de  ellos,  porque  en  él 
está  el  remate  de  sus  penas.  Tú  qué  deseas  vida  á  tu  amigo.,  ignorante, 
2  qué  otra  cosa  haces  que  p^ir  .  cruel  plazo  á  la  tarea  del  que  trabaja  ?  * 
La  luz  del  Sol  dexo.  Cosa  que  sentían  mucho  los  antiguos  ,  como 
no  aguardaban  luego  sino  reynos  de  sombras,  y  obscuros. y  vacíos  carn- 
pqs.  Mas  yo,  que  por  la  fe  creo  que  la  muerte  cierra  los  ojos  á,  esta  vi* 
.  da  breve*  arrastrado  de  horas  fugitivas,  ya  maliciosas ,  ya  inciertas,  y 
abre  los  del  alma  á  la  luz,*  que  no  sabe, dar  lugar  á  noche,  n¿  tinieblas, 

«  z  por  qué  no  he  de  alegrarme  con  la  mejoría  del  que  bien  quiero  ?  * 

¿Que  es  el  día  y  el.  Sql  para  nosotros?  Séneca  lo  dixo.  bien  con 
estas  palabras:  Qualquier  día  nos  muestra  quán  poco  somos,  y  con  algún 
nuevo  argumento  nos ,  amonesta,  viéndonos  olvidados  de  nuestra ,  fragi- 

*  lidadj  pues  meditando  las  cosas  eternas, nos  fuerza  á  mirar  i  la  muerte 
Esto  se  entiende  deí  Sol  y  la  Luna,  en  cuyos  defeétos,  ocasos  y  orienté* 

-  nos  vemos. amonestar,  siendo  barro  y  polvo.  . 

Amigos  dexó,  que  al  fin  le  dexarán.  Túvolos  .su  felicidad^  no  qL 
¿Pe  qué  le  sirvieron  en  el  inundo?  De  ladrones  del  tiempo  que  le  hurta* 
ron  con  su  compañía;  de  facilitarle  los  atrevimientos  de  mozo;  de  traerle 
siempre  cuidadoso  de  conservarlos;  de  ser  enemigo  de  sí  por  ser  amigó  de 
.  ellos;  y  al  fin,  si  fueron  buenos,  Te  dieron  dolor  de  apartarse  ^e  ellos,  y 
sí  malos,  de  no  haberse  apartado  antes.  Y  si  alguna  cosa  no  dexan  los 

•  hombres,  es  los  amigos.  Que  como  todos  caminan  á  ia  mueíte,  no.  hace  el 
que  acaba  primero,  sino  adelantarse  un  poco  de  los  que  le  siguen.  Y.  así 
hace  mal  el  que  se  despide  del  que  aguija  tras  él,  pues  que  le.  va  siguien¬ 
do,  y  que  por  la  misma*  senda  vá.  adelante  ,  el  que  le  ha  de  guardar  por 
fuerza.  No  ha  de  decir  el  que  se  muere  ai  que  vive,  quedad  con  Dios,  sino 
daos  prisa.  Tq  no  me  parto:,  sino  alia  os  esfera.  Esto  corre  con  padres  y 

:  parientes,  '  J 

Vamos  á  la  hacienda,  que  verdaderamente  se  dexa,  ó  por  mejor 
dccif  se  queda.  Porque  como,  ni  es  bien  del  cuerpo,  ni  del  alma:  sin  acom¬ 
pañar  el  cuerpo  ája  sepultura,  ni  el  alma  á  su  descanso,  se  queda  con  U 
.  fortuna,  cuya  es,  aguardando  en  codiciosa  herencia  nuevo  dueño.  Si  esta 
hacienda,  pues  ,se  buscó  con  riqueza,  se  guardó  con  cuidado,  se  gastó  con 
cuenta,  y  se  dexó  con  dolor:  ¿  qué  bien  y  comodidad  hizo  al  dueño  para 
que  sintiese  apartarse  de  ella?  ¿Tuvo  hacienda?  Tuvo  envidiosos,  temió 
ladrones^  y  sufrió  aduladores,  y^.aún  dió  envidiosa  codicia  de  su  muerte  ai 
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sucesor,  y  muerto,  ella  misma' le  enjugo  las  lágrimis,y fbé'  cotí  su  pre*- 
cío  consuelo  de  su  muerte.  Mirad  si  estará  descargado  de  buen  peso,  y 
si  conocida  esta  ingratitud  de  los  bienes  temporales,  que  solo  se  guardan 
para  el  Cielo  (según  palabras  de’ Christ o)  los  que  se  dan  al  pobre,  y  co¬ 
mo  ío  dixQ,  aun  con  profana  boca  Marcial,  parte  toma  el  fuego  abrasan¬ 
do  ll  casa j  parte  la  mar  anegando  las  mercadurías  y  flotas;  parte  el 
.  amigo,  parte  el  deudor  desconocido,  y  parte  el  campo  esterii.  Solo  se  hur¬ 
ta  a.la  fortuna  y  hado  la  hacienda  que  se  dá  al  benemérito,  ;  •  ' 

Los  deleites  y  gustos  es  mentirá  decir  que  los  dexó,  por  que  nun* 
ca  hombre  mortal  los  tuvo;  sombras  sí  aparentes,  figuras  de  ellos  sí,  que 
'  con  el  remate  suyo  consolaron  al  que  ios  pendió}  sueños  vanos  que  en¬ 
tretuvieron  mentirosós^y  llegada  la  luz  se  desvanecieron,  eso  sí»  Pero  delei- 
0  tes  y  gustos  que  tuviesen  de  serlo  mas  que  el  nombre,  ¿dígame  alguna 
aiiando  se  usaran  en  el  mundo?  Toda  füé  mentira  y  representación,  y 
hasta  la  vida  propia,  como  dice  Epitecto,  es  una  comedia.  Conviene  á 

Y  £acia  uno  de  nosotros  hacer  bien  nuestro  papel  sea  el  que  fue  re  $  pero  á 
r  Dios  toca  el  dárnosle,  que  no  de  nuestro  poder  escoger  el  del  Rey,  Ó  el 

del  pobre,  ó  el  del  necio,  O  del  discreto,  bel  de  sabio.  Darle  Largo  ó 
s  cójto  toca  al  Autor  dé  la  farsa.  Solo  nos  ha  de  consolar  ver  que  el  ser 

*  Rw  Papa,  pobre  y  humilde,  dura  solo  mientras  hacemos  las  figuras  en 
'  «1  tablado  de  la  vida:  que  en  entraadoen  el  vestuario  déla  sepultura,  to¬ 
ados  somos  igualmente  representantes,  y  se  conoce  que  la  diferencia  estu¬ 
co  solo' en  los  vestidos.  Hizo  mi  amigo  ya  su  peFsonage*  dtóle  Dios  el 

papel  corto,  -acabóle .  en  pocos  años;  desnudóse  la  ropa  def  cuerpo,  dexó- 

•  fe  en  ¿1  vestuario  de  la  tierra,  y  descansa  ya  del  oficio  trabajoso»  Que 
¡fsi,  cómo  dice  San  Pablo,  pasa  la  figura  de  este  mundo:  ¿  Murió?  no;  pa- 

á  mejor  vida,  trocó  la  vida  con  la  muerte,  ¿Murió?  no;  acabó  de-morir* 

*  que  quahdo  nació  comenzó  á  morir.  Y  quando  muriera;  ley  es,  y  no  pena 

V  morir.  Tras  todos  vá,  y  todos  vienen  tras  él  Ya  se -ve  lo  mucho  que  la 
muerte  esconde,  ¡qué  dé  dudas  le  ha  declarado  el  postrer -suspiroi  ¡Di, 

•  qué  ufana  se  hallará  sin  rudezas  del  cuerpo  el  alma  docta  en  sus  dis- 
i  i  cursos!  Dexa  el  preso  la  caree!,  el  esclavo  el  cautiverio,  salió  d  huésped 

¿e  la  mala  posada,  el  caminante  de  la  venta,  ¿y  no  queréis  que  seale- 
'  eré?  Desnudóse  el  vestido  que  no  había  menester,  soltó  los  grillos  para 
■'  yolar;  y  eso  fue  dexar  él  cuerpo  en  la  sepultura'»  Dirás  que  le- comen  gu- 
X  sanos,  y  que  ves  resueltos  en.podricion  todos  los  miembros  con  que  vi¬ 
vía.  Y  Jtún  esq  á  su  alma  y  á  mí  nos  consolará  de  que  haya  dexado  cosa 
:v^tan  mala,  y  bue  había  de.  ser  alimento  de  la  tierra.  Y  por  ahí  conoce- 
' ras  mejor  su  mucha  calidad  y  belleza*  .pues  bastó  su  presencia  á  disimu- 
'  lUf  tanjo  horror,  y  á  hermosear  un  sepulcro  tan  feo.  Yo  tengo  por  opi- 
;  nion,  que  lo  qué  acá  llaman  muerte,  se  ha  de  llamar  resurrección;  pues 
el  cuerpo  no  es  mas  de  una  sepultura;  y  espirar,  es  salir  el  alma  de  es¬ 
te  sepulcro  donde  estaba  administrada  por  sentidos  terrenos.  Dice  Pla¬ 
tón,  que  quien  tiene  cuidado  de  su  cuerpo,  mira  por  cosa  suya;  pero  no 
por  sí;  pero  quien  mira  por  el  dinero,  tu  mira  por  sí,  ni.  por  cosa  suya. 
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•  *  m,e  wtá  iéxos  de  él.  Y  .en  confirmación  de  que  es  sepulcro, 

éTmismo  m  Tratih  .  dice:  Nuestro  cuerpoxe  toma  «  ^sima  que  es  se¬ 
pulcro  del  alma.  Dice  Mercurio  Irtmegisto  nf) 

*  -  . Pi  imor  ¿el  cuerpo  es  caivsa  .de  la  rmv.ríc,  y  que  quiea 

ellmto  je  podrá,  amar  á  si:  por  que  es  el  cuerpo  ves- 
♦ífinr  i  de  ienorancia  fundamento  de  maldad,  ligadura  de  corrupción, 
vdo  oíaeó8 muerte  viva,  cadáver  sensitivo,  sepulcro  portattl,  yUdron 
de  cas|  que  raientras.alhaga  .aborrece,,  y  mientras  aborrece 
«ra  eoñd  ciou  es  la  casa  que  traemos  con  nosotros  mismos.  El  nos  lleva 
““  q  porque  no  veamos,  el. decoro  doto  verdad.  El  embota  la  vista  de 
los  sentidos  exteriores,  y  la  ciega, y  cpn  la  materia  pesada  los  alioga,. em¬ 
briágalos  con  abominables  defectos  ;  porque  ,  nunca  oigamos, ,  myWB 
aouetos  cosas  que  se  deben  ote  y  mirar.  Pero  Agustinos  la  Epístola  .4 
2e  C¿Xo  que  tenemos  nacida  coi  el  alma  candad  de  nuestro  cuer- 
confieso  que  tenemos  á  cargo  su  tutela  ;  no,  mego  que  se  le  ha  de  per¬ 
donar-  pero  mego  que  se  le  ha  de  servir,  porque  servirá  a  muchos  quien 
;  re  aí  cuerpomorque  teme  por  él  mucho,  quien  lo  atribuye  a  el  todo. 
AsÍDues  nos  hemos  de  gobernar,  no  como  que  debamos  vivir  por  el  cucr- 

quieta,  con  solicitud  nos  carga,  y  con  afrentas  nos  afl  g  .  ,  >  V  K 

siendo  tal  el  cuerpo,  baga  conforme  a  toda  razón,  holgandome  de  ver  a 
mi  amigo  desnudo  de  él.  Oxalá  me  viera  yo,  ya  cerca  de  verme  sin  ropa 
tan  áspera  v  prestada!  ¡Oh  ,  cómo  será,  quanto  presta,  mas  bien  veni¬ 
da  la  muerto  Poco  lo  sentiríamos,  si  usásemos  de  ella .como .de  cosa  aje¬ 
na,  y  no  nos  ensoberbeciésemos  con  la  posesión,  sonando  propiedad.. 

£  tSSáüSZ  i«’”w  a  Jim,  «-*>  y rm* 

%'ZJL  ¿  «,o,’p2nedc5  «lia.  T«to 

■  pues.  Lucilo,  lo  que  escribes  que  haces.  Abraza, todas  las  horas  y  ansí 
vendrá  á  ser  que  pierdas  menos  del,  día  de  mañana,  si  aprovecha  el  de 
: ..  hoy La  viciad  pasa  mientras  se  difiere.  Todas  las  cosas^t  Imet^son 

agenas,  solo  el  tiempo  es  nuestro.  Y  en  la  Eptsto  4  3  y  ,  . 

si  aguiiáras.  v  corrieras,  quando  amenazándote  viniera  a  tus  espaldas  el 

enemigo..  Esto  pues  te  sucede;  eres  seguido  y  alcanzado} 
en  salvo-  y  desde  allá  considera,  quan  hermosa  cosa  es  ao-b.tr  la  vida 
:  antes  que  venga  la  muerte.  No  es  según  esto  bueno  el  '™-  «d  ”? 

vxr  bien.  Por  to  qual  el  sabio  vive  quanto  debe,  ?  ^  9^*,*"*^ 

pues  es  mas  humana  cosa  considerar  la  vida,  que  llorarla  de  parecer  de 
Seneca,  y  yo  quiero  del  mío  hacerlo  así  pues  por  breve  noje  pued 
que  nosotros,  breve  la  hicimos,  que  no  la  recibimos,  no  somos de  ella 
pobres,  sino  largos-  Y  el  Eclesiástico  dice,  no  solo  que  ££ -  «* 

fumo;  pero  en  el  capte;  t  a  afirma,  que  es  mayor  d  día  de  la  Werte,que 
;  el  del  nacimiento;  y  Job  dice,  que  descansara  en  la  tierra  «)n^s  U,nsu- 
.  les  y  Reyes;  y  mas  adelante  en  el  J  cap.  dice,  que  a  ios  tristes-  les  t»-i» 

y  ' 
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W  •  - - ™  3.  si  hablara  la  naturaleza, 

yo  pienso  que  reprendiera  ásí  á  los  hombres:  ¿por  qué,  mortal,  con  tantos 
extremos  tiemblas,  temes,  y  Horas  la  muerte?  Porqué  si  la  vida  pasada  te 

•  fue  dulce  y  agradable,  y  uo  te  sucedió  desgracia  ninguna;  ¿por  que  harto 
de  vida,  convidado  de  cha,  no  te  apartas  de  buena  gana  y  con  ánimo 

,  1SU“. 110  adíIlltes.  la  quietud  l  Pero  si  todo  te  fue  azares,  desdichas  y 
trabajos;  ¿por  :quc  quieres  añadir  mas?  Asi  que  alegre  ha  de  morir  el  di 

choso  como  el  desdichado;  aquél -harto  y  contento  de  que  acabó  sin  azar 
y  el  otro  que  acabó  los  que  téníá.  5 

•  .Deaias  de  esto;  no  es  mi  amigó  este  que  llevan  con  triste  pompa  á 
depositar  en  la  tierra,  -hs te  es  el  cuerpo  que  desecad;  que  mi  amigó  por  la 
ctermmva  se  pasea.  A' ítsí  entendió -esto  Platón,  qu.mdo  dixo  en  el  12  de 
las  Leyes;  el  hombre  no  es  otra  cosa  que  el  alma  misma,  que  el  cuerpo 
.siga  al  hombre  como  cosa  imaginaria,  de  nada  h  i  de  cuidar  un  hombre 
.  menos  que  del  sepulcro.  ¿Qué  piensa  el  que  suntuosamente  le  adorna,  y 

tona  lá  vida  anua  solícito  de  su  entierro*  ¿Por  ventura  no  de  la  mis- 
ma  suerte  descansa  en  muda  piedra  ei  no  conocido  que  siete  pies  ocupa, 
que  ^  que  está  detrás  de  bultos  y  epitafios,  y  el  plebeyo  que  fertiliza 

•  511  4 corrupción  la  yerba  que  piadosa  le  cubre?  Aqui  llevan  lo  que  mas 
le  importo  dexar  á  Don  Diego  para  ser.  ¿Pues  por  qué  si  yo  entiendo  así 

Pe  cosas,,  y  ellas  son  así,  nó  lie' de  mostrar  alegría  del  buen  suceso  de 
mi;  amigo?  Qué  infaliblemente' tiene  falta  He  fe,  quien  sabiendo  que  el 
alma  es  inmortal,  y  que  el  hombre  perfecto  es  el  alma,  no  tiene  con- 
enío  desvena  sin  embarazo  nacer  á  la  eterna  vida-  cu  el  divorcio  que  ba- 
'  c^Q™t{c)ierpí>'  Nó  solo  me  pes  i  de  qiie  muriese  mi  amigo,  mas  al- 
■  zando  la  voz  mas,  así  le  dixe  á  Dios* 

Sl  phiadso  ordenas  favorecer  mis  deseos,  pues  criaste  para 

•  ti  m¡  alma  á  tu  imagen  y  semejad  ¿a,  y  después  contigo  mismo la repa- 
rnste,  csatala  dé  estas  ligaduras,  donde  en  república  mortal  se  vé  su- 
jetá  a  Dyes  de  apetitos  desordenados.  Basta,  Señor,  el  tiempo,  que  cie¬ 
ga  Con.  la  nube  del  cuerpo,  vaga  y  errante,  esforzada  á  obedecer  alve- 

,  ,^Órs  tiranos.  Desnúdame,  Señor,  de  estas  prisiones,  y  apresura  el  dia,.en 
q,uc  siendo  el  postrero,  solo  temeré  la  cuenta,  y  en  ella  lo  mucho  que 
.  descuidado  y  perezoso  he  de  dar  que  suplir  á  tu  sangre;  tanto  mas  malo, 
quaiitp  mas  ñcecsidad  tuviere  de  fu  mayor  misericordia.  No  ande  ritas 
tiempo  m  imagen  mal  acompañada;  que  si  por  destierro  está  en  el  cuerpo, 

1  h  ^ir^°  eí  casíaS°*  Y  yo  os  prometo,  Señor,  que  de  aquí  allá  no 
na_  de  haber  álégria  en  mi  corazón,  pues  solo  pienso  admitir  con  el  pos¬ 
trer  plazo/  -  r 

,,  '•deabe  mi  oración,  Señor  Don  Antonio.  Y  después  acá  todo  el 

tiempo  que  vivó  es  en  confianza  de  que  no  dexará -Dios  de  oirme:  pues 
como  sl!Profeta  puedo  decirrque  clamo»  á  él  desde  el  profundo*  y  él,  co- 
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roo  diceT>avid  en  el  Salmo  129,  «e  dolerá.  Porque  cijas®,  se  .fctiiiucl 
padre  de  los  hijos; '  así  Dios, de  los  que  le  temen,  porque  el  ^ujjctodi 
favila  de  que  somos  compuestos;  y  porque  se  acorde  que  somos  polvo  flo¬ 
recerá  el  hombre  como  la  flor  del  campo,  y  serán  .como  el  heno  sus  días. 
Mas  lo  encareció  Job,  que.dixo  que  eran  nada.  Y  apretándolo  mas  y 
tratando  de  las  horas  dixo  un  Griego,  que.  una  misma  hora  era  madre  y 
madrasta.  Y  al  fin  todo  es  mudanza;  y  de  que  vivimos,  poco  es  vida,  que 
lo  mas  es  tiempo  que  nos  lleva  tras  sí.  Y  por  eso -la  Iglesia  la  postrer  pa-  ; 
labra  que  nos  dice  es,  que  descansemos  en  paz,  por  ser  cosa  que  en  solaU  , 

muerte  la  pode  ib  os  hacer.  .  •  \  *  • 

Esto  escribo  á  Vm.  Señor  Don  Antonio,  para  que  con  igua  uní-  , 

mo  despreciando  ios  miedos  de  la  muerte  amiga,  ios  pase  a  ios  trabajos 

del  vivir,  y  filósofo  no  dexe  vencer,  ni  doblar  el  espíritu  ae  la  opimon 

común*  y  espantosa  •"  ’  *  *-  v  *■  -  1  *-u  * . 1 


MEDICINA. 
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Carta  de  D.  J uan  foseph  Bermudes  de  Castro 

al  Autor  de  esta. 


Profesor  de  Medicina , 


MUY  Señor  mío  :  Dos  puntos  hay  en  la  Gazeta  de  Vm.,  de  que  debo 
¿atar,  y  lo  haré  con  la  brevedad  posible.  El  primero  por  su  dig¬ 
nidad' tendrá  la  preferencia,  y  después  pasaré  al  segundo.  Dice  Vm.  que 
ha  sabido  de  una  curación  que  he  hecho  de  apostema  en  ,el  hígado  con  la 
raíz  de  la*  maravilla ;  pero  la  falsedad  de  esta  noticia  percibirá  Vm.  por 
el  informe  que  voy  á  dar.  La  tarde  del  tí  de  Marzo  próxtme  pasado  vi¬ 
sitamos  tres  Médicos,  incluso  el  de  cabecera,  a  un  enfermo  hidrópico  del 
vientre  ínfimo  para  abaxo ,  con  toda  la  cutis  muy  amarilla ,  y  también 
los  ojos v de  resultas  de  padecer  por  diez  meses  continuos  una  grave  do-, 
lenc¿i  en  el  hígado.  Fueron  sus  principios  tina  calentura  continup,  que 
terminó  al  onceno  di  a  ,  seguida  de  cursos  biliosos,  dolores  de  espalda, 
tez  molesta,  y  fatiga  en  la  respiración.  Con  estas  cosas  se  combino  un», 
evacuación' de  sangre,  al  parecer  almorranas  ,  y  el  dcfeéto  de  esta  do  re- 
emplazó  una  calentura  intermitente  tercianaria,  que  despües  de  muchos 
días  degeneró  en  continua  lenta  con  exaltaciones  erráticas,  que  penmtne-. 
ceí hasta  el  día.  Desde  la  epoda  de  la  terminación  de  la  calentura  •  ínter- , 
mitente  se  hilo  mas  visible  la  tiricia  ,  y  mas  sensibles  las  molestias  del), 
hígado  en  el  que  se  fue  aumentando  diariamente  una  dureza ,  que  llego  « 
á  ocupar  toda  su  extensión,  hasta  dexarse  percibir  sin  dificultad,  no  so¬ 
lo  del  t  a  ¿lo,  sino  también  de  la  vista.  Se  sospechaba,  y  con  razón,  que 
podía  esta  entraña  estar  supurada  en  dos  partes ,  distante  la  una  de  a 
otra.  Esta  consideración  ,  y  la  de  la  insuficiencia  del  enfermo  p  ira  poi  cr 
sufrir  una  operación  por  la  gran  decadencia  de  sus  fuerzas,  falta  de  sue¬ 
ño  de  orinas,  y  de  ganas  de  comer,  nos  hizo  creer  que  estaba  muy  cei~ 


86;' 

ca.nu  el  último  plazo  de  su  vida. 'Peí#  como'  no  debía  ^abandonarle  éifSÜbdi 
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mas  una  evacuación  de’ sudor,  que  mojó  una  camisa..  Al  siguiente  día  y 
tós  demas  Continuó  ••  dictl®  Ooemuento  animado:  con :  mi  corto  número  de 
gétas  de  vina  de  antimonio  del  Dr.  Hu^cham,  que  debían  aumentarse  in¬ 
sensiblemente  ,  como  nos  habíamos  también-  convenido.  Desde  este  día 
empezaron  las  orinas  y  los  sudores  á  fluir  con  abundancia  ,  sin  faltar  dos 
evacuaciones  diarias  por  cámara ,  de  buen  cóloí  y  no  cortas ,  y  blanque¬ 
cinas  como  eran  áátes,  lo  que  tito  que  i  los  cinco  días,  es  decir  el  21  , 
empezara  el  enfermo  á  andar  can  -poca  molestia,  y  sin  el  apoyo  del  palo 
que  ¿otes  traía.  Todas- las  durezas  que  podía  percibir  el  tacto  se  fueron 
disipando,  basta  faltar  del  todo  el  dia  líbimo  de  dicho  mes.  Esta  cura¬ 
ción,  concluida  en  el  termino  de  quince  días  á  juicio  del  vulgo  ,  no  po¬ 
día  estarlo  para  qualquier  Médico  que  considerara,  que  aun  agregán¬ 
dose  á  estas  ventajas  un  apetito  voraz,  falto  de  las  indigestiones  que  án- 
tes  había,  un,  sueño  tranquilo,  una  e^petheipn para  volverse  en  la  ca¬ 
ma  de  qualquier  lado ,  úna  g'radde  facilidad  para  el  molimiento  local,  y  • 
un  color  de  ojos  y  edra  mas  claró,  resí ¿bka  todavía  cierto  resentimiento 
en  lo  interior  de  la  entraña , 'la  calentura  lenta  con  incrementos,  y  las 
piernas  hinchadas  desde  la  mitad poique  esto  indicaba,  que  si  aquel 
volumen  que  ánfes  ie  percibía  en  él  hígado  no  lo  formaban  podres  acu-  , 
muladas ,  éfa  de  tórner  que  ‘áe  ¿sí  ú vieran  engendrando  en  el  centro  de 
su  sustánéia /ó  tn  la  parte  cóncava/ donde  no  .  alcanzaba  la  jurisdicción* 
dei  tacto',  y  que  éste  fuera  el  origen  de  la  tenacidad  de  ía  fiebre  y  de 
láá  hinchaihneá  j  que  unas  vécen  se  aUtnéiitáíi  y  otras  se  disminuyen,  sed 
gün  se  sdto'iifléh  ó  toman  corriente  las  evacuaciones  de  la  crima  y  d<?l 
siídor,  y  tal  vez  las  de  cámara sin  contar  con  la  de  la  sangre'  hexnor-* 
róídal,  qúe  taihtóea  süeto  aparecer,.' Y  aénqud  de  citas  vicisitudes  es  fá— 
cd  deducir  él  ‘ -pftsá?|io , -quiero  protmnciárto,  porque  m id- 

tí$  mhtsJiceui-j  sed  noit  expédiutá.  Baxó1  de  esfa  idea  conocerá  Ynr;  que:  es  $ 
fííisisimo  el  fumbr  de  laá  gentes ,  dé  que  yo  haya  hecho,  una  -curación  dei 
apohema  co  el  hígado  ±  y  st’  hará  cargo  de  que  los  Profesores  que  des¬ 
ha  aciaron  -al  eiticrulí),  atendido  lo  pésimo  de  sus  circunstancias,  forma¬ 
ron  un progriósíueo  tauy  racional  y  fundado:  que  á  este  subscribí  esn> 
póntaaea  mente , ".y  sih  duda  h ubierá  áiitom  ido  el  mismo  hhpócra-  • 

tes,  si  hubiera  préseaüiado  el:  Caso. 

*  :  •  <  '•  V : O-  t  fin  .  :  ,  ,i  /  ;•  .  . .  ■} 


:jv  ¿ í i 


Continuará. 


íJOil 

*  d 


-  > 

>  ir 

'  ■  t . . 


iul  l  .A  l 

'  h'r.  f;  c 
a  i  J:  • 


,  , 

i-í  7  :a 


■  -■»  -i  r,.,  rj 

í.  iC  j,  ■ 

■  r.  ¡o  i.  c  t¡  •  .  ■> 

'  ?  <  iii-ÍQ  *<,•  ,  o  . 


I 


\ 


émhéMM 


Tom.  III. 


Núra.  u. 


MEXICO  n  DE  MAÍ  O  DE  1*93 


Continuación  de  la  antecedente. 

A  ’  V 


r ' 

Verá  Ym.  también,  que  lo  que  pudo  conseguirse  con  el;  uso  4© 
nuestro  remedio  ,  no  fue  la  curación  de  una  apostema,  (ni  he  observa¬ 
do  que  sea  buena  para  este  fin,  y  por  ei  tanto  nunca  he  dicho  que  ten¬ 


ga  semejante  virtud)  sino  de  una  obstrucción  rebelde,  y  de  una  multi¬ 
tud  de  aguas  derramadas  en  la  túnica  celular,  óceldiílosa,  que  Jforma- 
.  ban  las  hinchazones  de  muslos  y  piernas ,  y  parte  de  la  elevación  del 
.  vientre :  bien  que  debo  confesar,  que  tuvieron  en  ella  no  pequeña  pa¡r- 
-  te  los  poderosos  remedios  que  se  emplearon  antes  por  el  Médico  de  ca¬ 
becera,  sin  que  por  esto  dexede  reconocer  la  pasmosa  eaergia  con  que 
.  obra  nuestra  raiz,  acabando  de  forzar  mucha  parte  de  los  obstáculos  q¿e 
impedían  la  secreción,  excreción  y  circulación  de  la  cólera,  y  la  salida 
los  sudores,  orinas  y  evacuaciones  de  vientre,  capaces  á  la  verdad  de 
completar  la  curación,  si  hubieran  encontrado,  como  ha  sucedido  otras 
veces,  con  una  entraña  menos  viciada,  y  Ubre  de  la  supuración  que  ,se 
supone  haber  con  sobrado  fundamento.  Pero  ya  que  la  raíz  no  ha  podida 
dar  ei  lleno  ¿  nuestras  esperanzas,  todos  han  visto  á  io  menos,  que  fuer* 
de  toda  expectación  ha  prolongado  la  vida  del  enfermo,  lo  que  confirma, 
-la  fidelidad  de  .mis  observaciones,  y  la  confianza  que  debe  inspirar  su 
constante  uso,  quando  se  intenta  fundir  los  humores  que  no  hayan  pasa¬ 
do  ai  estado  de  podre  ó  de  cirro. 

Esta  noticia ,  que  alguna  vez  daré  mas  circunstanciada ,  no  sola 
sirve  para  imponer  á  Vm.  en  Ja  verdad  del  hecho  ,  sino  para  poner  á  cu¬ 
bierto  el  honor  y  aprecio  á  que  jusdsiinamente  son  acreedores  les  Facul¬ 
tativos  con  quienes  he  concurrido  :  porque  aunque  lo  extenso  de  sus  co¬ 
nocimientos,  sus  aciertos  práCiiccs  y  envidiable  ccndiiCta  lo$  vindique  de 
qualquiera  impostura,  quiero  concurrir  con  mi  voto,  pttrá.qtie  los  ca¬ 
bios  y  los  ignorantes  sepan  que  no  se  tne  ocultan  las  aprecii  bics  quali- 
dades  que  los  ilustran.  Querría  detener/ne  en  elogia ri as  ,  ¿i  no  temiera 
caer  en  la  sospecha  de  apasionado ,  y  esto  me  hace  retirar  de  malagana 
la  pluma. 

Si  no  luc  hubiera  propuesto  .servir-  al  Fñbl ico  en  quanto  lo  per¬ 
mita  lo  debú  de  trn  industria  y  Jo  corto,  de  mis  •  $  d  í Júa  ¿jh  'duda 
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nido  voluntad  de  presentarme  en  calidad-  de  Gladiador  ni  de  Actor  en 
una  escena  para  servir  de  entretenimiento  ridiculo  á  los  expcedadores. 
Serán  jmies  tan  limitadas  mis  miras,  y  tan  ceñido  mi  razonamiento  ,  que 
solo  rodará  sobre  lo  que  estime  como  interesante  al  bien  de  los  cnfer- 
i  mos.  D.  Juan  Pablo  Cancino,  persona  á  quien  nunca  he  visto  ni  tratado, 

escribe  á  Ván*  una  carta  de  resentimiento  por  una  expresión  que  hice  ai 
tiempo  de  leer  su  observación  sobre  la  cebadilla  en  una  enfermedad  de 
lombrices  perteneciente  á  su  facultad*  Suponiendo  en  el  observador  una 
buena  fe,  aplaudí  el  hecho,  y  por  mi  parte  recomendé  su  uso  á  ios  tiernas 
Cirujanos,  así  en  este  caso  como  en  otros,  para  que  de  este  modo  llega¬ 
ran  á  descubrir  á  fuerza  de  repetidos  hechos  io  extenso  de  su  virtud,  y 
fixaran  su  administración  en  las  úlceras,  en.  que  la  experiencia  huDÍera 
decidido  su  utilidad.  Y  como  todo  aquel  á  quien  se  le  presenta  6  repre- 

•  senta  un  objeto  físico,  tiene  libertad  para  excitar  en  su.  idea  y  manii estar 
las  dudas  que  se  le  propongan,  como  no  sea  de  un  modo  insultante  c 
indecoroso:  dixe  que  me  hacia  fuerza  que  siendo  la  cebadilla  una  de  los 

'  esternutatorios  nada  suaves ,  no  excitara  estornudos  en  Marcos  Antonio ,  sino 
solo  bascas ,  quando  este  la  habia  tomado  por  la  nariz,  no  solo  en  coci- 
•  miento,  sino  también  en  polvos.  Pero  valiéndome  inmediatamente  de  una 

disculpa  indulgente  y  urbana,  añ  id íyque  el  Señor  Cancino  acaso  habría  omi¬ 
tido  esta  circunstancia  en  su  narración ,  por  llevar  puestas  las  miras  en  lo  subs x 
tancial  del  hecho.  Estas  expresiones,  que  á  qua Iquiera  hubieran  parecido 
muy  moderadas,  no  lo  fueron  para  el  Señor  Cancnio,  que  creyó  deber  em¬ 
puñar  la  pluma  para  reclamarlas,  y  por  no  hacerlo  sin  algún  explendor, 
trae  primero  una  historia  famosa  de  ia  cebadilla ,  acompañada  de  mil 
enfermedades  que  ha  sanado  ,  ó  visto  sanar  con  ella  ,  que  no  cuenta  por 
no  ser  molesto,  contentándose  con  franquearnos  una  sola  observación, 
.desde  luego  para  que  se  infiera  lo  raro  y  maravilloso  de  las  demas. 

El  ano  de  90,  en  que  dió  Vm.  al  Público  la  traducción  del  Señor 

•  Scmuker ,  perdió  el  Señor  Cancino  una  grande  ocasión  ,  en  que  á  ren¬ 
glón  seguido  pudo  manifestar  á  todos ,  que  no  recibía  la  noticia  con  no¬ 
vedad,  sino  con  una, observación  autorizada  de  centenares  de  enfermos. 
Y  ya  que  su  modesto  silencio  le  quiso  robar  esta  gloria,  de  allí  á  dos 
años,  es  decir,  por  el  mes  de  Agosto  de  92  ,  cometió  el  error  de  decla¬ 
rar  públicamente,  que  intentando  desalojar  una  innumeraole  multitud 
de  gusanos,  que  se  habían  anidado  en  los  caños  de  la  naiiz  de  IVLucos 
Antonio,  y  procurando  igualmente  remediar  los  graves  estragos  que  há- 

-  bian  hecho  y  continuaban  haciendo}  vista  la  insuficiencia  de  todo¿  los  au¬ 
xilios  que  había  empleado,  quiso  valerse  de  la  cebadilla ,  cuya  virtud  acre¬ 
ditaba  la  feliz  curación  que  nos  comunicaba  Vm.  en  la  Gazeta  de  Septiembre 
del  año  de  90  :  donde  es  de  admirar.,  que  este  recuerdo  no  le  excitara  las 
especies  de  lo  que  mucho  antes  habia  visto  en  el  P.  Ciain,  Hermano  Es- 
teyneffer,  y  Dr.  Rivera  :  de  las  noticias  que  tenia  de  los  Americanos  }  y 
lo, que  es  mas,  de  Hs  mil  observaciones  que  habia  hecho.  Pero  vuelto  al 

•  cabo  de  algunos  meses  en  su  acuerdo,  aunque  no  cabal,  porque  cntóiv- 


«  T»  W-JT 


\ 


.  ces  se  olvidó  de  la  noticia  de  la  Gazeta :  despules  de  citar  estas  Escrito- 
res,  y  de  publicar  ei  número  de  casos  que  atesoraba,  dice  :  qua  estos  fue¬ 
ron  los  motivos  que  lo  induxeron  á  valerse  de  nuestro  veimífugo  para  ahuyen¬ 
tar  la  multitud  de  gusanos  que  depositaba  Marcos  Antonio  en  los  conductos 
nasales ,  como  un  último  esfuerzo  y  recurso  de  su  industria.  El  que  tenga  el 
tiempo  desocupado,  sabrá  ponderar  la  volubilidad  o  inconsecuencia  de 
nuestro  Escritor. 

.  .  .  ... 

Para  comprobar  esta,  anticipada  instrucción  dice ,  que -el  año  de 
86  visitó  á  María  Antonia  Toro ,  joven  doncella',  en  el  puente  de  Ama¬ 
ya,  casa  de. Señor  San  joseph,  y  la  halló  bastantemente  débil ,  con  el  color 
■de  la  cara  pálido ,  y  lasitud  en  todo  el  cuerpo  j  y  que  supo  que  había  dos  anos 
*  clue  adolecía  de  una  tumorosidsd  situada  en 'el  orificio  superior  del  estómago, 
la  que  $e  había  aumentado  paulatinamente ,  y  le  incomodaba  por  su  peso  y  vo¬ 
lumen.  Sus  síntomas  (desde  luego  no  lo  eran  la  debilidad  y  el  color  pálido) 
horripilaciones ,  convulsiones lipotimias ,  y  casi  ninguna  expulsión  de  materia¬ 
les,  j  sedes,  le  hicieron  refiexar ,  que  ¡debía  caracterizar  dicha  tumorosidad  por 
un  verdadero  depósito  de  lombrices ,  esforzando  este  juicio  con  el  informe 
de  la  paciente  de  haber  sido  en  su  infancia  molestada  de  estos  animales  :  por 
lo  que  no  se  acomodó  al  juicio  ds  otros  Facultativos,  que  decían ,  unos  ,  que 
era  absceso,  y  otros  (y  estos  eran  los  mas  )  que  era  cirro.  En  este  estado,  se¬ 
gún  su  industria ,  quiso  valerse  de  nuestro  vermífugo,  que  dispuso  del  modo 
siguiente.  Rp.  polvos  subidísimos  del  fruto  de  cebadilla ,  una  onza  :  azúcar  fi¬ 
no,  inedia  onza.  Mixtúralos  según  arte ,  y  divídelos  en  doce  papeles ,  de  los  que 
tomaba  uno  por  la  tnañana  ,  otro  á  las  once,  y  cinco  de  la  tarde. 

Yo  prescindo  en  esta  historia  de  la  mezquindad  de  voces  á  que 
,cl  Autor  quiere  condenar  nuestro  idioma:  de  la  impropiedad  de  térmi- 
.nos^,  obscuridad,  confusión  y  desconcierto  de  su  teórica:  del  sistema  que 
afeúta  seguir  de  los  Acedos,  y  que  por  desgracia  no  sabe  manejar:  de  lo 
exquisito  de  su  anatomía ,  que  coloca  la  boca  superior  del  estómago  eii 
lugar  donde  se  perciba ,  y  no  debaxo  del  hipocondrio  izquierdo  :  de  lo 
insuficientísimo  de  los  signos  para  poder  votar  sobre  la  existencia  de  las 
lombrices:  de  la  cantidad  tan  enerme  de  estas,  que  desde  los  principios 
rormó  un  bulto,  que  con  el  tiempo  llegó  á  incomodar  por  su  peso  y  vo¬ 
lumen:  de  su  mansión  en  el  orificio  superior  del  estómago,  y  no  en  el 
fondo  ,  ó  lo  que  era  mas  regular ,  en  los  intestinos  $  pero  no  debo  desen- 
tenderme  de  la  porción  de  cebadilla  que,  según  dice,  usó,  mas  crecida 
á  la  verdad,  que  el  pelotón  (le  llama  ’envolucro )  de  lombrices  qúe  nos 
pinta,  porque  estas  dice,  que  hubian  permitido  vivir  dos  años  á  la  Jó- ' 
•ven  doncella ,  que  fue  sobradísima  gracia ,  y  esta  dosis  ni  por  merced  la 
hubiera  dexaao  sobrevivir  dos  dias:  lo  que  voy  á  demostrar  en  el  momento! 

-  -  -  Como  la  colocación  de  la  cebadilla  á  su  ppspeótivo  género  era  .da¬ 
ñosa,  por  haberse  fundado  sobre  unos  caraéteyes  .insuficientes  (i),*  no 


- — - ^ - v 

(i)  Pharmac.  Matrnens.  cap.  3,  de  Simplicio:  exotic.  pág.  44. 
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era  fácil  habla*  en  lá  maVerla  con  la  certidumbre  necesaria,  mayormen¬ 
te  qu ando  se  acomodaba  con  ambigüedad  al  Acónito,  ó  al  Heleboro.  Por 
una  casual  concurrencia  que  tuve  en  la  casa  de  un  enfermo  con  el  Di- 
redor  del  Jardín  Botánico  D.  Martin  Sesé, aprovechándome  de  la  oca¬ 
sión  ,  le  pregunté  si  había  visto  está  planta  en  el  estado  de  dore  cencía , 
para,  según  las  noticias  ,  deducir  yo  el  género  á  que  correspondía  j  y  me 
dixo,  que  en  Tixtia,  camino  de  Acapiúco,  la  vió  por  primera  vez  en 
este  estado,  y  después  en  Orizavi  y  en  la  Villa  de  Üórdova ,  cuyos  ter¬ 
renos  la  producían  con  tanta  feracidad ,  qué  sé  asemejaban  á  unas  pin¬ 
gües  sementeras  de  trigo,  y  que  estos  eran  los  almacenes  que  abastecían 
á  todas  las  Boticias  de  esta  Ciudad :  noticia  que  puede  interesar  al  Se¬ 
ñor  Cancino  para  que  no  vaya  coa  el  H.  Esteyneífer  á  buscarla  hasta  la 
Taraumara.  Respeéto  de  sus  caracteres  advirtió  después  D.  Vicente  Cer¬ 
vantes,  Catedrático  del  mismo  Jardín  ,  que  se  renacía  al  género  Vera- 
trum  de  luinneo ,  como  podía  verse  en  el  tercer  tomo  (2)  de  la  traducción 
íque  hizo  á  nuestro  idioma  del  Systeina  plantarían  del  Autor,  D.  Antonio 
Palau  y  Verdera  ,  segundo  Catedrático  del  Jardín  Botánico  de  Madrid. 
El  encontrarlo  cri  este  lugar,  que  corresponde  á  la  clase  VI,  orden  3,  me 
hizo  dudar  del  fundamento  que  tendría  el  Traductor  é  Ilustrador  para 
hacerlo,  quando  Linneo  lo  colocaba  en  la  clase  23  en  el  orden  monoecia 
{3)  pero  á  esta  duda  satisfizo  el  mismo  Señor  Cervantes  diciendo,  que  el 
hijo  de  Linneo  estimó  como  redundante  aquella  clase,  reduciendo  a  las 
otras  las  plantas  que  la  componían,  y  que  los  caracteres  del  Veratro 
pedían  colocarse  en  dicha  clase,  opinión  que  había  adoptado,  por  pare¬ 
arle 'fundada,  el  Señor  Palau.  Se  halla  pues  la  cebadilla  én  la  clase  sexta 
con  el  nombre  de  Veratro  cebadilla ,  de  racimo  sencillo ,  y  corolas  extendidas . 
De  la  semilla  dice,  que  es  acre ,  amarga  y  caustica ,  vomitiva  y  venenosa,  y,  «*5 
pedal  para  matar  los  piojos ,  sin  causar  perjuicio  alguno.  El  Sexualista  I  edro 
Jonás  Bergio  examinando  sus  propiedades,  dice:  (4)  que  apenas  tiene  olor: 
que  es  ninguno  el  sabor  de  la  cápsula  ,  pero  muy  amargo  ,  acre  y  permanente 
el  de  la  semilla :  que  al  mascarla  luego  se  interesan  la  lengua  y  las  fauces  ae  su 
acrimonia  caustica  y  en  extremo  punzante  j  y  que  al  fin  de  la  masticación  se  le 
percibe  también  cierto  dulce,  que  sobresale  á  lo  amargo:  que  este  ¡ortísimo 
estímulo  con  la  mezcla  de  sabor  algo  dulce ,  dura  por  mucho  tiempo  ,  aunque 
se  enjagüen  las  fauces  cori  agua  fría ,  y  que  por  haber  retenido  esta  semilla  en 

¿a  boca  por  un  rato ,  se  le  excorio  un  poco  la  lengua.  ^ 

Parece  que  lo  dicho  basta,  para  que  sin  incomodar  á  ninguno  de 
los  muchos  ingenios  que  en  el  dia  (  siempre  los  ha  habido  )  adornan  y  enri¬ 
quecen  á  nuestra  Mexicana  literatura ,  se  pueda  tener  la  instrucción  nece- 

*  .  r  .  n 


palau  Part.  práét  de  Botán.  del  Cab.  Cari.  Lian  tom.  3.  pág.  270, 

(3)  Linn.  Opera  tom.  2.  pág.  194.  Itt.  tom.  4.  pág.  566.  edit.  Cóioni§. 

AlJobrog.  ann.  1785.  '  '  ' 

(4)  Berg.  Mater.  Medie,  tem.  a.  pag,  875.  edit.  secuad*  Stodtholm. 
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sacia’ para*  no  usar  temer  ariamente  de  una  semilla ,  del  mismo  modo  que 
si  no  fuera  drástica  y  venenosa  ,  y  para  no  decir  que  se  uso  impune- 
tueiue  y  sin  efeóto  sensible  delante  do  ud  Publico  pér  mil  títulos  respeta¬ 
ble:  porque  á  mas  de  faltarle  á  la  vQiieracfón  debida ,  se  dá  ocasión  pa¬ 
ra  que  algún  incauto  que  padezca  de  lombrices  ,  leyendo  que  la  cebadilla 
tomada  encías  doses  que  se  prescriben  las  cura,  aunque  se  aniden  en  pe¬ 
lotones,  se  Valga  del  mismo  medio  con  detri mentó  deplorable  de  su  vida. 

Si  á  ia  Joven  doncella ,  en. el  estado  que  nos  la  pinta  el  Señor  Cancino, 

-se  le  hubieran  dado  dos  escrúpulos  de  ipecacuana  por  la  mañana ,  otros 
•á  las  once,  y  otros  á  las  cinco  de  la  tarde  ,  era  preciso  que  hubiera  te¬ 
nido  vómitos. enormísimos,  que. no  habría  podido  soportar,  aud  contán¬ 
dose  la  ipecacuana  entre  los  benignos  y  suaves  vomitivos ,  ¿como  pues  lio 
hubiera  vomitado  con  la  cebadilla,  que  es  de  la  familia  de  los  veratros,  y 
por  consiguiente  una  medicina  que  purga  con  mucha  violencia  por  la 

parte- de  arriba  ?  >•  . 

Los  que  estudian  las  Obras  del  grande  Hipócrates  saben,  que  no 
se  atrevía  este  Príncipe  de  la  Medicina  á  dar  el  veratro  blanco  sino  á 
los  que  vomitaban  con  dificultad  ;  (5)  con  lo  que  tácitamente  reprehen¬ 
día  la  facilidad  de  los  Griegos  y  Egipcios  de  su  tiempo  y  que  abusaban 
tanto  de  él,  como  nosotros  del  Tabaco,  (ó)  llegando  á  tai  grado  su  pa-  , 
skm,  que  los  estudiosos  lo  freqiientaban  mas,  por  penetrar  mejor  las 
cosas  que  meditaban.  (7)  De  aquí  fue ,  que  este  bienhechor  de  la  tiatura- 
leza  escribiera  un  Libro  entero  de  dicha  planta ,  que  se  deseaba  en  lá 
época  de  Galeno  ,  lo  mismo  que  en  la  nuestra.  Con  todo,  en  sus  Sen- 
te  acias  nos  han  quedado  vestigios  de  su  modo  de  pensar,  y  sabemos  por 
ellas,  que  vituperaba  su  uso  en .  los  cuerpos  sanos  por  las  convulsiones 
peligrosas,  (b)  y  también  mortales,  (9)  á  que  los  exponía.  Pero  quando 
veía .  una  oeasion  oportuna  de  administrarlo,  preparaba  los  cuerpos  hu¬ 
medeciéndolos,  y  cargándolos  de  alimento,  para  vencer  de  este  modo  la 
resistencia  al  vómito ,  embotar  la  acrimonia  y  corrosibilidad  del  vérá- 
tro ,  y  precaver  las  convulsiones  que  podían  sobrevenir.  Anora  bien,  si 
,  ei  Señor  Cancino  Hubiera  dado  en  24  horas  una  draciha  del  veratro  arrió- 
riUo  partido  en  tres  tomas,  no  habiendo  resistencia,  sino  por  ei  contrario 
macha  disposición  en  la  enferma  para  vomitar,  supuesto  que  tenia  bast¬ 
eas,  ¿no  hubiera  promovido  vómitos  crecidos  y  pertinaces,  contorsiones 
horrendas  en  ei  estómago  y  las  tripas,  seguidas  ó  acompañadas  de  eva¬ 
cuaciones  de  sanyre ,  de  convulsiones,  y  últimamente  de  ki  muerte?  De¬ 
bo  pues  concluir  con  plena  satisfacción ,  autorizado  de  los  ilustres  Escri¬ 
tores  que  leo ,  y  de  las  luces  que  adquirí  dando  solo  la  sexta  parte  de  dos 
dracmas  en  el  di  1,  y  mediando  dos  ó  tres  para  volverla  ó  repetir,  que  ó 


(5)  Apnonsm.  1  3.  hb.  4.  (6)  Ggrter  Mpdicin.  Hyppocrat.  111  Com¬ 
mentar.  ejusd.  séntent.  (7)  C  Piin.  lib.  25.  cap*  5*  (?)  Aphor.  16. 

iib.  4.  ,  -{9)  Aphor.  jl  lib.  5.  ...  . 
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es  supuesta- la'  tal  Joven  doncella,  ó  que  si  la  hubo,  con  aquel  recipe  m 
pudo  sobrevivir  dos  días, 

¿  Pero  porque  no  se  diga  que  niego  enteramente  el  hecho',  me 
avengo  á  permitir  que  su  estómago  fuera  de  hierro,  e  insensible  á  la 
impresión  corrosiva  de  este  veneno  f  no  sucedería  empero  lo -mismo  con 
las  lombrices  anidadas  en  dicha  entraña,  á  donde  inmediatamente  debiair 
á  hacer  mansión  la  semilla  ,  y  siendo  esta  enemigo  implacable  de  aque¬ 
llas,  era  preciso  que  se  moviera  un  combate  reñidísimo,  ¿que  no  pedia 
suceder  á  excusas  de  la  Joven  doncella.  Quando  el  Señor  Caneino  xerin- 
gó  Li  nariz  á  Marcos  Antonio  con  el  cocimiento  de  este  admirable  ver¬ 
mífugo,,  se  de  hacia increíble  La  ^multitud  de '  gusanos  que  caían  al  Contacto  del 
cocimiento  por  ambos  conductos.  Ai  siguiente  dia,  contemplando  el  estado 
del  enfermó discurrió  ,  que  no  pudiendo 'sufrir  estos  animales  la  fuerza 
con  que  se  les  atacaba  por  medio  de  la  repetición  dei  cocimiento  ,  y  de 
lps  polvos, de  la  misma  simiente,  que  les  sopló  por  una  vez,  perforaron  el 
hueso  palatino  siniestro ,  y  entre  este,  y  los  tegumentos  que  le  tapizan ,  formaron 
Otra  bolsa  ó  saco,  . que  le  incomodaba .  por  su  volumen,  e  impedía  las  funciones 
mas  esenciales  á  ia  conservación  de  la  vida ,  quedes  son  da  inspiración,  expira¬ 
ción,  masticación  y  dcAuticion.  jQac  estrélla  la  del  Señor  Caneino  de  per¬ 
seguirlo  .tantos  volúmenes  de  icmbrices!  Maria  Antonia  Toro  tenia  un 
volumen,  Marcos.  Antonio  otro,  y  los  mil  enfermos  que  calla  tendrían 
otros  mil.  Cierto  que  puede  formar  una  Biblioteca  exquisita  de  lombrices. 

Admiremos  en  estos  dos  volúmenes  que  ha  querido  abrirnos,  la 
prontitud  con  que  se  dieron  por  ofendidas  las  de  las  ventanas  déla  nariz, 

.  desprendiéndose  á  montones  luego  que  les  tocó  el  cocimiento  ,  y  ponde¬ 
remos  la  indolencia  y  frescura  de  las  del. estómago ,  á  quienes  no  el  coci¬ 
miento,  sino  el  mismo  vermífugo  en  substancia  y  en  crecida  cantidad  no 
pudo  irritarlas  en  dos  días  ,  ni  precisarlas  á  salir,  ni  por  abaxo,  ni  por 
arriba,  debiendo  ser  inas  bien  por  esta  parte  que  por  aquella,  ya  por  la 
propiedad  que  todos  reconocen  en  el  medicamento ,  y  ya  porque  como  si 
no  fuera  mas  que  bastante  el  que  se  tomaba  por  la  boca,  se  anadia  el 
mismo  estímulo  en  lavativas,  que  deoia  obligarías  al  ascenso.  Notemos 
también,. que  siendo  combatidas  dei  enemigo  por  estas  vías,  y  también 
por  un  lado,  mediante. ia.  untura ,  en  que  entraba  ei  misino  vermífugo,  se 
portaron  .con  tanto  sufrimiento  y  respeto,  que  no  se  atrevieron  á  roer 
las  tiernas  membranas  del  estómago  y  en  la  nariz  se  pusieron  tan  rabio¬ 
sas  que  taladraron  el  hueso  palatino ,  procurando  excusar  con  la  fuga  el 
mortal  contadlo  de  su  contrario.  Ultimamente  veamos,  que  por  los  des¬ 
mayos  que,,  según  la  relación,  tema  ia  enferma,  acreditaba  ei  estómago 
la  exquisita  sensibilidad,  que  ie  es  propia,  en  especial  en  su  orificio  su¬ 
perior,  y  que  el  mismo  estómago  se  mantenía  indolente  en  medio  de  la 
hostilidad  de  este  irritante  drástico.  Pero  así  corno  estas  cosas  son  inad¬ 
misibles  en  la  práctica,  igualmente  lo  es  que  Marcos  Antonio  no  tu¬ 
viera  estornudos. 

No  me  admipa  que  diga  el  Señor  Caneino  que  estaba  enterainenr 
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te  destruida  la  membrana  pituitaria:  porque  al  que  pinta  una  observa¬ 
ción  tan  ilena  de  portentos  como  ia  de  Maria  Antonia  Toro*,  le  es  muy 
fácil  añadir  otros  á  la  de  Marcos  Antonio.  Lo  que  si  me  pasma  es  ver  su 
sublime  penetración,  que  porque  dixe  que  rae  hacia  fuerza  que  cí  en¬ 
fermo  no  estornudara  quamlo  le  xeringaba,  esto  le  bastó  para  descubrir, 
que  yo  ignoraba  que  se  olia  y  resollaba  por  las  narices.  Nada  hablaré 
sobre  este  punto  :  porque  aunque  mi  rudeza  no  sea  tan  crasa,  que  ignore 
lo  que  alcanza  el  mas  estólido,  no  vivo  tan  pagado  de  mb suficiencia,  que 
no  conozca  y  confiese,  que  quanto  mas  leo  ,  tanto  mas  ignoro  de  aque-, 
lias  cosas  que  me  importa  saber.  Sí  debo  advertir  al  Señor  Cancino,  que 
nada  abanzó  con  el  trabajo  que  se  toma  de  dar  con  su  acostumbrada  teo¬ 
ría  una  brillante  idea  de  la  percepción  de  los  olores:  porque  ni  por  aso¬ 
mos  hablé  en  aquellas  palabras  tan  concisas  de  un  cuerpo,  como  oloroso, 
sino  Como  irritante,  y  sucede  muy  bien  que  ande  separado  lo  uno  de  lo 
otro.  En  un  romadizo  se  estornuda  bastíate,  sin  que  se  acuse  como  causa 
del  estornudo  ningún  olor.  Haciendo  cosquillas  en  la  nariz  con  un  papel 
retorcido,  con  una  pluma,  ó  con  un  lechino,  se  excitan  estornudos,  sin 
que  la  pluma,  ni  el  lechino,  ni  el  papel  sean  precisamente  olorosos.  Del 
mismo  modo  :  aunque  la  cebadilla  ,  como  dice  Bergio,  apénas  tenga  olor, 
excita  repetidos  y  tortísimos  estornudos,  y  el  que  no  explicara  esta  pro¬ 
piedad,  bastante,  según  la  experiencia,  á  dispertar  estornudando  á  un  so¬ 
poroso,  fue  lo  que  me  hizo  fuerza.  Bien  puede  un  sugeto  tener  disposi¬ 
ciones  para  estornudar,  y  no  para  percibir  un  olor,  como  se  ve  en  el 
arromadizado,  que  no  percibe  ningún  olor  suave  ni  ingrato,  y  si  suerbe 
aígun  estornutatorio  luego  estornudarlo  que  sucede,  porque  la  espesura 
que  entonces  concibe  la  linfa  y  el  humor  mocoso,  obstruye  los  innumera¬ 
bles  poros  de  que  está  sembrada  la  epidermis ,  é  impide  de  este  .modo  el 
acceso  de  los  corpúsculos  olorosos  á  los  pezonzilios  nerviosos  de  la  mem¬ 
brana  pituitaria ,  que  mediante  el  primer  par  de  nervios  llamada  olfato¬ 
rio,  debia  comunicar  esta  impresión  al  sentido  común,  para  que  allí  H 
percibiera  la  alma.  No  sucede  lo  mismo  con  el  esternutatorio,  que  sien¬ 
do  fuerte,  destruyeron  prontitud  la  espesura  de  los  humores,  y  se  abre 
camino  para  llegar  á  esta;  membrana,  irrita  las  fibras  nerviosas,  del  ramo 
del  quinto  par,  que  por  ella  se  distribuyen ;  hace  que  este  agite  el  nervio 
intercostal,  y  el  par  vago,  y  por  consiguiente  los  nervios  de  los  mús¬ 
culos  que  sirven  á  la  respiración,  lo  que  hace  estornudar,  y  que,  el  ayre 
arrojado  con  fuerza  por  las  fosas  de  la  nariz,  arrebate  el  moco  que  en¬ 
cuentra  en  el  paso.  Éstos  mismos  fenómenos  tiene  presentes  en  su  papel 
el  Señor  Cancino,  en  cuya  explicación  habla  de  los  nervios  del  primer 
par  olfatorio  ,  del  macas  narius ,  y  de  los  conducios  nasales  de  ía  nariz,  cosa. 
que  hasta  ahora  que  las  encontré  estampadas  de  molde,  no  había  oído  ni 
visto.  Aquí  entra  como  anillo  al  dedo  esta  redondilla: 

¡Válgame  Dios  lo  que  tragan 
las  agallas  de  la  tinta  l 
Cierto  que  se  ven  impresas 
cosas  que  no  están  escritas. 


-  a**" 
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Observemos  ahora  si  elxermgatorio  con  el  cocimiento  de  nues¬ 
tro  vermífugo  pudo  irritar  en  Marcos  Antonio  el  quinto  par  cíe  nervios., 
y  comunicar  este  la  irritación  á  ios  demás.  EISr.  Cancmo  a  tirina,  que  teni(i 
dicho  en  su  noticia  que  no  existid  id  membrana,  por  haberla  devorado  los  gusanos» 
Si  habla  de  la  membrana  tomada  en  toda  su  extensión,  todos  se  asom¬ 
brarán,  y  mas  que  todos  Alberto  Haller:  pero  supongamos  que  solo  tra¬ 
ta-de  la  membrana  que  cubre,  lo  interior  do  la  nariz  ,  y  en  este  caso  me 
bailo  en  la  precisión  de  ayudar  su  memoria  por  conocidamente  débil,  ad¬ 
viniéndole  que  la  Gizeta  en  que  publicó  esta  noticia  (  10)  quando  pinta 
los  destrozos  que  habían  hecho  los  gusanos,  cuenta  entre  ellos  ei  de  ha¬ 
ber  devorado  la  mayor  parte  de  la  membrana,  y  haber  dexado  al  descubieito 
los  cartílagos,  ímesos  quadrados,  y  vomer,  lo  que  si  no  me-  engaño  quiere 
decir.,  que  quedaba  todavía  menos  de  la  mitad  de' dicha  membrana,  y  esto 
basta  para  hacer  ver,  que  las  libras  nerviosas  del  quinto  par,  que  entra¬ 
ban  en  aquel  resto,  debían  ser  irritadas  por  la  cebadilla,  y  promover  el 
estornudo  muy  naturalmente.  Lo  que  no  piído  suceder  así  tac,  que  el  Señor 
Canciao  penetrara  con  lá  vista  lo  m  is  interior  de  las  nances  para  dar 
individual  razón  de  si  Ips  huesos  ethmoydes,  quadrados  y  vórner  estaban 
encueros  ó  vesudos,  pues  quando  hay  necesidad  de  reconocer  alguno  de 
ellos,  no  puede  darse  á  la  vista  el  examen,  por  el  obstáculo  invencible 
'que  opone  la  obscuridad  y  fábrica  de  las  losas,  sino  solo  ai  estilete,  del 
■que  no  sabemos  que-  usara  nuestro  Autor  \  porque  entonces  jya  dina  que 
bahía  inferido  por  ei  taéto,  qué  estiba  a  guu  hueso  despojado  de  la  mem¬ 
brana  j  pero  asegura  que  una  innumerable  acumulación  de  insectos,  que 
poblaban  esta  cavidad,  tan  adoer  entes  ú  los  car  magos,  huesos  quadrados,  y  vór 
■mer.  que  para  extraerlos  por  medio  de  pinzas,  fue- necesario  hacer  un  mediano 
esfuerzo.  Si  esto  no  lo  pruéticó  abriendo  la  cara  de  medio  á  medio  á  Mar¬ 
cos  Antonio,  no  sá  de  qué  otro  modo  pudó  suceder.  Prescindiendo  de 
esto  no  llego  á  concebir,  aunque  hubiera  estado  iluminada  la  losa,  como 
alcanzó  el  Señor  Caneiho  á  saber  por  la  vista,  que  el  hueso  quadrado 
estaba  al  descubierto :  porque  mediando  entre  esté  y  aquella  el  hueso 
ethmoydes,  no  es  posible  que  los  rayos  visuales  pasaran  por  él  como  por 
ím  cristal,  para  reconocer  ei  estado  de  los  huesos  quadrados,  que  queda¬ 
ban  encima.  Así,  aunque  nuestro  Escritor  asegure  sobre  su  palabra  que 
rio  había  membrana,  no  por  eso  hemos  de  tkfenr  á  su  autoridad,  ano 
por  ei  contrario  persuadirnos  á  que  la  habia ,  aunque  Ago  alterada ,  pe¬ 
ro  capaz  de  explicar  con  dolores -y  estornudos  la  molestia  que-  le  causa¬ 
ba  la  continua  aplicación  del  estimulante. 

'•  .  •  -  ..  \  ,  v*  ’  .  *  ••  •  *  •  •  -  <  •  ** 

T  Terminará  en  la  siguiente. 
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Continuación  cte  la  antecedente. 

El  volumen  del  Señor  Canclno  ofrece  mas  reclamos,  que  ideaos 

la  narix  de  Marcos  Antonio :  yo  me  canso  en  seguirlos,  y  nada  importa  . 

auc^io^haya  quien  quiera  continuarlos.  Lo  único  que  abamare  en  oMe- 
^  •  A»  Íaq  nobres  enfermos  y  en cumplimiento  de  mi  instituto  es,  que  si 
nSS  e"  que  alsyuno  quiera  valerse,  del  cocimiento  .de  lace-  . 
badilla  en  una  llaga  agusanada,  se  abstenga  de  su  continuación  lueg 
oue  nava  conseguido  el  exterminio  de  los  gusanos,  imitando  en  esto  al 
H  Esteyncffer,  que  sábia  y  prudentemente  aconseja  lo  misma,  y  que» 
trau  después  al  modo  de  las  úlceras  sirles  y  ordinarias:  porque  segun  dicl  o 
S  causa  notable  dolor,  y,  éste  lejos  de  contribuir  »  consolidar  U 
Haga ,  la  inflamará,  c  impedirá  que  se  cierre,  no  obstante  que  diga  el  Str. 
Caucino  que  con  ella  pudo  llevar  al  cabo  su  famosa  curación. 

Con  esta,  mi  Do»  joieph,  cierto  la  Carta,  y  también  la  puer- 
ti  á  oualquier  Papel  de  esta  naturaleia  ,  aunque  lo  vea  cien  veces 
impreso.  Sabe  Vm.  ,  que  enemigo  de  estas  apologías,  alguna  vez  le  im¬ 
pedí  la  impresión  de  otro,  en  que  se  impugnaban  mis  producciones,  no 
por  otro  n^uvo,  que  por  lo  vano  é  infructuoso  de  su  argumento.  Pero 
desde  Ihora  protesto  delante  de  todo  el  mundo,  que  s.  alguna  vez  cayere 
Vin.  en.  la  tentación  de  re  1  var  el  hecho ,  nada  sera  bastante  a  que  y 

forme  á  mi  favor  una  >o!a  leu  .:  porque  quiero  tener  ei  tiempo  y-laca- 

bexa  libres  para  otros  asunto  ¡.serios  y  obligatorios.— Dios  guarde  a  Vm. 
muchos  años  &c.  (*) 


(*)  A  pesar  de  la  a  istad  que  profeso  al  Autor  de  la  Carta,  no 
puedo  menos  que  manifes.arle  e.  sentuniento  que  me  asiste  al  ver 
como  procura  limitarse  cu  un  acertado  modo  de  atender  ajos  pamen- 
tes,  sin  querer- tratar. por  t sonto  tos  sucesos  queverihca.  bi  Hipócrates, 

que  es  e?  norte  muy  seguro  que  dirige  al  .Señor  Bermudes,  nahubie¡sees-  - 
teño  sus  observaciones,  sus  aforismos,  acaso  el  .mismo  .acqonBtrmpdes 
reputarla  al  Padre  de  la  Medicina  de  omiso:  los  clacos ¡  Médicos  como 
Sydenham,  Boerluave  y  tantos, en  los  que  se  comprehende  fusot,  no  se  con¬ 
tentaron  con  asistir  á  la  cabecera  ele  lo»  pacientes,,  oprimieron  su»  qb- 

*V 
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.  .  -  ■  .  ADVERTENCIA. 

A  noticia  vertida  en  la  Gazeta  N.  6.  que  impugna  el  Profesor  en  esta 
^“ría>  comunicó  un  deudo  del  paciente,  y  que  posee  unas  luces 
m  is  que  medianas;  por  lo  que  se  resolvió  el  Autor  de  la  Gazeta  á  es¬ 
ta  uparla:  siempre  procura  no  incurrir  en  la  nota  de  vulgar  respecto  á 
lo  que  imprime:  ello  es  que  al  paciente  se  procuró  le  administrasen  el 
Viático  sin  pérdida  de  tiempo,  lo  que  prueba  que  los  Facultativos  te- 
mu  ron  una  pronta  muerte,  de  laque  se  libertó  en  el  tiempo  por  el  uso 
de  la  raiz  de  la  maravilla,  como  asienta  el  Facultativo:  ¿Quid  supera* 

CIRUGIA 

SI  el  suelo  de  México  es  tan  propio  para  que  lo  habiten  los  hombres, 
puesto  que  no, se  verifican  ciertas  enfermedades  que  en  otros  paí¬ 
ses  son  muy  abundantes,  que  se  registran  pocos  individuos  de  orgamzá- 


servaciones  en  beneficio  de  la  humanidad.  Creo  que  el  sabio  Profesor  de 
Medicina  cuyos  conocimientos  prácticos  son  bien  notorios,  no  defrauda¬ 
rá  al  público  de  sus  hallazgos,  muy  útiles  á  los  hombres:  me  consta 
posee  ciertas  observaciones  prácticas  en  consideración  al  clima:  ¿como 
puede  privarnos  de  tan  precioso  hallazgo?  La  Medicina  en  todo  el  mun¬ 
do  es  la  misma,  su  aplicación  es  varia  respecto  x  los  paises;  si  el  Se-  ‘ 
ñor  Bermudes  se  determina  á  publicar  sus  observaciones,  infinidad  de 
enfermos  se  libertarán  de  los  achaques  -  que  nos  rodean:  vale  mucho  el 
práctico  conocimiento  del  pais  para  atender  á  las  enfermedades.  El  Au¬ 
tor  que  se  presenta  anunciando  alguna  novedad  útil,  experimenta  al¬ 
gunas  repulsas;  pero  siempre  que  se  tenga  por  objeto  á  la  verdad,  el  desprecio  V 
de  las  replicas  infundadas  ,  el  vigor  para  sostenerla  ,  caracterizarán 
al  Facultativo,  que  no  solq  procura  restablecer  á  un  enfermo,  si¬ 
no  que  por  sus  escritos  presenta  á  los  Facultativos  nuevos  conocimien¬ 
tos)  nuevas  reglas  que  sirvan cié  norma:  si  el  hábil  Médico,  como  lo 
es  el  Autor  de  esta  Carta,  no  comunica  sus  observaciones,  y  no  hace 
frente  á  los  Empíricos,  ¿que  deberemos  esperdr  de  la  práctica  medicinal? 

Ello  es  que  los  Teólogos,  los  Jurisconsultos  no  deben  entrometerse  eri 
disputas  que  ignoran;  los  verdaderos  Médicos  son  los  que  deben  pre¬ 
sentarse,  ya  atendiendo  con  su  práctica  á  restablecer*  la  salud  achaco¬ 
sa,  ó  rechazando  á  la  ignorancia '  con  escritos  que  todos  lean,  y  que  sir¬ 
van  de  espanto  á  los  que  se  introducen  sin  mérito  en  el  Templo  de  Es¬ 
culapio  res  regular  qué  el  Profesor  Cancmo  replique  á  esta  Carta;  pe¬ 
ro  le  suplico  lo  execute  en  compendio:  los  Lectores  se  fastidian  quando 
ven  tratado  el  mismo  asunto  en  la  serie  de  dos  números:  jamis  me  o  - 
vidaré  de  lo  que  tengo  prometido,  lo  que  se  reduce  á  publicar  los 
critos  que  se  me  comuniquen,  con  tal  de  que  sus  Autores  respeten  á  ía 
Religión  y  al  Estado.  Los  Médicos  deben  atender  á  los  pacientes,  y  tam¬ 
bién  publicar  sus  pecuiiares'obserYtíciones:  $alu$  Populi  suprema  lex  esto. 


rTone  *  * 

^  tt>«*  ; 

Memoria  en  que  setratadel^"^s  “deh^animales  vivientes.  Por 
taren  los  ojos, de  los “^¿^ci^ano  empleado  eo  el  Has- 

el  Señor  Troja  Vf '"o  del  Ciudad  de  Ñápales.  .  . 

pital  de  Sant,af  °  hace  padecer  á  los  animales, 

T  AS  enfermedades  que  ^  rar  cün0cimientos  respigo  i  las  que, 

pueden  servir  mucti  \  §  nueden  experimentar  sin  reato 

^hombre  padece:  en  los  an^\C0Ss  maPs  peilgrosos :  es  lícito  disecarlos  ,  • 
todos  los  medios  curativos^  y _  .  ^  ¿  indagar  las  causas  primitivas  de 

quando  es  necesario,  pa ^ • conocidos ;  es  cierto  que  en  ocasiones- 
las  enfermedades?  y  los  e  e  ^  símbolas  en  el  hombre  respecto  al  bra- 
se  verifican  obsf^°^lfica¡e  sino  solo  esta  variedad ,  lograríamos  una 
to  ,  pero  aunque  no  se  Vv 

grande  instrucción.  i-  cenando  del  globo  del  ojo,  c-infun- 

6  Es  notorio  que  el  cristalino  .*c parado^  8.^  gu  transparen- 

dido  e,n  qualcsqmcr.1  de  !°S Opacidad.  Me  dediqué  á  tratar  de  la  natu- 
cia:  no  trato  por  ahora  de  e*u  opuna  ¿  si  se  cubre  un  ojo 

raleza  del  ojo  por  artificial  sin  que  la 

con  sal  de  la  mar ,  resulta  una l  verd  sumsrgí  QJos  en  diversos  heo-  ' 

cornea  padezca  respecto  a -  su-tra  p  ó  menüSS daEíado  en  proporción- 

rSiSil siempre  11  túiuca  transpareate  se 

ba-  ..  Si  se  separa  un  ojo  del  cadáver  f¿¡^íjSS^ 
sea  el  que  fuere ,  y  que  se  1c  cu  to -con  s  bsva  lIWy  bien  formada ,  ■ 

día  hora  se  registra  la  opacidad  no  llega  afeen-  • 

y  su  color  se  asemeja  al  d  ‘  se  registra  transparente,  después 

tro  del  humor  cristalino,  porque^  est  ,  ^  ^  sohdo,y  los  ojos  de  los 
de  dos  6  tres  horas  dicho  humor  sc  obs  rva  m  £  ^  pllpau  tan  du. 

PeSCad°So  Z  íWS  humor  cristalino  se  observa  opaca 
ros  como  una  pitara., ,y  *>*  .  ;  • 

v  compacta. 

„.s  ; 

i.  .  •' 

F  v,:  .  .  *  - 


,  .  „  digno  .i:  advértiís:  ,  que si  s“d’vt  mr -.te, ,  . 

1  i-mfnsioad' sa  d*  h  m.r  Á  ít  par  algas  tieaipo  el  oto  en 

p»  e  itc-a^-im  H  -  %  ’  y  el  cuerpo  Wtreo  sedUi- 

Afeoutiee  ea  óc  isioues  ^oíá*  resalta  aplastada 

d.*I  ojo  cu  k  di#alacion’de  «I  bilnd01laad<>  P°r  algun  tkmp0  el  glóbulo 

del  «¡stáwT¿^^’ÍT“ma'  ™  se  r™*  hasti  dentro 

cocina  Separ.%;fXS  toST  H qUe  Ü*  de 

~  rs.S'sSm  “  *- 

pensable  p  ira  los  experimentos .  reducir  la  sal  á  bol>o  ^  ^ 

que  se  disuelva.  La  agua  recanada?ffons?it^c! 
coa  lentitud  dtSUe,ta  ea  opaca  al  cristalino,  pero 

uk  c¡>í  ^ení:a  observar  la  catarata  sia  desprender  ó  separar  el  oio 

- fe»*BSÍ5 

cauna^VuT  atscublejnp>  y  aplicar  la  sal:  de  rato  en  rato  sé  apli- 
dp  en  la^misma  ¿foludon?  "  ^  *  *C  C“bre  C0Q  Uü  Üeni° 

coneios  dvaf h?  mátodo  te,n8°  conseguido  registrar  en  los  ojos  de 

los  iiitrn  ln/'ia  cataratasj  para  lo  que  los  dispuse  inmobtles  con  tres  hi- 

de  esta  !  £n  °S  d°S  parpadus  y  membrana  semiittiir:  en jvirtud 

horas  k  m,  Pk  a'C10Q  C°nSCgJ“í  qW  C‘  °jo  *aedase  4  descubierto:  á  las  dos 
e°r“r  U  C:1"a  Mterüa  d£  iOS  párPados  «  hallaba  muy  recargada  de 

ho  d?  írcs  ho?ntr¡Ua  mUy  V1SlWe;-  Per°  hableildo  ^tado  P^al,  al  téruu- 

íuir  el  efeCdo a!’  CataraU  e$t3ba  dlS,pada-  ISnorc  »i  se  pudiera  conse- 
L  fdo  de  una  catarata  permanente  dedicándose  á  sufrir  la  dilata- 

íkla  de  h"  ?npeXpenment<?  *“  prollj°  colno  10  es  la  uphcacion  reitc- 
„n  i  J  •  ‘  Para  ''arlar  los  experimentos,  á  otros  c  mejos  Ies  apliqué- 

pero  él^Kr  ^  $ marl/la  ,sin  mezcla  :■ -la  catar  na  fue  completa; 

P  a  g  ^  sc  desecaba  ó  reventaba :  mezclé  al  espíritu  una 

dpacaba.aSUai  *  emÓ“Ces  la  catarata  «sultaba  imperfecta,  y  la  comea  se 

dt^i:n,Teng°  exPerimentadas  otras  sales  neutras  cuya  basa  es  mineral  ó 
««aun,,  con»  son  el  támro  vitrioladb,  el  nitro,  la  sal-amoniaco  &c. 
__n  ' 1  es  ,  ■  basa  mineral  el  cristalino  se  obscurecía ,  aunque  poco : 

faYtndÜ!  i°  adcpllria  mucha  transparencia  y  sc  ablandaba  demasiado  : 
(aj  todos  los  ácidos,  como  lo  son  el  espíritu  de  nitro  (  ó  agua  fuerte  )  el 


Sthx^T  dd  Luego  la  disolución  del  nitro  iserá  un  exce- 

1  '  ¡  E;  ,  Para  «bat.Ir  i®8  enfermedades  del  ojo  dimanadas  por  coagn- 
«nñrtii  U  7  trabajen- ^  los  Facultativos  para  aprovechar  en  tiempo 
oportuno  gsw  jnteresame  observación.  Lo  cieno  es  que  el  nitro  es  uno 

:  '  i  •  •  1  *  . 
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de  vitriolo*'  de  trementina*  el  de  vino*  (b)  el  vinagre  forman  la  catarata; 
y  es  de  advertir*  que  quando  son  vigorosos  ó  adivos,  destruyen  el  globo 
del  ojo;  pero  si  se  mezclan  con  agua,  siempre  causan  una  imperfecta  ca¬ 
tarata,  y  opaean  á  la  cornea  transparente.  El  espíritu  de  nitro  ó  agua 
fuerte  reduce  al  cristalino  á  una  materia  consistente  y  hendida  por  mu¬ 
chas  separaciones*  y  presenta  un  color  amarillo. 

Los  alk  ilinos  comprehendidos  en  esta  cíase  ,  como  ló  son  eíalka- 


li  volátil  líquido  (ó  flúor)  el  jabón  blanco  disuelto  en  agua,  laa 
cal ,  la  lexia  &c.  no  causan  la  catarata ,  no  disipan  á  los  hucÉOres  del 
ojo;  pero  por  su  aplicación  se  experimenta  en  el  cristalino  ujke  especie 
de  hidropesía,  porque  se  verifica  una  grande  cantidad  de  agua  muy  tras¬ 
parente  (  principalmente  en  los  ojos  del  pescado)  en  el  intermedió  de  íaT 
superficie  exterior  del  cristalino,  y  su  túnica  ©  cubierta:  ho  óbstante  lo 
dicho,  el  aikaii  de  tártaro  Ó  vegetal  ,  disuelto  en  agua,  dá  solidez  á  las 
membranas,  opaca  ai  cristalino,  y  lo  endurece  de  forma,  que  estregado 
con  los  dedos,  se  registra  como  una  masa.  ?  '  V 

Las  ventajas  que  pueden  resultar  de  los  experimentos  referidos 
para  formar  cataratas  artificiales  con  el, uso  de  la  salde  la  mar,  son,  la 
primará,  formarlas  siempre  que  se  quiera,  en  los  ojos  de  úh  cadáver,  pa¬ 
ra  que  se  instruyan  los  Practicantes  de  Cirugia  en  la  Operación,  ya  se 
execute  por  extracción,  ó  por  depresión:  (c)  no  es  necesario  esperar  á 
que  la  opacidad  del  cristalino  se  verifique  hasta  el  centro  ;  porque  quan- 
do  los  humores  aqueo  y  vitreo  se  han  disipado,  no  se  puede  exécutar  la 
operación  con  comodidad,  si  han  minorado  mucho  de  volumen,  io  que 
se  debe  executar  es,  el  oprimir  ia  basa  del  ojo  con  los  dedos,  para  tol¬ 


de  los  mayores  resolutivos  que  reconoce  la  práctica  dé  la  Medicina, ,  el 
mayor  antipútrido,  puesto  que  el  célebre  jammes,  Autor  del  ■  Dicciona¬ 
rio  de  Medicina ,  advierte,  que  la  fiebre  que  resiste  ai  uso  del  nitro,  con¬ 
duce  infaliblemente  al  paciente  á  su  exterminio. 

(b)  ¿Qué  juicio  deberemos  formar  de  ciertos  Médicos  y  Medicinantes 
Empíricos,  que  mandan  aplicar  en  las  enfermedades  deí  ojo  el  aguardien¬ 
te,  ia  agua  de  la  Rey  na  de  Ungria  &c.  &c.  porque  ya  consta  que  el  espí¬ 
ritu  de  vino  ó  aguardiente  forma  catarata.  Pero  mi  acordarme  délo  qué. 
presencié,  quando  un  bárbaro  Empírico  ordenó  á  un  paciente  que  recibió 
un  golpe  en  los  ojos  la  aplicación  de  la  pólvora  disuelta  én  aguardiente, 
me  estremezco;  porque  el  infeliz  cegó,  sin  duda  por  el  vigoroso  tópico  que 
se  le  aplicó  en  un  órgano  tan  delicado.  Desterremos  todos  los  colirios  al 
país  de  la  ignorancia :  aprovechémonos  del  consejo  del  grande  Boerhaave, 
y  con  el  uso  de  la  agua  fría  lograremos  el  tópico  mas  mócente  que  deba 
aplicarse  á  los  ojos.  (  Tratado  de  Morbis  ociUorum  ) 

(p)  Estoy  persuadido  á  que  en  Nueva  España  aun  no  se  ha  executa- 
¿o  la  operación  por  extracción,  sino  la  de  depresión ,  ésto  es,  dislocar  al* 
críst^iiaoRe  su  lugar. 

’  ‘  i  * •  a. 


pujar  el  humor  vitreo  con  el  cristalino  hácia  la  túnica  cornea*  pero  es 
indispensable  tener  la  atención  quando.se  introduce  el  iiistr^meRto  cp.r- 
tanteé  si  se  intenta  plantear  la  operación  por  la  extracción,  de  no  herir 
á  el  iris  lo  que  se  verifica '.siempre  .que  el  humor  aqueo  .  esta  muy  disi¬ 
pado.  Secunda,:  eE  explicar  iq causa  de  la.  entennedad  qpc  conocemos, . 
por  catarata, >  en ‘ particular  quaudo  es  causada  por  la  acrimonia  do  fas.  . 
Lriinas,  6  por  otros  humores.  Tercera:  si  es  posible,  tener  conocimien¬ 
to  de  algún  Ldicmmnto  que  disuelva  la  catarata.  Tengo  expuesto  antes, 
que  el  nitro  ó  salitre,  y  La  sai-amoniaco  no  opacan  al  crista  lirio,  y  Uue 

lo  ablandan  ó  íe  comunican  mucha  fluidez  guaría :  el  madurar  con  pror^,  . 

titud  en  el  paciente  por  medio  déla  aplicación  continuada  de  .a  agua 
salada,  :fqUeüa  especie  de  cataratas  que  tardan  en  llegar  al  estado  requi¬ 
sito  para  executar  la  operación,  (d) 

FISICA*  EXPERIMENTAL  UTIL. 

UNO  de  los  grandes  medios  que  se  nos  presentan  para  que  reconoz- 
camos  nuestra  debilidad  y  la  velocidad .con  que  pasamos  de  la  w- 
da  á  la  muerte  es  eL  Xayo:  ¿quien  no  tiembla  quando  una  nuot  tul* 
pesruosa  senos  acerca  amenazándonos  con  sus  inertes  luces  y^Otld0S 
sonidos?  Cada  quai  teme  ser  la  víctima  del  Cielo  enfurecido.  1  tuya  di¬ 
cho V  lo  repetiré  en  beneficio  de  los  hombres  siempre  que  se  me  pro¬ 
porcioné'  ocasión  oportuna,  los  medios  naturales,  que  hay. (a  mas  de  los 
sobrenaturales  )  para  libertarse  de  los  efectos  de  tan  terrible  meteoro;  he 
procurado  introducir  el  uso  de  los  Pararayos,  que  son  los  preservan- 

vos  de  un  inopinado  y  funesto  accidente.  _ 

A  peslr  de  haber  expuesto  los  descubrimientos  sobre  el  partió;- 
i  ‘  v  haber  mencionado  que  por  Real  Orden  se  nene  mandado  que 
en  ’los  navios  de  la  Real  Armada  se  dispongan  Pararayos;  en  esta  extensa  . 
C  ud  d  no  se  ha  movido  m;'  solo  individuo  en  virtud  de  lo  que  expre- 
S  á  établ&er  un  Pararayo  que  lo  Itberte  (como  también  a  su  habita¬ 
ción)  de  los'  efectos  de  tan  destruidor  meteoro:  el  que  eoloquehawv 

■  '  C  "  Por  lo  que'  para  que  los  qué  temen,  y  con  razón,  por  su  v^> 
tradúzgo  en  parte '  fa  Mefnorla  del  Señor  de  Romas,  su  titulo:  M(i« 

extracto  no  es  mío,  lo  es  de  los  Autores  que  y 


(d,  Este  es  un  precioso  hallazgo,  porque  los  pacient^  carecen  Por‘ 
mucho  tiempo  de  un  sentido  tan  útil  y  necesario,  baxo  el  prenx  , 
qüe  iá.  catarata  no  está  madura  &c.  ..  ^  ¡  *.  • 


•  ■  ,  ioi.' 

Física:  ,,La  ¿dea  de  dividir  los  conductores  (a)  para  ampliar  los  medios 
que  disipan  la;  electricidad,  es  muy  ingeniosa,  y  la  de  separar  cierto 
ámbito  por  medio  de  muchos  materiales  de  forma  que  en  el  furor  de' 
una  fuerte  tempestad  permanezca  el  individúo  libre  del  ataque  de  un 
rayo,  loes  mucho  mas.  El  Autor  presenta  dos  métodos:  ej  pritiiero  se 
reduce  á  disponer  arambres  de  fierro,  ó  de  qualesquiera  otro  metal,  en, 
contorno  de  la  habitación,  los  que  deben  servir  de  resguardo  ,  y 
se  deben  disponer  estos  arambres  de  forma  que  descendiendo  de  la  par¬ 
te  superior  del  techo  apegados  a  las  paredes,  se  unan  en  el  piso  a  un 
grueso  arambre  de  fierro,  euya  extremidad  se  introduce  en  la  tierrá 

hásia  la  humedad.  ,  /  /  -  j 

Por  sencilla  que  sea  esta  práctica,  no  faltaran  gentes  tímidas 

que  no  le  den  asenso,  y  tiemblen  siempre  que  en  el  Cielo  se  experi¬ 
menten  truenos  y  relámpagos.  _  . 

El  segundo  arbitrio  goza  de  todas  las  qualidades  indispensables 

para  que  vivan  seguras  y  satisfechas  las  personas  que  lo  adoptaren:  una 
estrecha  garita,  una  cáxa  de  madera  seca  y  resinosa,  dispuesta  con  vi¬ 
drios,  ó  si  es  de  madera  barnizada  con  pez  ó  con  qualesquiera  otro  ma¬ 
terial  eléctrico,  6  una  amaea  de  seda,  de  lana  ó  de  crines,  servirá  ai  ¿d”  „ 
tentó,  suspendida  por  cordones  de  seda,  de  lana  ó  de  crines,  en  el  inter¬ 
medio  de  una  pieza  de  habitación,  y  libertara  con  toda  seguridad  de  los 
efectos  del  rayo  al 4  que  en  el  tiempo  de  la  mayor  tormenta  se  alojase 
en  día;  desde  este  resguardo  registrará  al  rededor  de  la  garita  ó  ama¬ 
ea  los  efectos  del 'rayo,  sin  experimentar  sus  terribles  é  instantáneos 
efectos... ..no  referimos  todas  las  experiencias  del  Señor  Romas  que  cor¬ 
roboran  sus  asertos}  tan  solamente  presentaremos  en  comprobación  lo  ve¬ 
rificado  respecto  á  una  palcina  y  un  perro.  ,  ,  • 

En  una  vasija  de  vidrio  Cuyo  ámbito  era  de  once  pulgadas,'  el  Fí¬ 
sico  Romas  aseguró  una  paloma  atada  por  el  cuello:  en  la  parte  su¬ 
perior  de  la  vasija  colocó  tres  arambres  unidos  en  la  parte  superior,  pero 
sus  extremidades  llegaban  al  suelo:  á  la  parte  supertor,  en  que  es  aban 
unidos  los  tres  arambres,  colocó  una  cadena  de  metal,  que  s.e  dingia  ca¬ 
si  perpendicular  sobre  la  cabera  de  la  paloma. 

Dispuesto  este  instrumento  en  arreglo  á  lo  dicho,  el  Señor  de  Ro¬ 
mas  dirigió  al  sitio  en  que  se  unían  los  tres  arambres  veinte  chispas  eléc¬ 
tricas,  las  unas  de  7  á  8  pies  de  largo,  y  otras  de  10,  12,,  i  6  y  18,  pro¬ 
cedidas  del  Cometa  eléctrico  (  ó  como  debe  decirse  en  Nueva  España  de 
el  papalote  eléctrico:)  á  pesar  de  tan  fuerte  descarga  de  rayos,  la  paloma 
á  cada  chispa  se  atemorizaba}  pero  no  experimentó  novedad  alguna  res¬ 
pecto  á  su  vida:  se  varió  el  experimento,  para  lo  que  se  aseguró  cotí  un 
eordon  de  seda  un  perro  grande,  á  un  poste,  el  que  pereció  por  un  pe- 


(a)  Por  Conductor  se  entiende  un  instrumento  conocido  por  Electró¬ 
metro,  el  que  disipa  la  electricidad  ó  materia  del  rayo. 


*oz* 

queáó  rayo  ó  chisma  eléctricade  quatro  lineas  de  largo  y  dos  de  diámetro. 
Nota  del  Traductor.  Estos  experimentos  son  demasiado  interesantes:  usu¬ 
fructuemos  tan  reconocidas  ventajas:  un  individuo  colocado  en  una  ama¬ 
ca  de  cerda  ó  de  seda  se  libertaria  dei  furor  del  rayo:  se  dice  vulgar¬ 
mente  que  uncí  de  los  Emperadores  Mahometanos,  intentó  libertarse 
del  rayo  cubierto  con  una  caxa  de  berro,  y  que  experimentó  ios  ter¬ 
ribles  efectos  del  meteoro:  asi  debe  suceder,  por  lo  que  el  aproximarse  á 
un  cúmulo  de  metal  en  tiempo  de  teitipestad,  es  muy  peligroso  quando 
no  comunica  con  un  Pararayo:  por  lo  mismo  se  debe  advertir  á  ios  hom¬ 
bres  que  semejante  aproximación  es  peligrosa:  si  desprecian  los  medios 
que  se  les  advierten  como  útiles  para  la  conservación  de  su  vida,  serán 
los  verdugos  de  sí  mismos.  Los  poderosos,  y  aun  los  que  desfrutan  po¬ 
cos  bienes,  ¡qué  pocó  les  costaría  disponer  un  Pararayo,  una  amaca  de 
Seda,  de  crines,  ó  de  lana,  Una  garita  de  madera,  untada  con  pez  ó  ador-  , 
nada  con  vidrios,  para  libertarse  de  una  muerte  súbita  provenida  por 
un  meteoro  cuyos  efectos  puede  evitar.  La  omisión  de  esta  práctica 
puede  ser  el  origen  de  una  muerte  repentina.  ía  veo  que  muchos  tra¬ 
tarán  á  esto  que  expongo  como  un  sueno,  ó  algo  ma$¿  pero  ya  se  tie¬ 
ne  verificado  que  el  rayo  es  un  efecto  natural:  debemos  precaucionar¬ 
nos  de  sus  efectos,  al  modo  que  procuramos  evitar  el  contagio  de  las  fie¬ 
bres,  de  las  viruelas,  de  la  lepra  y  demas  enfermedades  contagiosas: 
quid  tentare  meehit)  dice  un  axioma  médico}  pero  en  lo  que  expongo  na¬ 
da  se  pierde,  porque  aunque  un  .  Pararayo  no  sirviese  para  libertar  á 
los  hombres  de  una  muerte  súbita,  presenta  á  la  instrucción  ai  ver¬ 
dadero  Físico  efectos  muy  particulares,  de  cuyo  cúmulo  se  pueden  de¬ 
ducir  utilidades  ventajosas. 

Mucho  pudiera  decir  acerca  de  este  asunto}  pero  trabajo  y 
•sudo  para  compendiar  mis  pensamientos:  necesito  de  un  paréntesis  pa¬ 
ra  continuar:  lo  exeeutaré  en  otra  oc  s.on}  pero  no  omitiré  referir  por 
ahora  que  tengo  leido  últimamente  una  Memoria  dirigida  al  as  mi¬ 
ro,  ampha,  completa,  y  que  satisface  á  todas  las  dadas  que  puedan  pre¬ 
sentarse.:'  siento  que  ios, estrechos  lhi  i.es  de  mi  Gazeta  no  me  permi¬ 
tan  ¿traducirla}  tan  solamente  expondré  la  nota  que  imprimieron  los  Au¬ 
tores.  del .  Diario  en  que  se  divulgó:  su  titulo  es:  Consideraciones,  proli¬ 
jas  respecto  de  los  Pararayos. 


Terminará  tn  Ja  siguiente. 


Correcciones  que  dehe¡t  hacerse  á  las  dos  G azetas  anteriores. 
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Continuación  de  la  antecedente . 

A  dicha  Memoria  añadieron  los  referidos  Diaristas  esta  adverten- 
A  cia  ó  nota:  estas  consideraciones  ó  advertencias  terminan  la  oora 
£\b  lle  Toaldo,  su  título:  Memorias  acerca  de  los  Conductores  que  deb  n 
los  edificios  del  efecto  del  rayo :  un  voluta  «  ~ttvp:  Una  ev 
posición  en  compendio  dirigida  al  mismo  fin  por  el  benor  bausure  ...me 

vuapotowa  por  los  Pararayos . Objeción  y  respuesta  relativa  a  los  Pa- 

rír"  Carta  del  Sr.  Franckl.n  al  Señor  Sausure . Descripción  de 

os  Pasivos  del  Observatorio  de  Padua,  de  la  Torre  de  San  Marcos 
J,f  Yencciá  Y  de  los  mandados  establecer  en  las  Casas  Matas,  y  Va- 
»eles  de  la  Repábiica....Relacion  del  rayo  que  ataco  al  Observatorio  de 
14,  Sistema  del  Abate  Toaldo,  dirigido  a  la  mejor  disposición  de 
los  Par'trayos :  ¿se  ha  de  esperar  (permuto  las  circunstancias  ocales 
pin  hablar  en  consideración  á  México)  á  sufrir,  aquí  la  deplorable 
catástrofe  verificada  en  Brixia  ,  para  que  se  piense  con  seriedad  en 
ro  ncad  Pararayos  i  Los  hombres  por  lo  regular  son  muy  inconsequen- 
tes  en  consideración  á  su  manejo:  se  presenta  una  nueva  moda  ios  mas 
no  pierden  instante  para  reducirse  á  esclavos  de  una  ndiculeza,  pero 
se  rrara  del  interés  mas  útil  qual  es  la  conservación  de  la  vida,  se 
d-’scr tienden,  porque  miran  á  su  parecer  el  peligro  muy  distante.  La 
antigua 'torré  de  Santa  Genoveva  (dicen  los  Diaristas  en  tantas  ocasio¬ 
nes  ha  sido  acometida  por  el  rayo,  que  por  última  resolución  se  etert 
rVno  reedificar  la  flecha  ó  extremidad  aguda:  la  cúpula  o  cimborio  de  a 
nueva Ivlesiá,  si  no  se  le.  acomoda  un  Pararayo,  indefeftiblemente  sera 
el  objeto  á  que  dirija  sus  vigores  toda  nube  tempestuosa,  pues  o  q 
mok  mamosa  se  eleva  tanto  respeGp  al  horizonte:  debe  inferirse  el  esa 
“Jo  “--te  edificio  padecerá  si  se  tiene  presente  gnmde  curnu  o  de 
hierro  aue  se  ha  colocado  en  las  paredes.  Como  TraduOoi  ¡¡no  debere 
iplic arrestas  mismas  expresiones  por  lo  tocante  á  ciertas  obras  reclen'^ 
que  vemos  establecidas  en  México  i  En  otra  Gazeta  ya  me  «xprese  so-, 
el  particular,  y  no  perderé  de  vista, objeto  que  tanto  interesa  a  la  salud 
def  pueblo  y  ála  conservación  de'los  edificios  :  trañent  fabnha  fab, ¡.  . 

P  ¿Qué  consejo  útil  me  dá  Vm.  ( me  escribía  un  Amigo  )  para  liber¬ 
tarme  de  los  estragos  del  rayo?  Le  respondí  en  virtud  de  mis  cortos  co- 


f  C4. 

muy  trjydora  cn  tiempo  de  tempest  id  «1  Vm'C  Por;1lle  «¡  •>nna 

que  coioc  mdoei  pudó  sobre  su^ohúmeHnV<l  <,UC  °  deseinfaiyn2  Vm.  y 

ces  es  mas  que  probable  que  efrivo  se  ‘  t  ’  °  SustenSa  vertical  :  entóa- 

.«¡smo  se  logrará  coa  uu  barretón  de  tZ ■  *ln  Caus,ar  P^oicio:  lo 
extremidades  es  mu/  aeud"  v  n  !  ^alepulera  ™‘a‘ >  si  »•»  de  m 
abrir  nt  cerrar  p”"n  tZ’J  9  f  ZZ  vm™l:  ™  debe  Vm. 
recido- uo  D-nn:f ¡  V  ^  1,lna  ídJadj  el  Líelo  se  nos  manifieste  enfu- 

sueae  tdgu^^ame  no  Zz  ÍT"*  “  -  ^itttcion 

con  velocidad  v  mu-fio  m  is  rof  ¡  '  yr~  '  P11'5'  pe!‘groso  caminar 

hol  y  mas  resguardarse  cu  la  inmediación  de  uñar 

bo  prtnctpaimentes.  es  resinoso ,  como  ln  son  los  pinos  ñoco,  s  e 
hu  rde  la  inmediación  délas  pieles  de  los  animales  que  están  recaba 
das  de  pelo,  es  consejo  que  no  debe  Vm,  despreciar  ,  de  lo  que  írn'in 

yoeToSLadd^en  V  **  e",‘ka  iIabuaeion  se  dispone  un  Parara- 
y  ,  la  piobabilidad  de  que  Vm.  se  libertará  de  una  muerte  subif>  es  en 

comparación  a  la  falta  de  un  Pararayo,  como  mil,  diez  mil  ó  micho  n 

a  uno  Finalmente,  procure  Vm.  habitar  en  casa  que  Carezca  de  tque 

de0"pSrrksHeUhlen  fabrlcarse,ei\laS  azoteas>  como  *»  cruces 
de  piedra  (las  de  hierro  son  útiles)  almenas  y  otros  aparatos  por 

qae  semejantes  cuerpos  elevados  respeílo  á  los  edificios1  si  no’enán 

adornados  con  Pararayo ,  son  el  objeto  del  desfogo  dalas  nubes  •'ha- 

Fcrimt0  !le”P0  Z-  ^  exPerlencla  manifiesta  el  dicho  de  un  Poeta': 
mmaZ' mma  n>ontes  ;  en  algún  dta  se  experimentará  este  mi 
n  neto,  ya  lo  verán,  y  en  tiempo  de  tempestad  el  huir  de  los  editicio- 

chocen  otra °ddU'ra'  ^  T™  68  dllatado’  el  cainP°  de  la  Gazeta  estre¬ 
cho  en  otra  daré  cumplimiento  á  todas  las  preguntas  que  Vm  se  hr 

un  átomo?Cerme  PenSand°  ^  ^  mU,ldo  físlco>  que 

'T'Raíe  ya  en  uno  de  los  números  de  esta  Gazeta  del  mérito  del  Ilustre  , 
*£LC0  Ameri^n°  Benjamín  Franklm  :  traduxe  una  de  sus  raras  ad¬ 
ío,  ?aS  aCCrCa  10  ^Ue  lnfillye  en  ía  salud  r  comodidad  el  -  color  de 
vestidos;  por  ahora  juzgo  muy  conducente  presentar  en  nuestro  idio 

^erJÍIia  .de  sus  Car*as  >  en  &  que  se  registra  el  mismo  espíritu  de  ob- 
cion,  su  carácter  en  averiguar  la  verdad  por  medios  sencillos,  y  li- 
es  de  aquel  erizado  método  algebraico  con  que  ciertos  Autores  quieren 

de  loTLeétoreslmeSj  ^  ^  mismo  Paso  leerse  ininteligibles  para  el  común 

Importan  mucho  á  la  salud,  al  uso  de  la  vida  las  observaciones 
que  imprimió  acerca  de  la  evaporación  de  los  líquidos,  paso  á  formar  la 
ra  ^CC10Ü  ?  Y  me  tomaré  la  licencia  de  acompañar  algunas  notas  respec¬ 
to  a  lo  que  tengo  observado  en  este  Pais :  las  notas  del  Traductor  Fran¬ 
cés  (qUe  he  reconcentrado  para  omitir  repeticiones)  irán  con  números, 
y  las  unas  con  las  letras  de  nuestro  Alfabeto. 


loy. 

Segunda  Carta  del  Señor  Fran&lin  al  Dr .  Limrrg  acerca  del  frió  que 
se  experimenta  por  la  evaporación  de  los  licores. 

TENGO  escrito  á  Vm.  en  la  anterior  (se  traducirá)  el  experimento 
por  el  que  se  verifica  que  los. cuerpos  se  enfrian  si  se  verifica  evapo¬ 
ración  ,  como  también  que  si  se  moja  repetidamente  la  bola  de  un  Ter¬ 
mómetro  con  aguardiente ,  el  azogue  desciende  506  grados  :  hallándome 
últimamente  en  Crambidge  trate  de  tan  extraño  fenómeno  con  el  Doétor 
Halley  Profesor  de  Química  :  nos  convenimos  en  reiterar  el  experimento 
por  el  uso  del  ether ,  en  lugar  del  espíritu  de  vino,  á  causa  de  que  ^el 
ether  se  evapora  con  mayor  prontitud. 

Comenzamos  los  experimentos  en  el  Gabinete  del  Señor  Halley  , 
en  el  que  estaban  prevenidos  el  ether,  (a)  y  un  Termómetro:  sumergi¬ 
mos  la  bola  del  Termómetro  en  el  ether,  después  de  reconocido  que  este 
licor  se  hallaba  en  el  mismo  temperamento  que  el  de  la  atmosfera,  que 
era  de  so§  grados  en  la  graduación  de  Reaumur,  porque  el  azogue  del 
Termómetro  no  experimentó  novedad.  Pero  luego  que  sacamos  la  bola 
del  instrumento  del  ether  ,  y  que  comenzó  á  volatilizarse  el  que  estaba 
apegado  al ,  vidrio  ,  el  azogue  descendió  muchos  grados  :  continuamos  á 
humedecer  con  ether  la  bola,  ínterin  otro  de  los  concurrentes  aplicaba  el 
soplo  de  un  fuelle  con  el  fin  de  acelerar  la  evaporación:  el  Mercurio 
^descendió  mas  y  mas,  hasta  colocarse  cu  el  sexto  grado  arriba  del  térmi¬ 
no  de  la  congelación. 

Qaandó  lo  observamos  inferior  al  .término  de  la  congelación ,  la 
hola  del  Termómetro  comenzó  á  cubrirse  de  una  costra  delgada  de  nie¬ 
ve  :  no  puedo  especificar  si  esta  agua  congelada  provenía  de  la  humedad 
-del  ay  re,  ó  'de  la  respiración  de  ios  concurrentes,  ó  si  en  virtud  de  que 
el  ether  estaba  sobrenadando  en  cierta  cantidad  de  agua,  la  pluma  con 
que  untábamos  el  Termómetro  arrebataba  alguna  de  la  vasija  y  la  apli¬ 
caba  juntamente  con  el  ether  á  la  bola:  (1)  acaso  todas  estas  causas  con¬ 
currieron:  la  costra  de  nieve  continuó  engruesando,  hasta  finalizar  mies-, 
tros  experimentos,  y. tenia  de  grueso  tres  lineas,  ó  la  quarta  parte  de  una 
p migada  :  la  nieve  que  rodeaba  á  la  bola  del  Termómetro  estaba  pobla¬ 
da  en  la  superficie  de  pequeñas  agujas  de  agua  congelada,  cuyas  puntas 
«rail  verticales  á  la  superficie  de  la  corteza  de  nieve,  (b) 


(a)  Este  útilísimo  fluido  lo  conseguirá  el  aplicado  en  la. oficina  far¬ 
macéutica  del  Hospital  de  San  Andrés,  que  dirige  el  erudita  Catedráti¬ 
co  de  Botánica  IT  Vicente  de  Cervantes. 

.(1)  Los  Chamicos  acostumbraban  colocar  el  ether  enagua,  persuadi¬ 
dos  á  que  era  imxiezclable  con  la  agua;  pero  el  Conde  de  Laugarais  tiene 
demostrado  se  incorpora  con  la  agua  aunque,  en  pequeña  dosis. 

(b)  Coadyuva  á  esto  lo  que  refiere  el  profundo  Churuco  Morveau 
en  una  Carta  dirigida  al  Señor  Montbciliard :  tratando  del  iniiaxo 


toó. 

En  virtud  de  este  experimento  se  puede  inferir  la  posibilidad  de 
enfriar  á  un  hombre  hasta  el  termino  de  que  muera,  y  esto  en  los  días 
mas  cálidos  dei  Estío,  si  lo  colocasen  en  sitio  expuesto  á  un  viento  fuer¬ 
te,  y  que  se  mojase  con  frequencia  con  el  ether,  que  es  un  espíritu  mu¬ 
cho  mas  inceudiable  ó  inflamable  que  el  aguardiente  ó  espíritu  de  vmo 
no  rectificado,  (c) 

Si  los  Filósofos  Europeos  recientemente  han  verificado  enfriar  los 
cuerpos  por  medio  de  la  evaporación ,  ios  Orientales  después  de  dilata¬ 
dos  sigíos,  tienen  reconocido,  y  aun  se  han  familiarizado  con  esta  prácti¬ 
ca.  Un  Amigo  me  tiene  citado  un  parage  de  los  Viages  de  Bermer  en  el 
Indostan,  publicados  después  de  más  de  un  siglo,  en  el  que  refiere  co¬ 
mo  una  práética  muy  sabida  ,  que  quando  les  es  preciso  á  ios  Indios 
Orientales  atravesar  desiertos  áridos  en  un  país  tan  cálido  ,  trasportan  la 
agua  en  botellas  cubiertas  con  lienzo  de  lana,  y  este  embebido  con  agua, 
las  que  cuelgan  expuestas  al  ay  re  por  donde  se  verifica  la  sombra,  ya 
sea  en  los  aparejos  de  los  camellos ,  ó  en  los  carros  :  por  este  arbitrio 
consiguen  que  la  agua  de  las  vasijas  se  enfrie  en  correspondencia  á  lo 


de  la  electricidad  en  la  formación  dei  granizo,  dice :  ,,  En  el  día  se 
,,  tiene  por  verdad  asentada  por  todos  ios  Físicos,  que  la  evapora- 
cipn  es  la  causa  eficaz  de  la  congelación :  úsese  de  qualqu  lera  ar- 
,,  bitrio  para  acelerar  la  evaporación,  el  eíeéto  será  el  mismo,  si  no  se 
,,  interpola  otra  causa  ó  motivo  que  resista  á  la  congelación :  uno  de 
,,  ios  experimentos  mas  circunstanciados  se  palpó  en  una  de  las  conciíí- 
„  rencias  de  los  individuos  de  la  Academia  de  Dijon :  en  el  Estío  sin  usar 
de  sales,  sin  aplicar  nieve,  sin  viento,  tan  solamente  los  concurrentes 
,,  vieron  que  á  causa  de  la  evaporación  espontanea  del  ether,  una  poca 
,,  de  agua  depositada  en  una  pequeña  botella  se  congeló:  repetimos  en 
,,  público  el  mismo  experimento  en  12  de  Junio  de  1777.  el  tempera - 
,,  mentó  del  salón  era  de  17  grados  de  la  graduación  de  Reaumur  :  se 
,,  embolvió  con  lienzo  fino  á  la  pequeña  botella  llena  de  agua:  muy  á 
”  menudo  se  embebía  al  lienzo  con  ether  dei  mas  puro,  el  que  se  dexa- 
,,  ba  evaporar  al  ambiente  sin  agitar  la  redomita:  en  el  término  de  siete 
,,  minutos  la  agua  se  convirtió  en  nieve,  de  manera  que  rompió  á  la  bo- 
,  telia ,  y  era  la  nieve  tan  sólida ,  que  duró  el  tiempo  necesario  para 
5?  que  pasase  de  mano  en  mano  de  los  muchos  individuos  que  componían 
la  junta  Académica. 

(c)  El  Traductor  Español  expone  esta  reflexión  :  el  experimento  del 
inmortal  Frankhn  ¿no  presenta  á  los  Profesores  Médicos  un  nuevo  plan 
para  combatirlas  fiebres  inflamatorias,  aquellas  en  que  <¿1  deai  reglo  de 
la  máquina  proviene  de  una  efervescencia  en  la  sangre  $  No  quiero  expo¬ 
ner  todo  lo  que  se  presenta  á  mi  juicio ,  porque  intento  tan  solamente 
dar  un  apunte  ;  pero  á  mi  ver  esta  celebre  Carta  del  Físico  Americano 
la  tienen  muy  olvidada  los  que  escriben  de  Medicina  en  la  Europa;  por- 
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oue  evaporan  los  lienzos  xpte  cubren  las  vasijas:  (d)  también  usan  ue 
ciertas  vasijas  de  barro  sin  vidrio,  por  cuyos  poros  U  agua  se  libra  ,  y 
se  ve  la  superficie  muy  húmeda  :  esio  acarrea  la  grande  ventaja  de  que 

licor  contenido  en  la  vasija  se  enfrie,  (c)  .  . 

1  Es  muy  verosímil  que  ios  Marinos  han  tenido'  alguna  noticia  de 

los  efe&os  relativos  al  refresco  de  ióá  licores  en  virtud  de  la  evapora- 
c:on  :  baao  memoria  de  que  estando  navegando  quaodo  era  joven,  adver¬ 
tí  oue  uno  de  los  Marineros,  en  una  noche  en  que  se  expenmentaoa  cal¬ 
ma  moiaba  de  quaudo  en  quando  un  dedo,  con  saliva,  y  levantaba  la 
mano  para  descubrir,  deeia  él ,  st  se  verificaba  algún  movimiento  en  el 
ay re  y  de  qué  lado  soplaba  el  viento ,  lo  que  reconocía  según  la  par¬ 
te  en  que  sentíase  enfriaba  el  dedo  repentinamente ,  y  anadia,  que  el 


QJIl 


que  á  pesar  de  mi  indagación,  no  veo  indicio  el  mas  débil  de  que  se  na¬ 
va  planteado  un  experimento  relativo  a  desterrar  una  liebre  aplicando 
ether,  aguardiente  ó  agua,  y  soplando  con  un  fuelle  para  que  se  avive 
la  evaporación :  wwid  tentare  nocebit  í  Las  Aves  caseras  suelen  perecer  por 
fiebre  :  ya  deseo  ver  alguna  achacosa  para  verificar  sin  reato,  sin  temor 


el  experimento.  ^  ^ 

(á)  ¡Qué  lecciones  para  los  habitantes  y  transeúntes  por  nuestros  paí¬ 
ses  cálidos!  Se  les  acusa  de  ser  enfermizos  &c.  lo  cierto  es,  y  lo  digo  por 
lo  que  tengo  observado,  tanta  fiebre  intermitente  que  contraen  los  que 
viven  ó  caminan  por  las  tierras  calientes,  depende  de  la  mucha  agua  que 
beben:  la  sed  les  asalta,  el  licor  está  caliente,  no  les  satisface,  y  asi  pro¬ 
curan  á  todo  momento  tener  la  agua  en  la  boca :  el  alimento  mas  sano 
tomado  sin  p arcimo mu  perjudica  j  ¿tanta  repleción  de  agua  que  perjui¬ 


cios  no  debe  causar  ?  •  .....  , 

(e)  En  Nueva  España  se  fabrican  vasijas  de  igual  naturaleza:  en 

Tlayacapa  disponen  vasijas,  á  que  llaman  negritas:  son  muy  apreciables, 
porque  se  fabrican  con  un  barro  que  presenta  muchos  poros  para  que  el 
agua  se  filtre,  y  por  esto  se  enfrie.  En  Azcapotzaico  los  Indios  Altanare- 
ros  fabrican  unos  cántaros,  á  la  vista  despreciables ;  pero  si  en  ellos  se 
echa  agua,  esta  comienza  al  punto  á  filtrarse  :  como  las  mugeres  son  tan 
apasionadas  por  sus  utensilios ,  quando  consiguen  un  cántaro  que  les 
acomoda  para  conseguir  agu  í  fría,  no  lo  cambiaran  por  precio  excesivo 
al  valor  en  que  compraron  la  vasija  :  dicen  :  tiene  la  propiedad  de  enfriar 
la  aoua :  no  saben  lo  que  dicen ,  y  aciertan  en  virtud  de  la  praCuca:  ias 
alear  rases  que  se  fabrican  en  la  Andalucía  no  gozan  otro  privilegio  para 
la  estimación  que  tienen  sino  el  estar  fabricadas  con  barro  poroso  :  la 
agua  que  se  filtra  y  se  evapora  en  su  superficie  obra  la  frialdad  que  se 
experimenta  en  ei  licor  que  contienen :  la  física  de  los  pueblos,  de  las 
gentes  que  practican  y  no  saben  el'  porqué  ,  es  la  útil ,  la  que  nos  pre¬ 
senta  decisiones,  que  atormentan  al  Filósofo  que  intenta  dar  razon  en 

todo  y  por  todo.  ! 
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viento  no  tardaría  en,  dirigirse  de  aquel: rumbo,  lo  que  entonces  me  hizo 
mcríca°rf]LleJUZSabd  qUe  CSt0  teaU  'sa^orl3en  en  una  imaginación  qu-r 

¿No  se  pudieran  explicar  por  medio  de  esta  propiedad  muchos 

“*4  qUe  Se,  han  mirado  coa  •  cierta  indiferencia ,  y  de  ios  que  aun 

asu  Ci  día  no  se  ha  expuesto  la  c^usa  verdadera?  Fn  1750  en  un  día 
primero  de  la semana  del  mes  de  Junio,  se  experimentó  en  Fihieiíia  el. 
ca  or  muy  a¿tivo,  puesto  que  el  Termómetro  colocado  á  la  sombra  su-, 
bio  hasta  100  gs.  (2)  a  este  tiempo  me  hallaba  sedentario  dentro  de  mi 
recamara,  ocupado  en  leer  ó  escribir,  y  cubierto  con  la  camisa  ,  un  par 
dt  calzones  de  Marinero  de  lienzo,  que  nuestra  profunda  ciencia  en 
adoptar  voces  éxtrangeras  conoce  por  pantalones :  tedas  las  ventanas  y 
puertas  estaban  abiertas,  y  un  viento  fuerte  soplaba  en  mi  habitación; 
el  sudor  corría  por  mis  manos :  la  camisa  en  poco  tiempo  se  empapaba 
con  el  sudor,  por  lo  que  rae  era  indispensable  remudarla  muy  á  menu¬ 
do.  Rn  estas  circunstancias  era  de  creer  que  el  calor, natural  del  cuerpo 
que  es  en  el  Termómetro  de  Reaumur  entre  los  40  y  41  gs.  agregado  aí 
calor  del  ayre, que  era  de  100,  debería,  producir  por  su  unión  una  aran- 
de  exaltación  de  calor  en  ios  cuerpos ;  pero  la  experiencia  me  enseñó  que 
el  calor  que  experimentaba  no  llegó  á  tal  termino,  y  lo  mismo  los  cuer¬ 
pos  inanimados  colocados  en  la  misma  atmosfera,  porque  tengo  bien  pre¬ 
sente  que  q liando  tocaba  á  mi  búlete  con  mis  brazos,  y  mi  camisa  al 
tiempo  de  mudarla  me  presentaban  al  radío  un  calor  excesivo ,  como  si 
se  hubieran  presentado  á  la  inmediación  de  un  brasero:  presumo  que 
un  cadáver  hubiera  adquirido  el  temperamento  actual  de  la  atmosfera , 
quando  un  cuerpo  vivo  permanecía  fresco  á  causa  dei  continuado  sudor 
y  por  su  evaporación,  ¿No  será  esta  la  causa  por  la  q  ie  los  Segadores  de 
semillas  en  ia  Pensil  varita,  sufriendo  los  rayos  muy  a  dientes  del  Sol,  á 
causa  de  ia  estación,  se  hallan  capaces  de  .sostener  tan  fuerte  ocupación, 
sin  subir  especial  incómodo,  por  quanto  sudan  muciio  por  ei  uso  fre- 
qüente  de  la  mezcla  de  agua  y  aguardiente  romo,  que  es  un  licor  muy 
evaporable?  Pero  si  el  sudor  se  interrumpe,  se  desmayan  y  en  ocasiones 
mueren  repentinamente,  si  no  se  restablece  con  prontitud  el  sudor  por 


(2)  Supuesto  que  el  Autor  usase  del  Termómetro  de  Fahreuheit , 
que  es  muy  regular ,  cien  grados  de  este  equivalen  ai  42  ó  43  del  de 
Reaiunur  ,  lo  que  demuestra  un  «calor  mas  exaltado  que  el  del  Señegai. 
Nota  dd  1  r aductor  Español :  Nm  quexaraos  en  México  de  un  excesivo 
calor  quando  ei  Termómetro  de  Reaumur  expuesto  al  Sol  á  las  tres  de 
la  tarde  en  los  meses  de  Mayo,  junio  y  Julio  solo  asciende  á  43  grados: 
¿como  vi  venólos  habitantes  de  Fiíadelfia  experimentando  á  la.  sombra  tan 
íuerte  caler  ?  Quisiera  saber  á  que  grado  .asciende  el  Termómetro  ex¬ 
puesto  al  Sol  en  Filadelfia.  Yo  creo  que  igual  intensidad  no  se  experi¬ 
mentará  en  los  mas  cálidos  sitios  de  la  Nueva  España. 
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medio  del  expresado  licor ,  ó  el  que  prefieren  los  mas  en  igiUiCS  cir¬ 
cunstancias  ,  qué. es  una  especie  de  punche  calentado ,  y  que  se  prepara 
con  agua  miel,  y  una  porción  grande  de  vinagré. 

3N0  es  probable,  hablando  de  los  Negros,  que  una  evaporación 
mas  pronta  del  material  que  se  traspira  por  la  piel  y  puimones  los  en¬ 
fria,  y  causa  el  que  sufran  con  mayor  rigor  que  los  Blancos  los  rayos 
poderosos  del  Sol?  Si  este  hecho  es  cierto ,  según  aseguran  los  Prácticos, 
en  esto  sin  duda  se  apoya  la  pretendida  necesidad  de  ocupar  Negios  en 
lugar  de  Blancos  para  el  destino  de  la  Agricultura  en  las  Indias  Occiden¬ 
tales,  (f)  aunque"  parece  que  por  otra  parte  debemos  hacernos  cargo  de 
que  su  piel  los  expone  á  ser  mas  seusibles'al  calor  del  Sol,  porque  un 
vestido  negro  se  calienta  mas  y  con  mayor  prontitud  que  un  vestido 
blanco.  Estoy  persuadido  en  virtud  de  muchas  observaciones  que  se  mé 
ha  proporcionado  cxecutar,  que  los  Negros  sufren  con  mucho  ios  frios 
del  Invierno  rcspcClo  á  los  Blancos ,  como  también  que  perecerian  á  un 
grado  mayor  de  frió ,  y  que  sus  miembros  se  hielan  con  mayor  pronti¬ 
tud.- ¿Estos  efeédos  no  dependen  de  la  misma  causa?  ¿La  tierra  no  se 
calentarla  mucho  mas  de  lo  que  vemos  en  el  Estío  ,  si  la  evaporación 


ff)  Esta  expresión  es  muy  general  en  la  Nueva  España:  los  Indios 
son  á  los  que  se  emplean  para  la  Agricultura :  esta  misma  preocupación 
que  nos  advierte  el  Dr.  Frankiin,  predominó  en  la  Nueva  España  res- 
pedio  á  las  Haciendas  en  que  se  cultiva  la  caña  de  azúcar  5  pero  ya  se 
tiene  experimentado  que  los  Indios  son  muy  útiles  para  sembrar  la  ca¬ 
ña,  cosecharla,  beneficiarla  &c.  apenas  se  verifica  una  ú  otra  Hacienda 
en  las  que  emplean  Negros  para  semejante  ocupación:  y  como  hace  mu¬ 
chos  años  que  en  Nueva  España  no  se  introducen  Negros  de  las  costas  de 
la  Africa)  por  esto  la  negrería  en  Nueva  España  decrece  de  día  en  día,  á 
causa  de  que  las  castas  se  confunden  en  virtud  de  matrimonios  &c.  El 
individuo  que  en  Nueva  España  mtroduxo  la  prádtica  de  meter  gente  li¬ 
bre  en  las  Haciendas  de  azúcar,  es  acreedor  á  que  se  le  dedicase  una 
estatua  :  se  han  evitado  con  esto  una  serie  interminable  de  maldades,  de 
opresiones  &c.  &c.  Por  otra  parte  esto  despuebla  mucho  á  las  Provincias 
de  tierra  fria,  los  Indios  pasan  á  ocuparse  en  las  Haciendas  de  azucares: 
se  exceden  en  devorar  el  dulce  de  la  caña:  esto  y  el  temperamento  les 
hace  contraer  fuertes  tercianas,  por  lo  que  muchos  perecen.  El  que  con 
una  vida  espléndida  logra  á  sus  horas  deieytar  á  su  paladar  con  los  con¬ 
dimentos  en  que  se  inbiere  como  papel  principal  el  dulce  de  azúcar,  ig¬ 
nora  sin  duda  la  desdicha  de  sus  semejantes,  que  han  perecido  para  pro¬ 
porcionarle  este  fantástico  alimento  ,  sin  el  que  vivieron  muy  sanos  ios 
Scitas,  los  Maccdonios,  y  todas  aquellas  naciones  vigorosas,  que  se  hi¬ 
cieren  célebres  por  sus  empresas,  en  que  tuvieron  el  mayor  inüuxo  la  fru¬ 
galidad  y  la  inopia  de  estas  materias,,  que  solo  lisonjean  al  luxo  y  á 
nuestra  debilidad.  „  .  j 
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de  su  superficie,  que  entonces  es  muy  grande  porque  el  Sol  calienta 
mas,  no  contrabalancease  ai  poder  del  calor  de  los  rayos  del  Sol  ?.  .  . 

¿No  provendrá  de  esta  continuada  evaporación^  que  los  árboles, 
aunque  expuestos  sin  intermisión  al  Sol ,  lo  mismo  sus  hojas,  unas  y 
otras  se  presentan  al  tacto  fríos  ?  El  fresco  que  se  experimenta  al  mover 
un  abanico,  ¿no  dependerá  de  lo  mismo?  Ello  es  que  ci  ambiente  de  la 
atmosfera  que  nos  rodea,  se  impregna  de  las  partículas  que  evaporamos: 
estando  sosegada  recibe  todas  las  exhalaciones  y  vapores  que  puede  con¬ 
tener  en  sí ,  entonces  se  siente  un  grande  calor,  si  se  mueve  el  abanico, 
su  movimiento  disloca  aquel  ayre  impregnado,  y  el  que  le  suecede  se 
embebe  con  las  nuevas  partículas  evaporadas,  y  de  aquí  proviene  una 
continuada  evaporación,  y  por  lo  mismo  la  sensación  del  fresco  (¡qué 
trabajo  me  ha  costado  no  traducir  ,  sino  exponer  el  sentido  legítimo  que 
presentó  el  Autor  1E1  Traductor  Francés  confundió  las  ideas). 

Es  evidente  que  no  basta  soplar  á  un  cuerpo  seco  para  enfriarlo, 
como  es  fácil  de  convencerse,  si  se  aplica  el  alquibris  de  un  fucile  á  la 
bola  de  un  Termómetro,  que  no  tenga  apegada  alguna  humedad }  por¬ 
que  se  verá  que  el  licor  no  experimenta  novedad  ;  por  el  contrario,  debía 
ascender ,  porque  la  fricación  de  un  ayre  seco  contra  la  bola,  debe  cau¬ 
sar  algún  calor  ,  y  por  lo  mismo  el  licor  debe  subir  j  pero  si  se  humede¬ 
ce  la  bola  ,  el  licor  baxa. 

A  estas  ideas  teóricas  tan  solamente  añadiré  este  hecho  práctico, 
y  es,  que  quando  se  experimenta  inflamación  acompañada  con  dolor,  y 
que  reconoce  por  causa  á  una  quemadura  ú  otros  motivos  semejantes,  si 
se  intenta  refrescar  la  parte  lesa,  se  logra  mas  prontamente  el  alivio 
aplicando  defensivos  de  aguardiente  retino,  que  si  se  usa  de  la  agua  fría: 
la  razón  de  esto  depende  de  que  el  espíritu  de  vino  se  evapora  con  mas 
prontitud ,  por  esto  alivia  con  mas  vehemencia  j  la  agua,  aunque  se  apli¬ 
que  fria,  al  punto  se  calienta,  tarda  en  evaporarse,  y  por  esto  no  se  ve¬ 
rifica  el  alivio  que  se  solicita:  por  lo  mismo  que  el  espíritu  de  vino  o 
aguardiente  retino  se  volatiza  con  prontitud,  mantiene  el  fresco  en  la 
parte  herida  ,  hasta  que  se  disipa  completamente. 

jQué  Traductor  tan  confuso  en  ci  modo  de  explicarse !  Me  ha  si¬ 
do  necesario  reeler  el  texto  para  exponer  en  Castellano  el  verdadero  sen¬ 
tido  ,  no  sé  si  acierto. 

Reflexión  del  Traductor  Francés . 

Así  como  los  licores  que  se  evaporan  causan  frescura ,  los  que 
atraen  la  humedad  del  ayre  manifiestan  ios  efectos  del  calor ,  lo  que  pa¬ 
rece  bien  demostrado  por  algunos  experimentos  :  si  se  moja  la  bola  de- 
un  Termómetro  con  el  espíritu  de  nitro  bien  reconcentrado  ,  con  el 
aceytc  de  vitriolo  & c.  el  licor  del  Termómetro  manifiesta  mayor  calor 
que  el  que  tiene  el  ayre  de  la  atmosfera  (  el  Traductor  no  se  explicó  con 
claridad ,  me  ha  sido  necesario  exponer  ci  resultado  que  omitió )  :  sería 
de  mucho  interés  que  algún  Fisico  continuase  estas  experiencias  relati¬ 
vas  ai  aumento  de  calor  por  la  aplicación  de  ciertos  licores,  como  el 
Señor  Franklin  lo  executo  respeéto  á  los  que  se  evaporan. 
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Continuación  de  la  antecedente. 


A  los  experimentos  de  Frapkün  añadiré  (dice  el  Traduétor  Fran- 

en  el  alamoique ,  en  9  ueña  porción  en  la  palma  de  la  mano, 
piama  «omatica .  cctiesé  u  p  q  P  £x  imenta  un  frió  muy  sen- 

v  quese  sopie  con  svu-viaau,  tuLuiiv.v  r  #  .■•  he  visto  exe- 

Lié  ,  que  dura  hasta  que  la  parte  espintuos^  ea  yirtuJ 

ttrgsEI?1-* 

-rr  f «ü?r;í  ¿srs™  ■*>  * 

JXZ.  I»  «  h»  »go  -  -  ««^°í 

otro  sitio  Heno  de  agua,  y  que  con  esto  se  l^eruro  .  termmó  ia 

ÍSSltiSS  ^S3rn!SJSSU  WM.  «*■**•> 


ss»í»S«s  wariwrt&jjt 

ívTdutfeste  t‘el  "ana 

«raiste  «*- 

en  fas  inflamaciones  provenidas  de  quemadas  el  espíritu  de  ^lmnormico 
;  felicísimo  ocurso  !  Porque  este  licor  es  muy  evaporable,  y  por  lo  m 
debe  disipar  aquel  ardor  que  tanto  atormenta. 
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SUPLEMENTO.  A  LA  ANTERIOR. 


IJ  ‘‘cerca-  algunas’ reflexione: 

descubro  su  nombre,  porqhe cotilo de loS  efe¿ios  dú  «yo:  no 
crapaio  :  u12  dice  •  Yo  %  o ,  '  S  Clra^2r  >  que  ea  esto  l¡e?a  ai  es- 

»4  *»  «£  o’¿£:,  •gSESZ'*'-  *v  **£& 

„  una  nube  con  metralla  d-ra»o/^  bf  •801>re  mi  p«ria  (Tepaca) 
„  lana  :  he  hecho  lo  prapio’siemar’  “  eavolvw.  c“  una  fresada  grueu  de 
»  ve°  confirmado  esto  mismo  norial  oh  *  Kaldo  ProPorc‘on--  y  ahora 
»  Ü*  que  no  sé  poruué^S^  r  ;•*“  del  Señor  B«m~ 

tísfacct íu  :  Las  gentes  que  reDma™t  °  *  k  ds  «“  ^re.  „  Sa- 
tradícibnes  que  pasan  de  padr“-  i  hilns^  a'>'r°  wftrilldas>  poseen  ciertas 
difundirse  en  todo  un  vecindario  n  ?  ’  ^  flimlu  á  fa  ntha,  y  suelen 

del  efecto  del  rayó  estando  en  vuelto  con  unTivIral*  **  liber,'lsc 

rentes  qüe  no  estaban  revestidos  mn  ‘razada,  y  que  otros  concor¬ 

de  aquí  la  práCiica  muy  see  ir  i  ■  n~rn  melante  vestimenta  pereciesen,  y 

ycl.UeloiLíermedStcS&f  ““esarís‘7  T*  entre  los  píes 
motó.  F  para  que  el  peligro  sea  muy  re- 

„  i...  »»**  —  m 

„  tima  de  los  rayos?  Téngase  prcs-nte'ín3  ^‘j2’  coa  todo  han  s‘do  víe- 
„  det  Desierto,  que  perecteroíen  ahns  n  T  los  tres  Carmelitas 

tengo  expuesto  en  laPanterior  satisface  L°  que 

tuviese  cubierto  por  todo  el  cuerno  m  reflexión.  Si  un  hombre  es- 

los  pies  no  intermediase  entre  ellas  v  ,l  PCZ|’  Per°  qUe  CI1  las  Plamas  de 
raleza  eléctrico  esiana  mnv  L  Y  ¡  SUdo  este  material  P«  su  natu- 
porque  el  rayo'ó  materia  eD-a  Pucst0  a  perecer  en  tiempo  de' tempestad; 
se  halla  pez, hcnr  Por  ^  Par‘es  ‘en  qué 
tragos  :  por  lo  q-ue  acomete  á  las  i  nUilü  inas  corto  para  efectuar  sus  es- 

seídos  de  preservativos.  Si  los  háítos'de  lós°S|q  |p  r  ^  deSp°- 

z  iss-¿rr& z 

sa,  la  electricidad  se  hubi-ra  ler2H  S“dj  la  vídtima  de  la  nube  tempestuo- 
efectos.  '  propagado  por  el  suelo,  desvanecidos  sus  ' 

»  nosa  y  mas  utiudT  po" ^^fu’era  c^n^pez^disba  i  S‘  ^  Seca  ’  resi‘ 

»  tno  caen  tantos  en  los  árboles  ocotes  2  SnisiW*  mUer^  del  raJ°>  2?a' 
servaciones  físicas  exárKs  ¿  f  '  baUsfacc‘°“  •' »»  virtud  de  ob¬ 
le  están  arrojando  »  ks hl;T  ’  •<J“e  i08  árboles  conttnuajamen- 
increíble  al  qué  no  se  í  ,  ro  “a ,Porclon  fe  humedad,  que'  parecerá 
«no  tiempo  están  ~  1  a  Ud?  el  «r8í>aJ<>  de  experimentarlo,  y  ál  mis- 
c«3  “  r  P°r  kS  m‘SmaS  hq¡as  todas  la¿  exhalaciones 

sarse  “P'í00  asi  Por  acomod  a  he  al  cóman  modo  de  exbre- 

*’21!  debsrta  d=clr  ^  embeben  deLayre  mefítico):  esto  supuesto  , 

1¿i¿  *iue  ia  orgaaizacioa  d<¡-  ios  Ocotes  6  pinos  consiste  en  que 
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el  tronco  carece  de  ramos  y  de  hojas  liasía  cíerta  ’atera ,  el  ámbito  que 
camprehende  a  las  ramas  y  hojas,  esta  circumbalado  de  m.a  aimoswra  ■ 
húmeda.  ¿Qué  sucede  quando  se  experimenta  fuerte  electricidad  eu.ei  ay-  , 
re  í  Qué  dicha  atmosfera  que  rodea  a  cada  pino  ,  y  qúe  no  llega  al  sue¬ 
lo  en  virtud  de  que  es  uno  de  los  cuerpos  que  reciben  con  vigor  la  elec¬ 
tricidad,  se  recarga  demasiado  de  esic  fuerte  elemento  ;  pero  como  no. 
se  halla  cuerpo  ó  conduitor  que  la  comunique  á  la  tierra  para  que  se  di-,  . 
sipe,  insensiblemente  la  electricidad  en  mas,  como  dicen  los  hisicos,  rom¬ 
pe  aquella  prisión,  usa  de  todo  su  vigor,  y  el  árbol  experimenta  el  estra, 
£o  lo  que  se  pulpa  en  íos  experimentos  de  la  botella  de  Leiden  (  o  golpe 
fulminoso  Yy  ea  el  retablo  de  los  conjurados,  cuyos  efeíios  aclaran  todq 
esto  :  véanse  las  obras  de  Stgaud  de  la  JFonde  y  demas  Autores  üieítri- 

cist'as.  -  , 

Quarta  reflexión:  Si  las  crines  preservan,  ¿como  mueren  de  rayo 

tantos  caballos  ¿  Satisfacción:  Pudiera  referirme  á  lo  que  expuse  en  con-, 
íideractoa  á  la  segunda  (  lease) :  si  los  caballos  tuviesen  cubiertas  las  pe- 
zuñas  0  cascos  en  la  parte  inferior  con  pelo  ,  ya  estarían  seguros  .de  m.o- 
rir  por  el  efecto  del  rayo;  pero  la  materia  eléctrica,  o  él  rayo,  no  hadan¬ 
do  acogida  en  la  piel  á  causa  de  estar  cubierta  con  pelo,  é  imeruj.edtan- 
do  las  pezuñas,  que  no  son  por  su  naturaleza  elédricas ,  retrocede  al 

cuerpo  del  animal  y  lo  mata. 

Quinta  reñexion  :  „  El  hallarse  cerca  de  porción  de  metal  es  pe¬ 
ligroso:  ¿pues  porqué  libertan  los  arambres ,  y  mas  bien  quando  mas  cu¬ 
bierto  de  ellos  está  el  lugar*  como  sucedió  á  la  paloma  en  la  vasija,  aun 
no  llegando  ni  los  arambres  ni  la  cadenilla  de  metal  á  la  humedad  £  ,, 
Satisfacción  :  En  la  Memoria  del  Señor  Romas  y  en  mi  traducción  se  di¬ 
ce  que  ios  tres  arambres  tocaban  al  suelo,  por  lo  que  fueron  unos  con-, 
duélores  por  donde  la  electricidad  se  dirigió  al  globo  que  habitamos :  si 
no  hubiesen  tenido  contadlo,  la  paloma  hubiera  perecido,  la  cadena  no 
tocaba  ni  debía  tocar  al  suelo  ,  porque  en  este  caso  la  electricidad  se  hu¬ 
biera  disipado  sin  manifestar  fuego,  y  los  tres  arambres  sirvieron  de  pa¬ 
rarayo,  porque  tocaban  al  piso.  „  . 

Advertí  en  virtud  de  lo  que  menciona  el  Señor  de  Romas  lo  útil 
que  es  colocarse  en  tiempo  de  tempestad  en  una  hamaca  de  crines,  de  la¬ 
na  ó  de  seda  ;  pero  es  necesario  advertir,  que  los  lazos  que  sirven  para 
sostener  la  hamaca ,  deben  ser  fabricados  con  uno  de  ios  materiales  ex- . 
presados  ;  porque  si  alguno  pur  capricho  ó  por  otro  motivo  colocase  una 
hamaca  sostenida  por  cadenas  de  hierro  ó  ae  otro  metal,  es  tnuy  posible.. 

pereciese  por  el  efecto  dei  rayo.  ... 

Tengo  satisfecho  á  las  preguntas  ó  dudas  de  mi  Amigo,  me  resta., 

satisfacer  á  la  que  propuso  otro  Óugeto:  decía -que  me  expresé  con¬ 
tradictorio  quando  dixe  que  en  tiempo  de  tempestad  es  peligroso  habitar, 
cerca  de  una  porción  de  rneLai,  y  que  al  mismo  tiempo  supuse  que  las 
cruces  de  hierro  de  los  campanarios  son  útiles  ntodo  lo  que  dixe^escá  bien 
dicho,  y  si  este  Crítico  fuese  memoi  ista ,  >y  a  vería  que  en  una  Gazeta  ad- 
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vertí  que  el  motivo,  ó  sea  causa  principal,  de  que  cu  Méxi  co  se  ex  aeri¬ 
al  caten  pocos  estragos,  a  pesar  de  que  se  presenten  nubes  tempestuosas, 
depende  dé  que  los  edificios  se  fabrica  a  coa  piedras  que  so  a  prod  ic'cioa. 
de  los  volcanes  :  en  ellas  abunda  el  fierro,  por  lo  que  los  edificios  se  de¬ 
ben  reputar  por  unos  pararayos,  aunque  imperfectos:  si  en  su  ele /ación 
se  disponen  cruces  de  hierro  (  las  que  siempre  tienen  mucha >  puntué  agu¬ 
das)  sirven  y  servirán  pura  minorar  los  estrigos  del  rayo  ’y  no  sáce  le  asi 
con  las  moles  de  piedra  :  aunque  sean  cruces,  sus  e  aremid  -des  obt  isas, 
su  mucha  corpulencia  debe  ser  el  objeto  á  que  se  dirijan  los  dard  js  que 
la  naturaleza  presenta  en  arreglo  á  La  economí  >  nat  iraL  fioco  obsérvati- 
v o  será  el  que  no  numere  muchos  estragos  que  han  pasado  a  nuestra  vis¬ 
ta,  á  causa  de  hallarse  las  edificios  adornados  con  cruces  le  piedra,  con 
almenas,  ó  con  otros  adornos  que  superitan  á  la  fábrica.  '*  ''**  " 

Se  me  ha  preguntado  por  no  se  quien  (pirque  la  esquela  vino 
anónima)  á  quanto  llegará  el  costo  de  un  parara/o:  como  ignoro  el  si¬ 
tio  de  donde  se  dirigió  la  pregunta ,  respondo,  que  para  un  edificio  re¬ 
gular  que  no  pase  de  once  varas  de  altura  ,  serán  suficientes  ocho  pesos, 
y  de  hay  para  arriba  á  razón  de  dos  reales  por  vara:  no  hablo  á  tientas, 
tengo  verificado  este  cálculo  con  toda  la  prolijidad  escrupulosa  que  es  in¬ 
dispensable  para  hablar  con  sinceridad  á  un  Público  respetable,  y  he  con¬ 
sultado  á  los  Artífices. 


i 
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UNA  de  las  miras  que  tuve  para  establecer  la  impresión  de  esta  Care¬ 
ta  fue  el  comunicar  aquellas  noticias  útiles  á  la  salud  de  los  hom¬ 
bres,  y  que;  con  dificultad  se  propagan  en  Nueva  España  :  por  esta  tra¬ 
duciré  el  extraéto  que  dieron  los  Autores  del  Diario  de  Física  en  1 776 
del  Tratado  de  Viruelas,  sacado  de  los  Comentarios  de  Van-Switen  á 
los  Aforismos  deBoerhaave,  con  el  método  curativo  del  Señor  Haen, 
primer  Profesor  de  la  Medicina  práctica  en  Viena  de  Austria,  impresa 
en  1 776. 

Esta  obra ,  que  es  una  versión  de  lo  que  escribieron  con  acierto 
Van-Switen  y  Haen  acerca  de  las  viruelas ,  comprehende  los  mejores 
preceptos  para  curarlas  y  los  que  se  apoyan  en  el  uso  dei  método  antiflo¬ 
gístico  (a)  indicado  por  Rhazes ,  sostenido  por  Sydenham ,  y  finalmente 


(a)  Van-Switen  y  Haen,  prescriben  el  método  antiflogístico:  ¿se  ha¬ 
lla  otro  mas  poderoso  que  el  nitro  disuelto  en  agua ¿.  Lo  seguro  es,  que  los 
Médicos,  para  curar  las  viruelas  y  otras  fiebres  usan  del  cocimiento  de  la 
borraja,'  y  por  experimentos  decisivos  consta  que  esta  planta  contiene  en 
su  organización  cierta  porción  de  nitro  o  salitre  }  porque  incendiada  de¬ 
tona  lo  mismo  que  si  se  quema  al  nitro  con  carbón  o  con  otro  material 
que  contenga  aiucíio  liogístieo:  ¿Por  qué  pues  se  debe  ocurrir  al  cací- 
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demos' rudo  cotilo  superior  a  los  demas  auxilios  por  el  célebre  Haen.  Este 
uZZ Xr  acertado  en  su  praflica  ,  finaliza  *^™?**^ 

.  xión  sobre  el  uso  de  la  sangría  en  las  enfermedades  ayid  y.  .  P- 
lar  a ‘laudo  se  padecer,  viruelas,  la  que  debe  leerse  eo.i  mue.1.1  .n.nuo.. 
Después  de  wám i n a r  si  la  postración  o  falu  de  fuerzas  dete  *£*pr« con¬ 
traindicar  la  sangría  en  las  enfermedades  agudas  é  míurnatoim,  taU  que 
i..e  mai, «.ñas  pestilenciales  y  .virolentas ,  concluye  con  dtar ,  que  en  oca 
sion-s  s-  verdín  una  debilidad  verdadera,  que  contraindica  en  todo  n- 
eor  ¡rs¡i  ,ri  •  pero  que  en  lo  general  la  falta  de  vigor  no  es  smq  apa- 
femé  ,  y  que  proviene  no  tanto  .fie  debilidad ,  sirio  de  el  abatuaiento^y 
entorpecimiento  de  la  circulación  dé  la  sangre: 

lando  por. medio  de  la  sangría  el  peso  que  oprime  a  las  tuuzas,  ^ 
Brau  luego  en  virtud  del  movimiento  de  los  solidos  y  ñailo.  ,  g  . 
otro  quezal  Señor  Haeu'eomo  tan  sabio  facultativo  pertenecía  formar  £ 
ta  rcíFxioii  tan  justa  y  juiciosa:  el  Traductor  por  la  elecion  que  da  . hecho 
ASgffl  ma/¿sencial  que  se  halla  en  la  obra  del  Ilustre  Haen 
en  atención  á  la  práéUca,  manifiesta  hallarse  enteramente  convencido,  y 
aue  es  miiv  divino  de  seguir  sus  huellas:  no  se  ocupa  en  tratar  del  on0»n 
de  las  viruelas?!»  de  k  famosa  qüéstiou  relativa  a  la  inoculación;  tan  so¬ 
lamente  presenta  los  dictámenes  de  Van-Switen  v  Haen  soore  es. a  pravdi? 
ca,  que  el  primero  no  aconseja,  y  que. el  otro  desaprueba,  lo  que  no  es 
extraño,  porque -la.  Medicina  es  el  arte  de  curar,  y  la  inoculación  un  me¬ 
dio  de  contraer  .enfermedad,  lo  que  se  opone  directamente  al  hn  de  la 
verdadera  prophy láctica,  cuyos  socorros  son  los  medicamentos  urmaceu- 
ticos,  cauterios,  sangrías,  arbitrios  para  parificar  el  ayre,  y  las  superh- 
ciede  los  cuerpos;  pero  jamas  se  ocupa  en  .introducir  el  uso  de  los  fer¬ 
mentos  de  las  enfermedades,  con  lu  mira  de  preservar  a  los  individuos 

q  ae  se  hallan  perfectamente  sanos,, 

Nota  del  Traductor  Español 

5  Que  desdicha  es  la  de  los  hombres  l  Su  salud  depende  de  opinio¬ 
nes:  autores  clásicos  impugnan  la  inoculación }  otros  de  igual  memo  la 


miento  de  Ja  borraja ,  quando  con  mas  sencillez  por  el  medio  de  disolver 
un  poco  de  nitro  puede  lograrse  el  fin  á  que  se  dirige  el  plano  de  a  cu¬ 
ración  que  intenta  el  Facultativo  ?  Me  sujeto  sobre  el  particular  al  voto 
decisivo  de  ios  que  son  Médicos:  si  me  extravío,  esto  se  debe  atribuir  a 
mi  decidida  inclinación  en  procurar  ser  útil  a  los  hombres  :  si  mi  idea  es 
infundada,  los  Facuiativos  tienen  suficiente  espacio,  qual  es  el  que  es 
ministra  esta  Gazeta,  para  manifestar  mis  errores:  quiero  decir  aquellos 
en  que  incurra  á  causa  de  no  poseer. los  verdaderos  conocimientos  que 
adornan,  exaltan,  y  nos  hacen  distinguir  al  verdadero  Medico  del  que  se 
presenta  como  tal,  aunque  carezca  de  aquel  cieno  uno,  qu_x.s  e  que 
tanto  influye  en  restablecer  la  salud  quebrantada,  y  en  pncav  r  as  en¬ 
fermedades ,  que  son  ios  dos  polos  en  que  estriba  la  verdadera  Medicina. 
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cieno  oüÍ  ¡n?!5  no,pi!edo  mí«°s?que  referir  este  hecho  importante:  es 
que  padecen  viriñéf  '1<1°S  *e  preservan  de  los  riesgos  que  experimentan  los 
que  fñs  nnr  rr.  *S  <rltleinP°  qu^son  epidémicas ;  pero  también  lo  es 
por  estofe  ve  en  I  W,0CU  an  estan  mas  propensos  á  padecer  el  contagio : 
ponen  en  LSn.W^ •* 1*t^':?0«u?rI,t8>  íue  corl  proiixidad  se  dis-  • 
ía  práética  JuZ*-}™  d“dc  eI  üeinP°  quc  £e  mtrodutóén  dicha  Ciudad 
medad  ‘  ln  di!»  j„CU  j**  Perecen  mas  individuos  acometidos  de  esta  eider-  . 
suh-ir  la  miera  .‘rPelldc  de  que  un  inoculado  preparado  en  arreglo  para 
r;  J ■?; °P' e,r acl0">  contagia  á  muchísimos  que  lio  están  preparados,  pa- 
ZZ¿U^Y  sea  benigna :  por  que  das  viradas  s/comuntcan  p'or 
S  n’  a  coutado,  y  por  otros  muchos  medios  que  ignoramos, 
wa  t  !í““  a  vanas  sabias  Academias,  Jas  que  tienen  pro- 

a  esfcrdde^rtr61?1.  a' V>  «““««“te  acerca  de  los  medios  de  restringir 
estera  de  actividad  de  uní  enfermedad  tan  contagiosa,  y  verificar  si  se 

dtstdn|a  Psolo  layrC  C0m0  •V8hic“1"  1ue  tri“P&«a  ios  miasmas  á  mucha 
Qistancu.  solo  la  experiencia  sera  la  que  decida  de  asumo  tan  importante. 

Ev  id  t  AR-QUITiiCTüRA  HIDRAULICA. 

vio  ,  Pe"od‘eo  qne  imprimí  en  1 787  coa  el  título  de  Observa¬ 
se  hvu051^  k  Plsl?a  &e-  en  c!  número  quarto  pag.  3 1  hasta  34.  di- 
ufta  calida t  1“'  Kiou  de-Auverma,  eirtí  Camera  de  üolvic, 

”  Ltl  í  P‘flr?  1ue  ss  juzga  producción  de  volcan,  (a)  Se  ha  fe! 

”  fornH  Rl0ade  Auverma  una  cañería  con  este  material,  y  se  han 
”  “-piedras  de  mas  de  vara,  taladros  de  seis  pulgadas  de  diá- 
”  para  umr  Pledra  con  piedra,  y  formar  unos  conduíios  para 

”  3“:  f  /*u*  110  sc.  En  contorno  de  los  taladros  se  labran  unas 

”  mío  rfp  CUiCU  ares  c“  nngulo,  o  para  hablar  con  mas  claridad,  en 
„  cola  de  Golondrina,  y  por.  un  conducto  que  comunica  con  las  ram  tas 
”  “~adas,  se  vierte  plomo  derretido  que  llena  ambas  hendiduras  y 

”  mpcha  Solld¿Zi  E1  horada<l0  «  ha  fabricado  por 

”  V  W  adros  de  acero  del  diámetro  que  se  necesita,  y  largos  doYy 

”  2íe  ?e  !n“e«r?a.entfp.d0s  •  garruchas ,  colocadas  sobre-jan, 

”  Plan°;In™nado  seguida  dirección  en  que  seña  dispuesto  la  piedra. 

”  *^da  una  fabnca  e°n  este  intento»  en  lo  que  se  gasta  muy  poco,  ' 

”  f’  a  unís  torpe  ejecutará  maniobra  tan  sencilla.  Ya  se  dexa  en-  - 

”  der’  <llle  se  disponen  ó  colocan -los.  caños  sobre  mamposteado,  para 


r¿"LEr^CK,CU  Ü  piedra  de  9“c  se  habli  en  la  nota  sé  vende  á. precio 

I  •  0s ,  ^Wteros  saben  taladrarla,  por  lo  que  executau  respecto  á 

Si  ;f"°iel  plomo  no  es  “ro,  y  el  que  cu  el  día  sírvele 
condujo,  fundido  se  emplearía  en  murías.  En  mi  juicio  es  la  obra  mas 

-¡i  ?“.*  pueda  emprenderse,  por  su  soncillez,  corto  valor,  solidez,  segu- 

del  P.íh!  qlíe  00  S8  extravli  *  tgqa,  y  lo  que  inas  nos  impelía,  la  salud 

del  Publico,  q>or  esta  parte  1.0  será  asaltada.  - 
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»  lograr  la  solidez  necesaria.  „  Diccionario  de  Industria  tom. 
679."  '■  / 
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Pero  mucho  después,  al  oir  se  determinó  demoler  el  puente  de 
Chapuítepec,  y  que  por  esto  era  indispensable  fabricar  un  caño  subterrá¬ 
neo,  concebí,  sería  muy  útil  renovarla  noticia:  por  lo  que  personalmente 
formé  con  piedra  pomes  un  modelo  que  de  bulto  manifestase  la  utilidad 
de  lo  que  se  planteó  en  ia  Auvernta:  dispuse  una  Memoria  sobre  el  parti¬ 
cular:  uño  y  otra  saerhique,  presentándolo  á  Tribunal  '¿aperior,  sin  otm 
ánimo,  ni  otro  fin,  que  ver  planteada  idea  tan  útil:  el  Modelo,  ia  Memo¬ 
ria  pasaron  á  manos  de  ios  dos  Maestros  mayores  de  la  Ciudad,  y  ya  en 
el  día- vemos  que  el  conduelo. subterráneo  se  construyó  en  algún  modo*  en 
arreglo  á  lo  que  propuse,  porque  se,  fabricó  con  piedra  poco  consistente 
quando  en  las  inmediaciones  de  la  Ciudad  abunda  la  piedra  sólida,  que 
conocen  los  Arqui tedios  por  recinto,  ia  que  es -muy  sólida,  y  la  que?  pro¬ 
vee  moles  de  consideración,  puesto  que  sirven  para  muelas  de  los  mo¬ 
linos  en  que  se  muele  el  trigo.  .  •  .  ' 

Las  piedras  con  que  se  ha  construido  el  caño, 'aunque  no  sólidas 
se  taladraron  en,  arreglo  á  mi  noticia,  y  se  les  dispuso  enlas  frentes  que 
debían  tocarse,  no  una  ranura  circular  excavada  en  ángulo  ó  en  eoia  de 
Golondrina,  como  se  expuso  en  el  impreso  y  Memoria,  sino  formando  un 
quadrado.  Ya  veo  que  ci  Arquitecto,  una  vez  que  se  determinó  á  unir  las 
piedras,  no  con  plomo,  de  lo  que  depende  la  solidez  del  cano,  sino  con' 
cierto  betún,  prpeuro  ahorrar  gasto  y  caminar  por  el  camino  mas  corto 
aunque  menos  seguro.  9 

Sm  duda  que  á  pesar  de  tener  presente  á  la  vista  el  Modelo  y  Me¬ 
moria,  se  desentendió  de  una  advertencia  muy  particular;  pero  de  esta 
solo  pueden  hacerse  cargo  los  que  saben  la  Física,  los  que  estudian  y  prac¬ 
tican  la  ciencia  delicada  de  ia  Hidráulica:  advertí,  y  el  Modelo  lo  ntaniv 
fiesta,  que  los  dos  caños  verticales  por  donde  cae  el  agua  y  asciende  p  irt' 
correr  con  libertad,  no  deben  ser  verticales,  smo  inclinados,  de  forma  que 
presenten  una  V  truncada:  las  razones  que  expuse  en  ia  Memoria  y  que 
presento  ahora  de  nuevo  son  estas:  siempre  que  se  intente  que  una  ania 
que  desciende  ác  cierta  altura  pára  caminar  mas  baxa  y  que'se  intenta 
suba  por  otro  cano  pamendilgaria  á  cierto  destino,  así  el  cañón  por  don¬ 
de  desciende  corno  por  el  que  sube  deben  disponerse  obliquos. 

Me  explico,  y  advierto,  que  el  cañón  por  donde  desciende  el  agua 
puede  no  ser  vertical,  ,sin  que  esto  miiuyu  mucho  en  la  conducción  de  la 
agua;  pero  el  canon  por  donde  sube  la  agua  después  de  haber  camimdr» 
por  el  horizontal,  debe  ser  obiiquo.  • 

/  Probare  esto  con  das  hechos,  el  uno  muy  material,  y.  el  otro  arre-' 
gladoá  lo  que  enseña  la  Física  y  la  experiencia:  41  un  hombre  intenta  su¬ 
bir  por  una  escalera  colocada  aplomo,  lo  executará  sufriendo  demasiado*  - 
pero  si  la  misma  escalera  se  dispone  inclinada  al  horizonte,  la  fatiga  será 
menor,  en  proporción  al  ángulo  que  dicha  escalera  forme  con  ei  horizon¬ 
te;  esto  no  admite  duda  ;  vuelo  para  tomar  otra  prueba  en  lo  que  nos  eal 


sena  u  ios -Físicos  y  ios  ojos:  se  sabe  que  en  México  ' 

gue  en  el  barómetro  solo  asciende  á  21  pulgadas  y  lineas,  si  el  tubo 
vertical;  pero  aue  según  se  le  vá  inclinando  la  columna  d  -o  .. 

O*  en  altura  'vertical)  mas  y  mas  á  aB  ó  ^pulgadas:  en  esta  disposi- 

ciori  se  construye  el  barómetro  dei  Caballero  Morían.  rnntrario 

De  esto  se  infiere,  sin  poder,  exponer  experimentos  en  contrario, 

que  siempre  que  se  intente  conducir  agua  por  un  am  1  0  desfoga  n0 

rifica  descenso  y  subida  de  agua,  el  tubo 

debe  ser  vertical, 'porque  por  su  peso  gra  ■  -  -•  .1  ..aria 

impide  salga  por  el  mismo  caño  igual  cantina  1  e  ag  ,  ^  . 

si  el  caño  fuese  oblíquo:  ya  veo  que  estas  nociones  no  se  adquieren  sino 

estudiando  mucho,  y  observando  muchísimo.  ..  ,  '  ¿míeos 

guando  vi  fabricar  el  estupendo  aqueduéto,  dixe  a  vinos  a  n  gos 
que  no  L  muerto  ,  y  que  especificaré  siempre 

ei  ladrón  por  donde  se  destogaba  aLWque  «crt^^.  ,  el 

no  cabía  por  ei  cano,  na  lo  ampliaban,  1.  »o  ‘  ■  j  UHpldc  ei  curso 

caño  por  donde  asciéndela  agua,  cu  virtud d^sei^  ^  ^ 

te  todo  cl  fluldo  due  Podia  m4n^  cs  mucha  el  agua  que  antes 

Wí*  u  -m -  ** * 

gusto  tribunal  es  el  de  la  verdad!)  en  que  ios  *S*os;  ¡o 

ida  fueron  los  que  propusieron  al  á  la  nación  es- 

segundo,  que  el  Autor  de  la  ^  clPe  dispuso  el  caño  de  Chapulte- 

“  «s,  —  -  . » 

“  “CrCeCmpo  cada  individuo 

que  le  pertenece  por  ,u  *“ ^tinoso  a qüedutfo  se  ha  plan- 

trio  que  radica  ia  propiedad,  y  1  dislocado  el  caño  subterráneo 

teado  un  cono  de  bronce  con  cl  fin  de  dae  dislocado  el  c  pQr  ^ 

horizontal,  se  limpie  de  las  basuras  que  se  P  j  Memo¬ 
ra  aplicación;  porque  en  el  Modelo  lo  manifesté  de  £  y0  así 

na  lo  especifiqué:  en  lo  que  tan  solamente  discorda  »  d  . 

en  el  Msdelo  como  en  la  Memoria  que  le  acompaño,  prop“«  C1  c 
tricado  con  plomo,  a  causa  de  que  este  metal  aunque  noctv o  lo  u  en  gra 

do  muy  inferior  ai  cobre.  •  .  nnr  muv  h  iWil,  diidus- 

■  Un  Amigo  muy  intimo  i  quien  reconozco  por  muj  *  ^ 

tríoso  y  muy  económico,  me  dice,  se  o  íg.t  ■  -  ¡e  60j,rará  di- 

sófido  que  el  que  ha  servido  de  asumo,  por  á  su 

ñero:  las  idcifs  que  exaítitudM  ingenuidad:  quien  dudare  délo 

S^tl^i^Memoria,  ocurra  á  casa  del  Maestro  Cast.ra, 
en  la  que  esta  el  Modelo  que  presente. 


Nfim.  1 6. 
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MEXICO  19  DE  JULIO  BE  1793. 

~ ~ 


Continuación  de  la  materia  de  ¡a  antecedente. 

•  '  i'  ‘"ría.  el  sublime  Platón  hablando  í  l?s 

NO  lo  miréis  con  atencio  (  0  .  Vporque  esto  lo  llena  de 

Atenienses  en  consecración  a  ^  Rimado, á 

orgullo :  uo  soy  Diógeaes  ni  nsiarw,  vy  ^  deles  hombres 
promover  todo  aquello  que  puede  siera  ego,zar, 

Y  -  **  se  ha  verificado  en 

ttSESÍ  t  SSL  trJ  •  »r  “  “ d  0  “ 

.aquello  que  pueda  conmover,  al  amor  P'°d10-  oftubre  de  92  me  ex- 
En  la  Gazeta  Lucra  ura  £Tacttbaya,  aunque  po- 

prese  en  estos  temimos,  pag.  3  ll  ,t>  rre0  cn  virtud  de  lo  que 

,,  .blada  con  huertas,  es  pats  demasiado  eco  ••  Creo  cu  ^  ^ 

»  Ucvo  referido  estableciese  obra  se- 

„  que  intermedia  entr ^l  ^ia  Nueva  Gabela,  al  Pueblo  le  sobran» 

3)  mejante  a  la  u  L 1  -  '  México  aunque  tenga  la  sobrante.  ,, 

„  mucha  agua,  y  aan  provt  Ja  reSolucion  de  mi  conjetura 

íQm»  pudre»  perMad^ea^e  de  ua 

.(aunque  muy  apoyada  ei  P.  ,J?  ¿üo  «  qUe  el  Jornalero  .ep- 

pobre  que  vive  atenido  a  _  J  ías  lomas  árldas  ¿e  'lacubaya 

picado  en  cuidar  de  un  Lancho  situ  Molino  de  Pólvora 

o  de  Santa  Fe,  en  el  intermedio  d,  bM»  »" . ■  ■  lo  ue  au 

S.-5S5Í  CT¡Í  -  ““«.o «.  - 

k  jas#*®.  ~¿¡¡- t&cr 

prevención  que  un  vaso  de  crista .que  -c  q  respecto  al 

agua,  observamos  la  °aSíStnmo..qw  el  br»- 

cerro  de  Chapultepec,  y  por  el  nivel  de  S  ‘  -  ¡  J  ¿  Cha_ 

cal  ó  cerco  se  hallaba  al  nivel  vtsua  £ Jf  'ued»  regular  por  cxác. 
pultepec :  ya  se  infiere  que  esta  nivelación  no  p  & 
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ta,  porque  se  padecen  muchos  errores  coa  semejante  nivel,  en  conside¬ 
ración  á  la  refracción,  y  porque  deben  entrar  en  dato  '  la  distancia  de 
ambos  pantos,  y  aun  algo  mas  j  pero  se  infisre  por  esta  observación  que 
¡a  agaa  del  pozo  está  muy  superior  al  plano  de  México,  porque  la  altu¬ 
ra  ds.1  cerro  es  de  $2  varas  ,  la  basa  de  este  110  es  menos  elevada  res- 
pedo  á  Moneo  que  de  quatro  varas,  el  Palacio  tendrá  diez  varas  de  ele¬ 
vación.  luego  ci  brocal  o  cerco  se  halla  respedo  á  México  elevado  yó 
varas:  réstense  Jas  doce  que  se  verifican  de  dicho  brocal  á  la  agua,  y  esta 
se  halla  elevada  respecto  al  piano  de  la  Ciudad  64  varas. 

Quiero  permitir  que  en  el  vicioso  modo  que  usamos  Don  Luis 
Martin  y  Yo,  se  verificase  un  error  de  treinta  varas  respedo  á  la  nive¬ 
lación,  no  obstante  esto  la  agua  del  pozo  se  halla  elevada  treinta  y  qua- 
tro  varas  en  consideración  al  plano  de  México:  la  agua  de  Santa  Fe  en 
el  Molino  de  la  Pólvora  de  Chapultepec ,  creo  00  tiene  tanta  elevación, 
y  surte  (  bien  distribuida)  á  mucha  parte  de  la  Cuidad. 

Luego  si  se  escabasen  pozos  mas  al  Occidente  hasta  Quaximalpa, 
la  agua  se  encontraria  mas  y  mas  elevada,  y  por  lo  misino  en  proporción 
para  surtir  á  Tacubaya  y  México,  que  fue  el  tema  de  mi  aserto:  esta  no¬ 
ticia  debe  divulgarse,  para  que  los  habitantes  de  los  lugares  áridos  se 
aprovechen  :  no  sobra  otra  cosa  en  este  Olobo  que  agua  $  pero  faltan  ma¬ 
nos  diestras  y  desinteresadas,  que  se  dediquen  á  proveer  los  Puetlos  de 
un  alimento  de  primera  necesidad:  faltan  conocimientos  de  Física,  sobra 
Una  inerte  desidia,  y  abunda  demasiado  la  emulación,  la  incredulidad  y 
la  avaricia  respeóto  á  los  efectos  de  la  naturaleza:  y  el  Pueblo  sufre: 
¡quanto  en  la  hora  pudiera  decir  I  Pero  se  expondrá  en  tiempo  oportuno. 


SALUD  PUBLICA. 

ALgunos,  y  acaso  beneficiados  por  haber  pisado  el  suelo  de  México, 
á  quien  deben  toda  su  prosperidad,  hablan  con  desprecio  de  él,  por¬ 
que  dicen,  su  clima  es  perverso  porque  es  .destemplado,  muy  propenso  á 
enfermedades,  y  no  dexan  piedra  por  mover  para  pintar  al  suelo  y  á  sus 
habitantes  con  ciertos  colores  que  la  malignidad  de  su  corazón  ministra 
a  su  pincel,  y  por  lo  mismo  me  miran  como  á  un  entusiasta,  por  quanto 
en  la  descripción  topográfica  que  vertí  en  esta  Gazeta,  describí  no  todas, 
sí  muchas  de  las  ventajas  que  logra  esta  Metrópoli  en  consideración  á  la 
salud  de  sus  habitantes,  de  la  abundancia  de  víveres  que  en  cada  dia  se 
consumen,  gran  parte  de  ellos  desconocidos  en  otros  países:  omití  tratar 
del  caraéter  de  sus  habitantes,  porque  en  ocasión  oportuna  publicaré  lo 
que  tengo  trabajado  sobre  el  particular. 

¿Pero  como  omitiré  ser  el  apologista  del  Valle  de  México,  pues 
veo  que  en  él  no  experimentan  los  vivientes  aquella  incomodidad  pro¬ 
cedida  de  la  abundancia  de  insectos  que  en  otros  países  mortifican  ó  cau¬ 
san  la  muerte? 

En  el  primer  tomo  de  la  útilísima  obra  que  se  imprime  con  el  tí¬ 
tulo  de  Gazeta  Política  de  México,  se  lee  lo  pernicioso  que  son  los  ala- 


ásenla  CinM 

cade  la  rara' particularidad  q  jQorte  de  México  distante 

situada  eu  país  frío  puesto  ***-  ‘  ■  ^  }  seall  tan  P^uicio 

,»o  lentas,  estas  Iteras  (en  **  como  lo  son  los  territorios  sitúa 

s¿  ,  guando  en  climas  mas  caUuUcs  c  ^  in,enta  tanto  asalt 

dos  al  Sur  y  Oriente  de  lVkK‘L^’  unl  ú  otra  muerte  dimanada  pe 

á  la  salud  ;  porque  aunque  s  ^ comparable  á  lo  que  se  refiere  ve 

la  ponzoña  del  alacran  ,  esto  uo^s  co  p  ^  de  bichos,  aunque  di 
riñearse  en  Durango  o  Guau  ana..  *  ■  .  >  coatlCnen  en  su  cuerpo 

ia  misma  naturaleza  que  le?  -  sueloPpuede  contribuir  á  esto?  ¡Quan- 
material  mas  activo;  ^a  cu  i.  ^  ¿mentc  Lis  resolverá  el  tísico 

tas  preguntas  paeuen  hacerse  qt  (  •  ^  reglas  de  analogía  parece 

¿bser 'Cp^Suts'L  fuues’tos  efectos  “"^onide- 

KW  >•'  t^lí^t  o  Í  tan  vigoroso 

ración  al  calor  da  clima  :  jel  de  U  £e¿Us  y  prontos  ñis¬ 
ca  el  Estió  ,  que  efectúa  el  quej^a  de  observaciones  me-  . 

■frumentos  para  causar  la  {.1S  que  110S  dieran,  a  conocer  qual 

*^&m£**> 4  Mayo  y  Jumo>  para  dc  aqm 

sicron  algunas  noticias  relativas  al  asu^  ti  a  Ensayador  de  U 
en  que  escribo  esta,  recibí  uu  -  lo  qUe  me  pertenece,  y  que 

Real  Caxa:  la  compendiare  onuue  *  pueda  á  las  preguntas 

no  sirve  al  Póbüco,  para  «us ^  *1  e8toy  seguro  de  que  no 

«**  4 to  F““ 

o„  a,  o.  *-«  o*.  »■**  *  *■  *  D“"”f 

t^L  inminente  peligro  y  grande  desconsuelo  que ^  me  estimula 

”  R  nos  dc  esta  Ctudad  con  “Xun antidoto  que  sea  capaz 

«i»  perece  sm  alcanzarles  los 


”(a)  InquiérasTüwpor  el  ^'^l^ifaf  algiuros  alacranes ,  pero  que 
(tí)  Feliz  México,  en  «yo  suelo  lub  ^  ^  S  co¡no  gi  proviniese  de  la 

sa  r¡E«vf¿fe  ^  asx>  sr#  - 
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infinitos  remedios  que  hasta  el  dia  se  han  aplicado,  como  son  el  aceyte- 
de  oliva,  la  piedra  del  cuerno  da  ciervo,  y  otros  muchos  compreheadi- 
dos  en  ellos,  los  que  participó  en  1785  el  Lie.  D.  Juan  Nepomuceno  Ló¬ 
pez  de  Miranda,  Médico  en  este  Hospital  Real:  hasta  ahora  fian  sido  to¬ 
dos  inútiles  para  libertar  á  los  niños  hasta  la  edad  de  ocho  á  diez  años  , 
por  que  es  tan  aédiva  la  ponzoña  de  estos  insectos,  que  su.  picada  causa  el 
que  hombres  y  tnugeres  de  edad  que  pasa  de  la  ju  ven  tud.  padezcan  graves, 
convulsiones  siempre  que  son  acometidos  por  el  dardo  envenenador  de 
esta  fiera  puequeña,  si  se  considera  su  cuerpo  ,  pero  agigantada  respecto 
ai  poderlo  del  veneno  que  contiene  en  la  extremidad  del  cuerpo. . el  nú¬ 

mero  de  alacranes  que  se  han  muerto  desde  el  primero  de  Mayo  hasta  el 
catorce  de  Jumo,  es  el  de  ocho  mil,  en  lo  que  rio  puede  verificarse  er¬ 
ror,  porque  se  pagan  á  los  que  los  presentan  á  razón  de  ocho  por  medio 
real  de  los  fondos  del  Ilustre  Ayuntamiento.  Sería  muy  útil  á  esta  Ciudad 
el  que  Vm.  en  su  Gazeta  nos  presentase  un  medio  seguro  para  ex  tennis 
nar  .esta  plaga,  que: aflige  á  esta  Ciudad.:..  ,,  Omito  referir  el  resto  dé  la 
Carta,  porque  es  una  Corona  cívica  que  se  intenta  colocar  en  mis  sienes  r 
esto  nada  importa;  pero  sí  mucho  el  que  me  difunda  proponiendo,  me¬ 
dios,  así  para  libertar  de  la  muerte  á  los  acometidos  de  ía  ponzoña,  como 
para  extirpar  esta  plaga  de  inseédos  que  en  la  Ciudad,  de*  Hurango  se 
presentan  como  unos  batidores  que  anuncian  la  pronta  presencia  de  la. 
uluertc. 

Por  esto  dividiré  la  Memoria  en  dos  partes  :  la  primera-  será  la, 
relativa  á  proponer  medios  con  que  se  cure  y  atienda  á  los  atacados  por 
el  veneno  de  los  alacranes ;  y  en  la  segunda  presentaré  los  medios  que 
juzgo  útiles  para  extirpar,  ó  por  lo  menos  minorar  el  número  de  esta  fatal 
clase  de  inseédos.. 

Nos  debemos  hacer  cargo  de  que  en  la  Naturaleza  los  efecios  di¬ 
manados  de  cierta  causa,  se  destruyen  por  otros  de  naturaleza  opuesta:: 
así  vemos  que  para  libertarnos  del  frió  procuramos  cubrirnos  y  echar- 
mano  de  todos  aquellos  medios  que  disipan  la  sensación  de  lo  que  cono- 
ceños  por  frío ;  por  el  contrario,  quando  nos  hallamos  fatigados-  por  la. 
sensación  del  calor,  nos  desnudamos  de  las  vestiduras  que  sirven  de¬ 
abrigo,  solicitamos- un  ambiente  fresco,  y  el  uso  de  licores  frios  :  en  el 
mismo  modo  debemos  rechazar  á  los  asaltos  que:  acometen  para  destruir 
al  hombre  quando  se  halla  atacado  de  alguna,  enfermedad,  la  que  de¬ 
pende  de  tantas  ó  casi  innumerables  causas  t  quisiera  traducir  aquí  la 
célebre  obra  que  el  grande  facultativo  Médico  (  el  Señor  Maduit )  tiene 
impresa  con  el  fin  de  libertar  á  ios  hombres  de  ios  funestos  efeétos  de  una 
peste,  de  una  epidemia.  Este  Autor  presentó  la  piedra  de  toque  para  re¬ 
conocer  el  caraéter  de  una  peste,  de  una  epidemia  :  su  piano,  que  es  el 
verdadero,  se  apoya  en  experimentos,  en  virtud  de.  los  quales -se  pueda, 
décir  si  el  miasma  es  acido  ó  aikalmo  para  proporcionar  medicamentos: 
qfie  destruyan  la  violencia  ó  aédividad  del  material  morbífico. 

Esto  supuesto  ,  se  debe  inquirir  qual  es  la  naturaleza  ded  veneno 
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qtie  el  alacran  introduce  en  el  viviente;  por  la  serie  de  lo  que  tienen  pu¬ 
blicado  los  Físicos  expertos,  y  por  algunos  experimentos  que  tengo  exe¬ 
crados,  me  .parece  que  la  aítividad  de  tos  venenos  de  os  animales  ,  de 
los  minerales,  y  de  los  vegetales,  depende  de  una  qualtdad acida,,  tilo 
es  que  si  al  sitio  en  que  tntroduxo  un  insecto  el  veneno  se  le  aplica  un  al- 
kalí ,  al  puntó  desaparecen  los  síntomas  que  atormentan:  lo  que  tengo  ex¬ 
perimentado  en  los  viages  execrados  en  tierras  demasiado  calidas. 

Establecí  ya  que  el  humor  venenosa  que  ministra  el  a  lacran  es 
ácido:  (c)  luego  con  aniquilarlo,  a  por  mejor  decir  neutralizarlo,  aplican¬ 
do  un  poco  de  atkali,  ya  sea  vegetal,  mineral  6  amoniacal,  se. lograra  Ui 
cura:- el  primero  se  proporciona  á  todas  las  gentes  que  tienen  en  su  casa 
brasero,  porque  la  ceniza  mezclada  con  agua,  la  que  se  pasa  por  un  fil¬ 
tro  provee  una  iegia  que  no  es  otra  cosa  que  agua  surtida  de  aikali  ve¬ 
getal  :  ei  mineral  abunda  mucho  en  el  Rey  no,  ya  sea  porque  son  mucáis 
las  lagunas  tequesquitosas,  6  porque  el  aluali  marino  o  tequezquite  es 
un  ramo  de  comercio  que  se  extiende  por  todas  las  poblaciones,  a  causa 
de  que  sirve  para  dar  cocimiento  á  muchas  menestras,  6  para  la\mr  y  lim¬ 
piar  (  ahorrando  mucho  jabón  )  la  ropa  sucia,  como  estamos  en  posesión 
de  una  abundancia  de  alkali  vegetal  y  mineral,  es  excusado  ocurrir  al 
amoniacal  ,  que  sola  se  vende  en  las  Boticas,  y  estas  son  muy  escasas  en 
las  poblaciones,  por  lo  que  se  puede  decir,  en  tal  Pueblo  hay  Botica, 
luego  la  población  es  numerosa  :  no  hablo  á  bulto,  lo  tengo  visto  y  re  e- 
xronado.  Por  esto  parece  se  deduce  que  una  poca  de  agua  ae  ceniza  cola- 
di  ó  filtrada  para  separar  las  heces,  una  disolución  de  tequesquite  (alica- 
l‘i  mineral)  engu liada  después- de  experimentar  la  picada  del  aiacran, 

destruirá  6-  neutralizará  el  vigor  de  la  ponzoña.  _ 

Para  mav.or  seguridad  puede  aplicarse  un  cauterio  actual  muy 

simple  (el  potencial  es  muy  débil):  consiste  esto  e»  encendet  un  peda- 
zo  de  yesca,  y  aplicarlo  en  ia  parte,  herida:  profiero  esto  en  virtud  ele  lo 
qae  ten»o  visto:  en  las  tierras  calientes  por  donde  he  caminado  se  teme 
el  ataque  de  una  pequeña  araña  negra,  la  que  en  la  extremidad  de  vien- 
iré  presenta  una  pinta  ó  una  pequeña  mancha  roja,.  ( los  Indios  ia  i  a- 
m-an  Tüntlaúaubqui  )  su  picada  ó-  herida  que  hace'  k  ia  piel  ó,  corno  otros1 
quieren,  el  humor  que  arroja,  frotando-  por  la  extremidad  del  cuerpo, 
es  un  veneno  de  los  mas  activos;  pero  hallándome  de  huésped  en  un 
Rancho,  y  al  ver  tanta  sabandija  de  esta  especie ,  me  horrorize,  y  procu¬ 
raba  ya  hospedarme  en  el  campo*  quando>  el.  dueño  de  la  habitación  me 
advirtió  no  tenia  que  temer,  porque  sabia  el  camino  seguro  para  recha¬ 
zar  el  veneno  de  este  pequeño  animal ;  y  en  efecto  le  vi  aplicarse  en  sus 
manos  muchas  de  estas  arañas  pérfidas  ;  pero  luego  que  sentía  U  ir 
ración  en  la  parte  herida,  aplicaba  en  ella  un.  pedazo  de  yesca  encendida,, 


(c)  i  Acaso  será  el  fosfórico  ?  Medítese  esto,  porque  es  una  nueva  idea 
que  al  escribir  se  me  presentan  puede  ser  útil- 
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y  coa  esto  se  burlaba  de  los  funestos  efectos  que  en  otros  países  en  qtís 
se  ..ignora  este  ocurso,  temen  y  con  razón  del  ataque  de  tan  temibles  fie-  „ 
ras.  No  solo  los  quadrúpedos  por  su  vigor  son  temibles,  lo  son  los  cien 
pies,  (  y  en  idioma  vulgar  ciento  pies)  y  otros  que  tienen  menor  número 
de  patas  son  perniciosos:  aun  muchos  insectos  de  dos  pies  son  temibles; 
lo  peor  es  que  esta  última  ciase  abunda  para  tormento  de  sus  semejantes. 

Se  puede  asegurar,  que  sl  á  un  paciente  picado  de  aiacran  se  le 
ministra  una  corta  porción  del  aLtaii,  ya  sea  preparado  por  legia  de  ce¬ 
nizas  del  carbón  6  leña,  ó  de  tequesquke,  se  libertará  de  la  muertejáima- 
nada  del  ataque  del  insecto,  y  que  si  se  aplica  el  cauterio,  se  vencerán 
los  amagos,  y  tai  vez  el  efecto  de  la  muerte  provenida  por  el  veneno  de 
un  tan  pequeño  enemigo. 

Lo  útil  que  es  un  cauterio  actual  para  restablecer  la  salud  ,  lo  . 
saben  ios  habitantes  de  las  tierras  calientes,  y  de  otras  que  no  lo  son 
(como  el  nuevo  Rey  no  de  León)  sude  en  ocasiones  manifestarse  en 
ellas  cierta  enfermedad  á  que  llamea  piojo  :  el  paciente,  sea  hombre  ó 
animal,  experimenta  en  su  cuerpo  una  pequeña  ampolla  6  vcx.iga  llena 
de  un  humor  transparente,  pero  en  el  centro  de  eiia  se  registra  un 
punto  ó  mancha  negra. 

El  meto  lo  curativo  que  acostumbran,  es  el  separar  la  parte  ata¬ 
cada  por  una  incisión  circular,  y  luego  aplicar  en  el  centro  un  fierro 
caldeado.  Estas  prácticas  de  Cirugía,  ejecutadas  por  gentes  que  la  igno¬ 
ran,  demuestran  como  la  experiencia  les  tiene  enseñado  que  el  mal,  ó 
virus  morbífico,  no  cunde,  no  contamina  al  resto  de  Ja  máquina  animal  ; 
de  lo  que  deduzgo  que  el  cauterio  de  la  yesca,  de  que  he  tratado,  pro¬ 
porciona  lo  mismo:  quiero  decir,  que  el  humor  acerbo  se  aísla,  ó  para 
explicarme  coa  mis  propiedad,  en  virtud  de  la  eníumescencia  ó  hincha¬ 
zón  que  experimenta  la  parte  en  que  se  aplica  el  cauterio  el  veneno  se 
reconcentra  en  aquel  sitio,- y  no  puede  girar  para  mezclarse  con  la  ma¬ 
sa,  de  la  sangre,  y  por  esto  dicho  cauterio  coadyuva  tanto  al  restableci¬ 
miento  de  la  salud. 

No  sov  Medico  ni  deseo  serio;  pero  esta  serie  de  pensamientos 
qqe  llevo  vertidos,  quisiera  ingertarios  e:i  una  voluntad,  que  ai  mismo 
tiempo  que  se  halla  ocupada  cu  atender  á  los  enfermos,  meditase  lo  que 
llevo  escrito,  q^ic  aplaudiese  á  mi  idea,  ó  la  echase  á  rodar,  en  lo  que 
mida  pierdo,  porque  mi  voluntad  gana  porque  se  dedica  á  servir  á  la 
humanidad:  los  hombres  acomodados,  los  que  pueden  gastar,  ocurran  á 
las  Boticas,  en  donde  encontrarán  la  agua  de  Luz  y  otros  medicamentos 
en  que  predomina  ej  aLcali:  en  ella  encontrarán  el  tesoro  para  rebatir  i 
la  malevolencia  del  aiacran. 

La  segunda  parte  de  esta  Memoria  debe  dirigirse  á  exterminar 
esta  serie  de  lascólos  perniciosos  enemigos  de  los  hombres,  para  lo  que 
propongo  estos  arbitrios,  de  cuya  eficacia  nadie. puede  dudar.  Lo  prime¬ 
ro.  en  la  pieza  ó  recámara  en  que  se  alvergan,  dispóngase  un  brasero 
proveído  con  bastante  carbón,  y  este  incendiado :  en  la  parte  superior 
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Íl  fLo  Y  arda  coa  lentitud:  se  saponíque  después  de  executada 
^  ’  i  nl-intea  sale  por  la  puerta  que  quede 

S^SStíTto  ¿™«¿A  -*  »"f- 

diend°  En  vfrmd  dT0es!/mampuíac¿ón  el  azufre  poco/  P“ 

■  tó  =»  ilf"  S  EsíiSt.! 

SS:]  ácido  variólico,  que  se  desprende  en  «nacha 
cantidad  del  azufre  quemado,  todo  viviente,  sea  alacrau,  cucaracha,  . 

.  5a>  (d)  yNoUfaíaráPqufen  ?rí€ticA  es  perniciosa  por 
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““ ’J  enteramente  la  virtud  de  su  naturaleza,  destructiva  de  todo  vi- 

viente  porque  se  disipa  cu  virtud  de  que  el  ay  re  se  renueva;  pero ■  «  in¬ 
dispensable  quitar  de  las  piezas  en  que  se  quema  el 
a.  ni  ,ta  v  ¡as  coleaduras.  Si  este  método  de  extirpar  las  sabandijas  su 
caz,  aunólo' es  mucho  mas  el  azogue ,  quaudo  se  reduce  por  medio  del  fue- 
'  vínnres  expresión  infundada,  pero  que  admito ,  porque  - 
Sar  í^uepraXula  operación.  Sien  la  calle  de  los  Meleros  os  Co¬ 
merciantes  cu  azúcar,  miel,  panocha,  sebo  &c.  &c.  no  hub^arburado 
minorar  la  especie  de  ratas  que  tanto  acometen  a  estos  faltos  porque 
ellos  se  alimentan ,  la  Ciudad  se  hallaría  en  el  día  contaminada  con  esta 
serie  de  animales,  que  son  muy  prolílicos ;  pero  praflican  esta  opwacwu 
r. ifn  disminuir  ei  número :  al  anochecer  colocan  en  lo  interior  de  la  tie 
da  ú  oficina  de  mercado,  un  grande  perol  de 

aeua  para  evitar  un  incendio:  en  el  centro  de  dicho  peiol  esi.ibleci.n  ui 
brasero  de  aquellos  que  arden  sin  que  sea  necesario  estar  agitando  el  vien- 
10  porqu  el  c  mzero  es  inferior  á  la  parrilla:  sobre  el  fuego  colocan  una 
olíaTbarro,  ó  si  se  quiere  sirva  de  crisol,  es  lo  mismo  en  quamo  al 


(d)  Las  arañas  comunes  son  muy  inocentes  y  nos  sirven  con y=nwja, 
porque  devoran  á  muchos  animales  molestos;  pero  es  indispensable  sufran 

la  pena  de  muerte  que  se  Solicit  '  .íl  , 

los  casos  urgentes  ei  inocente  sufre  la  misma  suerte  que  el  delínqueme. 
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efecto  :  en  ella  introducen  alguna  cantidad  de  azogue,  el  que.cn  ,0'irtud**d!e  * 
la  actividad  dei  fuego  se  sublima  ó  se  reduce  á  humo:  en  semejante  esta¬ 
do  repleta  á  toda  la  pieza.,  y  se  introduce  en  todos  los  alvergues  de  las 
ratas,  las  que  perecen,  de  manera  que  ea  mucho  tiempo  no  se  experimen¬ 
ta  perjcicio  por  este  animal  devorador  y  destruidor  de  ios  enseres  que 
el  Comerciante  deposita  en  las  bodegas  o  almacenes  que  sirven  al  giro  de 
su  Comercio. 

Los  que  se  ven  atacados  de  la  importunidad  perniciosa  de  les 
alacranes  y  de  otros  inserios ,  plantean  semejante  práctica,  y  se  libertan 
de  que  sus  hijos  pequeños  ó  adultos  sean  las  víctimas  de  las  picadas  de 
tan  pigmeo  insecto,  pero  gigante  en  su  poder,  puesto  que  con  un  débil 
aguijón  introduce  en  la  masa  de  la  sangre  una  pequeñísima  porción  de  ve¬ 
neno  que  destruye  la  máquina  animal.. 

Ai  oír  ciertos  escrupulosos  Físicos  (si  lo  son  )  tni  propuesta  ,  se 
reirán ,  y  aun  temerán  que  en  las  piezas  inmediatas  á  aquellas  en  la  que 
se  dispone  reducir  a  numo  el  azogue  se  experimenten  fatales  resultas; 
peroÁo  cierto  es  que  en  las  tiendas  de  ios  Tratantes  en  azúcar  &c.  sp  ha¬ 
lla  establecida  esca  práctica,  y  jamas  se  ha  verhicado  algún  efecto  funesto 
en  consideración  á  los  transeúntes  que  giran  en  Jas  inmediaciones,  á  mas 
de  que  si  el  azogue  se  difunde  reducido  á  partículas  imperceptibles  en 
el  ámbito  de  una  pieza  cerrada,  luego  que  comunica  con  el  ambiente.se 
precipita  ,  y  no  nada  en  el  ayre,  por  io  que  sería  este  arbitrio  útilísimo 
para  exterminar  en  Durango  la  perniciosa  casta  que  tanto  perjudica  á 
sus  habitantes :  para  sahumar  con  azogue  (  pase  ja  expresión  porque  na 
jhujh0  con  l°s  Físicos)  es  indispensable  separar  de  la  pieza  todo  mueble 
de  plata,  dorado,  ó  que  contenga  algún  metal ,  porque  desmereeeriau 
mucho. 

Por  último  presento  este  arbitrio ,  que  no  puede  ser  pernicioso,, 
ni  tampoco  puede  aturdir  á  ios  que  .se  hagan  cargo  de  ios  métodos  que 
tengo  expuestos;  en  la  pieza  en  que  se  supone  nabitan  los  alacranes 
coloqúese  una  porción  de  caí  viva;  con  prontitud  arrójesele  alguna  agua, 

V  ciérrese  la  pieza  para  que  las  exhalaciones  no  comuniquen  con  las 
inmediatas  por  medio  dei  ayre,  esto  es,  que  no  se  verifique  una  co¬ 
municación  Ubre,  por  donde  se  disipen  las  parúctilas  mortíferas. que  se 
deprenden  de  la  pal  viva,  y  que  se  disipan  por  todo  ei  ámbito  de  ia 
pieza  ,  y  sufocan  á  todo  insecto,  á  todo  viviente  que  no  tiene  á  su  dis¬ 
posición  otro  ayrp  que  respirar  sino  el  embebido  con  las  exhalaciones 
mortales  que  se  desprenden  de  ia  cal  viva,  á  la  que  se  mezcla  agua; 
así  se  exterminan  de  las  habitaciones  las  cucarachas,  las  .chinees,  pulgar 
y  demás  mseélus  cuya  reducida  corpulencia  molesta  tanto  ai  hombre  y 
á  los  ¿mímales. 

Continuará  en  la  siguiente. 
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Continuación  de  la  anterior . 

sPorqué  no  se  procura  envenenar  á  los  alacranes,  que  como  vi¬ 
vientes  solicitan  alimento,  con  substancias  envenenadas  ?  Ellos  salen  de 
sus  nideras  para  solicitar  alimento ,  minístrese  envenenado  con  arsénico 
ó  con  el  condimento  de  carne  cocida  con  alguna  yerba  venenosa,  q  e 

tanto  abunda,  y  serán  víctimas  áe  su  voracidad. 

En  prueba  de  esto,  y  para  que  mi  advertencia  sea  útil,  debo  par¬ 
ticipar  esta  noticia:  en  una  Hacienda  era  tanto  el  numero  de  moscas  que 

se  hablan  aposesionado  de  las  habitaciones  que  el  Pcr““r  cl^  “ 
era  un  tormento  continuado :  sus  picadas,  el  asco  que  causaban  al  verlas 

mezcladas  en  los  alimentos  que  se  ministraban  a  las  h°ras  "T^soed 
tema  muy  desconsolado  al  Administrador  da  la  finca ;  pero  un  huésped 
le  advirtió  que  en  una  botella  mezclase  agua  con  pulque,  y  le  anadíese 
un  poco  dtearsémeo:  esta  mezcla  después  de  tres  ó  quatro  días  presen¬ 
tada  á  las  moscas  en  vasijas  correspondientes,  como  lo  son  el  toado  de 

un  plato,  que  logra  mucha  extensión  circunvalada  de  un  ligero  bordo, 
presentaba  á  las  moscas  un  bebedero,  á  el  que  volaban  a  oe‘ncnares  para 
nutrirse;  pero  causaba  admiración  ver  como  a  los  dos  o  tr.s  minutos  pe 
recian  á  millares  :  es  de  advertir  que  esta  infusión,  por  lo  que  tengo  vis¬ 
to  es  interminable  en  consideración  á  sus  efeoos :  porque  al  paso  que 
se  consume  el  licor,  se  le  mezcla  una  poca  de  agua  y  de  pulque,  y  se 
conservan  sus  victoriosos  efeítos  para  exterminar  o  por  lo  menos  distm- 

nuir  las  legiones  de  moscas  que  tanto  incomodan.  ‘ 

Toda  esta  sene  refiero  para  recontraerme  y  exponer  la  aplica¬ 
ción  •  plantee  este  arbitrio,  y  un  páxaro  de  los  que  se  alimentan  con  in¬ 
sectos  devoraba  las  moscas  infectadas,  por  lo  que  pereció  en  pocos  días: 
póngase  en  execucion  esta  mezcla,  y  los  alacranes  morirán,  co“°  ti¬ 
bien  su  dilatada  succesion :  con  la  advertencia  de  que  estos  medios  pa¬ 
ra  exterminar  ó  disipar  los  alacranes,  serán  mas  encaces  en  el  tiempo  q  e 
Es foseaos  son  fecundos:  creo  será  esio  en  los  meses  de  Mayo  y  jumo, 
puesto  que  esta  es  la  temporada  en  que  tamo  perjudican  en  Duraugo  . 
el  usar  de  venenos  para,  exterminar  lascólos  perniciosos,  aebe  con  pre¬ 
ferencia  practicarse  guando  las  hembras  se  hallan  fecundas,  porque  a 
'  causa  de  la  muerte  de  un  individuo,  perecen  muchos:  acaso  continuare  en 
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otra  asunto  de  tanto  interés,  y  creo  que  si  los  habitantes  de  la  rivera  de 
San  «^osme,  sitio  ameno,  pero  en  el  que  las  moscas  son  tan  abundantes, 
plantean  el  uso  de  la  receta  que  llevo  mencionada,  vivirán  menos  ator¬ 
mentados,  y  muchos  que  no  se  atreven  á  desfrutar  la  amenidad  del  sitio, 
por  la  íncomidad  que  eausu  la  abundancia  ale  moscas,  pasarían  á  des¬ 
ahogarse  de  las  incomodidades  que  sufren  los  hombres  reconcentrados  en 
las  poblaciones  de  mucha  extensión. 

P.  S.  Hago  recuerdo  de  que  erí  años  pasados  se  verificó  en  Mé¬ 
xico  un  delito  muy  grande,  qual  es  el  envenenar  á  un  hombre:  como  se¬ 
mejante  perfidia  es  casi  desconocida  en  el  Reyno,  las  gentes  se  asombra¬ 
ron,  y  por  la  serie  de  las  diligencias  resultó  que  al  infeliz  le  mezclaron 
arsénico  en  el  alimento :  si  le  hubiese  asistido  Médtco  instruido  en  la 
Chimica  ,  le  hubiera  libertado  de  la  muerte,  porque  una  poca  de  lexia 
de  cenizas,  ó  un  poco  de  tequesquite  disuelto  en  agua,  hubiera  neutra¬ 
lizado  al  arsénico  ,  porque  el  alkali  se  hubiera  mezclado  ó  incorporado 
en  ios  intestinos  con  la  sal  venenosa ,  y  por  esto  debía  resultar  neu¬ 
tra,  esto  es,  que  pierde  su  actividad:  un  exempio  aclarará  esto.  La  agua 
fuerte  ó  espíritu  de  nitro,  ei  de  la  sal  de  comer  ,  el  accyte  de  vitriolo 
disuelven  los  metales,  las  carnes  &c.  pero  si  á  cada  uno  de  estos  espíri¬ 
tus  aóhvos  se  le  mezcla  una  poca  de  lexia  de  ceniza  ó  disolución  de  te- 
quesquite,  de  mortales,  ó  que  causan  la  muerte  con  prontitud,  se  vuel¬ 
ven  inocentes,  porque  resultan  sales  neutras,  como  son  salitre,  sal  de  co¬ 
mer  y  tártaro  vitriolado :  las  dos  sales  primeras  no  solo  son  útiles,  sino 
necesarias  en  ios  aumentos  y  medicamentos,  y  el  tártaro  variolado  es  /S 
medicinal.. 

No  omitiré  esta  noticia,  porque  es  muy  particular:  la  agigantada 
especie  de  ratas,  que  tanto  se  ha  propagado  en  México,  y  que  se  propa¬ 
garán  muchísimo  por  lo  que  referiré  en  otro  Papel,  se  libertan  del  ar¬ 
sénico  y  dei  solimán  que  se  mezcla  en  los  alimentos  que  se  les  presen¬ 
tan  para  que  mueran,  no  por  otra  causa  sino  porque  beben  agua  que 
tiene  disuelta  mucha  porción  de  tequcsqutte :  los  pozos  de  la  Ciudad,  en 
lo  general,  las  aguas  que  corren  por  los  caños,  disuelven  el  alkali  ma¬ 
rino  ó  tequesqmte,  y  las  ratas  atormentadas  por  ei  ácido  que  les  cor¬ 
roe  los  intestinos ,  acuden  á  semejantes  bebederos,  y  se  burlan  dei  arsé¬ 
nico  ,  del  solimán  y  de  todas  las  recetas  en  cuyas  composiciones  se  su¬ 
pone  entrar  algún  material  aétivo  por  ser  ácido. 

Me  acuerdo  de  haber  dispuesto  una  mezcla  de  carne  combinada 
con  la  yerba  que  en  mi  Patria  se  mira  como  la  exterminadora  de  las 
ratas,  y  lo  es  en  efecto  si  no  acuden  á  beber  agua  alcalizada  ó  ateques- 
quitada :  ello  es  que  una  perra  de  presa  acometió  á  la  pasta^preparada 
á  exterminar  ó  disminuir  el  grande  cúmulo  de  ratas,  y  se  vió  en  térmi¬ 
nos  de  morir 5  pero  un  Sirviente  que  me  había  oido  lo  que  expuse, 
quando  se  divulgó  la  noticia  que  me  ha  servido  para  la  introducción  de 
este  P.  S.  disolvió  un  poco  de  tequezquite,  por  fuerza  lo  hizo  beber  á  la 
perra,  y  se  libertó  del  ataque,  y  aun  creo  que  en  ei  áia  vive  con  dilatada 
íuccesion. 
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Teneo  leído  en  no  sé  que  líbrete,  que  en  Europa  en  algunas  ocasto- 

„  ..  han  Presentado  algunos  saltirobancos  haciendo  alarde  de  cmbu- 
PctotiSáad  de  Arsénico  ó  de  solimán,  y  que  no  experimenta¬ 
ban  novedad  en  su  salud:  ¿quien  se  admirará  de  semejante  aparente  por- 

tem°>  Para  que  sirvan  de  recurso 

á  los  hombres  necesitados,  V  mucho  mas 

A  contrarios:  no  por  esto 
Is  hombres serán  Matusalenes  ni  inmortales ;  pero  si  conseguirán  el  vi¬ 
vir  hasta'el  término  prefinido  por  el  Ser Supremc ,  Ub- 
-j  .  a»  limones  v  tormentos.  Callo  aquí  para  coriar  ci  uu u  * 

mi  imaginación ,  y  á  la  invariable  propensión  que  me  asiste  para  coad¬ 
yuvar  á  la  salud  de  mis  semejantes. 

Oración  que  pronunció  en  la  abertura  del  Curso  de  Botánica  el  día  r, 

,  H-nde  I70Í  el  Br.  D.  Manuel  María  Bernal  Profesor  de  Ci- 

esta  Escuela,  en  el  Jardín  del 

tinado  interinamente  á  este  efecto',  compuesta  por  '  1  !  . 

vantes  Catedrático  del  Real  Jardín  Botánico  de  México. 

SAti«  fecho  Señores,  de  que  ninguno  de  mis  Oyentes  duda  ya  en  el  día 

aue  el  ameno  y  delicioso  estudio  de  los  Vegetables,  porporctona  a  el 
quo  el  ame  y  Me-Aicina  los  mayores  socorros,  y 

nombre  el  mas  inocente  recreo  a  la  Medicinados  ^  y^^  vu£s£¿ 

a tenckin  repitiendo3 los  dignos  elogios  que  con  este  motivo .y^a^enm. 

£  mrrl  *  Medicina,  Ci- 

rusia  sí— : 

¿-1  Sitiar  la 

UePia  Íe  las  pUntas,  y  aun  para  averiguar  en  cierto  modo  sus  propie- 

dades  y  virtud^  ^  ^  ^  los  Botánicos  todas  sus  tmeas, 

sin  comentarse,  como  neciamente  F<— 

reductr  cada,  planta  á  su  respecW  eU*  £“  J  ^perceptible  de  la 
prolijamente  sus  partes  desde  la  raía  hasta  lo  mas  impc  p 

trUaifiCS¡  estos  preliminares  no  son  otra  cosa  sino  el  Alfabeto  de  la 

ISlsISSlSlie 
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no:  este  célebre  Medico  y  Botánico,  el  mis  grande  de  su  siglo,  tuvo  que 
emplear  la  dilatada  carrera  de  quarenta  anos,  para  arreglar  en  su  P ¿nax 
con  penosísimo  trabajo  los  nombres  de  las  plantas  europeas,  conocidas 
hasta  aquel  tiempo,  trabajo  que  le  hubiera  sido  incomparablemente  mas 
fácil,  si  las  hubiera  bailado  clasificadas  con  mejor  orden. 

Es  indubitable  pues,  que  en  la  Historia  Natural ,  v  consiguien¬ 
temente  en  la  Botánica  ,  el  mas  extendido  de  sus  tres  ra  nos"  debe  prece¬ 
der  á  todo,  el  conocimiento  de  los  Individuos ,  aplicando  para  ello  los 
medios  mas  seguros,  fáciles  y  menos  penosos  que  puedan  hallarse*  y  con¬ 
viniendo  generalmente  todos  los  Sabios  en  que  ninguno  se  puede  substi¬ 
tuir  á  la  claridad,  Sencillez  y  concisión  que  facilita  un  buen  sistema  no 
insistiré  mas  tiempo  en  demostrar  una  verdad  que  se  halla  bien  compro¬ 
bada  por  la  experiencia  diaria  ,  aunque  perseveren  obstinados  en  su  cie¬ 
go  error  algunos  superficiales  Críticos  incapaces  de  penetrarla  y  cono¬ 
i  en 
rde- 

ti  H  r« 

tes  de  Jas  plantas,  se  puede  leer  sin  trabajo  el  grande  libro  de  la' Nata  ra¬ 
leza  en  el  tratado  inmenso  de  los  Vegetales,  pudiendo  executarse  lo  mis¬ 
mo  y  con  igual  facilidad  en  los  que  nos  oíreceu  las  producciones  de  los 
Reynos  Animal  y  Mineral  con  solo  variar  ligeramente  el  Alfabeto  y  las 
letras.  J 

■  Entonces  será  el  tiempo  mas  oportuno  en  que  el  Filósofo  sabio 
podra  aplicar  toda  la  sutileza  de  su  perspicacia  en  la  contemplación  del 
maravilloso  artificio  y  economía  del  Universo :  el  verdadero  Naturalista 
conocerá  mejor  las  diferencias  que  median  entre  unos  y  otros  objetos  pa¬ 
ra  no  confundir  las  especies  :  el  Médico  indagador  observará  escrupulo¬ 
samente  las  qualidades  y  virtudes  de  cada  individuo  ,  para  prescribirlo 
sin  equivocación  ni  duda  *  y  el  Chimico  diestro  averiguará  por  medio  de 
análisis  exactas  los  principios  que  los  componen,  para  que  examinada  en 
particular  la  naturaleza  de  cada  uno,  se  pueda  iiacer  por  último  la  apli¬ 
cación  de  todos  á  los  usos  para  que  fueren  mas  acomodados. 

Sobre  todo  importará  siempre  el  no  perder  de  vista  el  principal 
objeto  de  averiguar  con  la  mayor  prolixidad  las  .propiedades  y  virtudes 
de  cada  vegetable,  para  lo  quai  tenemos  en  el  día,  después  de  la  expe¬ 
riencia,  que  es  la  Maestra  de  la  práctica,  tres  medios  bastante  seguros 
con  que  poder  conseguirlo. 

El  primero  cousiste  en  la  conveniencia  de  la  clase,  orden  y  gé¬ 
nero  natural ,  pudiendo  deducirse  con  bastante  probabilidad  el  grado  de 
virtud  existente  en  la  especie  nueva ,  comparándola  con  qualqmera  otra 
de  su  género  que  se  halle  admitida  en  la  Medicina,  y  cotejando  el  exceso, 
igualdad  ó  diminución  del  olor  y  sabor  que  hubiere  entre  las  dos,  para 
cerciorarnos  de  su  mayor  ó  menor  energía. 

De  esto  modo,  por  exemplo,  si  hallada  una  especie  nueva  del  gé- 


Aprendido  el  idioma  de  la  Botánica ,  que  estriva  únicamente 
comprehender  con  claridad  la  composición  y  enlace  de  las  clases  y  ó 
nes  del  sistema,  y  en  saber  denominar  y. describir  con  arte  todas  l  id 


> }  I- 

ñero  Salvia,  se  notare  mas  exaltado  su  aroma,  y  mas  penetrante  su  s:i- 
oor  que  en  la  Salvia  oficinal,  se  podrá  mfenr  ,  sin  temor  de  equivvwirs,., 
que  dicha  especie  posee  en  grado  mas  eminente  la  virtud  tónica,  nervi¬ 
na  y -estomacal  que  se  nene  experimentada  en  la  oficinal,  y  por  el  con¬ 
trario,  diremos  que  es  menor  la  virtud  de  otra  especie,  quando  dichas 
cualidades  externas  fueren  menos  sensibles. 

q  Lo  laísmo  debe  entenderse  de  la  clase  y  orden  ,  siempre  que  sean 

naturales,  de  cuya  explicación  me  abstendré  de  hablar  por  ahora,  ha¬ 
llándose  en  el  Curso  de  Botánica  las  noticias  necesarias  para  entender 
bien  la  materia,  y  habiéndose  tratado  difusamente  esto  mismo  en  otras 

El  secundo  medio  que  debe  emplearse  en  la  indagación  de  las 
virtudes  de  las  plantas,  quando  se  ignora  la  clase,  orden  y  género  na¬ 
tural  á  que  corresponden  ,  estriba  en  el  atento  examen  de  su  olor,  co¬ 
lor  V  sabor,  y  en  el  conocimiento  del  terreno  y  exposición  que  tienen  , 
para  lo  qual  se  tendrá  presente  lo  que  ensena  Linneo  cu  los  u.orisinoí 
de  su  Filosofía  Botánica,  desde  el  35  7  hasta  el  3^5,  como  «mbieu  10  que 
sobre  el  mismo  particular  expone  el  Curso  Botánico  en  los  pair^tos  2, 

3  y  4  del  artículo  segundo,  tratando  de  las  propiedades  particulares  &e 

las  plantas.  ,  •  -  •  *  i _ 

Finalmente,  la  análisis  chirnica  que  separa  los  principios  délos 

veeetales  aproximando  en  menor  volumen  '.sus  partes  mas  activas,  es  el 
tercer  medio,  y  acaso  el  mas  seguro  de  quantos  puedan  inventarse  para 
reconocer  sus  propiedades  y  virtudes.  Por  esta  razón  lie  querido  prete¬ 
rirlo  para  que  me  sirva  de  asunto  en  esta  tarde,  considerando  que  no 
tienen  todos  la  proporción  de  adquirir  las  últimas  y  mas  seguras  noticias 
que  se  han  publicado  acerca  de  esto,  y  para1  probar  que  la  anímica  tiene 
poder  mira  extraer  sin  alteración  considerable  ios  principios  ncí  Rey  no 
Veeetal  aunque  vivan  muchos  persuadidos  de  io  contrario. 

Bien  sé  que  no  se  engañan  en  su  opinión  quantos  dicen  que  un 
fueeo  ad-Lvo  descompone  enteramente  los  principios  de  las  plantas,  sien¬ 
do  origen  de  unos  resultados  muy  distintos  de  los  que  ha  producido  la 
vegetación.  Esta  verdad  se  vio  bien  patente  en  las  innumerables  análisis 
executadas  de  orden  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  de  cuyo  exa* 
men  resultó  una  entera  conformidad  de  principios  ,  subministrados  por 
plantas  de  virtudes  diametralmente  opuestas.  Esto  mismo  se  echa  ae  ver 
en  lasque Ko-cnis;  W edel  y  otros  Autores  han  publicado  posteriormente,  sm 
exceptuar  las  que  nuestro  célebre  Botánico  D.  joseph  í¿uer  inserto  en 
su  Flora  Española,  que  como  fundadas  en  tan  equívoca  teórica,  no  po¬ 
dían  ser  menos  falaces.  Pero  es  menester  prevenir  que  este  método  de 
analizar  las  plantas,  se  halla  en  el  día  abandonado  y  abolido  justamente 
por  los  Chúmeos  modernos,  los  quales  no  se  valen  sino  de  un  luego  mo¬ 
derado,  é  incapaz  de  destruir  los  produ&os  de  la  vegetación,  y  de  ios 
menstruos  ó  reactivos  capaces  de  desunirlos  y  disolverlos.  . 

Este  mismo  método  me  servirá  de  guia  en  el  análisis  que  me  he 
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propuesto  explicar  ;  pero  antes  tengo  por  muy  conveniente  el  exponer, 
aunque  sea  de  paso,ius  substancias  que  sirven  áe  nutrimento  al  vegetable, 
para  proceder  después  -con  mejor  orden  á  la  separación  de  los  resultados 
de  la  materia  nutritiva, que  son  los  verdaderos  principios  de  la  planta. 

Todo  el  mundo  sabe  que  las  plantas,  como  verdaderos  cuerpos 
organizados,  que  crecen,  viven  y  se  multiplican,  tienen  la  facultad  de  ase¬ 
mejarse  por  un  mecanismo  maravilloso,  los  jugos  que  chupan  de  la  tierra 
las  fibrillas  mas  delgadas  de  la  raíz,  y  que  absorven  por  ios  poros  de  la 
corteza  y  por  las  ojus  la  humedad  de  la  atmosfera,  transmutándola  en 
substancias  de  diversa  naturaleza,  según  la  respectiva  organización  ó  es¬ 
tructura  de  sus  vasos. 

En  este  sentido  pudiera  decirse ,  que  el  agua  es  únicamente  el 
principio  nutritivo  de  la  planta;  pero  siendo  imposible  explicar  y  con¬ 
cebir  su  crecimiento  por  medio  de  esta  substancia  sola,  porque  suponién¬ 
dola  indestructible  no  pudieran  los  vegetales  alterarla,  ni  hallaríamos  en 
su  análisis  mas  principios  que  este  líquido,  deberemos  convenir  con  los 
Chimicos  modernos  en  que  el  agua  no  es  un  elemento,  como  se  había  pen¬ 
sado,  sino  una  substancia  originada  de  ia  combinación  de  otras  des,  á  que 
los  mismos  han  convenido  en  llamar  oxígeno  c  hidrógeno,  con  respecto  á 
las  propiedades  que  gozan,  el  oxigeno  de  construir  ios  ácidos,  y  el  hidró¬ 
geno  de  formar  y  ser  ia  base  principal  del  agua. 

Tas  plantas  pues,  absorviendo  la  humedad  del  ayrc,  y  chupando 
el  agua  de  la  tierra  ,  descomponen  este  líquido  en  los  dos  expresados 
principios,  conviniendo  en  substancia  propia  al  hidrógeno,  y  expeliendo 
ó  traspirando  el  oxigeno  por  medio  de  sus  tuerzas  vitales.  Esta  virtud  di¬ 
gestiva  da  las  plantas,  es  un  fenómeno,  singular  y  maravilloso,  si  consi¬ 
deramos  la  diferencia  de  resultados,  producidos  de  principios  tan. simples, 
y  prueban  sólidamente,  que  todas  poseen  una  virtud  ó  tuerza  alterante  , 
con  la  quai  disponen  y  forman,  por  medio  de  infinitas  combinaciones,  las 
diversas  substancias  que  recogemos  de  ellas. 

El  ay  re  es  también  un  principio  sui  el  qual  no-puede  vivir  el  ve¬ 
getable,  bien  que  el  que  necesita  para  mantenerse  es  muy  distinto  de 
aquel  que  respiran  ios  hombres  y  demás, animales  terrestres.  Los  expe¬ 
rimentos  de  Pryestlsy,  IngerJnuz  y  Senncbier.  nos  enseñan,  que  el  ay  re  fio- 
gistiavJe  o  gas  nitrógeno,  en  que  perecen  casi  todos  los  animales,  es  el  mas 
propio  para  mantener  la  vida  de  las  plantas ,  dependiendo  de  esto,  que 
sean  tanto  mas  vigorosas,  quanta  es  mayor  la  cantidad  que  absorven  de 
dicho  fluido,  el  quai  desprendiéndose  copiosamente  en  ia  putrefacción  de 
los  vegetales  y  animales  ,  se  comprehende  la  razón  porque  contribuyen 
tanto  á  la  vegetación  estas  mater  ias  que  hacen  ci  i  andamento  principal 
dedos  -abones. 

El  ay  re  pxo  ú  ácido  carbónico,  tan  abundante  en  toda  la  Naturale¬ 
za;  sirve  igualmente  de  nutrimento  al  vegetable,  absorviéndolo  este,  y 
descomponiéndolo,  qu-ando  se,, halla  en  moderada  cantidad;  por  este  mo¬ 
tivo  ¿s  la  vegetación  muy  oportuna ,  y  puede  emplearse  con  feliz  suceso. 
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P„, =n  .Igimo.  •'  «SfS^fSS: 

ble  a  1  ‘V  1  tP'  es  tan  ne cesarla  para  la  vegetación,  que  sin  ella  todas 

las  plantas  nacen  enfermáis  ,  y  á  jeitos ^obre^los 

Todavía  ignoramos  q  nales  son  ^  *  se  fixa  Cn  algunas 

cuerpos  natura  es ,  pero  >  dcl  ¿0-lor  verde  que  se  nota  cn  todas, 

partes  de  las  p  antas ,  «  ~  ^  üQ  los  subterraneos  ó  en  otros  sitios 

pues  vemos  qae  las  q  C1  aual  recobran  insensible  mente  ex- 

destituidos  de  luz,  crean  Mr’chaotal  atribuye  este  electo  a  el  ácido  • 
poniéndolas  por  grados  a  ella.  Mr.  Chapul  amnuy  c¡uuidad.cn 

^rtt:ZT%ÍXriS^^  que  la  fibra  vegíul 
Í :  "  S¡  biXcig.no  del  ácido  ciánico,  por  haberla  rep* 

,J  „  es-runutósameiite  por  vatios  Naturalistas,  que  no  cutr 
conn^principio  en  la  agua'nccesaria.  Bier^sa- 

i  múuiero  de  los  quales  -mantuvo  con  agua  destilada  u 
trar  «te  pun  ,  ^  inc0  afios  adquirió  ciento  diez  y  nueve  libras 

Sauce,  que  <•“  d  io  ¿virtió  catorce  libras  de  mas  en 

y  tres  onzas  mas  i  P  ’  X  ®,loda  por  espacio  de  dos  años ,  sm  que 

°tra  STenuTcitreSe“^ui<loPla  tierra  empleada  sino  en 

^  dé  haber  aumentado  el  volumen  y  peso 

de  a<luc“°^°1^;i  conocldas  las  experiencias  que  para  confirmar  esto 

-bi-'imn  los  ilus'res  Físicos  Dubamel,  Samt,  Hales,  Tuíet,  Ssn- 
mismo  practicaron  los  UtM  <■  crccer  sin  tierra  un  gran  nú- 

nebur  y  otros  muchos,  los  qu.d  o  “  mus»os  recientes,  que  te- 

mero  de  plantas,  valiéndose  para  ello.  •  .  ■?  ,  o  deespon- 

nh„  cuidado  de  xern^ar  luego  Juc  Uega^  ^  ^  y  Redecid* 

S^  y  dfo^  varfas  materias  incapaces  de  comunicar  a  dt- 
Ch“  no  presta  ¿¡¿¿jfi* 

ni  £  =  rTX  i  Sí-  S  lo!  3*.  ¿ 

5»  f»“p“  *•»  "fgf  srcrrtó  «*>  t»  x» 

queSchupa, 'armando compuestos  de  qualtdades  muy  dtversas.  Ultima- 
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mente,  eornprehendemos  que  una  misma  tierra  ,  regada  con  la  misma 
agua,  es  capaz,  de  producir  y  criar  vegetales  dotados  de  las  virtudes  que 
conoce  la  Medicina,  para  aplicarlos  con  provecho  á  todo  genero  de  en¬ 
fermedades.  De  lo  qual  podemos  justamente  concluir,  que  la  tierra  que 
tieue  las  condiciones  necesarias  á  la  vegetación,  no  sirve  sino  de  punto 
de  apoyo  para  sostener  las  plantas,  y  de  un  reservatorio  destinado  por 
la  Naturaleza  para  subministrarlas  el  alimento  conveniente,  según  sus 
necesidades  ^  debiendo  atribuir  la  qualidad  distinta  de  unos  mismos  ve¬ 
getales,  criados  en  diferentes  terrenos  ,  no  á  la  calidad  de  tierra  en  que 
se  hallan  ,  sino  al  agua  que  chupan,  al  ayre  que  absorven,  á  la  mayor  ó 
raedor  cantidad  de  ácido  carbónico ,  ú  gas  nitrógeno  y  demas  gases  que  pue¬ 
dan  introducírseles,  á  la  luz  que  tienen,  y  finalmente  á  la  diferencia  del 
clima  en  que  vegetan  &c.  &c. 

Circulando  en  la  planta  los  jugos  que  han  chupado  de  la  tierra  y 
del  ayre  sus  raíces,  y  descomponiéndose  y  combinándose  estos  de  infini¬ 
tas  maneras  por  medio  de  la  organización,  resulta  el  vegetable  compues¬ 
to  de  muchas  y  diferentes  substancias,  y  dotado  de  qualidades  útilísimas, 
no  solo  para  mantener  y  nutrir  á  el  hombre  y  á  la  mayor  parte  de  los 
vivientes  de  la  tierra,  sino  también  para  aliviarle  sus  [dolencias  y  conser¬ 
varle  la  salud :  En  este  supuesto,  y  en  el  de  que  la  Chimíca  puede  sepa¬ 
rar  dichas  substancias  casi  en  la  misma  forma  que  tienen  en  el  vegeta¬ 
ble,  no  parecerá  extraño  lo  que  dixe  al  principio,  de  que  la  Chimica  es 
acaso  el  mejor  medio  de  quantos  puedan  inventarse  para  reconocer  las 
virtudes  de  las  plantas,  lo  que  procuraré  confirmar  en  lo  que  voy  á  ex¬ 
poner,  si  no  se  ofende  vuestra  paciencia  de  atender  á  mis  razones. 

Para  mayor  claridad,  distribuiré  los  principios  de  las  plantas  en 
tres  clases  distintas}  en  la  primera  hablaré  de  aquellos  que  no  pudiendjo 
convertirlos  el  vegetable  en  substancia  propia,  se  exhalan  por  la  trans¬ 
piración :  en  la  segunda  colocaré  los  que  se  consiguen  por  las  incisiones 
y  expresiones  practicadas  en  ellos}  y  en  la  tercera  y  última  los  que  Hu¬ 
yen  espontáneamente  del  vegetable,  con  todos  los  que  pueden  extraerse  de 
él  mediante  las  infusiones  ,  decocciones ,  destilaciones  ,  y  aplicación  de 
los  reaétivcs. 


Continuará  en  la  siguiente . 
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Continuación  de  la  (tnter’°r-  .  trANSPIRA- 
J)E  WS  PRINCIPIO.  Sü£  SEmL4N  SOR  ^  TRANSPIRA  , 

T  AS  materias  ,ue  transan  SfeíSÍfc 

L  T«*  ">  0  r^“  ’  £¿¡¡5  y  últimamente  la  Afórre  dieron  a  co- . 

SJCOS  Prystty,  Ingennoms,  „enne  ,  y.  e  exhalaban  los  vege- 

ucee r  con  repetidos  expe  aír  en  ^  *  transpiraban,  haciendo  ios. 

tales  expuestos  á  la  luz,  y  e  gas  int  qcnaebier  niega  la  producción  de 

mismos  experimentos  á  la  1 tpiebicr  de 

S^W,£l^-  ^«o  hallado  eii  -experimentos 
consiste  en  poner  a  estas  en ddjo'ú^otra  vasija  llena  también  de  agua,. 

agua,  y  colocarla  en -Un  I  b  atmoJsfórico.  Todo  el  aparato  se 

procurando  impedir  la  e  \QJáe  despUes  de  algunos  minutos  prm- 

transporta  después  a  el  bol,  _  ,  >a  p[anj_a  quando  es  her- 

«pian  á  desprenderse  ampollas  e  y  q  de  árboieS)  pegán- 

bacea,  y  de  la  parte  inferior  ae  las  hojas  qu  q  d£  cl¡ 

dose  4  L  paredes  de  la  campana  y/^^^Cras  plantas  de  la  uns- 
Pueden  introducirse  baxo  de  la ■  J  ímenl0.  m 

TJñ^Xr StS  dd ay" 

**  ~  ¡“j*  <2  «fifí! 

mw  -vo  « 

pureza.  ^  ^  ^  ^  e n 

E^i  ««  “f  transpiración  ,  7  veces 

•  mayor  que  la  del  hombre*^  _ _ — 


(!)  A?  ave  Ame  rica  mL  (2)  ^ oc :■  vera*  ) 
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La  transpiración  del  agua  se  exetfuta  comunmente  por  la  parte 
superior  de  las  hojas,  así  como  la  absorción  es  tnas  abundante  por  la  in¬ 
ferior.  Mr.  Bonnet  advirtió  que  las  hojas  de  algunos  árboles,  puestos  en 
contaóro  con  el  agua  por  la  superficie  inferior,  permanecían  sanas  y  ver¬ 
des  por  espacio  de  algunos  meses,  mientras  que  las  mismas  colocadas  en 
el  método  contrario  se  marchitaban  dentro  de  muy  pocos  dias. 

El  agua  que  transpiran  los  vegetales  está  mezclada  con  el  aroma 
y  con  parte  de  la  materia  extractiva  ,  por  cuyo  motivo  se  corrompe  con 
mucha  facilidad,  y  su  inmediato  efeCto  parece  ser,  según  el  dictamen  de 
Mr.  Chaptal,  el  mantener  un  grado  de  frescura  en  la  planta,  haciendo 
que  ntf  tome  el  temple  de  la  atmosfera,  que  le  seria  muy  perjudicial. 

El  aroma  ó  espíritu  reétor,  que  llama  Boerahave,  es  una  materia 
sutil  é  invisible  que  transpiran  los  vegetales  á  un  calor  moderado,  el 
qual  se  condensa  con  la  frialdad  del  ayre  exterior,  haciéndose  entonces 
mas  sensible  al  olfato. 

Su  naturaleza  varía  en  la  mayor  parte  de  las  plantas,  haciéndo¬ 
se  muchas  especies  conocidas  por  solo  este  caraeder.  Su  qualidad  es  co¬ 
munmente  mefítica,  y  tenemos  infinitas  pruebas  de  los  estragos  causados 
por  el  aroma  desprendido  de  las  flores  mas  agradables  en  piezas  cer¬ 
radas. 

También  se  separa  de  muchas  plantas  y  flores  aromáticas  por 
la  destilación  en  baño  de  Maria,  sirviendo  de  vehículo  el  agua  ó  el  espí¬ 
ritu  de  vino,  de  lo  que  resultan  las  aguas  que  llamamos  de  olor,  espiri¬ 
tuosas  ó  aquosas. 

En  algunas  plantas  es  tan  fugaz,  que  cuesta  mucho  trabajo  el  re¬ 
tenerlo,  disipándose  luego  que  se  machacan  las  flores  ó  se  ponen  á  desti¬ 
lar  :  tal  es  el  aroma  de  las  azucenas,  jazmín  y  el  de  otras  plantas  euro¬ 
peas,  sucediendo  lo  mismo  con  muchas  americanas  de  la  misma  especie, 
como  el  Cacaloxockitly  (1)  Toloxochitl  (2)  y  otras  varias. 

Para  recoger  el  espíritu  reétor  de  estas  plantas,  se  empapan  algo¬ 
dones  en  el  aceyde  de  Been,  se  colocan  en  un  vaso,  y  sobre  ellos  se  po¬ 
nen  las  flores,  repitiéndose  las  capas  de  ambas  materias  hasta  que  la  va¬ 
sija  esté  llena,  la  qual  después  de  bien  cerrada,  se  coloca  en  baño  de 
Maria,  y  pasadas  24  horas  se  exprime  el  aceyte,  en  la  qual  se  infunden 
nuevamente  otras  flores  frescas,  y  se  continúan  las  infusiones  y  expresio¬ 
nes,  hasta  que  resulte  el  aceyte  bien  aromatizado. 

J)E  LOS  PRINCIPIOS  QUE  SE  OBTIENEN  POR  LA  INCISION 

y  expresión  de  las  plantas. 

LOS  zumos  de  los  vegetales  son  unas  substancias  mas  ó  menos  flui¬ 
das,  provistas  de  quaiidades  enteramente  análogas  al  individuo  de 


(1)  Plumería  alba.  (2)  Magnolia  grandiflora. 
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fll.rntl  Darte  y  que  pueden  conservarse  por  muchos  años  sin  alte¬ 
rarse,  reduciéndolas  al  estado  concreto  por  la  evaporación  del  agua  su- 

peratmudainc.^  ^  pueden  obtenerse  de  todas  las  especies  de  ve¬ 

getales  valiéndonos  de  un  mismo  método  para  conseguirlos,  hay  no  obs¬ 
tarte  aíranos  que  son  mas  puros  y  apreciables  quando  se  extraen  por 
las' incisiones  practicadas  en  distintas  partes  de  la  planta,  loque  hace 
distinguirlos  en  raimos  sacados  por  incisión  y  por  expresión. 

A  la  primera  especie  se  reducen  todas  las  resmas  y  balsames 
oue  conocemos  en  el  comercio  ,  y  también  algunos  extraeos  resinosos;  y 
á  la  segunda  los  zumos  inspisados  recogidos  de  todas,  o  de  alguna  paite 

¿c  las  plantas.  D£  LAS  RESWAS.  . 

LAS  resinas  son  unos  cuerpos  inflamables,  que  en  su  combustión  de- 
xan  mucho  hollín,  insolubles  en  el  agua,  y  solubles  en  los  aceytes 
pinta  de  vino.  Pueden  considerarse  las  resmas,  como  unos  aceytes, 
á  quienes  la  combinación  del  oxigeno  ha  puesto  en  el  estado  concreto 
cuTa  sospeéha  confirman  el  estado  de  concreción  que  adquieren  los  acey¬ 
tes  expuestos  á  el  a, re  Ubre,  y  la  descomposición  que  hacen  los  actdos 

de  su  *g8^-  talub¡en  ea  dos  especies,  que  son  las  resinas  pro¬ 
genie  tales,  y  las  Go mas-resinas:  las  primeras  se  disuelven  enteramente 
en  el  espíritu  de  vino,  y  las  segundas  pueden  disolverse,  parte  en  ti  agua 
■  pura  en  vino,  ó  en  vinagre,  y  parte  en  espíritu  de  vino :  uno  délos 
principales  signos  que  las  caracterizan,  es  poner  turbia  o  lactescente  el 

agua  enL^ttreS^aUsECp^piamente  tales  SOn  la  Almáciga,  Sandaraca,  el  Opa- 
bálsamo,  el  Bálsamo  de  Copaba,  la  Pez  blanca,  y  la  llamada  Pez  griega,  la 
Trementina,  el  Ládano  puro,  la  Sangre  de  Drago  verdadera,  y  otras. 

Se  preparan  también  artificialmente  muchas  resinas  de  varios  ve¬ 
getales  indndidos  en  espíritu  devino,  para  disolverla  parte  resinosa, 
f.  oual  se  separa  por  la  afusión  del  agua,  que  se  combina  con  el  espíri¬ 
tu, ^exaudo  Ubre  la  resina ;  Tales  son  ia  resino  de  Xatapa,  Guayaca n  &c. 

&C'  Las  resinas  que  deben  su  origen  á  substancias  líquidas  balsámi¬ 
cas  como  la  Trementina, Bálsamo  de  la  Meca,  de  Copa,  va  &c.  son  diuréticas, 
vulnerarias  v  detersivas  ;  pero  hay  otras  muchas. provistas  de  qualtdades 
muy  Adérenles, Cíque  condenen  con  las  virtudes  del  vegetable  de  que  se 
extrajeron,  para  lo  qual  se  pueden  consultar  las  materias  medicas  que 

las  cxp.oaui  pa^^s  resifias  difieren  también  notablemente  en  quanto  a 

sus  virtudes,  hallándose  algunas  muy  corrosivas,  como  el  Pujo, Jijonas 
drástica^  y  eméticas,  como  la  Gana-gamba,  cal  mam  es  otras  como  ,  - 
fétida,  algunas. fundantes  c incisivas,  como  J  yon.,*,  c„  hn, 

laxantes  y  resolutivas,  como  ci  Gmtmo,  jhm-io,  utig^-io  )  1~*' 
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Se  puede  decir  que  las  Gomas-resinas  tienen  siempre  la  virtud  del 
vegetable  de  que. se  saearo  i  en  grado  mas  activo,  fía  lo  que  es  preciso 
convénga  a  qaantos  saben  q  ue  estas  substancias  se  bailan  unidas  a  una 
grande  porción  del  zumo  propio  ó  parte  extractiva  de  la  planta  ,  en  la 
qual  residen  sus  virtudes. 

fí-'  Pueden  extraerse  artificialmente  las  Gomas -resinas  infundiendo 
las  materias  vegetales  en  aguardiente  bastante  baxo,  cuya  tintura  dará 
después  un  compuesto  gomoso-resinoso  semejante  á  los  naturales. 

DE  LOS  BALSAMOS . 

•  *  .  ./  J  .  .  ■ 

AUNQUE  muchos  han  confundido  las  resinas  con  los  Bálsamos,  pre¬ 
sumiendo  fuesen  de  una  misma  naturaleza,  vo  seguiré  en  esta  parte 
el  dictamen  de  Mr.  Bucquet ,  que  justamente  los  separa  de  ellas,  recono¬ 
ciendo  por  bálsamos  á  unas  substancias  sólidas  y  fragantes,  solubles  en 
espíritu  de  vino,  que  pueden  comunicará  el  agua  su  aroma,  sin  disol¬ 
verse  en  ella,  y  que  contienen  una  sai  ácida,  olorosa  y  concreta,  que  se 
;puede  separar  por  la  decocción  ó  sublimación. 

Esta  sai  debe  su  origen  al  oxigeno  combinado  á  un  principio  exis¬ 
tente  en  los  bálsamos,  el  qual  no  hallándose  en  las  resinas  ( que  como 
hemos  dicho  antes,  resultan  de  la  unión  del  aceyte  con  el  oxigeno)  de¬ 
ben  formar  una  clase  aparte. 

Las  principales  substancias  dotadas  de  estos  caracteres  son  el  Ben¬ 
juí  almendrado  y  común ,  el  Bálsamo  de  Toíá,  y  el  Estoraque  ó  Liquidambar , 
las  quales  dan  por  la  sublimación  una  sal  esencial  ácida,  siendo  entre 
ellas  la  mas  conocida  y  usada  en  la  Medicina,  lo  que  llamamos  flores  de 

Benjuí .  ^  n 

Los  Bálsamos  son  consolidantes,  vulnerarios  y  antipútridos  ad¬ 
ministrados  interiormente,  y  poseen  la  misma  virtud  aplicadas  á  lo  ex¬ 
terior. 

El  Manná  es  una  materia  azucarada ,  que  fluye  espontáneamente 
dél  Fresno,  del  Arce,  Pino,  Encina,  Sauce,  Higuera,  del  Olivo,  Enebro, 
y  del  árbol  de  las  Nueces  de  Jabón,  aunque  la  mayor  parte  del  que  cor- 
re  en  el  comercio  es  extraido  en  Calabria  y  Sicilia  del  Fresno  y  del 
Alerce. 

El  Manná  es  un  purgante  suave  que  conviene  en  todos  los  ca¬ 
sos  en  que  hay  necesidad  de  evacuar,  siempre  que  hay  riesgo  de  excitar 
la  sed  y  el  calor  del  estómago,  intestinos,  vegiga  y  pecho  ;  pero  podía¬ 
mos  abmdonar  este  género  extrangero,  que  sobre  su  escasez  y  carestia, 
sé  adultera  freqüentemente,  y  substituir  por  él  á  varios  de  nuestros  pur¬ 
gantes,  que  no  les  ceden  en  virtudes  j  ademas  de  que  puede  componerse 
un  Manná  artificial,  que  purgue  con  la  misma  suavidad ,  combinando 
cantidades  iguales  de  Mucílago,  de  Malvas,  ó  de  Altea,  con  otra  tanta 
cantidad  de  miel  de  Abejas  ó  de  panocha,  y  evaporarla  á  fuego  lento  en 
baño  de  Maria  hasta  la  consistencia  de  extraéfo. 
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BE  LOS  EXTRACTOS  HECHOS  POR  EXPRESION. 
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QUando  una  planta  entera,  ó  alguna  de  sus  partes  se  machaca  menu¬ 
damente  para  reduciría  á  pasta,  y  se  extrae  iá  humedad  propia,  o 
la  que  se  hubiere  añadido  (quando  su  Substancia  fuere  muy  seca) 
para  separar  las  partes  mas  aCtivas  ,  se  obtiene  lo  que  llamamos  zumos  ó 
extractos  líquidos,  los  quales  se  reducen  á  solidez  mediante  la  evapora¬ 
ción,  y  entonces  se  denominan  extractos  sólidos  ó  secos. 

El  mayor  número  de  estos  son  unas  substancias  jabonosas  com¬ 
puestas  de  ia  materia  salina  del  vegetable, combinada  con  la  resina  ó  acey- . 
te,  bien  que  en  muchos  de  eilos  excede  la  parte  salina  que  separa  de  las 
demas  por  la  evaporación  espontanea  del  zumo.  De  este  modo  se  prepa* 
ran,  ó  por  mejor  decir  debían  prepararse  ios  extractos  que  se  reponen 
en  las  Boticas,  sin  causarles  la  fastidiosa  y  empireumática  alteración  que 
se  nota  en  todos,  por  el  fuego  violento  que  sufren  en  la  evaporación. 

El  extracto  de  Acacia,  el  Hypocistidos,  el  de  Orozuz  y  otros  cor¬ 
responden  á  esta  cíase,  de  los  quales  los  dos  primeros  pueden  extraerse 
con  mucha  economía  en  el  Reyno,  el  de  Acacia  de  las  hojas  y  frutos  tier¬ 
nos  del  Mezquite,  (i)  y  el  segundo  del  Cytinus  hypocístidos,  muy  común 
en  los  montes  de  San  Angel  y  de  San  Agustín  de  las  Cuevas. 

También  puede  reducirse  á  esta  misma  clase  el  extracto  de  Opio, 
pues  aunque  el  verdadero  y  legítimo  se  saca  por  incisión  de  las  cabezas 
de  la  Amapola  blanca  ó  Adormidera,  el  que  comerciam -los  Orientales  en 
Europa  es  extraído  del  fruto  de  dicha  planta  machacado,  pronsado  y  eva¬ 
porado  como  queda  dicho. 

BE  LOS  PRINCIPIOS  QUE  SE  SACAN  POR  LA  INFUSION, 

decocción ,  destilación ,  y  por  los  reactivos. 

BEL  MUC ILAGO. 

EL  Mucílago  es  una  substancia  insípida,  mas  ó  menos  transparente, 
soluble  en  el  agua,  é  insoluble  en  el  espíritu  de  vino,  capaz  de  coa¬ 
gularla  los  ácidos  mas  débiles,  y  de  pasar  á  la  fermentación  ácida  dilui¬ 
da  en  suficiente  cantidad  de  agua,  y  que  puesta  á  la  acción  del  fuego,  se 
reduce  á  carbón  sin  inflamarse,  arrojando  una  considerable  porción  de 
ácido  carbónico. 

Este  principio,  de  quien  probablemente  tienen  los  demas  su  ori¬ 
gen,  se  halla  distribuido  en  todas  las  partes  de  la  planta,  unas  veces  li¬ 
bre,  como  en  las  Malvas,  semillas  de  lino,  Alolvas  ,  Membrillo  y  Chía 
(2)  j  otras  combinado  con  cuerpos  insciubles  en  el  agua,  como  en  el 
Chicalote,  (3^  yerba  de  la  Golondrina  (4)  y  otras  plantas  lactescentes}  á 


„  3* 

(1)  Mimosa  Nylótica.  (2)  Malva  Hispánica. 

(3)  Argemoné  Mexicana.’  (4)  En  las  Boticas  de  México  se  repone 
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veces  unido  com  materias  oleosas,  formando  los  aceytes  grasos,  como 
en  todos  los  frutos  de  almendra  :  eu  algunas  plantas  gramíneas ,  mezcla¬ 
do  con  el  principio  sacarino,  como  en  el  Maíz  y  Cana  de  Azúcar,  y  final¬ 
mente  mezclado  con  sales  esenciales,  que  tienen  exceso  de  acido,  como  en 
los  Tamarindos,  Xoxocoyoles,  (i)ycn  los  Timbiriches  (2). 

Abunda  el  Mucí lago  en  todas  las  plantas  tiernas  y  se  disminuye 
á  proporción  que  van  creciendo,  pareciéndose  en  esto  á  lo  que  se  obser¬ 
varen  el  humor  mucoso  de  los  animales,  con  quien  puede  compararse  por 
la  mucha  analogía  que  hay  entre  estas  dos  substancias,  no  solo  porque 
A  una  y  otra  sirven  de  nutrimento  á  los  individuos  cíe  ambos.  íleynos,  s  - 
no  porque  las  dos  subministran  á  el  hombre  el  alimento  mas  substancia- 

£0  Y  Sa^das  Jas  piantas  de  la  clase  Monadelña,  forman  el  orden 

natural  de  las  Coiunife'ras-,  contienen  en  mucha  cantidad  esta  materia, 

á  la  qual  deben  su  virtud  emoliente,  dulcificante  y  madurativa,  por  cuya 

rica  pneden  substituirse  unas  por  otras  en  todos  los  casos  en  que  se 

halle  indicada  alguna  da  ellas,  .  q  •  j  - 

Asi  vemos  que  en  Veracruz  se  sirven  utilisim amente  de  la  Sida 

del  Cabo  en  lu»ar  de  la  Malva  común,  que  no  tienen,  y  en  México  gas¬ 
tamos  todos  ios^ dias  la  Malva  vitifolia  en  vez  del  Malvavisco ,  que  no  hay, 
V  en  ambas  Ciudades  se  logra  con  estas  plantas  el  mismo  etetro  que  pu¬ 
diera  esperarse  de  las  otras  dos  que  son  exóticas  con  respecto  a  las  po- 

blilC‘0n  Las  Gomas  propiamente  tales,  como  son  la  Arábiga  y  Tragacan¬ 
to  no  son  mas  que  unos  Mucílagos  espesos  y  endurecidos,  y  dotados 
de  las  mismas  qualidades,  por  lo  qual  pueden  ser  reemplazadas  coii  qual- 
quiera  de  los  MucUagos  d.chos;  pero  en  México  son  muy  .«muñes 
Goma  del  Mezquite,  (j)  que  es  una  verdadera  Goma  Arábigo,  y  U  del 
Nooii  (E)  que  llena  todas  las  indicaciones  del  i  ragacatiio. 

P  Este  principio  se  separa  fácilmente  de  las  plantas  que  lo  conue- 
nen  por  medio  de  la  simple  infusión,  ó  por  cocimiento  en  agua  común, 
y  puede  reducirse  al  estado  concreto  por  medio  de  la  evaporaacm 

DEL  ACETT'E.  '  .  a  u,  . 

T^L  acevte  es  una  substancia  untuosa  mas  ó  menos  ñuida,  mfiamable  e 

^  illElUquc  se  eLrae  de  ios  vegetales- se  distingue  en  dos  especies,  que 

se  sacan  por  expresión  de  los  frutos  oleosos  y  de  las  semillas,  y 


equivocadamente  ia  Euphorbia  ir  aculata,  en  tuga 

(1)  Oxális  stridta.  O.  Violácea.  G.  dígita ta. 

(2)  Bromeliia  Pinguin  &  B.  Karatas. 

{3)  Mimosa  Niiónca,  (4)  Cactus,  Tuna,  &  OpunUa, 


r  dei  Chelidoniuin  majas. 
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gUíiiios  de  varias  partes  de  las'  pi antis,  por  medio  de  la  expresión,  o  por 
la  destilación  en  baño  de  Maria. 

Los  aceytes  grasos  se  baila  1  unidos  comunmente  a  una  porción 
mas  ó  menos  grande  de  Mucíiago,  que  es  el  que  causa  i  a  rancidez  de  to¬ 
das,  y  de  la  qual  pueden  ser  privados,  poniéndolos  á  fermentar  con  pe¬ 
ras,  manzanas  y  otros  frutos  bien  pistados,  según  las  experiencias  de  Sief- 
fert.  Pero. el  medio  mas  ventajoso  de  conservarlos  sin  esta  alteración,  es 
tostar  las  semillas  antes  de  exprimirlas,  y  diluir  con  muñía  agua  calien¬ 
te  los  frutos  oleosos  ántes  de  ponerlos  en  la  prensa,  o  lavar  el  aceyte  con 
la  misma  agua  hirviendo,  con  cuyos  preliminares  se  consigue,  en  el  pri¬ 
mer  caso,  tostarse  el  Mucílago,  y  en  el  segundo  (que  debe  preferirse  á  el 
primero)  disolverse  en  el  agua  ,  dexando  el  aceyte  mas  puro,  de  mejor 
sabor  y  de  mas  duración. 

Los  aceytes  grasos  convienen  por  lo  general  en  ser  o.u lomeantes, 
laxantes  y  emolientes,  aunque  algunos  poseen  en  eminente  grado  las  vir¬ 
tudes  purgantes  y  eméticas  con  otras  qualidades  conformes  a  la  planta  de 
que  provienen.  Los  que  se  gastan  interiormente  en  la  M.edicma,  como  el 
de  almendras  dulces  y  de  linaza  y  deben  usarse  siempre  recientes  y  sacados 
sin  fuego  j  y  careciendo  de  estas  circunstancias  todo  el  que  se  lepone.  en. 
las  Boticas  del  Reyno,  adquirido  por  el  comercio  de  Cádiz,  ó  extraído 
en  esta  Ciudad  de.  almendras  alteradas  ,  sería  mas  económico  y  mas  útil 
valerse  del  acevte  de  olivas  hecho  con  limpieza  y  cuidado,  o  del  de  ajon¬ 
jolí  sacado  sin  fuego,  en  lugar  del  de  almendras ,  que  rara  vez  se  consigue 
exento  de  rancidez,  y  prohibir  el  uso  del  de  linaza,  que  se  halla  en  cor¬ 
riente,  y  que  siempre  sera  perjudicial,  si  no  se  extiac  en  las  Boticas  en 
el  aélo  de  recetarlo  los  Médicos,  como  se  praétíca  en  Madrid  y  en  otras 

machas  partes.  .  . 

Li  aceyte  esencial  ó  volátil ,  se  halla  combinado  con  el  aroma  o 

espíritu  redor  de  la  planta,  así  como  el  fijo  ó  graso  se  halla  unido  al  mu- 
cíiago,  v  esto  es  lo  que  constituye  su  diferencia.  Se  distingue  también 
en  el  olor  aromático,  mas  6  ménos  fuerte  y  agradable,  en  ser  soluble  en 
el  espíritu  de  vino,  en  la  volatilidad  y  en  el  gusto  acre  y  casi  corrosivo 
que  acompaña  á  todos. 

Los  aceytes  esenciales  son  calientes ,  corroborantes  y  estomáticos 
aplicados  exteriormente  solos  o  combinados  con  otras  substancias ,  y  se 
administran  interiormente  para  los  mismos  fines,  mezclados  con  azocad 
en  forma  de  eleosácaro,  y. disueltos  en  agua  ú  en  otro  licor  apropiado. 


E 


,  .  •  ,  DEL  ALCANFOR . 

L  Alcanfor  es  una  substancia  ligera,  blanca  y  transparente,  de  un 
^ ^  olor  aromático  fuerte,  de  sabor  aere  y  amargo,  indisoluble  en  el 
agua,  soluble  en  el  espíritu  de  vino,  en  ios  aceytes,  enjundias  y  mante¬ 
cas,  como  también  en  los  ácidos  minerales,  volátil  y  disipable  con  el 
contacto  solo  del  ayre,  muy  inflamable,  aun  nadando  sobre  el  agua,  110 
dexando  después  de  su  combustión,  humo  ni  materia  carbonosa. 


Se  saca  el  Alcanfor  de  úna  especie  de  Laurel  que  crece *en  la  Chi¬ 
na  y  cu  el  Japón,  y  aseguran  algunos  Viugeros  que  los  árboles  mas  anti¬ 
guos  lo  contienen  en  tanta  abundancia ,  que  abiertos  de  arriba  abaxo,  se 
recogen  lágrimas  muy  gruesas  y  puras,  que  no  necesitan  reedificarse. 
También  lo  contienen  en  bastante  cantidad  el  Espliego,  Romero,  Salvia, 
Mejorana,  Tomillo,  la  Canela,  la  raíz-  de  Zedoaria,  la  Anemone  pulsati- 
11a,  y  es  muy  probable  lo  contengan  otras  plantas  aromáticas,  así  labia- 
.  das,  como  de  otras  ciases.. 

El  Alcanfor  es  idéntico  en  los  vegetales  que  lo  contienen,  y  una 
vez  purificado,  puede  aplicarse  indistintamente  en  la  Medicina  qualquie- 
ra  de  ellos ,  con  Inseguridad  de  que  producirán  el  mismo  efecto.  Este- 
principio  se  separa  de  las  plantas  en  qüe  reside,  por  medio  de  la  desti¬ 
lación  en  agua,  colocando  en  la  cabeza  del  alambique  algunas  pajas  ó 
cuerdas  bien  aseguradas,  para  que  se  apegue  á  ellas,  pero  el  modo  mas 
expeditivo  y  económico  es  destilar  los  aceytes  esenciales  en  grande  can¬ 
tidad ,  y  pasár  después  á  la  separación  aeí  alcanfor,  según  la  práctica 
del  célebre  Chímico  Mr.  Proust,  cuyos  resultados  pueden  verse  en  su  eru¬ 
dita  Disertación  sobre  el  Alcanfor  de  Murcia,  impresa  en  Segovia  el  año 
de  IÍ9,  en  donde  hallarán  ios  Curiosos  quánto  pueden  apetecer,  en  la  ma¬ 
teria. 

EJ  Alcanfor  es  un  excelente  calmante,  discuciente,  resolutivo,  su¬ 
dorífico,  antiséptico  y  antiespasmódieo.  La  timidez  de  muchos  Médicos 
que  lo  administran  en  dosis  muy  diminutas,  es  causa  de  que  no  se  mani¬ 
fiesten  sus  buenos  efectos  en  muchas  ocasiones,  contentándose  con  pres¬ 
cribir  medio  grano,  ó  uno,  quando  no  hay  inconveniente  en  administrar 
dos  y  tres  dracmas  para  cada  tonta.  En  cantidad  de  atemperante,  cal¬ 
mante  y  diaforético  puede  usarse  desde  quatro  hasta  doce  granos  con  otra 
lama  cantidad  de  nitro  ,  pero  como  resolutivo,  antiséptico  y  anuespas- 
módieo,  es  necesario  usarlo  en  dosis  muy  crecidas,  sm  temor  de  malas 
resultas,  sabiéndose  que  Mr.  Collin  lo  administraba  leiizmente  en  canti¬ 
dad  de  dos  y  quatro  onzas  en  las  gangrenas  en  que  notaba  algún  pro¬ 
greso  rápido. 


DE  LAS  FECULAS . 

LA  fécula  es  uña  materia  pulverulenta,  indisoluble  en  el  agua  fria, 
en  ía  qual  se  precipita,  y  que  puesta  en  agua  caliente  toma  la  for¬ 
ma  de  un  mucilago. 

Aunque  este  principio  se  halla  en  todos  los  vegetales,  se  encuen¬ 
tra  con  mayor  abundancia' en  las  semillas  de  ias  plantas  leguminosas  y 
gramíneas,  y  en  sodas  las  raíces  tuberosas.  Mr.  Pannentier  supone  que 
es  uniforme  en  todas  las  planta, s,  y  que  podemos  valernos  de  unas  fé¬ 
culas  por  otras  dei  mismo  modo  que  queda  dicho,  del  mucilago. 


Concluirá  en  la  siguiente. 
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Continuación  de  la  anterior • 

LA  fécula  contenida  en  las  semillas  de  las  gramas  y  plantas  legumi¬ 
nosas,  se  prepara  reduciendo  á  harina  las  semillas,  y  diluyéndola 
en  agua  para  que  se  separe  este  principio  j  pero  se  consigue  esto  mas  fá¬ 
cilmente  poniendo  á  fermentar  las  harinas  ó  semillas  en  una  agua  árida, 
como  la  que  usan  ios  Almidoneros,  separando  después  de  la  fermentación 
la  fécula  que  se  hubiere  precipitado:  esta  puede  hacerse  mas  fina  y  pura, 
poniéndola  en  un  tamiz  de  seda,  y  lavándola  con  mucha  agua ,  la  qual  se 
lleva  consigo  la  parte  mas  sutil,  que  precipitada  en  el  agua,  se  recoge 
después  de  quitada  esta  por  decantación. 

Para  sacar  las  féculas  de  las  raices  turmosas,  se  lavan  primera¬ 
mente,  se  raspan  y  prensan  para  recoger  el  zumo,  el  qual  se  coloca  en  uíi 
tamiz,  y  se  le  añade  bastante  agua  para  desembarazarla  de  las  partes 
mas  gruesas,  y  después  de  precipitada  se  lava  muchas  veces  para  privad¬ 
la  de  las  partes  colorantes,  extractivas,  y  sales  causticas  que  pueden  con¬ 
tener.  De  este  modo  se  preparan  las  féculas  de  Aro  y  de  Brionía ,  convir¬ 
tiéndose  en  substancias  dulces  lo  que  antes  fueron  materias  muy  corrosi¬ 
vas,  verificándose  el  aforismo  de  Linneo  :  Destruyo  odore* to*  sapore  in 
plantis  etiam  castratur  virtus. 

Todasdas  féculas  son  nutritivas,  y  pueden  servir  de  alimento  á  él 
hombre  ,  en  casos  de  necesidad  ,  y  á  falta  de  semillas  propias,  para  hacer 
el  pan.  El  Caza  ve  de  las  Islas ,  extraído  según  la  relación  de  muchos  Na¬ 
turalistas,  de  las  raices  de  la  Iatropha  Manihot ,  es  una  evidente  prueba 
de  ello.  Esta  planta  tiene  iodos  los  caracteres  de  la  que  aqui  llamamos 
Huacamotl ,  el  qual  careciendo  de  la  acrimonia  que  ponderan  los  Auto¬ 
res  -de  la  Tuca,  ó  Cazave  de  las  Islas  ( pues  sirven  de  alimento  sus  raices  á 
los  Indios  de  este  Reyno ,  con  la  simple  y  única  preparación  dé  cocerlas 
en  agua)  me  queda  la  duda  de  si  será  una  misma  planta,  hasta  tener 
ocasión  de  observar  aquella  ,  y  en  caso  de  serlo  ,  dudaré  del  mismo  mo¬ 
do  de  la  aCtividad  del  veneno  que  atribuyen  á  su  zumo. 

Bien  sé;  que  muchas  especies  de  este  género,  como  las  quedan 
los  piñones  purgantes ,  (i)  las  Avellanas  purgantes,  {2)  y  la  que  llaman  Afo¬ 
la  Muger  (3),  son  bastante  acres  y  venenosas.  Me  hago  cargo  también,  de 


(i)  Iatropha  curcas.  (2)  Iatropha  multífida.  \$)  Iatropha  urens. 
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que  ño  sería  útil,  sino  muy  perjudicial,  el  beber  el  zumo  de  las  raices 
frescas  del  Huaeamote,  al  quai  supongo  pernicioso  llevado  de  aquel  prin¬ 
cipio  de  Linneo  :  Plantas  quas  genere  conveniunt,  etiam  virtute  conveauint ; 
pero  considero  también  que  el  grado  de  aéiividad  puede  ser  distinto  en 
diversas  especies  ,  y  que  aunque  sea  nocivo  el  zumo  sacado  de  esta  plan¬ 
ta,  no  puede  serlo  en  los  términos  que  se  pondera,  supuesta  la  iigcra  y 
sencilla  preparación  que  se  le  dá  para  comerlo. 

El  Sagú  de  las  iyioiucas,  y  el  Salep  tan  celebrado  de  los  Orienta¬ 
les,  no  son  otra  cosa  que  féculas,  sacadas  la  primera  de  la  Palma  Sagú, 
y  la  segunda  del  Orchis  Moño  de  Linneo.  A  este  último  se  ha  atribuido  sin 
fundamento  una  virtud  afrodisiaca,  teniendo  únicamente  la  de  ser  nutri¬ 
tivo,  y  pudiendo  hacerse  el  Salep  de  todos  los  Bulbos  de  los  Orchis  y 
Ofris  ,  sin  que  desmerezca  en  cosa  alguna  al  que  preparan  los  del  Orien¬ 
te,  tenemos  la  mejor  proporción  en  México  para  aprovecharnos  de  esta 
Utilísima  materia,  por  estar  llenas  de  dichas  especies  las  barrancas  de 
Santa  Fe,  de  los  Remedios  y  Jesús  del  Monte,  y  hallarse  con  mas  abun- 
cia  en  los  cerros,  valles  y  pedregal  de  San  Angel,  San  Nicolás,  y  San 
Agustin  de  las  Cuevas. '  v 

Para  preparar  el  Salep  no  hay  que  hacer  otra  cosa  sino  poner  es¬ 
tos  bulbos  en  digestión  en  agua  hirviendo,  para  separarles  la  corteza,  y 
principio  extra&ivo,  y  hacerlos  secar  después  ál  horno,  ó  al  ay  re  ensar¬ 
tados  en  un  hilo. 

Las  féculas  son  también  muy  apreciables  en  las  artes  y  resulta¬ 
rían  muchas  conveniencias  ai  Estado  ,  y  al  público  el  valerse  de  ellas,  pa¬ 
ra  muchos  fines :  el  luxo  de  los  peynados  ocasiona  un  notable  consumo 
Úe  harina,  como  también  el  inmenso  gasto  que  se  hace  del  Almidón,  y 
ambas  cosas  pudieran  compensarse  con  las  féculas  sacadas  de  las  raíces 
turmosas,  que  abundan  en  todas  partes  ,  y  en  América  mas  que  en  nm- 

.gana.  v  .  > 

DEL  GLUTEN . 
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y^STE  principió  existente  en  las  semillas  de  las  Gramas,  y  según  Mr. 


_ _  Rouelle  eñ  las  féculas  verdes  de  las  plantas,,  es  una  materia  tenaz, 

duCtil  y  elástica,  á  la  que  pqr  su  mucho  analogía  con  las  substancias  ani¬ 
males,  han  dado  algunos  el  nombre,  de  materia  vegeto- animal:  se  extrae  de 
las  harinas  haciendo  de  ellas  una  pasta,  y  lavándolas  hasta  que  el  agua  sal¬ 
ga  clara,  en  cuya  operación  se  separan  los  tres  principios  que  componen 
la  harina,  que  son  la  fécula ,  ía  quai  se  precipita  al  fqndo  del  vaso  en  el 
a¿to  de  lavar  la  pastan  la  materia  extractiva  que  se  disuelve  en  el  agua  , 
y  puede  recogerse  por  la  evaporación,  y  l^glutbma,  que  queda  desem¬ 
barazada  y  líbre  de  las  otras  dos. 

Él  gluten  se  descompone  muchas  veces  en  las  harinas  ,  por  el  mo¬ 
vimiento  de  fermentación  que  padece,  y  en  este  caso  quedan  inutiliza¬ 
das  para  hacer  un  buen  pan  ,  lo  que  es  útil  conocer  para  no  engasarse 
en  la  elección  de  ellas,  siendo  tan  facii  y  breve  la  prueba  que  lo  facilitar 
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En  la  fermentación  que  padecen  las  harinas  quando  se  fcrma'el 
pan,  se  alteran  todos  sus  principios  dé  distinto  modo,  inclinándose  Ja  » 

materia  azucarada  á  la  fermentación  espirituosa,  el  almidón  á  la  fermen¬ 
tación  ácida,  y  el  gluten  á  la  pútrida  ;  pero"  suspendidas  después  estas-  i 

tres  diversas  fermentaciones  con  la  decocción,  resulta  el  pan  mas  lige¬ 
ro,  sabroso  y  acomodado  á  los  fines  para  que  lo  destinamos.  6 
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BEL  AZUCAR. 


EL  Azúcar  es  una  sal  esencial,  inflamable,  soluble  en  eí  agua  y  dfc 
un  sabor  dulce,  la  qual  proviene  de  la  caña  de  Azúcar  ó  Saccharum 
oficinal e  de  Linneo  ,  aunque  es  también  principio  de  otras  muchas  plan- 
tas,  y  se  halla  en  bastante  cantidad  en  el  Arce  montano,  Abedul,  en  el 
Trigo,  Cebada,  Maiz,  y  en  otras  plantas  gramíneas ;  en  las  raices^e  Za¬ 
nahoria,  Betabel  6  Remolacha,  Acelgas,  Chicoria,  y  en  todos  los  frutos 
dulces,  de  cuyos  cuerpos  puede  separarse  por  medio  del  espíritu  de  vino 
infundiendo  en  él  las  raíces,  frutos,  semillas  y  demás  partes  del  vegetable* 
cortadas  menudamente,  o  raspadas.  Tos  Indios  Orientales  la  extraen  tam¬ 
bién  de  los  Otates,  (i)  á  cuya  substancia  llamó  impropiamente  Espodio 
nuestro  célebre  Acosta.  r 

El  Azúcar  es  incisiva,  atenuante,  peéloral  y  alimenticia,  y  solo 
por  una  antigua  preocupación  se  le  ha  atribuido  falsamente  la  propiedad 
de  criar  lombrices  en  los  niños  qué  hacen  uso  de  ella.  Está  compuesta  de 
un  ácido  particular  conocido  con  el  nombre  de  ácido  sacarino  ú  oxálico , 
del  quaí  no  se  sabían  sus  combinaciones  y  propiedades  hasta  estos  últi¬ 
mos  años,  siendo  la  mas  sobresaliente,  la  de  descomponer  todas  Tas  sales 
de  base  caliza,  por  cuya  razón  nos  servimos  de  él  con  mucha  utilidad  en 
las  análisis  de  las  aguas  minerales  para  reconocer  aquella  materia. 

DÉ  LAS  SALES. 

'  ■  ■  n  \  •  .  , 

LAS  Sales  que  se  hallan  con  mas  freqiíencia  en  las  plantas  son  la  Fu- 
tasa,  Sosa  y  Ammoniaco ,  los  Muriatos,  de  Sosa  y  Potasaf  Nitratos  y  Sul¬ 
fato*  de  ía  misma  base,  oxálatos  y  tartritos  ( 2)  con  otras  varias  originadas 
de  otros  ácidos  comunes  en  el  Reyíio  vegetal. 

Estos  son  eí  ácido  áfrico,  sacado  de  las  cidras  y  limones.  El  acidó 
Malícó  propio  de  las  manzanas,  peras  y  otros  muchos  frutos;  el  Pyro  mu - 
cico  ó  mucoso,  producido  en  Lrdestilacion  de  los  vegetales  á  fuego  desnlí- 
do,  V  él  Pyro-leñdso  que  resulta  de  todos  los  leños  tratados  dei  mismó 


( 1 )  Arando  Barnbos. 

(2)  Te  preterido  estas  voces  por  estár  ya  adoptadas  generalmente 
por  los  mejores  Químicos  de  Europa,  y  por  ser  muy  común  en  México  la 

obra  de  la  nueva  nomenclatura  química.  -  ' 
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modo.  Los  ácidos  tartáreo ,  oxdlico.y  acetoso,  no  se  diferencian  entre  si  sino 

por  la  cantidad  de  oxigeno  con  que  se  hallan  combinados,  siendo  m 
tres  modificaciones  de  un  solo  ácido  ,  según  las  experiencias  practicadas 
á  este  fin  por  Mr.  Creíl;  á  lo  que  afiade  Mr.  Lavoisier,  que  tonos  ios 
ácidos  vegetales  conocidos  hasta  ahora,  se  distinguen  únicamente  en  la 
proporción  del  hidrógeno  y  carbónico,  y  en  el  grado  mayor  ó  menor  de 

oxigenación  que  tienen.  .p  . 

Mr.  Chaptal  convirtió  en  Vinagre  una  porción  de  agua  que  satu¬ 
ró  con  el  gas  que  se  desprendía  de  la  fermentación  del  vino ,  v  Mry 
Hermstad  llegó  á  transformaren  ácidos  oxálico,  tartáreo  y  acetoso,  el 
ácido  nítrico,  los  del  Tamarindo,  Ciruela,  Manzanas,  Peras,  Grosellas, 

Uba-espina,  Xoxocoyoles,  y  otros  muchos. 

En  las  análisis  de  los  vegetales  sucede  muchas  veces  encontrarse 
ácidos  que  no  existían  en  ellos,  formándose  del  oxigeno  transmitido  por 
el  reaótivo  que  se  empleó  en  el  ensaye ,  y  combinado  con  el  radica^  que 
Labia  en  la  planta.  De  este  modo  se  forma  en  varias  ocasiones  el  acido 
carbónico  el  acetoso  y  oxciiico,  y  también  el  ácido  canjórico,  que  no  existe 
libre  en  el  Alcanfor:  otras  veces  sé  hallan  enteramente  formados  los  áci¬ 
dos  en  las  plantas’,  pero  mezclados  con  las  materias  oleosas,  tierras,  al- 
Xafis,  y  con  otros  principios,  de  modo  que  es  necesario  recurrir  a  a 

destilación  para  separarlos  y  reconocerlos.  .... 

Las  Sales  alkalinas  se  encuentran  también  en  dos  estados  dife¬ 
rentes,  el  primero  combinadas  con  un  principio  oleoso  formando  jabones,, 

■v  el  segundo  unidas  á  los  ácidos,  constituyendo  varias  sales  neutras.  La 
Potasa  st  halla  mezclada  en  el  Mira-Sol  con  el  ácido .  carbónico*  la  Sw 
se  advierte  combinada  del  mismo  modo  en  los  Mesembriantemos,S picores, 
Sesuvios,  Triantemas,  Verdolagas  y  en  muchas  plantas  marinas.  El  lartara 
vitriolado,  ó  sulfato  de  potasa ,  es  común  en  la  mayor  parte  de  las  plan¬ 
tas,  variando  solo  en  la  cantidad,  el  nitrato  de  potasa  es  abundante  en  el 
Helianthus  amus ,  en  la  Borraja  y  Panetana  5  y  la  Sal  de  Glauber  o  sulfata 
de  sosa  es  tan  copioso  en  el  Taray ,  que  según  Chaptal,  se  vende  en  i  em¬ 
peller  muy  puro  y  cristalizado  á  seis  pesos  el  quintal,  coa  ventaja  de  ios 

que  lo  extraen  de  las  cenizas.  .  .  * 

Las  plantas  Tetradmamas  que  forman  el  orden  natural  de  ias  cru¬ 
ciformes  contienen  la  Amoniaca,  la  qual  puede  separarse  de  ellas  por  a 
simple  destilación  \  la  mayor  parte  de  las  Sales  esenciales  trituradas  con 
la  potasa,  exhalan  un  olor  de  alkali  volátil,  que  manifiestan  la  existen¬ 
cia  del  mismo  principio,  y  es  también  común  en  la  materia  glutinosa  de 
las  semillas  délas  gramas,  de  la  qual  se  extrae  por  medio  délos  ácidos 

sulfúrico,  nítrico  y  muriático. ..........  .  ,  . 

Las  Sales  neutras  se  recogen  de  todas  las  plantas  extrayéndolas 

el  zumo  y  clarificándolo,  el  qual  por  la  espontanea  evaporación  las  cris¬ 
taliza,  y  pueden  purificarse  de  la  materia  con  que  suelen  estar  mezcla¬ 
das  por  nuevas  disoluciones  y  cristalizaciones. 

Todas  estas  substancias  son  incisivas,  atenuantes,  disolventes  ^ 


: 
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diuréticas  y  purgantes,  administradas  en  dosis  crecidas.  Los  aikalis  po~ 
seeh  la  misma  .virtud  en  grado  mas  aítivo,  y  deben  prescribirse  para  que' 
surtan  su  efeílo,  en  dosis_  moderadas,  y  diluidos  en  algún  licor  apropia- 
do  para  disminuir  la  causticidad  que  acompaña  generalmente  á  todos. ' 
Estas  últimas  materias  sí  consiguen  de  los  vegetales  por  la  incineración, 
siguiendo  el  método  que  dictan  los  tratados  de  Farmacia  y  Química. 

°  Todavía  no  están  de  acuerdo  los  Químicos  sobre  el  origen  dé  las 
Sales  neutras  que  residen  en  las  plantas.  Ei  ilustre  Macquer  es  de  opi¬ 
nión,  que  todos  son  cuerpos  extraños  al  Reyno  vegetal,  y  que  quaiido 
las  hallamos  en  alguno  de  sus  individuos,  no  debemos  considerarlas  como 
principios  propios  de  el ,  sino  ■como  materias  minerales  que  existían  en 
el  terreno  en  que  crecieron  las  piantas  ,  y  disueltas  en  ei  agua  que  les 
sirvió  de  alimento.  Mr.  Chapia  1  discurre  al  contrario,  que  todas  son 
obra  de  la  vegetación ,  trayendo  en  prueba  que  dos  plantas  (.aferentes, 
criadas  en  una  misma  tierra,  y  regadas  con  una  sola  agua,  ciavoran  sa¬ 
les  distintas,  produciendo  constantemente  cada  una  la  misma  especie  de 

sal. 

Y  verdaderamente,  si  no  hay  reparo  en  conceder  que  los  vegeta¬ 
les  tienen  facultad  para  formar  el  alkali,  considerándolo  como  un  pro¬ 
ducto  de  su  organización,  no  debe  haberlo  tampoco  en  que  puedan  trans¬ 
mutar  las  substancias  que  les  sirven  de  alimento  en  las  sales  neutras 
que  hallamos  en  ellos,  y  para  mí  no  es  menos  misteriosa  la  producción 
de  estas  materias  que  la*  de  los  aceytes  grasos  y  esenciales,  las  resinas,  * 
gomas  y  bálsamos,  el  gluten  y  demas  principios,  formados  de  la  simpli¬ 
cidad  de  las  substancias  que  le  sirven  de  nutrimento. 

No  por  esto  dexare  de  convenir  también  en  que  la  combustión 
délas  plantas  puede  alterar  de  tal  modo  sus  principios,  que  resulten" 
substancias  que  no  habia  en  ellas ,  y  que  se  aumenten  ó  disminuyan 
aquellas  que  realmente  existían:  Conozco  que  el  ayre  atmosférico  tiene 
mucho  inüuxo  para  producir  diversos  resultados  ,  uniéndose  con  los  prin¬ 
cipios  de  las  plantas  en  el  ado  de  la  combustión,  y  qué  suceda  lo  mismo 
con  ei  gas  nitrógeno  j  pero  concedidos  como  propios  los  principios  que 
no  hay  inconveniente  en  atribuir  á  la  organización  del  vegetable  ,  como 
son  los  aceytes  &c.  pueden  concederse  también  como  taies  las  substan¬ 
cias  salinas,  que  ha  habido  repugnancia  en  atribuirles.  :r-, 

DEL  PRINCIPIO  COLORANTE. 

SE  dá  el  nombre  de  principio  colorante  a  todas  aquellas  materias  de 
color  que  pueden  extraerse  de  una  planta,  ya  sea  para  fixarlas  sobre 
un  cuerpo,  como  sucede  en  el  arte  de  ia  i  intorería,  ya  para  aplicarlas  á  - 
los  usos  medicinales,  como  se  pradhea  cu  todas  las  tinturas  que  se  usan 
en  la  Farmacia.  El  arte  de  la  Tintura  debe  sus  mayores  adelantamientos 
á  ios  rápidos  progresos  que  ha  hecho  la  Química  en  estos  últimos  años,  y 
podemos  prometernos  todavía  muchas  y  nuevas  utilidades  en  aquel  dcü- 
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cioso  arte,  si  los.  que  se  Interesan  en  su  cultivo  ,  se  dedican**  con  esmera 
á  ,1a  investigación  de  los  fenómenos  que  se  advierten  en  las  disoluciones, 
combinaciones  y  mezclas  de  los  infinitos  y  variados  colores  que  nos  ofre¬ 
ce  pródigamente  la  Naturaleza  en  los  tres  Reyaos ,  y  con  mayor  profu¬ 
sión  en  el  Reyno  vegetal. 

Omitiendo  por  ahora  la  enumeración  de  los  diferenses  colores 
qpe  se  extraen  de  los  vegetales,  cuya  exposición  puede  verse  en  el  arte  de 
la  Tinturáldel  ilustre  Macquer,  y  en  otras  obras,  me  contentaré  con 
expresar  las  circunstancias  que  deben  tenerse  presentes  para  separar  este 
principio  de  las  plantas.  Para  esto  se  atenderá  en  primer  lugar  á  la  na¬ 
turaleza  del  color  y  á  la  combinación  que  tiene  en  el  individuo  que  lo 
subministra,  lo  quaí  puede  suceder  en  los  quatro  modos  siguientes. 

1.  Si  se  hallare  el  principio  colorante  unido  á.  alguna  materiá  ex¬ 
tractiva,  puede  separarse  de  ella  con  el  intermedio  solo  cíeL  agua  :  tales 
son  las  tinturas  sacadas^id  palo  Brasil,  de  Campeche,  de  la  Gualda  ,  de 
la  Rubia,  .Rosilla,  (i)  Tzacatiaxcaíi,  (2)  Grana  y  otras  materias. 

2.  Quando  el  color  estuviere  incorporado  con  materias  resino-, 
sas,  se  ponen  ios  cuerpos  que  lo  contienen  en  espíritu  de  vino,  el  qual 
disuelve  la  resina  acompañada  de  la  materia  colorante,  como  se  ve  en  las 
tinturas  de  Benjuí,  Mirra,  Castóreos,  y  en  quáñtas  se  reponen  en  las  Bo¬ 
ticas,  de  este  género  para  ios  usos  medicinales. 

3.  Machas  veces  sucede  estar  combinado  el  principio  colorante 
eon  alg4naá ¡féculas  mdisoiubíes  cíi  el  agua,  en  cuyo  caso  es  necesario 
detener  por  algún  tiempo  en  dicho  huido  las  materias  que  ío  contienen  , 
para  que  se  separe,  por  medio  de  la  fermentación  la  materia  extradiva, 
y.  se  precipíte  la  fécula  resinosa.  En  semejante  mecanismo  está  fundada  la 
extracción  cj^i  Añil  y  dei  Pastel ,.  y. por  ei  misino  método  pueden  sacarse 
quaní,os. colares  residen  en  las  plantas  de  igual  naturaleza. 

t1,  .:  ^4.  Ultimamente,  quaadó  la  materia  colorante  estuviere  acompa¬ 
ñada  da  alguna  resina  combinada  con  la  parte  extradiva  déla  planta, 
puede  separarse  coa  ei  agua  sola,  mediante  las  infusiones  ó  cocimien¬ 
tos.  De  psie  modo  se  consiguen  las  tinturas  débiles  de  muchos  vegetales, 
quaíes  soh. el,  Zumaque',  las  cortezas  del  Aliso,  y  de  Nogal,  d  palo  de 
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lodas  las  plantas  que  son  útiles  en  la  tintura  son  también  medi¬ 
cinales,  y  puede  sacarse  de  ellas  mucho  provecho  ,  observando  con  cui¬ 
dado  sus  efeéios  en  el  cuerpo  humano. 

* 

„  r  -  .  .  r.  DEL  AZUFRE. 

EL  Azufre,  es  una.  substancia  inflamable,  insoluble  en  el  agua,  com- 
1  puesta  de  ácido  sulfúrico  unido  ai  principio  ihíamabie.  •  ^ 

Se  halla  con  freqüeacia  en  ias  raíces  de  varias  especies  de  Roma- 


(0  Commeilma  ereéta,  (2)  Cuscuta  Americana. 
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¿a,  y  algunos  Químicos  lo  han  observado  cristalizado  y  puro  en  ci  accy- 

te  esencial  del  Rábano  rusticano. 

Para  sacar  este  principio  de  las  plantas  que  lo  encierran,  se  ras¬ 
pan  y  ponen  á  hervir  con  agua  por  espacio  de  inedia  hora,  ó  hasta  qu^. 
no  se  levante  espuma,  la  qual  se  recoge  y  dexa  secar  para  separar  el  azu¬ 
fre  de  la  fécula  por  medio  de  la  sublimación,  ó  se  combina  con  un  alkali, 
formando  un  suifureto ,  el  qual  se  disuelve  en  agua,  y  se  precipita  el 
azufre,  añadiendo  á  el  licor  ia  suficiente  cantidad  de  ácido  para  saturar 

el  alkáíí  con  que  estaba  unido  el  azufre. 

Las  plantas  de  la  clase  tetrádinamia  contienen  también  este  prin¬ 
cipio,  v^se  extrae  de  ellas  por  medio  del  espíritu  de  vino  ,  infundiéndo¬ 
las  en  él  en  bastante  cantidad,  y  destilándolas-  en  baño  de  María,  según 
la  práctica  de  Mr.  Eeamné ,  quien  fue  el  primero  que  dtó  á  conocer  dicha 
substancia  en  las  plantas  cruciíormes. 


DE  LAS  TIERRAS  T  METALES . 
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ADEMAS  de  los  principios  dichos  se  encuentran  también^  en  Jas  pjan- 
tas  algunas  tierras  y  metales,  como  la  Cal,  Magnesia  ,  Alumina  , 
Silícea  y  Barótica,  el  Oro,  el  Hierro  y  la  Manganesa.  Mr.  Sage  demos¬ 
tró  la  existencia  del  oro  en  las  cenizas  de  ios  Sarmientos,  y  las  experien¬ 
cias  practicadas  posteriormente  con  la  mayor  exactitud  por  algunos,  sa¬ 
bios  Químicos,  acabaron  de  confirmarlo,  bien  que  la  cantidad  qué  halla¬ 
ron  fue  siempre  mucho  menor  que  la  que  Mr.  Sage  propuso. 


separar  del  oro  que  c 

Ei  hierro  es  muy  abundante  en  el  Reyno  vegetal ,  y  segurí  el  pa¬ 
recer  de  los  mejores  Químicos  y  Físicos,  es  la  materia  que  sirve  para  dar 
color  á  todas  las  ñores.  Sé  halla  comunmente  disuelto  y  combinado  con 
los  ácidos  de  la  planta,  de  los  que  puede  separarse  precipitándolo  con 
-  un  alkali  fixo ,  aunque  también  se  ha  visto  algunas  veces  eh  el  estado 
metálico  en  ciertos  frutos,  como  lo  asegura  una  observación-  del  Diario 
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de  Fásica. 
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Para  sacar  la  manganesa  de  las  cenizas  se  funden  tres  parfésMe 
potasa,  una  de  cenizas,  y  una  oétava  parte  de  nitrato  de  potasa  :  quaudo 
‘  lá  níateria  se  hubiere  fundido,  se  dexa  enfriar,  se  disuelve  en  agua,  y- se 
filtra,  y  se  satura  el  alkaii  con  el  ácido  sulfúrico,  y  se  pre&pita  lahúáfi- 
ganesa  que  puede  recogerse  dexando  el  licor  en  reposo  por  algunos  días. 

La  cal  es  un  principio  abundante  en  todas  las  cenizas  de  las  plan¬ 
tas,  y  forma  comunmente  las  setenta  del  peso  de  las  cenizas  bien  lava¬ 
das.  Después  de  la  cal  son  mas  abundantes  la  tierra  aluminosa  y  la 
magnesia:  la  tierra  silícea  es  menos  común  y  la  barótica  mas  rara. 

La  tierra  calcarea  se  encuentra  comunmente  unida  á  el  ácido 
carbónico,  y  también  á  los  ácidos  vegetales,  y  se  sospecha  con  bastante 
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fundamento  que  su  origen  provenga,  del  mucihgo  alterado,  siguiendo  la 
analogía  de  lo  que  observamos  en  el  Reyoo  mineral,  donde  sabemos 
que  todos  los  testáceos,  como  mas  mucilaginosos  elavoran  en  mayor 
abundancia  la  tierra  caliza. 

Ultimamente,  aunque  pudieran  contarse  también  entre  los  prin¬ 
cipios  de  las  plantas  los  productos  ó  resultados  de  las  fermentaciones  es¬ 
pirituosa,  ácida  y  pútrida  3  como  estos  principios  son  originados  de  la 
entera  descomposición  del  vegetable ,  se  omiten  como  menos  propios  á 
este  discurso ,  y  porque  pueden  enterarse  de  ellos  ios  Aficionados  en  las 
muchas  obras  de  Química  que  tratan  de  esta  materia.  DIXE. 

Doy  muchas  gracias  al  Autor  de  la  Memoria,  por  habérmela  comu¬ 
nicado  para  que  se  imprimiese  en  la  Gazeta  de  Literatura,  y  le  suplico 
se  sirva  por  medio  de  ella  presentar  al  público  algunos  escritos  útiles, 
como  son  la  análisis  del  agua  del  Peñol  y  de  otras  minerales. 

De  este  modo  la  Gazeta  de  Literatura  se  exaltará  ai  mérito  á  que 
no  puede  elevarla  su  Autor. 


TOPOGRAFIA. 
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DESPUES  de  haber  expuesto  en  este  Periódico  un  ensayo  topográfi¬ 
co  del  Valle  de  México,  me  parece  indispensable  noticiar  aquellas 
novedades  físicas  que  se  experimentan.  Eslo  de  mucha  consideración  el 
que  en  el  día  r  5  de  este  mes  se  registró  el  sitio  mas  profundo  del  fondo 
'de  ía  Láguna,  que  lo  es  en  el  intermedio  entre  México  y  Tezcuco,  y  solo 
se  midió  una-  tercia  escasa  de  agua,  y  en  toda  su  grande  extensión  ape- 
.  ñas  se  registra  la  profundidad  de  la  agua  de  media  pulgada,  ó  quando 
mas  de  una,  salvo  uno  ú  otro  sitio,  en  que  por  haber  servido  de  zanja, 
tiene  alguna  profundidad.  Semejante  fenómeno  me  proporciona  hablar 
con  algqna  extensión,  lo  que  executaré.  Y  ahora  presento  este  anuncio : 
jsi  á  mediados  de  Agosto  el  vaso  de  la  Laguna  de  Tezcuco  se  halla  tan  es¬ 
caso  de  aguas,  ¿no  podrá  inferirse  que  por  los  meses  de  Mayo  y  Junio 
de  94  se  hallará  enteramente  seca?  Para  lo  primero  ha  contribuido  la  es¬ 
casez  de  jiuvias  que  se  ha  experimentado-  por  mas  de  doce  años  ,  y  para 
inferir  lo  segundo  se  debe  tener  presente  lo  muy  escasos  que  han  sido 
los  aguazeros  en  este  año. 
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LA  aplicación  al  estudio  de  las  ciencias  naturales  es  uno  de  aquellos 

beneficios  particulares  con  que  el  Ser  Supremo  presenta  al  hombre 

CU^  CIO  1  útil  y  deley  tosa:  el  hombre,  mas  rústico,  á  cada  momento 

á  cada  paso  reconoce  en  los  objetos  que  le  rodean  los  beneficios  que  á  su 

consideración  presenta  el  Supremo  Criador,  ya  considere  la  extensión  del 

Firmamento  adornado  con  tantas  brillantes  estrellas  v  planeta s  n  ‘ 
.  .  .  ,  .  je  u  que 

reduciendo  sus  observaciones  a  lo  que  registra  mas  cerca,  á  lo  que  se  pre¬ 
senta  á  sus  débiles  sentidos,  observa,  registra  á  cada  huella  tanto  objeto 

que  debe  hacerle  presente  lo  inmenso  de  la  creación.  J 

Si  las  ciencias  naturales  son  tan  ventajosas,  ya  se  consideren  como 
instructivas  y  útiles  para  nuestras  comodidades,  ó  á  la  adquisición  de 
nuevos  conocimientos;  la  ciencia  Médica  es  la  mas  interesante,  porque 
por  ella  nos  preservamos  de  los  achaques  que  padece  nuestra  máquina  y  ' 
proporciona  medios  para  precaver  las  enfermedades  que  pueda  padecer!  ■ 
Es  innegable  que  la  digestión  arreglada  es  la  que  sostiene  al  hom¬ 
bre  sano;  por.  el  contrario,  quando  el  vientre  experimenta  alguna  nove-  ' 
did,  toda  la  maquina  se  resiente:  podría  decirse  que  el  estómago  es  el 
péndulo  que  arregla  á  nuestros  cuerpos  para  que  vivan  sanos  y  librcs'de 

tamos  achaques  que  acometen  á  la  vida  quando  cuenta  cierta  cantidad 
de  años. 

Si  se  formasen  listas  mortuorias  en  las  que  se  especificasen  las  en¬ 
fermedades  que  han  conducido  á  los  pacientes  al  sepulcro,  sin  duda  se 
vería  que  las  mas  han  dependido  del  trastorno  que  el  .estómago  ha  pa¬ 
decido:  5 como  pues,  podria  remediarse  esto  para  que  los  hombres  murie¬ 
sen  en  virtud  del  supremo  c  irrefragable  decreto,  sin  experimentar  mu¬ 
chas  de  las  dolencias  que  sufren,  antes  de  pagar  el  tributo  debido  á  su 
Criadci  ? 

Me  parece  que  el  Abate  Spallanzani  por  sus  experimentos  ha  descu¬ 
bierto  un  nuevo  mundo:  si  se  continúan  por  observadores  de  su  caraéler 
creo  firmemente  que  después  de  algún  tiempo  los  facultativos  Médicos 
lograrían  conocimientos  suficientes  para  rebatir  á  las  enfermedades  que 
preceden  por  el  mal  régimen  de  la  digestión:  La  parte  de  los  opúsculos 
que  presento  traducida,  parece  manifiesta  esta  mi  idea:  continuaré  la 
traducción  con  •intervalos,  porque  muchos  de  mis  Leélores  no  gustan  ver 
continuado  el  mismo  asunto  en  vanos  números;  pero  desde  ahora  pro-’ 
tesio  no  presentar  ciertos  experimentos  :  vivo  persuadido  á  que  algunos 
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asuntos  deben  exponerse  en  un  idioma  muerto  :  el  siglo  está  corrompi¬ 
do  :  no  quiero  por  mi  parte  concurrir  á  deprabarlo^  solo  expondré  Ja  pri¬ 
mera  parte,  en  la  que  se  trata  de  la  digestión,  y  de  la  otra  me  daré  por 
desentendido :  es  muy  útil j  pero  no  para  todos. 

Compendio  ó  extrajo  de  las  Disertaciones  físicas  acerca  de  los  Reynos 
Animal  y  Vegetal  publicadas  por  el  Abate  Spallanzani ,  (a) 

Disertación  en  que  se  trata  de  los  experimentos  executados  por  el  Autor  en  con- 

sideración  ú  la  Digestión. 

COMO  el  Abate  Spallanzani  escribió  en  Italiano  (su  idioma  patrio), 
y  sus  obras  no  se  han  traducido  á  nuestro  idioma,  (b)  á  pesar  de 
que  contienen  indagaciones  curiosas  y  resultados,  de  mucho  interés,  creo 
agradaré  al  Público  presentándole  un  extraéto.  El  Señor  Spallanzani  es 
uno  de  aquellos  celebres  observadores  que  en  nuestros  dias  tienen  veran¬ 
eados  descubrimientos  físicos,  porque  indagan  los  efeétos  de  la  Naturale¬ 
za  por  el  camino  mas  seguro,  quai  es  la  observación  exacta  y  libre  de 
preocupación :  se  le  debe  el  grande  descubrimiento  de  la  reproducción  de 
la  calaeza  del  caracol  después  des  verificada  la  amputación,  como  tam¬ 
bién  la  de  la  cola  y  piernas  de  la  Salamandra  aquática:  después  de  algu¬ 
nos  años,  su  nombre  es  célebre  en  la  República  literaria  por  la  publica¬ 
ción  de  sus  Opuscule  de  Pbisiqus  anímale  et  vegetóle ,  en  lo  que  expuso  con 
mucha  exáftitud  la  historia  de  los  animales  microscópicos  :  esta  obra  U 
traduxo  ai  Francés  el  doctísimo  Físico  Senebier. 

El  primer  volumen,  cuyo  extraéto  se  presenta,  trata  solamente  de  la 
Digestión:  el  Autor,  para  proceder  con  método,  examina  lo  que  se  veri¬ 
fica  en  el  estómago  de  los  animales,  en  arreglo  á  la  división  que  tienen 
establecida  los  Fisiologistas:  Primera  clase,  cuyo  ventrículo  es  musculoso: 
segunda  clase,  los  que  lo  tienen  en  un  estado  medio }  y  la  tercera,  cuyo 
ventrículo  es  membranoso. 


La  primera  Disertación  de  este  volumen  se  dirige  á  tratar  de  los  fe¬ 
nómenos  de  la  digestión  en  los  ventrículos  musculosos:  no  obstante  de 
que  el  estómago  de  todos  los  anímales  se  halla  compuesto  con  músculos, 
se  ha  adoptado  aquella  denominación  para  expresar  los  ventrículos,  mus- 
culos  muy  vigorosos,  como  lo  son  los  del  Anzar,  Pato,  Palomo,  i  erdiz , 
finalmente  de  todos  los  comprehendidos  en  la  clase  que  los  Naturalistas 


conocen  por  Gallináceos. 
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(b)  Expresión  de  los  traductores  Franceses,  y  que  repito  en  cons  c- 


racion  á  la  Nación  Española. 


El  ilustre  y  exácio  observador  Reaumur  se  ocupó  en  la  averigua¬ 
ción  de  lo  que  pasa  respecto  á  la  digestión  de  los  animales  cuyo  ventrícu¬ 
lo  es  musculoso,  y  que  se  comprehendcn-en  la  clase  antes  mencionada,  é 
imagmó  h  leerles  tragar  tubos  de  metal,  surtidos  en  su  interior  con  gra¬ 
nos  de  cebada  y  de  trigo,  con  el  lia  de  averiguar-  la  alteración  que  estas 
semillas  manifestaban  en  lo  interior  del  órgano  de  la  digestión:  se  verifi¬ 
có  que  no  experimentaron  novedad,  porque  se  registraron  in taitas  en  lo 
interior  de  los  tubos  de  metal;  y  como  dichos  tubos  se  habían  prepara¬ 
do  taladrados  por  una  porción  de  agujeros  con  el  intento  de  que  el  jugo 
gástrico  se  les  introduxesc,  resultó  que  no  obstante  de  haberse  estableci¬ 
ólo  tan  útil  arbitrio,  los  alimentos  no  se  dtgerieron,  de  lo  que  se  infirió 
que  el  jugo  gástrico  no  es  suficiente  para  completar  la  digestión  ,  sino 
que  se  debe  ocurrir  á  otro  agente  preliminar,  quai  debía  ser  el  efeClo 
dimanado  del  vigor  de  los  músculos  ó  tendones  por  atriturar  los  ali¬ 
mentos :  dé  estos  experimentos  parece  podia  inferirse  que  en  los  anima¬ 
les  cuyo  ventrículo  es  musculoso,  la  trituración  del  alimento  es  indis¬ 
pensable  para  que  se  verifique  la  digestión. 

La  serie  de  este  experimento  induxo  á  executar  otros :  era  necesario 
verificar  si  con  el  uso  de  tubos  de  metal  menos  sólidos  se  experimenta¬ 
ba  que  el  vigor  de  las  fibras  musculares  venciese  á  la  resistencia  de  los 
tubos  de  metal  gruesos  ó  fuertes,  y  si  podría  verificarse  algún  principio 
de  trituración.  Reaumur  planteó  este  experimento,  y  verificó  no  solo  que 
los  alimentes  fueron  triturados  en  lo  interior  de  los  tubos,  mas  también 
que  estos  se  rompieron,  se  torcieron  de  manera,  que  presentaban  una 
dilatada  serie  de  figuras,  y  en  algunas  partes  se  registraban  aplanados, 
lo  mismo  que  si  los  hubieran  golpeado  con  un  martillo.  Este  resultado 
confirmaba  el  del  primer  experimento  acerca  de  la  utilidad  de  la  tritura¬ 
ción,  y  ai  mismo  tiempo  manifestó  el  poder  vigoroso  de  los  músculos  que 
componen  el  ventrículo  de  las  aves  compre  hendidos  en  la  clase  Gallinácea . 
Los  granos  con  que  se  alimentan  por  lo  regular  estas  aves,  según  infor¬ 
ma  Reaumur,  poco  después  de  tragados  se  registraban  limpios  da  la  cás¬ 
cara,  corteza  ó  salvado,  y  por  lo  mismo  la  substancia  harinosa,  hallándo¬ 
se  expuesta  á  los  choques  violentos  de  los  músculos,  en  poco  tiempo  se 
convierte  en  verdadero  chilo,  por  lo  que  parece  no  ser  necesario  recurrir 
á  una  diolucion  efectuada  por  ios  jugos  gástricos;  el  mismo  Autor  ase¬ 
guraba  no  hallarse  en  el  ventrículo  de  los  Gallináceos  algún  menstrua 
capaz  de  disolver  los  alimentos. 

El  Abate  Spailanzani  tiene  repetidos  los  experimentos  de  Reau¬ 
mur,  y  conseguido  las  mismas  resultas  :  Quando  ha  usado  de  tubos  de 
metal  fuertes,  los  alimentos  no  han  sufrido  alteración;  pero  si  los  tubos 
son  poco  sólidos,  se  aniquilan  demasiado;  por  lo  que  quedó  convencido 
de  que  la  trituración  era  una  preparación  necesaria,  y  sus  experimentos 
lo  lian  dirigido  al  término  á  que  no  llegaron  los  de  Reaumur. 

Redi  y  Magalotti  introduxeron  en  los  buches  de  pollas  globos  dé 
vidrio  huecos,  pero  tan  fuertes,  que  arrojados  con  fuerza  al  suelo,  no  se 
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rompían  \  y  no  obstante  esto,  en  el  buche  de  las  pollas  se  hacían  pedazos-: 
el  Autor  de  estas  Memorias  tiene  reiterado  este  experimento,  que  verificó 
ser  cierto :  lo  que  hay  de  singular  es,  que  los  ángulos  de  los  tiestos  no 
son  cortantes,  como  lo  son  los  mismos  si  se  quiebran  con  martillo,  por¬ 
que  los  bordes  están  gastados,  como  si  se  hubieran  labrado  en  el  tono 
de  los  Lapidarios:  en  una  palabra,  pierden  los  lilos  de  manera,  que  pue¬ 
den  estregarse  unos  contra  otros  en  las  manos  sin  que  hieran.  Vigorizado 
por  este  experimento  el  Autor,  ideó  otro  que  parece  aebia  ser  mucho 
mas  peligroso  á  las  aves  que  fuesen  el  objeto  de  lo  experiencia:  aseguró 
en  una  bala  de  plomo  doce  puntas  de  agujas  de  acero  gruesas,  las  que  so¬ 
bresalían  á  la  superficie  de  la  bala  tres  lineas,  y  obligó  á  un  Pavo  de  los 
de  América  á  que  la  tragase,  y  se  la  dexó  en  eí  buche  treinta  y  seis  ho¬ 
ras:  el  animal  no  manifestó  alguna  incomodidad,  y  en  efecto  debió  ser  así, 
porque  después  de  disecado  se  registraron  las  agujas  quebradas  en  la 
parte  por  donde  se  unían  á  la  bala,  y  las  agujas  perdieron  las  pumas-;  la 
bala  sufrió  mas  que  el  estómago,  porque  se  le  registraban  varios  ligeros 
suícos  ó  rayas.  Repitió  la  experiencia  con  doce  lancetas,  cuyas  láminas 
podian  cortar  y  agujerar ;  pero  el  Pavo  resistió  lo  mismo  que  el  del  ex¬ 
perimento  antes  mencionado:  es,  cierto  que  estos  animales,  quando  son- 
jóvenes,  no  resisten  á  estos  fuertes  experimentos,  perecen  porque  los  mús¬ 
culos  del  vientre  no  pueden  romper  las  agujas  y  lancetas,  las  que  hieren 
á  los  músculos  j  pero  quando.  llegan  á  conseguir  toda  su  robustez,  no  re¬ 
ciben  el  menor  ataque. 

El  Autor,  á  pesar  de  lo  mucho  que  tiene  observado,  no  ha  podido 
averiguar  el  origen  de  tan  grande  portento:  algunos  Naturalistas  han 
abanzado  quedas  piedrezuelas  que  los  Gallináceos  engullen,  contribuyen 
mucho  á  la  fuerza  ó  vigor  de.  los  ventrículos,  porque  Íes  sirven  de  de¬ 
fensa  quando  se  mueven  para  triturar  ó  despedazar  el  alimento ;  pero 
estaos  una  suposición  gratuita,  porque  el  Abate  Spaiianzani  no  solo 
tiene  averiguado  que  las  aves  que  contenían  pocas  piedrezuelas  las  dige- 
rian. lo  mismo  que  las  demás,  sino  que  aun  las  aves  que  había  cuidado 
desde  su  nacimiento  hasta  el  tiempo  á  que  las  empleaba  á  que  suínesen 
experimentos  tan  crueles,  y  que  se  habían  nutrido  con  grano  escogido, 
para  que  no  se  sospechase  alguna  piedezuela  mezclada,  los  estómagos  de 
estas  rompían  las  esferas  de  vidrio,  'lo  mismo  que  otras  abandonadas  á 
su  libertad,  las  que  contenían  en  su  ventrículo  pequeñas  piedrccitas. 

Parece  que  la  grande  fuerza  del  ventrículo  de  estas  depende  de  la. 
organización  de  la  túnica  interior,  la  que  advierte  el  Autor  ser  dura  y 
casi  cartilaginosa.  Quando  se  despega  de  las  demas  túnicas,  y  que  se  ape¬ 
ga  á  nn  yidrío,.  para  examinarla  con  cuidado,  se  verifica  ser  necesaria, 
aplicar  coa  e.sfuerzo  un  instrumento  cortante  para  que  reciba  alguna  le¬ 
sión  :  aun  se  verifica  mucho  mas  si  se  separa  el  ventrículo,  y  que  después 
de.  limpiarlo  con  toda  prolixidad,  se  le  repleta  con  pedazeria  de  vidrios 
cortantes  con  el  fin  de  estregarlo  con  las  manos  por  algún  rato,  se  veri¬ 
fica  que  la  túnica  interior  no  experimenta  especial  novedad,  y  que  los 
vidrios  pierden  sus  filos  en  virtud  de  la  frotación. 
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Estos  detales  se  refieren,  no  para  que  se  crea  son  suficientes  pura 
explicar  el  hecho  de  que  se  trata,  sino  para  encaminar  á  los  Físicos  que 
gasten  de  emplearse  en  estas  averiguaciones  á  el  rumbo  porque  deoca 

^Lo  que  es  muy  singular,  y  que  aumenta  la  dificultad  del  Problema, 
es  el  que  en  el  momento  de  la  digestión  los  músculos  del  estómago  se  re¬ 
gistran  sin  movimiento.  El  sabio  Rcaumur  lo  tenia  dicho,  y  el  Abate  Spai- 
ianzani  tiene  experimentado  lo  mismo  en  virtud  de  haber  abierto  el  pe¬ 
cho  de  algunas  aves  durante  que  el  ventrículo  estaba  lleno  con  aumento, 
y  apenas  observó  un  ligero  movimiento}  pero  en  los  Patos  y  Pichones  su. 
ventrículo  se  registraba  en  una  tranquilidad  completa. 

Después  de  verificado  con  toda  la  prolixidad  posible  el  esfuerzo  pro¬ 
digioso  del  estómago  de  los  Gallináceos  para  digerir  los  alimentos,  era 
digno  de  inquirir  si  la  digestión  no  reconocía  otra  causa,  y  si  los  humo¬ 
res  gástricos  teman  su  inñuxo.  El  Autor,  para  decidir  punto  de  tanto  ín¬ 
teres,  planteó  un  grande  número  de  experimentos,  el  mas  decisivo  es  esm. 
Llenó  con  pedaccria  de  carne  una  pequeña  esfera  ó  globo  d,e  metal,  cuyo  . 
canto  era  suficiente  para  resistir  á  la  compresión  de  los  músculos  ventri- 
culares}  pero  io  taladró  en  muchas  partes  para  que  los  humores  pudiesen 
introducirse  en  su  interior:  lo  hizo  engullir  á  un  Anzar,  y  después  de  *.  a- 
ber  permanecido  por  cierto  tiempo  la  carne,  presentó  otro  color,  menos 
solidez  y  ménos  peso:  en  una  palabra,  presentaba  las  señales  de  una  diso¬ 
lución  muy  afianzada.  En  semejantes  circunstancias,  no  se  podría  decir  , 
se  hubiese  verificado  trituración,  porque  la  esfera  de  metal  era  muy  fió-  „ 
lida  para  ceder  al  poder  de  los  músculos:  luego  el  menor  peso  de  *a  carne 
no  provenia  sino  de  la  acción  disolutiva  de  los  jugos  gástricos.  De  esto 
debe  inferirse,  ó  mas  bien  afirmarse,  que  en  los  animales  cuyo  ventrícu¬ 
lo  es  musculoso,  la  digestión  puede  executarse  únicamente  por,  disolu¬ 
ción}  pero  que  en  el  régimen  de  la  naturaleza,  esto  es,  quando  los  ali¬ 
mentos  no  se  sujetan  á  experimentos,  la  trituración  abrevia  la  digestión, 
porque  reduce  al  alimento  á  pequeñísimas  porciones,  multiplicando  sus 
superficies}  y  por  esto  mismo,  dando  ámbito  á  que  el  humor  propio  a  la 
disolución  obre  con  actividad,  sin  duda  de  esto  depende  el  que  Es  tintes 
que  carecen  de  dientes  para  triturar  ios  alimentos  padezcan  indigestiones.  . 
De  lp  que  se  infiere.que  la  trituración  no  es  sino  una  preparación  que  no 
es  indispensablemente  necesaria  para  la  carne  (aunque  se  nipera  con 
alguna  dificultad)! pero  lo  es  indispensable  en  consideración  a  las.  semi¬ 
llas}  porque  si  se  introduce  en  el  buche  de  una  polla  un  tubo  solido  lleno 
con  trigo,  este  no  se  digerirá:  es  verdad  que  la  semilla  se  repletara  con 
el  juvo  gástrico}  pero  no  se  verificará  una  verdadera  uig^s-ion,  a  cau^a 
de  que  el  humor  gástrico  no  tiene  vigor  para  disolver  la  túnica  usalvaao) 
que  cubre  di  la  harina:  por  esto  es  indispensable  que  la.  trituración  re¬ 
muela  al  grano  para  que  se  separe  la  túnica  (que  conocemos  por  salvado). : 
de  la  harina,  y  ¿ntónces  los  Rumores  gástricos  la  acometen,  la  uisueivem  , 

v  convierten  en  chilo.  '  . 
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El  Señor  de  Reaumur  se  preocupó,  puesto  que  profirió  que  la  diges¬ 
tión  dependía  de  la  trituración:  su  error  dependió  de  que  no  dirigía  sus 
experimentos  hasta  el  termino  debido:  luego  que  veía  después  de  algún 
tiempo  que  los  alunemos  colocados  en  tubos  gruesos  no  se  digerida,  in¬ 
feria  no  verificarse  humor  que  disolviese  á  dicho  alimento. 

La  paciencia  y  eficacia  del  Abate  Spailanzani  eran  necesarias  para 
observar  era  el  espacio  de  veinte  y  quatre  horas  resultados  contrarios  a 
las  observaciones  de  Reaumur,  quien  solo  observaba  por  dos  ó  tres  ho¬ 
ras,  y  en  semejante  periodo  de  24  horas,  este  sábio  Físico  hubiera  visto, 
que  si  la  digestión  de  la  carne  y  miga  de  pan  es  mas  lenta  quando  no  se 
ha  verificado  trituración  preliminar,  sin  ella,  por  la  sola  acción  disol- 
viente  del  jugo  gástrico,  la  disolución  ó  digestión  es  completa. 

El  Autor  cuya  obra  extracto  deseó  tener  pruebas  mas  direCtas  de 
la  presencia  del  humor  gástrico  en  el  ventrículo  de  los  Gallináceos,  para 
lo  que  hizo  la  anatomía  de  un  Anzar,  y  registró  al  esófago  poblado  con 
glándulas  y  hojillas  glandulosas  (  particularmente  en  donde  se  une  al  es¬ 
tómago),  las  que  con  una  ligera  compresión  vierten  el  licor  de  que  están 
proveidas;  pero  en  el  ventrículo  no  se  registran  tales  hojillas  glandula¬ 
res.  De  lo  que  se  infiere  que  los  humores  gástricos  que  son  tan  necesa¬ 
rios,  se  encaminan  del  esófago,  y  principalmente  del  Düodencem ,  como  se 
verá  en  la  continuación  de  esta  Memoria:  sea  el  que  fuere  su  origen,  lo 
cierto  es  que  son  abundantes.  El  Autor  introduxo  una  esponja  en  el  bu¬ 
che  de  una  Paloma,  y  la  dexó  por  doce  horas,  y  la  halló  repleta  con  hu¬ 
mores  gástricos,  que  pesaban  una  onza:  con  estos  humores  planteó  ob¬ 
servaciones  directas,  las  que  le  hicieron  reconocer  su  virtud  resolutiva: 
se  omite  el  detelío,  porque  ya  se  tratará  con  amplitud  de  todas  las  pro¬ 
piedades  observadas  en  los  humores  gástricos  de  diversas  clases  de  ani¬ 
males. 

HIDRAULICA. 

EN  la  Gazeta  de  Literatura  del  12  de  Noviembre  de  92  emplazó  á 
un  Arquitecto  á  que  presentase  al  público  en  el  término  de  dos  me¬ 
ses  los  fundamentos  con  que  en  conversaciones  privadas  impugnó  la  idea 
que  propuse  para  establecer  un  desagüe  de  las  lagunas  de  México  seguro 
y  planteado  con  corto  desembolso :  se  ha  cumplido  el  plazo ,  no  apa¬ 
rece,  me  hallo  pues  en  la  precisión  dei  rebatir  sus  argumentos  y  poco 
fundadas  resoluciones:  asentaré  las  que  produxo,  y  procuraré  destruir¬ 
las  con  fundamentos  tomados  del  caudal  que  la  Física  nos  ministra,  y  ob¬ 
servaciones  exáCtas. 

Asienta  el  Señor  Arquitecto  que  es  cierto  que  en  este  nuestro  globo 
se  hallan  concabidades  :  ¿quien  lo  duda  \  La  corriente  de  rios  subterrá¬ 
neos,  la  inflamación  de  los  volcanes,  los  hidrofilacios  &c.  &c.  prueban  la 
existencia  de  las  excavaciones  subterráneas,  la  inflamación  de  las  subs¬ 
tancias  que  sirven  de  pábulo  á  los  volcanes,  no  arderían  si  no  se  halla¬ 
se  en  ellas  ay  re,  y  este  no  existe  en  donde  no  hay  cavidades,  esto  es,  ho- 
quedades  que  le  proporcionen  aivergue :  los  vados  que  dexan  jtos  hidro- 
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filados  qüando  la  agua  contenida  en  ellos  se  difunde  a  otros  sitios,  pre¬ 
cisamente  nos  manifiesta  los  muchos  huecos  que  deben  verificarse  culo 
interior  de  nuestro  globo,  y  nuestro  Físico  en  esta  parte  no  ha  abalizado 

nada  en  consideración  á  lo  que  sabemos.  .  « 

Dixo  muy  serio,  como  lo  hubiera  executado  el  sabio  Platón  en  el 
Pórtico,  el  profundo  Aristóteles  en  el  Liceo :  ¿como  encontraremos  estas  con¬ 
cavidades 'i  Las  palparemos  si  procedemos  con  conocimientos  físicos,  cotí 
observaciones  bien  premeditadas.  Para  convencer  mi  Físico,  le  pro¬ 
pondré  un  exemplar  ,|que  si  lo  medita  bien  procurará  hablar  en  adelante 

con  mas  reflexión.  . 

Pero  me  es  indispensable  para  satisfacer  a  su  replica  advertir  qué 

en  el  Talle  de  México  existieron  volcanes,  y  que  en  ellos  se  hallan  gran¬ 
des  hcquédades  que  pueden  servir  á  desaguar  las  lagunas:  ¿como  encon¬ 
trarlas,  dirá  mi  Arquitecto  ?  Taladrando  estas  moles  que  sirven  de  cu¬ 
biertas  á  las  grandes  hoquedades ;  pero  un  símil  que  voy  a  proponer  ser¬ 
virá  para  aclarar  mi  asunto. 

Si  á  el  hombre  de  mediana  perspicacia  se  le  hace  ver  un  hormigue¬ 
ro,  ¿este  no  debe  convenir  en  que  baxo  aquel  elevado  terreno  se  deoeu 
hallar  concavidades,  puesto  que  las  hormigas  se  alvergan  en  lo  inte¬ 
rior  }  que  no  pueden  vivir  sin  respirar ,  para  lo  que  es  indispensable  el 
ayre;  y  que  la  existencia  de  este  no  se  verifica  sino  en  donde  no  hay 
material  sólido,  sino  hoquedad?  Percibirá  luego  que  vea  un  hormiguero, 
que  en  el  interior  de  él  se  hallan  concavidades,  y  su  discurso  no  puede 

ser  mas  sensato  y  regular.  .  .  _  . 

Los  antiguos  volcanes  que  vemos  al  Sueste  de  México  presentan  la 

imagen  de  los  nidos  que  fabrican  las  hormigas :  así  como  estas  excavan 
la  tierra  para  formar  habitaciones  subterráneas,  el  fuego  causo  fuerte 
explosión,  en  virtud  de  la  qual  el  material  se  elevó  para  formar  estos 
cerros  de  figura  cónica  truncada,  baxo  de  los  quaies  deben  existir  enor¬ 
mes  hoquedades,  que  reemplazaron  al  material  que  el  fuego  arrojo  a  la 

superficie.  Arquitecto:  si  los  cerros  de  Yitapalapan  y  demás 


(a)  Ya  que  trato  de  hormigueros  debo  comunicar  una  noticia  muy 
particular  que  debo  á  un  Físico  de  los  muchos  que  tanto  ilustran  a  la  Re¬ 
pública  de  los  Suizos:  este  observó  que  las  hormigas  siempre  forman  un 
cerrillo  ó  cono  truncado,  cuya  superficie  disponen  cóncava,  pero  que  el 
borde  de  la  concavidad  es  siempre  mas  baxo  respeélo  al  Oriente,  y  advir¬ 
tió  muy  bien,  que  un  Viagero  extraviado,  por  la  inspección  de  un  hor¬ 
miguero  puede  con  certeza  hacerse  cargo  de  la  dirección  a  que  deba  en¬ 
caminarse  :  esto  es  muy  cierto,  y  el  aplicad®  que  quiera  convencerse,  ob¬ 
serve  con  instrumento  adequado  hormigueros,  y  siempre  veera  que  la 
parte  mas  inferior  del  cerco  de  la  concavidad  mira  al  Oriente,  como  tam¬ 
bién  que  la  mas  elevada  lo  es  al  Occidente. 
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que  están  al  Sueste  hubiesen  sido  volcanes,  ¿como  se  verificarían  tantos 
manantiales  ?  porque  los  veneros  se  difunden  de  lg  interior  de  ias  mon¬ 
tañas?  Y  yo  respondo:  ¿quien  ignora  quedos  manantiales  tienen  su  origen 
de  ias  lluvias?  Mariote,  aquel  sabio  Físico  que  tendrá  pocos  succesores  de 
su  mérito,  manifestó  ya  á  toda  luz  que  la  agua  de  los  veneros  ó  manan¬ 
tiales  tiene  su  origen  de  las  aguas  llovedizas.  Es  cierto  que  en  .ocasiones 
los  hidrofilacios  ó  concabidades  formadas  en  lo  interior  de  los  cerros  re¬ 
pletos  de  agua  han  causado  por  su  vigor  inundaciones,  destrucciones  de 
lugares  &c. ;  pero  estos  hechos  inesperados  no  entran  en  el  plano  regu¬ 
lar  de  la  Naturaleza.  ...... 

Para  confundir  á  mi  Arquitecto  debo  presentar  hechos  que  reluz¬ 
can  al  medio  dia :  el  volcan  de  México  lo  es,  y  será  quien  sabe  hasta 
quando :  precisamente  en  su  interior  debe  existir  una  estupenda  hoque- 
dad:  á  pesar  de  esto,  ¿no  se  registran  infinidad  de  manantiales  que  ma¬ 
nan  de  esta  grande  mole  ? 

Mi  Arquitecto  se  manifiesta  poco  instruido  en  la  Física,  porque  le¬ 
yendo  á  ratos  lo  que  pasa  en  el  mundo,  hubiera  sabido  como  el  Vesuoio, 
el  Etna  ó  Mongibelo,  el  Hecla  en  Islandafson  volcanes  que  existen  como 
tales  después  de  muchos  siglos,  enardecidos,  y  arrojando  ó  vomitando  ios 
materiales  de  que  han  estado  repletos:  estos  materiales  arrojados  á  fuera 
en  él  espacio  de  tantos  siglos,  ¿no  deben  ser  el  fuerte  y  manifiesto  apoyo 
para  que  digamos  que  en  su  interior  permanecen  grandes  concaDidades 
resultadas  del  material  que  el  ímpetu  del  fuego  arrojó  ? 

Pero  á  pesar  de  mi  Arquitecto,  en  las  faldas  de  estos  volcanes  ma¬ 
ílla  muchos  veneros:  de  lo  que  se  deducé,  que  los  cerros  que  tengo  des¬ 
critos  como  volcanes  antiguos,  fueron  verdaderamente  tales,  y-  que  de 
ellos  Se  difunden  muchos  veneros  que  surten  á  nuestras  necesidades.  Di- 
xe  en  la  Gazeta  de  1 2  de  Noviembre  tratando  ai  vuelo  sobre  este  mismo 
asunto,  y  lo  repito  de  nuevo,  por  si  mi  querido  Arquitecto  desea  mani¬ 
festar  sus  profundos  conocimientos ,  sus  advertencias ,  que  para  manifestar 
mi  error  sin  costos  de  impresión,  sin  otros  gastos  mas  que  los  necesarios 
para  que  iiegue  á  mi  poder  el  manuscrito ,  110  tiene  mas  que  remitírme¬ 
lo,  que  lo  imprimiré  en  el  Periódico  con  aquella  ingenuidad  que  debe 
profesar  todo  hombre  de  bien.  El  Problema  del  desagüe  de  las  lagunas 
de  México  que  expuse,  tiene  á  su  favor  á  los  hombres  que  piensan  con 
madurez,  y  para  entenderlo  se  necesita  de  algún  estudio  de  la  Física. 

P.  S.  Después  de  algunos  meses  en  que  escribí  esta  defensa  ó  apolo¬ 
gía,  se  me  ofreció  el  registro  de  un  hormiguero,  y  reflexioné  que  en  to¬ 
dos  se  halla  una  grande  porción  de  pequeñísimas  piedras;  por  lo  que  de¬ 
cía:  que  las  hormigas  las  colecten  en  los  sitios  pedregosos  con  el  fin  de 
adornar  sus  nidos  en  arreglo  que  ignoramos,  no  es  difícil;  pero  que  en  las 
orillas  de  las  lagunas,  en  donde  las  piedras  deben  hallarse  á  muchas  va¬ 
léis  de  profundidad,  se  observen  grandeá  cúmulos  de  pisdrecillas,  y  que 
estas  sean  del  color  que  presenta  el  terreno,  es  problema  á  cuya  resolu¬ 
ción  no  alcanzan  mis  potencias* 
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DISCURSO  (*) 

De  Mr»  Vetion ,  miembro  de  la  Contención  •biceional  de  Parts.  (**) 


CIUDADANOS. 

YO  me  había  prepuesto  guardar  perpetuo  silencio  sobre  los  asuntos 
que  turban  y  aniquilan  este  infeliz  Imper io  f  mas  liego  á  su  colmo 
la  miseria  pública,  y  en  uno  de  los  momentos  de  tanta  amargura  escu¬ 
cho  los  gritos  de  mi  conciencia,  que  me  dice*  que  debo  por  la  última  vez 
esforzar  ini  voz,  y  haceros  entender  quan  preciso  es  tratar  sinceramente 
dei  remedio  del  único  remedio  que  cabe  para  alivio  de  una  enfermedad 
cuya  gangrena  uene  envenenadas  tedas  las  arterias  do  la  nación  Erance- 
sa.  ¿Quaótá.s  veces,  jó  Patricios  !  me  habéis  oido  deplorar  en  esta  Tribu¬ 
na  ios  íunestos  efectos  de  las  parcialidades  y  délas  disposiciones  violen¬ 
tas  en  asuntos  graves?  ¿Quantas  ve^es  os  he  representado  que  debíamos 
dar  á  nuestros  Conciudadanos  y  á  las  Naciones  extrangeras  exemplo 
de  la  mayor  moderación,  justicia  y  equidad?  ¿Quantas  veces  :::  ¿pero  de 
qué  sirve  el  repetirlo?  Bien  sabéis  que  me  he  expuesto  muchas  veces  á 
ser  vi  Clima  de  mi  zelo  por  la  felicidad  pública.  Corramos  el  velo  del 
mas  loco  fanatismo,  que  con  visos  de  felicidad,  nos  ha  acarreado  nuestra 
perdición.  Seamos  dóciles  á  los  impulsos  de  la  Religión  Christiana  :  sea 
nuestra  mayor  gloria  profesar  una  Religión  pura,  una  Religión  santa,  una 
Religión  divina,  la  única  verdadera,  y  iuera  de  la  qual  todo  es  tinieblas, 
error  y  precipicios.  Oigamos  su  voz  imperiosa,  voz  que  no  adula  nues¬ 
tras  pasiones,  sí  nos  hace  entender  la  verdad  de  sus  máximas,  las  que  de¬ 
bemos  preferir  á  las  de  una  errada  y  mentirosa  Filosofía,  que  solo  con¬ 
duce  á  la  impiedad  y  ai  brutal  materialism®.  Yo  bien  sé  que  este  discur- 


(*)  Para  la  edición  de  este  Discurso,  pronunciado  en  la  Tribuna  de 
la  Convención  en  3  de  Abril  de  este  año,  á  mas  del  Diario  de  Valencia 
de  20  y  21  de '"Mayo  de  1793,  se  ha  tenido  presente  un  Manuscrito  algo 
menos  incorrecto  que  el  expresado  Diario. 

(**)  Al  principio  de  la  revolución  de  Francia  escribió  Mr.  Pe  don  un 
Discuiso  contra  la  Religión  Católica,  centra  el  Rey  y  su  augusta  Familia; 
pero  habiendo  conocido  su  error,  les  hablaba  á  sus  Conciudadanos  como 
se  ve  en  este  Discurso. 
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so  llenará  de  disgusto  á  muchos  de  los  que  me  oyea  ;  comprehcndo  su 
impaciencia;  conozco  sus  murmuraciones,  y  no  se  me  ocuiten  sus  ideas: 
pero  quando  peligra  ia  patria,  a  pesar  de  los  obstáculos  mas  poderosos 
del  error  y  del  capricho,  debo  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  salvarla. 
Sí,  Ciudadanos.  Aun  quando  supiese  con  evidencia  que  el  decir  la  ver¬ 
dad  en  unas  circunstancias  como  las  presentes  me  había  de  costar  la  vi¬ 
da,  no  dudaría  sacrificarla.  ¿Y  qué  importa  mi  vida,  ni  la  de  todos  noso¬ 
tros,  á  trueco  de  qué  se  redíma  una  Nación  generosa,  que  nos  ha  honrado 
con  su  confianza,  nos  ha  considerado  incapaces  de  engañarla  y  de  condu¬ 
cirla  al  precipicio  ¿  ¿Y  qué  es  lo  que  hemos  hecho  ?  ¿Gomo  hemos  desem¬ 
peñado  nuestro  cargo ?  jMe  horrorizo  solo  de  pensarlo!  En  nuestras 
Asambleas  lodo  ha  sido  parcialidad  ;  las  mas  desenfrenadas  pasiones  se 
han  oido  retumbar  en  el  lugar  mas  respetoso  para  la  Nación.  No  seña 
tenido  ningún  miramiento  ;  la  mas  odiosa  prevaricación  ha  escandaliza¬ 
do  el  Orbe,  todo  ha  sido  alboroto,  sedición  y  guerra  ;  consiguiendo  por 
medio  de  una  conduéla  tan  infame  ia  unánime  aversión  de  todas  las  gen¬ 
tes.  En  efeéto,  podemos  contar  hoy  por  enemigas  quantas  Naciones  exis¬ 
ten  sobre  la  tierra:  principiamos  nuestras  operaciones  con  el  objeto  lau¬ 
dable  de  extirpar  los  abusos  y  vexaciones  que  oprimian  al  infeliz  Pueblo 
Francés:  para  esto  estábamos  autorizados,  porque  fuimos  convocados  por 
la  Potestad  entonces  legítima,  que  igualmente  concarria  ai  mismo  fin; 
quando  unos  espíritus  inquietos,  turbulentos,  y  verdaderamente  destem¬ 
plados,  se  propusieron  el  trastorno  universal  de  todos  los  principios  reci¬ 
bidos:::  Todo  fue  robo,  pillage,  violación  y  asesinatos:::  Ah  !  separemos 
de  nuestra  vista  pintura  tan  atroz.  Pusimos  el  colmo  ai  horror  con  unos 
atentados  indignos  hasta  de  las  Naciones  mas  bárbaras...  dimos  al  Pueblo 
el  terrible  exempio  de  la  anarquía,  y  los  que  eran  fieles  vasallos  faltaron 
á  la  subordinación  debida....  Nuestros  Ministros....  nuestros  Ministros,  ó 
ineptos,  ó  mal  intencionados,  solo  han  sabido  concitar  contra  nosotros 
todos  los  Gobiernos  del  mundo:  Nuestros  Generales,  ó  traydores,  ó  teme¬ 
rarios,  solo  han  logrado  exasperar  los  ánimos  de  los  Pueblos  á  donde  han 
penetrado,  y  destruir  las  esperanzas  de  la  Nación  con  la  pérdida  de  ios 
mas  lucidos  excrcitos  :  anualmente  están  haciendo  las  mas  vergonzosas 
retiradas,  y  cada  palmo  de  terreno  está  cubierto  de  cadáveres  :  la  tierra 
ya  saciada  de  sangre,  la  dexa  correr  en  abundancia  por  su  superficie  : 
el  Alemán  nos  acomete,  el  Inglés  nes  insulta,  ei  Sardo  nos  contiene,  el 
Español  nos. inquieta,  el  Ruso  nos  amenaza,  y  la  guerra  civil  nos  destru¬ 
ye.  Las  provisiones  escasean ,  nuestro  Comercio  yace  cadáver ,  las  fábri¬ 
cas  están  paradas,  las  tierras  no  se  cultivan.  La  Francia  no  se  contará 
ya  entre  las  Naciones,  pues  se  viene  á  los  ojos  que  el  proyeéto  de  nues¬ 
tros  enemigos  aliados  es  repartir  nuestras  Provincias,  y  que  nuestra  suer¬ 
te  sea  aun  mas  infeliz  que  la  de  los  desgraciados  Polacos.  En  este  deplo¬ 
rable  estado,  en  esta  crisis  tan  violenta,  Ciudadanos,  no  nos  alucinemos, 
mostremos  al  Universo  que  somos  capaces  de  obrar  bien,  de  administrar 
justicia,  y  de  vencernos  á  nosotros  mismos....  No  tengamos  Rey,  pues  el 
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nombre  no  nos  hace  al  caso,  pero  que  ese  tierno,  ese  inocente  no  menos 
que  desgraciado  Huérfano  sea  nuestro  Caudillo:  aclamémoslo  por  el 
Primero  de  los  Ciudadanos,  y  baxo  de  este  nombre,  justamente  distingui¬ 
do  de  todos  los  demás,  tenga  el  poder  executivo  con  todas  las  prerogati¬ 
vas  y  exenciones  que  sen  debidas  al  Xefe  Supremo  de  una  Nación  pode¬ 
rosa....  restablézcase  la  antigua  constitución  del  Reyno,  y  con  ua  pro¬ 
ceder  justificado  procuremos  aplacar  la  justa  ira  del  Dios  de  los  Excrci- 
tos...  Todo  nos  convida  á  este  aéto  de  Religión  :  consideremos  nuestras 
ciudades  desmanteladas,  nuestros  campos  talados,  nuestras  casas  uestiui- 
das,  nuestras  mugeres,  nuestras  hijas  y  nuestras  hermanas  en  los  brazos 
de  los  feroces  Soldados:  nuestros  padres,  nuestros  hijos,  nuestros  parien¬ 
tes  degollado^,  nuestros  tempios  p  reía  nados,  en  una  palabia,  miremos 
que  no  es  posible  salvar  la  Patria  sin  el  sacrificio  de  nuestras  pasiones,  y 
sm  procedimientos  justos....  He  dicho  lo  que  me  pareció  debía  deciros  ¿  y 
en  testimonio  de  eiio,  Conciudadanos,  os  lo  aseguro  en  mi  conciencia,  es¬ 
toy  pronto  á  dar  la  vida. 

Al  decir  estas  palabras  se  levantó  en  el  auditorio  grande  murmullo ,  gritería  y 
alboroto ;  pero  el  Orador  sin  turbarse  vuelve  d  esforzar  su  voz  diciendo: 

Franceses,  ¿será  posible  que  el  entusiasmo  y  cí  furor  os  embargue 
constantemente  los  sentidos  privándoos  de  todo  conocimiento  ?  Ah,  Pue¬ 
blo  ciego,  tu  ruina  es  inevitable  si  no  abres  los  ojos  y  consideras  que  to¬ 
dos  aquellos  que  te  pintan  felicidades  son  tus  mas  crueles  enemigos*  que 
todos  aquellos  que  te  adulan  y  lisonjean  tus  pasiones  son  traydores  á 
Dios,  á  ía  Soberanía  y  á  sí  mismos :  guárdate  de  escuchar  los-  ecos  en¬ 
cantadores  de  unos  hombres  falaces,  que  solo  aspiran  á  hacer  papel  en 
el  mundo  á  qualquier  precio....  Esa  Libertad,  esa  Igualdad  tan  decantada, 
es  quimera  de  una  imaginación  loca.  El  hombre  que  vive  en  sociedad, 
no  puede  estar  sin  subordinación.  El  Autor  de  la  Naturaleza  no  ha  he¬ 
cho  nada  igual.  En  todo  ci  L  Diverso  se  ven  distinciones  :  una  piedra  no 
es  igual  á  otra  piedra :  cada  árbol,  cada  planta  produce  frutos  diferen¬ 
tes,  y  nunca  con  igualdad:  unas  tierras  son  superiores  á  otras  tierras: 
nosotros  mismos  variamos  tan  del  todo  en  figura,  en  fuerzas,,  en  estatu¬ 
ra  y  en  pensamientos,  que  con  ser  innumerables  ios  habitantes  del  glo¬ 
bo,  no  se  hallarán,  dos  perfectamente  iguales.  Pues  si  esta  verdad  es  tan 
patente  á  todo  el  mundo,  si  es  constante  que  quantohay  criado  es  obra 
del  mismo  Dios,  ¿como  querernos  nosotros  establecer  ia  igualdad  ?  ¡Fatal 
ilusión,  temerario  devaneo  de  los  sentidos,  impía  sacrilega  presunción 
querer  la  criatura  enmendar  ó  trastornar  las  obras  del  Criador,  preten¬ 
der  que  el  abismo,  sea  felicidad,, y  que  las  tinieblas  sean' br  liante- luz! 
Pero  vamos  al  exámen  práctico  de  la  ponderada  igualdad....  Que  cada 
Ciudadano  entre  en  su  cusa,  y  me  diga  si  permitirá  ó  sufrirá  el  padre  de 
familia  que  sus  hijos  sean  sus  iguales,  que  lo  sean  sus  criados,,  que  todos 
manden*  y  que  nadie  obedezca  .  .  Por  cierto  tengo  que  lo  reprobarán,  y 
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confesarán  que  del  sistemi  monstruoso  de  la  igualdad  resulta  la  imágen 
del  caos,  que  es  impradlicable,  que  es  insufrible,  y  que  sería  ia  subver¬ 
sión  total,  de  las  costumbres}  pues  de  la- igualdad  resultarla  en  ios  nom¬ 
bres  la  víia  de  los  brutos,  todo  sería  incestos,  estrupos,  horror....  ¡O  Dios 
-inencaso  1  Aleja  de  nosotros  y  de  todos  los  mortales  semejante  calamidad, 
que  sería  mil  veces  peor  queda  hambre,  la  guerra,  la  sed  y  la  pesie. 

Entre  la  vocería  con  que  se  me  ha  baldonado  en  este  instante,  he 
percibido  la  quexa  deque  pretendía  abultar  ios  miles  para  reduciría 
Nación  .á  sufrir  el  yugo  extrangaro}  y  declaro  en  presencia  de  todos,  in¬ 
vocando  por  testigo  al  mismo  Dios  que  conoce  lo;  mas  ocultos  pensa¬ 
mientos,  que  mi  ánimo  no  es  otro  que  procurar  ia  felicidad  púbiiea  : 
¿y  á  quien  se  le  oculta  que  esta  estriba  en  proce aer  con  justiciad 

¿Donde  está  la.  libertad  que  tanto  ostentamos?  5 La  hallaremos  acaso 
en  no  poder  el  Ciudadano  decir  su  modo  de  pensar  sin  riesgo  de  perder  ia 
vida?  ¿La  hallaremos  en  la  precisión  de  tomarlas  arma?  para  proteger  y 
defender  las  opiniones  monstruosas  que  han  puesto  las  Naciones  en  mo¬ 
vimiento?  ¿La  hallaremos  en  ia  opresión  que  no  nos  permite  salir  á  par¬ 
te  alguna,-  ni  usar  de  nuestros  bienes  ?  ¿La  hallaremos,  en  fin,  en  el  cen¬ 
tro  del  desorden,  enmedio  de  ios  tumultos,  y  bamboleando  agitados  por 
las  pasiones  de  diferentes  partidos?  Y  después  de  todo,  ¿quales  son  nues¬ 
tras  felicidades  ?  El  osado,  el  carnicero  Dumourier  nos  prometió  la  Bél¬ 
gica  conquistada,  y  se  vuelve  derrotado,  sin  gente,  sin  honor  y  sin  ver¬ 
güenza.  El  valeroso,  el  cuerdo  Custine  se  sostiene  en  Maguncia  con  ia 
intrepidez  natural  á  un  buen  soldado  }  pero  no  lo  podemos  socorrer,  y 
su  ruina  es  casi  inevitable.  El  infame,  el  vil  Marat  no  cesa  de  alborotar 
el  pueblo  con  íus  sangrientos  escritos,  y  no  nos  atrevemos  á  contenerlo. 
El  Regicida  L’  Egalité  (el  Duque  de  Orleans)  camina  siempre  á  sus  fines 
perversos.  La  Bretaña  se  ha  sublevado  abiertamente,  las  demás  Provin¬ 
cias  están  conmovidas  y  dispuestas  para  hacer  lo  mismo.  Nuestras  Es- 
quadras  están  en  los  Puertos,  y,  solo  las  podremos  llamar  nuestras  el 
tiempo  que  permanezcan  en  ellos}  pues  no  cabe  en  lo  humano  que 
puedan  contrarestar  á  las  enemigas,  muy  superiores  por  todos  títulos. 
Nuestro  Comercio  ha  parado  enteramente,  y  las  pocas  embarcaciones 
que  surcan  los  mares,  son  presa  de  nuestros  contrarios.*  El  dmero  nos 
falta,  las  tropas  veteranas  ya  no  existen,  gracias  á  los  infelices  Caudillos 
que  las  han  capitaneado.  El  Español,  el  Austriaco,  el  Prusiano,  el  In¬ 
glés,  el  Olandés  y  el  Sardo  nos  quieren  invadir}  y  lo  que  peor  es,  tene¬ 
mos  al  Cielo  airado  con  nuestros  impíos  atentados.  En  este  confino,  á 
vista  de  esta  pintura  nada  exagerada  de  nuestros  males,  ¿que  nos  resta 
que  hacer.  Ciudadanos ?  Ya  lo  he  dicho  y  lo  repito  :  Viva  ia  Magos¬ 
tad,  triunfe  ia  Religión,  ó  perezca  de  una  :vez  tocia  la  nación  Francesa. 

En  este  momento  se  excitó  mayor  murmullo ,  confusión  y  gritería)  y  se  oye¬ 
ron  terribles  amenazas.  Retiróse  Petion ,  y  el  Pueblo  se  dividió  en  dos  bandos , 
que  estuvieron  d  pique  Me  venir  d  las  manos. 
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CARTA  PASTORAL  *  ^ 

Del  lllmo.  Señor  D.  CAELOS  DE  COUCI 
Obispo  de  la  Rochela . 

"  I  i  N  vanoi  nuestros  muy  amados  Hermanos,  hemos  esperado  que  el 
tiempo  tranquilizaría  nuestro  espíritu ,  y  mitigaría  nuestro  dolor. 
Hay  penas  tan  amargas,  tan  doiorosas  y  crueles,  que  se  aumentan  por  Ja 
resistencia  que  se  les  opone,  y  que  no  se  mitigan  sino  permitiéndoles  un 
libre  desahogo.  Nuestra  imaginación,  combatida  por  las  ideas  mas  tris¬ 
tes  y  espantosas,  fatiga  continuamente  nuestra  alma,  y  oprimida  por  una 
multitud  de  sentimientos  contrarios,  no  sabe  á  qual  ceder  primero.  La 
indignación  y  el  horror r  la  amargura  y  el  dolor:  la  admiración  y  el  pe¬ 
sar  la  dividen  igualmente,  ó  por  mejor  decir,  la  ocupan  y  llenan  del  to- 
do.  ¡Que  monstruos ! —  Qué  tormentos !....  Qué  virtudes!  ....  ¡Que  mons¬ 
truos  ios  asesinos  de  nuestro  Rey!  ¡Qué  tormentos  le  han  hecho  sufrir! 
¡Qué  virtud  en  el  heroísmo  y  paciencia  del  Justo  sacrificado  á  la  impie¬ 
dad  filosófica  de  un.  siglo  corrompido!  Ah  !  Ya  se  ha  consumado  el  últi¬ 
mo  atentado,  el  crimen  abominable,  cuyo  solo  pensamiento  nos  hacia  án* 
tes,  y  nos  ha'  hecho  mucho  tiempo  después  poner  pálidos  de  asombro, 
y  temblar  de  horror.  ¡Y  por  que  hombres!  por  qué  leyes t  con  qué  au¬ 
dacia  !  con  qué  barbarie!  con  qué  serenidad!  Poner  sacrilegamente  las 
manos  en  el  Ungido  del  Señor:  quitarla  vida  al  que  está  revestido  déla 
autoridad  del  mismo  Dios  para  exercer  su  justicia  y  su  bondad  sobre 
la  tierra,  es  un  horrible  regicidio^  pero  quando  este  crimen  está  acom¬ 
pañado  de  Jas  circunstancias  mas  feroces:  quando  es  precedido  de  todos 
los  ultrages -juntos,  de  las  mas  viles  afrentas,  y  de  las  mayores  adic¬ 
ciones:  quando  tienen  la  desvergüenza  de  cubrir  con  capa  de  justicia  la 
mas  inaudita  y  la  mas  culpable  de  todas  las  injusticias:  quando  paradla 
se  usa  la  solemnidad  atroz  de  un  suplicio  Legal:  quando  parece  no  se  si¬ 
guen  las  vanas  formalidades  de  algunas  leyes  arbitrarias  sino  para  tras¬ 
tornarlas  todas:  quando  se  niegan. á  su  Rey  inocente,  condenado  sin  em¬ 
bargo  á  morir  por  mano  dei  Verdugo,  aquellos  lenientes  que  no  se 
negarían  al  delínqueme  mas  convido,  y  que  en  tiempos  menos  bárba¬ 
ros  se  concedían  aun  á  les  asesinos  de  nuestros  Reyes  :  quando  este  ase* 
sinato  público  viene  á  ser  corno  un  crimen  Nacional,  cometido  con  plena 
deliberación:  quando  se  decreta  esta  muerte  por  sus  mismos  acusadores, 
y* se  consiente  en  eila  sin  redamo  per  unos  mnsstruos  que  aun  no  se  sa¬ 
cian  con  tantas  atrocidades  como  han  cometido  de  quatro  años  á  esta 
parte:  quando  se  executa  á  ciencia  y  paciencia  de  todo  un  Reyno,  y  en 
deentro  de  una  Capital  muy  populosa,  sin  la  menor  oposición,  en  me- 


*  ®sta  «Pastoral  se  imprimió  en  Santander  á  15  de  Abril  de  1793,  y 
se  reimprimió  en  Vitoria  por  Baltasar  Mantdv  Impresor  de  la  Reai  So¬ 
ciedad  Bascongada. 
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dio  de  gritos  de  alegría,  y  de  aplausos  propios  [del  infierno :  ¡qué  nombre 
podremos  dar  i  tal  regicidio,  ó  como  le  podremos  explicar !  ¡Ni  como 
siquiera  le  podremos  concebir !  No  :  los  siglos  mas  groseros  fíe  la  bar¬ 
barie  mas  inhumana  110  presentan  ciertamente  un  excmplo  semejante. 

Se  han  visto  Reyes  rndertos  por  asesinos:  se  han  visto  Reyes  víctimas 
de  facciones  que  han  despedazado  sus  Royaos,  perecer  en  medio  de  sus 
defensores:  se  ha  visto  uno  destronado,  condenado,  muerto  en  medio  de 
su- Pueblo;  pero  esto  fue  obra  solamente  de  un  solo  monstruo  atrevi¬ 
do,  osado,  ambicioso,  hipócrita;  pero  no  ha  sucedido,  sino  después  de 
muchas  batallas,  el  apoderarse  de  ia  Sagrada  Persona  del  Monarca,  y  no 
ha  sucedido,  por  decirlo  así,  sino  después  de  haber  muerto  todos  los  Va¬ 
sallos  fieles;  pero  el  verdugo  que  consumó  este  delito  no  se  atrevió  á 
presentarse  en  el  cadahalso  á  cara  descubierta,  sino  desfigurado;  pero  el 
mas  triste  silencio  reynaba  cu  todos  ios  asistentes,  y  solo  era  inter¬ 
rumpido  por  sollozos;  pero  una  infinidad  de  Vasallos  fieles  murieron 
el  mismo  día  de  sentimiento  y  dolor;  pero  el  malvado  que  se  atrevió 
á juzgarle  y  condenarle,  por  masque  afectaba  tranquilidad,  padeció  to¬ 
da  su  vida  los  mas  vivos  remordimientos  é  inquietudes  de  su  conciencia, 
perpiexxdadcs  de  su  alma,  y  desconfianzas  perpetuas  de  sus  mismos  Par¬ 
tidarios,  y  el  temor  de  hallar  á  cada  instante  un  vengador  de  la 
muerte  de  su  Rey;  pero  el  exempio  solo  de  este  exécrabie  atentado  le 
hacia  conocer  ser  posible  executasen  con  él  otro  tanto,  y  le  enseñaba  por 
consiguiente  á  guardarse,  y  prevenir  este  suceso:  en  fin  las  amargas  que¬ 
jas  de  ía  Nación  inglesa,  que  quisiera  borrar  de  los  fastosdesu  Histo¬ 
ria  hasta  la.  menor  idea  de  semejante  atentado,  que  expía  cada  año  hon¬ 
rando  la  memoria  de  Carlos  I. ,  y  sobre  todo  permaneciendo  obedientes  á 
sus  Sucesores  con  una  fidelidad  inviolable;  todo  esto  deberia  servir  de  una 
gran  lección  ai  Universo  entero  para  no  renovar  el  mas  infamé  y  odioso 
delito:  ¡Y  ios  Franceses  se  han  manchado  con  la  sangre  de  su  Rey,  en 
un  siglo  que  se  atreven  á  llamar  el  Siglo  de  las  luces;  bixo  el  imperio 
de  una  filosofía  que  se  dice  ser  tan  amante  de  la  humanidad,  han  exce¬ 
dido  por  su  detestable  audacia  lo  mas  enorme  que  de  este  género  presenta 
la  Historia. 

Los  Franceses!  después  de  haber  despreciado,  ultrajado,  hollado  lo 
«las  sagrado  que  ofrecen  la  naturaleza,  la  humanidad,  la  razón,  la  jus¬ 
ticia,  y  ia  Religión:  después  de  haber  armado  ai  Padre  contra  el  Hi¬ 
jo,  al  Hijo  contra  el  Padre,  ai  Fsposo  contra  su  Espósa,  al  Hermano 
contra  el  Hermano,  al  Amigo  contra  el  Amigo,  los  Vasallos  contra  el 
Rey:  después  de  haber  invadido  todos  ios  bienes  de  ia  Iglesia,  de  la  Co¬ 
rona,  de  ia  Nobleza,  y  todo  lo  que  pertenecía  al  Treno,  y  al  Altar, 
después  de  haber  despojado  las  Iglesias,  violado  ios  Templos,  destrozado 
los  Altares-,  profanado  los  Ornamentos  sagrados,  insultado  las  Reliquias 
de  los  Santos,,  atentado  contraía  Magestad  del  mismo  Dios  en  sus  Taber¬ 
náculos:  después  de  h¿¡ber  ultrajado.,  arrojado  de  sus  asilos,  reducido  á  los 
horrores  de  la  miseria  las  Vírgenes  del  Santuario:  después  de  haber  per- 
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Seguido,  desterrado,  martirizado  los  Sacerdotes:  después  de  haber  ron- 
pido  todos  los  vínculos  que  los  urdan  á  la  Iglesia  Católica:  des¬ 
pués  de  haber  adoptado  todas  las  Religiones,  á  fin  de  proscribir  la  de 
Jesuchristo:  después  de  haber  atraído  mil  veces  sobre  sí  los  anatemas  de 
la  razón  ultrajada,  de  la  humanidad  violada,  de  la  Religión  perseguida: 
después  de  haber  declarado  la  Guerra  á  toda  autoridad,  á  todas  las  Po¬ 
tencias,  amenazado  todas  las  Coronas,  tratado  de  emponzoñar  con  'sus 
Dogmas  todos  los  Estados,  y  sublevar  todos  los  Pueblos:  despuos  de  ha¬ 
ber  destronado  á  su  Rey,  matado  á  sus  pies,  y  eso  muchas  veces,  á  sus 
mas  fieles  criados,  de  haberle  insultado  en  su  Persona,  en  su  Esposa,  en 
sus  Hijos,  en  sus  Parientes,  hasta  en  la  memoria  de  sus  mayores:  después 
de  haberle  tenido  en  una  prisión  estrecha,  desembaynada  continuamente 
ia  espada  sobre  su  cabeza:  después  de  haberle  hecho  beber  hasta  las'  heces 
del  vaso  infernal  de  todos  los  disgustos,  de  todas  las  amarguras,  de  todas 
las  privaciones  mas  sensibles:  después  de  haberle  negado  siempre  el  con¬ 
suelo  de  todo  recreo,  de  haberle  hecho  sufrir  con  precipitación  todos  los 
dolores  posibles;  los  Franceses!  revelados,  injustos,  sanguinarios,  inhu¬ 
manos,  bárbaros,  feroces,  impios,  incrédulos,  filósofos,  6e  han  hecho  exe¬ 
crables  .Regicidas,  han  hecho  espirar  sobre  el  cadahalso...  Ah!  ¿A  quien, 
gran  Dios?..,.  Al  hijo  primogénito  de  la  Iglesia,  al  descendiente  de  San 
Luis,  al  Nieto  de  Enrique  IV,  de  Luis  el  grande,  de  Luis  el  muy  amado, 
al  hijo  del  Delfín,  mcdelo  de  todas  las  virtudes!  ¿A  quien,  pregunto  otra 
vez?  Al  Amigo,  al  Padre  de  sus  Vasallos,  á  un  Príncipe  virtuoso,  cuya 
alma  era  bella  y  justa,  á  un  Príncipe  que  solo  deseaba  el  bien,  que  á 
nadie  había  hecho  mal.  Ah!  ¡Príncipe  desgraciado,  y  tan  digno  de  mejor 
suerte!  ¡Quando  llamabas  á  los  pies  del  Trono  los  representantes  del  Pue¬ 
blo  para  escuchar  sus  anicciones,  y  concertar  con  ellos  los  medios  de  ali¬ 
viar  á  tus  hijos,  llamabas  entonces  mismo  á  tus  Verdugos  para  conducir¬ 
te  al  cadahalso!  ¡Y  los  Verdugos  son  Franceses!  ¡Son  hijos  de  nuestra  Pa¬ 
tria!  ¡Ah,  nuestros  muy  amados  Hermanos!  ¡Por  que  no  hemos  muerto 
antes  que  oyéramos  esta  novedad  con  que  se  nos  hiela  la  sangre  de  horror! 
¡Cómo  hemos  naeidoen  un  siglo  que  produce  semejantes  atrocidades!  ¡Oh 
quanto  debemos  felicitarnos  por  haber  huido  de  esa  tierra  inhumana 
para  testificar  ai  Universo  entero  que  no  pensamos  cómo  ella!  ¡Qué  lásti¬ 
ma  tenemos  á  las  almas  sensibles  y  á  tantos  Católicos,  fieles  á  Dios  y  al 
Rey,  que  se  ven  precisados  á  habitarla  todavía,  y  cuya  débil  y  tímida 
virtud  se  halla  envuelta  en  el  caos  abominable  de  todos  ios  delitos!  ¡O 
Francia!  Si  aun  no  estás  bien  castigada  por  tus  prevaricaciones:  si  no  es 
bastante  el  que  hayas  llegado  á  ser  el  oprobrio  y  el  horror  de  toda  la 
Europa,  de  todas  las  Naciones,  y  de  todo  ei  Universo,  ¿qué  suerte  debes 
esperar,  puesto  que  no  hay  infelicidad  que  tu  no  hayas  merecido?  Si  no 
está  decretado  que  solo  el  delito  reyne  sobre  la  tierra,  toda  la  tierra  de¬ 
be  declararse  contra  tí.  Si  Dios  no  abandonó  las  Naciones  á  ese  espíritu, 
de  locura  y  de  furor  que  te  devora,  todas  ellas  se  deben  unir  para 
ahogarle  en  tu  seno  mismo.  No  tendrás  para  defenderte  sino  las  potesta- 


des  deí  Infierno,  (a) á  quienes  has  sacrificado  todos  tus  hijos,  y  de  Jas 
que  ya  participas'  la  rabia  y  la  desesperación .  En  breve  no  ten¬ 
drás  inocentes  ni  justos  en  quienes  exercitarla  ,  y  entonces  la  exer- 
citarás  contra  tí  misma.  La  sangre  con  que  te  has  embriagado  es  un  ve» 
neno  que  te  consumirá  tarde  ó  tetnpM.no.  Los  cadáveres,  en  que  has  sa¬ 
ciado  tus  moríales  furores,  han  introducido  en  tu  cuerpo  una  semilla  ne¬ 
cesaria  de  corrupción  y  ruma.  El  olor  de  muerte  con  que,  has  querido 
apacentar  y  satisfacer  tu- detestable  orgullo,  te  anuncia,  una  uesiruccion 
espantosa.  ¡O  Franceses  delinqüentes!  A  pesar  vuestro  hay  todavía  un 
Cielo  justo:  hay  todavía  un  Dios  vengador  que  ha- oido  el  grito  de  muer¬ 
te  que  habéis  pronunciado  contra  tantos  inocentes,  y  contra  el  mejor  de 
los  Reyes,  (b)  Ha  oido  que  pedíais  que  su  sangre  (c)  cayese  sobre  vosotros 
y  sobre  vuestros-  hijos:  él  ve  todavía  vuestro  crimen  gravado  con  ca¬ 
racteres  sangrientos  sobre  vuestra  trente  audaz,  sobre  vuestras  manos 
parricidas,  y  sobre  vuestras  regicidas  almas.  La  sangre  de  ese  cordero, 
es  verdad,  pidió  el  perdón  para  vosotros.  Era  pues  bien  pura,  y  vosotros 
por  la  mismo  sois  bien  delinqüentes  en  haberla  derramado.  Ah!  La  vues* 
tra  no  bastaria  para  expiar  este  delito.  No:  no  conseguirá  del  Cielo  una 
gracia  que  vosotros  mismos  no  esperáis, -y  cuyas  saludables  impresiones 
os  complacéis  en  rechazar.  ¿Acaso  no  teníais  un  Dios?  Lo  habéis  execra¬ 
do..  No  teníais  su  Religión  tan  sublime,  tan  santa,  tan  pura?  Habéis  re¬ 
negado  de  ella.  ¿  No  teniais  la  paz?  Habéis  preferido  la  guerra.  ¿No  te¬ 
níais  un  Rey,  y  el  mejor  de  los  Reyes?  Lo  habéis  asesinado.  ¿No  tenieis  las 
venganzas  del  Cielo?  Vuestra  obstinación  las  provoca.  ¿  Y  la  sangre 
del  justo  podrá  acaso  suspenderlas?  No:  no  hay  mas  que  Justic  a  e 
Dios  para  aquellos  que  insultan  y  desprecian  su  misericordia.  La  sangre 
de  Abel  pidió  perdón;  pero  el  sello  de  la  reprobación  no  dexó  por  eso 
de  estar  siempre  impreso  en  la  frente  del  fratricida.  La  sangre  cíe  os 
Mártires  pidió  perdón;  pero  sus  Jueces,  y  sus  verdugos  quedaron  sin  em¬ 
bargo  en  las  tinieblas  del  Paganismo.  La  Sangre  de  Jesucristo  pidió  per¬ 
dón;  pero  la  Nación  que  la  derramó,  no  dexa  por  eso  de  ser  la  execración 
del  Universo.  La  sangre  del  Justo  caerá  pues  sobre  vosotros,  (d)  Sectarios 
feroces,  Filósofos  impíos,  que  la  habéis  derramado;  y  sobre  vosotros, 
monstruos  cobardes  y  pérfidos,  que  unos  mas,  y  otros  menos  habéis  con¬ 
sentido  en  su  derramamiento:  ella  caerá  sobre  todos  vosotros  les  que  a- 
beis  contribuido  á  su  suplicio,  que  habéis  aplaudido  su  muerte,  y  que  a 
habéis  celebrado  como  un  triunfo  digno  ciertamente  de  vuestra  barbari¬ 
dad.  Continuará. 


(a)  Immolaverunt  filios  suos  &  filias  suas  Doemomis.  Ps.  105.  - 

( b )  Re us  est  mortis.  Matth.  cap.  26  -tfr.  66. 

(c)  Sanguis  ejus  super  nos,  &  super  fiiios  nostres.  Ib  cap.  27.  25. 

Id)  Secundum  duritiem  tuam,  &.  nnpenitens  cor  thesaurizas  ubi  iram  ui 
die  ira,  &  revelationis  justi  judícii  Dei.  Rom.  2. 


Continuación  de  la  anterior. 


»  ^jsSstístSSss^J^ 

precipitar  en  el  sepulcro  dt  nuestro  Rey  ^ ,  gué  se  ha  hecho  ¿e  su 

gre,  por  el  amor,  y  por  la  ob  igcic  •  )  ^  Je  están  encerrados  en 
Esposa,  de  sus  Hijos,  y  de  su  Hermana  Se  d wc  que  (  ¿  ^  ün  pre. 

una  cárcel  estrecha  y  horrorosa.  ,Qu  ?  desean  este  Bn,  aunque 

¿agio  smiestro  del  suplicio  q  -  inceliceS  son  como  todo  eso,  y  tan  Hi¬ 
tan  cruel,  como  una  gracia.  ¡Tan  s^s  carifíos i  ;(a)  ¡O  Rey- 

soportable  les  es  sobrcv  wr  al  diga  vuestr0  corlzon  una  aflicción 

na  sensible  y  tierna !  ,Qual  R  _  P  R  nl  fue  jamas  oprimida  de 
semejante!  ¡t¿ué  Esposa,  que  liad  q  .  <jei  prinaer  instante  de 

tales  penas  ^dolores.  UQuantas  vece,  ^síhws^.P  ^  ^ 

vuestra  cautividad  no  habéis  exp^rime,  ^  áel  azoie  de  la  desgra- 

¡Qué  golpes  tan  terr‘bl^*fdb rnotwtáíaria  Teresa,  vuestra  Augusta, 
cía !  Siendo  tan  grande  como  la  mmort  id¡clda¿  ¿  Teniendo  entre 

Madre,  ah!  ¿porque  no  habei \ 8'“1[1S1  y  el  heredero  del  Trono  de 
sus  brazos  á  su  hijo  (que  era  1.  p  •  ^  para  inspirarles  los 

los  Césares)  recorría  las  blasme  sus  Heles  rfung^  ^  *fensor  ia.. 

sentimientos  de  su  ternura,  y  ‘  hHr  cie[  mismo  modo  al  cor azort. 

trepido  :  mil  veces  habéis  «Mtttejgr  *¡  *  rodeaban,  y  se  hab.an 
de  los  Franceses  i  pero  ya  no  ‘  -  f¡une  „1Vilía  de  monstruos  y;  ase- 

couvertido  hacia  quatro  ano,  •  ‘  |  u  Naciones  está  cubier- 

sinos.  En  esto  ha  venido  a  parar  :  la  Rey  na  ae 

,  C  *  < 

'  9  ir  ,  -  ■  i  k  *  •  •  « 


- — - - -  .  exoedit  enun  miht  morí 

(a)  Praecipc  Domine  recipi  spintum  meui  ,  1?  .... 

magis  quám  vivere.  Tobías  3.  x á.  .  n^orins  ploravit  in  nodte,  & 

(f>)  Fa¿la  est  VÍdULüe0¡us“noSaWeTt  qúi-eónsoletur  cara  ex  ómnibus 
lacrymae  ejus  in  maxilis  eju-  non  q  &  faai  su'iit  ci  ímmici 

charis  ejus....  omnes  amici  ejus  spre  *  eam/inter  angustias;  parvuli 

omues  persecutores  ejus  apprchcn  c  -  .  ¿  egressus  est  ' a  , 

ejus  duQi  sunt  in  captivjtatem  ante  gC  kcabaat  cam,  spre-, 

fecie  filiae  Sion  onuiis  decor  ejus :  Omnes  qui  gio» 
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ta  di  lato  por  habéf  quedado  viuda  (1?)  :  noche  y  día  sus  mexilías  están, 
surcadas  de  lágrimas  amargas :  no  tiene  amigos  que  la  puedan  consolare 
los  muchos  quede  ella  hm  recibido  beneficios,  todos  se  han  vuelto  in¬ 
gratos,  y  se  han  convertido  en  sus  perseguidores  :  tuvieron  la  osadía  de 
echarle  violentamente  las  manos  para  ponerla  en  prisión  con  sus  hijos? 
la  hija  de  tantos  Reyes  está  despojada  de  todo  su  lustre,  y  no  le  han  que¬ 
dado  mas  que  afrentas,  ult ruges  y  tormentos.  Sus  enemigos  exteniieron 
su  mano  profana  y  cruel  á  todo  lo  que  amaba  su  corazón,  y  estos  fu¬ 
riosos  le  van  quitando  la  vida  con  las  gravísimas  aflicciones  que  le 
causan.  Cada  día  hieren  su  alma  con  algún  nuevo  golpe  de  ferocidad;  y 
6t  aun  vive,  y  viven  sus  hijos,  se  puede  decir  que  es  para  hacerla  su¬ 
frir  mas,  y  para  mas  prolongar  el  deleyte  bárbaro  de  sus  verdugos: 
por  todas  partes  se  ve  rodeada  de  la  muerte :  de  la  parte  de  afuera  ve 
la  espada  amenazando  su  cabeza,  de  dentro  sufre  el  martirio  deí  senti¬ 
miento,  que  por  instantes  la  va  llevando  al  sepulcro.  jQué  estado  este, 
gran  Dios!  Ah  Señor!  Si  es  capaz  de  alguna  mitigación  en  sus  penas,  y 
de  algún  consuelo  ó  remedio,  de  vos  solo  le  esperamos,  y  os  le  pedimos 
postrados  en  vuestra  presencia,  y  derramando  copiosas  lágrimas. 

Princesa  desgraciada,  víctima  y  modelo  admirable  dei  amor  fra¬ 
ternal,  virtuosa  Isabel,  ¡qué  hija  de  Jerusalen  se  puede  comparar  con 
vos  !  ¡Qué  virgen  de  Sion  estuvo  tan  oprimida  de  desgracias,  (n)  tan  su¬ 
mergida  como  vos  en  un  océano  de  dolores !  Todo  lo  habéis  sacrificado  á 
los  sentimientos  de  la  mas  pura  amistad.  Hubierais  podido  evitar  los  ma¬ 
les  que  personalmente  os  afligen;  pero  fiel  al  Rey,  vuestro  hermano,  par¬ 
ticipando  del  su  amor  para  con  cu  Pueblo,  de  su  santa  y  sublime  resig¬ 
nación,  os  unisteis  inviolablemente  á  su  suerte  ,  y  solamente  la  violen¬ 
cia  ó  la  muerte  os  pudieron  separar :  participasteis  de  todos  sus  peli¬ 
gros,  quisisteis  suavizar  6us  penas,  juntar  en  vos  todos  sus  males,  y  qui- 


verunt  eam  ;  ipsa  autem  gemens  conversa  est  retrorsum...»  deposita  cst 
vehementer  non  habeos  consolatorem....  O  vos  omnes  attendite,  &  vide- 
te  si  est  dolor  sicut  dolor  meus,  quoniam  vindemiavit  me  ut  locutus  est 
Dominus...,  possuit  rae  desolatam,  toto  die  moer© re  confesara... .  abstu- 
lit  orones  magníficos  meos  Dominus  de  medio  roei....  vocavit  adversum 
me  tempus  ut  contereret  eleélos  meos,  idcirco  ego  plorans,  &  oculus  meus 
deducens  aquas,  quia  longé  faétus  est  á  me  consolator,  convertens  ani¬ 
mara  meam  :  faéti  sunt  filij  mei  perditi  quoniam  iavaluit  Lmmicus.... 
Vide  Domine  quoniam  tribulor,  conturbatus  est  venter  meus,  subversum  . 
cst  cor  meum  in  memetipsa,  quoniam  amaritudine  plena  sum.  Fcris  in- 
terficit  gladius,  &  domi  mors  sirtulis  est.  Audierunt  quia  ingemisco  ego, 
©ames  inimici  mei  audierunt  malura  meum,  laetati  sunt.  Lament.  cap.  i* 
(«)  Cui  comparabo  te?  Yei  cui  assimilabo  te  filia  Jcrusalein;  cui  exe- 
quabo  te,  &  consolabor  te,  virgo  filia  Sion  ?  Magna  est  velut  mate  cou- 
tritio  tua,  quis  medebitur  luí.  Lament.  tu  a> 
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Vierais  haber  muerto  por  él  Ya  ao  existe,  y  este  fatal  golpe  os  acabó 
de  sumergir  en  la  mas  profunda  tristeza.  jOh  Princesa  digna  de  todos 
los  elogios  y  de  todo  el  reconocimiento  y  respeto  del  Universo  !  ¿Es  este 
por  ventura  el  premio  de  las  sublimes  qualiriades  de  vuestra  alma,  y 
de  la  dulce  piedad  de  vuestro  corazón  ?  ¿Es  posible  que  los  feroces  ene* 
micos  de  vuestro  augusto  Hermano  no  se  hayan  amansado  por  vuestro 
candor,  por  vuestras  virtudes  y  lágrimas  i  ¿Es  posible  que  hayan  vuelto 
contra  vos  la  espada  de  su  perfidia  £  O!  ¡Si  la  tierra  no  tenia  con  que 
recompensar  tantas  virtudes,  preciso  era  que  se  armase  para  perseguirlas! 

Y  vos.  Princesa,  primer  fruto  del  amor  de  nuestros  desgraciauos 
Monarcas,  ¡qué  tristeza  ha  ofuscado  la  aurora  de  vuestra  vida  i  ¡Ay  de 
mi !  ¿Si  ci  dolor  no  ha  segado  todavía  la  ñor  de  vuesttos  anos,  ¿la  adia¬ 
da  hoz  del  crimen  la  respetará,  por  ventura  • 

Vos  en  fin,  Príncipe,  mas  joven  todavía,  pero  ya  tan  desgraciado  , 
cuyo  amor  para  con  vuestro  Padre  y  para  con  la  Patria,  mas  bien  que 
ci  derecho  de  la  sangre,  ha  erigido  ya  un  iro.no  en  nuestros  corazones  en 
iu^ar  del  que  la  rebelión  ha  trastornado,  ¡que  no  podamos  arrancaros, 
como  un  nuevo  Joas,  de  las  manos  sangrientas  que  os  amenazan !  (a)  Ba¬ 
ñado  en  lágrimas  intercedisteis  por  vuestro  Augusto  Padre,  pero  esos 
aritos,  capaces  de  enternecer  al  mas  duro,  no  pudieron  enternecer  a  ios 
cobardes  verdugos.  Conocíais  bien  el  fenguage  del  amor  filial,  conocíais 
va  ia  virtud.  ¡Qué  bárbaros!  ¡Y  también  os  inmolarán! 

¡Quan  horrible  se  maniíiesta  esta  sedm  que  se  honra  con  el  nombre 
de  Filosofía,  cuya  audacia  c  impiedad  se  extiende  aun  mas  allá  de  lo  que 
puede  imaginarse:  esta  setfa  digna  de  toda  la  abominación  de  los  hom¬ 
bres,  y  de  todas  las  venganzas  del  Cielo,  ¡qué  terribles  son  sus  dogmas  • 
¡Qué  espantosos  y  que  malignos  en  sus  electos !  ¡Qué  partidarios  puede 
tener  mas  que  corazones  ciegos  por  las  pasiones,  enemigos  de  todo  órden, 
y  capaces  de  todos  los  horrores  !  Bien  lejos  de  hacer  felices  ios  Puebkxs, 
no  hace  felices  ni  siquiera  á  sus  furiosos  partidarios,  si  no  es  que  se 
pretenda  ser  felicidad  vivir  del  piliage,  de  las  muertes,  en  medio  de  las 
ruinas,  reynar  sobre  sepulcros,  sobre  cenizas,  no  seguir  otras  icyes  que 
las  deí  mas  fuerte,  ó  del  mas  audaz  en  el  delito,  ó  del  mas  diestro  en  el 
arte  de  U  perfidia.  Filosofía  insensata,  que  á  fuerza  de  discurrir  sobre 
todo,  todo  lo  ha  confundido  y  llenado  de  tinieblas.  Filosofía,  que  no  de* 
be  su  origen  sino  á  las  pasiones  mas  vergonzosas,  y  que  para  substraer¬ 
se  al  imperio  de  las  leyes  divinas  y  humanas,  ha  trastornado  toda  mor¬ 
talidad,  y  rompido  todos  los  lazos  de  la  subordinación  :  tan  contraria  al 
órden  de  la  Sociedad,  como  impía,  no  reconoce  algún  Lugarteniente  de 
Dios  sobre  la  tierra,  ninguna  autoridad  que  tenga  su  origen  en  el  Cie¬ 
lo :  atribuye  el  orden  físico  al  acaso,  y  quiere  que  el  orden  moral  sea 
abandonado  al  capricho  de  los  hombres,  que  ella  prepara  y  dispone  á  to- 


00  4-Reg.a'u, 


n 

i* 


í 


1 7  o 

oí  ioi  excesos  di  la  rebilinn,  á  todos  i  o$  furores  de  la  sedición,  á  todos 
los  latrocinios  de  la  anarquía»  Trata  de  preocupaciones  ios  semuruen- 
tos  íntimos  ds  nuestra  conciencia,  qae  nos  manifiesta  la  gran  diferencia 
que  hay  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  i  o  verdadero  y  lo  ulso :  trata  de 
locura  y  de  absurdo  á  aquella  voz  poderosa  de  la  razón,  que  ha  ense¬ 
ñado  por  sisóla  á  todos  los  Pueblos,  que  hay  otra  vida :  no  se  detiene, 
corno  la  heregia,  en  combatir  ó  negar  algunos  artículos  de  nuestra  re, 
sino  que  h  ice  guerra  á  la  Religión  Católica  en  sus  verdades  sundainen- 
tales,  y  qaaudo  la  creencia  de  diez,  y  ocho  siglos  deoiera  ser  un  testimo¬ 
nio  que  le  tapase  la  boca,  entonces  á  viva  fuerza  y  con  mano  armada  ar¬ 
guye  contra  la  iglesia :  quiere  destruirla  envileciéndola,  y  despojándola 
de  quanto  posee:  la  ataca  por  fuera  y  por  dentro:  nada  menos  interna 
que  trastornar  la  piedra  firme  sobre  que  está  edificada;  y  con  los  gran¬ 
des  nombres  de  tolerantismo,  de  igualdad,  de  libertad,  canoniza  en  ja 
práctica  la  persecución,  el  despotismo,  y  hace  genur  ai  Pueblo  baxo  U 
esclavitud  mas  cruel.  Su  boca  es  como  un  sepulcro  abierto,  que  no  c  éna¬ 
la  mas  que  corrupción  y  muerte,  sus  labios  están  tenidos  con  el  veneno 
del  áspid,  y  sus  pies  dexan  señales  de  sangre  por  donde  quiera  que  pa¬ 
san  (*).  Es  una  seda  mas  delmqüente  que  la  Nación  De icida  :  no  sola¬ 
mente  ultraja  quanto  puede  al  Hombre  Dios,  nuestro  Salvador,  con  in¬ 
tenciones  .mas  exquisitas  que  sus  mas  sutiles  enemigos,  y  con  mas  cruel¬ 
dad  que  sus  mas  violentos  perseguidores,  sino  que  quisiera  abatir  tam- 
:  bien  el  Trono  del  Omnipotente,  y  si  fuera  posible,  acabarle  baxo  sus 
ruinas.  Para  nada  se  necesita  de  Dios  en  el  orden  sacian  Ved  ahí  lo  que  gri¬ 
tan,  Enemiga  del  culto  y  de  los  Reyes ,  esta  es  su  divisa,  digna  del  Infier¬ 
no.  Esta  es  la  bestia  monstruosa,  á  quien,  llama  San  Juan  misterio  de 
iniquidad,  madre  de  todas  las  torpezas  y  abominaciones  de  la  tierra,  que 
te  baña  en  la  sangre  de  los  Santos  y  de  los  Mártires.  •Jnfeuces  ae  us 
Pueblos  que  se  dexasen  seducir  de  sus  errores  í  ^Desdichadas  de  las  Po¬ 
tencias  de  la  tierra,  que  no  tomasen  las  precauciones  debidas  contra  sus 
atentados  i  ¡Mal  aventurados  todos  los  que  la  adoraren  a  ella,  o  a  su 
imagen,  v  que  fueren  marcados  con  su  carácter  y  sello  í  A  la  emona- 
guez  de  la  abominación  y  del  crimen  sucederán  las  justas  venganzas  de 

^  jOh  Francia  demasiadamente  culpable,  quántos  tesoros  de  ira  juntas 
sobre  tu  cabeza!  ¡Quan  terrible  castigo  acarreas  sobre  til  bí:  me  ?*TCCQ 
oigo  ácada  instante  una  voz  del  Ciclo  que  te  amenaza.,,  Salid  de  su 
„  séno,  dice  ella,  salid  vosotros  que  no  habéis  aun  participado  de  sus 
iniquidades ,  si  no  queras  ser  envueltos  en  sus  rumas  t  sus  maktades 
-  „  licgaron  hasta  el  Trono  de  Dios,  y  está  indignado  por  ellas.  Llega  el 
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(oí  Scppicrum  piltens  est  gutur  eorum,  venenum  asptduin  sub  labijs 
•  «orurn...  Veloces  pedes  eorum  ad  effundcndum  sanguiueiu.  Ad  K.om.  c.  3- 
(b)  Apoc.  cap.  1 4. 
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,.  tiempo  d«  castigarla  según  sus  obras,  y  de  volverle  con  usuras  los 
tóales  que  hizo  sufrir  á  los  escogidos.  Quanto  se  ha  glorificado  en  Sus 
.  crueldades,  tanto  sufrirá  de  tormentos.  Se  atreve  a  decir  en  la  per- 
versidad  de  su  corazón :  Tu  soy  1»  Reyna  del  Universo  :  todos  los  1  ucbto, 
son  mis  adoradores,  y  estoy  exenta  de  la  adversidad ;  pero  todas  las  adver- 
”  stdades  se  arrojarán  furiosamente  en  un  solo  día  sobre  ella  ,  sera  ca- 
’•  tregada  á  la  hambre,  al  fuego  y  á  la  muerte,  que  la  devoraran,  porque 
el  Dios  que  la  va  á  juagar,  es  el  Dios  fuerte  y  poderoso.  „  (<0 

Oh'  no  es  esto  ciertamente  lo  que  nuestro  corazón  desea.  Ñores- 
pira  mas  que  caridad.  ¿Y  el  temor  tolo  de  ver  envueltas  en  estas  desdi¬ 
chas  untas  almas  justas  que  tus  furores  no  han  podido  todavía  some¬ 
ter  al  imperio  del  crimen,  no  sería  un  motivo  bien  poderoso,  paia  que 
deseásemos  ardientemente  se  suspendiesen  los  anatemas  que  tienes  bien 
merecido?  Si,  sí,  tu  los  mereces ,  Ciudad  maldita  de  Dios,  Babi 
corrompida  y  orgullosa,  y  á  quien  la  Escritura  nos  representa  (fe)  como 
una  User  cubierta  de  nombres  de  blasfemias,  y  teniendo  en  sus  manos 
una  copa  llena  de  sus  abominaciones,  de  sus  torpezas  y  de  toda;,  las  he¬ 
ces  del  vicio.  Esta  Ciudad  infame,  de  quien  esta  escrito  que  sera  su- 
mervidu  en  un  momento  sin  quedar  de  ella  el  menor  rastro,  porque  sus 
comerciantes  querían  hacerse  Señores  del  Universo:  porque  ditund.0 
su  v’neno  en  todas  las  Naciones  :  porque  se  hallo  llena  de  sang.e  <U 
Profetas  v  de  Santos,  y  culpable  de  todas  las  muertes  ,’que  sos  agentes 
cometieron  sobre  la  tierra  (c)  :  esta  Ciudad  infame  era  menos  culpable 
que  tu."  jOúé  crimen  hay'  que  «í  no  hayas  comeado?  ¿Que  abominación 
de  que  no  te  halles  manchada  ?  ¿Qué  hay  en  el  Cielo  y  en  la  I ierra  tan 
sagrado,  que  tii  no  hayas  ultrajado,  y  hecho  servir  o  sacrificado  a  tas 
proycílos'de  rebelión,  á  la.  licencia  mas  desenfrenada,  a  la  rama  mas 
feroz,  v  á  la  impiedad  mas  diabólica  ?  ¿Qué  te  resta  ya  que  hacer  para 
llegar  ál  colmo  de  tu  iniquidad  después  del  horrible  asesinato  que  aca¬ 
bas  de  cometer  en  la  persona  de  tu  Rey  ?  ¿Este  solo  delito  no  te  hace 

inas  cui  pable  que  todos  los  otros  juntos  \  .  , 

ti  ‘qué  Rev,  qué  Reyes  hubo  jamás  en  la  Francia ,  por  amados  que 

fuesen,  que  mereciesen  serlo  mas  que  él?  Luis  XII,  Enrique -IV  ,  a  íes 
de  la  Patria,  eran  sus  modelos,  y  no  tememos  decir  que  los  ha  excedido. 
Sencillo  en  su  exterior,  enemigo  del  fausto,  del  orgullo  y  del  laxo,  due¬ 
ño  dr 'sodas  las  pasiones ,  que  la  facilidad  de  Satisfacerlas  hace  ordma- 
'  ñámente  tan  vivas  en  un  Rey  :  yio  tenia  victos,  tenia  tocáis  Lis  virtu- 
des.  Católico  de  coraaon  ?  siempre  fiel  a  Dios,  a  la  Religión,  a  la  Ag  e- 
sia,  no  miró  jamas  como  extraña  alguna  de  las  obligaciones  de  uu  ver¬ 
dadero  Chnsuano.  Era  Rey,  y  llevaba  á  todos  sus  Subditos  en  su  cora- 
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zoo  cuíco  el  Podre  mas  tierno.  Su  ambición  única,  su  'mas  pura  compla¬ 
cencia,  La  mas  verdadera  y  constante  era  la  felicidad  de  su  Pueblo:  de 
ella  hablaba  ,  -y  en  fila  se  ocupaba  incesantemente,  y  trabajaba  por  sí 
mismo  en  buscar  tos  medios.de  procurársela  con  toda  la  eticada  posi¬ 
ble.  No  perdonaba  trabajo  para  conseguir  este  precioso  fía  ,  que  era  la 
ocupación  continua  de  su  amia.  O!  Nos  atrevernos  á  decir  que  esta  era 
como  su  pasión  dominante.  Sus  crueles  enemigos  Jo  saben  bien,  y  estos 
monstruos  se  han  valido  de  su  propia  bondad  para  perderle,  para  ar¬ 
marle  traición,  para  hacerle  odioso,  para  destronarle,  y  para  conducirle 
al  suplicio.  ¿Qué  otro  motivo,  sino  el  amor  de  sus  Vasallos,  le  pudo 
obligará  tantos  sacrificios  desde  ei  principio  de  su  Rey  nado,  y- espe¬ 
cialmente  de  seis  años  á  esta  parte  ?  ¡Y  sus  mismos  Súbditos  han  cedido 
á  ía  facción  que  meditaba  su  ruina ,  se  han  dexado  cegar  por  el  inte¬ 
rés,  y  subyugar  por  el  temor :  han  contribuido  á  formar  las  cadenas  del 
mejor  de  íos^Rcyes,  á  entregarle  en  manos  de  sus  verdugos  ,  ellos  mis¬ 
mos  le  han  dado  la  muerte ! 

itero  en  su  cautiverio,  en  sus  trabajos,  en  su  muerte  misma  se  mos¬ 
tró  digno  heredero  del  Trono- de  San  Luis,  y  manifestó  á  todo  el  Uni¬ 
verso  de  quánto  era  capaz  su  grande  alma.  Para  vergüenza  eterna  de  la 
facción  rebelde  que  le  ha  sacrificado,  Luis  XVI.  vivirá  en  la  posteridad 
como  el  Príncipe  mas  digno  de  serlo  ,  y  como  el  mas  desgraciado  por  ha¬ 
ber  sido  Rey  de  los  Franceses. 

Oh!  cobardes  malvados,  executores  infames  de  la  facción  regicida 
que  os  ha  tenido  á  sueldo  para  cometer  atentados,  y  que  dirigió  á  su 
gusto  vuestros  pasos  hacia  el  crimen,  por  monstruos  que  seáis,  por  inca¬ 
paces  que  parezcáis  de  avergonzaros  todavía  y  de  admirar  la  virtud,  de¬ 
cid,  ¿si  su  constancia  no  os  ha  hecho  temblar  mil  veces  i  ¿Si  no  os  ha 
pasmad*  su  valor  ?  ¿Si  no  habéis  reconocido  siempre  en  él  Ja  serosidad 
y  ía  tranquilidad  de  la  inocencia  i  ¿Y  sien  medio  de  las  afrentas  mas 
sangrientas,  de  las  injurias  mas  viles,  habéis  visto  jamas  saín  de  su  boca 
otras  exprestooes  que  las  que  respiraban  amor  de  su  Pueblo  £  ¿Podéis 
cegar  que  solamente  por  el  temor  de  no  derramar  ía  sangre  de  sus  Va¬ 
sallos  le  habéis  arrancado  el  consentimiento  á  todos  esos  decretos  de 
iniquidad,  que  tanto  repugnaban,  a  su  corazón  y  á  su  conciencia  ?  No, 
no,  no  temía  por  si  mismo ;  probó  bien  que  era  superior  al  temor  de  ia 
muerte ;  y  bien  lejos  de  dar  un  paso  para  evitaría,  se  hubiera  entrega¬ 
do  mil  veces  voluntariamente  a  ella,  si  la  sangre  de  sus  Vasallos  no  hu¬ 
biera  siempre  contenido  su  valor,  y  si  no  hubiera  temido  euccudcr  en  su 

Reyno  ei  fuego  de  la  guerra  civil. 

Y  vosotros  que  habéis  sido  los  testigos  y  los  confidentes  compasivo® 
de  sus  tristezas  y  de  sus  penas  :  vosotros  á  quienes  ha  sido  concedido 
leer  en  ese  corazón,  verdaderamente  Real,  y  en  esa  alma  tan  pura  y  bella, 
decidió  á  vista  del  Universo,  y  sobre  todo  para  castigar  a  los  culpables 
Franceses,  decid  io  que  era  vuestro  Rey:  ¿quintas  veces  habéis  admira¬ 
do  su  valor  sublime  y  su  constancia  en  una  situación  de  que  la  Historia. 
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del  Mundo  no  presenta  exemplo  :  su  inagotable  bondad,  su  dulzura,  su 
paciencia,  su  resignación,  su  Religión  y  su  Fe  ?  Quaudo  habéis  sido  ba¬ 
ñados  con  sus  lágrimas,  decid  ¿si  los  trabajos  de  sus  fieles  Vasallos  y  de 
su  Augusta  Familia  no  han  sido  la  causa  de  derramarlas  mas  antes  que 
los  suyos  propios  ?  ¿Cuántas  veces  no  habrá  querido  deponer  él  mismo 
una  Corona,  que  le  arrancaron  con  tantos  horrores,  si  Ic  hubiera  sido 
permitido  despojarse  de  ella  ,  y  si  hubiera  podido  privar  á  su  Familia  de 
la  herencia  de  sus  mayores?  ¿Quámas  veces  no  ha  gemido  al  ver  que  esta 
no  seria  en  breve  mas  que  una  herencia  de  infortunios?  Decid  en  fin  ¿cen 
qué  resignación  consentía  el  sufrir  todavía  más  si  fuera  necesario  para 
restablecer  la  calma  y  la  paz  en  su  Reyno? 

¿Pero  qué  necesidad  tenemos  dei  testimonio  ageno,  quando  él  mismo 
se  pinta  de  una  manera  tan  natura],  enérgica,  tierna  y  sublime  en  ese 
escrito  de  eterna  memoria,  que  encierra  sus  sentimientos  y  su  última 
voluntad  ?  ¡Qué  dulce  es  el  lenguage  de  la  virtud  desgraciada  y  de  la  ino¬ 
cencia  perseguida,  que  se  sostiene  por  una  confianza  christiana,  y  que 
halla  la  tranquilidad  y  la  paz  en  una  entera  y  perfééta  resignación !  ¡Oh 
Testamento  de  mi  Rey  I  ¡Qué  impresión  tan  profunda  has  hecho  en  mi 
corazón  S  ¡Con  qué  aflicción  y  tristeza  penetra  mi  imaginación  la  prisión 
de  tni  Rey,  ó  mas  bien  el  santuario  del  justo,  y  contempla  á  este  Augusto 
Monarca,  uno  de  los  primeros  del  universo,  apartado  de  toda  sociedad 
humana  por  la  injusticia  de  los  que  eran  sus  Vasallos  ,  solo  con  Dios,  con¬ 
templándose  tranquilo  á  las  puertas  de  la  eternidad,  postrándose  en  es¬ 
píritu  á  los  pies  dei  Soberano  juez,  y  descubriéndole  ios  senos  de  su 
alma,  y  oeupándase  en  manifestarles  tales  como  Dios  mismo  los  puede 
conocer  1  Víétiraa  déla  barbarie  mas  vil,  y  condenado  á  empapar  en  sus 
lágrimas  el  pan,  que  solamente  le  concedían  para  que  llegase  vivo  al  su¬ 
plicio  ,  sin  duda  que  él  va  á  descargar  la  amargura  de  sus  sentimientos, 
á  prorumpir  en  quexas,  y  á  invocar  la  venganza  dei  Cielo  sobre  sus  per¬ 
seguidores  y  verdugos.  Pero  no  }  su  Alma  sensible  sabe  sufrir  christiana- 
mente,  y  sin  conocer  la  venganza  ni  el  resentimiento.  No  sufre  sino  para 
perdonar,  se  abre  toda  entera  á  este  adió  heroico  de  caridad,  de  qué  pone 
á  Dios  por  iestigoj  y  si  confiesa  que  le  hacen  sufrir  injustamente,  lo  hace 
con  expresiones  moderadas,  y  con  modificaciones  que  parece  tiran  á  ex¬ 
cusar  ios  motivos.  En  una  palabra,  parece  que  mas  siente  la- imposibili¬ 
dad  en  que  se  halla  de  manifestar  á  sus  amigos  su  reconocimiento  ,  que  la 
ingratitud  y  deslealtad  de  sus  enemigos,  de  quien  es  víctima.  Privado  de  to¬ 
dos  los  placeras  de  la  vida,  cuido  del  colmo  de  su  grandeza,  despojado  del 
primer  'Freno  del  Universo,  sin  duda  explicará  su  sentimiento,  y  vol¬ 
verá  la  vista  gimiendo  hacía  les  bienes  de  que  se  le  priva.  No :  las  gran¬ 
dezas  de  esíe  mundo  las  desprecia' como  bienes  peligrosos  y  perecederos  :  su 
atención  se  íixa  solamente  en  la  gloria  sólida  y  durable  de  la  eternidad.  Se 
compadece  de  sus  hijos ,  si  algún  dia  son  condenados  á  ser  grandes  sobre  la 
tierra 1  se  compadece  de  su  hijo  si  tiene  la  desgracia  de  llegar  algún  dia  á 
ser  Rey.  / 

Mas  á  lo  ménos  turbado  con  el  pensamiento  de  la  eternidad,  y  por 


c,ote,  pónieado  al- Ocio  portcsug*  Miro  ^upücio  qac  debía 

la  para  presentáis*  tea.ufc-  'j  SL  ' '  cn  maíl0s  aela  misencordiadivi- 
Jc^chnsto  nuestro  W«J» ^  w  h  ^  ,u  nusstra  Sonta  Ma- 

"a-  f  fu,  : .  Catóñra  Apostólica,  y  Romana,  que  tiene  su  poder,  por  una  su- 

sSaiítótc 

Iglesia  de  F“n“  Vedado  ¿  ¡ancion,  aunque  contra  su  voluntad,  á  todos 
repeuutmenio,  >de  haber  da  o  “  Ue7a  Católica.  Para  testificar  aun 

<wflS““ del  ministerio  de  los  ¡&c«dotes. intrusos 

LKE ¿ítfri r  i--  ttj>  cSTsSS 

pide  á  Dios  tapara  lo,  otros  le  pite 

enteramente  Y  sin  r<^<.rv.  Hermana  sus  Tias,  sai  Hermanos, y 

el  que  proteja  a  su  Mugcr,  sus  tfij ■  >,  .  >  J0.^re,  ó  porqualquierá 

todos  los  áue  le  están  unidos  por  los  vínculos  a~  w  su.  g  ,  /  i  *  ¿ 

z:  ti  ,  ,« «4— -  ”í;«  s  35¡  - 

%ñtq$l%\  S2  Mayáis  que  por  un  /.tiro  ,eio,  d  por 

Rey  Christianisimo,  “tre|^  c^°0  ChristUno  perdíiw  de  todo  ru 

le  unen  a  la  Iglesia  du^  Jes  v.  *  *  /g  han  hecho  padecer,  y  en 

corazón ,  3’  Jt«  exceptuar  a  nmgymo,  --  ^  J  1  h  causado  ios  Guardias 
particular  ios  matos  tf£ Arelar  hacer  ru/rir.  Pide  per- 

dónalas  que  pudo  endosó  cscUn- 

,m  &  acuerda  de  nso.r  ojetu  •■  .  .  ’  j  ¿  caridad,  que 

dalas  uu*  pudiese  babor  dado  :  en  fia  pide  a  toao.  *o>  L 
ruegtie»  /oior,  como  éi  io  hace,  le  perdone  rur  pecador. 

Concluirá  en  la  siguiente* 


>4 


.  \ 


/ 


Tom.  U!. 


'  Kúm.  2  j.  i7f. 

MEXICO  29  DE  OCTUBRE  DE  1*93, 


- <*£^ - -  - -  <¿r> - . 


V5V 


■  VTt  - - 


Conclusión  de  la  anterior . 

,  Como  Monarca  sensible  y  tierno  testifica  su  reconocimiento  en  general 
■a  los  que  le  han  mostrado  un  verdadero  afecto  y  desinterés, ,y  á  las  almas  com¬ 
pasivas,  que  halló  algunas  veces  entre  los  que  le  guardáéan;  pero  tuvo  la 
-precaución  de  no  nom orar i-os :  sabe  que ,  en  la  presente  situación  sería  expo¬ 
nerlos  y  hacerlos  odiosos  a  ia  facción  dominante,  si  manifestase  que  ellos  eran 
-sus  atingos.  Se  contenta  con  encargar ,  especialmente  á  su  Hijo  ,  busque  ñ 
4>a$  ocasiones  de  conocerlos.  Y  si  nombra  á  tres  claramente»  es  porque  £ 
*stos  ya  los  conocían  sus  enemigos.  Pide  á  M.M.  de  Mak-sberhes,  Troncha 
y  Sezé,  sus  Abogados,  recíban  su  agradecimiento  y  las  expresiones  de  su  afeólo 
Jpor  el  trabajo  que  han  tenido  en  dej  cade  ríe. 

Como  Esposo  pide  á  su  Muger  le  perdone  los  males  que  padece  por  sil 
•zanja,,  y  los  disgustos  que  le  pudo  haber  dado  durante  su  matrimonió  como 
*1  la  perdona  todos  los  que  ella  le  pudo  haber  dado. 

_  p0^10  ^adrc  remienda  sus  hijos  á  su  Muger,  asegurando  que  jamas  ha 

dudqao  dtl  amor  que  les  profesa q  y  ruega  á  su  hermana  continúe  en  el  amor 
¿pit.  ks  tiene,  y  que  les  sirva  de  madre,  si  tuviesen  la  desgracia  de  perder  ia 
¿Jfydj  Te  encarga  sobre  todo  que  tenga  especial  cuidado  de  hacerlos  buenos 
rispíanos  i  que  ios  guie  a  la  virtud,  y  que  les  enseñe  á  despreciar  ¡as  o- rande¬ 
ras  perecederas  y  peligrosas  del  mundo,  si  algún  día  son  condenados  á  poseerlas , 

.  Como  Padre  encarga  estrechamente  á  sus  hijos,  primeramente  el  servir  á 
l0s ">  ^  amar^e  sobre  todas  las  cosas,  y  después  que  conserven  siempre  la  unión 
£ntre  sí. ;  que  sean  sumisos  y  obedientes  á  su  Madre,  reconocidos  ú  %s  cuidados 

y  tra  ajos  que  padece  por  ellos  ,  y  que  miren  á  su  hermana  como  una  secunda 
madre,  :tf  s 

Como  Rey  agradecido  y  vídlima  de  la  ingratitud,  recomienda  a  su 
lujo  -el  que  tenga  cuidado  de  las  personas  que  le  son  afectas,  quanto.  se  lo  per¬ 
mitieren  tas  ci¡  cuustancias :  que  mire  esto  domo  una  deuda  engruda  que  ha 
contraído  con  aquellas  que  han  sido  desgraciadas  por  su  causa ,  y  con  los  fajos 
o  parientes  de  los  que  por  él  han  perecido.  Le  pide  perdone,  como  él  lo  haced 
á  los  ingratos  que  le  han  perseguido,  y  que  solamente  atienda  á  sus  desgracias.. 

'  o  °  u?  r"ey  (de*S™C4ado  por  haberlo  sido ,  y  aunque  mártir  del  amor 
a  su  Pueblo)  recomienda  á  su  hijo  :  que  si  tiene  U  desdicha  ds  llegar  á  ser 
-y?  pense  que  se  debe  todo  entero  á  la  felicidad  -de  sus  conciudadanos  :  que 
<  e  o  v  ar  todo  odio  y  resentimiento,  y  en  especial  quanto  tenga  relaeion.CQtt 
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la  infelicidad  y  miserias  que  experimenta .  Le  advierte  que  no  puede  hacer  fe¬ 
liz  á  su  Puebló  sino  reynando  según  las  Leyes ;  pero  al  mismo  tiempo  le  pre¬ 
viene, ,  que  un  Rey  no  las  puede  hacer  respetar ,  ni  obrar' él  bien  que  desea ,  si 
no  tiene  la  autoridad  necesaria,  y  que  de  otra  suerte ,  si  no  puede  obrar  llora- 
mente,  y  si  no  le  tienen  respeto,  el  Rey  viene  d  ser  mas  perjudicial  que  útil. 

Pide  una  gracia  á  los  facciosos,  no  para  sí,  sino  para  <1  fiel  Criado 
que  permaneció  en  su  compañía  hasta  el  fin.  Pide  que  le  entreguen  sus 
vestidos,  sus  libros,  su  muestra,  su  bolsillo,  y  los  otros  muebleciilos  que 
fean  sido  depositados  en  el  Consejo  de  la  Común. 

¡Qué  herencia  esta  para  un  Rey  !  ¡Quán  digno  es  de  compasión  un 
Rey  que  se  ve  reducido  á  hacer  semejante  Testamento!  ¡Pero  qué  grande 
es  en  la  presencia  de  Dios  !  ¡Franceses  1  ¡Ves  ahn  al  Rey,  ai  Padre,  al 
Atnigo,  cuyas  virtudes  no  habéis  querido  conocer  J  ¡Franceses !  Veis  ahí 
pues  al  Rey,  ai  Padre,  al  Amigo,  que  habéis  acabado  á  disgustos,  v  ha-f 
beis  conducido  al  cadahalso  !  ¡Ah  bárbaros,  deteneos’!  Si  no  tenéis  com¬ 
pasión  de  vuestro  Rey,  tenedla  de  vosotros  mismos:  pensad  en  el  opro- 
brio  eterno  de  que  os  vais  á  cubrir. 

No  :  la  sentencia  ya  está  dada,  y  la  rabia  no  sufre  dilaciones.  [Oh 
buen  Rey  !  ¿Vais  á  perecer  entre  las  ¿panos  de  un  Verdugo,  y  no  hallareis 
un  millón  de  brazos  que  se  Jevanten  para  vuestra  defensa,  y  ni  siquiera 
uno  solo  de  vuestros  Vasallos  apetecerá  la  gloria  de  morir  por  vos, 
é  con  vos?  ¡Oh  gran  Rey  !  en  un  abandono  tan  doloroso  y  tan  universal, 
en  un  momento  terrible  de  humillaciones  y  ferocidades,  ¿vuestro  valor  no 
es  abandonará  ?  ¿Vuestro  corazón  no  .se'  helará  por  el  temor  de  la  muer¬ 
te  ?  No:  el  inocente  no  se  4pone’  pálido  á  vista  del  suplicio,  y  nuestro 
Rey,  desprendido,  por  los  largos  trabajos,  del  amor  á  la  vida:  jbrtiíi  cada 
por  el  testimonio  de  una  conciencia  reéta'  y  pura,  seguro  de  la  Corona 
inmortal  que  ha  conquistado  por  su  sangre  :  nuestro  Rey  sube  al  cadahal¬ 
so  con  mis  constancia  y  dignidad  que  si  subiera  al  Irono. 

A  lo  menos,  Franceses,  ántes  de  consumar  vuestro  crimen,  escuchad 
una  vez  siquiera  á  vuestro  Rey.  ¡Ah  !  Jos  monstruos  temerían  que  se  en¬ 
terneciese  el  Pueblo,  recelarían  experimentar  el  iy,enor  sentimiento  de 
justicia,  y  que  se  suscitase  en  su  corazón  el  mas  leve  movimiento  de  amor 
hacia  sus  Reyes,  tan  natural  en  otro  tiempo  á  los  Franceses :  se  dan  prie¬ 
sa  &  ahogar  en  la  sangre  de  su  Rey  estos  sentimientos,  y  á  inmolar  la  víc¬ 
tima  inocente. 

:  ¡Temisteis  que  se  enterneciesen  !  Sin  duda  vuestro  Rey,  digno  de 
ser  Padre  de  su  Pueblo,  no  queria  hablarle  aun  en  el  cadahalso  sino  el 
ienguage  del  amor.  F1  ic  quería  decir  :  ¡O  Pueblo  roto !  Pos  que  te  llaman 
bienaventurado  abusan  de  tu  credulidad,  y  te  engañan  cruelmente  (a). 
No  has  nacido  para  buscar  tu  felicidad  en  el  delito,  entré  los  horrores  de 
la  anarquía,  en  ci  desprecio  de  todas  las  Leyes,  ni  en  el  ábuso  de  los 


(¿a)  popule  mcus,  qui'  te  beatüm  dieunt,  ipsi  te  decipiunt.  Isai.  3*  f¡[.  1 2 , 
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principies  mas  ciertos.  ¿No  tienes  ya  aquella  dulzura  que  te  caracteriza¬ 
ba  y  distinguía  ?  ¿No  eres  ya  aquei  Pueblo  ge ner oso,  sensible,  justo,  co¬ 
nocido  de  todas  las  Naciones  ñor  su  afeólo  á  ia  Religión,  por  la  sumisión 
á  la  autoridad,  por  su  respeto  á  las  Leyes  5  ¿Has  querido  tú.  Pueblo  mío, 
aquellas  que  han  trastornado  el  Trono  y  . el  Altar,  que  han  despedazado 
la  Iglesia  de  jesuehristo,  perseguido  sus-  Ministros,  y  entrególo  al  pilla- 
ge  y  ai  incendio  los  bienes  de  aquellos  que-  han  permanecido  fieles  á  su 
Dios  y  á  su  Rey  ?  Si  tu  no  jas  has  querido,  ¿corno  has  podido  consentir 
en  ellas,  cómo  has  podido  permitir  el  que  se  ejecutasen l  Tú  no  has 
podido  ignorar  que  ninguna  he  autorizado  yo  sino  por  violencia,  y  por 
una  infinidad  de  atentados,  ¿fías, pedido  creer  que  yo  te  da  ba  'S€  mej  a  a  t  es 
Leyes,  quando  yo  era  la  primer  víctima  de  su  injusticia  y  de’  su’impie- 
dad  ?  ¿No  has  visto  que  me  aproveche  de  un  instante  de  libertad  que 
pude  lograr  á  pesar  de  la  vigilancia  de  mis  carceleros,  para  revocar 
todo  ío  que  habia  sido  decretado  baxo  de  mi  nombre?  Dios  sabe  con 
quan  profundo  arrepentimiento  las  he  revocado,  y  las  retrato  ahora  so¬ 
lemnemente  aquí  en  tu  presencié.  ¡Oh  Pueblo  mió!  Yo  he  llegado  á  serte 
odioso;  ¿pero  qué  es  lo  qué  yo  he  hecho,  ó  en  qué  he  procurado  afligirte 
ó  hacerte  infeliz  ?  Respóndeme  (a).  ¿Por  qué  diste  fe  alas  calumnias 
atroces  con  que  han  procurado  envilecerme,  antes  que  á  los  sentimien¬ 
tos  de  mi  corazón  que  te  eran  bien  conocidos?  ¿Quaí  es  el  aliento  de  mi 
vida,  qual  el  momento  de  mi  existencia  que  no  haya  sido  consagrado  á, 
tu  felicidad?  ¿Qué  has  sufrido  en  el  cutso  de  mi  -Rey-nado,  que  puedá 
ser  comparable  con  la  menor  parte  de  los  males  que  hoy  te  consumen  y 
acaban  ?  Pero  el  furor  que  te  transporta  te  impide  conocerlo;  ¿Noves 
abrirse  cada  dia  á  tus  pies  un  nuevo  precipicio?  ¡Oh  Pueblo  mío!  Por 
tu  causa,  y  no  por  mi,  quisiera  enternecerte  c  .ilustrarte  (b).  No,  no  :  no r 
es  por  mi  causa.  La  vida  se  me 'hace  demasiadamente  'pesada  para  que 
JU  ame.  Desde  que  perdí  tu  confianza,  ya  i\ó  tengo  necesidad  de  vivir. 
Tú  quieres  mi  sangre,  y  yo  te  hago  de  ella  un  voluntario  sacrificio  ¡Quie¬ 
ra  el  Cielo  perdonártelo,  como  yo  te  lo  perdono!  Pero  una  gracia  te  pi-, 
do,  y  es,  que  á  lo  menos  este  sea  eí  ultimo  crimen  .*  que  se  sácie  tu  fu¬ 
ror  en  mí,  y  se  extinga  eti  mí  sangre.  ¡Oh  mi  Pueblo  !  Esta  es  la  sola  gra¬ 
cia  que  te  pido,  y  muero  tranquilo,  y  muero  feliz  ,  mil  veces  feliz,  si 
puedo  comprar  á  eslíe  precio  tu  tranquilidad  y  tu  dicha. 

¡Gran  Dios!  En  el  momento  ea  que  el  hilo  que  me  tenia  atado  á 
este  cuerpo,  va  á  ser  cortado  para  siempre,  escuchad  los  acentos  de  un 
Padre  qüe  os  suplica  por  sus  hijos :  escuchad  las  voces  de  mi  sangre,  que 
clama  á  vuestra  misericordia  ;  yo  os  la  ofrezco  en  unión  de  la  de  Jesu- 


(a)  Popule  rneus  quid  fecí  tibí,  aut  in  quo  molestavi  te  ?  responde  ali¬ 
bi?  Fer.  6.  Maij.  Hebd.  v  , 

(b)  Nolite  Aere  super  me,  sed  super  ros  flete,  &  super  filios  vestros; 
Luc.  c.  23.  y.  t8. 
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christo  vuestro  Hijo  y  mi  Salvador,  para  satisfacer  á  vuestra  Justicia  • 
perdonad  mis  pecados,  perdonad  á  mi  Pteb  \o  su  ceguedad  y  su  delirio.’ 
(o)  No  quiere  ya  el  Rey  que  le  habéis  dado,  sed  pues  vos  mismo  Señor 
su  luz  y  su  guia*  rasgad  el  velo  que  le  oculta  la  verdad  ,  disipad  las  ti¬ 
nieblas  que  le  roncan.  Esto  es  lo  que  ardiente,  sola,  y  últimamente  desea 

mi  alma,  que  encomiendo  en  vuestras  manos,  y  que  os  pido  recibáis  con 
misericordia,  (ú) 

¡Oh-rni .amado  Rey  1  Los  hombres  han  jurado  vuestra  pérdida:  el 
Dios  justo  y  bueno  os  extiende  sus  brazos:  se  acaba  el  tiempo  de  vues¬ 
tras  desgracias  :  las  puertas  de  la  eternidad  se  abren  para  comenzar 
vuestra  dicha,  la  gloria  de  la  tierra,  lio  CFa  ya  digna  de  vos  :  una  coro— 
na  inmortal  os  espera  :  un  Trono  perecedero  sería  ya  indigno  de  que  vos 
le  ocupaseis  t  debéis  rey  liar  con  el  Rey  de  les  Reyes  centrad  en  posesión, 
de  este  nuevo  Reynot  este  es  verdaderamente  el  de  San  Luis:,  él  es  de¬ 
bido  á  vuestras  virtudes,  á  vuestros  trabajos:  .es  debido  al  amor  inven¬ 
cible  que  ha  Deis  conservado  ha$ta  el  ultimo  suspiro  para  con  vuestros^ 
mas  crueles  enemigos :  este  el  premio  del  Mártir  de  ja  caridad. 

¡Fi anceses,  demasiadamente  culpables  !  En  vano  procuráis  sufocase 
este  grito  penetrante  del  heroísmo  Cnriítiano,  y.  del  amor  mas  tierno,  yr 
esto  mismo  es  uro  prueba  de  quun.  indignos  sois  vosotros  4  pero  Dios  1^ 
ha  oido,  y  os  pedirá  cuenta  de  él.  Ei  mundo  le  ha  oido  para  admirarle, 
y  está  por  lo  mismo  sumamente  indignado  contra  vosotros:  iodos- los; 
corazones- honradez  y  virtuosos  le  han  acogido,  y  sus  lágrimas  parece  le 
perpetúan  para -obtener  justicia.  fJ  nuestros' muy  amados  Hermanos  f¿(> 
nuestros,  uniy  amados,  Cooperadores  i  Por  mucho  que  lo. sintamos,-  y  por- 
doloroso  que  nos  sea  el  espectáculo  de  un  Rey'  tan  bueno  que  muere  ¿ 
manos  de  ía;  perfidia,  de  la  preocupación  y  de  la  ingratitud,  no  le  pera¬ 
da  mnc  jamas- de  vista.  Tengámosle  siempre  cu  l,a  memoria,,  y  sus  vinos- 
dés  nos  pueden-  serví*  de  regla  y-  de  modelo  (,0  ,  pagando  a- su.  memoria 
nasta  nuestro. ultimo  suspiro  el  justo- tributo  de  nuestro  sentimiento  y 
4c  nu.es  ty  as  lagrimas.  Penetrémonos  de  las  obligaciones  que  su,  excm— 
plo  nos  impone.  Ei  no  ha  he-cho  raas  que  precedernos  en.  nuestra  penosa- 
carrera.,  y  sin  duda  la  suya  por  todos  respetos  lo  ha  sido  mas  que  lar 
nuestra,  bufamos  9Q4?K>  él  sufrió perdonemos  como  él  perdoné^  si.  que— 
remos  unirnos  á  Qí.  Sí  rio  decimos  con  una  confianza  llena  de  consuelo, - 
unirnos  á  el  ¿Y  qué  defécaos  no  borraba;  una  muerte  semejante  ?  Sea  cii 
mas  que  nanea  nuestro  Rey  ¡  nuestro  amor  le  tenga  siempre  delante  pa¬ 
ra  animarnos  á  seguir  sus  pisadas.  Por  grande  que  sea  nuestra  confianza, 
de  que,  ya  él.  ha  recibido  he.  recompensa  de  sus  trabajos,.  no  le  neguemos.; 


-  ~  -  L.:  1  1 "  1  ■-  i  •. 

.  W  Paier,  dimitió  illis,  uori  enim  sciuut  quid faciunt.  Luc.  2 3. 

(ó)  Putey  m  manus  nías  coaimendo  spiritum  meum.  Luc.  23.  4 <5, 

(c)  Iqspice,  &  fac  sec.undum.exempiar  q  uod  ubi  in  monte  oto  ostra- 
iUm.cst.Dxodl  2,5.  ■ 


¡¡^■J***  D0S  pide-  Se  kS  dcb£,!WS  P°r  todos  «tuto  :  manifestó- 

pre  sus  feles  Vi^l"^0’  ^  ma$  ^U,C  jUoca>  <3ue  Doso!ros  hemos  sido  siem- 
pre  sus  hules  Vasallos,  y  sus  verdaderos  hijos.  Cada  vez  que  subamos  íl 

-  ur,  que  asistamos  al  Santo  Sacrificio  presentemos  á  Ja  vítHula  sin 

•  “nmo  e°n  vírludís  *“  nec?/ldadcs  d*  un  i-adre  adorado,  que  ha  sido 
,  0  en  v,lrtu.des>  y  tan  famoso  por  sus  desgracias.  Tenga  él  desde 

hoy,  y  en  todo  el  curso  de  nuestra  vida,  lugar  en  nuestras  oraciones  v 
sea  pai  ñapante  de  nuestras  buenas  obras.  1  ^ 

Sacerdotes^!  Señor,  dignos  Ministros  del-  Altar,  en  memoria  dt! 
Rey,  y  a  su  imitación,  animémonos  á  la  práctica  de  las  virtudes  abro! 

’^s^s^rjs  i¡££¿ 

c.on  y  eonlormidad  en  la  voluntad  de  Dios  :  excusemos  con  caridad^ 

r  r  j  ^az?  a  unidad*,  efe  la  caridad  :•  enseñemos  í.  los  Pnehtn* 
que  su  felicidad  consiste  en  someterse  á  la  amor, dad, Ten  ~ar ti 
tetones  y  jarquías  establecidas  por  Dios  mismo  pL  cl  b  ai  dc  ía 
sociedad.  Démosles  cxcmplo  nosotros  mismos.  No  perdimos  jama,  de 

do  2  t°  Tf  ha  las  sangrientas  heridas,  de  la  Irle«ia  v  del  Esta 

do,  el  espíritu  de  insubordinación,  de  división  y  discord  a  -  ese  esclaut 

ha  soplado  el  fuego- de  la  rebelión,  del  asma  y  de  la  hereoíiu  ese  c!  el 

íjiiw  ha  ueri- amado  la  sanare  de  nuestro  mi(a 

predica  ni  hrr^r  a*  ^  nuestro  üg-y,  que  aun  esta  caliente,  y  nos 

Le  SQn  loe  r*ZS  quimérica,  de  esa  insensata  libertad. 

i  SOH  lOS  iWtlCStOS  fmtOS  del  OX^uilo  V  ¿Ir**  lo  naV\*vl¡'*-v  ai  i  o*  •  ^ 

tamos  preferir  á  todas  las  cosas  Sí  el  de Vu  Z,l  ***” 

ambición  mi»  c.  ei  .mer.s  cíe  uios.  Jt  no  tuviéramos  otra 

d"“  cor  zon  c¡  i»  ,  1  ^  su  2  Dm  :  s*  fuéramos*  pacíficos  y  humildes 

dos  vc‘  riblh  H  araMa”“- «Mdo  y  sobre  todo ,  ;S  une, trosinuy  am” 

^  t  K  Hcrauuos!  W*  floreciente  y  tranquila  estaría  ia  Iglesia* 

l9-  '  i-°derasa  y  respetable  sería  la  Religíoa  l  -Qué  feliz  sería  el  Espado  í 

«p«x^a“s¿  t 

de  hallar  sin  !t  n-,ir«;  -  d  veranera  leiiciéad.  Esta  no  se  pue- 

mi^nl  t  jlria  v^dELT  COn/Sta  “netCiar“  una  A— ldePs*. 
stores -gcrárqmc^  7  ^  **  y  ¿¡os  supe- 

aoSSl“étfXS,Ldlfy  etíUBk,n,  eGnéí>  4. 

sgonla  de  sus  trau.,‘  ^ 3  ^Ue  eSía  a  10ra  ma«  que  nunca  en  la, 

fea  mis€ricocdi'i<i  ^  ^  .temor -de  la  muerte.  Pidamos  al  Padre  de 

que  la  libre  de  1^1 

úanQ  que  nos  hace  sunerinr  -  ,  '"^aníat¡as,  y  que  la  dé  el  valor  chris- 

la  sostenga  en  la  sumí;  ^  *  £J?“OE'los  »fcrtunios.  Sñpliquémosle  que 
ricncia  anmín  !  r  ?  *  80  Dmoa  Juntad :  que  acreciente  su  pa- 
•QCU>  aunlentfcsu.  fe,  y  la  revista  del  espíritu  de  fortaleza,  y  constauc4 
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con  qtte  se  ha  dignado  favorecer  á  nuestro  inmortal  Monarca. 

fía  memoria  de  nuestro  Rey,  y  ca  unión  con  el,  pidamos  por  las 
Augustas  Princesas,  cuyo  menor  mal  es  cf  destierro,  después  de  haber 
sufrido  el  terrible  golpe  que  lloramos.  Reguemos  sin  cesar  por  sus  Au¬ 
gustos  hermanos,  quisca  hoy  día  los  únicos  príncipes  libres  de  la  Fran¬ 
cia  :  impongámonos  ia  obligación,  bien  suave,  de  ponerá  sus  pies  el  tri¬ 
buto  de  nuestro  corazón,  de  nuestro  amor,  y  de  nuestra  adhesión  perpe¬ 
tua  al  Trono  de  San  Luis :  presentémosles  el  de  todo  nuestro  fiel  Clero, 
y  de  todos  los  verdaderos  Franceses  de  nuestra  Diócesis,  desterrados  y 
perseguidos  como  nosotros,  al  mismo  tiempo  que  fixamos  sobre  ellos 
nuestra  atención,  como  la  esperanza  de  nuestra  Pama  llorosa  :  dirijamos 
continuamente  nuestros  votos  ai  Cielo  para  conseguir  de  él  los  socorros 
que  necesitan.  Quiera  nuestro  Dios  que  no  perezcan  baxo  las  ruinas  del 
Trono,  y  darles  ios  medios  de  restablecerle.  Quiera  favorecer  con  su 
Omnipotencia  el  deseo  que  han  manifestado  de  reedificar  la  Iglesia,, -pro¬ 
teger  la  Patria,  vengar  ci  Estado,  librar  al  Pueblo  Francés  de  sus  mas 
crueles  tiranos, , y  salvar  ia  Monarquía. 

Enanemoria  de  o  tus  tro  Rey,,  y  en  unión  con  él,  pidamos  por  nues¬ 
tros  enemigos  y  por  los-  suyos,  por  ios  autores  de  todos  nuestros  males. 
{Ay  de  mi  i  Ellos  son  nuestros  hervíanos  :  están  marcados  con  efsagrado 
Sello  del  Bautismo,  Supliquemos  á  Jesachristo  derrame,  sobre  ellos  sus 
misericordias  en  este  tiempo  de  penitencia  y  de  salud  :  que  íes  muestre 
la  profirn  pdaú  d.ei  Abisma  en  qué  se  van  á  precipitar,  y  quedes  alar¬ 
gue  su  oiáno  paternal  para  libertarlos  de  éí. 

Pidamos  por  toda  da  Augusta  Casa  de  los  Borboríes,  á  la  qu«  la 
muerte  de  Luis  XVI.  dá  un  verdadero  resplandor.,  un  verdadero  lustre. 

Pidamos  por  ci  Rey  y  la  Rey  na  de  España-.,  Monarcas  tan  reli¬ 
giosos  y  benéficos,  Parientes,  Amigos,  Aliados  del  Rey  mártir  que  llora¬ 
mos.  A  ellos  debemos  la  segundad  de  que  gozamos  :  ellos  nos  han  dado 
acogida,  quando  gestábamos  proscriptos:  ellos  nos  han  procurado  la  dul¬ 
zura  y  recursos  de  ia  hospitalidad.  {Quiera  el  Cielo  conservar  su  vida: 
consigan  el  consolidar  mas  y  mas  cada  Tdia  este  Rey  no,  de  que  son  los 
Xefes  y  el  honor.  Pueda  su  nombre,  respetado  y  querido  de  dos  mun¬ 
dos,  asegurar  largo  tiempo  la  felicidad  de  un  Pueblo  antiguo,  religioso  y 
sabio  que  gobiernan  j  y  sus  descendientes,  siguiendo  los  pasos  de  sus 
Padres,  transmitan  de  edád  en  edad  una  rica  sucesión  de  virtudes  y 
de'  gloria !  Unios  á  nosotros,  Hermanos  muy  amados,,  unamos  nuestras 
oraciones  y  nuestros  votos,  para  atraer  todaslas  bendiciones  del  Cielo 
sóbre  este  Reyno,  á  que  nos  han  cenducido  nuestras  desgracias,  y  al 
que  los  vínculos  del  tnas  vivo  reconocí  aliento  nos  unirá  para  siempre. 

Pidamos  por  nuestro  Santo  Padre  el  Papa,  el  inmortal*  Pío  VI,  que 
Dios  por  su  misericordia  ha  reservado  para  sostener  en  este  infeliz 
tiempo,  la.  Nave  de  la  Iglesia,  para  refutar  y  confundir  el  error.  El  ha 
excitado  la  admiración  del  mundo  Christiano  por  su  sabiduría,  por  su 
firmeza,  por  su  dulzura,  por  su  longanimidad,  por  ua  zelo  siempre  ia* 


X 


1 8  x 

fatigable,  según  la  ciencia  del  Evangelio,  y  aun  mas  según  la  caridad  dé 
Jesuenristo:  sus  virtudes  ie  hacen  necesario  ai  Catolicismo  entero,  ai 
mismo  tiempo  que  sus  méritos  le  hacen  digno  de  la  gloria  eterna.  Pida¬ 
mos  ai  Jíefe  Universal  de  la  Iglesia  Jesuchristo  nuestro  Salvador,  cuyo 
Vicario  es  por  tantos  títulos,  que  le  llene  mas  y  . mas  de  su  espíritu,  y 
que  ie  conserve  para  consuelo  de  todos  los  Fieles,  y  para  gloria  del  nom¬ 
bre  Christiano. 

Pidamos  por  todos  los  Reyes  y  todas  las  Potencias  de  la  Europa, 
para  que  el  Dios  de  los  Ejércitos  sea  su  defensor  y  su  apoyo  en  esta 
guerra  por  todos  títulos  injusta,  que  la  rebelión  y  el  regicidio  han  tenido 
la  audacia  de  declararles.  Roguemos  por  todos  los  Pueblos,  á  fin  de  que 
el  Dios  de  la  Justicia  y  de  la  paz  los  aparte  de  la  impiedad,  que  guia  á 
todos  los  crímenes,  y  que  seria  para  ellos  el  origen  de  las  mayores  des-^ 
dichas,  porque  se  dirige  visiblemente  ai  trastorno  de  todo  orden  políti¬ 
co  y  moral. 

¡Señor !  nos  arrojamos  con  confianza  en  los  brazos  de  vuestra  mise¬ 
ricordia,  y  nos  unimos  todos  para  implorarla :  haced  lucir  sobre  noso¬ 
tros  los  rayos  de  vuestra  gracia:  tened  de  nosotros  piedad  en  quajqulet 
lugar  de  la  tierra  á  que  nos  conduzcáis  j  y  no  permitáis  quenoS  aparté-, 
mo§  jamas  del  camino  que  tíos  habéis  ensenado.  Sed  en  tedas,  partes 
nuestra  guia,  nuestro  protector  y  nuestra  salud.  Extended  vuestro  impe^ 
rio  sobre  todas  las  Naciones,  á  fin  de  que  todas  canten  vuestras  alaban¬ 
zas,  y  confiesen  á  porfía  vuestro  Santo  Numbrc.  Haced,  Señor,  que  coitt- ' 
prebendan,  que  solamente  son  felices  aquellas  Naciones  que  vos  dirigís 
con  vuestra  justicia  y  Sabiduría:  y  que  la  tierra,  que  se  revela  contra  >. 
Vos,  no  puede  producir  mas  que  frutos  de  maldición  y  devmuerte.  ¡Se¬ 
ñor  !  sed  ahora  mas  que  nunca  nuestro  Dios  ,  tened  compasión  de  vues¬ 
tra  heredad :  socorred  á  vuestra  Iglesia  :  bendei  id  á  vuestros  hijos,  y  to¬ 
da  la  tierra  aprenda  á  ccnoceros,  á  temeros,  á  serviros  y  amaros. 

El  Dios  de  la  paz  osla  conceda  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugap, 
nuestros  muy  amados  Hermanos.,  y  la  gracia  de  nuestro  Señor  Jesuchris- 
to  sea  con  todos  vosotros  (a)  Amén.  Dado  en  España,  en  el  lugar  de  nues¬ 
tro  destierro  á  20  de  Febrero  de  1793.  zzzjuan  Carlos  Obispo  de  la  Rochela. 

NOTA.  Para  conformarnos  con  las  intenciones  del  virtuoso  Monar¬ 
ca  que  lloramos,  y  para  socorrer  en  quanto  pedamos  ó  la  Iglesia  y  al  Es¬ 
tado,  os  exhortamos  á  que  á  las  oracionw  de  la  Misa  añadáis  una  de  las 
Coleólas  siguientes,  según  los  dias  de  la  semana:  —  El  Domingo  pro  ovm 
grada  Ecclesiae . —  El  Lunes  pro  Papa.  —  ¡El  Martes  pro  Rege. —  El  Miér¬ 
coles  pro  constitutis  in  Carcere.-^-  El  Jueves  pro  Benefatíoribus.  — El  Vier¬ 
nes  pro  inimicis.  —  El  Sábado  pro  tentatis  to*  trihulatis. 


a 


(n)  Ipse  autepa  Dominus  pacas  det  v.obis  paceña  sempitefnam  in  óm¬ 
nibus..  »  Grana  Doimni  N.  j.  G>  cum  ómnibus  vobíSj  amen.  2.  ad  .Xessai. 
3.  jr.  1 6  &yi€.  '  /  : 
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NOTA  DEL  EDITOR. 

Muchos  juzgan  por  obras  supuestas  el  célebre  discurso  de  Mr, 
Petioti  y  la  Carta  Pastoral  que  se  han  reimpreso  en  los  números  2  f, 
22  y  23  de  esta  Gazeta.  Yo  nó  salgo  por  fiador  de  su  autenticidad^ 
pero  se  han  impreso  en  varias  Ciudades  de  España  con  el  nombre 
de  dichos  Autores,  y  esto  basta  para  que  yo  pueda  publicarlas  de 
la  misma  suerte.  La  fe  humana  tiene  varios  grados  de  probabilidad, 
sin  que  sea  necesario  exhibir  certificaciones  legalizadas  para  poner 
á  la  frente  de  una  obra  el  nombre  del  Autor  á  quien  públicamente 
se  atribuye.  Las  dos  obritas  se  han  reimpreso  por  su  particular  mé- 
1  ito.  Demos  que  ei  discursea  de  Petfon  sea  supuesto  •  ¿pero  podrá 
hablar  de  otra  manera  un  zeioso  Patriota,  convencido  de  lo  que 
debe  á  Dios  y  al  César? 

En  orden  a  la  Carta  Pastoral  debo  advertir,  que  en  una  de 
las.  Gazetas  de  Madrid  se  ke  un  artículo,  en  que  el  Illmó.  Señor 
Obispo  de  la  Pv0cheh1.no  reconoce  por  suya_  una  Carta  Pastoral, 
que  se  dh  ulgó  baxo  de  su  nombre  j  pero  se  ha  de  notar  que  en  el 
dia  corren  dos  Pastorales  .atribuidas  á  dicho  Illmó.  Señor:  la  una 
tJe  ellas  á  la  verdad  parece  menos  digna  de  aquel  sabio  Prelado  j 
mas  la  que  se  ha  reimpreso,  á  qualquierade  parecerá  parto  digno 
de  un  Obispo,  que  xiuii  desde  el  lugar  de  su  destierro  quiere  diri- 
g.ir  a  sus  ovejas  las  mas 'solidas  instrucciones,  y  Jas  exhortaciones 
mas  pátéticas, á  fin  de  que  se  mantengan  firmes  en  la  Religión  de 
Jesuchristo,  y  no  se  deven  seducir  del  espíritu  de  impiedad  y  re¬ 
belión  que  hoy  dia  agita  la  Francia* 

'  ,  ■  ■ 

_  -  r  -  _ _ _ _ _ ... 
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ADVERTENCIA . 

Con  la  siguiente  se  concluye  la  quinta  subscripción,  lo  que  se  par¬ 
ticipa  á  ios  Subscriptores  par, a  que  avisen  si  quieren  continuar  recibien¬ 
do  los  Papeles  de  la  sexta,  y  si  algunos  gustan  de  subscribirse  nuevamen¬ 
te,  sé  les  avisa  que  ei  importe  de  ia  subscripción  será  el  mismo  que  el 
déla  Gazeta  política }  lo  que  advierto  para  ahorrarme  de  preguntas  y 
omitir  contexkaoioues :  por  lo  mismo  noticio  ajo  bailarse  un  'solo  juego 
completo  de  las  que  se  han  publicado  hasta  el  dia :  si  algunos  quie¬ 
ren  de  las  sobrantes,  con  su  aviso  se  remitirán  prontamente}  en  breve  se 
imprimirán  los  Indices  de  los  tomos  primero  y  segundo,  lo  que  pongo  en 
noticia  de  los  Subscriptores  y  Compradores  de  este  Periódica 

1  1  . 

,  Al  fin  de  la  pág.  1 69.  donde  dice  mortalidad  íease  moralidad. 
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MEXICO  15  DE  NOVIEMBRE  DE  1^93. 
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Descripción,  usos  y  ventajas  de  la  Máquina  para  restablecer  las  pier¬ 
nas  quebradas ,  inventada  por  D.  Alberto  Vieropan  de  Vicensa ,  publi¬ 
cada  por  el  Abate  Rosier ,  Autor  del  Diario  de  Física^  mes  de  Junio 

(k  1782. 

EL  solicitar  el  alivio  de  los  hombres  qué  sufren  la  quebradura  de  uá 
hueso,  aniquilar  los  dolores  ó.disminui/fios  quuado  son  tndispensa- 
bies,  y  reducirlos  á  el  menor  tiempo  posible*  es  digna  ocupación  de  todo 
hombre  que  piensa  con  generosidad,  y  que  tiene  á  la  vista  el  indispen¬ 
sable  precepto  de  la  cari  lad.  El  premio  mas  recomendable  sin  duda  es 
ver  sus  tentativas  y.  sus  ideas  efectuadas  por  una  experiencia  feliz  j  y 
esta  es  la  recompensa  mas  alhágueaa  que  pueda  desearse.  De  estas  ideas 
sin  duda  han  dimanado  tantos  experimentos  multiplicados  ,  y  dirigi¬ 
dos  ai  nn  de  aliviar  en  todas  las  dolencias  a  los  que  las  padecen  muy 
graves,  y  que  no  tienen  otro  socorro  que  el  que  ministran  las  operacio¬ 
nes  crueles  de  la  Cirugia.  Esta  ciencia,  que  en  nuestro  tiempo  na  hecho 
tan  grandes  progresos,  y  que  se  debe  mirar  como  la  mas  perfeccionada, 
ha  encontrado  el  arbitrio  de  simplificar  un  grande  número  de  operacio¬ 
nes,  y  verificar  las  mas  seguras  y  exáctas:  aun  há  emprendido  la  execu- 
cion.de  otras,  ias  que  han  admirado  á  los  hombres  inteligentes,  así  por  el 
arrojo  en  establecerlas,  cómo  por  las  felices,  resultas  que  se  ínn  palpa¬ 
do:  son  demasiado  conocidas  para  detenerme  en  .exponerlas  $  no  obstante 
esto,  la  Cirugía  respeCto  de  otros  ramos  que  son  de  su  mcuavencia,  no 
ha  logrado  los  mismos  progresos. 

Desde  eí  tiempo  de  Hipócrates  hasta  nuestros  dias  las  fracturas  de 
as  piernas,  muslos  y  brazos  se  han  curado  con  el  mismo  método  :  se 
leen  en  su  tratado  de  Frabtis  loe  preceptos  mas  sabios  sobre  la  extensión, 
uso  de  ios  cinchos  que  nombra  ferufae  porque  se  fabricaban  con  el 
tronco  de  la  planta  nombrada  férula,  v  sobre  la  colocación  délas  vendas: 
indica  la  extensión  gradual  para  la  reducción  de  las  roturas,  principal- 
_  mentc  de  del  brazo,  y  en  dictamen  de  este  Padre  de  ia  Medicina  la 
extensión  gradual  debe  practicarse  en  este  orden  :  ,,  quiere  que  se  colo¬ 
rease  baxo  el  sobaco  del  paciente  un  madero  circular ,  fixado.cn  cada 
„  extremidad  por  una  cadena,  ó  por  otro  apoyo  que  impidiese  al  enfer- 
rino  sentarse,  y  aun  á  quedar  en  cierto  modo  suspendido  ¿  que  des- 
„  pues,  colocado  el  brazo  doblado  de  forma  que  presentase  réspeCto  al 


*> 
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„  ombro  im  ángulo  redo,  se  atase  una  correa  ancha  y  suave  y  una  ban¬ 
da  ,  á  la  extremidad  de  la  qual  se  asegura  un  .peso,  para  que  ei  brazo 
”  se  extendiese  con  suavidad :  todo  esto  en  caso  que  no  se  pretiriese  exe- 
7,  ,.  — — —  DOr  el  auxilio  de  un  hombre,  con  el  un  de  verificar 

,,  dicha  extensión,  (¿i) „  Hay  gr¿iucUt  sospechas  para  creer  que  en  el  tiem¬ 
po  de  Hipócrates  se  usaba  de  máquinas  para-  curar  las  roturas  de  los 
huesos  ;  pero  ya  sea  que  fuesen  imperfectas  y  complicadas,  ó  que  por  su 
medio  no  se  conseguían  los  efeéfos  que  se  pretendían,  Hipócrates  las  des¬ 
precia  siempre  que  se  puede  curar  sin  ellas,  y  quando  la  destreza  de  un 
hombre  práófíco  es  suficiente  para  conseguir  el  fin  deseado;  no  obstante 
esto  aconseja,  que  si  es  necesario  ocurrir  á  estos  medios,  se  prefiera  el 
menos  violento,  el  oías  cómodo  y  irías  sencillo.  £1  uso  de  las  c  . 
madera,  quando  son  pequeñas  y  que  no  exceden  al  carcañal,  según  Hipó¬ 
crates  son  mas  bien  perniciosas  que  útiles:  deseaba  fuesen  del  tamaño  pro¬ 
porcionado  para  que  abrazasen  desde  el  grueso  del  musió  hasta  ei  pie, 
para  impedir  quaiesquicra  movimiento  á  la  rodilla  Finalmente  tenia  ob¬ 
servado  que  la  naturaleza  empleaba  quarenta  dias  para  ei  restableci¬ 
miento  del  hueso  quebrado. de  la  pierna  ó  del  brazo,  y  cincuenta  para  el 
de  la  rodilla:  en  una  palabra  extensión,  dirección,  coaptación,  ve  nú  age, 
que  son  los  medios  de  que  usan,  los  Cirujanos  de  nuestros  días,  son  en 
todo  rigor  ios  mismos  que  recomienda  Hipócrates. 

Celso  practicó  en  Roma  ios  preceptos  del  Médico  Griego  poT  lo 
respectivo,  á  las  fracturas  de  huesos,  apenas  añadió  alguna  cosa,  y^sola- 
mente  varió  la  praélica  de  la.  extensión  'en  la  rotura  del.  ombro.:  ,,  otí  pa- 
,,  cíente  se  hallaba  colocado  en  un  asiento  elevado,  y,  el.. Cirujano  eniren- 
,,  te  sobre  asiento, mas  baxo una  banda  asegurada  en  el  cüeilo  del.  ea- 
,,  ferino  rodeaba  y  retenia,  el  brazo  dispuesto  en  ángulo :  se  afianzaba. 
,,  otra  banda  en  forma  devisa  en  la  parte  superior  del  ombro,  y  otra  en 
,,  la  parte  inferior,  en  donde  s,e  unían  para  íormar  una  figura  semicir- 
,,  cuiar,  la  que  permanecía  libre  :  un  Practicante' dirigía  por  detrás  ere  la 
,,  cabeza  en  la  asa.  de  la  segunda  banda  el  brazo  derecho  ,  si  la  retar a 
,,  era  en  esta  partea  en  el  izquierdo  si  la  rotu.ru,  se  verificaba  en  esic  ia- 
do:  con  la  otra  mano  aseguraba, un  bordon  colocado  entre  las  piernas 
del  paciente,  el  que  asegurado  por  este  arreglo,  no  podía  perturbar  la 
,,  serie  de  ia  operación.  Entretanto  que  el,  Practicante  executaba  la  con- 
,,  tiiaex  tensión,  tirando  parn,  sí  la  segunda,  venda,  el  Ciruja  no  .colocando 
,,  el  pie  en  ia  asa  de  la-  tercera  venda,  executaba  con  suavidad  y  por 
,,  grados  la  extensión.,  (b) 

Hos.  progresos  que  la  Ci-r  ligia  ha  hecho*  desde  el  tiempo  de  Hi¬ 
pócrates  hasta  el  en  que  vivimos  en  orden  á  curar  las  fracturas  de 
los  huesos,  son  dg  poquísima  utilidad:  se  han  publicado  muchas  ideas 
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(n)  Historia  de  ia  Cirugía  t©ui,.i>.  üb.  3.  pág.  232. 
(h)  Ibidan  pág.  5 1  ó. 


a_ 


para  ocurrir  al  alivio  de  los  pacientes;  pero  todas  han  sido  abandonadas 
por  ser  defectuosas  c  insuficientes:  la  curación  de  los  huesos  quebrados, 
y  su  reducción,  se  ha  abandonado  á  la  destreza  de  los  Cirujanos  y  Prac¬ 
ticantes  ;  quando  han  sido  diestros  é  instruidos  por  la  experiencia ,  los 
resultados  han  sido  felices ;  ¿pero  en  q nautas  ocasiones  han  dimanado 
resultas  funestas  de  operaciones  mal  exceptadas  !  No  es  necesario  men¬ 
cionar  los  dolores  terribles  é  inesperados  que  se  hacen  sufrir  al  paciente, 
que  su  suerte  infeliz  le  hace  caer  en  manos  tan  ignorantes  ó  poco  dies¬ 
tras  $  es  muy  contingente  que  el  miembro  quebrado  quede  por  toda  su 
vida  mas  corto  que  el  que  le  corres ptíftde,  y  que  no  ha  padecido  lesiorii 
En  verdad  -que  este  defeCto  no  es  tan  perceptible  en  los  brazos  como  en 
los  muslos  y  piernas  ;  mas  no  por  esto  dexa  ¿e  ser  cierto,  y  quedas  por 
toda  la  vida  las  señales  de  la  impericia  de  un  Cirujano,  quien  después 
de  haber  atormentado  al  enfermo  con  dolores  crueles  y  de  mucha' dura¬ 
ción,  lo  abandona  con  el  sentimiento  perpetuo  de  una  dtformidad  muy 
sensible  y  gravosa:  aun  añado  mas':  es  muy  contingente  que  un  hábil 
Cirujano  sea  responsable  de  las  resultas  de  la  cura,  executado  todo  lo 
que  el  arte,  corroborado  por  un  estudio  prolijo,  le  sugiere;  porque  no 
es  el  árbitro  de  las  acciones  del  enfermo.  En  vano  usa  de  todos  los  re¬ 
cursos  que  presenta  la  Cirugía :  en  vano  sus  Practicantes  coadyuvan  pa¬ 
ra  completar  sus  deseos  ;  el  dolor  agudo  que  el  paciente  sufre  en  la  ex-, 
tensión  y  contraextension  le  causan  sobresaltos,  y  lo  impelen  á  executar 
esfuerzos  involuntarios,  los  que  desordenan  la  operación  mejor  executa- 
da :  de  manera  que  el  desorden  sobreviene  al  mismo  estado,  ó  el  enfer¬ 
mo  se  empeora:  una  mala  colocación  de  un  Practicante,  ó  el  menor  mo-. 
vimiento,  causa  el  mismo  desorden  :  el  Cirujano  procura  de  nuevo  res¬ 
tablecer  el  hueso  quebrado;  pero  el  enfermo  sufre  nuevos  dolores:  los 
errores  en  la  Medicina  y  Cirugía  son  terribles  por  la  gravedad  de  los 
accidentes  que  siempre  los  acompañan,  y  el  infeliz  paciente  á  quien  se 
intenta  restituir  á  la  salud,  es  la  desdichada  víctima. 

No  hablo  tan  solamente  de  los  accidentes  que  involuntariamente  se 
verifican  al  tiempo  de  procurar  una  reducción,  sino  también  de  los  que 
pueden  verificarse  por  todo  el  tiempo  de  la  curación.  El  Cirujano  tiene 
executado  con  destreza  todo  lo  qiié  depende  de  su  arte,  y  con  toda  la 
habilidad  de  que  es  capaz  el  mas  diestro  Facultativo;  pero  su  rir  qua- 
renta  dias  en  la  misma  postura  ,  pocos  pacientes  lo  toleran;  y  como  el 
menor  movimiento  desordeaa  el  aparato  quirúrgico,  la  curación  se  dila¬ 
ta,  y  frustráneamente  se  han  aplicado  las  vendas  y  demás  muebles  que, 
empléa  la  Cirugia,  y  al  Facultativo  solo  le  asiste  el  dolor  de  experi¬ 
mentar  sus  atenciones  y  operaciones  frustradas.  . 

Supuestas  estas  varias  observaciones,  era  natural  se  pensase  en  re¬ 
currir  á  medios  mas  simples  y  constantes  en  $ns  efectos,  para  emplear¬ 
los  asi  en  el  tiempo  de  la  reducción  cortio  despúes>  y  estos  medios  son 
las  máquinas .  Todas  las  que  se  han  imaginado  parí  restablecer  los  hue¬ 
so*  quebrados  pueden  reducirse  á  dos  especies:  unas  que  sjuryen  para  ígir 
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redacción,  porque  por  su  medio  se  consigue  la  extensión  y  contraexteu- 
sion,  y  las  que  sostienen  en  la  postura  mas  ventajosa  para  lograr  la  cu- 
ración  de  i  as  partes  ó  miembros  reducidos.  Las  mismas  máquinas  qtoc  sir¬ 
ven  para  las  recalcaduras,  se  emplean  casi  siempre  para  curar  las  rotu¬ 
las:  como  en  ambos  casos  las  extensiones  y  contraextensiones  son  necesa¬ 
rias,  en  el  primero  para  colocar  los  huesos  eri  su  verdadera  posición,  y 
en  el  segundo  para  unir  lo  mas  que  se  pueda  las  dos  porciones  del  hue¬ 
so  quebrado,  la  perfección  consiste  en  ser  útil  para  ambas  operaciones. 

Solicitar  y  pretender  que  la  misma  máquina  sirva  para  restablecer 
los  huesos  dislocados  ó  rotos,  prueba  que  quien  tal  intentase,  ignora  la 
dificultad  que  presentan  los  diversos  miembros,  á  causa  de  la  diversidad 
de  ¡sú  configuración,  por  lo  que  con  discreción  se  ha  pensado  en  usar 
át  maquinas  respetivas  al  uso  que  se  pretende:  por  io  que  se  han  ar¬ 
bitrado  tantas,  como  la  Escalera,  el  Bastón,  el  Ambi  de  Hipócrates,  la 
Correa,  la  Muña  de  Hildan,  máquina  de  Petit  Beliocy,  Maupiliier,  &c. 

&c.  .  . 

Me  sería  muy  fácil  demostrar  las  faltas  é  insuficiencia  de  la  mayor 

parte  de  estas  máquinas;  pero  lo  poco  que  se  ven  en  uso  prueba  su  in¬ 
suficiencia,  y  .por  lo  regular  se  ocurre la  destreza,  del  Cirujano  y  Prac¬ 
ticantes.  '  ... 

En  semejante  estado  se  hallaba  la  Cirugía  en'  consideración  ai  tra¬ 
tamiento  de  los  huesos  rotos,  qü ando  en  17Ü0  Don  Alberto  Pieropan  de 
Vicensa  imaginó  una  máquina  de  grandísima  sencillez,  y  cómoda  para 
reducir  las  piernas  quebradas:  ( en  el  ano  siguiente  imaginó  otra  seme¬ 
jante  para  restablecer  el  muslo  y  brazo  rotos  ó  quebrados  :  espero  ¿crac 
remitan  de  Roma  la  descripción  y  ddruxo  de  ambas  máquinas,  y  las  pu¬ 
blicare  luce  o  que  lleguen  á.  mi  poder)  ei  aplauso  tciíz  con  qu^  tola  la 
Italia  ha  recibido  la  máquina'  ci  uso  que  de  ella  se  hace  en  el  día  en 
todos  ios  Hospitales  de  d  cho  pais,  las  medallas  qu,e  se  han  acuñado 
alusivas  á  tan  feliz  invención,  prueban  lo  bastante  su  utilidad  y  las  ^ven¬ 
tajas  que  logra  respeófo  á  todas  la$  que  se  habían  ideado  y  establecido, 

Descripción  de  la  Maquina  para  restablecer  las  quebraduras  de  la 

>  •  "  ■  ■  ■ 5  pierna % 

....  ... 

SE  ve  en  la  estampa  el  diseño  de  la  máquina  y  la  colocación  de  la  pier¬ 
na  reta :  se  compone  de  dos  láminas  de  cobre  H,  í  (  Pigura  1.)  reu¬ 
nidas  en  uaa  de  sus  extremidades  por  un  estribo  ó  lámina  de  cobre  S, 
(  Figura  3,  )  pueden  acercarse  ó  alejarse,  según  se  quiera  por  maní  o  de  las 
visagras  T,  io  que  facilita  mucho  para  aplicar  ios  medicamentos  y  demas 
serie  de  operaciones,  como  se  dirá  déspues:  á  dichas  dos  láminas  se  es 
acomodan  dos  círculos,  ó‘ mas  bien  dos  figuras  ovaladas  movibles  K, 
(Figura  1.)  guarnecidas  con  dos  bisagras,  la  uaa  inferior,  y  la  otra  supe¬ 
rior,  por  medio  de  las  quales  Ios-óvalos  pueden  abrirse  y  cerrarse  según 
fuere  necesario  por  la  colocación  de  una  larga  vara  L,  L  :  el  círculo  «u- 


pcrior  tiene  ocho  pulgadas  de  diámetro,  y  el  inferior  seis:  los  des  árca¬ 
los  no  se  aseguran  á  las  láminas  H,  I  en  su  grande  diámetro,  sino  un  po¬ 
co  mas  abaxo,  con  el  fin  de  que  abriéndolas  por  ia  parte  superior,  pue¬ 
dan  presentar  una  abertura  coas  ancha,  para  poder  aumentar  ó  disminuir 
(según  lo  pida  ia  necesidad):  los  círculos  están  fabricados  en  quatro  par¬ 
tes,  que  apoyan  unas  en  otras,  como  se  ve  en  la  Figura  2,  por  medio  de 
los  tornillos  y  de  los  taladros  R,  R,  se  pueden  acercar  ó  separar  según 
lo  requieran  las  circunstancias :  las  dos  láminas  H,  1  son  de  bastante 
extensión  en  su  largura,  para  que  sirvan  á  restablecer  las  piernas  que¬ 
bradas  grandes  ó  pequeñas 

En  la  extremidad  de  ia  máquina  se  coloca  un  zapato  M,  que  tenga 
libre  movimiento,  cuya  parte  superior  está  rasgada,  y  para  que  pueda 
servir  á  las  diversas  dimensiones  del  pie,  se  asegura  ya  sea  con  un  cor- 
don  ó  por  una  evilla,  en  lo  interior  de  la  .suela  se  coloca  una  pj^eza  de 
cobre  V  (  Figura  3.  )  en  la  qual  juega  ó  voltea  la  cabeza  de  un  grandé 
tornillo  O,  O,  el  que  atraviesa  el  estribo  ó  lámina  de  cobre  S:  una  tuer¬ 
ca  N  voltea  en  circunferencia  dei  tornillo,  y  sirve,  como  se  ve,  para 
acercar  ó  alejar  el  zapato.  Para  dar  mas  fuerza  á  este  fondo  se  le  guarne¬ 
ce  en  lo  interior  con  dos  talones  ó  tacones  fabricados  en  esqitadra  (Figu¬ 
ra  $.)  asegurados  en  la  parte  que  toca  á  la  pieza  X,  los  que  bien  apla¬ 
nados  se  apegan  á  la  lámina  Y.  Ya  en  breve  se  verá  el  uso  útil  de  que 
sirven  en  la  curación  :  si  se  usa  de  correas  para  asegurar  el  zapato,  es  in¬ 
dispensable  sean  anchas,  suaves,,  y  que  cubran  bien  el  pie,  principal¬ 
mente  en  el  sitio  P  :  si  se  usa  de  evilla,  esta  debe  ser  ancha  y  corúa,  con 
el  fin  de  que  ia  opresión  sea  menos  incómoda. 

En  él  sitio  déla  quebradura  se  coloca  una  grande  correa  G,  para  que 
la  sosténganla  que  se  asegura  en  la  lámina  de  cobre  HI  por  dos  torni¬ 
llos  Q;  y  como  esta  lámina  se  halla  horadada  por  taladros  en  toda  su' 
largura,  con  facilidad  se  transporta  dicha  correa  en  todos  los  sitios  ne¬ 
cesarios:  entre  la  correa  y  la  pierna  se  coloca  una  pequeña  almohada, 
mas  o  meaos  abultada,  en  consideración  al  sitio  en  que  se  coloca. 

Finalmente  ia  última  parte  constitutiva  de  esta  máquina  está  com¬ 
puesta  de  dos  piezas:  de  una  cax¿i  ZZ  (  Figura  4)  y  de  las  vendas 
y  correas  D,.  C*  F,  E,  B,  A:  la  caxa  Z  Z  está  formada  con  dos  láminas 
de  cobre  1,  1  >  2,  2,  separadas  por  íbs  a-tFahesaños  3,  3,  3,  ios  que  de- 
xan  entre  ambas  láminas  el  espacio  suficiente  para  el  maneja  de  las  ven¬ 
das  y  correas..  La  lámina  t,  1,  se  halla  taladrada  con  muchos  agujeros^ 
que  corresponden  á  los  de  las  láminas  H  I,  hacia  la  extremidad  H,  coa 
el  fin  de  aseguraría  en  el  sitio  necesario:  la  lámina  2,  2,  se  ve  guarne¬ 
cida  con  un  coxin  en  todo  su  largo,  y  se  aplica  al  muslo. 

Las  vendas  son  quatro,  dos  superiores  D,  C,  y  dos  inferiores  B,  4 
y  las  dos  correas  F,  F,  se  colocan  entre  las  dos  vendas.  .  n 

Esta  es  la  descripción  de  la  máquina  en  el  estado  en  que  ha  i  llegado, 
á  mis  ©anos:  paso  á  exponer  su  uso.  !  ' ' 
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Execucion  para  emplear  la  máquina. 
i.  OI  por  contingencia  sucediese  que  ei  zapato  M,  no  pueda  aco- 
rnodar  ai  pie  del  enfermo,  se  empleará  uno  de  ios  que  usa  el 
paciente,  colocado  como  se  ve  en  las  Figuras  i.  y  2.  se  formará  un  aguje¬ 
ro  ea  ia  suela,  correspondiente  á  casi  el  diámetro  de  quatro  dedos  de  dis¬ 
tancia  de  la  extremidad  del  carcañal.  Esta  proporción  se  debe  observar 
con  toda  la  exactitud  posible,  por  que  dicho  punto  corresponde  al  cen¬ 
tro  de  la  pierna,  y  por  esta  linea  se  execuurácon  exactitud  la  extensión: 
se  introduce  el  tornillo  en  el  agujero  en  donde  queda  asegurado  por  la 
pequeña  lámina  de  cobre  V. 

<  2.  Exeeutada  esta  preparación  preliminar  se  aproxima  al  enfermo,  re¬ 
costado  en  úna  cama,  en  una  mesa,  ó  en  ei  suelo,  si  no  se  logra  lugar 
mas  cómodo,  y  se  le  calza  el  zapato  M:  en  la  pierna  sana,  se  aprietan  con 
suavidad  los  cordones  ó  las  orejas  del  zapato,  teniendo  la  atención  de  co¬ 
locar  algodón  baxo  ia  evilla,  para  que  el  pie  no  -sufra  al  tiempo  de 
apretar  las  orejas  del  zapato.  •  , 

<3.  Se  disponen  los  dos  círculos  K,  R,  K,  R  de  forma,  que  puedan 
unirse  con  exactitud,  luego  que  seles  asegure  con  la  foariiia  L,  L.  en  las 
visagras:  entóneos  se  acomoda  toda  la  máquina  en  la  misma  pierna,  in¬ 
troduciendo  ei  tornillo  O,  O  por  el  agujero  N,  y  Reteniendo  con  la 
.duerma.  . 

4.  Después  se  atan  las  dos  vendas  A,  B  abaxo  de  la  rotura,  como  tam¬ 
bién  las  dos  D,  C  arriba,  lo  mas  inmediato  que  se  pueda:  es  indispensa¬ 
ble  queden  apretadas,  pero  no  tanto  que  lastimen  al  paciente. 

5.  Las  dos  grandes  correas  F,  F  deben  cruzar  por  ios  intervalos  Z, 
efe  la  pieza  {  Figura  4)  y  asegurar  la  una  arriba  y  la  otra  abaxo  de  la  ro- 
.tura;  es  necesario  tener  la  atención  de  que  las  evillas  de  las  yendas  ■  y 
de  las  correas  no  sz  hallen  colocadas  entre  las  láminas  y  el  pellejo 
del  enfermo,  porque  sufriría  una  grande  incomodidad:  será  muy  útil 
introducir  algodón  en  el  sitio  en  que  apoyan,  para  evitar  quales  quie¬ 
ra  resulta  ^incómoda. 

ó.  Para  continuar  la  serie  de  la  operación,  *$e  juntan  las  dos  porcio¬ 
nes  de  círculos  R,  R,  aseguradas  por  medio  de  la  barilla  L,  L,  y  se 
dan  vueltas  á  la  tuerca,  hasta  que  el  enfermo  experimente  que  -la  má¬ 
quina  le  estira  un  poco  la  pierna:,  el  movimiento  de  la  tuerca  obliga  á 
subir  ai  tornillo  por  entre  la  pieza  S,  y  el  zapato  se  aproxima  enton¬ 
ces:  se  suspende  el  giro  de  la  tuerca,  y  se  señala  en  el  torniilo  con  un 
hilo  ó  de  otra  manera  aquella  determinada  medida,  de  forma  que  no 
pueda  equivocarse ,  porque  es  la  que  debe  seguir  de  guja  para  seña¬ 
lar  con  exactitud  hasta  donde  debe  extenderse  la  pierna  quebrada  para 
que  quede  igual  á  la  sana  :  se  presenta  luego  á  la  consideración  que  pa¬ 
ra  que  la  reducción  se  pueda  executar  con  felicidad,  es  necesario  se  ve- 
rifiqjiae  un  intervalo  de  quatro  dedos  por  lo  menos  entre  la  sucia  dei 
zapato  y  la  pieza  del  fondo. 

7.  Se  coloca  la  pieza  Q,  con  la  correa  G,  en  el  sitio  de  la  rotura: 
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Si  uno  de  los  círculos  K,  R  se  halla  colocado  en  este  lugar,  y  moles- 


tase,  con  facilidad  se  le  hace  mudar  de  lugar  subiéndolo  ó  baxándolo. 
Ya  se  advirtió  como  los  círculos  están  compuestos  con  muchas  piezas  sus¬ 
ceptibles  de  acercarse  ó  alejarse;  por  lo  que  es  muy  fácil  darles  la  oque¬ 
dad  que  se  necesita, 

8  Tornadas  con  exactitud  todas  estas  dimensiones  en  U  pierna  sana, 
se  desbarata  la  máquina,  y  en  la  misma  disposición  se  aplica  á  la  rota, 
observando  todo  lo  que  se  executó  en  la  sana.  Se  advierte,  que  si  la 
hinchazón  ó  inflamación  no  permiten  extender- la  pierna  hasta  el  sitio 
señalado  sin  el  tornillo  (  numero  ó  )  de  tina  vez,  por  que  el  paciente  ex¬ 
perimenta  grandes  dolores,  se  suspende  el  movimiento  circular  del  tor¬ 
nillo,  y  se  comienza  á  darle  vuelta,  quando  la  inflamación  disminuye, 
y  se  continúa  en  este  orden  por  intervalos  y  en  diferentes  tiempos, 
hasta  que  se  verifique  que  la  extensión  es  completa,  yquo-  la.  pierna 
quebrada  adquiere  precisamente  el  tamaño  de  la  pierna  sana. 

9.  Finalmente  se  colocarán  pequeños  coxineé  en  toda  la  extensión 
déla  pierna  en  donde  tiene  contacto  la  correa  G,  y  en  los  sitios  infe¬ 
riores  é  interiores  de  los  circuios  K,  R,  con  el  fia  de  que  repose  sobre 
ellos  con  comodidad.  Se  cierran  las  partes  superiores  de  los  círculos 
y  se  templa  un  paco  la  correa  G:  la  cama  en  que  se  ha  recostado  él 
enfermo  debe  ser  muy  plana  y  deben,  colocarse  los  resguardos  que  se 
cxecutan  por  lo  común  para  que  las  sábanas  y  colchas,  no  cargen  sobre 
la  pierna  y  pie  del  enfermo;  por  que  esto  ie  causaría  mucha  calor  y 
grande  incomodidad. 


Ventajas  y  comodidades  de  la  máquina. 


|  ¿  infinitas.  El  . Cirujano  encuentra  en  ella  seguridad  y  comodidad,  ya 
sea  para  la  reducción,  ó  para  la  serie  de  la  curación :  el  enfermo  casi  no 
siente  algún  dolor  :  el  tiempo  de  sus  dolores  se  abrevia  ,  y  por  lo  mé- 


nos  se.  halla  asegurado  de  que  !a  pierna  rota  .no  se  le  acortará:  meaos, 
temerá  de  verse  afligido  por  una. ,  difapmídad'.'tan-dúraácra.  como  su  vida. 
Finalmente  esta  máquina  sirve  en  quaiesquiera.  especie- de  rotura,  y  de-- 
xa  á  la  sangre  y  humores  una  libre  circulación ,  pura  que  transporten  al 
sitio  en  que  se. halla  1&  rotura,  una  substancia  restauradora  y-  fortifica- 


dora  :  con  algunos  detaies  se  pasa  á  demostrar  estos,  tres,  asertos  y  el  i 
excmplur  lo  presentará  á  toda  luz. 


1.  El  Qirujano.  encuentta  seguridad  y  comodidad  ,  ya  sea  para  veri¬ 
ficar  la  reducción,  ó  para  continuar  la  curación seguridad -9  porque  no 
teme  padecer  error  exccutando  una  extensión  defectuosa  por  exceso  ó 
por  defeéto,  y  aunque  la  pierna  padezca  muchas  roturas,  puede  deter¬ 
minar  la  extensión  mas  rigorosa  ,  á  causa  de  que  la  máquina  sostiene  ó 
carga  al  mismo  tiempo  que  por  eila.  se  verifica  la  exiensiori :  por*esto 
debe  estar  persuadido  á  que  sus  afanes  no  serán  infructuosos,  porque  la 
pierna  permanecerá  inmóvil  en  aquel  estado  en  que  la  coloca.  Conso  di-- 
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dad,  porque  sin.  Practicantes ,  y  sin  otro  auxilio  de  persona,  por  sí  solo 
podrá  restablecer  las  roturas  mas  complicadas.  Después  de  haber  apli¬ 
cado  la  máquina  según  se  tiene  advertido,  con  una  mano  dá  vueltas  á  la 
tuerca  para  verificar  la  extensión ,  y  con  los  dedes  de  la  otra  colocará 
en  sus  debidas  situaciones  los  huesos  quebrados  ó  despoetillados.  Si  la 
operación  necesita  el  uso  de  ambas  manos,  lo  puede  executar  encargando 
á  otro  el  movimiento  de  la  tuerca.  Se.  presenta  luego  que  si  la  rotura  es 
complicada ,  y  que  le  sea  necesario  usar  del  elevatorio  ó  de  otro  instru¬ 
mento  quirúrgico,  nada  le  mi  pederá  el  uso,  porque  con  solo  abrir  la  lá¬ 
mina  H,  I  del  lado  de  la  llaga,  sin  tocar  á  las  vendas  D,  P,  B,  que  ase¬ 
guran  el  coxin  ( figura  4.  )  contra  el  muslo ,  y  conservando  el  resto  de  la 
máquina  inmóvil,  executará  todo  lo  que  quiera.  La  serie  de  curación 
aun  es  muy  fácil ,  porque  ía  sencillez,  con  que  todas  las  piezas  que  com¬ 
ponen  la  máquina  se  abren  j  se  transportan  de  un  lugar  á  otro  lo  faci¬ 
litan. 

2.  Él  enfermo  casi  no  experimenta  algún  dolor:  como  la  reducción 
no  se  hace  por  sacudidas  ó  tK.ovimier.tos  violentos,  como  se  executa  en 
la  práctica  conocida ,  y  que  las  estiradas  del  miembro  no  son  necesarias, 
los  dolores  vivos  y  agudos  no  se  pueden  experimetar.  La  extensión  se 
consigue  por  u  11  movimiento  insensible  sujeto  á  ia  voluntad  del  Ciruja¬ 
no.  La  prueba  de  esto  es  io  que  vio  el  Abate  Paschalis  di  Pietro,  quien 
me  ha  prometido,  remitir  de  Italia  no  solamente  ios  diseños  délas  dos 
nuevas  máquinas  del  Señor  Alberto  Pieropan,  sino  también  ios  docu¬ 
mentos  comprobar  i  vos,  y  ios  certiticados  de  la  República  de  Veneeia, 
la  que  primeramente  adoptó  máquina  tan  útil. 

Habiendo  llegado  á  Vicensu.se  dirigió  el  Autor  ptara  hacerse  cargo 
de  la  máquina  y  de  su  aplicación  á  D.  Alberto  Pieropan  (.quien  le  advir¬ 
tió  que  en  el  día  anterior  se  hahia  hecho  uso  en  el  Hospital  para  reducir 
la  rotura  de  una  pierna)  pasaron  ai  Hospital,  hallaron  al  paciente  tran¬ 
quilo  y  sm  experimentar  algún  dolor,  Pieropan  quiso  que  el  Abate  di 
Pietro  observase  el  efecto  de  la  máquina,  y  para  esto  la  desbarató  y  la 
dislocó.  Los  huesos  de  la  pierna  quebrada  se  desordenaron,  y  se  les 
veía  en  el  mismo  desarreglo  que  se  observaron  el  oía  anterior  después 
de  la  rotura  :  el  Señor  di  Pietro,  después  de  experimentada  la  máquina 
en  la  i  lerna  de  su  doméstico,  la  colocó  con  mucha  facilidad  en  la  pier¬ 
na  del  -  paciente ,  y  el  enfermo  le  aseguró  que  en  el  tiempo  que  había 
hcchose  ia  reduecion  no  había  sufrido  sino  ün  ligero  dolor.  (*) 


(*)  El  Señor  Abate  Paschalis  di  Pietro  me  asegura,  que  no^  solamen¬ 
te  la  máquina  estaba  aprobada  por  el  Senado  de  Vrenecia  y  Colegio  de 
la  salud  de  dicha  Ciudad,  sino  que  se  habían  acuñado  medallas  de  oro 
y  plata  para  perpetuarla  memoria  d-e  tan  útil  invento:  que  la  Repúbu- 
,  ca  tenia  mandado  se  usase  en  todos  los  Hospitales  de  su  dominio,  coma 
también  que  muchos  Príncipes  de  Alemania,  de  Itáiia,  el  Rey  de  Iru- 


Conclusión  de  la  anterior. 


„„„  ,En  7tud  d£liafo“  dcl  Señor  Abate  di  PÍetro  debemos  creer 

•  mas  Lib^T l°n  SC  Ver'I;Ca  *“  m¿,n°s  tiemP°>  P°r<l«e  *  executacon 
mas  facilidad  y  con  mucha  tranquilidad,  y  no  se  teme  que  el  paciente 

desordene  la  curación  establecida :  á  más  de  esto  la  circulación  de  la 
sangre  no  experimenta  opresión.  Pero  lo  que  será  -fluoy  agradable  á  los 
pacientes  es  el  conseguir  que  sus  piernas  resulten  iguales.  Aun  quando 
la  maquina  del  Señor  Pieropan  no  disminuyes®  los'dolotes,  en  conside¬ 
ración  al  tiempo  y  vigor ,  sena  apreciabie  por  evitar  una  dil'oruudail 
qual  es  la  desigualdad  en  las  piernas.  *  * 

3.  La  curación  es  mas  cómoda  y  segura :  lo  que  se  tiene  dicho  fcv 
prueba  suficientemente:  los  -Cirujanos  quedarán  convencidos  de  una  ver¬ 
dad  que  se  les  entra  por  los  ojos.  . 

No  me  resta  otra  cosa  que  desear,  sino  que  con  prontitud  se  baga 

ZXSJ^T’  y-qUe*e  substituya  “ta  máquina  á  los  raé- 
uf  k  d  u  ’  °,a  las  ma'iuln-1s  imperfccias:  el  deseo  de.  aliviar  á 

os  hombres  que  padecen,  y  de  Ser  útil,  me  ha  obligado  á  solicitar  las 
pruebas  cierus  y  seguras  relativas  al  intento:  me  reputaré  feliz  sicon- 
sigo  ser  el  móvil  para  que  se  adopte  en  nuestra  patria. 

ÜN  la  Gazeta  Política  de  esta  Ciudad  y  en  la  de  Literatura  he  insistí 

te  me?  ^s^stss^í: 


una  ÍáquSttcS'Íw  ****1  ***?  l^bí<*  «*  ***** 

uTcerúficú50  en>eñarscia  P0*^  aun  nT lHaWan  Hegldo  dí  \““S 

pu  d^ks  CemalrneereraHa:  a  ^  ***  *  ba 

censa  Milán  v  vt  ’  *  *  *odo  io  «on«™ieme  á  la  máquina  en  Vt- 


ra  poblarlas  coa  los  gérmtaes  de  los  peces,  y  solo  ha  llegado  á  mi  noticia 
que  ua  Sageto  intentó  redacir  á  la  práctica  mi  idea;  pero  se  valió  de  un 
medio  frustráneo,  qaal  fue  m indar  conda :ir  pescados  de  macha  distan¬ 
cia,  y  asi  por  preei  ion  se  ic  había  de  malograr  su  empresa.  Loo  peces  se 
nai  1  trata  a  en  U  camuatí,  y  es  regular  que  experimenten  la.  variación 
deL te  noef a  ue.uo,  y  lo  cjuí  iníduye  la  diversa,  n  aturiiezi  d_  las  aguas. 

Deseoso  de  facilitar  mas  y  mas  un  establecimiento  tan  útil  á  la  So- 
cíela  i,  vuelvo  á  to  nar  eí  hilo  que  había  cortado,  proponiendo  nu.va<j 
instrucciones  para  establecer  la  cria  de  peces  en  las  orillas  de  las  Lagu¬ 
nas,  y  en  vanos  Estanques  6 -Al  be  reas  que  se  hallan  en  los  contornos  de 

México,  (a)  ,  ,  .  r  ,,  , 

-  físta  Ciudad,  tan  proveída  de  comestibles,  padece  el  defetto  de  no 

lograr  pescado  con  abundancia:  el  poco  que  se  conduce  de  ambas  Costas, 
á  mis  de  venderse  muy  caro,  se  presenta  coa  los  defeódos  que  deben  re¬ 
sultar  de  una  caminata  de  mas  de  cien  leguas:  el  poco  .  Bagre,  pez  de  pe¬ 
llejo  y  por  lo  mismo  despreciable,  lo  venden  los  Conductores  preparado 
con  tales  manipulaciones,  que  no  puede  manos  de  ser  dañoso  a  los  que 
no  tengan  buen  estomago  :  el  pescado  blanco  es  connatural  a  las  Lagunas 
de  México,  de  Lermi  y  Chúpala;  pero  desde  que  se  introduxo-el  perni¬ 
cioso  lux¡)  Francés  hasta  en  las  cocinas  ,  es  género  de  mucho  vaior: 
tan  solamente  io  desfrutan  los  opulentos  que  quieren  nutrirse  coa  man¬ 
jares  delicados  ,  ó-  regalar  á  sus  comensales  con  alimento  que  satisface 

poco  y  cuesta  mucho.  , 

Ad  que  intentare  formar  un  Estanque  en  que  se  crien  pescados,  pa- 

so  á  presentarle  la  noticia  que  leí  en  una  muy  recomendable  Memoria  o 
Disertación,  la  que- allanará  las  dificultades  y  precaverá  las  malas  resu  ¬ 
tas  que  ha  experimentado  el  que  se  ha  dedicado  á  establecer  la  cria  de 
pascados.  £1  título  de- la  Memoria,  que  voy  á  extrañar  es  el  siguiente,  e» 
Le  se  expone  la  pr Mica  de  que  usan  las  habitantes  de  las  orillas  del  Rio 
Weser  para  propagar  la  cria  de  Salmones,  (ignoro  si  en  Nueva  España  los 
hay  )  y de  las  Truchas  por  el  Señor  de  Ferris,  Memoria  inserta  en- el  arte  dé¬ 
la  pesca,  que  toublicá  el  infatigable  Físico  Duhamel. 

*  Se  dispondrá  pues  un  caxon,  cuyas  proporciones  pueden  reducirse  a 
auatro  ó  cinco  varas  en  lo  largo  y  su  diámetro  de  un  pie  y  medio  y  la 
altura  casi  la  mitad:  en-  una  de  las  extremidades  se  dispone  un  hueco 
cuadrado  de  seis  pulgadas,  ai  que  se  acomoda  una  alambrera  de  fierro  ° 
de  latón,  cuyas  aberturas  ó  mallas  queden  reducidas  a  quatro  Eneas.  El 
mismo  hueco  pero  de  seis- pulgadas- de  ancho  y  quatro  de  alto,  se  dispo¬ 
ne  en  la  otra  extremidad;  en,  la  tabla  perpendicular  se  le  dispone  también. 


fa\  Las  tres  Altercas -ó  Estanques  de  Chapultepec,  los  de  Churubus- 
co  de  S™  oachTn,  de  Culhuacán  y  otros,  que  per  abreviar  no  mencto-- 
co,ae  J  >  .  a.  . ..¿A»  en  ellos  se  nodrw  lograr  abun- 


no,  ao 


4ante  pesca 


contienen  mas  de  agua  quando  en  ello§  se  podría  lograr 
pesca  de  animales  útiles. 


su  rexa  de  alambre*  esta  sirve  para  dar  salida  al  agua,  y  la  primera  pa¬ 
ra  que  se  introduzca  en  lo  interior.  Los  alambres  impiden  que  entren  . 
los  animales  que  devoran  ios  huevecillos  de  los  pescados:  también  podrá 
disponerse  en  la  parte  superior  una  ventanilla  resguardada  con  su  rexa 
para  que  los  pequeños  pescados  logren  luz*  pero  no  es  precisamente  ne¬ 
cesaria. 

Después  de  fabricado  el  caxon  se  elige  un  sitio,  cómodo | inmediato  á 
algún  venero  ó  apantle,  (b)  con  el  fin  de  dirigir  á  su  interior  una  poca 
de  agua  perenne:  finalmente,  se  cubre  el  fondo  dei  caxon  con  arena 
gruesa  ó  pie  d  redil  a  menuda,  y  sobre  ella  se  acomoda  una  capa  de  pie- 
drecitas  de  rio  del  diámetro  de  una  bellota,  poco  mas  ó  menos.  Colocado 
el  caxon  ó  caxones  en  el  orden  que  se  tiene  dicho,  se  echan  dos  quarti- 
Hos  de  agua  clara  en  una  vasija  limpia,  sea  de  vidrio,  de  madera  ó  de 
barro,  y  se  tómala  hembra  por  la  cabeza,  (se  entiende  que  esto  debe 
executarse  al  tiempo  en  que  se  observan  las  hembras  muy  abultadas  y 
prontas  á  libertarse  de  los  huevos  ó  hueva,  como  habla  el  común  de  las 
gentes: )  asegurada  la  hembra  por  la  cabeza,  silos  huevecillos  se  hallan 
en  perfedta  madurez,  por  sí  mismos  se  desprenden  y  caen  en  la  agua*  pe¬ 
ro  sí  no  lo  están,  se  oprime  suavemente  con  la  palma  de  la  mano  el  vien¬ 
tre  y  caen  en  d  agua.  Esta  misma  operación  se  executa  con  un  macho,  y 
quandtf-se  registra  la  agua  de  coibr  de  leche,  se  infiere  que  toda  la  dila¬ 
tada  serie  de  hueveados  se  halla  fecundada:  esta  mezcla  se  introduce  en 
el  caxon,  pero  es  necesario  tener  cuidado  de  que  ia  agua  no  corra  con, 
violencia,  porque  desprendería  los  huevecillos  de  los  sitios  intermedios 
que  forman  las  piedrezuelas:  es  necesario  agitar  con  una  pluma  la  agua 
del  caxon  para  que  las  heces  que  se  pegan  á  las  piedrezuelas  se  disloquen 
y  los  lleve  la  corriente. 

Las  Truchas  recien  nacidas  se  conservan  vivas  mas  de  dos  meses  en 
una  grande  vasija  de  vidrio  ó  de  porcelana,  con  tal  que  se  trate^con  aseo* 
pero  si  se  intenta  transportarlas,  es  necesario  mucha  atención  para  que  no 
se  golpeen  y  mueran,  (c)  F  4 

Los  huevos  de  las  i  ruchas,  principalmente  si  han  llegado  á  todo  su 
vigor,  se  hallan  con  total  independencia  unos  de  otros,  y  aun  del  cuerpo 
dei  animal,  por  lo  que  no  se  corrompen,  porque  tengo  verificado  por  ex¬ 
perimentos  executados  en  Truchas  muertas  después  de  quatro  dias  y 
corrompidas,  que  dán  huevos,  los  que  fecundizados  con  el  artificio  antes 
expuesto  me  han  presentado  pequeños  peces,  (d) 

(b)  Por  Apantle  se  conoce  en  Nueva  España  el  caño  por  donde  corre 
la  agua  de  los  veneros  ó  manantiales. 

(c)  truchas  se  pescan  á  diez  y  seis  leguas  de  México*  luego  sería 
muy  fácil  poblar  ios  estanques*  con  pescado  tan  útil  usando  del  arbitri® 
que  se  ha  propuesto.  Ye  ase  la  nota  siguiente. 

(d)  Luego  aunque  las  truchas  lleguen  muertas,  con  sus  ovarios  pue¬ 

den  poblarse  les  estanques  que  están  fabricados  en  bs  inmediaciones  de 
México.  •  ' 
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Basta  lo  dicho  para  qúé  ié'^aaPlo fácil  q «-  es  establecer  en  MHko 
la  {cria  de  pescados'  titiles  qnie  tanta  falta  hacen  para  el  s listé" ato  v  recreo 
de  sus  habitantes:  siempre  que  hago  me  m  or ii  de  qae  ei  Cnipultepec  -hay 
tres  grandes  Esta  i  pies  que  construyeron  los  Mexicanos  6  ios  Españoles, 
porque  la  Historia  ao  trata  de  esto;  que  los  hay  en  Churubusco,  en  los 
que  apinas  habitan  ciertas  especies  de  peeeaiilos,  y  que  ca  el  Convento 
de  Sin  jo iquin,  en  Culhnacán  y  otros  sitios  hay  semejantes  Estanques, 
me  conduelo  de  verlos  inutilizados,  quando  podían  ser  m ay  útiles  si  se 
criasen  y  naturalizasen  varias  especies  de  pescados:  ya  veo  que  ios  pro¬ 
pietarios  habrán  meditado  y  previsto  las  dificultades  que  á  primera  vis¬ 
ta  se  presentan^  pero  ya  en  la  hora  pueden  deponer  sus  temores  y  cami¬ 
nar  por  senda  segara,  qual  es  la  que  propongo. 

¿Quintos  Estanques  se  podrían  disponer  en  las  orillas  de  la  Laguna 
de  Ctiaico  que  permanecen  inútiles?  Son  muy  dilatadas,  porque  se  cuen¬ 
tan  catorce  leguas  de  costas:  aprovéchense  estas,  y  México  no  lamentará 
la  escasez  de  pescado,  que  le  es  muy  gravosa:  se  establecen,  á  esfuerzo  de 
mucho  dinero,  criaderos  de  animales  quadrupedos,  ¿  y  debe  nos  desenten¬ 
demos  del  provecho  que  daría  un  Estanque?  Su  fábrica  es  sencilla,  su 
conservación  no  es  gravosa,  ¿qual  seria  pues  el  obstáculo?  Que  no-hay 
quien  se  dedique  á  presentar  un  exemplar.  El  que  lo  diese  sería  uno  de 
los  hombres  nías  útiles  á  la  sociedad. 

Para  sustentar  á  los  peces  grandes  y  pequeños  tengo  leido  en  el  Dic¬ 
cionario  de  Historia  Natural  publicado  por  Valmont  de  Bomaré  esta 
útil  advertencia,  artículo  Poisson  (pescado:)  quando  Las  calabazas  han 
llegado  al  término  de  su  incremento,  se  parten  en  dos  mitades  y  se  extrae 
todo  lo  que  compone  semillas  y  fibras  que  las  rodean,  y  se  rellenan  de 
barro,  uniendo  ambas  partescon  mimbre,  ó  con  qualquiera  lazo.  En  se¬ 
mejante  estado  se  arrojan  á  los  Estanques,  el  pesó  del  barro  sumerge  á 
las: Calabazas,  das  que  sirven  á  los  peces  para  que  se  nutran  y  engorden. 
Contesto  los  Estanques  nos  preverán  de  buen  pescado  y  en  abundancia. 

Es  muy  regular  que  á  lo  que  propongo  se  replique  diciendo:  que.  en 
los  Estanques  que  se  hallan  ya  fabricados  en  los  contornos  de  México  ios 
pequeños  peces  que  están  en  poseSion  deellos  devorarían  á  las  nuevas  crias* 
pero  esto  mismo  debe  experimentarse  en  los  ríos  poblados  cdn  pescado 
grande  y  en  las  costas  del  mar*  pero  los  Filósofos  reflexivos  tienen  ya  ad¬ 
vertido  esto  mismo,  y  reconocen  ios  beneficios  del  Criador:  es  cierto 
que  no  hay  animales  mas  expuestos  á  .ser  devorados  que  los  embriones 
-  de  los  pescados*  pero  también  es  cierto  que  no  hay  animales  mas  fecun- 
dos:  experimentos  exáéfos,  comprobados  por  el  cálculo,  nos  manifiestan 
que  en  cierta  clase  de  peces  la  hembra  contiene  en  el  ovario  centenares, 
etniies,  y  aun  millones  de  huevos,  que  son  otros  tantos  individuos  que  de- 
íben  surcar  los  mares  y  ríos :  de  esto  se  deduce  muy  bien,  que  la  propa¬ 
gación  es  proporcional  á  la  destrucción.  Si  el  nacimiento  de  los  pescados 
fuese  en  proporción  á  lo  que  se  observa  en  los  animales  terrestres,  ya 
mo  se  tendría  noticia  de  eliosy  pero  el  Sér  supremo  que  crió  al  mundo  en 
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numero,  peso  y  medida,  comunicó  á  los  peces  ¡a  facultad  de  ser  tan  pro- 
lificos  para  que,  sin  embargo  de  los  muchos  que  mueren  devorados" oor 
enemigos  de  mayor  corpulencia,  quedase  una  porción  que  conservase  la 
especie:  Entine  t.  in  minimis  maximus  ipss  Deus. 

Si  me  hallase  en  proporción  de  poner  en  práctica  semejante  estable¬ 
cimiento,  desde  luego  en  el  estanque  ú  ojo  de  agua  de  Churubusco  qu« 
se  conoce  en  la  historia  con  el  nombre  de  ¿queques*),  á  causa  de  la  dia¬ 
fanidad  de  sus  aguas,  arrojaría  á  ellas  los  ovarios  de  las  truchas  para 
que  propagasen  su  especie.  En  las  Albercas  de  Chapulteptc  procuraría 
naturalizar  vanas  especies  de  pescado:  quiero  decir,  de  los*  que  viven  en 
aguas  pantanosas,  y  haría,  y  qué  haría?  no  lo  sé,  pero  se  verificaría  pa¬ 
sado  cierto  tiempo  que  en  los  contornos  de  México  se  pescaran  peces 
que  ó  no  logramos,  o  nos  cuestan  mucho  dinero.  ’ 

Para  exterminar  los  peces  que  se  hallan  en  posesión  de  los  estan¬ 
ques  propondré  un  medio  que  me  parece  muy  fácil  ,  * y  es  el  arrojar  al 
estanque  antes  de  promover  la  cria  del  pescado  unos  zapotes  prietos  án- 
tes  de  que  es  (en  maduros  ,  ó  la  infusión  del  palo  Alonso  (que  no  sé  si 
lo  hay  aquí).  Iodos  los  peces  establecidos  en  los  estanques  se  embrujan 
como  amortecidos  suben  letárgicos  á  la  superficie  dei  agua,  y  entonces 
recogíaos  por  una  red,  queda  el  estanque  libre  de  animales  que  destru¬ 
yan  la  nueva  población  que  se  intenta  propagar. 


L  HISTORIA  NATURAL. 

os  Autores  que  se  han  dedicado  á  dar  reglas  para  que  la  Agricultu¬ 
ra  prospere,  y  los  que  han  insinuado  ciertos  preceptos  para  que  ios 
ganados  adquieran  mayor  corpulencia  f  ya  mezclando  cenas  ra\as  “ 
transportando  de  país  a  país  los  animales  mas  corpulentos,  se  ignoran 

desTnadas  á  lP°r  "T™*  Af  lcu‘Iores*  y  Por  que  poseen  heredades 
destinadas  a  la  cria  de  ganados:  la  costumbre,  buena  ó  mala,  es  el  norte 

que  inge  asi  a  nuestros  Agricultores  como  á  los  poseedores  de  rebaños. 

centcs  nirCn  ^  AS«cultor  no  debe  plantear  todos  los  medios  condu- 

T  md  ?  “í1"1!0  1'”'t,do  terreUÜ  li  11)ay°r  cosccha  posible? 

?  .  cnador  O  poseedor  de  rebaños  no  deberá  atender  á  todos  los  arbi¬ 
trios  mediante  los  quales  los  animales  crescaa  tod®  lo  posible,  para  Jo- 

Ldo  «oar-n  dni>°r  utl,ldad  ?  £iiu  es  que  si  un  Agricultor,  en  ácterml- 
can  coihmT  d-C  ,errc':°’  Por  Clmas  reglas  consigue  que  ¡as  plantas  cres- 
.  yor  lozania».y  qJe  sea  mas  copiosa  la  semilla,  0  adquiera 

yor  coipu. encía,  consigue  un  triunfo,  porque  aumenta  su  caudal:  por 

crescan  mas  de  ló^ 

<L  ci  ru-tua  mucni-im  •,  porque  ios  carneros,  ¡os  toros,  los  cerdos 
&c.  se  venden  cu  consideraron  á  SJ  volumen. 

sentó  a‘1hI‘rtK1  f  ,0  qUe  ts  ‘S°  tódo  y  meditado  sobre  el  particular,  pre¬ 
sento  ahora  hechos  seguros,  de  los  que  no  deben  desentenderse  los  Su- 
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getos  cuyo  .caudal  6  subsistencia  depende  de  la  posesión  de  rebañes:  ^se¬ 
rá  poco  .conseguir  que  un  carnero  que,  por  exempio,  al  .tiempo  de  ma¬ 
tarlo  debía  pesar  dop  arrobas,,  si  se  usa  de  cierta  práctica  muy  sencilla, 
su  peso  llegue  á  dos  arrobas  y  algunas  libras?  La  utilidad  la  desfruta  no 
menos  el  criador  que  el  consumidor,  porque  la  abundancia  de  carne  dis¬ 
minuye  su  valor :  axioma  que  no  puede  rebatirse,  porque  es  una  de 
aquellas  reglas  infalibles  en  el  comercio,  que  la  teórica  ministra  como 
evidentes,  y  que  la  práctica  las  confirma. 

'¿Qué  arbitrio  puede  darse  para  que  se  aumente  la  corpulencia  de 
un  carnero  sobre  la  que  tendría  .si  se  de  abandonase  á  su  incremento 
natural?  Tres  Autores  dignos  de  toda  consideración,,  porque  observaron 
.con  exactitud,  y  describieron  lo  que  vieron,  son  ios  dadores  de  la  idea 
que  propongo  para  que  ios  carneros  aumenten  su  corpulencia.  Sea  el 
primero  ei  Señor  Roiand  de  la  Platiere  :  este  Sageto,  Inspector  de  las  fá¬ 
bricas  de  Auuens,  no  temió  introducirse  en  ei  Reyno  de  Inglaterra  al 
tiempo  que  las  naciones  Francesa  c  Inglesa  se  hallaban  enfurecidas  en 
una  sangrienta  guerra,  con  el  fin  de  averiguar  la  práctica  que  tenían 
establecida  los  Ingleses  para  la  cria  de  los  carneros,  los  que  son  el. ori¬ 
gen  de  tanta  riqueza  que  desfruta  la  nación  Anglicana, 

Se  explica  así  en  su  docta  y  útil  Memoria.;  ,,  Se  corta  la  cola  á 
,,  los  carneros  en  repetidas  ocasiones  siempre  que  se  juzga  ser  necesario 
,,  sangrarlos  j  muchos  piensan  que  ei  cortarles  la  cola  es  operación  in- 
,,  útil....  pero  no  creo  que  semejante  operación  practicada  tanto  tiempo 
„  en  Inglaterra,  en  Holanda,  en  Alemania,  en  España,  y  en  Giras  Pro- 
,,  vincias,  y  establecida  £©u  tanta  exactitud,  sea  inútil. 

„  Los  Ingleses  pretenden  que  por  semejantes  operaciones  (a)  el  ani- 
,,  mal  aumenta  su  corpulencia,  que  la  cadera  aumenta  ó  engruesa  su  vo- 
lumen,  y  por  lo  misino  se  cebm  (que  es  decir  que  su  carne  se  so- 
lida  y  crece  ) :  por  io  mismo  exee  litan  igual  operación  con  los  caba¬ 
llos  píos  Holandeses  insisten  en  lo  mismo  convencidos  de  io  que  tie- 
,,  nen  verificado. ,, 

El  sabio  Rousier,  Físico  de  primer  orden,  en  su  Diccionario  de  Agri¬ 
cultura  se  explica  en  los  mismos  termines ;  ti  tercer  Autor  que  me  guía 

en  io  que  voy  proponiendo  es  el  Señor  Alstroemer . Presidente  de  la 

Sociedad  de  Stocoimo.  Este  sabio,  este  héroe  patriota,  se  desterró  de  su 
patria  con  el  fin  noble  de  observar  en  España  la  cria  ríe  los  rebaños, 
para  ver  si  en  su  país  podían  adoptarse  ias  reglas  prácticas  que  se  ha¬ 
llan  estableadas  en  la  feliz  España  parala  cria  del  ganado  lanar,  y  se 
enuncia  en  estos  términos : ,,  Se  co-"td  la  cola  al  cordero  a  ios  des  meses 
,,  después  de  nacido,  de  manera  que  solo  le  queden  tres  pulgadas  de  ra- 
,,  bo,  con  el  fin  de  que  se  hgrande  y  produzca  lana  fina  &  : 

Tres  testimonios  tan  respetables  porque  sen  de  Autores  prácticos 


(a)  Los  Ingleses  cortan  á  los  burros  las  orejas,  persuadidos  de  que 
per  esto  son  mas  dóciles  y  activos. 
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que  han  presenciado  esta  operación  tan  antigua,  y  tan  instruidos  en  el 
importante  ramo  de  cria  y  manejo  dei  ganado  lanar,  nos  convencen  de 
que  ci  cortar  la  cola  á  los  carneros,  es  operación  Utilísima.  A.  primera 
vista  parece  que  esta  práctica  es  ciega,,  tai  vez  ridicula,  y  que  no  se 
funda  en  verdaderos  principios  }  per'O  ello  es  que  arreglándonos  a  lo 
eme  enseña  una  verdadera  analogía,  deberemos  confesar  que  senrujau  t - 
practica  tiene  su  origen  en  ciertos  hechos  experimentados!  no  son  los 
Pastores  de  rebutió  tan  ignorantes  que  después  de  algún  tiempo  ¿io  hubie¬ 
sen  abandonado  semejante  operación,  si  no  hubiesen  verificado  los  felices 

efeétos  que  de  ella  dimanan.  _  ' 

Diré  lo  que  se- me  ofrece  en  asunto  que  tanto  utiliza  al  dueño  de 
rebaños,  como  ai  consumidor}  y  Si  debe  usarse  de  la  analogía,  ¿no  deberé 
¿ccir  que  asa  como  ciT  ía  castración  de  los  animales  se  verifica  el  que 
c restan,  engorden  y  aumenten  su  volumen,  deberá  suceder  lo  propio  con 
la  amputación  de  la- coha? 

Au;i  presento?  otra,  prueba  mas-  convincente.  Para  que  un  árbol  se 
recar? ne  de  frutos  se  1c  podan  las  ramas  superiores,  con  ti  fin  de  que  el- 
t ronco  en?  ruese  y  provea  de  jugos  substanciosos  a  las  ramas  que  se  con— 
servan:  es  mucha  la  semejanza  que  se  manifiesta  en  esta  parte  entre  los 

animales  y  vegetales:  luego  &c.  ^ 

En  comprobación  de  esto  mencionaré  lo  que  observé  en  mi  juven¬ 
tud:  en  repetidas  ocasiones  vi  muchas  veces  en  las  casas  gatos  agiganta*- 
dos,  pero  siempre  rabones}  de  lo  que  debemos- inferir  que  la  amputación 
de  la  cola  era  la  causa  eficaz  para  que  creciesen  mucho. 

No  puedo  menos  que  repetir  este  útilísimo  axioma:  para  que  el  ár¬ 
bol  prospere  se  necesita  que  ei  jardinero  lo  pode}  los  cerdos  y  otros* 
quadrupedüS'  no  aumentan  su  voiómen  si  no  se  usa  de  cierta  operación. 
Todas  estas  reflexiones  deben  tenerse  muy  á  la  vista  para  hacerse  cargo 
del  fundamento  con  que  he  dispuesto  esta  corta  Memoria:  no  quiero 
ser  difuso,  por  lo  que  oniíto-;  oíros  muchísimos  exemplares  tomados  de 
h£  experiencia  diaria:  acaso  en*  otro  número  me  ampliaré. 


EL  estudio  de  la  Historia  natural  es  un  país  demasiado  libre  ¡  cada  in¬ 
dividuo  se  juzga  un  legislador  capaz -de  resolver  con  prontitud ;  pe¬ 
ro  qué  engasados  vivimos  1  iodos  los  Naturalistas  están  persuadidos  de 
que  los  Loros  son  aves  que  sol©  pueden  vivir  en  los-  países  calientes}  pe¬ 
ro  la  observación  ha  convencido  de  que  nay  cierta  especie  de  Loros  que 
trasmigra  á  los  países  Irios :  en  mi  ninez  veía  á  los  Incisos  de  mi  patria 
poseedores  de  ios  árboles  que  .conocemos  en  el  país  por  Capulines,  como 
procuraban  desterrar  á  los  Loros  que  conocen  por  H.u acamayas,  de  los 
sitios  en  que  fructifican  estos  Capulines  ó  Cerezos  de  Nueva  .as pana. 

Se  puede  asegurar  sin  la  menor  duda  que  las  Huacamayas,  especie 
¿e  Loros  6  Pericos,  trasmigran  de  ías  tierras  calientes  a  ios  países  fríos, 
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por  ios  meses  de  Mayo  y  Junio  para  devorar  les  Capulines  y  Cerezas,  y 
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en  el  Invierno  para  sustentarse  con  la  semilla  .ó  piñones  que  surten  ios 
pinos  ú  ocotes  :  ia  algazara  que  forman  estas  aves  me  confundió  ia  pri¬ 
mara  vez  que  transitó  por  Jhriero  en  uno  de  los  paises  mas  elevados  >dcl 
orbe  ;  pero  el  q.ue  me  conducía  resolvió  uai  dificultad  con  expresarme 
son  las  guacamayas  (Loros)  que  vienen  á  nutrirse  con  la  semilla  de  los 


«cotes. 


¡Q.uanto  enseñan  las  gentes  que  nombramos  rusticas  !  La 
cia  los  instruye;  y  los  superficiales,  que  110  fian  registrado  si 


La  expcrien- 
sino  uno  ú 


otro  libro  en  lo  general  vulgarísimo,  se  atreven  á  tratarlos  de  ignoran¬ 
tes,  de  rústicos :  ¡que  engaño !  Los  resultados  que  de  lo  dicho  se  dedu¬ 
cen  son,  que  en  Nueva  España  existen  Loros  que  son  trasmigrantes  de 
país  á  país,  que  no  temen  a  las  influencias  de  un  temperamento  frío, 
puesto  que  en  e]  Invierno  viven  devorando  1a  semilla  de  los  ocotes  ó 
pinos,  y  que  en  la  Primavera  se  dirigen  á  los  paises  en  jfque  abunda  el 
capulin  ó  cereza  de  Nueva  España:  es  cierto  que  ignoro  si  anidan  en 
los  países  fríos;  pero  siempre  deduciré  de  lo  proferido,  que  en  el  país  de 
Nueva  España  se  verifican  hechos  que  desvanecen  muchas  de  aquellas 
reglas  que  como  seguras  establecen  algunos  Autores. 

P.  S.  Un  Agricultor  de  la  Provincia  de  Chalco,  al  consultarlo  sobre 
lo  que  tiene  observado,  me  advierte  quo  en  dicha  Provincia,  que  logra 
temperamento  frió,  es  indispensable  asalariar  peones  que  cuiden  de  que 
las  Huacamayas  no  deboren  en  el  catnpó  las  espigas  ó  mazorcas  de  maiz¿ 
y  como  este  fruto  madura  desde  Agosto  á  Septiembre,  esto  hace  visible 
que  las  Huacamayas  viven  en  temperamento  frío  casi  todo  el  año,  por¬ 
que  se  les  observa  por  Diciembre,  |Encro  y  Febrero  sustentándose  con 
la  semilla  del  ocote  ó  pino,  por  Mayo  y  junio  coa  el  capulin,  y  por 
Agosto,  Septiembre  y  Octubre  devorando  al  maíz  ;  el  Naturalista  que 
tenga  proporción  para  observar  la  serie  de  estos  hechos,  que  son  segu- 
ros,  ¡quanto  podrá  descubrir  en  consideración  á  unas  aves  que  hasta  el 
dii  se  reputan  por  habitantes  de  ias  tierras  muy  cálidas,  pero  qué  ha¬ 
bitan  casi  todo  el  ano  en  países  fríos!  La  diaria  observación  será  la  que 
únicamente  decida  este  interesante  problema,  y  acaso  contra  los  dictáme¬ 
nes  de  íoí  Historiadores  exactos,  nos  convenceremos,  que  no  solo  la  ar¬ 
diente  Africa,  las  costas  de  la  America  y  Asm,  son  la  patria  en  que 
nacen  y  viven  los  Loros;  sino  que  existe  cierta  especie,  que  se  acomoda 
á  vivir  en  países  trios.  Quando  se  cultive  en  Nueva  Españ^éi.  estudio 
delicioso  y  proficuo  de  la  Historia  natural,  entonces  se  desvanecerán  es¬ 
tas  mis  dudas. 
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MEXICO  5  DE  FEBRERO  DE  1794. 
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MEMORIA,  EN  QUE  SE  TRAtA  DEL  INSECTO  GR  A- 
na  o  Cochinilla ,  ¿fe  j»  naturaleza  y  série  de  su  vida,  ,  como  tam¬ 
bién  del  método  para  propagarla  y  reducirla  al  estado  en.  que  forma 
uno  de  los  ramos  mas  útiles  de  Comercio,  escrita  en  1777  por 

el  Autor  de  esta  G azeta» 


Omitte ,  mirari . 

Fumum ,  to*  opes ,  strepitumque  Romae. 


INTRODUCCION. 

. 

LOS  hombres,  por  lo  general  encerrados  en  sus  casas,  ó  embebe¬ 
cidos  con  pensamientos  dirigidos  á  dar  ensanches  á  su  fortuna,  des¬ 
deñan  aun  el  mirar  un  pequeño  insecto:  llegados  á  un  lugar,  lo  primero 
ó  lo  único  á  que  se  dedican  es  á  registrar  los  edificios  públicos,  y  á  pen¬ 
sar  arbitrios  con  que  establecer  ó  aumentar  los  caudales,  sin  considerar  , 
que  en  el  mas  despreciado  viviente  se  hallan  mas  maravillas  en  su  cons¬ 
titución  orgánica,  que  en  el  conjunto  de  todas  las  obras  antiguas  ó  mo-  ;i 
dernas,  fabricadas  por  la  dirección  de  los  mortales.  El  Templo  del  Va¬ 
ticano,  el  Palacio  de  Versalles,  portentosos  eíeCtos  de  la  Arquitectura  y 
poder,  ¿podrán  compararse  ála  fábrica  del  despreciado  ceterpeciilo  de  un* 

pulga  ?  j 

La  Historia  natural  no  presenta  á  primera  vista  medios  proporcio-  5 
nados  á  establecer  fortuna;  pero  la  complacencia  que  se  experimenta  en  , 
la  contemplación  de  qualesquiera  producción,  acarrea  al  alma  un  regó-,  :¡ 
cijo  que  no  es  capaz  de  explicarse,  solo  lo  siente  quien  lo  experimenta: 
es  un  caudal  inagotable,  y  que  sirve  de  infinita  diversión  en  todos  tiem¬ 
pos  y  en  todas  ocasiones,  quando  se  poseen  los  principios  y  dialecto 
de  Historia  natural:  El  terreno  mas  árido  ofrece  proporciones  con 
que  divertise  sin  tedio :  aseguro,  por  haberlo  observado  aun  en  per¬ 
sonas  enteramente  poseidas  de  la  .indolencia ,  que  después  de  leidos  un 
par  de  párrafos  en  la  célebre  Historia  de  los  Insectos,  escrita  por  Mr. 
Reaumur,  en  el  Diccionario  de  Historia  natural,  ó. en  algunos  otros  li¬ 
bros  ,  no  piensan  sino  en  leer  toda  la  obra.  El  Espectáculo  de  la  Natu¬ 
raleza  debe  mucha  parte  de  su  mérito  y  curso  que  ha  tenido  á  las  re¬ 
flexiones  con  que  su  Autor  comenzó  varios  puntos  de  Historia  natural. 

Ai  paso  que  la  Divinidad  dotó  á  la  América  de  maravillas  en  este 


* 
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particular ,  su  Historia  por  la  mayor  parte  yac c  olvidada  6  desconocida. 
Notorio  es  que  en  la  América  tan  solamente  se  hallan  las  mayores  pro¬ 
ducciones  de  los  tres  Réjaos.  La  Meridional  produce  la  Quina  é  Hipc- 
caquana ,  únicos  dos  remedios  específicos  del  Rey  no  vegetable,  que  la 
Medicina  conoce  co  no  tales.  En  la  Septentrional  se  halla  el  Mechonean , 
el  Xaiapa,  y  una  infinidad  de  resinas,  gomas  &c.  que  logran  su  aprecio 
en  Europa,  así  para  usos  médicos  ,  como  para  las  Artes. 

,  Si  tantas  ventajas  se  logran  quando  solo  se  h  uí  visto  las  cosas  por 
la  corteza ,  ¿  un  estudio  particular  no  traerla  infinitas  utilidades  á  la  hu¬ 
manidad?  La  América  Meridional  ha  sido  mas  feliz  que  la  nuestra,  por 
qttanto  se  han  logrado  ocasiones  oportunas  para  que  se  registrasen  sus 
producciones.  El  P.  Piuuiier ,  y  loa  .Españoles  y  Franceses  empicados 
en  las  medidas  executad^s  con  el  intento  de,  verificar  las  de  la  tierra , 
emplearon  sus  plumas  en  describir  mucho  de  lo  que  contiene  aquel  País, 

Nuestra  América  logró  los  principios  mas  felices :  mas  hizo  Hernán¬ 
dez  en  poquísimos  años,  después  de  conquistado  el  Reyno,  que  se  ha  he¬ 
cho  en  los  doscientos  que  han  corrido  después  que  escribió  este  grande 
hombre,  á  quien  se  debia  erigir  una  Estatua  ,eu  cada  uno  de  los  Jardi¬ 
nes  del, mundo:  parece  que  coa  su  muerte  se  verificó  un  Invierno  per¬ 
petuo  que  destruyó  todas  las  plantas,  (t)  Tal  ha  sido  la  escasez  de  no¬ 
ticias  posteriores :  estoy  bien  persuadido,  y  aun  tengo  alguna  certeza, 
de'que  muchos  aplicados  han  trabajado  en  la  materia  j  .  mas  para  la  ins¬ 
trucción  lo  mismo  es  que  se  escriba,  ó  ao  se  escriba  si  se,  pierde  lo  que 
está  escrito. 

Por  no  formar  un  Prólogo  mas  dilatado  que  la  Memoria  me  es  pre¬ 
ciso  contenerme  en  estrechos  límites ;  pero  ya  qué  la  ocasión  se  me  pre¬ 
senta,  y  en  favor  dejos  que  quizá  no  observan  por  concebir  está  ya  todo 
impreso,  expondré  en  breve  algunas  particularidades  de  Historia  natural 
de  esta  Nueva  España.  ¿Quien  no  debe  admirar  que  unas  especies  de  Ave¬ 
jas  de  aquí,  que  fabrican  excelente  miel  y  cera,  no  tengan  aguijón  ?  Ello 
es  tan  cierto ,  como  fácil  de  verificarse  por  quien  se  tome  el  trabajo  en  re¬ 
gistrar  una  colmena:  es  cierto  que  á  primera  vista,  quando  conseguí  una 
de  Acaoustla,  me.  recelé  por  temor  de  sus  picadas,  pensando  executariun 
lo  mismo  que  las  djf  Europa,  hasta  que  por  instancias  del  Práético  que  me 
la  coaduxo  :ne  expuse  á  todo  riesgo ,  y  verifique  ser,  un  inseélo  del  todo 
inocente,  y  que  solo  procuraba  defenderse  acometiendo  con  sus  acierras 
6  quixadas.  El  mirar  diariamente  en  el  rigor  del  Invierno  una  especie  de 
Golondrina  diferente  délas  de  Primavera,  ¿no  es  un  fenómeno  particu¬ 
lar?  Una  pequeña  Hormiga,  de  canta,  agilidad,  que  camina  una  quarta 
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{i)  Advierto  que, esto  escribía  en  1777,  quando  no  se  pensaba  esta¬ 
blecer  el  Jardín  Botánico,  y  la  Expedición  que  tantas  luces  comunicará 
al  mundo  sabio  quando  -se  publiquen  los  grandes  descubrimientos  que 
tiene  verificados. 
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de  vara  por  segundo,  como  lie  verificado  repetidas  ocasiones ,  ¿no  es  un 
prodigio  de  agilidad?  Si  caminase  por  algún  dilatado  espacio,  avanzaría 
á  3600  quarus  por  hora ,  que  son  21600  varas  en  24  horas  ¿  diversión 
particular  para  el  que  observa  que  se  representa  sensiblemente  ia  gran¬ 
deza  de  ia  Omnipotencia  en  tan  despreciado  animaiillo. 

Las  lagunas  inmediatas  á  esta  Ciudad  contienen  en  sus  aguas  ani¬ 
males  tan  exquisitos,  que  de  su  existencia  se  duda  por  los  sabios  Euro¬ 
peos:  en  los  mercados  se  vende  en  los  dias  de  abstinencia  de  carne,  aquel 
animal  á  que  llaman  Ajolote  ,  verdadera  Lagartija ,  » pez  que  merece 
,,  ser  mejor  conocido,  si  lo  que  se  dice  de  él  es  verdad,  se  encuentra  en 
,,  las  lagunas  de  México,  se  dice  que  tiene  quatro  pies  como  la  Lagarti- 
,,  ja ,  ningunas  escamas  &c.  (2)  Asi  se  explica  el  Autor  del  Diccionario 
de  Historia  natural:  Una  duda  sobre  un  pez  tan  conocido  y  tan  abun¬ 
dante  en  los  mercados  de  esta  Ciudad,  y  su  existencia  puesta  en  duda 
por  los  sabios  de  Europa,  prueba  con  evidencia  lo  que  llevo  dicho  de  lo 
poco  que  se  sabe  de  la  Historia  natural  dei  Reyuo.  En  los  mismos  mer¬ 
cados  se  vende  á  vil  precio  un  pececilio  á  que  llaman  Mestlapiquc :  si  es 
despreciable  á  primera  vista,  á  ia  observación  presenta  una  excepción  de 
la  regla  establecida  por  todos  ios  Naturalistas  desde  Aristóteles.  Asien¬ 
tan  estos ,  como  regla  sin  excepción,  que  todo  pez  de  escamas  es  ovíparo, 
y  los  de  pelleja  vivíparos  :  el  Mestlapiquc  es  pez  de  escamas,  y  no  obs¬ 
tante  es  vivíparo :  si  se  observase  con  atención  j  quantos  de  los  axiomas 
recibidos  por  ios  Naturalistas  recibirían  aquí  sus  excepciones!  El  sister 
ma  que  actualmente  campea  en  Europa  del  sabio  Conde  Lufón  acerca  de 
la  formación  de  las  montañas ,  está  expuesto  á  contradicciones  positivas, 
si  se  registran  con  atención  las  inmediaciones  de  esta  Ciudad:  no  es  la 
ocasión  proporcionada  para  tratar  de  ello. 

Sin  apartarme  de  1a  Historia  natural  deístas  lagunas,  se  me  hace 
preciso  dar  un  apunte  sobre  un  inseCtíllo  á  la  vista  de  poquísima  enti¬ 
dad  i  pero  puede  resultar  un  grande  arbitrio  para  la  humanidad,  sise 
describe  el  modo  particular  con  que  nada  en  el  agua:  hablo  de  aquella 
mosquília  aquadea ,  (si  se  caracteriza  por  el  sistema  de  Linneo,  es  una 
chiche)  cuyos  hueveeilios  sirven  aquí  de  alimento,  y  que  conocen  por 
aguautie.  Dexado  esto,  y  el  particular  modo  con  que  los  indios  acostum¬ 
bran  recoger  dichos  huevos  ,  y  otras  particularidades  que  se  observan  en 
la  vida  de  la  mosquília ,  solo  hablaré  de  sü  modo  de  nadar.  Esta  mosca 
(que  solo  sirve  para  alimentar  á  los  Zeiízontles ,  y  para  cuyo  fin  se  pes¬ 
ca)  nunca  sale  del  agua,  tan  solamente  sube  del  fondo  á  la  superficie, 
en  donde  por  cierta  maniobra  se  envuelve  en  una  capa  de  ayre,  y  baxa 
para  el  fondo  envuelta  en  aquella  atmosfera :  causa  especial  gusto  ver 
una  ampolla  de  ayre,  y  en  el  centro  la  mosquita,  y  quando  por  la. fro- 


(2)  En  las  notas  á  la  Historia  de  Ciavigero  trato  de  este  pez  con  am¬ 
plitud. 
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tacioíi  del  agua  pierde  algún  ayre ,  sube  á  la  superficie  á’  recibirlo  nuevo. 
Constante  es  que  en  fía  opa  se  ha  trabajado  macho  para  perfeccionar 
aqaslia  campana  destinada  á  que  un  hombre  bixe  dentro  de  ojia  hasta 
las  profundidades  de  las  aguas.  ¿La  observación  no  podría  enseñar  de  que 
artificio  usa  la  «nos quilla,  si  es  en  virtud  de  ciertos  movimientos,  6  por 
algún  humor*  que  tiene  en  la  superficie  del  cuerpo,  que  el  ayre  se  le  ape¬ 
gue,  y  entonces  usar  de  arbitrios  equivalentes  para  que  un  hombre  des¬ 
cendiese  en  una  porción  de  ayre  á  las  profundidades  libre,  de  sufoca¬ 
ción  ¿.  Esto  es  digno  de  toda  atención. 

El  espacio  es  dilatado,  mis  deseos  son  mayores,  no  obstante  con¬ 
cluiré  este  pequeñísimo  incitativo,  dirigido  á  dispertar  la  aplicación  ,  con 
solo  referir  que  en  el  Reyno  tenemos  el  mayor  Vulnerario  conocido.  El 
Eximo.  Señor  Don  Antonio  deUiloa,ensu  viage  al  Perú,  habla  de  la 
yerba  del  Polio,  refiere  lo  mucho  que  allí  se  alaban  las  virtudes  de  la 
planta,  y  finaliza  impugnando  con  alguna  ironía  la  existencia  de  tal 
planta.  (3)  Es  muy  cierto  que  por  mis  experimentos  no  se  verifican  todas 
las  virtudes  que  se  le  atribuyen  j  pero  después  de  los  cxecutados  con  todo 
cuidado,  he  verificado  ser  el  mayor  recurso  de  que  puede  usar  se  para 
detener  quaiquiera  hemorragia.  Para  un  Excrcito  en  campaña  seria  de  la 
mayor  utilidad  el  poseerla.  Ojajá  y  mis  deseos  se  verifiquen ,  y  que  tanto 
Sabio  ocupado  en  estudios  menos  importantes  á  la  humanidad,  que  los 
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en  virtud  de  informes  siniestros ,  ó  porque  escribieron  en  los  siglos  en 
que  no  se  cultivaba  la  Historia  natural.  Los  fíxtrangeros  (4)  que  han 
escrito  sobre  Grana  no  merecen. aprecio ,  son  unos  mutuos  copistas  ,  que 
engañan  á  muchos  de  sus  lectores,  porque,  se  hallan  en  sus  libros  las  vo¬ 
ces  temascales,  comales  &c.  que  sin  duda  han. recibido  por  informe  de 
algunos  que  han  vivido  en  Ouxaca;  por  el  contexto  y  falsedades  que  se 
encuentran  en  sus  relaciones  se  advierte  ,  que  los  que  los  informaron 
eran  de  aquellas  personas  que  ven  las  cosas  por  la  superítele,  sin  pene¬ 
traren  lo  profundo  de  las  observaciones  y  manipulaciones  :  nos  escriben 
de  Grana  en  el  mismo  modo  que  nos  cuentan  se  hallan  en  México  los  pa¬ 
seos  de  Tlaspana  élzucalco,  surtidos  de  noticias  tal  vez  por  quien  no 
habrá  puesto  sus  pies  en  aquellos  sitios. 

¿Qué  ridiculezas,  qué  absurdos  no  se  han  impreso  sobre  Grana,  aun 
por  Autores  respetables?  Para  demostrarlo  tan  solamente  referiré  el  pa- 
sage  siguiente :  Consta  á  todo  el  mundo  literato  la  autoridad  que  en  His¬ 
toria  natural  goza  el  celebérrimo  Leuwenhoek  ( verdadero  Argos,  según 
descubría  las  pequeñísimas  partes  constitutivas  de  los  mas  impercepti¬ 
bles  inseéios):  con  todo,  ¿como  se  explica  en  una  de  sus  Cartas  á  Ja  So¬ 
ciedad  de  Londres  en  1 689  ?  Expondré  lo  que  extraviaron  los  Autores  de 
aquella  obra  que  se  imprimió  con  el  título  de  Nouvelles  de  la  Republique 
des  ktres  (en  los  extractos  de  aquel  año)  la  octava  Carta,  que  es  la  úl¬ 
tima ,  tiene  por  asunto  la  Grana  ?>Mr,  Leuwenhoek  habia  siempre  crei- 
,,  do  que  la  Cochinilla  era  fruto  de  algún  árbol ,  y  se  había  continuado 
,,  en  esta  creencia  por  todas  sus  observaciones:  mas  habiéndole  escrito 
,,  Hemicio  que  los  que  habían. estado  en  los  lugares  doBde  se  cria  asegu- 
j,  raban  que  la  Grana  era  la  parte  posterior  de  ciertas  moscas,  á  las  que 
,,4 5se  les  quitaban  la  cabeza  y  alas :  Hizo  nuevas  observaciones,  y  recono- 
,,  ció  que  lo  que  se  le  decía  era  verdad,  y  aun  reconoció  que  entre  los 


(4)  En  1787  se  imprimió  en  el  Cabo  Francés  (ó  Guarico)  una  obra 
en  dos  tomos  en  octavo,  cuyo  título  es:  Tratado  del  cultivo  del  Nopal ,  y  de 

Id  cria  de  la  Grana ,  por  el  Señor  Tierri  de  Menonville,  Abogado  y 
Naturalista  del  üey  Christianísimo :  en  una  obra  tan  reciente  parece  de¬ 
bían  hallarse  noticias  interesantes  j  pero  no  es  así ,  como  lo  demostraré 
en  otra  ocasión:  eí  dicho  Señor  Ticrn,  patrocinado  por  el  Gobierno  de 
Francia,  á  pesar  de  las  sabias  providencias  del  Exmo.  Señor  Virrey  D. 
Antonio  de  Bucareli,  furtivamente  se  introduxo  en  el  Obispado  de  Qa- 
xaca,  robó  (aunouc  él  exprese  compro)  plantas  de  Nopal,  y  Cochini¬ 
lla  viva ,  transportó  el  Nopal  y  la  Grana  á  la  Colonia  Francesa  de  San¬ 
to  Domingo,  los  Franceses  esperaban  muchas  ventajas  dei  robo  cometi¬ 
do  por  el  Señor  Tterri,  se  han  desvanecido  sus  esperanzas ,  el  comercio 
de  Ja  Grana  subsistirá  ínterin  la  cultiven  los  Indios,  gentes  flemáticas  y 
astutas  en  las  artes ,  no  es  comercio  que  pueda  ser  de  utilidad  para  otras 
casias :  ya  lo  demostraré  en  ocasión  oportuna. 


.  i 

„  instólos  que  vuelan  fen  estos  países  habla  algunos,  ios  que  dispuestos 
,,  al  modo  que  Li  Cochinilla  le  parecían  bastante  semejantes.  (5) 

¿Se  puede  leer  .y  .escribir  cosa  mas  absurda?  ¿No  se  debe  extrañar 
que  desde  aqueP.i  época  en  que  escribió  Leuwenhock  no  se  lia  dado  paso 
para  descubrir  la  naturaleza  de  la  Grana-?  En  fes  obras  muy  recientes  no 
se  encuentra  cosa  que  satisfaga  á  la  curiosidad.  En  el  Diccionario  de 
Historia  natural  ,  obra  verdaderamente  exáéfca,  y. reimpresa  en  los  últi¬ 
mos  años,  solo  se  di  una  noticia  superficial :  en  la  Enciclopedia  impresa 
en  Lúea  no  se  vierte  alguna  idea  positiva  de  la  Grana, ¿Como  aquel  sa¬ 
bio  Cários  Linheo  no  ha  extendido  ios  conocimientos  físicos  en  esta  par¬ 
te?  Si  acaso  hubiera  publicado  algo  interesante  la  Enciclopedia  ó  el  Dic¬ 
cionario  de  Historia  natural,  nos  lo  hubiera  referido. 

No  sé  qué  d-sgraeia  ha  acompañado  á  la  Grana ,  para  que  su  ver¬ 
dadera  Historia  natural  permanezca  abandonada,  no  obstante  de  ser  un 
insecto  tan  útil,  corno  conocido  en  todos  les  Reynos  políticos  del  Orbe! 
Esto  se  hace  mucho  mas  notable  ,  por  quanto  muchos  sabios  Naturalis¬ 
tas,  corno  fueron  ios  Padres  Mínimos  Febiiíey  Piumier  ios  observado¬ 
res  para  la  medida  de  la  tierra  los  Señores  Condamine ,  G'odin ,  Bouguer, 
estuvieron  en  lugares  en  que  se  cultiva  la  Grana.  ¿  Como  la  olvidaron^ 
quando  nqs  describen  con  toda  prclíxfdad  cosas  menos  interesantes:? 
Réilexa  digna  de,  toda  atención.- 'No , ignoro  que  en  la  noticia  que  se  ha 
publicado  de  las  obras  escritas  del  P.  Piumier  se  dice  escribió  algunas 
Memorias  sobre  Cochinilla.  ¿Como  los  Autores  posteriores  no  se  han  va¬ 
lido  de  ellas  si  $os  de  alguna  importancia,.?  No  faltará  quien  diga  ¿qué 
puedo  yo  decir  de  nuevo,  y  que  noticias  puedo  agregar  á  las  de  los 
Antiguos?  Pero. condado  en  que  he  observado  no  solo  por  mis  ojos,  sino 
con  cí  microscopio  en  maco,  y  sin  mas  interés  que  mi  diversión,  y  pro¬ 
curar  entender  los  límites  á  que  está  .ceñida  la  Historia  natural  de  Nueva 
España,  confiado  en  iodo  esto  ma  dediqué  á  describir  tm  insedo ,  no 
menos  úííi  ai  Comercio  que  á  la  Historia  natural  ,  en  este  siglo  tan  cul¬ 


tivado 


Para  proceder  .con  -método  daré  una  descripción  de  este  animaliüp 
pié  la  Providencia  desuñó  tan  solamente  á  la -Nueva  España,  ajigotan 


qu-  - - -  ■  - - -  ;  .  •  },  ^  ^  ,tv. 

scLimzntc.,  por  quapto  es.u  es  la  que  logra  ,coíi  exclusión  este  ramo  de 

comerció ,  no  obstante  de  , beneficiarse  alguna  en  la  America  Meridional 
y  Cü  las  Provincias  de  Toxu  .7  Tucíiaú-n  ,  .según  se  expresa  el  Exilió.  Se¬ 
ñor  Don  Antonio  de  iJlloa.  Esta  descripción  será  lo  interesante  para  el 
Naturalista:  d  sp  tes  .-trataré  de  su  .cultivo  ,  auxiliado  de  informes  verídi¬ 
cos  Lúe  me  lia  uiahifcsta.io  una  persona  muy  sabia  y  enteramente  dedi¬ 
cada  a  protexer  La  aplicación :  daré  unos  quaatos  apuntes,  propios 


(q)  ¡Qué  operación  tan  molesta  y, cara  sería  anatomizar  ios  millones 
de  millones  de  insectos  de  Grana  que  se  transportan  á  Europa  en  cada 
¿ap  i  El  observador  erró  sus  cálculos.  ^ 


A' 


para  aumentar  dicho  cultivo,  que  es  un  objeto  dé  economía  i  y  diurna¬ 
mente  propondré  el  método  fácil ,  y  hasta  el  uta  ignorado ,  para  matada, 
lo  que  tanto  interesa' al  comercio. 

Descripción  de  lá  Cochmihu  o  Or¿  íT^» 

Unüue  las  etimologías  por  lo  común  deban  excusáis  en  obras  de 
este  caráder ,  las  "dudas  que  me  han  propuesto  algunos  sobre  el 
erícen  de  los  nombres  Grana  ó  Cochinilla  ,,me  obliga  á  tratar  de  i  parti¬ 
cular,  aunque  sea- muy  ligeramente :  Por  lo  que  se  taxo  antes  algunos 
i  uceaban  que  la  Grana  era  fruto  de- algún  árbol  5  con  que  no  es  umoü  le 
diesen  el  nombre  de  granos y  y  corno  al  mismo  tiempo  otros  con  mas  pro¬ 
piedad  la  llamaron  Cochinilla,  por  la  semejanza  cae  la  <G  rana  muestra  a 
primera  vista  con  el  insedillo  que  se  cria  en  las  humedades,  a  ia  que  .os 
Naturalistas  llaman  mil  pies,  y  nosotros  cochinilla p  por  esto  digo  es 
muy  verisímil  que  ja  voz  grano  la  mudasen  en  Grana, -para  concoruarla 
con  la  voz  femenina  Cochinilla:  así  vemos  que  muedos  Autores,  aun  en 
el  dia ,  escriben  Grana  cochinilla.  Esta  etimología  me  parece  ia  mas  ade- 
qtíada  para  satisfacer  á  una  curiosidad  de  ninguna  importancia  5  loque 

sí  conduce  es  la' descripción  del  animal.  ^ 

La  Grana  es  uno  de  aquellos  vivientes  que  ids  iSatu faustas  cono¬ 
cen  con  el  nombre  de  ProgaUi  insecto ,  y  que  presenta  á  la  observación 
portentos  maravillosos  de  U  Omnipotencia.  Compónese  de  dos  especies^® 
individuos  de  machos  y  hembras  j  los  machos  son  los  que  vuelan  y  gozan 
en  su  vida  de  una  grande- -agilidad*  las  hembras  (que  s m  las  que  intere¬ 
san  á  la  industria)  son  una  viva  imágeii  del  reposo pues  están  destina¬ 
das  á  tener  por  sepulcro  el  mismo  sitio  en  que  colocaron  su  primera 

habitación.*  .  ,  ■ ,  ^  . 

Para  mayor  claridad  y  evitar  trabajo  a  los  leedores,  pues  no  todos 

están  obligados  á  saber  el  Dialeño  de  Historia  natural  ,  rae  es  necesario 
explicar  lo  que  entienden  los  Naturalistas  por  ProgaUi -'insecto ,  ya  que 
reduxe  á  lá  grana  á  esta  clase :  se  da  este  nombre  á  una  clase  de  insec¬ 
tos  que  permanecen  siempre  fixos  en  las  ramas  de  los  árboles  y  plantas : 
por  la  descripción  que  dán  los  Naturalistas  moderaos,  U  Grana  es  un 
perfedo  ProgaUi  insedo.  Los  Autores  de  Europa  ignoraban  en  1707  si 
los  machos  de  los-Progalíi  insedos  tenían  alas:  por  mis  observaciones  ad¬ 
juntas  se  desvanece  :toda  dificultad  :  la  diferencia  entre  los  Progai  1^  in- 
sedos  y  Galli  insedos  es  poco  sensible  j  solo  se  distinguen  en  que  el  Galli 
ínsedo  en  caso  de  algún  fracaso  toma  movimiento  para  subir  á  lugar  pro¬ 
porcionado ,  lo  que  no  puede  hacer  el  Progaili  ínsedo. 

El  macho  es  una  palomilla  ó  mosca  que  tiene  dos  antenas  ó  cuerne- 
cillos,  compuestos  de  diez  articulaciones  y  de  once  porcioncitas ,  las  que 
no  son  esféricas,  sina  cóncavo  convexas,  de  tal  modo  dispuestas,  que 
la  parte  concavexá  de  una  se  mueve  en  la  cavidad  de  la  otra:  en  cada 
una  de  estas,  que  constituyen  la  arnera,*  se  "hallan  dos  petos  que  for- 
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man  ángulo  con  dichas  antenas  $  esta#  se  hallan  colocadas  en  la  parte 
anterior  y  nacen  janeas  en  la  Trente  caire  loa  ojos,  y  cada  una  de  dias, 
con  poca  diferencia,  es  dd  Urge  del  cuerpo,  pero  mas  gruesas,  coa; 
exceso ,  que  ios  pies :  en  ocasiones  las  disponen  de  mañera  que  ambas 
amenas  forman  linea  recia;  pero  io  mas  común  es  que  las  mantenga 
formando  un  ángulo  obtuso:  las  menea  con  mucha  agilidad:  en  una  pa¬ 
labra,  las  antenas,  según  su  disposición,  son  una  semejanza  jen  ¿uft- 
gura  á  la  del  nopal. 

Las  antenas,  á  que  el  común  llama  cuernos,  son  en  ios  insectos 
aquellas  partes  que  exceden  á  la  cabeza,  que  son  movibles  sobre  su  ba¬ 
sa,  y  se  doblan  en  diferentes  sentidos  á  causa  de  las  articulaciones.  En 
ios  tnsedos  se  diferencian  por  ia  forma,  la  consistencia,  lo  largo  ó  grue¬ 
so  de  dios,  y  son  de  gran  socorro  á  la  Historia  natural,  pues  por  su 
medio  se  reducen  los  insectos  á  géneros-,  especies,  clases  &c.  Con  solo 
observar  los  de  una  mariposa  se  viene  ..en  conocimiento  de  si  es  diurna  ó 
noélurna,  pues  ios  de  la  primera  cíase  acaban  en  porra,  y  ios  de  la  se¬ 
gunda  en  puma.  Varios  Naturalistas  dicen  que  las  antenas  sirven  en  los 
instólos  de  órganos  para  ,exáminar  los  objetos  que  les  rodean,  y  para 
que  unos  no  -se  encuentren  .con  otros  á  causa  de  la  inmobdidad  de  los 
ojos ,  y  á  muchos  le  sirven  de  parpados  para  el  tiempo  del  sueño. 

Se  continuará  en  la  siguiente . 


NOTAS. 

Primera:  Én  el  número  siguiente  se  publicarán  dos  estampas  qu® 
sirvan  para  aclarar  lo  que  se  dice  en  la  Memoria,  y  que  los  Lectores  se 
hagan  cargo  de  la  constitución  orgánica  de  la  Grana. 

Segunda :  Están  ya  impresos  ios  Indices  de  los  tomos  primero  y  se¬ 
gundo;  pero  como  tinos  de  ios  Subscritores  lo  han  exectuado ,,  ya  sea 
respecto  al  tomo  primero,  segundo  ó  tercero,  se  ha  omitido  remitirles 
dichos  Indices  porque  les  serian  inútiles,  á  mas  de  que  muchos  olvidan 
la  Gazeta  después  de  leída,  y  para  estos  los  Indices  de  nada  sirven,  por 
lo  que  se  advierte,  que  á  ios  que  los  necesiten  se  les  remitirán  con  su 
aviso,  entendidos  de  que  deben  satisfacer  el  importe  de  su  valor,  que 
son  dos  reales,  y  de  que  deben  escribir  franqueando  el  porte  de  las  car¬ 
tas,  porque  el  Autor xie.esta  Gazeta  no  puede  recargarse  de  gastos  in¬ 
útiles.  V.  . 

También  se  advierte  que  ciertas  circunstancias  han  diferido  la  pu¬ 
blicación  de  este  número,  así  porque  el  Aprobante  y  Autor  tienen  que 
empicarse  en  sus  ocupaciones  personales ,  como  por  otros  motivos  que  no 
incumbe  al  Lecior  el  indagarlos;  pero  en  breve  se  publicarán  dos  núme¬ 
ros  en  cada  ¡mes,  que  fue  el  plano  que  se  propuso  el  Autor,  y  que  ha 
cumplido  siempre  que  no  ha  tenido  embarazo.  r . ,  . 


MEXICO  28  DE  FEBRERO  rsTr 


■K^l  ,n„h  Coniimacion  ^  la  Memoria  sobre  la  Grana 
E  como  Jos  de  Jas*' mlscaí/f  lobreMliemes^r  ^ 'azabache<  «mobles 

cho  tan  spUmeate  tema  dos  oíos  anl  !*  ^rsuac*lc*o  estaba  á  que  el  ma- 

observé  que  tenia  dos  en  la  pírre  si oe^/deY^  de  SaCa’r  el  dlbbÍ°> 
fenor,  Jo  .que  verifiqué  sin  temor  d  i  -  d  U  Cabcz;b  Y  dos  en  Ja  in- 
Dibujante  como  yo™  muchos  machos' Ta  reocüd^  ¡°  °bsi:rvdmos  así  ^ 
excelente  microscopio.  Concluido  el  dibuin  í  djS  °i‘tsl0n<;s>  Y  con  un 
servacion,  advertimos  constaba  de  dos  o»s’ kt»«!U“d°  Pth*  VCZ  1,1  ot" 
El  macho  de  la  Grana  de  mazetas  de  LThllí  f=  Vea‘JSe  las  fiSura¿ 
ycr  numero  de  ojos  :  los  tiene  disiulns  ™ 6 de!:pues’  Cünsta  de 
<ieasc  un  rosario  de  cuentas  negras  «  ^  m°.  Si  3  a  3‘Jn  Sícbü  se  le  ro- 

Circunrerencia  de  la  cabecilla.  §  ,y  ese  miSí*o  modo  ios  tiene  en  la 

alas  rio  exéede  el  tamafcde°ína L^ídre  ^  d  .*  antenas>  Pies>  apéndices  y 
haca  el  ano  con  un  cono  en  que  termina  P|  h§ura  oblonga,  y  aguzado 
mero  de  seis,  y  se  compone  c'ada  uTde  íiLsT ¡  P'£S  .Wn  en 
su  extremidad  es  rara,  porque  acaban  en  m-  quairo  aruculaciones : 
pelos,  de  manera  que  estos  con  aquella  form  CS*J't¡';  de  uiu>  Y  “crié  dos 
solamente  tiene  desalas,  las '  que’ pérmán^?  Y*-  £Spf‘e  de  tríP°de: 

Ja  palomilla  no  vuela  v  tan  hien  °  horizontales  siempre  que 

formar  sola  una  pieza  ?  loa «n  de  SaT  ““  5*!  ^  ^  M£ 
den  al  cuerpo  casi  casi  en  duplicada  larlr/  P  ammal>  9»?  exce¬ 
tas  con  algún  polvillo  blanco:  su  figura  ts  elíot?^  lrai:sP.arentcs  7  cubier- 
por  una  muy  pequeña  articulaciones  alas  P  ’  y  íe  juntan  aJ  cuerpo 
concéntricos  á  la  figura  de  la  ala  “  D°  tl0nm  mas  de  dos  nervios 

proveído  la  nat^raí^' parí  S«°v  dT7  defens¡vas  de  que  los  ha 
ver  una  palomilla  quan^se  le  atox^ma  otra  ^ ^  ^ °  causa 
do  con  que  se  pone  alerta,  como  bate  lis  ,i  Clerta  distancia,  el  mo¬ 
las  coloca  verticalmente  al  cuerpo  V  va  „  “  P°í  Vf Í0S  m°v“nient0s, 
a  Ja  defensiva,  ó  es  la  primera  agresor!  P  parada  aI  combate,  se  pone 

dices,  ,eXdCep?Íon  de  Ias  ala*,  apétj* 

ces,  se  llaman  así  aquellos  filamentos  £.  suST teneX  £ 
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extremidad  del  cuerpo  ,  son  cu  el  macho  de  la.  Grana  blancos  a  causa  del 
polvillo  blanco  }  tan  débiles,  que  con  un  ligero  soplo  se  les  hacen  peda¬ 
zos^  y  tan  largos,  respecto  del  cuerpo,  que  forman  con  él  una  propor¬ 
ción  de  siete  á  dos.  Siempre  lorman  entre  sí  un  ángulo,  y  nacen  de  aque¬ 
lla  baza  en  que  termina  el  cuerpo  á  un  lado  del  cono,  como  se  ve  en  la 
estampa.  Esta  palomilla  nace  en  un  cilindro  de  seda :  digo  de  sena,  ^  n© 
de  algodoq,  aunque  se  parezca  á  este  ultimo ,  porque,  como  se  sabe,  esíe 
es  producción  del  reyno  vegetable,  y  la  seda,  tan  solamente  delre^no  ani¬ 
mal.  ¿Como  la  Grana  macho  forma  este  cilindro  \  Lo  cierto  es  que  no  ló 
forma  como  los  gusanos  de  seda,  porque  estos  tienen  una  hiladera  doble 
( parecida  á  aquella  en  que  tiran  los  Hiladores  de  oro  el  metal)  por  don¬ 
de  sale  el  hilo  de  seda,  compuestos  cada  uno  de  dos  hilos  juntos,  aunque 
la  tal  unión  solo  se  observe  con  el  microscopio» 

Las  Arañas  para  su  tela  usan  de  ia  hilera  que  les  dió  la  naturaleza: 
en  el  macho  de  la  Grana  no  se  observa  algún  órgano  competente  para 
fabricar  su  capullo}  por  lo  que  me  parece  mas  verisímil  decir  que  ei 
capullo  ó  cilindro  se  forma  de  aquel  humor  que  transpira  el  cuerpeclüo, 
como  sucede  en  los  animales  testáceos,  por  ^xemplo  el  caracol,  cuya 
conchase  forma  por  las  materias  transpiradas  deí  cuerpo  del  animal, 
este  será  el  origen  del  capullo  en  que  se  transforma  el  macho  de  la  Gra¬ 
na,  ó  la  naturaleza  usará  de  algún  otro  arbitrio  difícil  de  descubrirse. 
Para  probar  lo  que  llevo  dicho  referiré  las  observaciones  ejecutadas  en 
1772.  En  4  de  Mayo  coloqué  en  un  canon  de  vidrio  tres  Cochinillas, 
menores  que  una  pulga,  y  al  mismo  tiempo  encerré  unos  machos,  á  los 
tres  dias  ya  la  una  habia  formado  un  cilindro  para  transformarse  ea  pa¬ 
loma,  y  las  otras  dos  teman  algodonci.Ho  semejante  al  de  las  hembras. 
En  17  de  Mayo  de  dicho  año  una  Granilla  de  las  que  había  encerrado 
dicho  dia  4,  no  habia  formado  del  todo  su  cilindro ,  tan  solamente  estaba 
comenzado,  por  lo  querse  le  veía  casi  desnuda,  y  se  le  descubrían  con  el 


microscopio  las  antenas  y  alas.  ^  _  . 

El  19  de  Mayo  de  1772  encerré  en  un  cañen  de  vidrio  unas  Cochi- 

nitas :  el  2i  por  la  mañana  ya  una  de  ellas  tenia  concluid©  su  cilindro  ó 
capullo.  Me  es  necesario  referir  la  observación  que  hize  desde  el  4  de 
Mayo  hasta  el  22  de  dicho.  Una  de  las  Granitas  de  que  he  hablado,  que 
metí  en  el  cañuto  de  vidrio  el  4?  n0  formó  ael  todo  su  capullo,  sino  solo 
una  maraña  de  seda:  del  21  al  22  ya  estaba  convertida  en  perfeéta  palo¬ 
ma,  y  ántes  le  observé  como  iba  extendiendo  las  antenas,  y  creciéndole 

alas» 

El  23  del  mismo  mes,  uno  de  los  compañeros  del  antecedente,  que 
formó  su  capullo  en  toda  perfección,  estaba  casi  íuera  del  cilindro  o  ca¬ 
pullo  }  pero  sin  poder  salir  deí  todo :  lo  particular  de  estos  dos  consiste 
en  que  han  nacido  sin  apéndices,  y  en  su  lugar  tienen  una  maraña  de 

En  mis  apuntes  de  observaciones  halle  la  siguiente  Nota  refirién¬ 
dose  á  lo  que  llevo  dicho  en  la  observación  anterior}  pero  el  25  se  le 
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columbraban  fuera  del  capullo  parte  de  los  apéndices  $  ¿aquella  maraña 
dé  seda  seria  tal,  ó  acaso  el  pellejo  que  mudó  la  palomita  ?  No  me  atrevo 
á  decidirlo,  por  lo  que  expongo  las  observaciones  fielmente  copiadas  de 
lo  que  apunté  al  tiempo  de  la  observación  :  no  dudo  que  muchos  juzgar 
rán  todo  esto  vagatelas  ;  pero  no  hay  otro  modo  con  que  poder  verificar 
el  tiempo  de  vida  que  logran  los  insectos,  y  el  que  emplean  en  sus  trans¬ 
formaciones  &e. 

Expuestas  ya  estas  observaciones,  con  las  que  se  manifiesta  el  tiem¬ 
po  en  que  se  le  forma  ál  macho  el  capullo,  y  parte  de  su  transforma¬ 
ción,  las  que  servirán  también  para  lo  que  diré  después :  lo  que  se  debe 
asegurar  es,  que  el  animaliilo  siempre  se  transforma  ó  pasa  del  estado  de 
granita  á  mariposa,  dentro  de  un  cilindro  ó  capullo,  el  que  está  cons¬ 
truido  en  forma  de  talego  ó  costal,  mirando  por  lo  regular  la  parte  cer¬ 
rada  hácia  el  Cielo,  y  la  parte  abierta  hácia  abúxo,  como  se  ve  en  la  es¬ 
tampa  :  el  animaliilo  está  colocado  de  modo,  queda  cabecilla  queda  en  la 
parte  cerrada,  y  la  extremidad  del  cuerpo  hácia  la  abertura  áel  cilindro: 
quándo  el  macho  se  halla  en  su  perfeéta  transformación,  sale  retrocedien¬ 
do,  y  no  podia  ser  de  otra  forma  por  lo  que  llevo  expresado  del  modo 
que  está  colocado  en  dicho  cilindro. 

No  obstante  que  la  Grana  macho  deba  reducirse  á  la  clase  de  ma¬ 
riposas  faíenas,  que  se  llaman  así  por  tener  las  alas  en  una  disposición 
horizontal  :  con  todo  gozan  de  otros  caracteres,  que  no  tienen  las  ver¬ 
daderas  mariposas. 

Lo  primero :  porque  se  sabe  que  las  mariposas,  quando  rebienta  la 
crisálida  se  hallan  enteramente  formadas  :  no  sucede  asi  con  la  Grana 
macho  ,  pues  por  una  de  las  observaciones  anteriores  verifique  el  que  las 
alas  Ies  van  creciendo  poco  á  poco,  y  las  antenas  se  Ies  iban  extendien¬ 
do  insensiblemente.  Lo  segundo  :  porque  las  mariposas  en  su  transfor- 
cion  siempre  salen  por  la  parte  superior  del  capullo,  en  donde  dexan  los 
filamentos  de  tal  modo  dispuestos,  que  con  mucha  facilidad,  así  por  la 
humedad  de  un  humor  que  arrojan  como  á  esfuerzos  que  hacen  para  des¬ 
embargarse  de  aquella  prisión,  salen  asomando  siempre  lo  primero  la  ca¬ 
beza:  el  macho  de  la  Grana  se  liberta  por  una  operación  inversa,  circuns¬ 
tancia  digna  de  refiexa.  Lo  tercero  :  la  mariposa  y  otros  insectos  volan¬ 
tes  pasan  por  tres  estados  muy  diferentes  y  muy  bpuestes  :  todo  gusano 
( tomando  esta  voz  en  su  general  expresión  )  pasa  de  aquel  estado  en  que 
se  ve  arrastrando  ó  viajando  por  los  árboles  y  yerbas,  al  de  ninfa,  que  es 
aquel  en  que  se  ve  en  figura  de  haba,  sin  pies,  sin  ojos  &c.  y  que  parece 
muerta,  solo  esperando  que  la  calor  excite  por  la  fermentación  la  total 

*  desembolfura  de  las  partes  que  constituyen  mariposa,  para  salir  á  lucir 
como  viviente  del  ayre :  el  macho  de  grana  no  goza  de  ninguno  de  estos 
caracteres,  pues  por  lo  observado,  pasa  del  estado  de  granilla  al  de  pa¬ 
loma,  sin  la  transformación  intermedia  de  crisálida  :  por  todo  esto  debe 
reducirse  á  una  clase  de  mariposas  muy  diferente  de  las  observadas  has- 

•  ta  estos  tiempos.  ' 


i 
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Supuesto  por  las  observaciones,  que  un  macho  tarda  como  quarcn- 
ta  y  ocho  horas  en  fabricar  el  cilindro,  quando  se  verifica  haber  salido 
de  él,  se  ve  entorpecido  :  sin  duda  que  saliendo  de  aquel  encierro  tene¬ 
broso,  la  luz  le  causa  una  sensación  muy  viva,  lo  que  le  hace  permane¬ 
cer  inmobil,  hasta  que  sus  ojos  se  connaturalizan  con  el  elemento  que 
causa  tanta  impresión  en  las  retinas  de  un  órgano  tai  delicado. 

Si  un  hombre  saliendo  de  la  obscuridad  recibe  tanta  impresión  de 
una  luz  fuerte,  que  permanece  aturdido;  ¿qué  no  debe  experimentar  el 
macho  de  la  Grana,  que  recibe  triplicada  impresión,  pues  tiene  seis  ojos 
y  ningunos  párpados  ? 

Las  palomillas,  luego  que  aclara  el  dia,  suben  á  ía  parte  superior  de 
la  penca:  caminan  con  mucha  violencia:  parece  que  quieren  respirar  nue¬ 
vo  ay  re,  y  recobrarse  de  las  fatigas  nocturnas  que  han  padecido.  Un  ob¬ 
servador  del  Obispado  de  Oaxaca  dice:  que  la  unión  directiva  de  la  Gra¬ 
na  para  la  propagación  de  su  especie  se  verifica  de  dia ;  yo  no  he  podido 
verificar  semejante  observación  por  diligencias  que  he  practicado,  y  pue¬ 
do  decir  lo  que  Píinio  hablando  de  las  Abejas:  Apium  coitus  nunquam  est 


visus . 


Poco  me  resta  que  hablar  de  la  Grana  macho,  y  me  es  preciso  de- 
xarlo  para  tratar  de  la  hembra,  que  es  la  mas  interesante  para  los  usos 
civiles ;  pero  no  puedo  ménos  que  hacer  esta  reflexión.  ¿Como  es  creible 
que  habiendo  tantos  hombres  de  capacidad  en  el  Obispado  de  Oaxaca, 
se  haya  ignorado  qual  es  el  verdadero  macho  de  la  Grana  ?  Aun  los  mas 
instruidos  que  han  observado  la  Grana  feo»  alguna  atención,  refieren  en 
sus  informes  pensamientos  absurdos  :  los  unos  dicen,  que  no  se  conocen 
los  machos  de  la  Grana ;  otros  lo  degradan  de  tal  manera,  que  sin  ha¬ 
cerse  cargo  de  que  sin  macho  no  habria  cria  de  Grana,  promueven  que 
la  palomita  se  produce  de  los  despojos  ó  pellejos  de  la  Grana  hembra: 
esta  idea  promueve  con  todo  valor  D.  Juan  Manuel  de  Mariscal  en  su 
Papel  presentado  al  Consulado  de  Oaxaca,  y  asevera  por  una  expresión 
chocante,  que  en  la  producción  del  macho  de  la  Grana  se  verifica  una 
operación  inversa  respecto  de  lo  sucedido  en  la  creación  del  hombre  ; 
pues  entonces  la  hembra  fue  formada  de  la  costilla  de  nuestr®  primer  Pa¬ 
dre,  y  en  la  Grana  los  machos  se  forman  de  los  despojos  de  las  hembras: 
Horacio  á  la  leótura  de  semejante  expresión  hubiera  dicho :  Misum  tenea- 
tis  amici.  No  solo  Don  Juan  Manuel  de  Mariscal  es  de  esta  opinión,  un 
Eclesiástico  muy  instruido  y  que  ha  vivido  muchos  años  teniendo  á  su 
vista  rla  cria  de  la  Grana,  se  inclina  algo  á  creer  que  las  palomillas  6  ma¬ 
chos  de  Grana  son  producidos  por  putrefacción :  estos  pensamientos  son 
efeoos  de  la  Filosofía  que  reynó  en  algún  tiempo. 

Descripción  de  la  Grana  hembra . 

ES  de  figura  muy  semejante  á  la  verdadera  Cochinilla,  ó  mil  pies,  co¬ 
mo  antes  decia  :  su  cuerpo  es  convexo  por  la  parte  superior,  y  casi 
piano  por  la  inferior,  su  tamaño  como  ua  grano  de  trigo  bien  logrado  : 


esta  comparación  me  ha  parecido  mas  oportuna  5  porque  á$í  Cómo  la  Co¬ 
chinilla  viva  es  del  grueso  de  un  grano  de  trigo  pitando  este  se  halla  en 
leche,  seca  se  reduce  al  mismo  volumen  que  el  grano  de  trigo  seco  :  sus 
pies  (mas  parecen  uñas)  soa  en  número  de  seis,  casi  imperceptibles,  y 
que  solo  se  ven  claramente- con  ei  microscopio:  sus  dos  antenas  poco  vi¬ 
sibles,  y  tiene  una  excrecencia  en  lugar  de  boca,  que  parece  está  agujera¬ 
da:  su  cuerpo  se  compone  de  unos  anillos,  ó  por  mejor  decir  de  unos 
pliegues  ó  arrugas,  que  la  h  icen  semejante  á  una  sanguijuela  quando  estq 
encogida;  los  pliegues  ó  arragas  no  soa  en  número  constante,  sino  que 
suelen  variar:  por  lo  reguiar  se  componen  de  once  anillos  en  la  parte 
superior  y  seis  en  la  inferior.  Vease  la  figura  en  la  Lámina. 

A  la  Grana  hembra  ya  fixada  no  se  le  descubren  ojos,  ¿ni  para  qué 
los  necesitaba  í  Destinada  por  el  Criador  á  vivir  sin  movimiento,  y  en 
unas  continuadas  tinieblas,  á  causa  del  polvillo  blanco  que  la  cubre  en¬ 
teramente,  muís  le  serian  gravosos  que  útiles  los  órganos  de  la  visión  ¡O 
sabia  naturaleza,  dirigida  por  la  mano  oculta  de  la  Sabiduria  eterna,  que 
distribuye  los  sentidos  según  la  necesidad  l  Todo  en  los  animales  es  de 
una  necesidad  indispensable,  ni  sobran  órganos  ó  miembros  que  no  ten¬ 
gan  su  determinado  fin,  ni  tampoco  se  hallan  menos  de  los  necesarios. 

La  Grana  hembra,  desde  que  se  fixa  en  el  sitio  que  le  convino,  110 
solo  pierde  los  dos  ojos  que  tenia  anteriormente,  sino  que  las  amenas  y 
pies  se  le  minoran  tanto,  que  solo  con  el  microscopio  se  le  pueden  re¬ 
gistrar  :  mayores  pies  y  antenas  tiene  á  proporción  la  Grana  qúando  es 
pequeñita,  que  quando  está  ya  fixada  en  la  penca. 

El  cuerpo  de  la  Grana  no  consta  de  otra  cosa  que  del  pellejo,  y 
puede  ser  que  de  algunos  intestinos  ¿  lo  único  que  se  ve,  á  mas  de  los 
huevos  ó  crias,  es  un  humor  rojo  en  las  pequeñas:  en  aquellas  que  no 
han  llegado  á  la  mitad,  de  la  corpulencia  que  deben  tener,  parece  se  ob¬ 
servan  algunos  intestinos;  observación  executada  en  16  de  Julio  de  72, 
Lo  digno  de  notar  por  esta  observación  es,  el  que  dichas  granitas  están 
ya  semillenas  de  huevos,  y  estos  del  nusmo  grueso  que  los  de  las  Granas. 
¿Acaso  quando  son  pequeñas  se  unen  con  los  machos  ?  Es  digno  de  ave¬ 
riguarse.  " 

Todo  el  cuerpo  de  la  Grana  llegada  á  su  incremento  se  reduce  á  un 
cúmulo  de  huevos  ó  crias  muy  excesivo,  por  lo  que  el  cuerpo  de  la 
Grana  se  ha  de  representar  como  si  fuese  un  talego  lleno  de  balas.  Co¬ 
mo  carezco  de  micróuietro  en  el  microscopio,  no  puedo  asegurar  con  exac¬ 
titud  el  número  de  huevos  ó  crias  que  cada  Grana  contiene  en  sí;  pero 
auxiliado  del  cálculo  que  formó  un  celebre  Geómetra  acerca  de  los  hue- 
veei’llos  del  Arador  ó  Mita  (mseófo  que  habita  en  el  queso  añejo),  ex¬ 
pondré  el  cálculo  gue  he  formado  acerca  del  número  de  huevecillos  ó 
crias  que  pueda  contener  una  Grana. 

Ei  diámetro  de  un  huevo  ó  anímalillo  es  igual  al  diámetro  de  qua- 
tro  cabellos  :  seiscientos  cabellos  hacen  casi  el  largo  de  una  pulgada  del 
jpie  de  París,  que  corresponde  á  la  treinta  y  una  parte  de  la  vara  mexá- 
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cana.  Suponiendo  pues,  que  el  huevo  do  una  Paloma  tiene  los  tres  guar¬ 
ios  de  diámetro  de  una  pulgada,  ciento  veinte  y  cinco  diámetros  de  un 
íiuevecillo  de  Grana,  harán  el  diámetro  de  un  huevo  de  Paloma,  y  por  con¬ 
siguiente  siendo  sus  figuras  parecidas,  se  puede  concluir,  que  22780000 
de  huevos  de  Grana,  no  ocüpan  mas  espacio  que'  un  huevo  de  Paloma, 
siendo  el  diámetro  de  una  Grana  la  duodécima  parte  de  una  pulgada,  re¬ 
sulta  que  comprehende  en  sí  ó 3 2777  hueveados. 

Antes  de  tratar  de  la  propagación,  de  la  Grana  es  muy  conducente 
referir  lo  que  he  observado  acerca  de  la  Cochinilla  ó  Grana  de  mazeta, 
pues  de  sus  observaciones  se  deducirán  algunos  conocimientos  propios 
para  resolver  las  mas  de  las  dificultades  que  presenta  la  averiguación 
de  la  verdadera  Grana.  Llamo  Grana  ó  Cochinilla  de  mazetas  á  un  in¬ 
secto  del  todo  semejante  á  la  Grana  en  su  modo  de  vivir,  en  su  naci¬ 
miento,  en  fin  tan  semejante,  que  á  primera  vísta  se  confunden;  solo  se 
diferencia  de  la  primera  en  que  machucada  no  es  de  color  rojo,  sino  de 
un  verde  desapacible ;  en  que  se  aloja  en  qualesquiera  planta,  principal¬ 
mente  si  es  olorosa  ó  fétida,  y  en  fin  en  que  no  es  tan  fixa  como  la  ver¬ 
dadera  Grana,  pues  en  ocasiones  si  se  le  obliga  á  tomar  movimiento,  mu¬ 
da  de  lugar,  y  lo  mismo  si  algún  fracaso  la  quita  del  sitio  en  que  se  ha- 
bia.  colocado.  Esta  Cochinilla  es  tan  parecida  á  la  Grana,  que  á  muchas 
personas  había  oido  decir  que  no  era  de  color  rojo,  porque  no  se  criaba 
en  nopal  :  por  verificar  el  hecho  he  transpuesto  muchas  en  repetidas  oca¬ 
siones  sobre  nopales,  y  he  observado  después,  que  así  ellas,  como  tam¬ 
bién  las  crias,  (ya  nacidas  y  criadas  en  el  nopal)  solo  tienen  el  color 
.verde,  lo  mismo  que  si  se  hubiesen  criado  en  otra  planta.  ¿Este  insecto 
tan  pernicioso  y  tan  abundante  en  las  mazetas  y  Jardines  situados  en 
lo  interior  de  las  poblaciones  (por  que  en  ios  campos  no  se  halla)  que 
buce  perder  la  paciencia  á  los  aficionados  á  Jardines,  no  podía  ser  útil 
para  lo£  usos  civiles  ?  Es  notorio  que  la  Grana,  no  solo  da  un  hermoso 
color,  sino  también  muy  firme.  ¿No  podia  aplicarse  la  Cochinilla  de  rua¬ 
bas,  como  uno  de  aquellos  simples  que  los  Tintoreros  llaman  no  colo¬ 
rantes,  y  que  solo  sirven  para  dar  firmeza  á  otros  colores?  Parece  sería 
muy  conducente  ponerlo  en  práctica. 

-  Si  la  hembra  de  la  Cochinilla  de  mazetas  es  Mel  todo  semejante,  eii 
su  constitución  orgánica  á  la  verdadera  Grana,  el  macho  de  aquella  solo 
se. diferencia  del  macho  de  Grana  en  que  es  un  poc/o  mayor,  de  color 
aplomad©,  y  que  en  lugar  de  seis  ojos  tiene  un  gran  cumulo  de  ellos- for¬ 
mados  en  círculo,  que  se  presenta  al  microscopio  como  si  íe  hubiesen  ro¬ 
deado  U'cabeza  con  un  rosario  de  cuentas  de  vidrio  negro.  Lám.  1.  fig>  5. 
Por  el  tiempo  de  dos  diás  tjive  encerrados  á  un  macho  y  una  hembra  de 
las  Cochinillas  de  mazetas  en  un  catión  de  vidrio,  y  cu  todo  el  tiempo  el 
macho  no  se  separó  de  la  hembra:  prueba  evidente  de  su  inmoderada 

lascivia.  • 


Explicación  de  la  Lámina  primera . 

Figura, primera.  El  macho  de  la  Grana  visto  por  la  parte  inferior 
con  microscopio  de  mucho  aumento. 
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Fig.  2.  El  mismo  visto  por  la  parte  superior.  #  “ 

F¿g.  3.  Visto  de  lado,  A  uno  de  los  dos  ojos  inferiores,  B  uno  de  los 

superiores,  C  uno  de  los  laterales. 

Fig.  4..  El  capullo  en  que  se  transforma  la  Granita  macho  en  man- 
posa,  se  ve  que  se  desprende  retrocediendo  para  libertarse  del  cautiverio 
ó  bol  so  n. 

Fig.  5.  El  macho  de  la  Cochinilla  de  mazetqj.  Es  de  color  aplomado. 
FÍg,  ó.  La  Grana  poco  d  cS  pues  de  nacida,  vista  por  la  parte  su¬ 
perior.  • 

Fig.  7.  Vista  por  la  inferior. 

Advertencia.  La  Grana  al  nacer  se  presenta  á  la  simple  vista  de  la 
magnitud  de  una  liendre.  SI  se  ve  tan  corpulenta  en  ia  Estampa  ó  Lá¬ 
mina,  depende. esto  de  haber  executado  las  observaciones  con  microsco¬ 
pio  de  mucha  amplitud :  ésto  es,  que  abulta  mucho  los  objetos.  Tengo  la 
satisfacción  de  que  el  Instrumento  se  fabricó  aqui  por  mi  dirección,  el 
que  se  hallará  entre  los  muebles  de  mi  grande  y  eficaz  Protector  el  Señor 
D*  Melchor  de  Peramás,  Secretario  que  fue  del  Virreynato,  y  Oydor  ho¬ 
norario  de  esta  Real  Audiencia.  . 

La  Estampa  segunda  se  publicará  con  el  siguiente  Número. 


De  la  propagación -  de  la  Grana .  •  ; 


LA  desproporción  entre  los  machos  y  hembras  es  una  de  las  particula¬ 
ridades  que  ofrece  la  Historia  naturai  de  la  Grana  :  el  macho  .dél 
tamaño  de  una  liendre,  y  la  hembra  del  de  un  grano  de  trigo,  como  antes 
decía,  es  una  desproporción  que  parece  no  convenia  á  la  multiplicación  de 
la  especie,  pero  ello  es  evidente,  y  puede  ser  acaso  fenómeno  úniebén  la 
Historia  natural  :  el  tieñfpo  en  que  se  juntan  para  la  propagación  de  su 
especie,  no  he  podido  averiguarlo  por  mas  diligencias  que  he  executado  j 
me  parece  que  es' en  las  tinieblas  de  la  noche,  porque  de  dia  por  lo  regu¬ 
lar  los  machos  están  adormecidos:  como  estos  tienen  muchos  de  los  carac¬ 
teres  que  constituyen  las.  mariposas  nocturnas,  y  estas  se  juntan  por  Ja 
noche  para  la  propagación,  es  muy  regular  se  verifique  lo  mismo  en  la 
Grana.  Conjeturo  por  analogía  tomada  de  la  Cochinilla  de  mazetas,  que 
la  disposición  en  que  se  colocan  es  la  misma  que  vemos  en  las  moscas  y 
otros  insectos  $  y  la  lascivia  de  estos  animales  la  infiero  así  por  su  exce¬ 
siva  multiplicación,  como  también  por  lo  que  llevo  dicho  del  macho  y 
hembra  de  Cochinilla  de  mazetas  encerradas  en  el  cañón  de  vidrio.-"-* 


Del  nacimiento  de  la  Grana , 


EN  todos  los  sitios  en  que  hay  Granas  hembras  se  registra  una  gran 
porción  de  insettillos  muy  difícil  de  percebírse  á  la  vista  :  son  rojos* 
tienen  seis  pies,  dos  antenas  pequeñas,  y  se  hallan  todos  ellos  cubiertos 
de  pelos  muy  frágiles,  y  los  de  la  parte  posterior  tan  largos,  que  exceden 
cinco  veces  ó  algo  mas  al  cuerpo  de  la  Granilla :  la  comparación  mas 
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propia  que  se  puede  dar  á  la  Granilla  pequeña  llena  de  pelos,  es  la  de 
ja  semilla,  que  los  Latíaos  llaman  Pappus,  los  Españoles  Semillas  coi}  p?- 
nacho  ó  garzota,  y  los  Franceses  AygreUs,  y  son  aquellas  .semillas  en  que 
cada  grano  se  halla-, con  anos  pelos  nr.iy  delicados  y  grandes  (como  la  dé 
cardé  y  endiyia)  por  cuyo  medio  se  ven  volar  por  los  ayres  :  en  esta  mis¬ 
ma  forma  se  percibe  la  pequeña  Grana :  ¿por  ventura  estos  pelos  las  ha¬ 
brá  surtido  la  naturaleza  para  que) por  su  medio  se  libren  de  ios  golpes 
que  recibirían  si  cayesen  y  presentasen  ai  ayre  menos  superficie,  y  para 
que  el  viento  los  arrebate  y  los  lleve  á  otros  nopalesr  como  se  verifica 

en  las  semillas  referidas  ?  Es  muy  creíble. 

Quaado  la  pequeña  Cochinilla  es  ya  perceptible  a  la  vista,  arrastra 
consigo  una  bolilla;  ¿será  su  excremento,  ó  el  pellejo  que  ha  mudado  ? 
Lo  ignoro ;  la  Grana  pequeña  consta  de  seis  semicírculos  ó  anillos  por 
la  parte  inferior  del  cuerpo,  y  por  la  superior  de  ocho,  con  lo  que  se  ve¬ 
rifica,  que  quando  llegan  á  su  debido  tamaño,  se  les  aumentan  tras  ani¬ 
llos  6  semicírculos  :  en  la  extremidad  del  cuerpo  tiene  el  bordo  todo  car¬ 
gado  de  pelos  blancos pero  ios  que  tiene  en  las  extremidades  de  pies  y 
antenas  son  amarillos,  semejantísimos  en  su  figura  á  las  espinas  de  la  tu¬ 
na,  que  se  clavan  en  los  dedos  quando  se  manejan.  La  Gramta,  antes  de 
fixarse,  no  presenta  algún  carácter  por  donde  ..se  puedan  distinguir  ios 
machos  de  las  hembras,  todos  son  semejantísimos,  y  hasta  que  el  macho 
forma  su  capullo,  y  las  hembras  se  íls.an  y  comienzan  á  criar  su  telilla  o 

polvo,  no  se  les  observa  algún  carácter  distintivo.  ,  . 

E11  las  observaciones  sobre  el  nacimiento  de  la  Grana  he  impendí- 
domas  trabajo.  Dudaba  si  estos 'insectos  eran  ovíparos  o  vivíparos,  hasta 
que  por  las  executadas  en  10,  15,  1 3  y  1 9  de  Julio  de  72,  y  después  rei¬ 
teradas  en  diferentes  ocasiones,  me  vino  el  desengaño.  Escogí  una  Grana 
madre  en  su  mayor  corpulencia:  la  desnudé  del  polvillo  que  cubre  el 
cuerpo,  y  habiéndola  colocado  en  una  situación  inversa  de  la  que  tie¬ 
nen  en  los  nopales,  comenzó  luego  á  parir,  y  verifique  que  solo  eran  oví¬ 
paras,  pues  á  mi  vista  se  fueron  manifestando  las  antenas,  los  pies  etc. 
La  Indícala  ó  cáscara  que  cubre  el  cuerpécillo  es  muy  sutil,  puesto  que 
no  obstante  la  interposición  de  ella  ai  nacer,  se  le  perciben  ios  Ojos,  ani¬ 
llos,  y  antenas  :  el  aúimálillo  abre  la  película  o  cáscara  con  la  cabeza,  y 
muchos  de  ellos,  aun  después  qtíe  andan,  suelen  arrastrar  la  pelicular 
'nacen  unos  en  pos  de  otros  encadenados,  al  modo  que  vemos  las  cuentas 
de  un  Rosario:  nacen  unos  cabeza  con  cabeza,  oíros  cola  con  cola,  y  a  gu 
nos  otros  cabeza  con  cola:  he  observado  que  nacen  encadenados  aun  en 
número  de  cinco,  y  entonces  salen  con  mas  continuado  ¿acaso  coadyu¬ 
vará  á  esto  el  peso  de  unos  á  otros?  Quando  uno  sel o  asoma  tarda  en 
salir:  las  Cochinillas  paren  con  mucha  lentitud:  ¿podrá  suceder  que 
nazcan  unas  en  pos  de  otras  para  libertarse  co  a  el  au  acato  de  peso  de  la 
película?  No  sabemos  los  resortes  de  la  Omnipotencia. 

Se  continuará . 
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Después  de  nacidos  quedan  sin  movimiento  por  dos  "ó  tres  -horas,: 
tampoco  lo  tienen  ai  nacer:  las  antenas  las  tienen  colocadas  contra  el 
cuerpo,  caídas  hácia  la  parte  inferior.  Puse  en  mi  mano  algunos,  y  co* 
menzuron  con  anticipación,  respedo  de  lo  regular,  á,  dar  señales  de  mo¬ 
vimiento  :  tienen  pelos  en  todos  ios  anillos,  y  encerrados  en  un  cañón  de 
vidrio  viven  sin  alimento  cerca  de  un  mes,  como  consta  por  una  obser¬ 
vación.  El  19  de  Mayo  de  72  habiendo  encerrado  á  las  once  de  la  ma¬ 
ñana  quatro  Cochinillas  de  las  que  se  conocen  haber  llegado  á  su  mayor 
incremento,  observé  á  las  dos  de  la  tarde  que  dos  de  ellas  hablan  co¬ 
menzado  á  parir  $  la  una  habia  expelido  quatro  crias,  y  la  otra  siete:  to¬ 
das  estaban  colocadas  en  la  inmediación  del  ano  de  las  madres,  y  se  per¬ 
cibían  perfectamente  formadas  con  sus  antenas,  pies,  anillos,  y  los  peli¬ 
llos  casi  imperceptibles:  eran  del  mismo  tamaño  que  se  ven  en  lo  inte¬ 
rior  de  las  Granas:  al  nacer  están  sin  movimiento,  encerradas  en  un  vi¬ 
drio  se  movían  al  otro  dia  después  de  nacidas  por  todo  el  hueco  del  ci¬ 
lindro.  ■ 

Las  Cochinillas 'que  encerré  en  19  de  Mayo  han  parido  muchas, 
están  vivas  el  día  29  de  dicho,  y  si  no  lo  estaban  no  se  les  observaba  co¬ 
sa  que  manifestase  lo  contrario.  Dia  3  de  Junio  vivían  algunas  crias  de 
las  madres  encerradas  el  19  de  Mayo.  Dia  5  de  dicho  Junio  las  mas  de 
las  crias  arrastraban  una  motilla  al  parecer  de  seda,  ó  mas  bien  el  pelle¬ 
jo  que  han  mudado  :  iban  creciendo  no  obstante  de  no  estar  en  el  nopal: 
en  el  mismo  día  verifiqué  que  lo  que  arrastran  es  el  pellejo  que  muda¬ 
ron,  y  observé  una  que  estaba  muy  entretenida  procurando  despojarse 
enteramente  deJ  pellejudo.  Día  9  vivían  todavía-.  Dia  1 1  las  hallé  muer¬ 
tas,  á  excepción  de  una  que  se  iba  á  transformar  en  palomita.  Estas  ob¬ 
servaciones  las  he  copiado  sin  alterarlas  de  los  apuntes  executados  al 
.tiempo  de  observar. 


Del  incremento  de  la  Grana  y  del  modo  con  que  se  fixa  en  los  nopales. 

D Espites  que  la  Granilla  rompe  las  piisioi  es  con  que  la  dio  á  luz  na¬ 
turaleza,  y  adquiere  movimiento,  6e  le  ve  ermirar  per  toda  la 
penca,  perdiendo  de  un  instante  á  otro  aquellos  grandísimos  peles  con 
que  nació,  y  gozar  de  las  fuerzas  de  una  juventud  robusta.  Parece  que 
advierte  el  reposo  en  que  ha  de  permanecer,  por  lo  que  procura  desqui¬ 
tarse  con  caminar  demasiado  en  el  tie  mpo  que  legra  el  sentido  de  la  vis- 


u  y  los  pies,  que  entonces  son  proporcionados,  como  ya  dixe  antes.  Los 
machos  no  si  distinguen  de  las  hembras,  son  semejantísimos.  U  macho, 
Ileo-ando  al  estado  requisito,  se  fixa  principalmente  sobre  la  seda  o  teli- 
Ha°de  las  Granas,  si  esta  es  silvestre;  pero  si  es  tina,  en  la  penca,  inme¬ 
diato  á  los  sitios  poblados  de  la  grana,  y  á  este  tiempo  se  le  forma  el  ca¬ 
paila  6  cilindro,  y  permanece  allí  hasta  su  transformación  en  paloma. 

De  las  Granülas  hembras  muchas  se  agregan  a  las  poblaciones  antiguas, 
otras  andan  por  ¡a  penca  ó  tronco  del  nopal,  y  qnando  adquieren  alguna 
corpulencia  fundan  nuevas  colonias:  ó  bien  sea  cada  una  de  por  sh¡  °  “  ' 
chas  conerev  idas,  siempre  se  colocan  con  la  cabeza  para  arriba.  El  símil 
mas  adequado  que  se  puede  presentar  á  quien  nunca  ha  vis xo  G«na 
el  de  las  chinches  :  al  modo  que  estas  se  colocan  en  los  huecos  de  las  p  _ 
redes  y  otros  sidos,  en  la  misma  forma  se  establecen  las  Granas  en  los 
roDilí  contornas  unas  con  otras.  Al  mismo  tiempo  que  la  Gramlla 
hembra ’fixada "empieza  á  perder  los  ojos,  se  le  minoran  las  antenas  y 
pi«s  y  comienza  á  criar  un  polvillo  blanco  muy  sutil:  esto  es  la  Grana 
LV  porque  la  silvestre  en  lugar  de  polvo  cria  una  tumquilla  de  seda 
mii  v  (ielicadi  de  modo  que  cada  animaíillo  esta  enteramente  cubiert  , 
no/ Sc"^eoccrrado  en  una  bolsa,  coa  la  diferencia,  que 
por  la  parte  superior  al  cuerpo  la  seda  ie  esta  muy  adherente,  y  P°r  * 
parte  inferior  no:  de  manera  que  es  muy  fácil  quitar  aquel  colchonci  lo 
de  seda  que  se  halla  entre  el  ammaiillo  y  la  penca  :  no  sucede  asi  con  la 
seda  superior  ó  exterior,  pues  al  intentar  quitarla  Per^Jor  lo  regalar 
el  inse<ao.  ;  Esta  habitación  la  fabrica  acaso  el  ammahllo .  No,  porque 
no  tiene  instrumentos  para  ello:  por  lo  menos  no  se  ie  descubren:  lo  que 
narece  mas  cierto  es,  que  se  forma  por  medio  de  transpiración,  como  se 
expresó  hablando  de  los  machos.  Un  exemplar  que  se  nos  P™*e“.ta  1 
nudo  comprueba  esto  mismo :  Hay  muchas  vinas  cuyo  fruto  al  tiempo 
de  madurarse  se  cubre  de  un  porvdlo  muy  delicado  Prod““? ^  ?°.  1  j 
invos  transpirados.  ¿Porqué  los  humores  de  la  Grana  no  producirán  el 
mfsmo  efeíL  También  experimentamos  que  la  naturaleza  provee  a  os 
an  ríes  de  pelos  para  qu¿  les  sirvan  de  abrigo:  lo  mismo  debe  suceder 
con  la  Granad  cuyaP  delicadeza  necesita  de  algún  resguardo,  el  que  con- 
sigue  con  las  t aniquillas  ó  polvo. 

Del  alimento  de  la  Grana . 

LA  Grana  toma  alimeuto?  ¿Se  sustenta  de  lo  que  extrae  del  tunal,  o 
por  lo  que  transpira  el  nopal?  Usías  son  qüestiones  importantes, 
V  á  que  es  difícil  dar  una  solución  completa:  lo  cierto  es  que  la  panilla 
pequeña  se  mantiene  y  crece  sin  alimento,  como  consta  por  una  de 
observaciones  referidas.  A  la  Grana  madre  (  llamo  asi  a  la  que  esta  fix  - 
da  para  propagar  su  especie)  se  le  descubre  un  órgano  colocado  en  don¬ 
de  debiaPtener  la  boca;  pero  aun  esto  padece  su  dificultad:  lo  primero, 
porque  entre  el  cuerpo  de  la  Grana  y  la  penca  interme  la  una  caP 
Lda  en  la  silvestre,  y  de  polvillo  en  la  fina.  Lo  segundo,  porque  la  epi- 
2rmL  ó  pcul  deUopñl  es  muy  grueso  y  fuerte.  Lo  tercero,  porque 
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en  la  penca,  en  aquel  lugar  en  que  ha  estado  la  Grana,  no  se  halla  le¬ 
sión  ni  indicio  por  donde  se  conozca  que  ha  extraido  el  juco.  Lo  ciuar- 
to,  porque  he  cogido  Granas  muy  sanas,  que  estaban  distantes  de  ?a  su- 
per  cíe  de  la  penca  mas  de  dos  lineas,  ó  lo  que  hace  el  grueso  de  tres  pe¬ 
sos  mexicanos.  ,-.o  quinto,  porque  he  reconocido  algunas  Granas  fixadas 
en  aquella  parte  del  nopal  que  esta  con  ñudos,  ya  sea  por  algún  golpe 
o  porque  la  planta  por  sí  misma  los  cria,  en  estos  sitios  la  epidermis^  ó 

tTaul  Mr  7  SrU£SJ'  L°  f  Xt°’  qUB  P°r  138  observaciones  citadas  cons¬ 
ta  que  la  Grana  vive  mucho  tiempo  separada  del  tunal:  á  estas  reflexio- 

nes  se  oponen  otras  de  igual  fuerza.  Primera,  el  nopal  que  no  es  á  pro¬ 
posito  para  la  Grana  perece  si  en  él  se  establece.  Segunda,  la  Graimso- 
ameruc  se  cria  en  las  nopaleras.  Tercera,  separada  una  penca  que  esté 
con  Grana,  y  guardana  en  tina  pieza,  al  paso  que  la  penca  desmerece 
por  enjutarse,  la  Grana  grande  se  enflaquece,  aunque  la  pequeña  no 
z-sta  oposición  de  observaciones  induce  á  pensar  que  la  Grana  se  ali¬ 
menta  por  un  medio  muy  irregular.  ¿Acaso  el  polvillo  ó  túnicas  absor- 
ve  los  jugos  que  traspira  el  nopal,  y  esc  es  el  órgano  apropiado  para 
tomar  sus  alimentos  ?  Parece  que  esto  se  deduce  de  un  experimento  muy 
fácil  (le  hacer  y  que  tengo  verificada  en  repetidas  ocasiones.  y 

bi  a  una  Grana  silvestre  ó  cultivada  se  le  despoja  de  su  túnica  ó  del 
polvillo,  y  se  vuelve  a  colocar  en  el  nopal,  entonces  se  observa  que  la 
Grana  perece;  lo  que  no  se  verifica  si  se  quita  la  Grana  de  un  lu-ar  v 

T^r?01  SE  C0i°ua  Cn  T°'  <2Ue  la  Grana  Pueda  Amentarse  por ’es- 
'  “  p‘°  ®e  e.°,mPrueba  con  lo  fiuc  ^  observa  con  la  planta  que  aquí  lla¬ 
man  Paxtie  ( destruidora  segura  de  ios  árboles  frutales)  y  en  la  Luisia- 
na  según  Don  Antonio  de  Diloa,  Barba  blanca.  Esta  planta,  quemó  es 
del  todo  parosua  (como  asegura  el  Exmó.  Señor  Ulloa)  nace,  se  cria 

d  H°r  yKSCmi  .a  SW  te"er  mas  aUmeoto  que  el  de  que  la  provee  el  ay- 

Mrfáesu°natuVra10  T "  V  qU£  han  CreC‘do  hasta 

gar  a  su  natural  perfección,  apegadas  a  una  rexa  de  hierro,  á  unas  vigas 

y  a  una  piedra  &c.  Pues  si  hay  planta  que  logre  todo  su  sér  sin  extraer 

J-sfrádH  4a  frra’  ?  dc  CIra  planta>  Smo  sol°  P°r  lo  <lue  le  provee  el  ayre 
2  a  difícil  que  lo  mismo  suceda  con  la  Grana?  Puede  ser  que  otros 

sean  mas  felices  en  sus  observaciones,  y  que  por  ellas  consigan  registrar 

la  Grana  en  el  mismo  hecho  de  alimentarse :  yo  propongo  lo  mi=7o  que 

jemraó0’  ^  Pr°CUrar  ^  de  r£alidad  á  ^  V*  e*fo.go cC  X! 

coi  ^C°n  Una  ?iUrnada  hub¿era  desvanecido  todas  las  dificultades  con 

PioVuC1 ' aC  2  füerZtl  dC  ?bSerVar  he  venficado  qtiai  es  el  órgano*  pro- 
p  de  la  Grana  con  que  solicita  su  alimento  j  pero  he  expuesto  todas 

T  te,lk  ant£rioralente  •  Paraque  se  véalo  difici. 

cuemra  uTJ.nV  ^^T3  de  W8CÍio*>  ?  -3ue  á  cada  Pa*«  se  en- 

completo  de  «tÓs  vt^nrnf  ar"a  P°r  “UCh0  tl£”P0  cl .  conoetmiento 

En  la  descripción  que  di  de  la  Grana  referí  que  cn  lugar  de  boca 
tema  una  prominencia  ó  bultülo  que  parecía  esta  Agujerado :  sobresa- 


m 


,  2 1 8,  ■  ,  la  Grana  un  filamento  tan  delicado,  que  visto  al  mi- 

líente  a  este  tune  finísimo  hilo  de  tela  de  arana,  se  ve 

croscopio,  y  comparado  microscopio  con  que  he  observa- 

que  es  incomparablemente ^  macho  de  u 

do  es  de  mucho  a  umen  v  resenta  como  una  liendre,  con  el  im- 

Grana,  que  a  1*  ia  proporcion  que  va  figurado:  observado  e  n- 

croscoplo  se  ob se  «  •  Ps<¡  preseata  t3n  delicado,  como  puede  serlo  a 

ins^uun  hilo  de  tela  de  araña.  Se  pierde  la  Imaginación  en 

concebir  un  órgano  tan  sutil.  ,  ja  Grana  para  recibir  su  sus- 

Si  el  filamento;  uorgan  q  ^  n0  lo  cs  en  SU  largo,  porque  casi, 
tentó  es  tan  pequeño  en  *  £crcias  partes  del  mayor  diámetro  del 

con  corta  dlf“cncJa’  delicado,  que  con  separar  las  Granas,  aun 

3udceatirdelásypcncas,  se  les  rompen,  y  tan  solamente  suele  que- 
'darles  el  pedacillo  inmediato  a  pezoBCUO^  ^  filamento,  crece  mu- 
Manifestándose  tan  ,a^”^,a^^aQja^iones  dividido  cu  dos  ó  tres 
cho  mas  ia  admiración  se  asemeja  á  la  extremidad  de  Un  pelo  coa 
Srú  horquilla,  enfermedad  del  pelo  en  la  especte  humana,  y  bren 

conocida.  .  ,  reoetir  estas  observaciones,  y  para  ahor- 

,  En  usar  para  registrar  el  fila- 

rarle  trabajo,  referiré e  N  que  ei  microscopio  tiene  cierto 

mentó  ú  órgano  á  la  Grana.  Nwjo«q«  ^  ^  á  UBa  pre. 

1  foco  determinado,  e  mo  -  d  una  corla  variación,  ya  sea  de 

cisa  distancia  del  vidrio  J  ’  ofuscado.  Quando  observé  la 

aproximación  ó  de  lejanía,  el^eto  se  veo  DisponU 

Grana  me  sucedió  lo  que  perfeaamente  el.cuerpecillo  de  la 

el  microscopio  de  moi  , ,  q  S  col£¿ado  en  la  prominencia,  quedaba 

Grana,  pero  como  e  ‘  obietivo  por  lo  que  no  se  descubría :  para 

muy  aproximado  a: lv  Jcesario  [r  alejando  el  microscopio  déla 

observarlo  perfeétamen  en  d  foco  verdadero,  y  entonces  el 

Grana  hasta  colocar  e  a  n0  hallarse  en  ia  verdadera  dis- 

'  :  tancta"  do  estfmodo  se  descube  muy  bren,  lo  que  tantas  penas  me  cau- 

'  SÓ  “¿a*»  CS  -  deludo  * qu^mucho 
duzga  por  los  mismos  poros  de á  0Pbservar  con  el  microscopio  un 
reflexionaran  f  ^"  ''""f^roduce  por  los  poros  del  nopal,  estos  se 
cuerpo  tan  delicado  q  mierosconio  lo  que  no  sucede*  pero  si  se 

habían  de  registrar  con  el  míe  p  endido  en  el  ayre, 

reflexiona  lo  fácil  que  es  reg  cuerpo  opaco,  se  desvanecerá  to- 

y  la  dificultad  que  hay  e  °  ^  instrumentos  se  percibe  una  aguja, 

un  lienzo  ***  la  aguja 

entra  con  facilidad. 


Grana,  debo  desvanecer  Irt  noticia  que  nos  ministra  el  Exmo.  Señor  Don 
Antonio  de  Ullca  en  el  Yiage  á  Ja  América  Meridional  tom.  2.  pág.  446. 
núm.  796.  >? Crecida  ia  Grana  en  todo  su  punto  van  recogiéndola  en 
,,  olías  de  barro,  con  la  advertencia  de  que  no  se  salga  de  ella  y  espar- 
„  za,  en  cuyo  caso  se  perdería,  porque  siéndole  este  lugar  propio  y  con- 
„  natural,  aunque  se  mueven  y  andan  de  una  penca  á  otra,  nunca  se 
»  apartan  de  ellas.?»  Esta  noticia  vertida  por  un  Sabio  y  en  una  obra 
muy  célebre,  es  muy  contraria  á  lo  que  llevo  dicho,  de  que  la  Grana 
una  vez  íixada  permanece  en  aquel  sino  inmóvil.  ¿Como  hablan  de  va¬ 
guear  de  una  penca  á  otra  quando  se  le  minoran  los  pies  y  quedan  ab¬ 
solutamente  sin  movimiento,  aun  respecto  de  su  mismo  cuerpo?  Un  cla¬ 
vo  fixauü  en  una  pared  no  está  mas  firme  que  una  Grana  íixada:  se  puede 
asegurar  qu>~  observada  una  Grana  colocada  en  el  sitio  que  escogió,  allí  ha 
de  permanecer  hasta  que  el  Cultivador  tí  otro  accidente  extraño  la  sepa¬ 
re,  ó  que  el  tiempo  ie  quite  la  vida.  Aseguro  que  si  el  Exmó.  Seño?  Don 
Antonio  de.  Ulíoa  por  sí  solo  hubiese  observado  ia  Grana,  sin  valerse  de 
infoi mes,  hubieia  escrito  lo  mismo  que  yo  he  observado:  así  se  infiere 
por  su  grande  literatura,  verdad  é  ingenuidad  en  todo  lo  que  expone  co¬ 
mo  propia  observación.  - 

*■  ...  i 

De  la  Cochinilla  fifia  y  silvestre . 

2 ¥  / STAS  son  de  naturaleza  diferentes,  ó  solo  son  variedades  en  la  es- 
JDj  pecie?  Lo  que  tengo. verificado  e$  que  ambas  Cochinillas  surten  la 
misma  tinta  y  tienen  unos  mismos  caracteres  en  su  constitución  orgáni¬ 
ca;  lo  único  en  que  se  diferencian  ambas  Granas  es,  en  que  la  silvestre  es 
mas  pequeña,  por  sí  misma  se  propaga  en  los  nopales,  con  tanto  aumen¬ 
to  que  los  aniquila;  por  lo  qae  en  el  Obispado  de  Oaxaca  procuran  ex¬ 
tinguirla  siempre  que  registran  alguna  en  las  nopaleras:  también  se  di¬ 
ferencia  de  ia  fina  en  que  á  mas  de  algún  polvillo  está  cubierta  de  túni¬ 
cas,  como  expresé  anteriormente:  Esta  Grana  silvestre  es  la  que  recogen 
en  algunos  parages  del  Rey  no,  aunque  en  pocas  cantidades,  y  en  Méxi¬ 
co  Ja  compran  y  usan  para  los  tintes  lo  mismo  que  si  fuese  de  la  Mis- 
teca. 

La  Grana  fina  solo  se, cultiva  en  el  Obispado  de  Oaxaca:  la  única 
que  he  observado  de  esta  calidad  es  la  que  mandó  traer  un  Protector  de 
las  Ciencias  y  promovedor  del  aumento  de  las  Artes  el  Illmó.  Sr.  Conde 
•  de  Tepa.  Esta  Grana  fina  que  me  franqueó  dicho  Señor  Conde  para  mis 
<  observaciones,  me  ha  manifestado  las  diferencias  que  tiene  respeéto  á  la 
silvestre,  que  tanto  tenia  ya  observado,  y  son,  que  la  fina  tiene  doble  ta¬ 
maño  respeéto  de  ia  silvestre,  y  que  en  lugar  de  túnicas  está  cubierta  de 
un  polvillo  muy  delicado,  lo  mismo  que  un  peluquin  salido  de  las  ma¬ 
nos  del  Artesano. 

Si  la  hembra  de  la  fina  excede  en  duplicada  mole  á  Ja  silvestre,  no 
se  verifica  esto  en  Jos  maches :  el  de  la  fina  es  con  poca  diferencia  del  ta¬ 
maño  de  la  silvestre,  y  en  su  constitución  orgánica  no  tiene  diferencia. 

Parecerá  paradoxa  lo  que  voy  a  proponer.  Leí  con  atención  dos  in- 
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formes  verídicos  que  tratan  del  beneficio  de  la  Grana,  y  hecho  cargo  de 
las  proiixidades  y  trabajos  que  se  expenden  en  el  Obispado  de  Oaxaca 
en  cultivar  la  Grana,  debo  decir:  que  mas  utilidades  resultan  de  la  co¬ 
secha  de  Grana  silvestre,  que  de  la  fina.  Para  la  primera  no  se  necesitan 
nidos,  ni  molestarse  en  colocarla  én  las  pencas,  procurar  inquirir  semi¬ 
lla,  conservarla,  y  demas  atenciones  que  se  expondrán  después. 

Para  la  Grana  silvestre  no  se  eroga  para  su  propagación  dinero  ni 
trabajo:  lo  único  que  se  hace  es  el  recogerla  ai  tiempo  de  su  mayor  in¬ 
cremento.  ¿Qué  importa  que  se  logre  cosecha  doble  de  Grana  fina,  si  es¬ 
ta  ganancia  sobreexcedente  á  la  cosecha  de  Grana  silvestre  se  ha  ex¬ 
pendido  en  gastos  para  la  fina  ?  Hablo  en  la  suposición  de  que  la  silves¬ 
tre  dá  el  mismo  tinte,  como  dixe  antes,  y  confiesan  unánimemente  ios 
que  han  hecho  informes  verdaderos  acerca  de  la  Grana. 

De  la  planta  propia  para  la  cria  de  la  Grana, 

EL  nopal  hasta  el  dia  ha  gozado  la  prerrogativa  de  ser  la  planta  en 
que  únicamente  se  crie  la  Grana :  es  un  género  que  se  divide  en 
machas  especies,  las  que  se  diferencian  por  el  coior  y  figura  de  las  pen¬ 
cas  ó  troncos,  por  su  mayor  ó  menor  incremento,  por  contener  mayor  ó 
menor  número  de  espinas,  y  estas  mas  ó  menos  recias,  (advierto  de 
pase  porque  es  un  error  muy  arraigado  y  común  lo  contrario  de  io  que 
expongo,  de  que  el  nopal  silvestre  se  conoce  por  ia  abundancia  de  espi¬ 
nas,  porque  no  solo  el  nopal  cimarrón  6  silvestre  es  el  mas  erizado  de 
espinas ;  el  de  la  tuna  Cardona,  que  es  muy  rica  y  que  se  cultiva,  parece 
un  erizo  por  las  muchas  que  tiene.)  También  se  diferencian  ios  tunales 
por  el  color  de  las  flores  y  fruto,  que  es  vano  según  las  especies :  ios  colo¬ 
res  de  la  flor  son  el  blanco,  amarillo  y  carmín,  y  de  estos  tres  colores 
resultan  otros  medios,  como  son  naranjado,  apastillado  &c.  y  en  estos 
uno  de  los  colores  mas  ó  menos  dominantes,  con  respecto  á  los  tres  co¬ 
lores  principales  de  la  flor  y  los  medios  colores,  son  los  de  ios  frutos  ó  tu¬ 
nas,  esto  es,  en  lo  interior,  porque  hay  tunas  cuya  cáscara  es  de  color 
verde  y  su  interior  carmin:  es  de  advertir,  que  cada  tunal  ó  nopal  dá 
tan  solamente  una  calidad  de  tunas,  en  qtianto  al  color  de  la  flor  y  fru¬ 
to,  y  también  por  lo  respectivo  al  gusto. 

Las  tunas  unas  son  agrias,  como  la  xoconostlc  (fruto  eficacísimo 
para  curar  el  escorbuto,  según  se  expresa  en  el  Viage  de  Sebastian  Viz-, 
cay  no,  executado  en  el  siglo  pasado  á  ía  Costa  de  la  California,  y  adop¬ 
tado  como  un  gran  específico  para  dicha  enfermedad  en  una  obra  fran¬ 
cesa  muy  reciente.)  Otras  muy  dulces,  y  algunas  que  participan  mas  o 
ménos  de  estos  dos  extremos.  Se  cultivan  algunas  en  Nueva  España  de 
un  color  de  carmin  lo  mas  hermoso  que  pueda  verse,  y  de  un  sabor 
muv  vapido,  y  que  solo  sirven  para  dar  tinte  al  pulque,  á  io  que  llaman 
sangre  de  conejo:  los  frutos  contienen  mas  ó  menos  íauesos  según  las  es¬ 
pecies,  y  los  de  algunas  de  estas  muy  gruesos  y  duros:  tamoien  se  en¬ 
cuentran  otras  tunas  que  se  corocen  con  el  nombre  de  taponas,  por  con¬ 
tener  á  mas  de  los  huecos  menudos  un  hueso  muy  fuerte  circular  á  que 
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llaman  coronilla.  Los  tunales  á  mas  de  estas  diferencias  tienen  la  de  la 
penca,  cuya  figura  es  varia  :  las  de  una  especie  son  circulares,  las  de 
otra  ovaladas,  y  otras  con  la  penca  mas  ó  ménos  elíptica.  El  color  de  los 
tunales  comprehende  quantas  variaciones  hay  desde  el  verde  muy  claro 
hasta  el  verde  denegrido,  cada  especie  es  de  un  verde  determinado. 

Digno  es  de  notar  que  ios  tunales  fecundos  en  fruta  perecen  luego 
que  la  Grana  se  cria  en  ellos :  esto  lo  tengo  verificado  por  muchos  años, 
principalmente  en  el  de  75  en  que  he  visto  aniquilarse  muchos  pies  de 
tuna  muy  rica,  sin  mas  motivo  que  haber  cundido  en  ellos  la  cria  de  la 
Grana,  y  en  el  dia  aun  sigue  el  cáncer. 

Los  Indios  que  tienen  tunales,  con  el  fin  de  lograr  el  fruto  llaman  á 
la  Grana  cbahuistt ¡nopal,  á  causa  de  que  se  secan  los  nopales  y  crian  mo-  • 
ho  amarillo :  en  el  Reyno  llaman  chahuistle  á  esta  enfermedad  que  aco¬ 
mete  á  las  plantas,  arrumándolas  y  haciendo  que  los  jugos  se  transpiren 
y  formen  en  la  superficie  el  polvo  de  color  de  ocre.  Así  dicen  chahuistle 
en  los  trigos  á  lo  que  Pimío  llama  erugo.  Sobre  el  chahuistle  veanse  mis 
observaciones  meteorológicas  impresas  en  1769. 

!  ¿  Acaso  el  nopal  que  no  es  propio  perecerá  porque  la  Grana  le  qui¬ 
ta  la  luz.  que  le  es  necesaria?  Esta  parecerá  paradoxa  á  quien  ignora  los 
grandes  descubrimientos  que  se  han  hecho  en  Europa  en  este  particular: 
por  ellos  consta  que  las  plantas  no  solo  necesitan  de  tierra  proporciona-' 
da,  de  agua  y  ayre,  sino  que  la  luz  les  es  del  todo  necesaria;  si  se  coloca 
una  planta  debaxo  de  un  vaso  de  vidrio  de  proporcionado  tamaño,  la 
planta  no  tendrá  novedad;  pero  si  se  coloca  baxo  de  vaso  opaco,  ya  sea 
de  vidrio,  barro  ó  madera,  la  planta  perecerá  dentro  de  breves  días:  la 
práctica  de  los  Jardineros  nos  ensena  lo  que  se  verifica  con  el  cardo,  es¬ 
carolas  &Cc:  cubiertos  aquéllos  y  estas  mudan  de  color  y  sabor.  ¿  La  falta 
de  la  luz  en  el  nopal  á  causa  de  la  Grana  lo  hará  perecer  ?  Decia  antes 
que  se  han  hecho  descubrimientos  grandes  en  Europa  sobre  el  particular: 
porque  ¿puede  darse  cosa  inas  rara  que  haberse  descubierto  el  que  las 
fiores  de  las  plantas  no  se  cierran  todas  ai  mismo  tiempo,  sino  las  de  una 
especie  á  tal  hora,  las  de  otra  á  tal  &c.  ?  con  lo  que  un  Observador  go^a 
de  un  regularísimo  relox  reconociendo  las  plantas,  y  supuestos  los  con  co¬ 
cimientos  ya  publicados  en  Europa.  Hill,  sabio  Botánico  Inglés,  creo  es 
el  descubridor  de  este  fenómeno,  á  que  llamó  enfáticamente:  Sueno  de  las 
plantas,  c  imprimió  Tablas  de  todas  las  plantas  Usuales,  en  las  que  se  ha¬ 
ce  patente  el  tal  relox. 

Si  los  nopales  que  dan  fruto  perecen  quando  se  cria  en  ellos  la  Cco 
chinilla,  la  naturaleza,  atenta  á  todo  viviente,  contiene  entre  sus  produc¬ 
ciones  cinco  ó  seis  especies  de  nopales  propísnuos,  en  los  que  se  cria  sin 
detrimento  de  las  plantas.  Llaman  los  Indios  á  estos  en  su  elegante  idio¬ 
ma  Tlalnopal  (esto  es,  nopal  de  tinte);  el  principal  de  estos  es  de  un  co¬ 
lor  verde  denegrido,  y  su  pellejo  no  es  del  todo  liso,  sino  un  poco  áspe¬ 
ro  :  estos  nopales,  propios  para  la  Grana,  no  dán  fruto,  quando  mas  pro¬ 
ducen  una  ú  otra  tuna  poco  agradable  al  gusto. 

¡Qué  qüestioncs'can  delicadas  se  presentan  á  quien  posee  los  cono- 
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cimientos  de  una  verdadera  Física!  Los  frutos  del  nopal  por  lo  regular 
son  de  color  de  la  Grana,  y  aun  parece  que  es  el  propio  que  Ies  asignó  > 
la  «aturalezaj  porque  los  mas  de  ios  tunales  silvestres,  ruitus  uc  cultivo^ 
producen  frutos  de  color  carmesí:  los  nopales  propios  para  la  Grana  no 
dan  fruto,  ¿no  podría  deducirse  de  esto  que  los  jugos  desuñados  á  la  pro- 
duccion  y  tinte  de  la  tuna  son  los  que  la  Grana  extrae,  y  por  eso  no  se 

logra  el  fruto ?  (i;)t 

Otra  qüestion :  ¿No  se  podría  por  una  operación  delicada  de  la 
Química  extraer  del  jugo  del  nopal  aquellas  panículas  colorantes,  y  dar 
los  colores  de  carmín  ó  grana  sin  usar  de  ios  insectos,  sino  tan  solamen¬ 
te  con  los  jugQS  preparados  del  nopal  ?  ¿  El  jugo  de  esta  planta  no  podría 
servir  para  afirmar  otros  untes  laisos?  Para  resolver  todas  estas  qtiestio- 
fies  se  necesita  mayor  número  de  experiencias  que  las  que  hasta  aquí 

se  han  hecho. 

Executé  un  experimento  que  se  me  propuso  en  este  presente  ano 
1776:  Había  observado  que  la  Grana  silvestre  no  solo  se  dá  en  las  pencas, 
sino  también  en  ios  frutos:  creí  que  como  estos  contienen  los  jugos  mas 
delicados,  la  Grana  había  de  surtir  mayor  cantidad  de  tintura,  o  mas  fi¬ 
na.  Ea  la  Villa  de  Cuyoacán  observe  un  nopal  cargado  de  mucha  Gra¬ 
na,  110  solo  en  las  pencas,  sino  también  en  las  tunas  o  frutos,  los  que  te¬ 
nían  color  de  carmín,  no  solo  interior,  sino  también  en  la  cáscara:  reco¬ 
gí  con  mucha  atención  toda  la  que  hallé  en  ios  frutos,  y  la  encargué  á 
un  Tintorero  para  que  la  experimentase:  el  éxito  fue  muy  Contrario  á  lo 
que  bahía  pensado:  ni  dió  mejor  tinte,  ni  mas  abundante  que  la  Cochi¬ 
nilla  criada  es  las  pencas.  El  nopal  es  la  única  planta  en  que  se  propa¬ 
ga  la  Grana:  por  diligencias  que  he  practicado  para  ver  si  i  a  Cochiruila 
se  conserva  y  procrea  en  alguna  otra  planta,  aun  de  las  mas  análogas 
al  nopal,  como  son  la  pitahaya,  ó  planta  cirio,  la  viznaga  (cileoco- 
milt  seu  olla  Dei  de  Hernández)  &e.  INo  he  podido  conseguir  la  menor 
esperanza. 

Gon  esta  debía  publicarse  la  estampa  prometida  en  la  anterior  $  pero  el 
Gravador  ha  estado  enfermo ,  por  lo  que  acompañará  á  ¿a  siguiente. 

St  continuará . 


(1)  En  las  Memorias  de  la  Academia  de  Berlín  tengo  leído  el  descu¬ 
brimiento  que  hizo  el  célebre  Químico  Margraff  de  un  inscéto  que  se 
sustenta  con  la  planta  Isatis,  6  Pastel,  y  que  toma  un  color  azul,  ei  mis¬ 
mo  que  se  obtiene  dé  la  planta  por  cierto  beneficio  para  durm  á  los  lien¬ 
zos:  ¿así  como  el  insecto  extrae  de  la  planta  el  color  azul,  no  externará 
esto  mismo  la  Grana?  Si  esta  noticia  la  hubiera  conseguido  á  tiempo  te 
hubiera  insertado  quando  escribí  la  Memoria. 


Tom.  TIL 


Nnm.  29. 
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MEXICO  12  DE  ABRIL  DE  1^94. 

i— 

Continuación  de  la  Memoria  sobre  la  Grana • 


Del  cultivo  de  la  Grana . 

EN  mi  ensayo  sobre  Grana  había  abandonado  el  tratar  de  su  culti¬ 
vo,  como  *que  distante  de  Oaxaca  carecía  de  la  instrucción  necesa¬ 
ria:  al  presente,  proveído  por  el  Señor  Conde  de  Tepa  (dignamente  as¬ 
cendido  por  S.  M.  al  supremo  Consejo  de  Indias)  dedos  instrucciones- 
jurídicas,  y  de  otra  que  se  puede  reputar  como  tal,  remitidas  por  per¬ 
sonas  instruidas  y  que  han  observado  sobre  los  mismos  lugares,  podré 
dar  una  idea  completa  extractando  lo  principal  de  los  informes.  Do» 
Francisco  Ibañez  de  Cor  vera,  Alcalde  mayor  de  Zimatlan,  en  su  infor¬ 
me  jurídico  de  21  de  Febrero  de  1759  trata  muy  por  menor  del  cultivo 
de  la  Grana.  ,,  Asegura  que  en  aquella  Jurisdicción  tienen  diversos  mo- 
,,  dos  de  cultivar  la  Grana,  según  el  temperamento  o  clima  en  que  ha- 
,,  bitan.  En  el  Partido  de  Sola  de  esia  Jurisdicción  siembran  sus  ñopa- 
,,  leras  á  distancia  de  dos,  tres,  quatro  y  mas  leguas  de  sus  Pueblos,  en 
,,  las  barrancas :  allí  desmontan  la  diversidad  de  árboles  que  produce  la 
,,  tierra,  y  así  que  se  seca  toda  aquella  palizada  la  prenden  fuego,  y  ai* 
„  gunos  dias  después  van  plantando  sus  nopales,  libertándoles  á  lo  mc- 
„  nos  dos  veces  ai  año  de  la  yerba  que  produce  la  tierra,  y  á  los  dos  ó 
,,  tres  años,  según  el  terreno,  está  en  aptitud  de  poder  recibir  la  semilla 
,,  de  la  Grana:  para  conseguir  esta  semilla  lo  hacen  en  esta  forma.  Por 
,,  Abril  ó  Mayo,  en  unas  pencas  de  nopales  que  llaman  de  Castilla  (que 
„  algunos  compran  á  diez  por  medio  real)  solicitan  que  se  peguen  algu- 
,,  nos  hijuelos  de  la  Grana  en  ellos,  y  por  lo  ordinario  con  una  libra  de 
,,  semilla  asemillan  quarei  ta  pencas:  estas  guardan  dentro  de  sus  xaca- 
,,  les  ó  habitaciones  por  un  mes  ó  veinte  dias,  y  luego  las  van  colgando 
,,  por  la  parte  de  afuera  en  sus  xacales,  baxo  de  techo  pagizo :  por  Agos*- 
,,  to  y  Septiembre  ya  están  en  estado  de  parir  estos  hijuelos,  que  ya  son 
,,  madres :  van  quitando  esta  Grana  madre,  y  por  una  libra  que  echaron 
„  coxen  dos  ó  tres  libras  de  semilla :  esta  la  van  distribuyendo  en  nidos, 
,,  que  hacen  de  la  yerba  que  llaman  Faxtle,  ya  en  unos  tenatillcs,  ya  en 
„  otra  yerba  que  la  tierra  les  ofrece  para  el  fin,  y  estos  nidos  con  las  se- 
,,  millas  los  van  repartiendo  en  la  nc palera  de  donde  salen  los  hijuelos* 
,,  y  andan  buscando  la  penca  para  pegarse  á  ella,  y  á  los  tres  meses  y 
„  días,  poco  mas  ó  menos,  según  el  temperamento,  mas  caliente  ó  frío, 
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>9  (en  el  temperamento  caliente  se  aviva  6  violenta  la  cm)  están  aque- 
>}  líos  hijuelos  en  estado  de  parir;  y  quando  el  ano  es  favorable  paren 
con  tal  abundancia,  que  después  de  quedar  bien  asemillada  la  no  palé— 
j,  ra  en  que  se  cria,  se  quitan  para  otra,  en  donde  con  la  misma  diligen- 
’  cia  de  los  nidos  acaban  de  parir  y  secan  naturalmente. 

,,  El  cuidado  que  necesita  la  nopalera  es  grande,  y  mucho  mas  en 
,,  tierra  caliente  y  húmeda,  para  que  las  sabandijas  ene  rugas  de  la  Gtu- 
”  na  no  se  la  coman  y  consuman :  bien  que  en  el  ano  fértil  y  abundante 
”  de  Grana  pocas  de  estas  sabandijas  y  animalitos  las  infestan;  pero  en 
”  el  discurso  de  seis  meses  (  poco  mas  6  menos,  según  es  mus  ó  menos  ca¬ 
liente  el  temperamento)  que  dura  hasta  que  se  hace  ia  cosecha  de  Gra- 
na,  necesita  continuo  cuidado,  y  de  que  ia  estén  espulgando  de  aque¬ 
llos  animalitos,  pena  de  que  en  la  tierra  caliente  y  húmela  en  deseui- 
dándose  en  este  trabajo  ocho  ó  diez  días,  en  lugar  de  Grana  hallarán 
”  tlasole,  que  es  una  tela  de  araña  que  se  cria  en  algunas,  y  en  que  se 
”  envuelven  algunos  de  aquellos  animalitos.  En  tierra  fría  tarda  mas  el 
”  hacerse  la  cosecha  de  Grana,  y  pocas  veces  la  hacen  can  abundancia; 

porque  la  Grana  apetece  lo  caliente,  y  en  tierra  fría  tarda  en  criarse, 

”  y  en  esta  tardanza  los  aguaceros  la  matan  y  derrivan,  aunque  los  ani¬ 
malitos  referidos  ó  sabandijas  que  ia  dañan  no  abundan  en  tierra  fria 
coma  en  la  caliente. 

,,  Los  ludios  de  Sola  que  no  guardaron  semilla,  y  si  la  guardaron 
se  les  murió,  la  compran  en  sus  mismos  Pueblos,  ó  e¡a  otros,  de  ocho 
”  á  catorce  reales,  y  hay  anos  que  á  veinte,  por  Agosto  y  Septiembre,  y 
"  pocas  veces  consiguen  á  seis  reales  libra  de  semilla,  la  que  también 
solicitan  por  Enero,  para  asemillar  las  nopaleras  que  tienen  dentro  de 
"  sus  Pueblos,  las  que  van  tapando  y  tapan  con  acaguales,  que  es  un 
"  varejón  seco  y  de  poco  peso,  y  coa  hilo  van  haciendo  sus  tápeseos,  y 
"  con  esto  la  resguardan  de  ios  aguaceros  y  granizos  que  caen  en  la  pri- 
mavera,  sin  cuyos  riesgos  ya  han  logrado  la  primera  cosecha  con  que 
9  se  costean,  aunque  esta  no  se  experimenta  todos  los  años,  y  así  el  ano 
H  bueno  y  fértil  salen  mas  aprovechados  por  las  buenas  cosechas  que 

”  Dm  Pantaleon  Rui?,  de  Motitoya  informa  lo  que  se  acostumbra 
acerca  del  cultivo  de  la  Grana  en  la  Jurisdicción  de  Nexnpa  con  fecha 

del  año  de  1770  en  estos  términos.  . 

Los  animiiillos  se  agarran  de  ia  penca  del  nopal  en  que  se  crian, 

y  de  cuyo  iu?o  se  sustentan  por  espacio  de  quatro  meses,  que  es  la 
"  duración  de  'su  vida,  llegando  á  perderla  con  un  parto  tan  fecundo  de 
[[  hijuelos  menudísimos,  que  dexan  á  la  madre  sin  jugo  ni  vida,  y  estos 
’  inmediatamente  trepando  por  las  pencas  del  nopal  se  agarran  en  ei 
’  parave  mas  jugoso  de  él,  en  donde  se  están  sm  movimiento  percepti- 
„  ble  eí  mismo  tiempo  de  quatro  meses  que  su  madre,  hasta  que  tienen 
el  mismo  fin,  ¿exaudo  su  posteridad  asegurada  en  el  mismo  nopal,  de 
que  proviene  una  sucesión  interminable  y  tan  abundante*  que  quitan 
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9,  do  la  Grana'  quando  está  en  sus  mayores  creces,  ántes  que  empieze  í 
,,  parir,  nos  asegura  unas  cosechas1  abundantísimas. 

,,  Pero  como  quiera  que  quitándolas  en  este  estado  llegaría  á  faltar 
,,  la  semilla  ó  sucesión,  previenen  los  indios  el  reservar  algunos  nopa- 
,,  les  con  Grana,  dexándola  en  él  hasta  que  haya  largado  la  mitad  de 
,,  sus  hijuelos,  y  en  este  estado  quitanf  á  la  madre,  y  acomodándola  en  ' 
,,  un  nido  que  hacen  del  moho  de  los  árboles,  (el  Pastie)  ia  trasplantan 
,,  á  otro  nopal  que  no  tenga  Grana  alguna,  en  donde  drcaxan  aquel  ai- 
„  do  entre  penca  y  penca  para  asegurarlo  de  que  ei  viento  no  lo  tire,  y 
„  produciendo  la  otra  mitad  de  hijuelos,  en  el  mismo  nido  van  trepando 
ellos  á  las  pencas,  y  se  asegura  la  semilla  en  dos  distintos  árboles,  y 
,,  en  ocasiones  en  muchos  mas,  porque  en  el  tiempo  de  quince  días  que 
,,  esta  pariendo,  la  suelen  mudar  tres  y  qüatro  veces  á  otros  tantos  no- 
„  pales,  y  en  todas  dexa  asegurada  su  sucesión ,  quedando  la  madre 
,,  muerta  en  el  último,  y  tan  sin  substancia,  que  su  cuerpo  se  reduce  á 
,,  una  muy  delgada  conchuela  ó  cascarita,  á  que  los  Indios  llaman  Pas- 
„  tle,  y  sirve  para  el  time  lo  mismo  que  la  que  se  cogió  sin  llegar  á  pa- 
,,  rir,  aunque  con  mucho  menos  jugo,  porque  la  otra  se*  cogió  ántes  de 
,,  largarlo  en  ei  parto. 

,,  De  lo  dictio  hasta  aquí  se  infiere,  que  en  el  año  viene  á  hacer  tres 
„  panos  la  Grana,  y  en  todos  tres  dexa  utilidad:  la  del  Pastie,  que  es  la 
„  que  murió  en  el  rudo :  la  Grana  madre,  que  es  la  que  mató  el  Indio; 
,,  y  la  de  la  cosecha,  que  es  la  que  se  mata  quando  está  ei  inse&o  en  es- 
,,  tado  de  proximidad  ai  parto. 

,,  Quando  es  tiempo  de  parto,  todos  los  granos  con  indiferencia  se 
,,  ven  parir,  y  manifiestan  una  misma  señal,  que  es  un  abultamiento  de 
,,  U  natura  con  una  agüita  que  forma  un  hucvecito  como  el  de  una 
„  hormiga,  y  es  regía  fixa  del  parto,  de  la  qual  se  valen  los  Indios  para 
,,  conocer  el  tiempo  en  que  se  debe  trasponer  á  otro  nopal  para  que  ha- 
,,  ga  su  asenulladura. 

*  ,,  También  se  cuida  de  limpiar  continuamente  los  granos,  sacándo- 
,,  les  aquel  polvillo  con  una  colita  de  venado  muy  suave  para  no  tirar- 
„  los  ai  suelo,  porque  entonces  morirían,  y  al  ¡mismo  tiempo  ^expulgan  y 
,,  matan  los  insectos  enemigos  que  se  la  comen.  Esta  se  mantiene  en  al- 
,,  gunos  países,  en  que  el  temperamento  es  propio,  desde  junio  hasta 
,,  Oótubre  en  los  nopales  en  el  campo  á  la  inclemencia  del  tiempo;  pero 
,,  otros  llevan  los  nopales  adentro  áe  las  casasó  cuevas,  y  en  ellos  ha- 
,,  cen  sus  asemilladuras  en  los  nidos  de  que  se  habló  arriba  :  y  como  el 
„  nopal  mantenga  tanto  tiempo  el  jugo,|  aunque  esté  desprendido  de  la 
,,  tierra,  se  mantiene  la  Grana  en  los  quatro  meses  de  Junio  á  Octubre, 
,,  en  que  estando  ya  para  parir  la  trasplantan  á  ios  nopales  del  campo, 
,,  valiéndose  para  ello  del  mismo  arbitrio  de  los  nidos.  „ 

Esta  advertencia  que  nos  ministra  Don  Pantaleon  Ruiz  de  Monto- 
ya  prueba  do  mucho  que  se  debe  confiar  en  su  informe :  La  advertencia 
de  que  quando  las  Granas  están  para  parir  comienzan  por  arrojar  una 
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gotilía  de  agua :  (  Lí  ti.  2.  fig.  4.)  es-una  observación  muy  importante: 
ya  habia  yo  observado  semejante  fenómeno,  y  no  me  había  hecho  cargo 
enteramente  hasta  que  leí  este  citado  informé,  es  cosa  especiaiísima  que 
la-  Grana  comience  ántes  de  su  parto,  expeliendo  aguas  (ó  limos,  cono 
llaman  aquí)  en  esto  la  Grana  se  parece  á  la  especie  humana,  ó  á  algunos 
quadru pedos :  no  sé  si  en  algunos  otros  insectos  se  verificará  semej  inte 
expulsión. 

Para  corroborar  lo  que  se  ha  dicho  ántes  sirve  de  mucho  otra  des¬ 
cripción  del  cultivo  de  la  Grana,  que  también  me  ha  franqueado  el  genio 
curioso  del  ílkuó.  Sr.  Conde  de  Tepa,  y  es  de  un  Ee'esiástico  de  mas  de 
treinta  anos  de  residencia  en  el  Obispado  de  O axaci,  que  se  explica  así. 

,,  Qaando  los  Naturales  quieren  hacer  siembra  de  nuevos  nopales 
en  sus  rancherías,  que  tienen  á  distancia  de  una,  dos  ó  mas  leguas  de 
,,  sus  respectivos  Pueblos,  hacen  una  rozada  de  monte  en  una  de  las  ca¬ 
jonadas  mas  inmediatas  á  sus  ranchos  viejos,  la  pegan  fuego  á  su  ttem- 
,,-po,  y  luego  van  haciendo  agujeros  en  línea  recia  (si  lo  permite  el  ter- 
,,  reno)  de  una  quarta  de  hondo  y  una  tercia  de  ancho,  y  cortan  de  la 
,,  planta  vieja  las  ramas  ú  hojas  grandes,  é  introducen  tres  en  cada  agu¬ 
jero  hasta  la  mitad,  sin  arrimirlas  ni  cubrirlas  de  tierra,  y  luego  á  po¬ 
icos  días  prenden  y  echan  raíz  por  la  humedad  de  la  tierra  y  lo  jugoso 
„  de  la  planta.  Esta  siembra  se  hace  por  los  meses  de  Mayo  y  Junio,  y 
,,  lo  mismo  hacen  luego  que  las  aguas  se  quitan  por  Noviembre  y  Di- 

•  ciembre:  luego  empieza  á  echar  hoja  una  sobre  otra,  y  de  esta  se  for- 
?,  ¡na  el  tronco  y  la  rama,  y  á  ios  dos  ó  tres  años  se  halla  en  estado  de 

poder  criar  la  semilla  de  Grana  que  le  pusieren}  pero  para  que  llegue 
,,  el  nopal  á  este  estado,  se  requiere  le  limpien  el  zacate  ó  yerba  que  se 
„  cria  al  pie,  con  un  instrumento  de  fierro  (que  aquí  se  llama  coa)  en- 
j,  gastada  en  un  palo :  dicho  fierro  es  algo  ancho  con  figura  de  corazón, 

-  y  se  limpia  el  zacate  por  encima  con  mucho  cuidado,  porque  á  la  me- 
,,  ñor  herida  ó  punzada  que  dá  la  coa  en  la  raíz  ó  tronco  del  nopal,  por 

*  allí  se  pudre  y  cae  al  suelo  todo  el  árbol. 

,,  Criadas  ya  las  nopaleras  se  sigue  el  cultivo  y  tiempos  de  asenu- 
llar,  ó  poner  los  nidos  de  las  semillas  en  el  nopal}  y  el  tiempo  regular 
,  en  los  valles  y  alrededores  de  Antequera  és  por  Agosto  y  Septiembre. 
En  algunos  Pueblos  del  Curato  de  Chontale  por  últimos  de  beptiem- 
bre  y  Octubre,  y  en  los  Pueblos  fríos  por  Noviembre  y  Diciembre, 
según  el  temple  conocido  ya  por  los  Naturales:  en^el  temperamento 
mas  frío  asemillan  su  Grana  en  todos  los  meses  del  año,  según  el  tem- 
5;  pie  de  los  sitios  que  tienen  ya  conocidos,  y  toleran  los  animalitos  todos 
^  los  temporales  de  aguas  y  fríos,  y  algunas  veces  se  les  pierde  si  no  les 
continúa  el  agua,  porque  si  cesa,  é  inmediatamente  sale  el  Sol,  los  va- 
”  pores  que  de  sí  despide  la  tierra  la  chamusca,  y  pierden  la  mayor  par- 
”  fe;  de  aquí  logran  semillas  para  los  meses  de  Oéiubre  y  Noviembre, 
”  de  que  sacan  mucho  provecho  en  los  demás  meses.  Guardan  dicha  se- 
’l  milla  por  los  meses  de  Junio  y  Julio  en  casas  con  techos  de  paja,  en 
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sus  barrancas :  en  temperamentos  templados  cortan  ramas  con  tojas  de 
”  las  nopaleras,  las  paran  en  el  suelo  de  la  casa  entre  palos,  y  luego  les 
•  ponen  los  nidos  ó  alforjitas  proveídos  con  semilla  de  Grana  madre  que 
”  está  haciendo  su  parición,  (la  que  sacan  de  los  solares  de  sus  Pueblos) 
y  allí  se  van  viniendo  los  chiquitos  á  las  hojas,  y  comienzan  á  criarse 
”  durante  el  tiempo  de  aguas;  la  espulgan  y  matan  el  gusano  y  los  de- 
mas  insectos  que  la  persiguen;  por  Oefubre  empieza  su  parición,  y  la 
quitan  de  las  hojas  y  la  ponen  otra  vez  en  nidos  para  llevarla  a  las  no¬ 
paleras,  que  ya  tienen  limpias  y  preparadas  para  hacer  sus  cosechas, 
y  en  ellas  hacer  su  entera  parición ....  Se  juntan  en  una  hoja  varios 
manchoncitos,  como  de  á  cincuenta,  y  siempre  se  cuida  de  que  queden 
,,  pocos,  para  que  así  engruesen  y  den  lug«.r  á  que  se  crien  ios  que  estos 
.  produxeren  para  la  segunda  cosecha  hasta  que  empieza  su  parición, 
,j  que  se  verifica  á  los  quatro  meses  y  días,  ó  según  su  temple  en  donde 
se  cria,  pues  en  unos  es  mas  y  en  otros  es  ménos.  Luego  que  va  ha- 
,  ciendo  su  parición  la  van  quitando  poco  á  poco,  dexando  los  suficien- 
,,  tes  hijos  que  puedan  criar  les-  nopales,  y  si  reconocen  que  quedan  mu- 
,,  chos,  los  baxan  al  sucio  con  un  pincel.  Las  madres  que  se  quitan  en  el 
”  mes  de  Enero  ó  Febrero  se  vuelven  á  poner  en  nidos  para  hacer  se- 
gunda  cosecha  en  nopales  de  temperamento  frió,  y  se  hace  sola  una  co- 
,,  secha,  que  se  recoge  en  los  meses  de  Mayo  y  Junio:  ios  hijos  que  res» 
,,  tan  en  el  nopal  quando  se  quitaron  estas  Madres,  se  crian  en  menos 
^  tiempo,  y  á  los  tres  meses  ya  empiezan  á  producir  otros  hijos,  y  en- 
,,  tónccs  los  baxan  o  raspan  toda;  porque  ya  el  nopal  no  aguanta,  y  se 
,,  le  caen  las  hojas  del  peso  y  calor  de  estos  granos,  y  también  por  liber- 
,  tarla  del  agua  y  granizo,’  que  es  natural  puedan  caer  en  los  citados 
55  meses  de  Mayo  y  junio.  En  dos  Pueblos  que  hay  en  este  Curato  de 
temperamento  tnuy  írio,  en  tocto  tiempo  se  logra  primera,^  segunda  y 
,,  tercera  cosecha,  pues  no  les  hace  daño  el  frío  de  Agosto  y  Septiembre; 
,,  pero  en  estos  otros  Pueblos  de  temperamento  templado  solo  se  hacen 
”  dos  cosechas,  que  son  desde  (Xlubre  á  Febrero,  y  desde  este  hasta  Ju- 
,,  nio  la  segunda. 

De  estos  tres  informes  acerca  del  cultivo  de  la  Grana  en  diferentes 
temperamentos,  se  infiere  la  poca  variación  que  usan  en  el  cultivo.  La 
advertencia  del  último  informante  sobre  que  no  se  entierran  las  pencas, 
sino  que  se  arriman  á  las  paredes  del  hoyo,  prueba  muy  bien  el  que  en 
la  Provincia  de  los  Chontales  conocen  la  naturaleza  del  nopal.  Esta  es 
una  planta  que  por  lo  regular  se  pudre  siempre  que  artificialmente  se  ro¬ 
dea  con  tierra:,  por  sí  sola  quiere  criar  las  raizes  :  el  mejor  método  para 
el  trasplante  es,  el  de  arrojar  las  pencas  á  la  ventura,  que  ellas  por  sí  so¬ 
las  crian  raizes  y  nuevos  troncos.  Lo  mismo  se  experimenta  respecto  al 
maguey  pitahaya,  y  demas  plantas  que  los  Naturalistas  conocen  por  gra¬ 
sas  ó  jugosas :  es  necesario  cicatrice  al  ayre  la  superficie  separada  para 
que  no  pudra. 

El  Pastle  de  que  usan  para  los  nidos  es  lo  que  en  México  llaman 
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heno,  y  sirve  para  adorno  de  los  INucimientos  en  ti  mes  de  Diciembre: 
es  muy  excelente  pira  conducir  piezas  delicadas,  y  tiene  otros  usos,  que 
por  ser  fuera  del  asunto  los  omito:  Vease  la  reciente  obra  de  Don  An¬ 
tonio  de  Uüoa,  Memorias  Americanas,  en  donde  se  describe  con  el  nom¬ 
bre  de  Barba  blanca. 

Reflexiones  sobre  el  cultivo  de  la  Grana „ 

LA  experiencia  anual  que  se  verifica  en  varios  parages  del  Rey  no,  en 
que  restan  algunas  nopaleras  como  vestigios  de  la  mucha  Grana 
que  se  colectaba  antiguamente,  y  que  al  presente  es  en  pocas  cantidades, 
muestra  con  la  mayor  evidencia  el  que  la  Cochinilla  p@r  sí  sola  se  mul¬ 
tiplica,  ahorrando  gastos  y  fatiga  al  propietario. 

Los  que  tienen  tunales  con  solo  el  fin  de  lograr  el  fruto,  ya  se  ale¬ 
grarían  de  que  la  Gracia  no  multiplicase  por  sí  sola  con  tanta  abundan¬ 
cia,  porque  con  unos  quantos  inseétus  que  se  observen  en  un  nopal,  se 
puede  asegurar  cundirán  por  toda  la  nopalera,  por  dilatada  que  sea,  y 
aunque  se  ponga  todo  cuidado,  y  ai  parecer  quede  extinguida,  á  pocos 
dias  se  ve  aumentada.  Tan  seguro  es  que  ía  silvestre  por  sí  sola  se  mul¬ 
tiplica  con  solo  los  msedtos :  de  manera*  que  es  práctica  que  ke  visto  por 
mis  ojos,  limpiar  ios  nopales  para  utilizar  la  Grana,  quedando  al  ¿pare¬ 
cer  dei  todo  limpios,  y  ai  año  siguiente  se  han  registrado  muy  poblados, 
como  si  de  propósito  se  hubiese  puesto  ó  colocado  cria:  á  la  Cochinilla 
fina  ie  sucede  lo  mismo,  pues  parece  que  la  fábrica  de  nidos  es  deí  todo 
excusada  :  quizá  sucede  con  la  Grana  lo  mismo  que  en  otras  artes;  la  ig¬ 
norancia  introduxo  algunas  prácticas  inútiles,  si  no  son  ridiculas,  y  ia 
preocupación  las  conserva. 

Que  la  Cochinilla  fina  por  sí  misma  se  multiplica  consta  de  testimo¬ 
nios  irrefragables.  Don  Pantaíeon  Ruiz  de  Montoya,  Alcaide  mayor,  o 
Subdelegado  de  la  Jurisdicción  Nexapa ,  se  explica  así  en  el  in¬ 
forme  árites  citado... ,,  Pero  siete  leguas  de  esta  Cabecera  hay  un  Pueblo 
,,  en  que  se  dan  nopales  silvestres  muy  altos  y  espinosos,  y  en  ellos  se 
,,  cria  la  Grana  riquísima,  sin  cuidado  alguno  de  asemilladuras  ni  lim- 
,,  pías,  y  desde  ab  initio  se  mantiene  naturalmente,  sin  mas  cultivo  que 
,,  el  de  la  divina  providencia. 

„  En  ia  Misteca  alta  de  este  Obispado  de  Oaxaca,  me  dicen  que  so- 
,  ,1o  se  asemilla  la  Grana  de  quince  en  quince  anos,  y  en  todo  este  in- 
,,  termedio  se  están  haciendo  sus  regulares  cosechas}  de  que  infiero  que 
,,  solo  deben  quitar  cada  quatro  meses  las  madres,  después  de  haber  pa- 
rido,  y  con  tal  cuidado  que  no  tiren  los  hijuelos;  pero  esto  no  se  po- 
,,  dría  verificar  en  esta  Provincia,  en  que  por  el  término  anteriormente 
,,  expuesto  se  ciá  con  tanta  abundancia,  que  ella  sola  produce  mas  que 
,,  toda  la  Misteca. 

,,  El  es  un  fruto  tan  raro  y  delicado,  que  al  paso  qae  todo  contra- 
„  tiempo  le  hace  notable  daño,  lo  vemos  darse  en  todo  genero  de  climas, 
„  ya  sean  calientes  ó  fríos,  ya  húmedos  ó  secos,  en  todo  género  de  ñopa- 
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>5  les  silvestres  ó  cultivados,  de  donde  infiero  que  en  la  tierra  que  se  pro- 
ducen  nopales  es  fácil  el  cultivo  de  la  Grana. 

Don  luán  Manuel  de  Mariscal  en  su  informe,  que  no  tengo  a  1-a 
vista  para  referir  á  la  letra  lo  conducente,  pero  que  conservo  en  la  me¬ 
moria,  se  explica  con  la  misma  claridad  que  Ruiz  de  Montoya,  y  espe¬ 
cifica  que  en  Nocbistian  la  Cochinilla  fina  se  multiplica  sin  cuidado  ni 
atención  por  parte  de  los  propietarios,  y  añade  que  la  voz  Nochistlaa 
significa  tierra  de  Grana.  Coadyuva  á  esto  mismo  la  advertencia  del  Ecle¬ 
siástico  de  los  Chontales :  „  La  Grana  que  se  queda  oculta  en  ei  nopal, 

„  ó  en  alguna  hoquedad,  que  no  es  vista  quando  se  hace  la  total  cose¬ 
cha  de  ella,  hace  la  parición  de  infinitos  inse&os,  y  ella  se  queda 
”  muerta  pegada  al  mismo  nopal,  y  prosigue  así  de  generación  en  gene¬ 
ración  uno  y  dos  años,  quedando  siempre  muerta  en  ei  nopal  la  que 
”  hizo  su  parición:  esto  me  consta  porque  lo  he  observado  muchas  ve- 

3>  Ya  que  la  prá&ica  usual  es  de  cultivar  la  Grana  en  nidos  &c.  \  no 
podía  usarse  con  mayores  ventajas  del  método  acostumbrado  en  la  Ame¬ 
rica  meridional  en  las  Jurisdicciones  de  Tucuman  y  Loxa  í  Con  toda 
prolixidad  nos  lo  describe  el  ExmÓ.  Señor  Don  Antonio  de  UUoa  en  el 
viaeeá  dicha  América  tom.  2..  pág.  44.7.  núm.  798.  „  Puede  comparar¬ 
se  la  Cochinilla  en  algunas  de  sus  circunstancias  á  los  gusanos  de  sc- 
??  da  y  con  particularidad  en  el  modo  de  hacer  la  semilla,  pues  para 
”  ello  se  toman  las  Cochinillas  que  se  destinan  á  este  fin,  quando  han 
crecido  lo  bastante;  metense  en  una  costilla  bien  cerrada,  y  torrada 
55  con  un  poco  de  bramante  crudo  por  dentro,  dados  algunos  dobleces, 
”  á  fin  de  que  no  se  pierda  ninguna,  y  allí  la  van  poniendo,  después  de 
"  lo  qual  muere;  manuenesc  asi  bien  cerrada  la  cesta  hasta  que  es  tictn- 
”  pode  llevarla  á  las  nopaleras:  entonces  ya  se  distingue  algún  movi- 
5?  miento,  el  bastante  para  inferir  que  tiene  vida}  pero  siendo  ella  tan 
”  menuda  cuesta  dificultad  á  la  vista  el  percibirla  con  separación.  Esta 
3>  semilla  es  la  que  se  va  colocando  sobre  las  pencas  de  las  nopaleras,  y 
33  con  lo  que  cabe  en  un  cascaron  de  huevo  de  gallina  hay  suficiente  pa¬ 
ra  llenar  cada  planta  en  toda  su  extensión* 

?  Este  método  es  mucho  mas  seguro  y  nada  perjudicial,  como  el  acos  - 
tumbeado  en  Oaxaca:  es  necesario  que  en  semejante  práftica  de  separar 
las  pencas  del  nopal  para  conservar  la  semilla,  quite  a  la  planta  mu- 
chos  alvereucs  propios  para  que  se  multiplique  la  Grana}  porque  un 
Cultivador  que  asen  filase  cien  plantas  según  ei  arbitrio  experimentado 
en  Tucuman,  no  asemillaría  las  mismas  cien  plantas  según  la  praética  de 
Oaxaca}  porque  todas  las'  pencas  separadas  de  los  cien  nopales  compo¬ 
nen  algún  número  de  plantas,  en  lo  que  no  cabe  duda  si  se  hace  ysta 
reflexión:  Cien  plantas  de  11c pal,  por  exemplo,  se  componen  de  a  mil  y 
quinientas  pencas,  aptas  para  que  se  propague  la  Grana  :  un  Cultiva¬ 
dor  que  beneficiase  del  primer  método  lograba  mil  y  quinientas  pencas 
proporcionadas  para  la  cria,  U>  que  ao  se  verifica  si  usa  del  segundo  me- 
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todo,  (el  de  Oaxáca)  pues  de  las  mil  y  quinientas  pencas  destruye  cier¬ 
to  número,  aquellas  que  separó  para  conservar  la  semilla.  No  es  difícil’ 
concebir  el  modo  con  que  se  multiplica  la  Grana,  aun  á  grandes  distan- 
cus:  Adverti  ya  que  este  animalillo  en  su  juventud  es  muy  vagabundo: 
con  que  ó  sea  por  un  viento  que  le  arrebate  y  le  lleve  á  otro  nopal,  ó 
que  caldo  en  el  suelo  por  otra  causa  procure  ganar  un  sitio  correspon¬ 
diente  á  su  naturaleza,  su  transmigración  no  presenta  la  mayor  dificultad* 

t  De  los  enemigos  de  la  Grana . 

PArecia  necesario  tratar  del  producto  y  muerte  de  la  Cochinilla  án- 
tes  que  de  sus  enemigos}  pero  siguiendo  el  método  que  me  ne  pro¬ 
puesto  de  seguirla  según  todas  las  circunstancias  que  presenta,  debo  tra¬ 
tar  de  los  enemigos  que  la  persiguen  y  destruyen,  porque  primero  se  v© 
perseguida  que  cosechada  y  destinada  á  la  muerte. 

El  principalísimo  es  el  tiempo  de  aguas  :  con  un  aguacero  recio  que¬ 
dan  los  nopales  limpios  y  la  Grana  arrojada  al  suelo,  con  pérdida  irre¬ 
parable  para  el  Dueño:  lo  mismo  acontece  con  el  granizo.  Estos  daños  se 
pudieran  precaver  ea  parte,  forzando  al  nopal,  lo  que  no  es  difícil,  á  que 
creciese,  no  en  línea  vertical,  sino  obligando  á  las  pencas  á  que  tomen 
una  dirección  lo  mas  horizontal  que  se  pueda  consegir :  entonces  la  Gra¬ 
na  que  se  criaria  en  la  superficie  de  la  penca  que  mira  hácia  el  suelo,  es¬ 
tá  libre  de  las  violencias  del  agua:  este  método  tiene  por  garante  el 
mismo  hecho}  porque  he  observado  repetidas  veces  algunas  pencas  de  un 
nopal  que  la  naturaleza  habia  dispuesto  horizontales  muy  pobladas  de 
Grana  en  la  superficie  que  miraba  al  suelo,  y  lo  demás  del  nopal  limpio 
á  causa  de  un  aguacero. 

Contra  este  arbitrio  milita  otra  enfermedad  á  que  en  Oaxaca  lla¬ 
man  chamusco,  ó  chorreo,  lo  que  se  verifica  quando  estando  la  tierra 
seca  cae  alguna  lluvia  menuda:  si  tan  solamente  cae  por  poco  tiempo  la 
lluvia  mata  á  la  Grana,  á  lo  que  con  toda  propiedad  llaman  chamusco  : 
si  continúa  la  lluvia  entonces  la  Grana  se  deshace  y  el  tinte  corre  por 
las  pencas,  á  lo  que  llaman  chorreo  :  el  que  la  Grana  perezca  siempre 
que  estando  la  tierra  caliente  cae  alguna  iluvLa  ligera,  proviene  no  de  las 
causas  que  asigna  Don  Juan  Manuel  de  Mariscal,  (quien  á  una  buena 
intención  acompaña  ningún  conocimiento  de  la  verdadera  tísica)  depen¬ 
de,  digo,  de  que  quando  la  tierra  está  caliente  y  llueve  en  poca  canti¬ 
dad,  la  lluvia  se  reduce  en  vapores,  los  que  sufocan  á  la  Grana,  á  causa 
que  el  animalillo  respira  un  ayre  que  ha  perdido  su  elasticidad.  Todo 
viviente  expuesto  ai  vapor  de  la  agua  caliente  se  sufoca  por  la  misma 
causa.  No  solo  ia  Grana,  también  las  plantas  tiernas,  les  retoños  de  los 
árboles,  arbustos  &c.  perecen,  por  lo  que  respecto  á  la  Cochinilla  llaman 
chamusco.  El  Ilimó.  Feijoo  intentó  demostrar  las  causas  de  semejante 
fenómeno. 


Se  continuará* 
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En  las  Provincias  de  Xicayan  y  Misteca,  como  están  las  nopaleras 
•situadas  en  cañadas  algo  ilanas,  se  tienen  puestas  y  prevenidas  sombras 
hechas  de  petates  ó  esteras  para  resguardar  la  Grana  del  peligro  deigra- 
4iiz®  y  aguaceros  ^informe  del  Eclesiástico  de  los  Gnontaiesj.  La  Grana 
en  el  Obispado  de  Oaxaca  tiene  por  otro  enemigo  ai  viento  Sur.  En- ,1a 
América  Meridional,  en  las  Provincias  de  Loxa  y  Tucuman,  el  viento 
►contrario  á  ia  Grana  es  él  viento  Norte:  \  Estas  observaciones  son  en  rea¬ 
lidad  contradictorias  ?  No}  porque  como  aquí  atribuimos  ios  efeéios  fu¬ 
nestos  al  viento  que  viene  del  Polo  antártico¿  y  que  nombramos  Sur  no¬ 
sotros  que  estamos  al  Norte  de  la  línea:  los  Pervanos  de  Loxa  y  Lucu- 
mán,  situados  ai  Sur  de  dicha  línea,  experimentas  funestos  electos  del 
viento  Norte,  porque  corre  mas  allá  de  la  línea}  y  así  como  el  viento 
Sur  es  caliente  en  las  partes  situadas  al  Norte  de  la  linea  Equinoccial,  el 
viento  Norte  es  caliente  respééto  de  los  habitantes  ai  Sur  de  la  línea, 
por  lo  que  la  Grana  perece  por  la  misma  causa,  aunque  con  diversa  de¬ 
nominación,  sea  al  Sur,  sea  al  Norte  de  la  línea.  Los  hielos  son  enemi¬ 
gos  de  la  Grana,  como  de  todo  insecto:  estos  son  los  enemigos  de  la  Gra¬ 
na,  que  dependen  de  la  situación  de  los  terrenos  y  de  la  influencia  de  la 

atmosfera. 

Otros  enemigos  tiene  la  Grana,  que  aunque  voraces  como  las  Ga¬ 
llinas  y  demás  que  se  crian  por  economía  en  las  casas,  no  causan  espe¬ 
cial  daño,  por  quanto  la  Grana  se  cria  en  las  partes  superiores  del  no¬ 
pal,  en  aquellas  pencas  que  constan  de  un  pellejo  muy  unido,  y  rarísi¬ 
ma  se  ve  hxada  en  las  inferiores  ó  inmediatas  á  tierra,  por  ser  allí  el  pe¬ 
llejo  grueso  y  rasposo. 

Algunas  otras  aves  de  las  que  vuelan,  como  el  Paxaro  Carpintero, 
el  Zenzontle,  ia  Calandria  y  demas  aves  insectívoras  que  se  mantienen  ó 
apetecen  los  inseétos,  son  enemigas}  pero  se  ahuyentan  con  mucha  faci¬ 
lidad:  las  Ratas  son  otros  enemigos  perniciosísimos  á  la  Grana,  su  des* 

tracción  no  es  difícil.  t 

En  el  mes  de  Agosto  de  75  observé  por  la  primera  vez  el  enemigo 
mas  poderoso:  este  es  un  gusano  como  la  Grana  en  su  incremento,  del 
mismo  color  rojo,  que  indina  un  poco  á  morado:  esto,  y  el  ser  mas  del¬ 
gado  que  ia  Grana,  me  hizo  creer  al  principio  ser  la  misma  Grana  que 
padecía  alguna  enfermedad,  ia  que  la  tenia  lánguida  y  coa  alguna  mu- 
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tacion  en  el  color.  Apenas  había  formado  este  juicio,  quinao  reconocí 
que  era  un  verdadero  gusano,  porque  observé  mudaba  de  lugar,  y  con 
bastante  velocidad,  aun  á  la  simple  vista  se  le  conoce  su  movimiento 
vermicular:  compónese  el  cuerpo  de  este  gusano  de  once  anillos  princi¬ 
pales,  que  se  deben  reputar  por  veinte  y  dos,  á  causa  de  quediénen  una 
hendidura  que  atraviesa  cada  anillo  por  todo  su  largo:  se  le  observan 
dos  ojos  principales,  y  otras  quatro .pintas  negras  en  ia  parte  superior jie 
la  cabeza,  las  que  dudo  si  son  ojos:  el  microscopio  no  me  ha  desengaña¬ 
do.  Consta  tan  solamente  de  seis  pies,  los  que  tiene  colocados  en  io  an¬ 
terior  del  cuerpo:  en  la  parte  posterior  no  tiene  alguno}  pero  la  extre¬ 
midad  le  sirve  de  punto  de  apoyo  para  caminar  velozmente.  Como  este 
gusano  nace  entre  la  misma  seda  de  ia  Grana  por  caminos  cubiertos,  ata¬ 
ca  al  pobre  animalillo,  que  no  puede  huir  por  iulta  de  movimiento,  ni 
defenderse  por  carecer  de  armas  competentes.  He  observado  un  nopal 
que  al  parecer  estaba  cubierto  ce  Grana,  porque  se  miraba  del  todo 
blanco,  á  causa  de  las  telillas  de  Grana,  y  no  hallé  una  sola  Cochinilla: 
á  toda  la  habia  devorado  el  gusano:  solo  se  veían  algunas  Granillas  y  los 
machos:  entre  la  seda  se  ven  los  gusanos,  y  muchos  despojos  de  estos  que 
prueban  sus  transformaciones}  y  fo  principal  que  observé,  por  el  cúmulo 
de  circunstancias,  que  es  muy  difícil  preservar  ,á  la  Grana  del  implaca¬ 
ble  gusano,  su  enemigo  domestico.  El  7  de  Agosto  observé  finalmente  la 
última  transformación  del  gusano  destructor  de  la  Grana,  porque  regis¬ 
tré  unos  insectos  que  vuelan,  á  que  llaman  en  el  Rey  no  Catarinas,  de 
color  mezclado  de  negro  y  ocre,  que  parecen  maqueadas,  con  las  alas  de 
aquellas  que  nombran  los  Naturalistas  en  estuche:  observé  algunas  ya 
perfectamente  formadas  y  prontas  á  salir  de  aquel  estado  medio  entre 
gusano  é  inseéto  que  vuela.  Llámanse  inseétos  con  alas  en  estuche,  ios 
que  tienen  unas  escondidas  baxo  de  otras,  y  que  son  muy  membrosas. 
quando  el  animal  no  vuela,  las  tiene  de  tal  modo  encerradas  que  parece 

no  tener  alas.  . 

A  este  animal,  por  su  figura,  lo  conocen  en  Oaxaca  por  Xicanta,  y 

al  gusano  ántes  de  transformarse,  por  Perrito:  la  experiencia  me  ha  en¬ 
senado  que  estas  Xicaritas  ó  Catarinas  no  son  solo  de  una  especie,  son 
de  diversas  clases,  las  que  se  nutren  de  la  Grana,  y  de  diferentes  colo¬ 
res  y  tamaños,  cuya  denumeracion  sería  fastidiosa. 

,,  Otro  enemigo  es  al  que  llaman  Arador:  este  se  cria  en  la  tierra 
,,  húmeda,  y  por  este  motivo  no  arrancan  el  zacate  o  yerba,  para  que 
,,  no  suba  á  las  pencas  del  nopal,  y  hasta  que  no  corren  los  nortes  que 
,,  secan  la  tierra,  no  barren  ni  limpian  el  suelo  de  las  nopaleras,  por  te- 
,,  mor  de  este  y  otros  inseótos,  y  quando  limpian,  dexan  unos  monton- 
„  citos  de  este  zacate  y  hojas  podridas  del  mismo  nopal,  y  estos  los  que- 
„  man  para  hacer  humo,  á  fin  de  ahuyentar  con  él  los  enemigos  y  ca- 
,,  lentar  los  tiernos  insectos  de  la  .Grana,  para  que  no  sientan  los  frios 
,,  del  Invierno.  (Informe  venido  de  la  Provincia  de  los  Chontales)??  Pe¬ 
ro  el  Autor  no  especifica  los  caracteres  para  formarse  una  idea  de  dicho 
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ie  <?e  ha  descubierto  en  estos  anua.  ,,  1  .  ,  fnn;  v 

:a  „or  lo  vivo,  delgado  y  puntiagudo,  que  esel  que  pica  la  Gra  ‘  >  J 
”  ia  chupa  en  breve  fiempo:  este  insedfo  tiene  su  origen  de  uims  P.ío- 
”  rutas  oue  vienen  de  noche  del  monte,  las  quales  pican  la  Orana,  la 
”  matan  V  ponen  sus  creces  ó  hueveeitos,  de  que  luego  nacen  de  ellos 

”  ¡ándelas  Amando  ojasTe5  árboTeshediondas",  yTbile  ó  pimiento,^» 

”  l0‘ F,s’tey in^o  Aguja  lo  obseívé’en  la  Villa  de  Cuyoacán  en  una  no- 
i  "  J  narticuiar  de  él  es,  que  machucado  ó  estregado  contra  un 
palera.  1  P  *  tinte  mas  hermoso  que  la  Grana,  parecidísimo  al 

«*«!  nSJU'i-- 


;;  $¿£¡£5  —  -ekkítce 

„  piló  mes  y  medio  la  Grana  e  P  conuéndoselas,  al  modo  de  las 

”  rlV°’  muchas  veces,  y  s.empre  es- 

,  Aranas  con  >  i  rastr0  de  ella  los  buscan,  y  con 

atr  r;¡os  ™ 

;;  'proporción  K 

»  rl0|e°"esr  XlTy  de  los  da^s  que  ,  En  el  mismo 

párrafo  nos  ministra  el  Informante  una  noticu  tpa^nteresa  mucho,  acer- 

"  dd  Parala  daís  que' causan  los  fríos,  heladas  y  vapores  pernic.o- 
„  sos’,’  no  se  ha  encontrado  remedio,  porque  estos  frtos  y  serenos  la  ma- 
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tan  dexandola  negra,  y  después  los  hielos  de  Diciembre  la  mitán  de- 
xandola  blanca,  aunque  no  u  da  muere,  pues  en  una  penca  ü  hoja 
suelen  morir  la  mitad  ó  tnasj  pero  can  Ja  que  queda  suele  bastar  para 
producir  segunda  cosecha  de  hijos.  El  granizo  por  el  mes  de  Abril  y 
,,  Mtyo,  siendo  fuerte  y  durable,  la  derriba  toda  al  suelo  quando  ya  es- 
,,  tí  gruesa.  Las  aguas  fuertes  también  la. matan  y  derriban,  y  estos  da- 
ños  son  irreparables,  y  la  pérdida  considerable  porque  no  se  puede  re- 
,,  coger,  y  si  sigue  el  agua  una  hora,  correa  arroyos  de  sangre  y  queda 
el  dueño  perdido.  Este  fruto,  aunque  parece  nuturdi,  tiene  mucho  de 
industrial,  por  los  muchos  gastos  que  causa,  y  costos  que  nene  la  se¬ 
milla  que  se  pone  en  el  nopal  por  el  mes  de  Oétuhre,  pues  vale  en  este 
„  tietqpo  á  dos  y  tres  pesos  libra,  y  por  los  meses  de  Enero  y  Febrero  á 
»  peso  y  doce  reales,  aunque  en  otros  territorios  suele  valer  á  quatro  y 
cinco  pesos  libra. 

Basta  ya  de  insectos  destructores  de  la  Grana:  estos  son  los  mas  co¬ 
nocidos  en  el  Obispado  de  Oaxaca,  y  algunos  de  ellos  tengo  reconoci¬ 
dos  en  los  contornos  de  México:  otros  muchos  se  mantienen  de  la  Grana, 
que  sería  molestoso  referir  en  la  presente  Memoria..  Todo  inseéto  insectí¬ 
voro,  ó  que  se  sustenta  de  otros  insedos,  ha.  de  ser  destructor  de  la  Gra¬ 
sa,  siempre  que  da  madre-inseCto  ponga  los  huevos  eo  el  nopal,  ó  que 
Tos  inseCtiiíos  nacidos  se  alverguen  en  la  planta.  El  número  de  insectos 
es  innumerable:  ¿como  se  podrá  contar  el  número  de  los  que  destruyen 
ia  Grana  ?  A  mas  de  los  enemigos  externos  que  tiene,  padece  sus  enfer¬ 
medades,  la  que  verifica  la  práctica  diaria  de  Oaxaca  de  sahumar  las 
nopaleras  á  la  madrugada  con  estiércol  ó  huesos,  según  dice  ca  su  In¬ 
forme  Don  Juan  Manuel  de  Mariscal.  Un  Autor  Chino  refiere  que  los 
de  su  nación,  que  crian  seda,  sahúman  con  excremento  de  Baca  las  pie¬ 
zas  en  que  se  crian  los  gusanos.  ¿Estos  sahumerios  se  dan  acaso  para  li¬ 
bertar  así  á  la  Grana  como  á  los  gusanos  de  algunas  frialdades  cid  vien¬ 
to?  Se  sabe  que  los  Autores  de  Agricultura  encargan  como  medio  eficaz, 
para  libertar  á  las  plantas  de  heladas,  el  quemar  materiales  que  arrojen 
mucho  humo  á  la  madrugada,  por  la  parte  que.  sopla  el  viento.  Los  ani¬ 
males  padecen  sus  enfermedades* 


Del  modo  de  matar  la  Grana .  ^ 

ESTO  es  lo  mas  principal  é  importante,  así  para  el  cultivador  como 
para  el  comerciante:  el  método  influye  tanto  sobre  su  calidad,  que 
precisamente  debia  escogerse  entre  todos  el  mejor  para  evitar  litigios  y 
disensiones:  propondré  qual  es  el  que  tengo  por  mejor,  después  de  haber 

expuesto  la  diversidad  de  prácticas  que  se  usan  en  ios  Países  en  que  se 
cosecha. 

Comenzando  por  lo  que  se  usa  en  Loxa  y  Tucuman,  nos  refiere  el 
Exmó.  Sr.  Don  Antonio  de  UUoa  lo  siguiente,  pág.  446.  tomo  2.  HÚm.. 
^q6.  „  Teniéndolas  pues  recogidas,  se  matan  para  enzurronarlas,  lo  qual 
xéticanlos  Indios  con  métodos  distintos,  porque  unos  lo  haeec.com 


übs  i  r  i  líj  f  '  i 


ns 


t>  agua  caliente,.  otros  á  fuego  y  otros  al  Sol:  de  esto  resulta  el  que  uila 
>j  Grana  sea  mas  o  menos  encendida,  mas  obscura  o  mas  clara,  y  entre 
los  dos  extremos,  ce  n  variedad  de  grados  en  el  color.  Todos  tres  tné- 


f,  todos  requieren  un  cierto  temple;  y  así,  ios  que  usan  el  agua  caliente, 
„  atienden  á  ia  pr<  porción  del  calor  que  debe  tener  esta,  ó  rociándola 
? j  con  ella,  también  á  la  cantidad:  los  que  á  fuego,  lo  exeeutan  mcticn- 
,,  dola  sobre  paias  en  hornos,  caldéanos  para  ei  intento  moderadamente, 
„  porque  el  salir  la  Grana  de  mejor  calidad,  6  no  tan  buena,  consiste, 
,,  ademas  de  otras  necesarias  precauciones,  en  que  no  se  tueste  ó  recue- 
„  za  ai  tiempo  de  matarla,  y  por  esto  está  mas  sobresaliente  la  que  se 
,,  prepara  p  riéndola  al  Sol. 

„  Ademas  de  la  mejor  elección  en  el  modo  de  matar  la  Cochinilla 
„  para  lograr  las  ventajas  de  su  calidad,  es  preciso  el  conocimiento  de 
.»>  sai>er  quando  ¿e  halla  en  el  correspondiente  estado  de  quitarla  de  la 
„  nopalera,  y  como  esto  solo  la  práétiea  de  beneficiar  enseña  á  distih- 
?>  SUir>  Pcr  repetición  de  experiencias,  quando  está  en  su  pumo,  no 
,,  se  puede  establecer  regla  fixa:  así  se  observa  en  aquellas  Provincias 
,,  donde  los  Indios  se  emplean  en  su  cria  y  beneficio:  hay  diferencia  de 
„  la  que  se  coge  en  unos  Pueblos  á  la  de  otros,  y  aun  entre  ellos  mismos 
„  igualmente,  respecto  de  la  que  beneficia  cada  Indio,  arreglándose  á  la- 
„  práctica  y  método  particular  que  tiene  para  ello,  n  « 

El  Alcalde  mayor  de  Nexapu,  tantas  veces  citado,  refiere  el  méto¬ 
do  acostumbrado  en  aquella  Jurisdicción  de  esta  manera.  ,,  Al  tiempo 
?>  de  matar  la  Grana,  que  es  quando  está  próxima  ai  parto,  van  dés- 
,,  prendiéndola  del  nopal,  y  juntan  una  porción  censideráble,  fa  echan 
??  en  una  olla  de  agua  casi  hirbiendo,  en  que  ia  tienen  tres  ó  quatro  mi¬ 
nutos,  y  escurriendo  Ja  agua  de  la  olla,  tienden  ia  Grana  en  un  petate- 
ó  estera  al  Sol,  hasta  que  se  seca  y  limpia  de  los  gusanos  y  ríasele  coa 
que  se  coge,  queda  en  este  estado  de  venía,  de  suerte  que  según  el 
„  mas  ó  menos  tiempo  que  ha  estado  recociéndose  en  la  olla,  queda  la. 
jj  Grana  ó  blanca,  ó  reseta,  ó  negra  como  azabache.  • 

,,  Y  porque  el  color  blanco  es  mas  apacible  en  el  día  para  la  ven- 
„  ta,  se  valen  otros  de  matarla  en  hornos  ó  temascales  calentándolo,  y 
„  metiendo  un  petate  dentro:  tienden  sobre  él  la  Grana,  y  el  mismo  ca- 
,,  lor  la  ahogar  desándela,  queda  con  aquel  color  blancaque  ocasiona  el 
„  polvillo  superficial  con  que  se  cria:  bien  que  este  modo  es  el  menos 
„  usado  entre  los  indios,  por  lo  moleste  que  les  es  para  matar  porciones 

,,  grandes,  y  así  continuamente  la  matan  neg.raf5  que  es  el  medio  mas 

..  abreviado.  , ,  '■  i  ; 
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Con  mayor  extensión  trata  este  punto  el  Eclesiástico  de  los  Chon- 
tales:  dice  que  hay  varios  modos  de  matar  la  Grana:  „  El  común  por 
T7  esta  Provincia,  y  casi  en  la  mayor  parte  de  este  Obispado,  es  con 
„  agua  caliente,  echando  «na  corta  cantidad  en  un  perol  de  cobre  ú  olla 
de  barro,  y  luego  que  está  hirbiendo,  echan  dentro  de  él  la  Grana 
»  como  se  baxó  áel  nopal,  y  se&irn  la  cantidad  que  cabe  en  la  vasijas 


» 

ÍJ 

» 


.  revuelven  hasta  que  se  pone  de  color  negro,  y  otra  se  queda 
”  roseta */ causa  de  no  separarle  antes  de  matarla  el  tlasole  6  tela  ara- 
»  S  nopal:  este  modo  de  matarla  se  usa  por  secarse  en 
„  tías  que  saca  ae  P  inruebo' porque  admite  mucho  malefi- 

•'  £ "í  KJSr  Í2SfS.p«  V 1-  *»*««  - !' 

j>  cío,  y  x  n  i  neso:  e[  secundo  modo  es  el  de  sulocarla 

„  pegan,  pero  e  a  cademe  echándola  en  un  tanate  ó  cañaste, 

„  con  el  vapor  de  la  agua  «¡«“te,  ?c  am3rrada;  y  allí  está  reci- 

»  el  <lual  se  P°,n£  SOh  "  ‘ Vue  a  sufoca  y  mata:  el  tercero  modo  es  el  de 

;;  nK ,  »  »  x«W=5 

„  una,  dos  o  tres  arroba  a  qual^dexa  ^  doade 

»  calor j  se  su  loque  o  m  •  ^  ¿e  horno  demro  del  qual  extien- 

»  se  banan  05  IncU03>  H  ‘  ¡  j  grana,  y  después  echando  agua 

„  den  una  estera  o  P^*»/  "^1  fin  tienen  prevenidas, 

„  sobre  unas  piedras  muy  calientes  q«  Pa™  ^  Con  Js  modcs  de 

’  matarla, a queda  "blanca  como  se  quitó  del  nopal^pero 

SS  es  toda  polvo,  y  quando 

derla,  P  S  color  como  de  mármol  obscuro  y  cení- 

»  acaba  de  secarse’  .  1(  á  regiones  donde  se  gasta,  He- 

••  S°  si™i  l  ..a..  m«»  «7 

„  gara  ya  de  eoior  8  »  V  h  r  unos  granos  dentro  de  una  poca  de 
„  lo  evidenciara  la  malquiera  otro  color  que 

»  agua,  con  a  q  in?i.neero  La  que  tiene  mas  estimación  por  ios 
„  tenga,  y  quedara  solo  f  qsí  orque  n0  admite  maleficio  al- 

»»  Comerciantes  e^sta  Grana  blanea^ast  por 1^  e$  ma$  limpi, 

”  aue°íaCros¿ta0y  negra,  aunque  siendo 'excesivamente  blanca,  para  mi 
;;  Sucio  es  sospechosa,  -pefloá  loque  fongo  afoho  «££££* 

••  >  t  i&zstg&srfz»»  *  “sn-Sí 

&c  en  que  los  ludios  recogen'  algunas  pequeñas  porciones •  ^  Cra  > 

¿Ss&S  ÍT5Í ¿SStí 

w/rla  -l  vapor  del  amia  hirbiendo:  matarla  sobre  comales,  o  mexclaila 
coh  ávua  que  foerberfon  métodos  permctosísnnos:  el  calor  de  los  coma- 
1  i»Shi  de  dexar  renegrida,  y  ha  de  exhalar  muchas  partículas  colo- 
es  V  shel  calor  es  aleo  fume,  ha  de  convertir  en  carbón  la  super- 
ficfo  de  la  cóchímlla:  el  calor  de  la  agua  que  hierbe,  aunque  no  cause 
¿tos es v resumí  que  ocasione  otros.  Es  muy  cierto,  y  principio 
asentado  que  el X «concurso  de  la  humedad  es  una  de  las  causas 
que  produce  con  mas  prontitud  una  grande  fermentación,  si  no  es  cor- 


•  •  f  ■  p ' 

rupdom  y  altera  ó  destruye  los  sólidos  y  fluidos  de  todo  cuerpo  anima J, 

por  lo  que  me  parece  se  verifique  que  el  calor  de  agua  que  está  habien¬ 
do,  deteriore  el  color  de  Grana. 

Matarla  al  Sol,  es  una  prédica  muy  úul  al  comprador,  no  al  culti¬ 
vador,  porque  aunque  quede  una  hermosísima  Grana,  como  no  se  le  da 
una  pronta  muerte,  se  ha  de  enflaquecer,  y  de  aquí  resulta  diminución 
de  peso.  El  otro  método  de  matarla  arrojándola  en  agua  fria,  sin  duda 
(  para  que  muera  por  suíocacion)  es  en  lo  general  muy  bueno¿  pero  en 
algunos  casos  puede  resultar  un  mal  eteéto,  como  si  por  un  leve  descui¬ 
do  se  acumula  la  Grana  húmeda  en  considerable  porción,  entonces  pue¬ 
de  fermentar  y  verificarse  lo  que  dixe  ántes:  también  porque  es  verosí¬ 
mil  no  muera  toda  da  Grana,  y  aquella  que  escapa  de  la  muerte  verifi¬ 
que  su  parto  aun  después  de  guardada  en  los  zurrones,  y  salga  la  cria 
por  los  pequeños  huecos  que  quedan  al  tiempo  de  formar  el  zurrón,  lo 
que  se  ha  verificado  muchas  veces  en  daño  de  los  propietarios. 

Sufocarla  al  vapor  de  la  agua  hirbiendo,  es  bellísima  prédica,  y  me 
admira  que  Don  Juan  Manuel  de  Mariscal  proponga  esto  como  una  útil 
novedad  en  su  Informe,  pues  vimos  anteriormente  ser  prédica  muy  co¬ 
nocida  en  el  Obispado  de  Oaxaca.  Tengo  expuestos  con  sencillez  los  mé¬ 
todos  acostumbrados  para  matar  la  Grana,  de  que  tengo  noticia:  las  re¬ 
flexiones  que  les  acompañan  no  son  cabilosas,  sino  bien  fundadas  en  lo 
que  enseña  la  verdadera  Física:  me  resta  ahora  exponer  el  verdadero 
método  de  matarla,  así  por  lo  que  tengo  observado  por  mí  propia  expe¬ 
riencia,  como  por  deducción  de  lo  que  otros  tienen  verificado,  no  para 
Grana,  sino  para  otros  insedos. 

Supuesto  como  seguro,  que  el  verdadero  método  es  el  darle  una 
pronta  muerte,  conservándola  todo?  los  nuevecilios  que  contenía  quando 
estaba  viva,  é  impedir  que  no  se  enflaquezca  por  falta  de  alimento,  co¬ 
mo  también  evitar  todo  motivo  que  induzca  fermentación,  hice  las  expe¬ 
riencias  siguientes:  primero  sahumé  con  azufre  una  vasija,  ia  llené  de 
Cochinilla,  le  tapé  la  boca  para  que  permaneciese  así  por  algunas  horas, 
al  cabo  de  las  quales  estaba  muerta,  y  con  tedas  las  apariencias  que 
constituye  una  buena  Grana:  no  obstante,  este  experimento  esta  expues¬ 
to  á  una  grave  dificultad.  Es  notorio  que  el  sahumerio  de  azufre  destru¬ 
ye  toda  color  á  causa  de  su  ácido  variólico:  la  experiencia  enseña  que 
para  blanquear  las  lanas  y  sedas  se  sahúman  con  el  humo  de  azufre:. lue¬ 
go  este  método,  puede  no  convenir  por  ser  pernicioso  ai  tinte., 

i  Pero  qué  necesidad  hay  de  usar  de  azufre,  si  con  otro  simple  mas 
común  se  logra  el  mismo  cfedto,  sin  experimentar  ningún  daño  \  Con 
usar  un  sahumerio  de  tabaco  en  lugar  de  azuíre,  se  logra  un  electo  cum¬ 
plido:  bien  sabido  es  que  no  solo  el  humo,  sino  el  olor  de  la  pianta  de 
tabaco  sufocan  todo  insecto,  sin  causarles  otro  daño  en  la  constitución 
orgánica. 

A  este  método  parece  se  oponen  dos  dificultades:  la  primera  es  el 
número  considerable  de  ollas  necesarias  para  sufocar,  mediante  el  humo 


de  tabaco,  el  grandísimo  número  de  miles  de  arrobas  de  Cochinilla  que 
Se  cosechan  cada  año.  Segundo:  el  valor  del  tabaco,  que  podía  hacer  su¬ 
bir  el  precio  de  ia  Grana  usando  de  él.  En  quanto  á  la  primera  dificul¬ 
tad;  se  desvanece  si  se  considera  el  que  los  Indios  por  lo  regular  sufocan 
la  Grana  en  ollas  con  agua  hirbiendo,  y  el  gran  número  de  ellas  que  en 
el  dia  sirven  para  matar  ia  Grana  con  agua,  servirían  para  sufocarla 
mediante  el  humo  de  tabaco.  La.  segunda  reñexa,  que  al  parecer  es  de 
mucho  peso,  se  desvanece  si  se  considera  que  no  es  necesario  usar  hoja 
de  este  simple,  que  es  la  de  mayor  precio:  las  granzas,  palos  y  troncos, 
y  el  polvo,  que  en  la  actualidad  se  manda  quemar  como  inútil  por  la 
Dirección  de  este  Ramo,  serviría  lo  mismo  que  la  hoja,  y  aun  el  tabaco 
silvestre,  que  se  dá  con  abundancia  por  todo  el  Reyno,  me  parece  sería 
Utilísimo:  también  se  debe  considerar  que  solo  en  la  primera  vez  que  se 
usase  de  este  modo  se  expendería  algún  dinero,  porque  después,  infurti¬ 
das  las  ollas  ó  vasijas  del  olor  fuerte  del  tabaco,  con  poco  gasto  se  sufo¬ 
caría  la  Grana:  también  podría  usarse  del  humo  de  alguna  de  las  mu¬ 
chas  plantas  fétidas  que  tanto  abundan  en  el  Reyno,  ó,  con  precaución^ 
de  alguna  planta  venenosa. 

Bastarla  ya  con  lo  expuesto,  después  de  referida  la  experiencia  tan 
sencilla  como  segura;  pero  como  el  hombre  modesto  no  se  tía  tanto  , 
de  lo  que  experimenta  por  sí  mismo,  como  de  lo  que  ve  verificado  por 
aquellos  hombres  que  con  justo  título  son  reputados  por  Legisladores  en 
materias  de  Física,  paso  á  decir  dos  descubrimientos  dé  ios  célebres 
Reaumur  y  Duhamel,  tan  conocidos  por  sus  grandes  descubrimientos  en 
los  dilatados  campos  de  Economía  y  Física» 


Se  continuará. 


A 
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Ldm.  2.  Fig.  4.  Representa  á  ia  Grana  en  el  estado  de  parir. 

Fig.  5.  Próxima  á  sa  parto. 

Fig.  6.  El  filamento  ú  organo  con  que  extrae  del  nopal  los  jugos 
necesarios  para  alimentarse, 

Fig.  7.  Un  fragmento  de  penca  de  nopal,  en  et  que  se  ve  la  coloca¬ 
ción  de  las  Granas  machos  y  hembras. 

Fig.  8.  La  Grana  de  mu  zeta,  A.  vista  por  la  parte  interior  del 
cuerpo.  B.  por  la  superior. 

Fig.  9.  A  un  iniio  separando  la  Grana  de  los  nopales,  y  la  recibe 
en  una  vasija  á  que  llaman  Chilcalpestl,  que  es  de  figura  coneavo-con- 
vexá:  las  fabrican  de  madera,  ó  con  la  cáscara  de  ciertas  calabazas. 
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„  algunos  dias,  por  el  tiempo  de  quatro  ó  cinco  horas,  los  gusanos  pere- 
,,  cea  indefectiblemente;  para  proceder  con  mas  seguridad,  se  quitan  del 
,,  Sol  los  capullos  á  las  tres  de  ía  tarde,  se  envuelven  en  cubiertas  bien 
„  calientes,  y  se  pasan  á  lugar  fresco:  la  calor  reconcentrada  en  las  cu- 
,,  biertas  ó  lienzos,  sufoca  muy  en  breve  á  los  gusanos  quando  los  capu¬ 
lí  líos  se  han  expuesto  al  Sol  por  quatro  ó  cinco  días,  ?? 

Las  Ninfas  se  desecan,  y  no  conservan  alguna  humedad.  El  segun¬ 
do  medio  consiste  en  meter  los  capullos  dentro  de  un  horno  mediana¬ 
mente  cálido.  La  prudencia  debe  arreglar  el  temple  del  horno.  Expone 
después  el  Autor  ios  métodos  que  acostumbran  los  Cuinos,  sacados  ^ 
un  Escritor  de  aquella  nación:  el  primero  (dice  el  Autor  Chino)  íj«e  es  el 
mejor  el  de  llenar  de  capullos  muchos  trastos  de  barro,  se  cubren  des¬ 
pués  con  hojas  secas,  y  se  tapan  con  todo  cuidado  las  bocas...  Siete  dias 
son  suficientes  para  hacer  morir  todos  los  gusanos.  Es  fácil  de  concebir 
por  lo  que  dice  el  Autor  Cnino,  (expresa  el  Francés)  que  la  falta  de 
ayre  es  lo  que  los  mata,  y  todo  se  abreviaría  si  se  calentasen  las  ollas 
y  después  ue  ecnados  los  capullos  se  tapasen  bien.  Se  puede  usar  de  otro 
arbitrio  mas  corto  para  disminuir  el  volumen  de  ayre  en  las  ollas  para 
que  mueran  los  gusanos,  y  consiste  en  tapar  bien  las  bocas,  y  después 
con  unageringa  extraer  el  ayre  para  que  perezcan  los  gusanos...  Es  ne¬ 
cesario  Uner  cuidado  de  no  extraer  demasiado  ayre,  para  evitar  que  los 
gusanos  no  rebienten  en  fuerza  de  la  expansión  del  ayre  que  tienen  en 
lo  interior  de  los  cuerpos... 

El  segundo  arbitrio  (continúa  el  Autor  Chino)  es  de  colocar  los  ca¬ 
pullos  al  baño  Mana  &c...  Ya  saben  todos  que  el  baño  Mana  consiste 
(para  la  Grana  por  exemplo)  en  echar  esta  dentro  de  una  ella,  y  colo¬ 
carla  dentro  de  otra,  de  manera  que  entre  la  superficie  exterior  déla  que 
contiene  la  Grana,  y  la  ulterior  de  la  que  se  pone  sobre  el  fuego,  se  pue¬ 
da  echar  alguna  agua:  el  herbor  de  la  agua  comunica  á  la  olla  que  coa¬ 
tiene  la  Grana  el  calor  suficiente  para  sufocarla  sin  deteriorarla.  Bellí¬ 
sima  industria,  y  muy  fácil  en  la  práctica. 

Es  indubitable  que  quaíquiera  de  las  propuestas  experiencias  es 
muy  adaptable  á  la  Grana,  porque  si  por  cada  uno  de  aquellos  métodos  se 
consigue  desecar  la  Ninfa  de  la  seda,  que  es  tan  corpulenta,  con  mas  fa¬ 
cilidad  y  en  menos  tiempo  se  logrará  respeto  de  la  pequenez  de  la  Gra¬ 
na.  Fara  matar  ésta  en  hornos  o  temascales,  sería  muy  á  propósito  usar 
del  termómetro,  cuyo  uso  ensenaría  el  necesario  y  preciso  calor;  pero 
este  instrumento  ha  de  ser  muy  raro  en  el  Obispado  de  Oaxaca,  y  poco 
avenible  con  la  rusticidad  de  la  mayor  parte  de  los  cultivadores. 

Mariscal  expone  en  su  informe  el  método  (que  dice)  mas  acomoda¬ 
do  y  propio  para  matar  la  Grana,  y  que  parece  ha  sido  adoptado  en  el 
.  Obispado  de  Oaxaca:  redúcese  dicho  método  á  echar  la  Grana  en  un 
tompiate  ó  cesto  cilindrico,  fabricado  con  hojas  de  palma,  y  colocar  este 
dentro  de  una  olla:  no  dice  mas  el  Autor,  y  se  ve  que  por  este  medio  no 
moriría  la  Grana.  La  omisión  que  comete  callando  todo  el  método  de  la 
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Modo  de  comer  si  la  Grana  está  viciada. 

j„  oí  nrecio  común  se  experimen- 

Mientras  hubiere  Grana  y  se  vendí  í>^  u  buena  fe  del  compra- 
taran  falsarios  que  prceurr  s  ^  gumente  de  cebolla,  cuya 
je  sabe  que  la  falsean  revolvien^  1^  u  mlsin.a  Grana:  también  le 
configuración  á  primera  vista J  P  otros  mas  maliciosos  la  aau.teran 
revuelven  piedrecillas  de ^^bayalde,  usar,  maíz  «olido  o  fnxol, 
formando  globulitos  con  yeso  °  *  palo  de  Campeche.  Pa.  a  reco 

dándole  color  con  la  misma  Gran .  y  que  he  hallado  mas  fe¬ 
necer  si  la  Grana  es  legítima  o  v  *  bia  ¿  en  vinagre,  dexar- 

cd  es  el  echar  una  poquiUa  de  Grana  «  »g£  p0T  medl0  de  un  vi- 

la  allí  humedecer  e  hincharse,  y  P  ^  legfuroa,  lo  que  se  conocerá  si 
drio  graduado  (convexo)  si  a  ^  la  eSpalda  como  en  el  pechos  ta  - 

se  le  observan  anillos  o  arrug  ‘  hubieren  caiuo,  se  mi  - 

bien  se  observará  uno  ú  otro  pie,  y*  S£garldad,  Se  desbaratara 

rán  los  lugares  donde  nacían,  y  P  liso  una  Grana,  y  entonces 

suavemente  coa  una  aguja  s°  ,£  Ri0bitos  rojos,  es  señal  evi  u.t-  e 

la  superchería  no  puede  exeeurar  cosa  sen  - 

ja%0r  otro  arbitrio  se  conoce 

r^L^iíSues  se  Lele  en 

chindla,  se  echa  el  polvo  ^^^gosicion:  si  se  ve  que  la  agua  en 
van  echando  unas  gotas  de  ag  „carlata  ó  de  fuego,  es  señal  se¬ 

que  se  echó  la  Grana  toma  un -  color  de¿  ^  £o[or  qü£  no  sea  e  dicho 
vura  de  que  es  legitima  Grana,  si  si  )a  han  falsificado 

fin  duda  está  falsificada;  sl®"®  al  fondo,  como  también  qualqutera 
con  yeso  ó  albayalde,  se  Ptec  P  mitcUdo:  y  es  de  advertir,  que 

orto  cuerpo  compacto  que  le  á  gota,  .para  abrir  e  color  y 

la  agua  de  composición  debe  ech  _  £tf-  abundancia,  en  lugar  de 

examinar  qual  es  el  que  toi  •  displicente, 

color  de  escarlata,  so.o  se  v  ^  hasta  su  rñuerte,  me  parece 

Con  haber  tratado  de  la  enew  á  su  naturaleza  y  eultt- 

ner  finalizada  la  Memoria  P«r  q  ?£  ser  tratar  de  otros  particulares 
vo;  pero  reflexionando  o  utd  q  P  por  cl  que  mas  interesa  a 

que  influyen  en  el  comercio,  J  r  .  i  '  k  , 

cultivadores. 
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Del  produjo  de  lá  Grana . 


TAN  solamente  podré  hablar  en  virtud  de  los  informes  de  Don  Pan- 
taleon  Ruiz  de  Montoya  y  de  ‘Don  Francisco  Ibañez  de  Corbera:  el 
primero,  hablando  del  produéto  de  la  Grana  en  su  Alcaldía  mayor  de 
Nexapa,  dice:  ,,  La  utilidad  de  este  fruto  y  su  multiplicidad  es  increíble 
,,  é  inaveriguable,  y  lo  común  es,  de  una  libra  de  Grana  asemillada  por 
,,  Octubre,  que  es  el  tiempo  mas  oportuno,  si  el  año  es  regular,  quita 
„  el  Indio  á  principios  de  Enero-  doce  libras  de  madres,  dexando  en  el 
„  nopal  la  mitad  del  parto  de  estas,  que  al  cabo  de  otros  quatro  meses 
,,  le  producen  otras  treinta  y  seis  libras  que  ilaman  de  cosecha^  y  si  á 
„  esta  cosecha  le  dexa  parir  un  poco  en  el  nopal,  quedan  sus  hijos  para 
„  el  siguiente  Oétubre,  que  pueden  servir  de  semilla,  y  sucesivamente 
n  va  sacando  de  ellas  las  mismas  utilidades,  de  suerte  que  en  todas 
,,  quantas  mutaciones  hace  de  la  Grana  de  quatro  en  quatro  meses,  vie- 
,,  ne  el  Indio  sacando  en  todas  utilidad,  especialmente  en  las  dos  prime- 
,,  ras  de  Febrero  y  Junio,  dexando  en  esta  última  solamente  lo  que  has- 
ta  para  semilla.  » 

Don  Francisco  Ibañez  de  Corbera,  hablando  de  los  productos  de  la 
Jurisdicción  de  Zimatlan,  se  expresa  en  estos  términos:  ,,  Y  por  una  li- 
,,  bra  de  semilla  que  ecbarosi  por  Abril  y  Mayo,  cogen  dos  ó  tres  libras* 
,,  y  quando  el  año  es  favorable,  paren  con  tai  abundancia,  que  después 
,,  de  quedar  bien  asemillada  la  nopalera  en  que  se  cria,  se  quitan  para 
„  otra,  en  donde  con  la  misma  diligencia  de  los  nidos,  acaban  de  parir 
„  y  se  secan  naturalmente,  quedando  de  Grana  seca  quatro  onzas,  por 
,,  lo  regular,  de  una  libra  de  semilla,  de  las  madres  (que  así  llaman  los 
„  Indios)  se  quita  sin  acabar  de  parir:  de  tres  libras  verdes,  queda  una 
„  libra  de  Grana  seca,  y  por  lo  regular  también  quando  el  año  es  bueno 
,,  y  favorable,  por  una  libra  de  Grana  de  semilla  que  asemillaron  por 
„  Octubre,  sueien  quitar  tres  libras  verdes;  y  en  la  cosecha  que  hacen 
„  por  Mayo  ó  Juni®,  les  acude  dos  ó  tres  libras  que  echaron  de  semilla 
,,  por  Octubre  ó  Noviembre,  tres  arrobas  de  Grana  verde,  que  cerapo- 
9f  nen  una  saca,  con  el  beneficio  de  extender  en  otros  nopales  aquellos 
,,  hijuelos  que  se  criaron,  y  después  son  madres,  y  rarísima  vez  se  veri- 
„  fiea  que  cojan  una  arroba  seca  de  una  libra  de  semilla  que  echaron 
„  por  Octubre  6  Noviembre. 


Dos  fenómenos  muy  particulares  acerca  de  la  Grana . 

El  primero  refiere  Mr.  Heliot  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  las 
Ciencias  de  París:  especifica  haber  experimentado  una  Cochinilla 
que  tenia  mas  de  ciento  y  treinta  años  de  guardada,  y  no  obstante  dió 
un  tinte  fino  y  tan  hermoso,  como  si  fuese  reciente,  prueba  evidente  de 
que  la  Cochinilla  es  una  excepción  de  los  simples  que  sirven  para  dar 
tintes,  pues  con  el  curso  de  tiempo  desmerecen  en  la  calidad  y  en  la  can¬ 


tidad. 
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tiembre  de  setenta  y  cinco,  en\  c¡  m0¿o  de  asemillar  que  usa  a 

das,  esto  es,  con  el  Ha  de  ex  per. .menú, :  el  mo, do ^  ^  £n  e, 

en  Tucuman,  como  nos  reticr  reconocí  las  cochinillas,  y  halle 

lugar  ya  citado:  áespacs  Je¿¡eSndo  no  obstante  de  estar  fuera  del  nopal: 
muchas  crias  que  iban  crecienu  raba  oUas  asaltas,  quando  en 

abandoné  la  observación  P^i  lienCecno  con  ánimo  de  hacer  na  cotejo 

17  JüiU0  de  76  ^S¿luéncon  QUC  una  de  las  dichas  cochinillas  al  cabo 
de  varias  granas,  me  n  ^  •  »  1  hüucíos  el  uno  estaba  si- 

de  diez  meses  de  encerrada  y  el  otro  ya  despeen- 

d“do0loqueehaCct  patente  el  grande  cuidado  que  se  debe  tener  en  sulocar 
U  grana  por  las  razones  que  espuse  anteriormente. 

Bel  uso  de  la  Grana .  -  .  ,  . 

T  cp  intentare  teñir  perfe&amente  con  este  mse&o,  se  debe 

OTempre  que  se  mten  ^  V  de  Mt,sieures  HeUot  y  Maquen  ej 

^S^uVatado  de ~  d<:  lana  '£ t 

kzsx&sí  jrarasw.  a»  <*-.  -  - 

pedivo  á  la  Grana  en  orden  a  las  sedas- 

Ordenanzas  acerca  del  cultivo  de  la  Grana . 

TJl  Gobierno  apota,  £? J2Í S.t.'rS 

ptop‘as  ‘ — 

de  D.  Luis  de VtU  ^  ^  caso  dar  extracto  de  lo  mas  principal. 

^  1 5En’cl  preámbulo  ya  se  advierte,  que  en  aquellos  tiempos  mezclaban 
4  la  IranaK  cen¿,  lodo,  marmagUa  y  otras  cosas,  lo  que  se  iba  a 

eVlUpPorriaapr?meran"nda  que  en  las  Ciudades  de  Tlascata,  Huejo- 
ror  ia  piiuitiui  o  -i  Provincias  no  se  cultiva 

cingo,  Cholula,  Tepeaca  Cen  lusticias  pongan  en  cada  Pueblo 

Grana)  y  en  los  demas  W  “  las  Justicias  po^g^^^  ^  ¿e  lo> 

Alguaciles  Indios*  los  quv  bastare  p  q  decomisa  v  se  que- 

Indios,  y  que  si  se  hallase  Grana  ^  ^ ^  ^^6  India 
me  en  el  Tianguis  o  Mercado,  y  por  la  primera  r„inc¡dencia  se 

en  cuyo  poder  se  hollare.  sele^Til2IM  ®snda  i  los  Alcal- 

Cí¿';«."  S »  tatS«í  6  MerU  públicos  U  Grano.  *. 
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los  Comercia  rúes  compran  de  los  Indios,  y  que  se  queme  publicamente  si 
se  halla  viciada. 

Tercera:  se  manda  por  esta  á  las  Justicias  y  Jueces  de  la  Grana, 
hagan  experimentos  de  todos  los  modos  de  matar  la  Grana,  y  conserven 
muestras  para  cotejar  las  que  traxerou  al  registro;  por  la  misma  Orde¬ 
nanza  se  dexa  á  arbitrio  de  los  Cultivadores  dai^  la  muerte  á  la  Grana  co¬ 
mo  gustasen,  con  tai  que  no  sea  coa  fraude,  la  viciada  se  dá  por  perdi¬ 
da;  también  se  presenoe  que  las  muestras  estén  bajo  la  segundad  de  dos 
llaves,  la  una  entregada  al  justicia  ó  Juez  de  Grana,  y  la  otra  ai  Escri¬ 
bano  dei  registro. 

Quarta:  se  manda  á  las  Justicias  visiten  los  nopales  de  su  Jurisdic¬ 
ción,  y  manden  renovar  los  nopales  viejos  y  plantar  nuevos  en  lugar  de 
los  perdidos,  cuidando  de  que  se  limpien  y  cultiven,  de  manera  que  va¬ 
yan  en  aumento;  porque  soy  informado  (dice  D.  Luis  de  Velasco)  quede 
algunos  años  á  esta  parte,  ha  venido  en  mucha  diminución,  lo  qual  ha¬ 
gan  con  mucho  cuidado  y  diligencia,  que  de  la  omisión  que  en  esto  tuvie¬ 
ren  se  les  haga  cargo  en  la  residencia. 

La  quinta:  la  pongo  copiada  á  la  letra  por  ser  interesante.  Item  man¬ 
do,  que  ningún  Español,  Mestizo,  ni  Mulato  entre  en  las  casas  de  los  In¬ 
dios  á  se  la  comprar,  ni  en  sus  casas  la  compren  en  manera  alguna,  sien¬ 
do  fuera  de  los  Tianguis  y  Mercados  públicos,  ni  la  compren  viva  ni  ver¬ 
de,  como  por  Ordenanzas  les  está  mandado,  sopeña  de  perder  la  dicha 
Grana,  y  de  privación  de  trato  de  ella,  tu  den  dinero  adelantado  por  ella 
á  los  Indios  que  la  cogen,  sopeña  de  perder  la  dicha  Grana,  y  de  que  ten¬ 
ga  perdido  el  dinero  que  asi  les  dieren,  que  aplico  para  el  Indio  que  lo 
hubiere  recibido  para  el  dicho  efeéto. 

Por  la  sexta:  se  prohíbe  á  los  Arrieros  entreguen  á  los  dueños  de 
las  Granas  los  caxones  ya  visitados  y  sellados,  por  los  fraudes  que  en 
ellos  se  han  experimentado,  y  se  impone  la  pena  de  quinientos  pesos  y 
de  privación  de  oticio  de  arriero  al  que  contraviniere. 

Séptima:  por  esta  se  manda,  que  se  guarde  y  cumpla  inviolable¬ 
mente  la  Ordenanza  sexta  fecha  por  el  Virrey  D.  Martin  Enriquez,  para 
que  el  que  conduxese  Grana  á  Veracruz,  reciba  testimonio  dei  entrego  de 
ella  en  el  término  que  la  tal  Ordenanza  señala. 

Odia  va:  informado  et  Señor  O.  Luis  Velasco  de  que  en  las  Provin¬ 
cias  de  Chichimecas,  Mechoacan  y  otras  se  recogía  Una  Gramil  la  que  lla¬ 
man  Sainochistle,  que  no  tiene  ley,  ni  es  de  ningún  valor  ni  provecho,  y  la 
revuelven  con  la  Grana  buena,  manda  y  ordena  no  se  comercie  en  mane- 
xa  alguna,  ni  con  ei  pretexto  de  que  se  intenta  hacer  panes  de  .ella  para 
remitirla  á  Castilla.  También  prohíbe  se  uñan  con  ella  Tochomites  (que 
son  lanas  hiladas  y  torcidas,  de  que  usan  las  In  iias  para  sus  bordados  y 
adorno  de  cabeza)  ni  otras  cosas,,  sopeña  de  perder  la  tai  Grana  para 
que  sea  quemada,  y  la  que  con  ella  se  revol viere:  Se  impone  también  la 
pena  de  suspensión  del  uso  de  comerciar  Grana  á  aquel  que  tratase  en 
ella.  La  providencia  de  dicho  Señor  Virrey  solo  se  reduce  á  dar  fácula 
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tad  de  comisión  al  Alcalde  Mayor  de  Antequera  para  que  ante  él  se  re¬ 
gistrase  la  Grana  cosechada  en  la  Provincia  de  Oaxaca,  para  evitar  los 
gastos  y  molestias  que  se  causaban  en  conducirla  hasta  Puebla  para  su 
registro.  Hasta  aquí  dichas  Ordenanzas,  que  me  ha  franqueado  ci  Illmo. 
Señor  Conde  de  Tepa.  ¡Qué  sinceridad  nos  presentan  estas  Ordenanzas  de 
lo  que  pasaba  en  Nueva  España  t  n  el  siglo  diez  y  seis! 

En  mil  setecientos  cincuenta  y  seis  se  formaron  las  impresas  en 
México  año  de  1773.  Con  exponer  lo  que  se  pradtiea  aétualmente  en  el 
registro  de  Grana  en  la  Ciudad  de  Antequera,  se  dá  un  exátlo  compen¬ 
dio  de  ellas?  informa  así  una  persona  instruida  ,,  que  el  año  de  17Ó0  á 
,,  petición  del  Comercio  de  la  Ciudad,  por  los  muchos  maleficios  que  se 
„  reconocían  en  las  Granas,  el  Superior  Gobierno  determinó  se  estabie- 
,,  cíese  este  registro  (el  que  cada  día  va  aumentando  su  formalidad)  pa- 
,,  ra  descubrir  los  maleficios  que  todos  los  días  se  procuraban  introducir 
,,  en  las  Granas,  á  donde  asi  las  que  se  compran  en  el  menudeo  de  tiendas 
,,  como  en  los  almacenes  por  mayor,  las  pasan  en  costales  ó  sacas  de  co- 
,,  tense,  y  en  presencia  dei  Señor  Corregidor,  del  Escribano  de  Ayunta* 

„  miento  y  de  los  dos  Veedores  se  registran  dichos  costales  de  Grana,  in- 
,,  troduciendo  dentro  de  ellos  un  palo  hueco  á  manera  de  geringa,  y 
,,  con  él  recogen  algunos  granos  hasta  lo  .  mas  profundo  del  costal,  y 
,,  lueeo  reconocen  nichos  Veedores  síes  Grana  fina  Cochinilla,  ó  tiene  al- 
„  gun'malefieio,  ó  si  abunda  de  polvo  6  Grana  mtnuda,  que  llaman  Gra- 
,,  niíla,  para  cuya  prutba  la  mandan  cernir  hasta  que  queda  pura  y  lim- 
,,  pía  la  Grana  gruesa}  si  acaso  encuentran  en  ella  algún  maleficio,  le  ha- 
„  cen  causa  al  vendedor,  lo  multan  y  arrestan  en  la  cárcel  pública,  y  tam- 
,,  bien  se  le  quema  la  Grana  maleficiada:  las  demas  Granas  que  resultan 
,,  puras  sin  maleficio  despuss  de  registradas  como  llevo  dicho,  las  llevan 
,,  los  Corredores  de  la  Ciudad  á  casa  de  los  respetivos  Comerciantes 
„  que  las  han  comprado  allí  al  precio  que  resultó  aquel  dia.  ,, 

Quando  dichos  comerciantes  están  próximos  á  despachar  sus  zurro¬ 
nes  á  Veracruz,  antes  de  proceder  á  cerrarlos  dan  parte  á  dicho  Señor 
Corregidor  y  Veedores,  quienes  pasan  á  sus  respetivas  casas  con  el  Es¬ 
cribano  á  hacer  segundo  registro,  y  haciéndoles  presentes  los  zurrones 
abiertos,  ios  registan  segunda  vez  en  los  términos  mismos  que  la  prime¬ 
ra,  y  hallándolos  sin  novedad,  á  presencia  de  dicho  Sr.  Corregidor  y  Vee¬ 
dores  se  mandan  coser  las  bocas  de  los  expresados  costales,  y  luego  se  les 
pega  sobre  la  costura  el  sello  de  la  Ciudad,  ó  inmediatamente  se  les  po¬ 
nen  los  cueros  en  que  van  hasta  Veracruz'.  Acabada  esta  operación  el 
Escribano  referido  de  Ayuntamiento  la  dá  por  testimonio,  como  lo  he  visto 
.algunas  ocasiones  que  me  hallé  presente  estando  en  dicha  Ciudad:  los  de¬ 
rechos  que  se  pagan  por  el  registro  de  cada  zurrón,  no  tengo  bien  presen¬ 
te}  pero  me  han  dicho  que  importa  veinte  reales,  de  estos  coje  la  ma¬ 
yor  parte  el  Escribano,  y  lo  demas  el  Señor  Corregidor  y  Veedores,  apar¬ 
tando  tres  ó  quatro  reales,  que  se  echan  en  la  caxa  común  del  Comercio 
para  el  gasto  de  su  Consulado,  aunque  en  esto  puede  ser  haya  habido  al¬ 
gunas  mutaciones  que  yo  ignore:  los  Veedores  que  hoy  se  mantienen  en 
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el  exercicio  de  registrar  Granas  se  llaman  D.  Gerónimo  Párraga  y  Don 
Mateo  Palacios,  vecinos  antiguos  de  Antequera,  sugetos  de  distinción, 
virtud  y  temor  de  Dios,  de  mucho  manejo  y  conocimiento  en  el  comercio 
de' Granas. 

Lo  que  se  paga  por  el  registro  de  cada  zurrón  de  nueve  arrobas  ne¬ 
to  son  dos  pesos,  ios  que  se  distribuyen  en  una  serie  que  importa  poco 
á  los  leótores:  asi  consta  por  la  tercera  Ordenanza;  los  dos  pesos  que  se  pa¬ 
gan  por  derechos,  son  por  zurrón  de  nueve  arrobas  neto  de  Grana  fina, 
que  por  el  de  Granilía  solo  se  paga  un  peso.  Por  la  octava  de  estas  Or¬ 
denanzas,  se  impone  ai  vendedor  de  Grana  mezclada  ó  maleficiada  la  pe¬ 
na  de  quinientos  pesos,  y  en  caso  de  reincidencia,  la  de  quatro  años  de 
presidio,  y  las  mismas  amenazan  al  Corredor  que  interviniere  en  la  venta. 

El  informe  y  lo  que  he  referido  son  un  verdadero  extracto  de  las  úl¬ 
timas  Ordenanzas. 

I Tanta  Grana  contrahecha  ó  maleficiada  cuyas  resultas  han  sido  in¬ 
faustas  para  muchos  comerciantes  Españoles,  habrá  sido  viciada  por  los 
comerciantes  Españoles  6  por  algunos  Extrangeros?  No  dudo,  y  el  hecho 
mismo  prueba,  que  algunos  Españoles  cometen  tan  infame  Iraudej  pero 
es  digno  de  exponer  al  LeCtor  una  retiexa  que  me  ha  comunicado  una 
persona  erudita  y  que  por  sus  empleos  está  muy  instruida  en  lo  que  es  el 
comercio  de  la  Grana;  En  la  que  se  encamina  para  el  comercio  de  Occi¬ 
dente  por  la  carrera  de  Filipinas,  no  ha  habido  reclamo  por  parte  de  ios 
compradores  Asiáticos:  ¿qué  debemos  percibir  de  esto?  No  otra  cosa  sino 
que  los  Extrangeros  contribuyen  ea  la  mayor  parte  al  maleficio  de  la 
Grana  que  se  encamina  á  Europa. 

De  las  variedades  de  la  Grana . 

T  OS  cultivadores  de  Grana,  y  aun  los  que  han  proveído  informes,  que 
|  d  s©n  sugetos  de  habilidad,  están  en  ía  persuasión  de  que  la  Grana 
silvestre  y  la  fina  son  de  diferente  naturaleza,  lo  que  es  muy  falso  por  lo 
que  dixe  antes  y  por  lo  que  voy  á  exponer:  la  Grana  silvestre  es  de  la 
misma  figura  que  la  fina,  se  nutre,  se  propaga  dei  mismo  modo,  y  da  el 
mismo  tinte,  la  compran  los  Comerciantes  sin  repugnancia,  aunque  á  me¬ 
nos  precio,  por  motivo  no  de  que  sea  de  inferior  calidad,  sino  es  porque 
es  menos  limpia  á  causa  de  las  túnicas  que  le  son  muy  adheremes:  una 
arroba  de  Grana  fina  ha  de  contener  mas  partículas  tinturantes  que  la 
silvestre. 

Si  la  Grana  silvestre  y  fina  n®  son  de  diferente  naturaleza,  tienen 
algunas  variedades  accidentales:  sucede  con  ía  Grana  lo  mismo  que  con 
los  demas  animales:  abandonados  á  la  naturaleza,  son  de  un  color  uni¬ 
forme,  tienen  el  pelo  grueso  y  las  orejas  menores:  ios  toros,  los  caballos, 
Jos  conejos,  las  aves  &c.  quando  pasan  de  el  estado  de  libertad  ai  impe¬ 
rio  del  hombre,  tienen  algunas  mutaciones:  los  perros  adquieren  varie- 
*  dad  de  colores,  les  crecen  las  orejas,  se  les  suavisa  el  pelo,  los  caballo* 
mudan  también  en  la  piel  de  variedad  de  colores. 

Dará  fin  en  la  siguiente  acompañada  de  dos  Estampas, 


SUPLEMEN 

A  LA  GAZETA  DE  LITERATURA. 


MEXICO  2  DE  JULIO  DE  1794. 


Discurso  pronunciado  en  el  Real  Jardín  Botánico 
el  2  de  Junio  por  el  Catedrático  Don  Vicente  de 

Cervantes. 


S Enores.  =  Buscando  entre  tantas  y  singulares  pro¬ 
ducciones  con  que  observamos  cubierto  el  suelo  de 
la  feracísima  tierra  de  Nueva  España,  un  objeto  digno  de 
mover  la  curiosidad  de  los  ilustres  y  distinguidos  Profe¬ 
sores  que  se  han  dignado  honrar  con  su  asistencia  esta 
Real  Escuela,  mereció  mi  principal  atención  aquella  pre¬ 
ciosa  planta  que  los  antiguos  Mexicanos  llamaron  Hol- 
-guabuitl,-  (i)-y  que  los  naturales  del  dia  conocen  general¬ 
mente  con  el  nombre  de  Arbol  del  Ule.  Este  raro  y  nue¬ 
vo  produ&o  del  Reyno  vegetal,  no  tanto  por  la  estruc¬ 
tura  de  su  organización,  quanto  por  ser  un  manantial 
copioso  de  la  substancia  que  los  Mexicanos  modernos 
llaman  Ule,  y  los  Europeos  Goma  y  Resina  Elástica,  me 
dara  suficiente  materia  para  llenar  el  breve  rato  que 
vuestra  bondad  se  dignare  oirme,  sirviéndome  al  mismo 
tiempo  su  descripción  para  principiar  las  lecciones  de 
esta  ciencia,  y  de  justo  reconocimiento  á  la  amistad  del 
benemérito  Profesor  Farmacéutico  y  Botánico  D.  Juan 


(1)  Hernand.  edit.  Román,  p.  fo  Matritens.  tom.  2.  p.  336. 
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del  Castillo,  á  cuya  memoria  ha  querido  consagrarlo  la 
expedición  Botánica  de  este  Reyno,  nombrándolo  en  ob¬ 
sequio  de  sus  tareas  y  generosidades  Castilla  Elástica . 

( 2 )  v 

Para  proceder  con  algún  orden  en  la  materia  del 

presente  discurso,  lo  dividiré  en  tres  partes:  en  la  pri¬ 
mera  daré  noticia  de  las  Plantas  que  subministran  el  Ule , 
al  que  llamaré  en  lo  succesivo  Resina  elástica ,  acomo¬ 
dándome  con  esta  denominación  que  se  halla  admitida 
entre  todos  los  Físicos  y  Químicos  de  Europa}  descri¬ 
biré  después  el  árbol  de  que  fluye  en  Nueva  España 
dicha  substancia,  valiéndome  para  ello  de  la  exáda  des¬ 
cripción  que  hizo  de  él,  y  noticias  que  adquirió  en  su 
suelo  nativo  el  Señor  Diredor  de  la  Expedición  y  Jar- 
din  D.  Martin  de  Sesé  y  Lacasta,  añadiendo  el  método 
de  que  se  valen  en  el  Brasil  y  en  el  Reyno  para  extra- 
her  el  jugo  resinoso  de  dicho  árbol.  En  la  segunda  pon* 
dré  el  resultado  de  las  experiencias  hechas  con  el  jugo 

+  f  '?  r  :  '  r  *  .  •  * 
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(2)  Nació  D.  Juan  del  Castillo  en  la  Ciudad  de  Jaca  en  el 
Reyno  de  Aragón,  en  donde  después  de  instruido  en  la  latinidad, 
se  dedicó  á  la  Farmacia  con  tanto  aprovechamiento,  que  para 
examinarse  de  Maestreen  esta  facultad,  fue  preciso  dispensarle  la 
menor  edad.  Pasó  á  la  Isla  de  Puerto  Rico  de  edad  de  27  años  con 
el  empleo  de  Boticario  mayor  de  aquel  Hospital  Real,  que  desem¬ 
peñó  con  acierto  por  el  espacio  de  17  años,  hasta  que  noticiosos 
en  la  Corte  de  su  afición  y  conocimientos  Botánicos,  se  le  destinó 
á  viajar  y  reconocer  con  otros  Profesores  las  producciones  natura¬ 
les  de  este  Reyno,  en  cuya  ocupación  se  mantuvo  cinco  años,  ha¬ 
biendo  padecido  en  este  tiempo  varias  enfermedades  peligrosas,  y 
últimamente  una  obstrucción  en  el  Pyloro  de  que  murió  el  día  26 
de  Julio  de  1793  á  los  49  de  su  vida,  dexando  legados  4000  ps* 
para  la  impresión  de  la  Flora  Mexicana  eo  que  habia  trabajad® 
son  particular  esmero. 
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líquido  y  sólido;  y  en  la  tercera  especificaré  los  usos  á 
que  se  ha  destinado  en  Europa  la  Resina  elástica,  los 
que  tiene  en  el  País,  y  en  otras  partes  la  resina  liquida, 
y  el  medio  mas  ventajoso  para  hacer  con  ella  algunos 
instrumentos  útiles  á  la  Sociedad. 

;  I  s  :  .  '  y  [  •  ■  t  í  .  }.  '  •  i  ”,  *'  '  C  •  '  *  . 

PARTE  PRIMERA . 

LA  Resina  elástica  se  recoge  de  distintos  vegetales 
que  crecen  en  las  dos  Américas  y  en  algunas  Is¬ 
las,  de  los  quales  los  mas  conocidos  hasta  ahora  son  los 
siguientes.  > 

La  Yatrofa  elástica ,  (i)  á  que  los  Portugueses  del 
Brasil  llaman  Pao  Siringa ,  los  habitantes  de  la  Provin¬ 
cia  de  Esmeraldas  Jeve,  y  los  Indios  Mainas  que  pue¬ 
blan  el  Rio  de  las  Amazonas  Caoutchov ,  produce  en 
mucha  abundancia  la  Resina  elástica,  y  según  la  rela¬ 
ción  de  algunos  viageros,  es  el  árbol  de  que  se  extrahe 
toda  la  que  corre  con  este  nombre  en  el  comercio  de 
Europa.  En  las  tierras  calientes  de  este  Reyno  abundan 
muchas  especies  del  mismo  género  Yatrofa,  como  son 
la  mala  Muger ,  (3)  el  árbol  de  los  Piñones  de  Indias  (4) 
y  otras  varias  especies  conocidas  (5)  y  nuevas  (ó)  des- 


(1)  Jatropha  elástica  Linn. 

(2)  Llámanlo  así  los  Portugueses  de  Para,  porque  de  la  resi¬ 
da  líquida  hacen  unas  botas  de  figura  de  pera,  é  las  que  aplican 
una  cánula  para  servirse  de  ellas  en  lugar  de  jeringas. 

Í3)  Jatropha  urens.  (4)  J.  Curcas. 

(r)  Manihot.  Jan  J.  Janipha.  J.  Herbácea  Lino. 

(6)  Jatropha  (Peltata)  floribus  caliculatis,  folijs  peltatis.  Flor. 
Mex.  cum  icone.  n 

Jatropha  (edulis)  fioribus  caliculatis,  folijs  cordatis  integer- 
nmis  sublobatisqu^.  Flor.  Mex.  cum  icone. 
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critas  por  el  citado  Señor  Dire&or  en  la  Flora  Mexica¬ 
na,  todas  las  quales,  principalmente  la  que  ha  denomi¬ 
nado  pestañosa ,  arrojan  gran  cantidad  de  jugo  lechoso, 
y  no  seria  extraño  que  pudiese  conseguirse  de  ellas  al¬ 
guna  parte  de  resina.  Esta  advertencia  no  se  hace  para 
el  Reyno  de  Nueva  España  en  donde  es  muy  común  el 
árbol  del  Uie;  pero  podrá  hacerse  algún  uso  de  ella  en 
las  tierras  calientes  en  que  crecen  las  Yatrofas,  y  se  ca¬ 
rece  de  aquel  árbol. 

La  Cecropia  con  hoja  en  forma  de  broquel  (i)  á 
que  los  Indios  de  la  jamaica  apellidan  según  las  relacio¬ 
nes  de  Broun,  Sloan  y  el  Padre  Nieremberg,  Coylotapa- 
lo  y  T arumba ,  y  los  del  Brasil  por  las  descripciones  que 
han  hecho  de  ella  Pisón  y  Marcgraw,  Ambayba ,  es  otra 
especie  de  árbol  de  que  se  extrahe  la  resina  elástica, 
valiéndose  para  ello  de  los  mismos  medios  que  se  expon¬ 
drán  mas  abajo  para  conseguir  la  del  árbol  del  Ule . 

La  Higuera  con  hoja  de  Ninfa  (2)  nombrada  en  el 

Jatropha  (ciliata)  Acribas  caliculatis:  foliis  cordatis,  ovatis 
ciliato  denticulatis.  Flor.  Mex.  cum  icone. 

Jatropha  (Dioica)  floribus  caliculatis  dioicis,  foliis  oblongo 
*  spatulatis.  Flor.  Mex.  cum  icone. 

Jatropha  (Palmata)  Floribus  caliculatis,  foliis  cordatis  loba- 
tis  denticulato  ciliatis.  Flor.  Mexic. 

Jatropha  (triloba)  ñoribus  excaliculatis,  foliis  trilobis  acu- 
tninatis,  integerrimis,  Flor.  Mex,  Hucipochotl  Hernández  edit.  Ro- 
‘  man,  61.  Matritens.  tom.  2.  p.  361. 

Jatropha  (Quinqueloba)  ñoribus  excaliculatis  foliis  quinqué 
lobis  oblongo-ovatis  integerrimis.  Flor  Mex. 

Jatropha  (oétandra)  ñoribus  excaliculatis  oélañdriis,  foliis 
palmatis  lobis  íntermediis  hastatis.  Flor.  Mex.  cum  icone. 

(1)  Cecropia  peltata  Linn. 

(2)  Fieus  Nimphaei  folia  Linn.  Amacoztic  Hernández  edit. 
Rom.  p.  8i.  Matritens  tom.  1.  p.  166. 
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adelante,  que  esta  analogía  es  mas  perfecta  en  el  resulta¬ 
do  que  proviene  de  la  mezcla  de  tres  partes  del  jugo 
del  ‘Comacay ,  ó  higuera  silvestre,  con  dos  partes  de  la  le- 
ch^  que  se  saca  de  una  especie  de  Peral  á  que  los  Portu¬ 
gueses  de  Para  nombran  Couma. 

El  Pao  comprido  de  los  Portugueses  de  Para  es 
otra  especie  de  árbol  descubierto  por  Mr.  Fresnau,  cu¬ 
yo  jugo  lechoso  se  espesa  por  sí  solo,  y  tiene  mucha  se¬ 
mejanza  con  la  resina  elástica.  Este  árbol,  dice  el  citado 
Autor,  es  muy  alto,  de  un  grueso  proporcionado,  sin  ra¬ 
ma  alguna  al  rededor  del  tronco,  y  remata  en  una  her¬ 
mosa  y  redonda  copa.  Las  hojas  son  puntiagudas  en  uno 
y  otro  extremo,  lisas  en  la  parte  interior,  ásperas  en  lo 
exterior,  y  de  un  color  verde  claro  tirante  a  pagizo.  El 
fruto  es  largo  y  grueso  con  poca  diferencia  del  dedo 
meñique,  de  color  pagizo  quando  esta  sazonado,  y  su 
hueso  ó  nuez  es  muy  larga  y  dura. 

Por  una  descripción  tan  incompleta ,  es  imposi¬ 
ble  averiguar  á  que  género  de  planta  pueda  reducirse 
este  árbol}  pero  sí  puede  afirmarse  que  no  es  el  Pao  S y* 
ringa  6  Yatrofa  elástica ,  como  pretende  Mr.  Berniard 
en  la  citada  Memoria,  lo  que  demuestra  claramente  la  fi¬ 
gura  del  fruto,  que  es  una  Drupa,  en  lugar  de  que  en  el 
Pao  Syringa  y  en  todas  las  Yatrofas  es  una  Capsula  tri- 

coca. 

Ultimamente  Mr.  Fresnau  dio  parte  á  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  haber  encontrado  en  Aprouage  y 
en  la  rivera  de  Maturini  un  gran  numero  del  verdadero 
y  legítimo  Pao  Siringa ,  cuya  descripcio  ?  siendo  mas 
circunstanciada  que  las  que  hizo  del  Pao  compriuo  y  de¬ 
mas  árboles,  no  dexa  la  menor  duda  de  que  sea  la  Ya¬ 
trofa  elástica  de  Linneo  que  dexo  citada. 


Caraéler  natural  déla  Castilla  elástica • 

MASCULI  FLORES  * 


FLOR  ES  MASCULINAS 
CAL.  Periantio  hemisferio 
de  una  pieza,  apiñado  con 
escamas  aovadas  y  agudas. 

COR. .  ninguna. 

EST.  muchos  Filamentos 
de  hechura  de  hilos,  pren¬ 
didos  á  la  pared  interior  del 
cáliz,  y  los  exteriores  gra¬ 
dualmente  mas  largos:  Eor - 
lillas  redondas,  y  sencillas. 

Flores  femeninas  en  un  mis¬ 
ino  ramo  alternando  con  las 
Masculinas . 

CAL...  como  en  las  masen - 
linas,  con  las  escamas  algo 
mas  anchas,  y  gruesas,  per¬ 
manente  y  dilatado  según 
crecen  los  frutos. 

COR....  ninguna. 

PIST.  muchos  Germenes 
(  15  —  20 )  aovados:  Estile¬ 
tes  comunmente  dos,  algu¬ 
na  vez  tres,  divergentes,  y 
que  permanecen  con  el  fru¬ 
to:  Estigmas  sencillos  y  re- 
vueltos. 

PER.  Drupas  de  15  á  20, 
pegadas  unas  á  otras  por  su 


CAL.  Perianthium  bemis - 
pbericum ,  monophillum  itn- 
bricatum  sqnamis  ovatis 
acutis . 

COR....  nulla. 

STAM.  Filamenta  pluri- 
tna  filiformia ,  intus  calléis 
parietis  inserta:  exteriora 
gradqtim  longiora ;  Anthe- 
rae  smplices  subrotundae . 

•  <.  \  ' 

,  -  ■  .  ^  *'  ,  >.  V'  *  ...*  .  .  S  -  • 

Feminei  Flores  in  eodem  ra¬ 
mo,  masculis  alterni. 

CAL.,  ut  in  masculis,  squa- 
mis  paululum  latioribtis ,  é? 
crásioribus^persfsténsifrüc • 
tibus  proveffioribus  expan - 
.$7.r. 

COR...  milla. 

PIST ....  Germina  plurima 
(  1 5— <  20 )  ovala:  Stili  duOj 
raro  tres  divergentes , 
sistentes.  Stigmata  Simpli¬ 
cia  revoluta. 

PER .  Drupae  15  ^20  basi 
connatae  obsoleté  triangu - 
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base,  de  tres  ángulos  poco]  lares ,  ápice  excavatae \ 
manifiestos  y  excavadas  en' 
la  punta. 

SEM.  Nuez  aovada  de  una 
celdilla:  Almendra  de  la 
misma  figura. 

o 


SEM .  Nux  ovata  nnil ocu¬ 
lar  is*  Nucleus  conformis . 


Por  esta  descripción  se  echa  de  ver  con  bastante 
claridad  que  la  Castilla  debe  reducirse  á  las  clases 
De  Cesalpino  II.  Arboles  cuyo  coréalo  rompe  de  la 
base  de  la  semilla.  Ord.  III.  Flores  baxas  ó  en  el  mismo 
sitio  que  el  fruto. 

De  Morison  L  Árboles  con  fruto  de  almendra. 

De  Raij  XXX.  Arboles  cuyo  fruto  carece  de  coro¬ 
nilla.  Ord.  I.  con  almendra. 

De  Boerahave  XXXI.  Arboles  sin  pétalos  con  el  frus¬ 
to  separado  de  la  flor  masculina. 

De  Tournefort  XVIII.  Arboles  sin  pétalos  Ord .  EL 
Flores  en  un  mismo  árbol  separadas  de  los  frutos. 

De  Linneo  XXXI.  Flores  masculinas  y  femeninas  se¬ 
paradas  en  un  mismo  pie  de  planta.  Ord.  VII L  con  mu¬ 
chos  estambres. 

Del  orden  natural  de  las  coadunadas 9  ó  con  muchos 
frutos  reunidos  en  un  mismo  receptáculo. 


t  í  rn 


Descripción  de  la  Castilla . 

ESTE  árbol  es  uno  de  los  mas  elevados  y  frondosos 
que  crecen  en  las  costas  calientes  de  N.  E.  A  pri¬ 
mera  vista  se  parece  mucho  á  el  árbol  de  la  Anona ,  que 
vulgarmente  llaman  cabeza  de  negro,  (i) 


(i)  Annona  muricata  Lina. 
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El  tronco  es  de  tres  á  quatro  varas  de  grueso,  y 
muy  derecho,  tiene  la  corteza  lisa,  blanda  y  gruesa  de 
tres  á  quatro  líneas,  de  color  ceniciento  y  de  sabor  amar¬ 
go  nauseabundo,  como  la  leche  que  arroja  por  donde 
quiera  que  se  parte.  Produce  las  ramas  alternas  horizon¬ 
tales,  rollizas,  flexibles  y  pobladas  en  su  remate  de  pe¬ 
los  rígidos:  Las  hojas  se  hallan  alternas,  de  pie  y  medio 
de  largas,  y  de  siete  pulgadas  de  ancho,  tienen  una 
grande  escotadura  en  la  base,  y  las  mas  veces  terminan 
en  una  punta  muy  aguda,  son  vellosas  en  ambas  caras 
y  enterísimas,  aunque  parecen  á  primera  vista  dentadas, 
especialmente  las  mas  tiernas,  en  cuyos  márgenes  se 
reúne  el  vello  en  pequeños  fluecos  ó  hacecillos  á  igua¬ 
les  distancias:  por  la  parte  superior  están  rayadas  obli- 
qu  a  mente,  siguiendo  la  dirección  de  las  venas  mayores, 
y  estas  ramificadas  en  redecilla,  y  sostenidas  de  pezones 
gruesos,  rollizos,  pelosos  y  de  poco  mas  de  media  pul- 
gada  de  largos.  =  Las  estípulas  se  observan  á  uno  y 
otro  lado  de  los  pezones  mas  tiernos,  y  son  oblongas, 
angostándose  gradualmente  desde  la  mitad  hasta  la  pun¬ 
ta,  su  consistencia  es  membranosa,  y  freqüentemente  se 
marchitan  y  caen  ántes  que  la  hoja  haya  llegado  á  su  to¬ 
tal  incremento.  —  Las  flores  nacen  en  las  axilas  ó  en¬ 
cuentros  de  las  hojas,  las  femeninas,  solitarias  y  senta¬ 
das  y  las  masculinas  con  un  piececillo  muy  corto,  de  dos 
en  dos,  rara  vez  tres  juntas,  y  alternando  con  las  feme¬ 
ninas  en  la  parte  inferior  de  los  ramos;  pero  en  la  pun¬ 
ta  son  todas  masculinas;  y  entonces  por  lo  común  se  ha¬ 
llan  solitarias.  ~  Los  cálices  están  apiñados  con  esca- 
mitas  de  color  de  paja  y  membranosas,  su  figura  es  he¬ 
misférica,  aunque  al  tiempo  de  la  fecundación  suelen 
prolongarse  y  aun  hendirse  los  masculinos  echando  fue¬ 
ra  los  estambres  y  los  femeninos  dilatarse  á  proporción 
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que  los  frutos  crecen:  el  pequeño  piececlto  que  sostiene 
las  flores  masculinas  ,y  que  apenas  excede  el  largo  dedos 
lineas,  está  apiñado  con  escárrjitas  menudas,  lo  mismo 
que  los  cálices.  “Los  filamentos  son  blancos,  y  aunque 
los  exteriores  son  gradualmente  mas  largos  y  parece  que 
se  alargan  al  tiempo  de  la  fecundación,  apenas  superan 
las  últimas  escamas  del  cáliz:  las  anteras  ó  bótlilias  son 
redondas  y  de  color  amarillo  baxo.  “  Los  frutos  son 
unas  Drupas  aovadas  con  tres  ángulos  poco  manifiestos, 
poco  mas  gruesos  que  un  garbanzo,  prendidas  por  su  ba¬ 
se  á  el  cáliz  ensanchado,  y  por  los  lados  pegadas  unas 
á  otras  en  número  de  quince  á  veinte,  de  color  naranja¬ 
do  quando  están  maduras,  insípidas  y  mueilaginosas. 


Método  de  que  se  valen  ¡os  del  Brasil  y  los  Naturales 
de  N.  E.  para  extraer  el  zumQ  de  los  árboles  que 
'  producen  la  resina  elástica . 

J:  \  '  '  ■  :  r  ;  ;  , 

LOS  Portugueses  de  Pára,  como  también  los  habi¬ 
tantes  de  la  Provincia  de  Esmeraldas  y  los  Indios 
Maynas,  se  valen  de  unos  mismos  ‘'médios  para  extraer 
eí  zumo  resinoso  del  Pao  Siringa^  Jeve^ ó  Caoutchov . 
Limpian  primeramente  el  tronco  del  árbol:  después  ha¬ 
cen  con  la  podadera  ó  acha  unas  incisiones  á  lo  largo, 
cuidando  de  que  queden  estas  obliqüas  ó  sesgadas,  y 
unas  sobre  otras,  para  qué  la  materia  que  fluye  de  las 
primeras  caiga  en  las  que  se  suceden,  y  de  estas  á  la  úl¬ 
tima,  por  debaxo  de  la  qual  sujetan  con  arcilla  úna  hoja 
de  plátano,  (i)  ú  otra  equivalente,  para  dirigir  el  zumo 
á  una  vasija  que  colocan  al  pie  del  árbol. 


! ,  í 


(i)  Musa  Linn. 


— 
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En  Jas  Jqrisdicciop,£s  de,  1  ¿.antigua  Ver  acruz ,  Co- 

■&£m  fsSfffi  dci Reyno  en  r 

crecen  los  árboles  del  Ule,  acostumbran  los  que  se  em¬ 
plean  en  este  trabajo*,  hacer  al  rededor  del  tronco  unas  , 
incisiones  espirales  de  una  pulgada  de  ancho  y  otra  e. 
profundidad,  principiando  en  la  parte  inferior  del  tron¬ 
co  mas  próxima  á  la  tierra,  y  terminando  en  la  altura  a 
que  alcanza  con  el  machete  ó  segur  el  brazo  del  Opera¬ 
rio.  En  el  extremo  de  ,1a  incisión  al  pie  del  tronco  .or¬ 
inan  un  hoyo  en  la  tierra  que  recibe  la  resma  liquida,  la 
qual  principia  á  fluir  poco  despues.de  hecna  la  incisión. 
La  canal  espiral  sé  pra&icá  solo  én  aquellos  arboles  que 
tienen  el  tronco  cilindrico,  como  se  observa  genera  - 
mente  en  el  mayor  número  de  los  individuos  de  este  ge¬ 
nero:  pero  en  les  que  sé  ápartan  de  aquella  figura,  se 
trazan  las  incisiones  de  distinto  modo,  guardando  el  me¬ 
dio  mas  regular  para  que  caiga  la  resina  en  el  hoyo  ex¬ 
cavado  en  la  tierra  >ara  recibirla.  Quando  se  ^  reco¬ 
gido  toda  la  cantidad  que  puede  dar  de  si  el  árbol,  lo 
sacan  del  hoyo  con  unas  xícaras,  (i)  y  lo  pasan  a  los 
corambres  ó  botas  de  cuero  que  tienen  para  este  eietto, 
ó  mas  bien  se  sirven  de  las  que  suelen  hacer  de  braman¬ 
te  crudo  encerado  con  el  mismo  Ule,  sin  otra  costura 
que  la  que  forma  la  unión  de  la  resina  en  los  lados  y 
extremos  del  lienzo,  la  qual  es  mucho  mas  segura,  pron¬ 
ta  y  económica  que  la  que  pudiera  executarse  con  e  i 

lo  mas  torcido  y  fuerte.  ,  ,  , 

A  primera  vista  se  echa  de  ver  que  el  método  de 

recoger  la  resina  líquida  de  dichos  árboles  viene  a  ser 


(0  Llámanse  así  unas  cazolejas  formadas  de  la  corteza  del 
fruto  de  una  nueva  especie  de  Crescentia,  á  que  también  suelen 
llamar  Tecomatl3  ó  1  ecomate. 
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con  poca  diferencia  el  mismo,  conviniendo  en  la  subs¬ 
ánela,  y  apartándose  en  el  foodoj  pero  no  queda  duda 

del'Bra'sirt^  prefer/rse  el  <ue  ^ 

Diáfano  '  i  haCI5.ndo  correr  Ia  Tes*na  Por  una  hoja  de 
plátano  a  la  vasija  que  colocan  al  pie  del  árbol,  porque 

demás  de  la  mayor  limpieza  de  la  operación,  se  evita 

1  desperdicio  que  precisamente  ha  de  suceder  de  esta 

substanca  recibiéndola  en  loa  hoyoa  formado»  «, £ 

tierra,  según  se  acostumbra  en  este  Reyno. 

tot  1  e!  na  ovo. i  uif  n  - 

PARTE  SEGUNDA. 

dualidades  f  ísicas  del  Ule,  y  experiencias  hechas  con  la 

resina  líquida  y  sólida. 

*  > 

H*  •  .  i  :  ,  J  ■’  . 

Abiendo  leído  en  el  segundo  tomo  de  los  Anales 
e  ^uímica  de  Mr,  Lavoisier  el  grande  empeño 
que  han  tenido  muchos  Químicos  y  Físicos  de  Europa 
para  conseguir  la  resina  elástica  en  el  estado  que  mana 
del  árbol,  habiendo  llegado  á  ofrecer  el  Caballero  Banks 
Presidente  de  la  Real  Sociedad  de  Londres,  cincuenta 
uises  de  oro  (i)  á  quien  le  dirigiese  una  botella  de  es¬ 
ta-  substancia  sin  descomponerse:  y  enterado  de  lo  que 
previene  Mr.  Fourcroy  en  la  Memoria  que  presentó  á  la 
Sociedad  de  Agricultura  de  París,  inserta  en  el  expre¬ 
sado  volumen,  sobre  las  experiencias  que  hizo  relativas 
a  este  punto,  de  que  los  alkalis  producían  un  efeQo  con¬ 
trario  á  los  ácidos  quando  se  mezclaban  con  el  zumo  lí¬ 
quido  del  Jeveó  Yatrofa  elástica,  dilatando  la  parte 
resinosa,  é  impidiendo  Ja  precipitación  de  esta,  como 


(i)  Cada  Luis  equivale  á  cinco  pesos  fuertes. 
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había  sucedido  con  las  botellas  que  recibieron  los  mis¬ 
mos  Señores  Banks,  Fourcroy  y  Mr.  Grosart,  me  valí 
del  Señor  Diredor  Don  Martin  de  Sesé,  para  que  en¬ 
cargase  á  Don  Joseph  Mocino,  Botánico  naturalista  de 
la  Expedición  y  Discípulo  de  esta  Escuela,  que  se  ha¬ 
llaba  reconociendo  las  producciones  Animales  y  Vege¬ 
tales  de  la  Costa  de  Veracruz,  algunas  botellas  del  jugo 
resinoso  de  la  Castilla,  y  que  pusiera  en  cada  una^  dis- 
tintas  dosis  de  alkali  fixo,  para  cerciorarme  con  que  can¬ 
tidad  se  mantenía  mas  tiempo  sin  descomponerse,  y  ha¬ 
cer  con  él  en  México  algunas  experiencias. 

Don  Joseph  Mocino  desempeñó  inmediatamente 
este  encargo,  remitiendo  al  citado  Direñor  catorce  bo¬ 
tellas  en  que  habia  mezclado  desde  dos  hasta  diez  y  seis 
d  rae  mas  de  potasa,  pero  al  tiempo  de  abrirlas  advertí 
que  se  habían  afloxado  algunos  tapones,  siendo  esto  mo¬ 
tivo  para  que  no  tuviese  lugar  la  observación  de  saber 
que  cantidad  de  alkali  conservai ia  en  mayor  fluidez  y 
por  mas  tiempo  el  liquido  lechoso  de  la  Castilla,  pues 
se  halló  totalmente  endurecido  y  separado  de  un  licor 
aquoso  tirante  á  negro  en  las  botellas  en  que  se  habían 
puesto  quatro,  cinco,  siete,  catorce  y  diez  y  seis  drac- 
mas  de  alkali  fixo,  permaneciendo  líquido  y  sin  descom¬ 
ponerse  en  otras  en  que  se  habían  mezclado  seis,  ocho, 
doce  y  quince  dracenas  de  la  misma  materia.  Finalmen¬ 
te,  otra  botella  en  que  se  habían  añadido  nueve  dracmas 
de  potasa,  y  cuyo  tapón  venia  perfeflameme  ajustado, 
hizo  tal  efervescencia  al  tiempo  de  abrirla,  que  apenas 
pudieron  recogerse  quatro  onzas,  derramándose  todo  el 
licor  por  la  boca,  del  mismo  modo  que  sucede  con  las 
botellas  de  certeza  en  que  la  fermentación  espirituosa 
se  encuentra  mas  afhva. 

No  permitiendo  la  estación  el  detenerme  mas  tlem- 


po  para  abrir  el  curso  de  Botánica,  en  cuya  primera  lec¬ 
ción  había  determinado  leer  esta  Memoria,  me  puse  des¬ 
de  luego  á  practicar  algunas  experiencias  con  el  zumo 
liquido  de  la  Castilla  mezclada  con  el  alkali,  dexando 
para  otra  ocasión  el  examinarla  pura  y  sin  adición  de 
otra  substancia,  si  acaso  es  posible  que  pueda  llegar  á 
México  en  este  estado,  (i)  observando  escrupulosamen¬ 
te  quanto  tiempo  podrá  permanecer  este  líquido  sin  des¬ 
componerse,  tanto  el  que  estuviere  puro,  según  destila 
del  árbol,  como  el  que  mandaré  reponer  de  nuevo  con 
distintas  dosis  de  potasa,  encargando  que  se  cierren  con 
la  mayor  prolixidad  y  cuidado  las  botellas. 

Después  de  abiertas  tres  botellas  en  que  observé 
coagulado  el  zumo  de  la  Castilla,  destapé  la  quarta  que 
estaba  perfe&amente  líquido,  en  ía  qual  se  habían  pues- 


<  ¡ 


(i)  .  El  dia  3  de  Junio  recibí  una  botija  del  jugo  lechoso  de 
la  Castilla  sin  mezcla  alguna  de  alkali,  recogida  en  las  cercanías 
de  Xa  lapa  el  22  de  Mayo  a  diligencia  del  13  r.  I).  Daniel  Q-suli- 
van,  Profesor  muy  distinguido  y  acreditado  en  la  Medicina,  y 
afwdhsimo  a  las  Ciencias  naturales,  a  quien  hice  este  encargo  sa¬ 
biendo  que  partía  para  aquella  Ciudad.  La  botija  estaba  perfec¬ 
tamente  tapada,  y  el  líquido  contenido  en  ella  llegó  sin  la  menor 
descomposición:  era  de  un  color  mucho  mas  blanco  que  el  que 
vino  en  las  botellas  mezclado  con  la  potasa,  sin  manifestar  quan- 
do  se  removía,  lineamento  alguno  negro  como  sucedía  con  aquel, 
prueba  evidente^de  la  acción  que  exercen  los  alkalís  sobre  dicha 
substancia,  poniéndola  primero  amarillenta,  y  tiñendo  después  la 
parte  aquosa  de  un  licor  muy  obscuro.  Inmediatamente  Ja  distri-  - 
bui  en  diferentes  vasijas,  poniendo  en  ellas  distintas  dosis  de  áci¬ 
do  de  naranja  y  de  potasa,  dexando  á  otras  con  un  poco  de  agua, 
y  otras  finalmente  con  la  leche  pura,  y  todas  exáólamente  tapa¬ 
das,  para  notar  la  alteración  que  padecen,  de  cuyas  resultas  daré 
noticia  en  otra  ocasión. 


I 
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to  ocho  dracmas  de  potasa:  despidió  un  olor  fétido  bas¬ 
tante  adivo,  muy  semejante  al  del  hydrógeno  sultura- 
do  v  su  color  era  de  un  blanco  opaco,  descubriendo 
cuando  se  movía  con  una  espátula  muchos  lineamentos 
ó  rayas  obscuras,  que  provenían  de  la  parte  aquosa  del 
mismo  jugo.  El  sabor  se  notaba  al  principio  un  poco 
dulce,  desando  después  por  mucho  tiempo  una  impre¬ 
sión  muy  desagradable  y  amarga,  y  su  gravedad  espe¬ 
cífica,  comparada  con  el  agua  destilada,  fue  1,0430.  . 

Puestas  sobre  la  palma  de  la  mano  quatro  o  seis 
gotas  de  dicho  líquido,  y  agitadas  con  la  otra,  se  ad¬ 
vierte  un  tafio  jabonoso,  y  después  de  evaporaos  por 
la  frotación  la  parte  aquosa  de  esta  leche  o  emulsión 
vegetal,  se  separa  la  resina  elástica  pura,  dotada  de  to¬ 
das  sus  propiedades.  , 

A  el  ayre  libre  se  descompone  esta  leche,  separán¬ 
dose  la  parte  aquosa  y  sobrenadando  la  resma,  que  car¬ 
gándose  poco  á  poco  del  oxígeno  del  ayre,  se  coagula 

y  transforma  en  resina  elástica.  _ 

En  el  agua  se  dilato  esta  materia,  tinturándola  de 

un  blanco  verdioso,  lo  que  puede  provenir  del  alhali 
con  que  se  había  mezclado,  y  se  hizo  mas  visible  este 
color  verdioso  puesta  al  fuego  hasta  llegar  a  herbó ,  se¬ 
parándose  poco  rato  después  la  resina  líquida,  sobrena¬ 
dando  al  agua  y  dexándola  teñida  del  mismo  color. 

Todos  los  ácidos  tienen  acción  sobre  la  leche  de  la 
Castilla,  obrando  de  distinto  modo,  y  produciendo  erec¬ 
tos  diferentes. 

El  ácido  acético  y  acetoso  se  tinturan  de  un  color 
rojo,  mas  subido  en  el  primero  que  en  el  segundo  líqui¬ 
do,  excediendo  en  muchos  grados  el  que  toma  el  vina¬ 
gre  común  muy  blanco,  y  sobrenadando  en  todos  la  re¬ 
sina,  que  permanece  líquida  por  mucho  tiempo,  hasta 
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que  por  último  se  coagula  sin  perder  cosa  alguna  de  sus 

propiedades.  ” 

\ 

.  muriático  oxigenado  quaxa  con  mucha 

prontitud  la  leche,  separando  la  resina  elástica  sin  la 
menor  alteración,  y  tinturándose  de  un  color  tirante  á 
verde:  este  efe&o  lo  causa  la  superabundancia  de  oxi¬ 
geno  en  el  ácido  muriático,  que  separa  repentinamente 
toda  la  resina  elástica  que  hay  en  el  líquido,  causando 
en  pocos  momentos  lo  que  el  contado  del  ayre  atmos- 
ierieo  no  puede  hacer  sino  en  muchos  dias. 

El  ácido  nitroso  precipita  inmediatamente  la  resina 
elástica;  pero  el  resultado  es  muy  diferente  del  que  pro¬ 
duce  d  acido  muriático  oxigenado:  en  este  queda  la  re¬ 
sina  elástica  sin  perder  sus  propiedades,  aun  después  de 
mantenida  por  espacio  de  quince  dias  en  dicho  ácido- 
pero  en  el  nitroso  sucede  todo  lo  contrario,  se  precipita 
Ja  resina,  se  descompone  enteramente,  y  desnues  de 
ocho  dias  de  infundida  en  este  menstruo,  se  reduxo  á 
un  polvo  amarillo  que  se  disolvía  en  el  agua,  tifiándola 
de  un  color  muy  parecido  al  de  la  Gutagamba. 

El  ácido  sulfúrico  desleído  en  quatro  partes  de 
agua  coaguló  la  resina,  dexando  teñido  el  menstruo 
después  de  ocho  dias  de  maeeracion,  de  un  color  lecho¬ 
so  quando  se  meneaba,  pero  que  á  pocos  minutos  de  re¬ 
poso  quedaba  transparente,  sobrenadando  la  resina  elás¬ 
tica,  y  una  materia  blanquecina,  que  diluida  en  mucha 

agua  y  dexada  al  ayre  libre  por  quince  dias,  no  varió 
cíe  color  ni  figura. 

,Eí  ácido  sulfúrico  concentrado  precipitó  la  resina 

elástica  sin  alteración  alguna,  ni  la  manifestó  en  su  co¬ 
lor  el  mismo  ácido  después  de  quince  dias  que  lo  tuve 
en  maeeracion  con  ella. 

Los  alkalis  obran  también  sobre  el  jugo  lechoso  de 
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la  Castilla,  combinándose  con  su  parte  aquosa,  y  tifián¬ 
dola  de  un  color  tirante  á  negro;  pero  en  vez  de  preci¬ 
pitarse  la  resina,  como  sucede  con  los  ácidos  minetales, 
queda  sobrenadando  al  alkali,  quaxandose  al  cabo  oe 
quince  ó  veinte  dias  la  resina  elástica  con  todas  sus  pro- 

piedades. 

Estas  experiencias  que  hice  primeramente  ponien¬ 
do  quatro  dracmas  de  resina  líquida  en  dos  onzas  de 
carbonato  de  potasa,  y  que  repetí  después  mezclando  la 
misma  cantidad  de  resina  con  dos  onzas  de  agua  en  que 
había  disuelto  media  onza  de  potasa,  dieron  un  mismo 
resultado,  tifiándose  de  color  negro  ambos  menstruos,  y 
•sobrenadando  la  resina  líquida,  que  insensiblemente  se 
fue  quaxando,  sucediendo  lo  mismo  con  la  que  había 
puesto  en  una  onza  de  Sosa  disuelta  en  dos  onzas  de 

^  1  De  estas  experiencias  se  infiere  que  los  alkalis  no 
tienen  la  propiedad  de  mantener  líquido  el  zumo  de  la 
Castilla,  como  creyó  Mr.  Tourcroy,  que  lo  hacían  mez¬ 
clados  con  la  resina  líquida  del  jeve  o  Yatrofa  elasti- 
■ca,  pues  aunque  se  conserva  muchos  días  sin  quaxarse, 
lo  executa  por  áltimo,  y  la  misma  propiedad  tienen  os 
ácidos  débiles  y  los  del  reyno  vegetal,  con  los  quales 
mezclé  diferentes  dosis  de  resina  líquida,  por  haberme 
informado  de  que  en  algunas  partes  del  Reyno  en  don¬ 
de  se  recoge,  acostumbran  mezclarle  un  poco  del  zumo 
de  narania  para  impedir  su  coagulación.  Es  verdad  que 
en  todos  estos  casos  no  se  verifica  tan  pronto;  pero  lo  es 
también  que  el  agua  común  produce  el  mismo  efetto,  y 
acaso  mejor  que  los  ácidos  y  alkalis  débiles,  lo  que  ob- 

servaré  con  cuidado  en  lo  sucesivo.  ^ 

De  las  mismas  experiencias  inferí  que  el  color  par¬ 
do  obscuro  que  se  advertía  en  la  resina  liquida  de  las 
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botellas  provenía  de  la  acción  que  el  alkalí  exerce  sobre 
la  materia  aquosa,  porque  en  el  fondo  de  ¡as  que  traían 
enteramente  coagulada  la  resina  elástica,  había  diez  6 
doce  onzas  de  un  licor  tirante  á  negro,  muy  parecido 
en  todo  al  que  tomaba  el  agua  saturada  de  potasa  y  so¬ 
sa  en  los  experimentos  que  pra&iqué,  y  el  de  las  bote¬ 
llas  era  tanto  mas  obscuro,  quanto  mayor  era  la  dosis 
delalkali  que  se  había  mezclado. 

Dos  onzas  de  espíritu  de  vino  redificado,  puesto 
con  dos  dracmas  de  resina  líquida,  se  tinturó  pasadas 
veinte  y  quatro  horas^  y  al  fin  de  doce  dias  separé  por 
decantación  el  licor,  que  era  de  un  color  tirante  á  roxo, 
y  en  el  fondo  se  había  reunido  la  resina  elástica  inalte¬ 
rada. 

Lo  mismo  observé  con  igual  cantidad  de  resina  y 
de  aguardiente,  á  excepción  de  haberse  coagulado  me¬ 
nos  resina  elástica  en  el  fondo  de  la  vasija,  quedando  el 
líquido  mucho  mas  cargado  de  color  que  en  el  experi¬ 
mento  antecedente  y  con  mas  de  una  dracma  de  resina 
líquida. 

Igual  experimento  repetí  con  el  licor  anodino  mi¬ 
neral  de  Hoffman,  que  quajó  la  resina  elástica,  quedan¬ 
do  tinturado  como  el  espíritu  de  vino,  aunque  mas  vi¬ 
vo  el  color  que  en  aquella  experiencia. 

Puestas  dos  onzas  de  espíritu,  ó  por  mejor  decir  de 
aceyte  esencial  de  trementina  con  dos  dracmas  de  resi¬ 
na  liquida, -se  disolvió  al  cabo  de  ocho  días,  tomando  el 
aceyte  la  forma  de  un  mucííago  transparente,  y  quedan¬ 
do  separada  en  el  fondo  del  vaso  la  materia  aquosa  de 
esta  substancia  muy  cargada  del  color  obscuro  tirante 
á  negro:  el  mismo  efe&o  produxeron  otros  aeeytes  esen¬ 
ciales,  quedando  las  disoluciones  del  color  del  aceyte 
que  se  había  empleado,  y  en  la  parte  inferior  de  la  va- 
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sija  la  humedad  propia  del  jugo  resinoso  con  el  color 
negro  indicado. 

El  eter  vitriólico  extrahido  de  la  mezcla  de  dos 
partes  de  ácido  sulfúrico  con  dos  de  espíritu  de  vino  recti¬ 
ficado  según  el  método  de  Macquer,  y  puesto  en  cantidad 
de  dos  onzas  sobre  quatro  dracmas  de  resina  líquida,  coa¬ 
guló  en  ménos  de  dos  minutos  toda  la  resina  elástica  con 
solo  haber  agitado  con  alguna  violencia  la  vasija  que 
contenia  la  mixtura,  permaneciendo  el  eter  transparente 
y  sin  mudar  de  color,  cubriendo  la  resina,  y  dexando  en 
el  fondo  el  agua  negra  que  resulta  en  casi  todos  los  ex¬ 
perimentos. 

El  mismo  eter  lavado  en  bastante  cantidad  de  agua 
destilada,  para  privarlo  de  todo  el  ácido  sulfuroso  que 
pudiera  contener,  y  puesto  en  la  misma  cantidad  sobre 
dos  dracmas  de  resina  líquida,  quedó  esta  perfectamen¬ 
te  disuelta  por  medio  de  la  agitación  en  cosa  de  dos  mi¬ 
nutos,  produciendo  un  efedo  diametralmente  opuesto  á 
lo  que  sucedió  en  la  experiencia  antecedente,  tomando 
Ja  mezcla  en  esta  segunda  un  color  rojo  obscuro,  y  una 
consistencia  de  trementina  ó  mucílago  espeso. 

Habiendo  advertido  que  el  agua  que  sirvió  para 
lavar  el  eter  había  quedado  muy  saturada,  de  este  prin¬ 
cipio  y  de  un  sabor  muy  adívo,  quise  averiguar  defec¬ 
to  que  produciría  sobre  la  resina  líquida,  y  habiendo 
puesto  quatro  dracmas  de  ella  en  quatro  onzas  de  dicho 
licor,  agité  la  mixtura  por  espacio  de  dos  minutos,  la 
qual  adquirió  un  color  blanquecino  opaco,  que  por  la 
quietud  varió  de  aspedo,  presentándose  la  mayor  parte 
del  líquido  de  un  color  rojo  obscuro  cubierto  de  otra 
materia  lechosa,  que  pasados  quince  dias  la  halle  con¬ 
vertida  en  resina  elástica. 
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Ocho  onzas  de  resina  líquida  de  otra  botella  en 
que  había  doce  dracmas  de  potasa  saturadas  con  siete 
onzas  y  media  de  vinagre  destilado,  y  puestas  á  evapo¬ 
rar  á  un  calor  lento,  precipitaron  después  de  disminuida 
mas  de  la  mitad  del  licor  una  porción  de  resina  elástica 
mezclada  con  otra  materia  blanquecina  muy  parecida 
á  las  féculas  de  los  vegetales:  aparté  el  vaso  del  fuego, 
y  habiéndole  añadido  dos  libras  de  agua  caliente  desti¬ 
lada,  se  reunió  toda  la  resina  elástica,  que  recogí  laván¬ 
dola  bien,  y  haciendo  pasar  el  licor  por  un  cedazo  de 
cerda;  este  era  de  un  color  blanquecino  opaco  como  la 
resina  líquida,  y  habiéndolo  filtrado  por  un  lienzo  tupi¬ 
do,  pasó  con  el  color  obscuro  insinuado  tantas  veces,  y 
sobre  el  filtro  quedó  la  materia  feculenta,  cuyas  partícu¬ 
las  se  separaban  unas  de  otras  con  la  menor  agitación 
entre  los  dedos;  pero  á  proporción  que  la  humedad  se 
disipaba,  se  reunían  mas  y  mas  entre  sí,  mudándose  por 
grados  el  color  blanquecino  en  pardo  ooscuro:  separe 
entonces  toda  la  materia  que  estaba  sobre  el  lienzo,  y 
comprimiéndola  entre  las  manos  para  privarla  del  resto 
de  humedad  que  le  había  quedado,  la  halle  repentina¬ 
mente  convertida  en  resina  elástica  tan  pura  como  la 
que  habia  conseguido  de  los  demas  experimentos. 

De  este  ensayo  obtuve  dos  onzas  y  seis  dracmas  de 
resina  elástica,  una  onza  en  la  evaporación  de  la  resina 
líquida  saturada  con  el  vinagre,  y  la  onza  y  seis  drac¬ 
mas  de  la  materia  feculenta  que  quedo  sobre  el  filtro. 
De  otra  experiencia  que  praÉliqué  en  los  mismos  térmi¬ 
nos,  extraxe  dos  onzas  y  quatro  dracmas;  de  suerte  que 
tomando  un  término  medio,  puede  decirse  que  cada 
quintal  de  resina  líquida  contiene  cerca  de  treinta  y  seis 

libras  de  resina  elástica  pura. 

El  licor  pardo  obscuro  que  pasó  por  el  lienzo  eva- 


porado  hasta  la  consistencia  de  jarave  espeso,  y  dexán- 
dolo  en  un  lugar  frió  por  algunos  dias,  no  dio  señal  de 
cristalización;  pero  el  alkali  con  que  se  había  mezclado 
la  resina  líquida  estaba  perfe&amente  saturado  con  el 
ácido  acetoso,  y  sin  duda  había  en  la  materia  cierta 
cantidad  de  acetiio  de  potasa  ó  tierra  foliada  de  tarta - 
ro ,  que  no  podía  descubrirse  por  la  poca  humedad  que 
habla  en  el  extrado,  aunque  era  muy  sobrada  para  man¬ 
tener  en  disolución  una  sal  tan  deliquescente. 

Una  libra  de  resina  líquida  puesta  en  una  retorta  y 
aplicándola  un  fuego  moderado,  destiló  primero  un 
agua  clara,  que  progresivamente  fue  tomando  un  color 
rojo:  mantenida  después  la  retorta  con  un  fuego  violento 
por  24  horas,  cayó  al  recipiente  un  aceyte  muy  encendi¬ 
do  de  color,  y  habiendo  dexado  enfriar  los  vasos,  aparté 
el  recipiente  y  por  medio  de  un  embudo  de  vidrio  separe 
la  materia  aceytosa,  que  pesó  dos  onzas  y  cinco  dracmas: 
la  parte  aquosa  estaba  cargada  de  amoniaco,  y  mezclas- 
da  con  los  ácidos  produjo  una  efervescencia  muy  sensi¬ 
ble,  su  olor  se  parecía  enteramente  á  el  espíritu  de  cuer¬ 
no  de  ciervo,  y  su  peso  fué  de  cinco  onzas  y  siete  drac¬ 
mas:  el  residuo  carbonoso  que  quedó  en  la  retorta  pesó 
tres  onzas  y  cinco  dracmas,  resultando  de  pérdida  to¬ 
tal  de  la  libra  que  puse  á  destilar,  tres  onzas  y  siete 
dracmas,  que  probablemente  se  disiparon  en  algunos  ga¬ 
ses,  lo¿  que  por  falta  de  instrumentos  acomodados  no 
pude  recoger  para  exáminarlos.  La  materia  carbonosa 
herbida  en  libra  y  media  de  agua  y  filtrada  dio  por  la 
evaporación  seis  dracmas  de  alkali  fixo  de  un  color  bas¬ 
tante  pardo. 

La  resina  elástica  que  obtuve  de  los  ensayos  ante¬ 
cedentes  era  de  color  blanco  muy  parecido  al  de  los 
emplastos  hechos  recientemente  con  las  cales  de  plomo 
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en  aceyte  común,  el  que  perdía  prontamente  dejándola 
expuesta  á  el  ayre,  y  con  mucha  brevedad  á  la  luz  del 
sol,  tiñéndose  de  un  color  pardo  que  poco  á  poco  se  au¬ 
mentaba  hasta  ennegrecerse,  pero  conservaba  su  primer 
color  metida  dentro  del  agua,  y  cuidando  de  tenerla  su¬ 
jeta  al  fondo  de  la  vasija,  pues  de  lo  contrario  se  tiñe 
la  superficie  que  queda  descubierta.  El  agua  en  que  se 
sumerge  la  resina  elástica  blanca,  se  tintura  del  mismo 
color  que  adquiere  con  el  tiempo  la  que  corre  en  el  co¬ 
mercio,  y  continúa  tiñendo  las  aguas  que  se  mudan,  co¬ 
municándolas  un  ligero  sabor  amarga;  pero  no  he  podi¬ 
do  observar  todavía  las  propiedades  de  esta  agua,  ni  el 
peso  que  podrá  perder  la  resina  sumergida  en  ella. 

Tratada  la  resina  elástica  sólida  con  los  reactivos 
presenta  los  mismos  resultados  que  la  resina  líquida 5 
permanece  inalterable  con  todos  los  ácidos,  ménos  con 
el  nitroso,  que  la  descompone  enteramente  reduciéndola 
á  un  polvo  amarillo  soluble  en  el  agua. 

Los  alkalis  no  tienen  acción  alguna  sobre  ella  es¬ 
tando  fríos,  pero  por  medio  de  la  ebulición  la  corroen 
y  encornecen  obrando  casi  del  mismo  modo  que  sobre  las 
materias  animales.  Los  aeeytes  grasos  no  la  alteran  es¬ 
tando  fríos,  pero  la  disuelven  ayudados  de  un  grado  de 
calor  conveniente,  y  forma  con  ellos  barnices  impene¬ 
trables  á  el  ayre,  á  el  agua,  y  resisten  también  mucho  á 
la  acción  de  los  ácidos.  Los  aeeytes  esenciales  la  disuel¬ 
ven  aun  estando  fríos,  dexándola  macerar  en  ellos-  por 
algunos  dias,  pero  se  aumenta  considerablemente  su  ac^ 
cion  auxiliados  con  el  fuego,  disolviendo  mayor  canti¬ 
dad  de  resina  en  mucho  ménos  tiempo. 

El  eter  sin  lavar  no  la  disuelve,  como  lo  experi¬ 
mentó  con  gran  sorpresa  el  célebre  Mr.  Berniard  en  la 
citada  Memoria  inserta  en  el  diario  de  Física  de  M-p* 
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Rozier,  pero  lavado  en  quád rupia  ó  mayor  cantidad  de 
de  agua,  la  disuelve  completamente  en  pocas  horas  tin¬ 
turando  al  eter  de  un  color  rojo  subido. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  la  resina  elástica  no 
puede  compararse  con  los  aceytes  grasos  concretos,  co¬ 
mo  algunos  Autores  han  querido,  ni  con  las  resinas  que 
conocemos  hasta  ahora,  como  han  pretendido  otros,  pu¬ 
liendo  asegurarse  que  es  una  materia  única  en  su  géne¬ 
ro,  que  tiene  mas  analogía  con  el  principio  glutinoso  que 
con  todas  las  demas  substancias  conocidas,  conviniendo 
principalmente  con  el  gluten  en  la  elasticidad,  en  sub¬ 
ministrar  por  medio  de  la  destilación  una  considerable 
cantidad  de  acey te  fétido  y  de  amoniaco  (sin  que  deba 
atribuirse  este  segundo  principio  al  humo  que  recibe  en 
las  chimeneas  para  curarse,  como  han  supuesto  Mr. 
jBerniard  y  algunos  otros  Químicos, )  y  ültimarnarneníe 
por  el  gas  ácido  prúsico  y  arntico  que  se  desprende  de 
ella  quanao  se  mezcla  con  el  ácido  nítrico,  según  obser¬ 
vó  Mr.  de  Fourcroy  en  la  resina  líquida  del  Jeve,  que 
ademas  de  estos  principios  le  dio  también  ácido  oxálico, 
y  gas  ácido  carbónico,  habiendo  recogido  los  mismos 
produétos  de  la  resina  elástica  del  comercio  que  consi¬ 
dero  absolutamente  idéntica  con  el  Ule  de  N.  E. 


PARTE  TERCERA . 


Usos  médicos  y  mecánicos  de  la  resina  elástica . 

•  '  •  1  .  *  M  .  <  .  .  . 

Unque  no  tengo  noticias  de  que  en  el  cüa  se  pres¬ 
criba  la  resina  elástica  líquida  ni  sólida  en  espe¬ 


cie  alguna  de  enfermedad,  como  ni  tampoco  parte  al¬ 
guna  del  árbol  que  la  produce,  hallándose  desterrada 
enteramente  de  la  materia  médica  de  N.  E.  El  célebre 


Dr.  Hernández,  sin  embargo,  atribuye  muchas  virtudes 
á  su  jugo,  corteza  y  hojas,  confesando  haberlas  apren¬ 
dido  de  los  Indios,  con  aquella  ingenuidad  que  le  es 
propia,  y  que  se  le  observa  como  característica  tanto  en 
el  artículo  de  esta  planta  como  en  todo  el  resto  de  su 

obra.  , 

Si  en  el  cocimiento  de  la  corteza,  que  por  si  es 

amarga,  dice  el  citado  Autor,  se  infunde  la  Goma  elás¬ 
tica,  aprovecha  en  las  disenterias,  surtiendo  igual  efec¬ 
to  el  jugo  tomado  por  si  solo  en  dicha  enfermedad  y 

en  las  diarreas. 

Mezclado  con  el  zumo  del  Yoloxochitl  (i)  y  un¬ 
tando  la  vulba  y  el  ano,  provoca  la  orina  y  menstruos, 
limpia  el  útero  y  cura  la  esterilidad.  La  goma  quema- 
’  da  destruye  las  nubes  de  los  ojos,  y  sorbido  el  polvo 
como  tabaco  hace  estornudar:  llama  la  pituita  a  las  na¬ 
rices,  cura  la  hemicrania,  y  calma  otros  dolores  de  cabe¬ 
za:  de  las  hojas  secas  puestas  en  bocado  ó  cebo  oyó  de¬ 
cir  que  mataban  a  los  leones  y  otros  animales. 

No  son  estos  los  únicos  usos  internos  y  externos 
que  los  antiguos  Mexicanos  hacian  de  la  resma  clástica, 
como  puede  verse  en  la  obra  del  citado  Dr.  Hernández, 
pero  los  mas  necesitan  de  una  crítica  que  no  puede  suje¬ 
tarse  á  los  cortos  límites  de  esta  Disertación. 

Los  usos  mecánicos  á  que  se  destina  aftuaimente  es¬ 
ta  rarísima  producción,  son  mucho  mas  variados  y  la  uti¬ 
lidad  que  sacaría  de  ella  la  industria  de  los  hombres,  se¬ 
rta  inmensa  si  cuidaran  de  ensayarla  con  empeño  en  una 
multitud  de  casos  á  que  se  puede  aplicar  con  muchas 

ventajas. 


(i)  Magnolia  grandiflora  Linn. 


Propondré  aquí  los  mas  principales,  añadiendo  las 
observaciones  á  que  me  han  dado  lugar  las  experiencias 
que  he  prañicado  con  ella,  y  siempre  que  tenga  propor¬ 
ción  repetiré  con  gusto  otros  ensayos  para  confirmar  al¬ 
gunas  ideas  que  me  ha  suministrado  su  manejo,  y  los 
publicaré  si  se  reconocieren  útiles,  por  suplemento  de  es¬ 
ta  Memoria, 

Los  Indios  de  la  Provincia  de  Esmeraldas  se  sir¬ 
ven  de  la  resina  elástica  del  Jeve  para  hacer  achas  de 
viento,  á  las  quales  dan  pulgada  y  media  de  diámetro, 
sobre  dos  pies  de  largo}  para  esto  forman  un  cilindro 
con  dos  hojas  de  plátano  del  diámetro  y  longitud  referi¬ 
da,  sujetándolo  con  hilos,  y  en  él  colocan  la  resina  li¬ 
quida,  sirviendo  las  hojas  para  mantenerla  en  este  esta¬ 
do  mientras  se  coagula,  y  para  que  no  se  derrame  quan- 
do  están  encendidas:  Ja  luz  de  estas  achas  dice  Mr,  Ber- 
nard  que  es  muy  viva,  sin  causar  el  menor  fastidio  el 
poco  olor  que  tienen,  y  añade  que  cada  una  puede  du¬ 
rar  cerca  de  24  horas. 

Los  mismos  Indios,  los  que  habitan  el  rio  de  las 
Amazonas  y  los  Portugueses  de  Para  hacen  moldes  de 
greda  6  arcilla  de  distintas  figuras,  sobre  los  quales  dan 
con  una  brocha  ó  con  la  mano  una  capa  de  la  resina  li¬ 
quida,  dexándolos  expuestos  á  el  humo  en  un  lugar  don¬ 
de  el  calor  del  fuego  no  se  sienta  demasiado,  y  tienen 
cuidado  de  voltear  los  moldes  para  que  la  resina  se  dis¬ 
tribuya  igualmente  por  todos  sus  lados:  quando  esta  pri¬ 
mera  capa  ha  tomado  un  color  pardo  y  no  se  pega  a 
'  los  dedos,  repiten  otra  segunda,  y  continúan  del  mismo 
modo  hasta  que  las  vasijas  y  dem^s  figuras  tienen  el 
grueso  suficiente:  cada  molde  está  formado  sobre  un  pa¬ 
lo  que  sale  fuera  de  él,  y  sirve  para  e!  mejor  manejo  de  la 
.  pieza  que  trabajan,  á  la  qual  sacan  el  palo  después  de 


se 


concluida  y  en  el  agujero  que  dexa  echan  un  poco  <3 

agua,  y  con  este  auxilio  hacen  salir  poco  a  poco  .oda  U 
• 

Bien  se  echa  de  ver  el  fácil  manejo  de  esta  ope¬ 
ración  v  las  muchas  conveniencias  que  ofrece  y  pue¬ 
den  resultar,  dedicándose  los  que  tengan  proporción  de 
adquirir  est’a  materia,  á  emplearla  en  una  multitud  de 

utensilios,  que  solo  sabrán  apreciarse  quando  se  vean  las 
ventajas  que  tendrán  en  infinitos  casos  soDre  los  de  qua 

qUl£r Enceste  Beyno  se  hace  un  consumo  considerable 
de  la  resina  líquida  de  la  Castilla,  pero  su  uso  esta  limi¬ 
tado  á  cubrir  algunas  telas  que  destinan  después  para 

hacer  mangas,  capas,  sobre-sombreros,  botas,  zapatos  y 

otras  piezas  Impenetrables  a  el  agua» 

Las  telas  son  de  seda,  lino  u  algodón,  pero  las 
este  último  son  mas  á  propósito  para  admitir  con  facili¬ 
dad  la  resina  líquida  y  retenerla  por  mas  tiempo,  P  ‘ 
aue  hace  tal  unión  con  su  pelusa,  que  es  imposib.e  el 
pararla;  lo  que  no  sucede  en  las  de  lino,  bien  que  en  las 
que  no  son  muy  lisas  y  tienen  alguna  pelusa  no  dexa  de 

adherirse  la  resina  aunque  sean  de  este  genero. 

En  las  telas  de  seda  se  dificulta  mas  retener  e  ba 
niz  de  la  resina;  sin  embargo  se  ha  encontrado  el  modo 
de  trabajarlas,  y  hacerlas  mas  útiles  y  permanentes  que 
las  peinas,  esto  se  consigue  poniendo  la  .ela  de  ™oto 
que  quede  en  medio  el  barniz,  y  de  esta  suerte  se  ev,  a 
el  inconveniente  de  que  se  peguen  las  superficies  barni¬ 
zadas,  como  sucede  freqüentemente  con  las  piezas  en  que 

Queda  descubiesta  la  resina  elástica. 

Para  preparar  las  telas  se  colocan  en  un  bastí  o 
ó  telar  puesto  á  los  rayos  del  sol,  dexandolas  muy  “ran- 
tes  al  modo  que  lo  executan  los  Bordadores:  en  esta  día- 
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posición  vierten  sobre  la  tela  cierta  cantidad  de  resina,  y 
se  procura  extender  prontamente  por  toda  la  supe 
con  una  tablilla  larga,  angosta  y  delgada  que  sirve  para 
este  efedo.  Dada  esta  primera  capa  se  dexa  secar  al  sol 
por  dos  <S  tres  horas,  al  fin  de  los  quales  se  repite  la  se¬ 
cunda  y  después  las  demas  hasta  el  numero  de  diez,  sin 
valerse  en  estas  últimas  de  la  tablilla  para  extender  a, 

bastando  el  que  se  execute  con  la  mano.  . 

Entre  una  y  otra  capa  se  lava  la  superncie  barni¬ 
zada  con  agua  y  jabón,  frotándola  fuertemente  con  la 
mano  para  limpiarla  de  las  imparidades  que  lleva  consi- 
go  la  resina,  y  dexarla  mas  tersa  y  brillante.  _ 

En  las  dos  últimas  capas  se  le  da  a  la  tesina  el  co¬ 
lor  que  se  quiere.  Los  que  se  usan  mas  freqüentemente 
son  el  negro  de  la  tinta  de  sombrereros  y  el  almagre, 
aunque  algunas  veces  se  acostumbra  también  mezclar  e 
azarcón,  vermellon  y  añil:  para  esto  se  deslíen  los  colo¬ 
res  en  agua,  y  después  de  colada  se  incorpora  con  la  re¬ 
sina  al  tiempo  de  derramarla  sobre  la  tela. 

A  las  piezas  de  algodón  y  lmo  se  dan  comunmente 
ocho  manos  ó  capas  y  á  las  de  seda  diez,  extendiendo  y 

■  pegando  sobre  la  última  la  otra  tela,  para  que  el  barniz 

quede  cubierto  entre  las  dos.  .  . ,  -  .  - 

Por  esta  relación,  que  se  me  remitió  casi  en  los  mis¬ 
mos  términos  de  la  Villa  de  Onzava,  se  manifiesta  la 
imperfección  con  que  se  maneja  la  resma  elástica  para 
emplearla  con  utilidad  en  los  encerados,  y  lo  mucho  que 

■  falta  para  llevar  á  la  debida  perfección  este  trabajo.  Yo 
no  dexaré  de  hacer  algunas  tentativas  con  los  disolven¬ 
tes  de  la  resina,  y  comunicaré  al  público  con  mucho  gus- 

laperlenda  <i»e  ofrezca  algorras  comed.- 

da  des,  .  _ . 
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En  Europa  se  han  valido  en  estos  últimos  tiempos 
de  la  resina  elástica  para  cubrir  los  aerostáticos,  disol¬ 
viéndola  en  aceytes  desecantes  como  los  de  linaza,  nue¬ 
ces  &c.  según  queda  dicho,  y  este  método  podría  perfec¬ 
cionarse  hasta  llegar  á  hacer  encerados  finos,  aplicán¬ 
dose  los  Artistas  a  vencer  las  dificultades  que  puedan 
presentarse  en  el  manejo  de  esta  operación. 

En  Ja  Física  química  y  mecánica  puede  prestar  mil 
ventajas  la  resina  elástica,  y  los  Profesores  de  estas  fa¬ 
cultades  han  sabido  ya  sacar  un  útilísimo  partido  de  su 
elasticidad,  para  aplicarla  con  grande  provecho  en  un 
gran  numero  de  máquinas.  Los  Profesores  de  Cirugía  la 
han  reconocido  también  muy  útil  en  varios  instrumentos 
quirúrgicos  hechos  con  ella ,  destinados  para  sujetar 
algunas  partes  del  cuerpo  humano,  sin  exercer  una  com¬ 
presión  demasiado  fuerte,  porque  plegándose  á  todos  los 
movimientos,  tienen  todas  las  flexiones  que  executan  los 
miembros.  Mr.  Bernard,  y  después  los  dos  hermanos 
M.  Durand  han  hecho  algunos  de  estos  instrumentos, 
y  el  primero  se  dedicó  á  hacer  algalias  de  un  texido  de  se¬ 
da  muy  apretado  cosido  en  todo  su  largo  sobre  un  mol— 
de5  y  cubiertas  después  con  varias  capas  de  resina  elás¬ 
tica  disuelta  en  un  aceyte  secante. 

Estas  algalias  se  hallan  elogiadas  en  el  Diario  de 
los  nuevos  descubrimientos  impreso  en  Madrid  (1)5  pero 
Mr.  Grossart  asegura  que  usadas  por  algún  tiempo  se 
hiende  la  cubierta  de  resina,  cayéndose  después  á  peda- 
citqs,  y  quedando  de  todo  punto  inutilizadas.  Estas  al¬ 
galias  no  tienen  la  propiedad  de  alargarse  y  volver  á  to¬ 
mar  las  mismas  dimensiones,  como  los  tubos  hechos 


(1)  Quaderno  1.  p.  CLVJL 
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únicamente  de  resina  elástica,  y  aunque  pueden  hallar¬ 
se  casos,  como  dice  Mr.  Grossart,  en  que  por  esta  misma 
razón  lleguen  á  ser  mas  útiles  dichos  instrumentos  que 
los  de  resina  elástica  pura,  lo  cierto  es  que  hasta  el  pre¬ 
sente  no  lo  han  sido. 

Animado  del  deseo  de  perfeccionar  unos  instru¬ 
mentos  tan  útiles,  y  desconfiando  de  que  pueda  llegar 
líquida  á  Europa  la  resina  elástica,  emprendió  M.  Gros¬ 
sart  disolver  la  resina  sólida  del  comercio  ensayándola 
con  diferentes  menstruos,  y  consiguió  por  fin  de  sus  ten¬ 
tativas  el  poder  presentar  a  la  Academia  de  Dijon  unos 
tubos  hechos  de  resina  elástica  pura,  habiendo  tenido 
la  satisfacción  de  encontrar  un  método  sencillo  y  poco 

dispendioso  para  trabajarlos. 

Sabia  Mr.  Grossart  que  la  resina  elástica  se  disol¬ 
vía  en  el  eter  sulfúrico  lavado  con  mucha  agua;  pero  la 
dificultad  de  manejar  esta  disolución  y  lo  costoso  de  ella 
le  hicieron  pensar  en  otros  medios  mas  acomodados.  Di¬ 
solvió  la  resina  elástica  en  los  aceytes  esenciales,  y  vio 
que  esta  disolución  era  mas  incomoda  y  menos  propor¬ 
cionada  para  formar  algunos  instrumentos  que  la  del 
eter;  pero  había  observada  que  uno  y  otro  menstruo, 
ablandaban  é  hinchaban  la  resina  elástica  antes  de  disol¬ 
verla,  y  que  en  este  estado  era  fácil  la  unión  de  dos  pe¬ 
dazos  comprimiéndolos  con  alguna  fuerza,  quedando 
tan  fuertemente  adheridos,  que  tirando  de  ellos  hasta 
romperse,  lo  hacían  freqüen  te  mente  por  un  lado  de  las 
partes  pegadas  ántes  que  por  la  misma  unión. 

Esto  lo  indujo  á  cortar  cireularmente  una  botella 
de  resina  elástica  de  las  que  corren  en  el  comercio  de 
Europa,  y  habiendo  in fundido  una  larga  tira  en  el  eler 
sulfúrico  lavado,  la  sacó  pasada  media  hora,  después  que 
advirtió  que  se  había  esponjado  lo  bastante;  pegó  entom 
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ces  el  extremo  de  una  punta  á  el  molde  que  tenia  pre¬ 
parado,  y  la  fue  arrollando  espiralmente  sobre  él,  te¬ 
niendo  el  cuidado  de  rebajar  y  de  comprimir  con  la  ma¬ 
no  todos  los  bordes,  para  nodexar  intervalo  alguno  va¬ 
cio*  y  ponerlos  exactamente  unidos:  hecho  esto  enrolló 
sobre  el  tubo  una  cinta  de  una  pulgada  de  ancho  en  la 
misma  dirección  que  la  tira  de  resina  elástica,  pasando 
después  un  hilo  por  encima  de  cada  revolución  de  la  cin¬ 
ta,  para  dar  de  este  modo  una  presión  igual  á  todas  las 
partes,  y  dexando  secar  el  aparato,  quedó  preparado  el 
tubo. 

Para  sacarlo  del  molde  encarga  Mr.  Grossart  que  se 
ponga  después  de  seco  en  agua  caliente,  la  qual  dilatan¬ 
do  la  resina  elástica,  hace  que  se  desprenda  con  facili¬ 
dad  y  sin  riesgo  de  romperse,  y  aconseja  que  en  los  tu¬ 
bos  nvuy  delgados  no  se  compriman  los  bordes  déla  pri¬ 
mera  cinta  con  el  hilo,  sino  con  otra  cinta  mas  angosta, 
para  evitar  que  este  no  penetre  en  la  resina  elástica,  y 
corte  los  tubos. 

El  mismo  efeéto  consiguió  dexando  macerar  algu¬ 
nas  tiras  de  resina  elástica  en  los  aceytés  esenciales  de 
espliego  y  trementina;  y  aunque  estos  métodos  eran  po¬ 
co  costosos,  pues  el  eter  puede  servir  en  muchas  oca¬ 
siones,  dexándolo  bien  tapado,  y  los  aceytes  de  espliego 
y  trementina  tienen  un  precio  cómodo,  principalmente 
el  ultimo,  halló  Mr.  Grossart  otro  disolvente  mas  barato, 
que  se  encuentra  en  todas  partes,  para  que  cualquiera 
sin  costo  alguno  pueda  hacer  tubos  de  resina  elástica, 
siempre  que  tenga  necesidad  de  ellos. 

Había  reflexado  Mr.  Grossart  que  la  resina  elásti¬ 
ca,  puesta  en  agua  caliente,  temaba  alguna  transparencia 
en  sus  bordes,  presumió  que  este  efefto  no  se  debia  úni¬ 
camente  á  la  dilatación  de  su  volumen  por  medio  del  ca- 
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lor,  adelantándose  á  presumir  que  en  aquel  temple  po¬ 
dría  muy  bien  tener  el  agua  alguna  afinidad  con  la  resi¬ 
na  elástica,  y  persuadiéndose  deque  una  larga  ebulición 
le  daria  un  resultado  mas  sensible,  pasó  á  experimentar¬ 
lo,  y  al  fin  de  un  quarto  de  hora  que  mantuvo  en  el  agua 
hirviendo  una  tira  de  resina  elástica,  advirtió  que  sus 
bordes  estaban  un  poco  diáfanos,  y  arrollándola  enton- 
ces  en  el  molde  que  tenia  dispuesto,  consiguió  con  so¬ 
lo  el  auxilio  del  calor  y  del  agua  formar  otro  tubo  igual 
en  todo  á  los  que  había  preparado  con  el  eter  y  aceytes 
esenciales,  procediendo  con  el  mismo  método  que  queda 
dicho  en  la  construcción  de  los  primeros,  y  encargando 
solamente  que  después  de  embuelta  la  cinta  y  de  estar 
bien  afianzada  con  el  hilo,  se  ponga  por  muchas  horas 
en  el  agua  hirviendo,,  y  dexandola  secar  se  saque  des¬ 
pués  dei  tubo.  A 

En  este  Rey  no  es  mucho  mas  fácil  y  mas  comoda 

la  construcción  de  las  algalias  y  tubos  de  distintos  diá¬ 
metros  y  tamaños,  que  tendrían  mucho  despacho  en  to¬ 
da  Europa,  y  seria  un  ramo  de  industria  á  que  podían 
destinarse  muchas  familias  pobres,  las  quales  impuestas 
una  vez  en  el  mejor  manejo  de  la  resina  liquida,  sabrían 
extender  su  aplicación  a  quantos  instrumentos  y  utensi¬ 
lios  se  considerara  útil,  cediendo  en  propia  conveniencia 
de  sus  personas  y  en  común  beneficio  de  todo  el  genero 

humano. 

Para  la  formación  de  los  tubos  y  algalias  no  hay 
que  hacer  mas  que  disponer  de  madera  los  moides  que 
han  de  servir  de  madre,  dando  á  los  primeros  un  diá¬ 
metro  igual  en  toda  su  longitud,  y  a  los  de  las  algalias 
un  poco  menor,  en  una  extremidad  que  debe  aumentarse 
gradualmente  hasta  la  ©tra$  después  de  preparados  enes* 
ta  forma  se  les  dá  una  capa  de  tierra  fina  pasada  por  m 


32*  . 

cedazo  sutil  y  desleída  en  agua  para  formar  un  lodo  de 
mediana  consistencia,  sobre  la  qual  estando  bien  seca  y 
lisa  se  dan  con  la  resina  líquida  todas  las  capas  quesean 
necesarias  para  que  adquieran  un  grueso  suficiente,  se¬ 
gún  el  uso  á  que  hubieren  de  destinarse. 

Con  este  método  dispuse  media  docena  de  tubos  so¬ 
bre  madres  de  arambre  cubiertas  de  cera,  los  que  sumer¬ 
gí  muchas  veces  al  dia  en  un  cilindro  de  cristal  lleno 
de  la  resina  líquida^  pero  habiendo  observado  que  la  su¬ 
perficie  de  todos  quedaba  desigual,  procuré  remediar 
este  grave  inconveniente,  y  conocí  que  era  imposible  lo¬ 
grar  el  efe&o  sin  purificar  la  resina,  tanto  de  las  impu¬ 
ridades  con  que  se  halla  mezclada  por  la  poca  curiosi¬ 
dad  con  que  se  recoge,  quanto  porque  naturalmente  se 
halla  unida  á  cierta  cantidad  de  jugoaquoso  propio  del 
árbol,  el  qual  tardando  en  evaporarse  mas  tiempo  que  el 
que  necesita  para  secarse  la  resina,  queda  sobre  las  pri¬ 
meras  capas  que  se  han  dado  al  molde,  impidiendo  á  es¬ 
ta  el  correr  con  igualdad  y  causando  por  esta  detención 
muchas  elevaciones  en  toda  su  superficie,  las  que  se  van 
aumentando  á  proporción  que  se  dá  mayor  número  de 
capas  por  existir  las  mismas  causas  en  toda  la  preparación. 
Con  el  fin  pues,  de  evitar  esta  deformidad  en  los 
tubos,  colé  la  resina  por  un  lienzo  tupido,  sobre  el  qual 
quedaron  muchas  partículas  terrosas  y  muchas  peque¬ 
ñas  astillas,  propias  sin  duda  del  árbol  de  que  destila,  y 
para  privar  á  toda  la  materia  de  la  humedad  que  le  es 
natural,  puse  la  resina  con  quatro  partes  de  agua  pura 
y  agitándola  fuertemente  por  espacio  de  tres  á  quatro 
minutos  la  dexé  en  reposo  por  24  horas,  al  fin  de  las 
quales  observé  que  toda  la  materia  resinosa  estaba  sobre 
la  superficie  del  agua  con  un  color  mucho  mas  blanco 
que  anteriormente,  y  el  agua  muy  tinturada  del  color 
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pardo  obscuro  que  sobresalía  en  casi  todos  los  experi¬ 
mentos,  Separé  por  medio  de  un  embudo  toda  la  parte 
aquosa,  y  con  la  resina  que  quedó  sobre  él  preparé  un 
tubo,  que  salió  sin  las  elevaciones  y  desigualdades  que 
afeaban  á  los  primeros. 

Con  el  mismo  método  puede  purificarse  en  Villa  de 
Córdova,  Orizava  y  en  las  demás  partes  del  Reyno,  en 
que  se  hace  uso  de  esta  resina,  toda  la  que  hubiere  de 
emplearse  en  obras  delicadas,  para  lo  qual  no  hay  que 
hacer  otra  cosa  que  colarla  per  un  cedazo  bien  tupido, 
y  lavarlo  después  con  mucha  agua  en  tinajas  ú  ollas  de 
tamaño  proporcionado,  en  cuya  parte  inferior  deberán 
tener  un  agujero  para  hacer  salir  por  él  el  agua  propia 
del  árbol,  y  la  que  se  le  hubiere  añadido,  después  de 
dos  ó  tres  dias  de  reposo;  de  esta  suerte  se  tendrá  una 
resina  muy  pura,  que  se  manejará  mucho  mejor,  y  se  em¬ 
pleará  con  mayores  ventajas  en  todo  género  de  trabajos. 

La  preparación  de  las  algalias  y  tubos  será  írmy  fá¬ 
cil  haciendo  varios  círculos  de  madera  de  distintos  diá¬ 
metros,  en  que  puedan  estar  suspendidos  á  proporciona¬ 
das  distancias  para  que  no  se  peguen,  cincuenta,  ciento 
ó  mayor  número  de  moldes  cubiertos  de  una  capa  de  lo¬ 
do  muy  igual,  según  queda  insinuado,  y  sumergiendo  á 
un  tiempo  todos  los  moldes  qué  hubiere  en  un  círculo  en 
Ja  resina  purificada,  que  deberá  tenerse  en  vasijas  cilin¬ 
dricas  de  un  diámetro  que  exceda  alguna  cantidad  al  de 
Jos  círculos,  se  repetirá  con  todos  la  misma,  diligencia, 
volviendo  á  principiar  por  el  primero  que  se  sumergió, 
y  continuando  este  trabajo  por  todo  el  tiempo  que  dic¬ 
tare  la  prádica  ser  necesario  para  que  los  tubos  y  alga¬ 
lias  adquieran  e!  grueso  conveniente,  se  conseguirán  es¬ 
tos  en  gran  número,  y  podrán  expenderse  á  un  cómodo 
precio. 

.  .  X  E 
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^  Aunque  el  método  propuesto  por  Mr.  Grossart 
ofrece  mil  comodidades  para  formar  en  _ Europa  a  poco 
costo  los  tubos  y  algalias  de  resina  elástica,  es  imprad.1- 
cable  en  el  Reyno,  en  donde  se  carece  de  las  botas  y  de¬ 
más  utensilios  trabajados  con  mucha  curiosidad  en  el 
Brasil,  siendo  facilísimo  cortar  de  ellas  las  tiras  espira¬ 
les  que  se  infunden  en  el  eter,  aceytes  esenciales  y  en  el 
agua,  é  imposible  de  ejecutarlo  con  la  resina  solida  que 
se  encuentra  vendible  en  las  Tlapalerías  de  México,  y- 
que  solo  sirve  para  llenar  las  pelotas  de  juego;  porque 

hallándose  toda  en  masas  informes,  esponjosas  y  llenas 

de  desigualdades,  no  pueden  hacerse  las  tiras  propor¬ 
cionadas  para  este  trabajo;  pero  puede  sacarse  mejor 
partido  de  la  resina  líquida  purificada,  poniéndola  con 
un  poco  de  agua  en  vasijas.de  madera  ó  de  barro  de  to¬ 
do  el  largo  y  ancho  que  se  quiera,  y  dexandolas  tapa¬ 
das  en  reposo  por  mucho  tiempo  hasta  que  se  quajs,  se; 
tendrán  pedazos  de  resina  elástica  del  ancho,  largo  y 
grueso  que  se  desean,  de  los  que  pueden  cortarse  tiras, 

V  formar  con  el  procedimiento  de  Mr.  Grossart  las  alga¬ 
lias  y  tubos,  con  la  ventaja  de  que  no^habra  que  hacer 
mas  que  una  unión  á  lo  largo  del  molde,  cortando  las 

tiras  de  su  misma  figura. .  , 

Finalmente  la  resina  elástica  preparada  en  esta  ul- 

,  tima  forma,  daña  á  N.  E.  un  ramo  de  comercio  de  bas: 
tante  utilidad,  porque  se  expendería  con  mucho  apre¬ 
cio  en  toda  Europa,  y  los  Físicos,  Químicos,  Mecánicos 

V  Artistas  diestros  sabrían  sacar  muchas  utilidades  de 
las  infinitas  que  ofrece  esta  singular  y  prodigiosa  subs¬ 
tancia. 


EX- 


aa.  Flores  masculinas, 
bb .  Femeninas. 

c. ..  Cáliz  de  las  flores  femeninas  visto  por  detras. 

d.  Estambre. 

e. ...  Drupa. 

£...  La  misma  cortada  al  través  con  la  almendra  den¬ 
tro. 

g Almendra. 

h....  Un  ramo  cortado  destilando  el  Ule. 
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MEXICO  9  DE  AGOSTO  DE  1794. 


Continuación  de  la  Memoria  solre  la  Grana . 


Las  plantas  sin  cultivo  dan  frutos  incomibles,  y  trasplantadas  a  un 
Tardin  ios  proporcionan  sazonados:  esta  observación,  que  prueba  tan  vi¬ 
ablemente  el  imperio  dei  hombre  sobre  la  naturaleza,  demuestra  con 
evidencia  que  la  diferencia  entre  Grana  fina  y  silvestre  depende  del  cul- 
tivo  que  á  una  se  le  dá,  y  del  abandono  con  que  se  trata  la  otra. 

Otra  variedad  se  encuentra  en  la  Cochinilla,  que  es  de  poca  impor¬ 
tancia.  y  que  proviene  de  la  variedad  de  temperamento,  la  que  se  recoce 
sobre  nopales  cultivados  en  los  cerros,  es  mayor  que  la  que  se  cosecha 
en  los  valles,  aunque  esta  es  en  mas  abundancia:  la  de  los  cerros,  como 
cultivada  en  tcmDeramento  mas  frió,  debe  ser  mas  robusta  que  la  bene¬ 
ficiada  en  los  valles,  que  gozan  temperamento  caliente:  en  la  especie  hu¬ 
mana  se  verifica,  que  ¡as  gentes  del  Norte  son  mas  corpulentas  que  os 
habitantes  de  las  regiones  mas  meridionales,  y  si  un  poseedor  de  nopales 
en  cerros  logra  Cochinilla  mas  gruesa,  ios  de  temperamento  cauente  lo¬ 
gran  mas  abundancia:  lo  mismo  es  cosechar  doce  Cochinillas  que  pesen 
un  adarme,  que  veinte  y  quatro  que  tengan  el  mismo  peso,  supuestos 


iguales  costos. 


Reflexión  política . 


•  debe  procurar  el  cultivo  de  la  Grana?  ¿No  sería  mas  á  propósito 
restringirla  á  ciertas  jurisdicciones  en  las  que  se  ha  verificado  una 
ganancia  mas  iucrativa?  Para  satisfacer  á  esta  refiexa  es  necesario  hacer¬ 
se  careo  de  que  la  Cochinilla  solo  tiene  un  determinado  consumo:  siem¬ 
pre  que  el  cultivo  de  la  Grana  aumente,  ha  de  baxar  de  precio  su  valor: 
llegado  á  extender  el  cultivo  de  Granas,  sucederia  con  eilas  ,1o  mismo 
que  se  ha  verificado  con  el  comercio  de  los  metales  preciosos. 

Guando  en  la  América  se  descubria  quaiesquiera  mina  de  oro  y 
plata,  se  trabajaba  aunque  fuesen  de  corta  ley,  y  esto  porque  el  valor 
respectivo  que  lograban  estos  metales  subsanaba  ios  costos  y  tranqueaba 
alguna  ganancia  al  que  emprendía  semejantes  excavaciones:  en  el  día  no 
se  ve  otra  cosa  que  minas  abandonadas  á  causa  de  que  ¿>u  poca  cy  no 

permite  engolfarse  en  empresas  costosas. 

Lo  mismo  sucedería  con  la  Grana  si  se  generalizase  su  cultivo,  su 

valor  baxaria  de  precio,  y  como  ios  costos  y  fatigas  dei  cultivo  no  * 


minuirian  en  proporción,  los  poseedores  de  nopales  abandonarían  un 
Cultivo  que  les  sería  de  poca  6  ninguna  utilidad,  hasta  que  la  misma  es¬ 
casez  de  Grana,  causada  por  el  abandono  en  su  cultivo,  empeñase  á 
otros  á  ingerirse  en  renovarlos  si  viesen  les  tenia  cuenta. 

La  Cochinilla  ha  hecho  casi  olvidar  la  tintura  con  el  Kermes,  ( in- 
se£to  que  se  cria  en  encinos)  y  la  que  se  hacia  con  la  púrpura,  que  ha 
renovado  en  estos  últimos  tiempos  Mr.  de  Reaumur,  y  que  de  tiempo 
inmemorial  practican  ios  Indios  de  Goatemala.  La  tintura  con  Kermes 
es  muy  poco  practicada,  á  cau,sa  de  que  con  la  Cochinilla  se  da  mejor 
tinte,  y  con  mejor  provecho  por  lo  respectivo  á  los  Tintoreros.  El  tinte 
de  púrpura  es  muy  costoso,  por  lo  que  es  poco  usual,  por  hallarse  un 
ingrediente  mucho  mas  barato  quai  es  la  Cochinilla. 

Si  llegase  tiempo  en  que  se  substituya  otro  simple  á  la  Grana,  po¬ 
bres  de  tantas  gentes  que  en  todo  el  Obispado  de  Oaxaca  perderian  sus 
comodidades  por  falta  de  un  comercio  casi  único  en  aquellas  Provincias. 

Un-Sugeto  que  descubriese  el  modo  de  fabricar  ei  oro  y  la  plata  á 
poco  costo,  sería  el  mas  perjudicial,  trastornaría  el  orden  de  las  cosas,  y 
los  comercios  se  reducirían  á  un  caos  muy  difícil  de  desembrollarse. 

Explicación  de  algunas  voces  usadas  en  el  cultivo  y  comercio  de  la 

Grana . 

MUchas  se  hallan  explicadas  en  sus  respectivos  lugares.  Por  Tian- 
gueros  se  entiende  á  un  fraudulento,  sea  de  la  casta  que  fuese, 
que  está  dedicado  á  girar  por  los  Tianguis  ó  Mercados  de  los  Pueblos 
conúel  ánimo  de  comprar  á  los  Indios  Grana  á  dos  reales  mas  por  libra 

del  precio  corriente  para  maleficiarla. 

Trapichis:  son  las  oficinas  de  los  Tiangueros,  proveídas  de  los  uten¬ 
silios'  necesarios  para  viciar  la  Grana,  mezclándole  tlasole,  Granílla, 
íuaiz  y  otras  semillas  molidas,  gomas,  zumo  de  Maguey  &c.  y  xas  ven¬ 
den  á  unos  Cqgnercíantes  codiciosos  por  dos  ó  tres  reales  menos  en  cada 

libra. 

Zangaños:  por  esta  voz  se  entiende  un  asechador  que  procura  sor¬ 
prender  la  buena  fe  del  que  comercia  en  Grana. 

Bodoques:,  por  esta  expresión  se  entienden  muchos  cuerpecillos  de 
Grana  unidos,  que  salen  asi  del  agua  en  que  se  mata  la  Grana:  de  estos 
bodoques  se  valían  ios  maleficiadores  para  introducir  en  ellos  sus  ingre¬ 
dientes;  pero  en  virtud  de  las  últimas  Ordenanzas  se  les  ha  cerrado  la 
puerta,  por  quanto  es  necesario  desbaratar  dichos  bodoques  para  pasar 
la  Grana  por  los  arneros. 

Tlasole:  son  las  telarañas  que  cria  la  Grana,  los  capullos  en  que  se 
transforman  los  machos,  mezclados  con  ios  cuerpos  de  ios  machos  que 

murieron  sobre  la  penca,  y  con  algunas  crias. 

Polvo:  el  mismo  de  que  hablé  en  la  descripción  de  la  Grana  hembra. 
Asemillar:  es  colocar  la  Grana  madre  quando  está  pariendo  en  los 
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nidos,  y  estos  en  el  nopal  para  que  allí  haga  su  parición,  de  que  resulta 
la  primera  cosecha  de  Grana  que  se  llama  Madre, 

Desmadrar:  es  quitar  ia  primera  cosecha  quando  está  pariendo  la 
Grana,  dexando  la  mitad  de  los  hijos  que  produce  en  el  mismo  nopal, 
para  la  segunda  cosecha,  y  luego  llevan  estas  Madres  á  otra  nopalera 
para  que  en  ella  ftnaiizen  su  total  parición. 

Granalla:  se  entiende  la  que  ha  crecido  desmedrada,  sea  por  enfer¬ 
medad  ó  por  falta  de  alimento  suficiente:  á  esta  ia  reputan  por  de  infe¬ 
rior  calidad,  y  acaso  para  el  tinte  servirá  lo  mismo:  ya  dixe  antes  que 
lo  mismo  es  para  el  tinte  diez  Cochinillas  que  trescientas,  si  las  trescien¬ 
tas  pesan  lo  mismo  que  las  diez. 

Jaspear:  explica  la  mezcla  que  hacen  de  la  Grana  de  color  negro 
muerta  en  agua  caliente  con  ia  de  color  blanco  muerta  por  sofocación. 

Por  complemento  podría  añadir  el  extradio  que  forme  de  un  papel 
presentado  por  Don  Juan  Manuel  de  Mariscal ;  pero  son  tantos  ios  ab¬ 
surdos,  tantas  las.  prácticas  perniciosas  que  propone  á  los  cultivadores, 
que  lo  mejor  seria  que  dicho  papel  se  olvidase  como  inútil:  lo  que  juzgo 
mas  útil  en  dicho  papel,  es  la  nueva  fábrica  de  nidos  de  caña  vera!  que 
promueve,  á  lo  que  satisface  el  Eclesiástico  de  los  Chontaies:  „  Y  así 
„  solo  digo  que  los  expresados  nidos  de  caña  vera!  no  pueden  ser  cosa 
,,  de  mayor  entidad  para  el  mayor  aumento  de  este  fruto,  pues  los  In- 
,,  cV.os  cosecheros  tienen  bastante  habilidad  para  inventar  nidos  don- 
,,  de  poner  la  semilla  para  que  no  se  caiga.  Quando  yo  vine  á  estos 
,,  Chontaies  se  usaba  hacerlos  de  una  yerba  que  se  cria  en  los  encinos 
,,  altos  muy  suave,  que  parece  madejas  de  hilo  aplomado  enredado,  le 
,,  llaman  paxtle,  y  de  ella  formaban  unos  nidos  al  tenor  de  los  que  ha- 
„  cen  los  páxaros  para  sus  crias,  y  en  estos  echaban  diez  ó  doce  granos 
,,  de  semilla,  ios  tapaban  con  el  mismo  género,  y  los  llevaban  asi  á  las 
„  nopaleras  para  que  allí  hiciesen  su  parición:  este  modo  ine  parece  mas 
,,  fácil  que  el  hacerlos  de  caña  veral,  pues  lo  supongo  mas  cosijoso  y 
„  trabajoso,  no  obstante  que  puedan  servir  muchas  veces:  años  hace  que 
,,  en  todo  este  terreno  se  ha  abandonado  esta  yerba,  porque  hallaron 
,,  otra  mas  fácil:  unos  magueyitos  silvestres  que  se  dan  en  los  encinos: 
„  estos  tienen  muchas  hojas,  que  deshechas  y  puestas  al  Sol  se  encogen 
,,  y  las  doblan  por  la  mitad,  y  hacen  de  ella  una  media  alforjilla,  y 
,,  amarradas  dos  de  estas  por  sus  puntas,  forman  unas  perfectas  alforjas 
,,  ó  tenates,  y  en  cada  una  de  ellas  echan  unos  granos  de  semilla,  que 
,,  llegarán  á  doce  poco  mas  ó  menos,  y  así  las  cuelgan  con  facilidad  en 
,,  las  hojas  del  nopal,  de  modo  que  el  viento  no  los  derriba  ai  suelo,  co- 
,,  mo  hacia  en  los  antecedentes  de  Paxtle,  que  los  volaba  con  facilidad.  » 

No  se  piense  intento  disminuir  el  mérito  de  Don  Juan  Manuel  de 
Mariscal:  su  buena  voluntad,  su  sana  intención  se  palpa  á  cada  pará¬ 
grafo;  pero  ni  la  buena  voluntad  ni  la  sana  intención  son  suficientes  pa¬ 
ra  escribir  con  acierto:  con  estas  dos  bellísimas  prendas  se  puede  escri¬ 
bir  mal,  y  sin  ellas  en  ciertas  materias  se  puede  escribir  bien. 
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APENDICE  PRIMERO. 
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Finalizada  la  Memoria  sobre  Grana,  y  persuadido  á  que  le  había  da¬ 
do  toda  la  extensión  á  que  puede  llegar  mi  debilidad,  me  hallé  con 
una  descripción  de  la  Grana  publicada  por  un  Inglés:  los  elogios  que  he 
leído  le  dan  varios  Autores,  me  obligaron  ai  pumo  á  leeeia,  persuadido 
á  que  sería  una  cosa  completa;  quai  fue  mí  sorpresa  al  ver  los  muchos 
errores  que.  contiene,  no  es  decible.  Para  poder  ai  Lector  en  estado  de 
que  juzgue  por  sí  mismo,  paso  á  dar  la  traducción  acompañada  de  varias 
notas. 

Gazeta  literaria  de  la  Europa .  Miércoles  10  de  Abril  de  1765. 

Inglaterra . 

EXtra&o  de  una  Carta  de  Mr.  Eliis,  que  contiene  una  relación  de  la 
Cochinilla  macho  y  hembra  que  vive  en  el  cattus  Opuntia  ó  higue¬ 
ra  de  Indias  (el  nopal)  en  la  Carolina  Meridional  y  en  la  Georgia. 

La  hembra  de  ia  Cochinilla  ha  sino  muy  bien  descrita  por  Mr.  Reau» 
mur,  por  el  Dr.  Brown,  y  últimamente  por  Linneo  (a)  con  el  nombre  ae 
coccus  cadti  coccinelleferij  pero  ninguno  de  ellos  ha  visto  el  macho,  cuya 
descripción  nos  faltaba  con  la  mira  de  perfeccionar  esia  parte.de  la  in¬ 
sectología.  Mr.  Eliis  escribió  al  Dr.  Aicxandro  Garden,  Médico  de  Char¬ 
les  Town  en  la  Carolina,  para  que  le  remitiese  unas  pencas  de  nopal 
bien  surtidas  de  Grana.  En  el  gran  número  de  insectos  que  Mr.  Lilis  re¬ 
cibió  de  su  Amigo,  no  halló  sino  tres  ó  quatro  moscas  pequeñas  muertas: 
cada  una  de  ellas  tenia  dos  alas  blancas:  su  cuerpo  era  de  un  roxo  claro. 
Mr.  Eliis  persuadido  á  que  había  encontrado  el  verdadero  macho  de  la 
Cochinilla,  quiso  no  obstante  ver  confirmado  su  dictamen:  comunicó  su 
descubrimiento  á  Mr.  Garden,  enviándole  al  mismo  tiempo  un  dibuxo 
del  inseéto,  tai  como  lo  había  observado,  y  le  suplicó  le  comunicase  lo 
que  sabia  de  la  economía  de  estos  animalilios,  y  le  remitiese  algunos  ma¬ 
chos  eoleétados  por  el  mismo  Dr.  Garden. 

Resulta  de  las  observaciones  de  estos  dos  hábiles  Naturalistas,  que 
el  macho  de  la  Cochinilla  es  muy  difieil  de  hallarse,  (b)  porque  para  un 
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(a)  Yease  la  nota  siguiente  letra  e» 

(b)  Si  Mr.  Eliis  hubiese  registrado  al  amanecer  una  penca  de  No¬ 
pal,  hubiera  visto  todo  el  contorno  superior  de  ía  penca  cubierta  de  una 
grande  porción  de  macho, s,  y  sin  esta  observación  se  demuestra  seusiole- 
mente,  que  en  una  nopalera  el  numero  de  machos  excede  al  0.0*  ms  hem¬ 
bras,  porque  se  miran  los  cilindros  en  que  se  transforman  los  muchos 
en  número  muy  crecido,  sin  cálculo:  con  solo  registrar  atentamente  una 
penca  se  viene  en  conocimiento  de  que  la  proposición  de  Mr.  Lilis  debe 
corregirse,  y  entenderse  inversamente.  Es  necesario  que  ei  número  de 
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macho  se  encuentran  doscientas,  trescientas  ó  mas  Cochinillas  hembras, 
lo  que  es  causa  sin  duda  de  que  haya  sido  tan  poco  conocido  hasta  elidía. 

El  macho  es  adivo,  débil,  en  comparación  de  la  hembra,  que  es 
gruesa,  mal  proporcionada,  lenta  (c)  y  entorpecida:  generalmente  as 
hembras  llegan  á  ser  tan  gruesas  y  tan  toscas,  que  sus  ojos,  su  boca,  sus 
antenas  y  rus  pies  quedan  undidos  y  como  ocultos  en  los  pliegues  de 
pellejo:  (dj  esta  hinchazón  les  impide  de  mover  sus  miembros,  y  ménos 
les  permite  de  que  se  muevan  ellas  mismas:  no  es  de  admirar  que  este 
insedo  haya  sido  tenido  tantos  tiempos  por  semilla  ó  grano,  pues  en  ei 
estado  de  gruesura  y  de  entorpecimiento  casi  no  es  posible  de  reconocer 
á  la  vista  simple,  sin  el  socorro  del  microscopio,  sus  pies,  sus  antenas  y 
su  trompa,  que  Mr.  Linneo  llama  pico,  y  que  juzga  ser  la  boca  del  in¬ 
sedo.  (e) 

La  cabeza  del  macho  es  muy  distinta  del  cuello,  que  es  mas  melga¬ 
do  que  ella,  y  aun  mucho  mas  que  el  resto  del  cuerpo.  El  tórax  es  de 
forma  elíptica,  un  poco  mas  largo  que  el  conjunto  del  cuello  y  cabeza, 
y  aplanado  por  debaxo.  Las  antenas  del  macho  mayores  que  las  de  las 
hembras:  son  articulados,  y  de  cada  articulación  nacen  quatro  cerdas 
(f)  dispuestas  por  pares  de  cada  lado:  tiene  seis  pies,  tres  de  cada  la¬ 
do,  y  se  componen  de  tres  piezas:  de  la  extremidad  posterior  del  cuerpo 
salen  dos  grandes  cerdas  9  pelos,  que  tienen  quatro  ó  cinco  veces  la  lar¬ 
gura  del  inseého :  consta  de  dos  alas  colocadas  sobre  la  parte  superior 
dei  tórax,  las  que  se  colocan  como  las  alas  de  las  moscas  comunes: 
quando  el  inseúto  camina  ó  hace  mansión,  estas  alas,  de  forma  eb'cnga- 
da  disminuyen  sensiblemente  de  lo  ancho  en  el  punto  de  su  unión  al 
cuerpo,  en  donde  están  como  embutidas,  y  se  extienden  mas  allá  dei 
cuerpo:  están  fortificadas  de  dos  largos  músculos,  de  los  quaies  uno  ro¬ 


ía  achos  exceda  al  de  las  hembras,  porque  estas  tienen  la  vida  muy  ase¬ 
gurada,  á  causa  de  ía  falta  de  movimiento  &c.  y  los  machos  no,  son  muy 
débiles  en  su  constitución,  muy  torpes  para  volar,  y  no  están  apegados 
á  la  penca;  por  lo  que  han  de  perecer  muchísimos,  y  solo  ía  mucha 
abundancia  de  ellos  hace  no  se  suspenda  la  procreación  de  la  Grana. 

(c)  No  solo  es  lenta,  que  esto  quiere  decir  tiene  algunos  movimien¬ 
tos,  sino  que  carece  enteramente  de  movimiento,  como  dixe  en  la  Me¬ 
moria. 

(d)  Vease  mi  Memoria  y  Estampas,  y  se  vendrá  en  conocimiento 
que  esto  que  informa  Mr.  Ellis  es  muy  falso.  Los  ojos  se  le  pierden,  las 
antenas  y  pies  se  minoran,  y  va  mucho,  de  minorarse  á  ocultarse. 

(e)  Con  esta  descripción  tan  incompleta  y  falsa  en  muchas  de  sus 
proposiciones,  ¿se  puede  decir  que  la  hembra  ha  sido  bien  descripta  por 
Eeaumur,  Linneo  &c.? 

(L)  En  ía  figura  se  observará  que  los  pelos  no  son  en  número  de 
quatro,  sino  tan  solamente  dos. 
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dea  al  ala  por  todo  su  coBtorno,  el  otro  interior  paralelo  al  primero  pa¬ 
rece  interrumpido  hácia  ei  vértice  de  las  alas.  Ei  color  del  macho  es  un 
rojo  claro,  y  eí  de  la  hembra  rojo  obscuro.  (g) 

Ha  ;ta  aquí  la  descripción,  que  he  procurado  traducir  literalmente 
para  conservarle  todas  las  expresiones,  la  qual,  según  cita  de  un  Autor, 
se  publicó  también  en  las  Aétus  de  la  Sociedad  Reai  de  Londres. 

Explicación  de  la  Estampa  tercera . 

Fig.  i.  A.  Holla  de  barro  llena  de  agua,  y  colocada  sobre  brasas 
para  matar  la  Grana. — B.  La  Grana. — C.  Tompiate  ó  tanate. 

Fig.  2,  A.  Holla  de  barro  con  agua  en  herbor. — B.  Tanate  ó  tom¬ 
piate  tcxido  con  hojas  de  palma  lleno  de  Grana,  la  que  muere  por  el 
vapor. 

Fig.  3.  Temascale,  ó  baño  de  vapor. — A.  Boca  por  donde  se  entra 
en  lo  interior. — CC.  Techo  de  dicho,  lo  forman  con  bóveda  ó  con  ma¬ 
dera,  y  lo  cubren  con  tierra. — B.  Chiquis,  es  un  pequeño  horno,  en  el 
suelo  colocan  algunas  piedras,  y  lo  encienden  quando  se  intenta  el  uso 
del  baño,  y  echan  agua  sobre  las  piedras,  la  que  reducida  á  vapor  se 
introduce  en  el  temascal  por  una  puerteeilla  que  comunica  entre  chiquis 
y  temascale. — E.  Pileta  con  agua  fría,  sirve  esta  para  templar  á  volun¬ 
tad  lo  interior  del  temascale. — D.  Pileta  á  donde  salen  á  refrescarse  los 
que  se  bañan. — FF.  Son  dos  hoquedades  que  no  pasan  á  lo  interior,  sir¬ 
ven  para  colocar  el  jabón  y  otros  pequeños  muebles.  El  calor  del  te¬ 
mascale  al  tiempo  es  que  se  bañan  es  de  53  grados  del  Termómetro  de 
Reaumur. 

Fig.  4.  Representa  á  una  holla  dentro  de  otra,  é  intermedia  agua 
entre  las  dos :  en  la  interior  arrojan  la  Grana  para  que  muera. 

Fig.  5.  Comal  colocado  sobre  el  fuego  para  que  muera  la  Grana; 
es  de  barro  sin  vidrio,  y  de  dos  tercias  de  diámetro;  forma  el  segmento 
de  un  grande  círculo. 

Fig.  6.  Estera  ó  petate  fabricado  con  hojas  de  Palma,  suelen  em¬ 
plearlo  para  matar  la  Grana  al  sol,  ó  en  lo  interior  del  temascale. 

Fig.  7.  Harnero  con  que  separan  la  Grana  de  la  Granilla,  y  de 
ofras  mezclas. 

Fig.  8.  Zurrón  lleno  con  Grana,  es  de  piel  de  toro;  en  esta  disposi¬ 
ción  se  conduce  desde  Oaxaca  á  los  paises  en  que  se  usa  de  ella  para  el 
tinte. , 

Fig.  9.  Rama  de  un  árbol;  en  los  recinosos  es  en  donde  vegeta  con 
vigor  el  pastle  ó  barba  blanca. 

Advertencia.  Prometí  en  la  anterior  dos  Estampas,  las  que  juzgaba 
necesarias;  pero  el  Abridor  reduxo  á  una  todo  lo  que  hubiera  salido  en 
dos,  en  virtud  de  haber  reducido  á  punto  menor  las  figuras ;  y  en  la  Ga- 


(g)  Vease  en  la  Memoria  esto  tratado  con  toda  extensión. 


; 
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zeta  de  Literatura  se  debe  economizar  todo  lo  que  se  pueda,  porque  ape¬ 
nas  sufre  los  gastos  de  impresión.  _  _ 

Tengo  recibidos  quatro  papeles  anónimos  sobre  Grana  :  aviso  á  su 
Autor  me  participe  porque  via  podré  devolvérselos,  porque  no  puedo 
imprimir  lo  que  se  opone  á  las  resoluciones  del  Gobierno,  á  quien  pue¬ 
de  dirigirlas  el  Anónimo,  si  las  juzga  de  algún  interés :  no  es  la  Gazeta 
de  Literatura  conducto  por  donde  se  difundan  especiés  anónimas,  con¬ 
trarias  al  intento  con  que  se  publica. 

APENDICE  SEGUNDO. 

EL  nopal  vegetal  tan  necesario,  pues  á  mas  de  las  utilidades  que  go¬ 
zan  los  vivientes  en  los  frutos,  que  sirven  no  solo  como  alimento 
tomado,  según  los  presenta  la  naturaleza,  ó  reducidos  á  licor  fermenta¬ 
do,  se  alimentan  también  con  la  misma  planta,  porque  las  pencas  ú  ho¬ 
jas"  tiernas  se  preparan  de  varios  modos  para  sustentarse  de  ellas,  prin¬ 
cipalmente  la  gente  pobre:  asimismo  es  de  un  gran  socorro  en  los  paises 
áridos,  pues  los  anímales  bisulcos,  ó  que  tienen  la  pesuña  dividida  en 
dos  porciones,  á  falta  de  otro  pasto  se.  alimentan  con  nopales.  Todos  es¬ 
tos  beneficios,  y  el  ser  la  única  en  que  se  cria  la  Grana,  excita  el  deseo 
de  que  se  posean  ios  conocimientos  legítimos  acerca  de  él :  ya  veo  que 
los  Autores  de  Europa  lo  describen,  después  de  tenerlo  á  la  vista,  por 
lo  mucho  que  se  ha  multiplicado  en  aquel  país,  y  muchos  de  los  Lecto¬ 
res  juzgarán  excusada  esta  parte  dei  Apéndice,  por  quanto  el  nopal  se 
presenta  en  todos  los  paises,  y  aun  en  algunos  sitios  sirven  de  embarazo. 

No  obstante  esto,  me  ha  parecido  sería  útil  traducir  la  descripción 
del  nopal,  que  trae  el  Diccionario  de  Historia  natural  de  Bomare,  y  que 
se  halla  al  pie  de  la  letra  en  el  célebre  Diccionario  anónimo,  (  por  lo 
que  toca  á  las  ciencias  naturales)  sin  poderse  decir  quien  á  quien  se 
copió.  La  traducción  irá  acompañada  de  algunas  notas,  ya  propias  para 
repeler  varios  asertos  falsos,  ó  para  aumentar  algo  de  los  conocimientos 
de  Historia  natural. 


9> 


TRADUCCION. 

O  Funda  Higuera  de  Indias,  (r)  Raqueta,  Nopal,  ó  Cardaso,  Cac¬ 
tus,  Coccinellifer ,  es  una  planta  de  América,  bien  conocida  por 


(i)  No  sé  que  fundamento  tendrían  los  primeros  que  á  los  nopales 
nombraron  higueras  de  Indias.  ¿En  qué  se  parece  un  nopal  duna  higuera? 
Apelo  á  la  simple  vista  desnuda  de  toda  reflexa:  ¿Quinto  mexor  sería 
conservarle  su  propia  denominación  Americana,  como  ha  sucedido  con 
el  Tabaco,  con  el  Cacao,  con  la  Quina  &c.  ?  Este  es  el  modo  con  que  se 
han  aumentado  los  idiomas :  quando  una  Nación  adquiere  ios  conoci¬ 
mientos  de  otra,  agrega  á  su  dialecto  aquellos  nombres  de  las  cosas  que 
logra  la  otra  Nación  que  le  ha  hecho  adquirir  semejantes  conocimientos. 


■i 
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su 3  raros  cara&ires  en  los  invernáculos  de  los  Jardines  del  Rey:  en  la 
Aia¿r*ca  crece  muy  bien,  y  es  hermosa:  se  dice  generalmente  que  las 
hojas  nacen  unas  de  otras;  se  pudiera  con  mas  justicia  asegurar  que  es¬ 
tas  son  ias  ramis,  las  hojas  son  propiamente  los  pequeños  botones  (2) 
que  se  muestran  siempre  en  los  lugares  en  que  las  espinas  se  ven  en  lo 
succesivo :  en  fin,  pues  lo  que  llamamos  ra.mas  (  ó  troncos  )  con  Bradley, 
haa  sido  siempre  reconocidas  como  hoja's,  continuemos  á  darles  el  mis¬ 
mo  nombre. 


Si  los  Americanos  quando  conocieron  por  la  primera  vez  las  peras  les 
hubiesen  llamado  huayabas  de  Europa,  ¿  no  hubieran  procedido  con  ri- 

diculeza?  . 

(2)  Estos  no  son  botones,  son  unas  emmencitas  de  figura  cónica,  ias 

que  quitan  c«n  un  cuchillo  las  personas  que  quieren  usar  de  os  re¬ 
toños  como  alimento:  es  muy  falso  que  dichas  hojitas  nazcan  en  el  lugar 
en  que  han  de  nacer  las  espinas,  pues  se  miran  en  la  parte  inferior  mu¬ 
chas  veces  hojitas  y  espinas  al  mismo  tiempo;  y  aunque  no  se  registren 
siempre,  las  observaciones  reconocerán  las  hojitas  c®iocadas  a  la  parte 
inferior,  d©  donde  saldrán  las  espinas.  < 


Tom.  III.  Nnm.  33. 
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MEXICO  26  DE  SEPTIEMBRE  DE  1*794. 
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Concluye  la  Memoria  sobre  lu  Grana . 

’*  -.1  '■■■  i* 
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J?  Hay  muchas  especies  de  nopales  ....  de  esto  traté  largamente  en  la 
Memoria,  por  lo  que  evito  la  traducción:  „  Los  troncos  están  ordina¬ 
riamente  guarnecidos  de.  distancia  en  distancia  de  nudos  de  espinas;  (3) 
hay  tan  largas,  que  los  Indios  se  sirven  de  ellas  en  lugar  de  arfileres  ¿ 

(4)  otros  (5)  tienen  las  espinas  tan  cortas  que  apenas  se  apercibe:  las 
pequeñas  causan  unas  picaduras  dolorosas,  y  quando  han  entrado  en  la 
carne  tardan  mas  de  ún  mes  para  Salir,  si  no  se  tiene  la  atención  de  so¬ 
licitar  las  al  punto  que  se  clavaron.  (6)  El  fruto  aparece  siempre  antes 


(3)  Expresión  viciada :  no  hay  tales  nudos  de  espinas,  es  un  cumu¬ 
lo  de  ellas:  mas  bien  se  podría  détir  paquettíloá  de  espinas,  y  se  daría 

Jalea  mas  legítima. 

(4)  Quien  hubiese  tratado  á  los  Indios  se  reirá  de  semejantes  arfile- 

resj  de  las  que  se  sirven  son  de  las  espinas  ó  púas  del  maguey,  y  esto  en 
cosas  bastas :  para  lo  mismo  podría  servir  una  estaca  de  quaiesquiera 
madera:  las  del  nopal  por  largas  y  gruesas  que  sean  siempre  son  muy 
frágiles,  á  mas  de  que  no  son  lisas,  circunstancia  precisa  para  que  sir¬ 
viesen  de  ardieres.  ¡  Como  estropean  los  Extrangeros  nuestros  conoci¬ 
mientos  y  usos!  '  '  '  : 

(5)  La  expresión  otros  es  muy  equívoca,  todo  nopal  tiene  espinas 
menudas,  que  son  las  que  se  clavan  en  los  dedos  aL  manejar  las  tunas,  y 
que  son  del  grueso  de  un  pelo  regular:  luego  se  verán  á  la  simple  vista, 
como  sucede,  pues  aquellos  á  quienes  se  les  clavan  las  sacan  con  la  pun¬ 
ta  de  una  aguja,  ó  con  extragar  la  parte  lesa  contra  un  cuerpo  áspero : 
Lo  cierto  es  que  todo  nopal  tiene  espinas  pequeñas,'  aquellas  que  dixe 
son  del  grueso  de  un  pelo  y  del  largo  de  una  línea  }  pero  no  todos  tienen 
espinas  largas,  aquellas  que  son  del  tamaño  y  grueso  de  un  arfiler  regu¬ 
la  rj  por  lo  que  vale  decir,  no  todo  nopal  que  tiene  espinas  pequeñas  tíe— 
ne  de  las  gruesas}  pero  sí  todo  nopal  que  tiene  de  las  gruesas,  necesaria¬ 
mente  contiene  de  las  chicas  ó  sutiles. 

(6)  Es  cierto  que  una  espmita  clavada  mortifica}  pero  ¿como  sería 
capaz  que  se  mantuviese  un  mes  sin  causar  algún  grave  daño?  Era  ne¬ 
cesario  se  formase  podre  en  aquel  lugar.  Todo  cuerpo  extraño  introdu¬ 
cido  por  algún  tiempo  en  las  carnes  acarrea  corrupción  en  la  parte  herí- 


de  ía  ñor  (7)  sobre  esta  especie  de  planta,  y  qtundo  esta  bien  madura 
la  ñor  se  marchita:  la  ñor  se  seca  mucho  tiempo  ántes  que  el  fruto  llegue 
á  su  madurez:  la  ñor  se  compone  de  diez  petalos  (á  que  vulgarmente 
llaman  hojas)  y  de  un  conjunto  de  pequeños  filamentos  en  el  medio :  esta 
ñor  se  abre  siempre  duran ie  el  calor  del  Sol,  y  se  cierra  al  anochecer,, 
quando  se  tocan  los  filamentos  de  las  estameñas,  ántes  que  hayan  des¬ 
parramado  su  polvillo  fecundante,  el  que  se  compone  de  moluquiilas  or¬ 
dinariamente  esféricas,  muy  pequeñas,  amarillas  y  lucientes,  se  incunai 
todos  circularmente  los  unos  sobre  ios  otros,  durante  que  las  anteras  ar¬ 
rojan  su  polvillo :  semejante  movimiento  ha  observado  Mr.  Jussieu  en 
las  estameñas  del  Helianthetno,  vease  esta  voz.  Quando  el  fruto  esta 
maduro  tiene  una  semejanza  grosera  con  nuestros  higos  :  el  fruto  es  or¬ 
dinariamente  de  un  rojo  obscuro,  y  tiene  de  particular,  que  a  la  horma 
del  que  lo  ha  comido  di  un  color  rojo,  como  si  fuese  sangre,  (u)  sin  cau¬ 
sarle  algún  daño:  este  jugo  del  fruto  dá  el  color  rojo  á  la  Grana  que  se 
mantiene  de  él :  (9)  así  este  inse&o  nos  provee  en  tintura  uno  de  los  mas 
bellos  colores.  Se  dice  que  los  Tintoreros  Indios  se  sirven  del  jugo  mis-. 

mo  del  fruto  para  teñir  rojo.  (10) 

Las  ñores  de  los  Ópuntias,  6  Nopales,  son  por  lo  regular  amarillas, 

á  excepción  de  una  especie  que  las  tienen  de  color  de  escarlata  j  pero 
esta  especie  es  mas  tierna,  mas  difícil  á  conservarse,  y  mas  propensa  a 
podrirse  quedas  otras :  las  unas  se  arrastran  por  la  tierra,  las  otras  cre- 


.í . 


tu 


da.  Estas  son  las  bellas  noticias  que  se  nos  ministran  de  las  produccio¬ 
nes  Americanas.  t  - 

(7)  Si  Mr.  de  Valmont  Autor  del  Diccionario  de  Historia  natural,  o 

los  Autores  del  Diccionario  anónimo  de  Artes  y  Ciencias,  entienden  por 
esta  anticipación  de  fruto,  que  está  formado  ántes  de  la  flor,  es  muy  a  so, 
sucede  con  la  tuna  lo  mismo  que  con  los  demas  arboles  fructíferos .  un 
manzano  al  tiempo  de  echar  la  flor  arroja  el  fruto :  como  este  se  forma 
de  lo  que  en  la  flor  llaman  pistilo,  lo  mismo  es  respecto  a  la  tuna,  en  lo 
que  solo  se  diferencian  es,  en  que  en  la  manzana  el  pistilo  esta  en  e.  cen- 
.  tro  de  las  hojas  ó  petalos  de  la  flor,  y  en  el  tunal  los  petalos  se  hallan 
superiores  al  pistil,  al  modo  que  se  observa  en  la  higuera,  cuya  verda¬ 
dera  flor  se  verifica  en  aquella  parte  casi  invisible  de  la  parte  supe  ñor. 

(8>  Por  lo  que  los  que  comen  por  la  primera  vez  tunas  suelen  reci¬ 
bir  sus  sustos,  y  comprueba  la  firmeza  del  tinte  hecho  con  Cochinilla, 
pues  vemos  que  el  color  del  fruto  no  se  descompone,  aunque  haya  cir- 

Guiado  por  tanto  canon  capilar.  .  . 

(o)  Proposición  muy  equívoca ,  la  Grana  se  mantiene  en  las  pencas* 

luego  el  jugo  de  estas  es  la  que  comunica  el  color  roxo  y  ao  el  fruto, 

pues  como  referí,  los  nopales  de  Grana  dan  poco  o  ningún  fruto. 

*  y  v  ' _ _  tal  nráéhca :  aleunos  ensayo 


F  fio)  Yo  no  sé  que  se  verifique  tal  prédica :  algunos  ensay 
practicados,  y  todos  muy  contrarios  á  mis  esperanzas :  algo  d< 


os  tengo 
e  esto  s© 


baila  en  la  Memoria. 


<jue  se  puede  dexarla  á  dcscttbieno  ^¡^“  ¡X0 restar 
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PenC  Losfmi^1  ptíuau  ?  cuh^aa  «tos  nopales  en  la  confianza  de  lo, 
erar  muchas  cosechas  de^rana  al  año  ¡estas  pretendidas  hojas,  como 
otras  de  cantidad  de  plantas  grasas  de ¡ios 

tenerse  largo  t.empo  quitadas  ^  la  uer r a  sin  seca  ^,y  ^  ^  ^ 

SSI  ?Ss  S«  ía  d  °b^°  *  “  nc0  T“  !  dL°ért- 
»ion  á  algunos  Americanos  de  emplear  los  terrenos  inuti  £S>  ¡ 

lesocomo  infrugíferos  para  otros  plantíos. 

altura  de  ocho  pies,  quando  se  tiene  la  atención  Je  limpiarlas  de  la  ye 

154  ^  Esta  «tCdescrtpdoen0qS;te  nos  dan  del  nopal  las  obras  mas  recien¬ 
tes,  compuestas  por  Sugetos  adornados  de  grandes 

J,.íi.n  del  noCal,  planta  que  tanto  ha  propagado  en  Europa,  ¿que  po 

5  emos  e  pera^’e  L  regiones  acerca  deotrts  p .oducuones  de^a  Am> 
rica  ñor  Autores  que  solo  escriben  por  informes  falsos  o  mutilados  ,*e 
lizU  humanidad  siempre  que  venga  á  reconocer  los  prodigios  que  U 
Nueva  España  abraza  en  los  tres  Reynos  de  a 

en  virtud  de  los  cortos  conocimientos  que  ae  llegado  a  a  q  i 

Ua  H¿Sn°la3úWmatta  dixe,  que  el  nopal  parece  tiene  muchos  poros  que 
absuerven  las  humedades  del  ay  re,  y  muy  pocos  que  tcmispiran  e  to  p^- 
rece  requiere  a  Ira  na  explicación,  por  io  que  tratare  de  lo  qu  & 
servado.  Áí  veSue  los  nopales  crecen  en  lugares  en  que  no  se  verifica 

iTctaTZÍ't  hq*L^ls  Í¿aSe¡ 

6  Líbm  dTiSj'  qCueSíos°cLPerrciantes  colocan  en .b u .puertas  de  las 

tiendas  de  comercio,  se  observan  varias  plantas  qu tiempo 
pana  grande  incremento,  no  obstante  de  que  en  las  parecieren  po 
de  secano  hay  una  gota  de  agua:  en  los  techados  6  texados  de  taxama- 
nil  f  especie  de  pino)  y  que  no  tienen  medio  dedo  de  grueso ,  tampoco 
JÍcdc  haber  humedad  en  üempo  seco,  y  no  obstante  se  ven  tunales,  (que 
han  nacido  v  crecido  en  aquellos  sitios,  a  causa  de  qu  g 
otro  acaso  ha  llevado  allí  las  semillas)  prueba  evidente  de  *»«  “  u“ 
planta  que  mas  se  alimenta  de  los  jugos  que  le  surte  el  ayre,  que  de 


(, ,)  Esto  prueba  que  el  nopal  tiene  muchos  poros  para  recibir  la  hu¬ 
medad  del  ayre,  y  muy  pocos  y  pequeños  para  transpirar. 


qa^  extrae  coa  las  raíces:  todo  esto  se  confirma  con  una  observación  que  ' 
siempre,  p  ira  mi  corto  juicio,  causa,  novedad.  En  ia  calle  de  la  Canoa, 
en  ui  edificio  arruinada,  fie  obsérvalo  un  grande  nopal,  hermoso,  como 
si  estuviese  en  un  jardín:  lo  que  mis  fia  picado  mi  curiosidad,  no  es  el 
verlo  arraigado  en  lo  elevado  de  una  pared,  sino  ei  que  á  su  pie  se  halla 
situada  uua  í ragua  6  forxa  de  herrería:  ¿  No  se  debe  extrañar  ver  una’ 
planta  colocada,  no  sedo  en  sitio  de  su  naturaleza  seeo,  sino  en  parage 
sujeto  á  la  mayor  carencia  de  hume, i  id,  á  causa  de  las  calores  de  ia  fra¬ 
gua?  Creo  esto  demuestra  lo  que  antes  decía,  que  el  nopal  vegeta  por  las 
humedades  que  le  ministra  el  ayre,  mas  bien  que  de  las  que  le  surte  la 
tierra.  Otra  particularidad  que  goza  es,  ei  que  por  qualesquiera  parte 
de  su  superficie  arroja  raíces  para  vegetar,  como  también  el  que  coloca¬ 
da  en  ia  tierra  la  parte  superior  de  la  planta,  crece  sin  la  menor  nove¬ 
dad,  lo  mismo  que  si  la  hubiesen  colocado  en  el  orden  regular. 

Si  se  conociesen  bien  todas  las  particularidades  del  nopal ,  el  co¬ 
mún  de  las  gentes  no  mirara  coa  tanta  indiferencia  una  planta  tan  útil 
en  sus  producciones,  no  obstante  que  á  la  vista  parece  de  una  organi¬ 
zación  monstruosa.  '  . 

En  la  Memoria  advertí  que  muchas  aves  se  sustentan  con  la  Ori¬ 
na:  un  Sugeto  de  habilidad  me  ministró  lá  noticia  siguiente,  de  que 
pueden  resultar  algunos  arbitrios  útiles  á  las  Artes:  me  dice  que  un 
curioso  le  participó  que  en  el  Obispado  de  Oaxaca  algunos  Cultivado¬ 
res  de  Grana  recogen  el  excreto  de  las  gallinas  que  han  comido  Grana, 
y  que  de  ello  resulta  un  carmín  finísimo:  yo  creo  puede  ser  así,  porque 
he  advertido  que  él  excreto  de  aquellos  páxarós  que  por  gusto  se  man-  J 
tienen  por  ios  aficionados,  y  á  ios  que  -se  les  di  por  alimenta  tunas  de 
color  carmesí,  es  de  color  carmín :  sí  es  firme  ó  no,  y  propio  para  la 
tintura  no  lo  séj  pero  es  digno  de  verificarse,  pues  para,  un  Físico 
(quien  lo  es  verdadero,  lo  es  amante  á  la  Patria,  y  reduce  sus  anhelos 
á  la  comodidad  pública  á  pesar  de  los  sinsabores  que  se  pueden  ofrecer  } 
no  hay  cosa  por  fútil  que  parezca  que  no  indague  y  que  no  procure 
verificar.  La  composición  del  carmín  es  molesta  y  costosa:  ¿no  podría  lo¬ 
grarse  este  ingrediente,  necesario  á  los  Pintores,  mediante  el  deleitoso 
gusto  de  mantener  páxaros,  que  á  mas  de  deleitar  el  oído  subsanasen 
(puede  ser  con  usura)  el  cuidado  y  atenciones  que  necesitan? 

No  bien  se  divulgó  que  al  cerdo  de  un  Tintorero  que  se  ha¬ 
bía  alimentado  de  las  heses  de  Rubia  (ingrediente  que  se  usa  por  los 
Tintores )  se  le  habían  tinturado  en  rojo  los  huesos,  los  Físicos  sabios 
de  Europa  comenzaron  á  verificar  experimentos :  ¿  pues  porqué  con  la 
Grana  no  se  debe  hacer  lo  mismo?  ¿Sabemos  que  conocimientos  podría¬ 
mos  adquirir  en  el  particular  ?  Ya  dixe  lo  que  tengo  verificado  acerca 
áel  inseélo  destruidor  de  la  Grana,  el  que  ministró  uua  tintura  mas  fina, 
sin  duda  á  causa  de  que  purificó  en  sus  intestinos  las  partículas  tintu¬ 
rantes  de  la  Cochinilla,  Con  el  motivo  de  haberme  hallado  en  Jurisdic¬ 
ción  en  que  los  nopales  abundan  demasiado,  hice  la  siguiente  obserm- 
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Todo  nopal  abandonado  á  la  naturaleza,  esto  es,  nacido  en  pára¬ 
mos  no  cultivados,  afeéta  en  las  pencas  la  figura  circular,  ó  que  se  apró¬ 
xima  á  ella:  de  manera  que  se  observan  nopales  cuyos  troncos  ó  pen¬ 
cas  son  perfectamente  circulares,  otros  que  lo  son  con  poquísima  dife¬ 
rencia,  y  en  otros  se  registran  pencas  en  las  que  el  mayor  diámetro  de 
la  elipse  es  orizontal :  al  contrario,  el  nopal  cultivado  tiene  las  pencas 
eclípticas,  de  manera  que  el  mayor  diámetro  de  la  eclipse  es  vertical; 
los  nopales  cultivados  en  Gaxaca  tienen  las  pencas  muy  prolongadas,  ó 
por  mexor  decir  el  diámetro  de  ellas  corresponde  á  la  tercia  parte  del 
largo:  esta  observación  demuestra  lo  que  puede  el  imperio  del  hombre 
en  las  plantas  y  anímales,  y  sirve  para  conocer  á  primera  vista  si  un  no¬ 
pal  es  silvestre  ó  cultivado:  no  meextiendo  mas  sobre  la  planta  del  nopal 
por  evitar  una  dilatada  Mem-oria,  y  porque  me  parece  haber  dicho  todo 
lo  respectivo  ai  asunto  principal,  que  ha  sido  el  de  1a-  Grana. 


MUY  Señor  mió:  (^)Com©  veo  á  Vm.  interesado  en  generalizar  algu¬ 
nos  medicamentos  en  pro  de  la  salud  del  género  humano,  me  he 
persuadido  fácilmente  que  ie  complacerá  si  argumento  de  esta  Carta* 
que  tanta  consonancia  tiene  con  el  generoso  designio  de  sus  tareas  lite¬ 
rarias.  Pero  antes  de  desenvolver  á  Vm.  el  tema  de  mi  Sermón,  quiero’ 
que  la  preceda  un  corto  exordio  que  afiance  la  sinceridad  mi  ánimo. 

El  hombre,  sea  de  donde  fuere,  tiene  obligación  de  ser  amante  de 
los  hombres,  no  solo  por  la  justicia  y  caridad  que  le  impone  nuestra  sa- ' 
grada  Religión,  sino  por  la  fruLcion  natural  que  siente  en  socorrer  á  sus 
semejantes.  El  que  vive  únicamente  para  sí,  ni  puede  grangearse  la  esfi-- 
macion  de  los  demás,  ni  merece  ser  participante  de  los  bienes  comunes 
de  los  otros.  Los  Puebles,  las  Ciudades  y  los  Reynos  todos  del  universo* 
no  son  mas  que  unas  familias  numerosas  que  mutuamente  deben  dars¿? 
la  mano  para  que  les  sean  mas  llevaderos  los  inevitables  males  de  que* 
abunda  este  valle  de  lagrimas.  Siendo  pues  innegable  que  son  tantas  y 

(*)  Esta  Carta  se  me  dirigió  por  Don  Silvestre  Bacuna  i  la  imprima' 
porque  es  útil,  y  con  su  publicación  satisfago  á  los  que  dicen  sufoco  las* 
noticias  que  se  me  participan j  es  cierto  lo  verifico  coñ  algunas,  ya  por 
inútiles,  ya  porque  la  Gazeta  de  Literatura  no  es  el  conduáo  para  que  se 
publiquen  animosidades  personales,  que  de  nada  sirven,  y  mucho  menos 
reflexiones  y  correcciones  á  lo  que  determina  el  Gobierno,  al  que  debe¬ 
mos  respetar  y  obedecer.  Escríbase  con  arreglo  á  estas  máximas,  que 
son  el  cimiento  de  la  pública  felicidad,,  y  remítanse  al  Autor  de  este  Pe¬ 
riódico  obras  de  semejante  mérito,  que  las  divulgará  para  el  beneficio 
común,  si  no  con  aquella  prontitud  que  desean  sus  Autores,  por  lo  mé-‘ 
nos  con  la  velocidad  que  pueda  proporcionarles  en  un  plano,  que  por 
dilatado  é  incoherente  en  consideración  á  la  variacibn  de  asuntos,  es  el 
que  proporciona  las  circunstancias  de  la  publicación* 
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tan  desemejantes  las  necesidades  de  nuestros  próximos,  venimos  a  parar 
en  que  tan  lindamente  pueden  atemperarse  ias  unas  con  ei  buen  exe ra¬ 
pio  c  instrucción,  como  las  otras  con  el  auxilio  de  la  limosna  oportuna^ 
y  que  de  ningún  socorro  quedará  mas  satisfecha  el  alma  que  del  que 

menos  recompensa  aguarda  en  esta  triste  vida. 

En  pss  de  esta  Filosofía  christiana-polmea  me  he  metido  va  gusto¬ 
samente  en  el  empeño  de  hablar  á  Vm.  de  las  muchas  utilidades  que  re¬ 
dundarían  al  mundo  de  que  los  Médicos  escribiesen  sus  obras  y  recetas 
en  .Castellano.  Este  deseo,  circundado  de  la  mas  pura  intención,  no  pue¬ 
de  menos  de  tener  grata  acogida  por  los  que  no  tengan  declarada  guerra 
con  lo  que  dicta  la  sana  razón ;  porque  son  tantas  y  tan  poderosas  la» 
que  militan  en  su  favor,  que  dificulto  mucho  pueda  encontrarse  alguno 
(así  me  lo  parece)  que  quiera  alistarse  en  el  bando  contrario.  Supiico 
á  Vm.  que  rae  atienda. 

Hipócrates,  Galeno,  Avicena,  y  los  demas  Corifeos  de  la  Medicina, 
no  escribieron  ciertamente  sus  aplaudidas  obras  en  lenguas  desconoci¬ 
das,  sino  en  las  que  entendía  el  vulgo  de  sus  respectivas  Naciones:  con 
que  yo  no  sé  porque  se  han  desviado  de  las  huellas  de  estos  eminentes 
Maestros  los  Discípulos  que  hacen  alarde  de  seguir  su  doCirina.  En  Es¬ 
paña  se  han  ajustado  algunos  á  esta  segura  pauta,  desterrando  el  Latín 
semibárbaro  de  los  Tratados  Físicos  y  Médicos,  subrogando  en  su  lugar  un 
Castellano  puro :  modelo  que  han  imitado  los  demas  Médicos  de  estos  tiempos » 
con  gran  provecho  de  nuestro  idioma  y  de  la  Nación ,  según  nos  dice  e 
Exrnó.  Señor  Conde  de  Campomanes  hablando  del  insigne  Dr.  Martí¬ 


nez  en  la  vida  dei  Xilino.  Padre  Feijoo.  ^  A 

No  tiene  duda  que  uno  de  los  principales  requisitos  que  exigen  ios 

Autores  mas  clásicos  déla  República  literaria  es,  que  las  producciones 
dei  ingenio  tengan  la  mayor  claridad  posible  para  su  perfecta  inteligen¬ 
cia;  porque  sin  luz  no  pueden  verse  ios  objetos,  ni  sin  buena  explicación 
percibirse  bien  Los  pensamientos.  Si  fuera  dable  que  en  las  quatro  partes 
del  orbe  se  hablase  y  escribiese  en  un  propio  idioma,  serón  muy  raptaos 
los  progresos  que  en  poco  tiempo  lograse  la  Medicina;  porque  a  propor¬ 
ción  de  las  nociones  que  se  siembren  entre  los  Pradhcos,  se  cosecharan 
siempre  los  conocimientos  por  los  Profesores.  Ríase  de  los  empíricos  la 
Medicina  racional,  que- á  los  principios  todo  fué  de  la  experiencia,  y  donde 
faltaba  la  natural  Filosofía ,  que  buscó  la  causa  por  los  efectos,  no  Jue  poco 
hallar  tan  adelantado  el  magisterio  primitivo  de  la  misma  naturaleza :  a  ice 
eí' discreto  Den  Antonio  de  Salís  hablando  de  ios  Médicos  de  TlaxcaU. 
¿a  Quiníi,  Xa  lapa,  Zarza  parrilla,  y  otros  muchos  remedios  de  que  se 
hace  tanto  uso  en  la  Europa,  puedan  servir  de  prueba  incontestable  do 

lo  que.  dexo  dicho  arriba.  .  .  0  ,  , 

Hace  ya  mas  de  doscientos  arios  (en  el  de  M70.)  decía  Pedro  de 

Mexia  en  el  Diálogo  de  los  Médicos:  T  pues  vos  sois  tan  santos ,  y  juzgáis 
que  los  nombres  y  receptas  obscuros  no  son  hechos  de  industria  y  .con  malicia, 
haced  ciue  sean  ellos  tan  comedidos ,  que  por  no  darme  á  mi  ocasión  de  pecar , 
las  din  de  aquí  adelante  de  buena  letra  y  en  romance,  y  en  letra  vulgar ,  y  en- 
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toncos  yo  juzgaré  ¡o  misma.  Este  parecer  es  muy  conforme  al  de  muchos 
grandes  hombres  que  atestiguan  con  repetidos  dolorosos  casos  la  u  gen¬ 
te  necesidad  que  tenemos  de  desterrar  la  praclica  que  mdebidameme  se 
observa  en  el  día.  Porque  dicen,  y  dicen  grandemente:  si  el  Medico  se 
equivoca  en  poner  una  cifra  por  otra :  si  se  descuida  en  aumentar  o  dis¬ 
minuir  las  dosis  de  las  drogas:  si  no  apunta  con  precisión,  claridad  y 
diligencia  sus  recetas  ¡ay  Dios  qué  conseqüencias  tan  lastimosas  e  irre¬ 
parables  experimentará  brevemente  el  desventurado  enfermo.  Por  otr. 
parte,  si  el  Boticario  es  lerdo,  inexperto,  perezoso,  avaro,  ¿nc  es  muy 
de  temer  que  despache  á  su  salvo  conducto  veneno  por  triaca? 

Yo  bien  sé  que  la  Justicia  se  esmera  en  castigar  las  omisiones  cul¬ 
pables  que  averigua  en  esta  importantísima  materia*  y  confieso  también 
de  muy  buena  ¡ana  que  al  infatigable  zelo  del  Protomedicato  somos 
deudores  de  que  no  sean,  mas  freqüentes  estas  tragedias  en  *a  Repúbli¬ 
ca.  Pero  tributando  ios  debidos  agradecimientos  a  estos  respetables 
Cuerpos  por  la  vigilancia  exemplar  que  emplean  en  la  conservación  de 
nuestra  vida,  »  quien  dexará  de  convenir  que  si  se  despacharan  las  re¬ 
cetas  en  términos  que  las  pudiera  comprehender  la  gente  popular,  se 
evitarían  no  pocas  desgracias,  mediante  la  continua  amorosa  aplicación 
de  los  que  mas  inmediatamente  se  interesan  en  el  restable miento  de 
nuestra  salud?  ¿  No  lo  estamos  palpando  cada  momento  en  el  escrupu¬ 
loso  cuidado  con  que  se  informan  de  los  menores  ápices  del  régimen  que 
prescribe  el  Médico?  En  la  fina  solicitud  con  que  disponen  los  remedios 
•  caseros  de  lavativas,  vomitorios  y  emplastros,  que  es  de  lo  que  tienen 
alguna  tintura?  ¿En  las  incesantes  fervorosas  plegarias  con  que  implo¬ 
ran  de  Dios  la  mejoría  del  doliente?  Si  en  apoyo  de  lo  que  acabo  ae 
expresar  me  fuera  lícito  exhibir  una  o  o>tra  prueba  incontextoble,  que¬ 
daría  exento  de  dudas  mi  discurso*  pero  el  juicio,  la  equidad  y  cortesía 
me  instan  fuertemente  á  que  no  revele  lo  que  conozco  que  debe  estar  en 
secreto.  Guando  de  esta  providencia  no  resuite  otro  bien  mas  que  el  de 
libertar  de  la  muerte  á  uno  solo,  es  digna,  dignísima  de  que  se  ponga 

en  execucion  sin  pérdida  de  tiempo. 

No  por  esto  me  ingiero  á  escudrinar  las  causas  que  pudieron  tener 
nuestros  mayores  para  adoptar  el  sistema  de  recetar  en  latín,  porque  me 
basta  saber  que  no  se  presenta  á  la  vista  ningún  fundamento  sólido  en 
que  estribe  semejante  costumbre,  para  desear  racionalmente  que  según 
■  ¡a  vicisitud  de  los  tiempos  se  eche  mano  de  los  medi©s  que  faciliten  la 
adquisición  de  las  mayores  ventajas  en  favor  de  la  humanidad,  En  la 
época  del  Concilio  de  Trento  (dice  el  sabio  ilustrador  de  Las  obras  de  Gar- 
cilazo  de  la  Vega)  no  había  en  toda  Europa  Nación  mas  instruida  que  la 
nuestra .  Los  Franceses  aprendían  el  lengua-ge  Español  con  la  misma  aplica¬ 
ción  que  nosotros  nos  dedicamos  hoy  al  suyo?,  y  era.  vergonzoso  á  los  hombres 
de  letras  el  ignorarle .  Escuchemos  gustosos  la  melosa  voz.de  la  verdad,  y 
hagámonos  sordos  á  les  desapacibles  gritos  de  la  preocupación*  porque 
según  la  bella  semencia  de  otro  famoso  moderno  Español,  no  nos  con¬ 
viene  menos  desasimos  de  algunas  rancias  impresiones,  que  introducir 
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otras  tantas  novedades  útiles  para  la  enseñanza  común. 

Eí  que  así  se  haya  hecho,  y  se  esté  haciendo,  no  es  suficiente  apo¬ 
yo  para  que  continúe  haciéndose,  porque  ei  hombre  es  menester  que  se 
someta  al  yugo  de  la  razón,  siempre  que  su  fuerza  le  convenza.  Vm.  se 
acordará  que  los  Escribanos  estuvieron  actuando  por  muchos  años  en 
lengua  Latina,  que  era  la  que  generalmente  se  hablaba  en  España,  hasta 
que  eí'  gran  Rey  Don  Alonso  X.  dispuso  que  fuesen  inválidos  los  instru¬ 
mentos  jurídicos  que  no  se  hiciesen  en  Castellano.  Abranse  pues  de  una 
vez  de  par  en  par  las  puertas  del  Templo  de  las  ciencias  humanas,  para 
que  con  las  repetidas  experiencias  que  se  hagan  en  todas  partes  adquie¬ 
ran  mas  firmeza  nuestros  raciocinios,  al  paso  que  den  ocupación  honesta 
á  los  %ombres  que  mal  gastan  el  tiempo  que  les  sobra  ;  porque  es  regular 
que  quanto  mas  se  empeñen  en  la  investigación  oficiosa  de  los  arcanos 
de  la  naturaleza,  tanto  mas  copiosos  sean  los  saludables  frutos  que  en 
cambio  nos  rinda  su  fatiga.  ¿Y  qué  sabemos  si  ademas  de  lo  dicho  está 
reservada  esta  necesaria  mutación  de  la  Medicina  para  ei  presente  feliz 
Rey  nado  de  nuestro  amabilísimo  dueño  Cárlos  IV I 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere.  Lo  que  yo  quisiera  es,  que  respedio 
de  no  aparecer  motivo  razonable  para  que  los  Médicos  nieguen  al  Pue¬ 
blo  la  inteligencia  cabal  de  sus  recetas,  se  escribiesen  estas  en  lo  veni¬ 
dero  en  Castellano  puro,  conciso  y  corriente,  poniendo  en  lugar  de  las 
cifras  ó  garabatos  que  estilan  ahora,  números  usuales  ó  letra  clara,  para 
designar  las  cantidades  de  las  drogas  medicinales  que  hubiesen  de  entrar 
en  ellas;  porque  hablando  á  Vm.  lo  que  siento  en  el  fondo  de  mi  cora¬ 
zón,  me  parece  que  esta  es  la  fuente  perenne  de  donde  ha  de  manar  el 
remedio  soberano  para  rectificar  muchos  de  ios  que  á  primera  vista  sue¬ 
len.  ordenar  los  mismos  Profesores.  Si  ei  método  propuesto  se  admitiese 
con  agrado,  como  á  mi  ver  debía  admitirse,  no  solo  transcendería  este  in¬ 
apreciable  beneficio  á  todos  nuestros  Compatriotas,  sino  que  la  Nación 
entera  (me  atrevo  á  decirlo)  tendría  que  reconocer  ia  señalada  merced 
de  haberla  familiarizado  los  vocablos  técnicos  ó  facultativos  con  que  en¬ 
riquecer  de  día  en  dia  su  gallardo  idioma. 

Mi  deseo  no  parece  que  puede  ser  mas  justificado,  ni  la  materia 
mas  interesable  á  la  humanidad.  Si  no  disiente  Vm.  de  este  concepto,,  une  . 
holgara  ciertamente  de  ver  impresa  esta  Cana  en  su  Lazeta  de  Literatu¬ 
ra,  por  si  alguno  quisiere  contradecirme  con  claridad,  juicio  y  cortesa¬ 
nía;  porque  desde  ahora  para  entonces  aseguro  á  Vm.  á  ley  de  hombre 
de  bien,  que  en  obsequio  de  la  sinceridad  cantaré  gustosamente  la  pali¬ 
nodia  sin  usar  de  pullas,  efugios  ni  cabilosidades,  que  son  armas  veda¬ 
das  en  guerras  de  este  linage.  Tan  provechosa  es  la  contienda  quaudo 
los  argumentos  chispean  luces  para  descubrir  la  verdad,  como  perjudi¬ 
cial  qiiaodo  de  propósito  se  esparcen  nieblas  para  obscurecer  la  razón. 
Decía  Cárlos  V,.  que  la  mayor  parte  del  acierto  consiste  en  apetecerlo. 
Algo  mas  quisiera  añadir  á  Vm.  en  este  punto,  si  no  temiera  caer  en  la 
nota  de  difuso.  A  bien  que  si  Dios  nos  concede  vida  y  salud  puede  que 
se  ofrezca  ceasiou  de  hablar  á  Vm.  sobre  él  en  lo  venidero. 
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j_  GAZETA  DE  LITERATURA.  } 

MEXICO  1 7  DE  OCTUBRE  DE  1794. 


Solicitar  arbitrios  para  prolongar  la  vida  de  los  hombres,  preponerles 
medios  para  que  se  liberten  de  los  asechos  de  la  muerte,  quando  esta 


no  es  natural,  son  oficios  propios  del  hombre.  Con  mayor  empeño  lo  de¬ 
ben  «secutar  los  que  se  dedican  á  instruir  ai  público  por  cierta  especie  de 
impresos  :  el  Autor  de  esta  Gazeta  ha  procurado  desempeñar  semejantes 
obligaciones  por  medio  -de  ella  :  alguna  cosa  se  ha  conseguido  j  y  si  la  ina¬ 
nia  de  conservar  las  práéticas,  muchas  veces  viciosas,  no  se  opusiese  á  lo 
que  tiene  publicado  en  vanos  números,  acaso  los  hombres  lograrían!  ya 
muchas  ventajas  conducentes  á  la  salud  y  alivio  de  i  a  humanidad. 

Pero  raro  es  el  que  escucha  á  sus  semejantes  que  aclaran  ó  perficio- 
nan  algún  arbitrio  útil  j  el  amor  propio  que  nos  ciega,  el  partido  que  se 
toma  por  interes,  ú  otros  motivos  semejantes,  son  otras  tantas  furias  que 
intentan  sufocar  quaiqiuera  producción  úul  y  provechosa  á  la  humani¬ 
dad;  ¡quantos  exempíares  podría  presentar  el  Autor  de  esta  Gazeta  que 
demostrasen  esto  á  toda  luz!  Pero  así  como  en  la  atmosfera  aparecen  nu¬ 
blados  que  ocultan  ios  rayos  de  la  luz,  pero  que  en  poco  tiempo  se  disi¬ 
pan,1  y  la  claridad  se  presenta  aun  á  ios  ojos  mas  débiles,  también  se 
dexan  ver  nublados  que  procuran  impedir  ciertas  luces  que  presentan  en 
beneficio  púoiico  los  que  por  nada  anhelan,  sino  por  ser  útiles  á  sus  se» 
mej  antes. 

En  repetidas  ocasiones  tenia  meditado  exponer  los  usos  ventajosos 
que  en  la  Europa  se  hacen  de  la  Máquina  fumigatoria;  tenia  leído  como 
en  ios  puertos  de  mar  y  en  las  ciudades  y  lugares  en  que  acontecen  muchas 
desgracias  con  los  que  inopinadamente  se  sumergen  en  las  aguas  del  mar 
ó  de  ios  rios,  a  estos  se  auxilia  por  medio  de  la  Máquina  de  fumigación, 


y  que  muchos  reputados  por  muertos  recobran  el  uso  de  las  potencias 
vitales. 


jEn  quantas  ocasiones ,  metido  en  mi  soledad,  se  me  ha  presentado 
esta  reflexión  !  En  las  ciudades  marítimas  y  por  las  que  cruzan  rios  de 
bastante  profundidad  se  tienen  establecidas  Máquinas  fumigatorias,  y 
sugetos  destinados  para  que  las  empleen  en  ios  casos  de  que  se  presenten 
ahogados,  que  á  la  simple  vista  se  muestren  como  cadáveres}  á  los  que 
letárgicos  por  un  insulto  apoplético  se  registren  lo  mismo,  y  también  para 
ocurrir  á  las  parturientas,  que  en  ocasiones  se  presentan  como  muertas. 

Me  contristaba  aun  mucho  mas  al  ver  en  México,  en  esta  ciudad 
Metrópoli  del  nuevo  Mundo, .  que  cuenta  en  su  ámbito  tantos  millares, 


% 


lóq. 

ciudad  situada  en  las  inmediaciones  de  dos  lagunas,  y  por  cuyo  interior 


giran  machas  azequias  ó  pequeños  ríos,  abundante  de  pozos,  en  ios  que 
pueden  perecer  machos  individuos,  (a)  no  se  halla  mas  de  una  sola  Má¬ 
quina  fumigatoria  (b)  para  atender  á  los  que  precipitados  en  las  aguas 
pierden  las  apariencias  de  la  vida.  Ello  es  que  ningún  Médico  ni  Ciruja* 
no  atiende  por  el  medio  de  la  Máquina  fumigatoria  á  restablecer  las  po¬ 
tencias  vitales  del  que  aun  vivo  se  reputa  por  un  cadáver,  y  que  aca¬ 
so  irá  á  morir  en  el  sepulcro. 

Me  hallabi  confundido  con  estas  tan  tristes  meditaciones,  quancio 
D.  Diego  de  Guadalaxara,  sugeto  adornado  con  unos  conocimientos  poco  . 
vulgares,  los  que  lo  exaltaron  á  ser  Profesor  de  Matemática  en  la  Real 
Academia  de  San  Carlos,  me  participó  estañara  invención,  de  que  usó  en 
una  circunstancia  muy  crítica.  Se  sabe  que  la  Máquina  fumigatoria  des¬ 
crita  por  Tisot  y  por  muchos  autores,  se  reduce  á  dos  tubos  flexibles,  en 
cuya  mediación  se  halla  colocada  una  hornilla,  en  la  que  se  dispone  un 
poco  de  fuego,  y  so  arroja  tabaco :  en  virtud  de  la  disposición  de  la  Má¬ 
quina  una  de  las  extremidades  se  introduce  en  el  ano  del  paciente,  y  por 
la  otra  extremidad  se  impele  el  ayre  de  la  respiración,  para  que  el  hu¬ 
mo  del  tabaco  que  se  colocó  en  la  pequeña  hornilla  ó  fagan*  .se  introduz¬ 
ca  en  ios  intestinos  del  Axfisico  ó  reputado  por  muerto. 

Pero  el  Señor  de  Guadalaxara,  pasando  por  San  Juan  del  Rio,  y 
hallándose  presente  en  uno  de  aquellos  acasos  que  no  prevee  el  hombre,  y 
sm  esperanza  de  adquirir  una  Máquina  fumigatoria,  arbitró  un  medio 
(qué  feliz  !  que  sencillo  1  }  el  de  introducir  en  lo  interior  de  una  partu¬ 


rienta  que  se  reputaba  por  muerta,  cantidad  de  humo  de  tabaco,  el  su*» 


ficiente  para  que  la  infeliz  recobrase  el  uso  de  sus  potencias-  \g¿ 

Si  las  máquinas  son  útiles,  las  que  son  sencillas  logran  una  grandí¬ 
sima  ventaja  :  colocó  sobre  el  fuego  una  vasija  de  barro  de  cuello  angostos 
quando  observó  su  fondo  ardiente  arrojó  unos  puros  ó  cilindros  de  ta¬ 
baco,  ios  que  no  faltan  en  ninguna  población,  ni  aun  en  cada  casa;  á 
este  tiempo  cubrió  la  boca  de  la  vasija  con  un  papel,  el  que  aseguró  cort 
un  hilo  al  rededor  del  cuello  :  con  estas  sencillas  disposiciones  se  halló 
dueño  de  una  grande  porción  de  humo  de  tabaco,  el  que  aprovechó  con 
este  arbitrio :  en  la  cubierta  del  papel  formó  un  agujero  con  instrumento 
puntiagudo,  el  suflciente  para  introducir  el  cañonzuelo  de  una  geringa  de 
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(a)  En  poco  menos  de  dos  años  he  visto  á  dos  ahogados  en  los  pozos 
de  esta  ciudad  :  los  fabrican  estrechos ,  y  el  infeliz,  ya  sea  que  por  un  va¬ 
guido,  ó  por  embriaguez  cae  de  cabeza,  perece,  no  por  otra  razón  sino 
porque  no  se  le  administran  los  auxilios  que  presenta  la  Máquina  fumi¬ 
gatoria,  y  otros  importantes  que  ya  se  expondrán. 

(b)  En  el  Hospital  de  San  Andrés,  que  debe  servir  de  modelo  para 
otros  establecimientos,  por  quanto  no  se  omite  plantear  lo  que  se  juzga, 
pueda  servir  á  la  humanidad  paciente- 


las  muy  conocidas  para  echar  lavativas,  pero  tuvo  el  cuidado  de  intro¬ 
ducir  el  émbolo  en  lo  interior  del  tubo  de  la  ger inga  hasta  donde  po¬ 
día  caminar;  en  semejante  estado,  é  introducido  ei  pequeño  canon  en  e 
agujero  del  papel,  estiró  el  émbolo  para  que  se  formase  un  vacio  en  lo  in¬ 
terior  de  ia  ger  i  nga,  y  que  el  humo  del  tabaco  en  virtud  de  ras  regías  in¬ 
defectibles  de  ia  Hidrostitíca  se  íntroduxeseen  lo  interior  :  asi  debía  su¬ 
ceder,  y  así  sucedió:  con  esto  se  halló  en  estado  de  mandar  aplicar  a  la 
reputada  por  muerta  uno  de  los  mayores  socorros  que  ia  Medicina  mo¬ 
derna  presenta  en  las  circunstancias  mas  críticas  :  se  supone  que  el  em¬ 
bola  se  introduce  lo  mas  que  se  puede  en  lo  interior  de  la  ger  i  nga,  para 
que  extrayéndolo  se  llene  ella  de  humo  de  tabaco:  para  la  aplicación  se 
usa  de  método  contrario,  esto  es,  empujar  el  émbolo  para  que  el  humo  se 
introduzca  en  ios  intestinos,  como  se  practica  para  el  liso  de  las  iavauyas* 

lo  que  nadie  ignora. 

Lo  que  á  un  ingenio  penetrativo  y  astuto  se  le  presenta  en  jos  lan¬ 
ces  trias  arduos,  lo  acredita  el  hecho  del  Catedrático  de  Matemáiicas.  to¬ 
dos  los  asistentes  reputaban  á  la  parturienta  por  cadáver,  porque, no 
percibían  el  menor  indicio  de  vitalidad  j  como  si  á  los  ojos,  al  tacto  del 
pulso  fuese  muy  fácil  juzgar  de  las  pequeñas  alteraciones  que  se  verifi¬ 
can  entre  las  apariencias  déla  vida  y  la  muerte. 

Pero  nuestro  Matemático  arbitró  un  medio  que  acaso  ignoran  los 
inas  observativos  Médicos :  hallábase  de  regreso  de  la  inspección  de  unas 
minas,  y  por  lo  mismo  proveído  con  los  instrumentos  necesarios  al  in¬ 
tento!  el  nivel  es  uno  de  ellos  ,  y  el  de  ayre  es  el  mas  sensible,  (dei  que 
deberían  usar  nuestros  Arquitectos  y  Medidores  de  tierras  para  proceder 
con  aproximación  á  la  realidad).  El  Señor  de  Guadalaxara  se  prepuso 
experimentar  si  la  parturienta  era  ya  verdadero  cadáver:  por  loque  le 
colocó  sobre  el  vientre  el  nivel  de  ayre,  y  vió  que  en  el  instrumento 
la  ampolla  de  ayre  presentaba  un  ligeTÍsímo  movimiento,  (c)  por  lo 
que  porfió  con  los  asistentes  que  la  paciente  estaba  viva:  al  fin  sus  indi¬ 
cios  en  virtud  de  lo  que  le  demostró  el  nivel,  ie  manifestaron  la  verdad 
de  lo  que  profirió,  y  su  industria  para  aplicarle  el  humo  del  tabaco  con¬ 
servó  á  la  patria  un  individuo,  que  Como  cadáver  la  hubieran  arrojado  á 
un  sepulcro  para  experimentar  una  muerte  cruel:  no  puede  ser  otra  la 


(c)  De  esto  infiero,  que  en  los  casos  dudosos  sería  muy  útil  colocar 
un  plato,  una  cazuela,  ó  qualesquiera  otra  vasija  surtida  de  agua,  para 
ind  icar  si  se  verifica  el  exterminio  de  los  movimientos  vitales  :  poique 
colocada  sobre  el  vientre,  el  movimiento  de  la  agua  manifestara  el  del 
'  friso  y  renisode  los  intestinos,  y  colocada  en  la  su  perficiente  corresponde 
al  corazón,  el  de  ia  circulación  de  ia  sangre.  Un  pequeño  cuerpo  ligero* 
como  lo  es  un  pedacillo  de  papel,  ó  la  inspección  de  los  cuerpos  re fl cela¬ 
dos  en  la  agua,  harán  visible  el  mas  ligero  movimiento  que  aun  subsis¬ 
ta  en  la  máquina  animal. 


*íue  experimente  el  sufocado  no  en  agua,  sino  en  lo  interior  de  la  tierras 

Expondré  ya  mis  reflexiones  en  apoyo  de  lo  que  llevo  tratado  :  aun¬ 
que  ei  Señor  de  Guadalaxara  usó  con  tanta  felicidad  de  una  cantimplora  ó 
vasij  í  de  ciadlo  estrecho  para  su  operación,  con  una  de  boca  ancha,  la 
que  no  falca  en  qualquiera  choza,  se  logrará  el  mismo  ereéio :  el  fin  es 
cubrir  la  boca  para  que  no  se  disipe  el  huma:  esto  puede  lograrse  con 
mucha  facilidad  por  medio  de  un  pliego  de  papel,  por  una  badana,  ó  por 
qualquiera  lienzo ;  porque  si  se  teme  la  disipación  dei  humo,  con  man¬ 
tener  húmeda  la  cubierta  del  lienzo,  el  humo  no  logrará  conductos  por 
donde  disiparse. 

No  hay  lugar  por  miserable  que  sea,  en  que  no  se  halle  alguna  ge- 
ringa  de  las  usuales,  y  con  esta  puede  usarse  del  método  del  Señor  Gua- 
dalaxara.  Pero  asentado  que  en  mucha  extensión  de  terreno  no  se  halle 
una  geringa,  un  cañuto  de  cañaveral ,  6  de  otra  planta  cuyo  interior  este 
hueco,  suplirá  si  se  le  aplica  un  cañoncito  6  pluma  proporcionada  para 
introducirla  en  el  ano,  y  que  en  su  interior  se  introduzca  el  humo  de 
tabaco,  lo  que  es  una  operación  muy  sencilla,  como  también  el  introducir 
el  humo  del  tabaco  en  los  intestinos  del  Axfisico.  La  necesidad,  ia  urgen»- 
cia  y  la  industria  proporcionan  arbitrios,  que  tal  vez  no  propondría  un 
Físico  de  primer  orden  sentado  en  su  bufete. 

Si  acaso  se  desea  Máquina  fumigatoria  con  arregla  á  lo  que  se  lee 
en  el  Tisot  y  otros  autores,  debo  advertir  que  hace  mas  de  veinte  y  dos 
años  se  me.  encomendé  la  construcción  de  media  docena,  que  pidió  un 
habitante  de  Sonora,  y  puedo  asegurar  que  la  construcción  de  cada 
una  no  llega  á  dos  pesos  de  costo* 

Porque  el  fogonci lio,  que  es  la  pieza  principal,  fabricada  con  ma¬ 
dera,  y  preparada  con  cierto  método  (para  que  no  se  queme,)  no  tiene  de: 
costo  sino  dos  ó  tres  reales  j  las  quatro  boquillas  importan  dos  reales, 
el  arambre  para  fabricar  Iqs  tubos,  la  badana  y  lienzo  para  cubrirlos  no 
exceden  el  de  quatro  reales,  y  por  otros  quatro  que  se  paguen  al  que  for¬ 
ma  los  tubos,  .todas  estas  sumas  importan  ménos  dedos  pesos  Q.  E.  D; 
Si-  mi  amor  á  los  hombres  mueve  á  algunos  á  que  por  mi  dirección  se  fa¬ 
briquen  máquinas  de  tanta  utilidad,  con  su  aviso  se  plantearán,  sin  que 
por  mi  parte  se  agraven  costos  }  vivo  muy  satisfecho  de  que  jamás  utili¬ 
zaré  en  aquello  que  se  dirige  al  bien  de  la  humanidad ,  por  que  el  des¬ 
interés  es  mi  propio  caraéter. 

Ya  que  tengo  tratado  de  la  utilidad  del  humo  del  tabaco  como  de 
un  auxilio  poderoso  para  reanimar  el  vigor  vital  de  los  que  se  reputan 
como  cadáveres,  deberé  presentar  estas  dos  reflexiones,  que  son  de  mu¬ 
cha  utilidad:  la  primera  en  consideración  á  los  aumentos  de  la  Química, 
que  tanto  nos  interesa,  y  la  segunda  como  útil  respecto  á  la  Economía  en 
las  artes. 

Si  se  zahuma  con  el  humo  del  tabaco  alguna  flor  de  color  azul,  el 
humo  la  tintura  de  un  color  verde,  y  semejante  efeélo  se  logra  aun  con 
muchas  flores  de  color  carmesí ,  como  se  palpa  el  efeéto  en  el  clavei 
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carmesí:  otras,  como  la  espuela  de  caballero  azul,  se  presentan  rojas  ;  fi¬ 
nalmente  se  ve  tanta  variedad  de  fenómenos,  que  estos  experimentos  de¬ 
ben  continuarse  para  adquirir  nuevas  luces,  como  hechos  que  perturban 
las  aserciones  de  ia  Química  respecto  al  uso  de  los  reactivos  :  digo  esto 
para  que  otros  mas  astutos  y  mas  hábiles  continúen  experimentos  que  de¬ 
cidan  lo  que  es  ia  naturaleza  del  tabaco:  me  contento  por  ahora  con  ex¬ 
presar  lo  que  tengo  visto  y  experimentado. 

Segunda  refiexion  :  en  la,  Atlas  de  la  Academia  de  Filadelfia  tengo 
vista  una  Memoria  en  que  se  expone  como  un  hecho  realizado  que  el 
polvo  dei  tabaco  produce  una  grande  cantidad  de  salitre  :  de  este  mate* 
rial,  que  tanto  sirve  para  ia  destrucción  como  para  la  conservación  de 
los  hombres :  debe  pues  solicitarse  se  utilicen  los  desperdicios  del  tabaco, 

£n  esta  atención  debo  presentar  un  hecho  que  tanto  comprueba  la 
Verdad  de  ia  Memoria  de  que  trato:  á  un  poco  de  polvo  de  tabaco  mez¬ 
clé  alkali  vegetal ,  y  en  pocos  dias  registré  los  prismas  de  nitro  purísi* 
mo  apegados  á  las  paredes  de  la  vasija. 

Luego  si  ios  dueños  de  Salitrerías  procurasen  mezclar  en  s.us  terre¬ 
nos  ei  polvo  que  como  inútil  se  arroja  á  ia  real  azequia,  lograrían  abun¬ 
dante  cosecha  de  salitre,  con  lo  que  se  conseguiría  que  la  Real  Hacienda 
ahorrase  los  gastos  de  conducción  del  polvo  hasta  la  azequia,  y  que  no 
pereciesen  tantos  animales  aquáticos  que  sirven  de  sustento  á  este  Pú¬ 
blico. 

Si  ei  motivo  muy  justo  que  ha  movido  á  la  Dirección  deí  Tabaco 
para  mandar  se  arroje  á  la  agua  el  polvo,  fue  temer  que  la  mala  fe  no  se 
aproveche  de  él :  todo  se  evitarla  disponiendo  que  los  dueños  de  Salitres- 
rías  lo  mezclasen  á  vista  de  ios  Guardas  con  porción  de  tierra,  que¬ 
dando  bien  incorporados  ambos  materiales,  para  cerrar  ía  puerta  á  todo 
fraude,  y  entonces  el  Salitrero  lo  utilizaría  en  beneficia  propia  y  de  las 
Reales  Fábricas  de  Pólvora,  y  ei  Real  Erario  ahorraría  los  costos  de  la 
conducción  del  polvo  del  tabaco,  con  el  seguro  de  que  no  habría  nin¬ 
gún  abuso;  porque  s. parar  el  polvo  de  tabaco  de  la  tierra  que  se  le  in¬ 
corpora,  es  una  operación  impracticable,  por  demasiado  costosa. 


Se  ha  escrito  mucho  con  el  fin  de  cortar  el  abuso  de  enterrar  cadáveres 
en  las  Iglesias :  en  efeéto,  si  consideramos  que  la  práética  universal 
de  la  Iglesia  tiene  establecido  se  quemen  aromas  en  lo  interior  de  los 
Templos  coa  el  fia  (aunque  no  es  el  principal)  de  purificar  la  casa  que 
dedicamos  para  la  adoración  publica  de  la  Divinidad,  es  inconseq  dente 
preparar  en  el  ámbito  del  Templo  manantiales  de  exhalaciones  corrompi¬ 
das  que  continuadamente  salea  de  les  sepulcros,. é  inficionan  el  ayre  que 
ventila  en  la  casa  de  Dios  :  los  autores  qué  se  han  dedicado  á  procurar 
desterrar  este  abuso,  insisten  mucho  sobre  lo  que  puede  padecer  la  salud 
del  pueblo  ;  y  tienen  razón,  porque  en  Europa  muchos  Sepultureros  so» 


victos  de  la  prádica  de  su  oficio,  y  muchos  de  les  asistentes  en  los  Tem¬ 
plos  se  contagian.  En  México,  y  creo  sucede  lo  mismo  en  toda  esta  Améri¬ 
ca,' aun  no  se  ha  verificado  alguna  muerte  súbita,  algún  contagio  provenido 
de  escavar  sepulcr®s,  ó  de  habitar  en  sus  inmediaciones  :  podría  alegar¬ 
se  en  favor  de  esto  un  hecho  que  manifestaré  en  otra  ocasión  }  pero  no 
obstante,  dicho  abuso  es  detestable,  y  el  sabio  Prelado  que  nos  gobierna 
tiene  ya  tomadas  sus  medidas  para  desterrar  del  Templo  de  Dios  la  po¬ 
dredumbre,  el  ayre  pestífero,  y  aquel  fetor  que  tanto  ofende  nuestro  olfa¬ 
to,  para  que  la  alma,  líbre  de  la  perturbación  que  acomete  á  ios  óiganos 
de  la  vista  y  olfato,  se  recoja,  y  no  atienda  á  otra  cosa  sino  al  objeto 
supremo  de  su  adoración. 

Me  ha  parecido  muy  útil  traducir  el  extraélo  que  unos  cuerdos 
Diaristas  presentaron  de  una  obra  muy  sabia  compuesta  ai  mismo  intento. 

El  título  de  la  obra  es  Reflexiones  acerca  de  ios  peligros  que  deben  veri¬ 
ficarse  siempre  que  los  cadáveres  se  entierren  precipitadamente ;  del  abuso  de 
enterrar  en  las  Iglesias ,  con  algunas  observaciones  relativas  sobre  sembrar  ár¬ 
boles' en  los  cementerios  :  por  Fierre  Touisamt  Navier  Doctor  en  Medicina, 

y  adornado  con  muchos  títulos  académicos, 

99  El  autor  de  estas  refiexiones,  al  acordarse  de  los  peligros  á  que  es  * 
tán  expuestos  los  hombres  á  causa  de  enterrarlos  poco  después  de  muer¬ 
tos,  y  de  ver  el  cu  mu  ¡.o  de  cadáveres  que  se  entierran  en  el  cono  ámbito 
de  un  Templo,  se  estremece,  y  ai  paso  que  expone  una  serie  dilatada  de 
accidentes  funestos,  ya  mencionados  en  la  Historia,  (a)  ó  de  que  ha  sido 
testigo,  se  transporta  al  tiempo  en  que  se  comenzó  á  enterrar  ios  cadáve¬ 
res  en  las  Iglesias  :  asienta  que  esto  fue  en  el  siglo  nono  de  la  Era  Chrís- 
tiana :  recapitula  todo  lo  que  puede  mover  á  abandonar  semejante  cos¬ 
tumbre,  porque  en  verdad  en  ciertos  casos  puede  ser  perniciosa  respecto 
á  la  salud  de  los  hombres,  y  propone  un  plan  de  reforma,  el  que  apoya, 
lo  primero,  en  que  se  entierren  ios  cadáveres  en  ámplios  cementerios  si¬ 
tuados  fuera  de  la  Ciudad:  (b)  lo  segundo,  en  cubrir  los  cadáveres  con 


/a)  jQ’uien  no  debe  eíí remecerse  ai  oir  que  á  un  Sqgeto  de  les  prin¬ 
cipales  de  México,  acometido  por  un  insulto,  se  le  reputó  per  muerto, 
se  le  enterró,  pero  pasados  algunos  días,  registrado  el  sepulcro  por  cier¬ 
to  fin,  lo  hallaron  en  postura  muy  diversa  de  aquella  en  que  lo  coloca¬ 
ron^  la  tierra  que  jo  rodeaba  estaba  arañada,  y  sus  dedos  carcomidos . 
Prueba  visible  de  que  desaparecieron  los  signos  de  vida,  por  lo  que  se 
reputó  por  muerto,  y  que  vuelto  en  sí  vivificado  procuraba  libertarse  de 
imá  opresión  tan  terrible, ,  Medite  cada  Leéior  circunstancias  tan  con¬ 
gojosas  ,  y  creo  que  cada  uno  expresará  por  clausula  de  su  testamento, 
que  no  se  le  entierre  sino  quando  su  cuerpo  anuncie  principio  de  corrup¬ 
ción:  el  célebre  Anatómico  Wínslou  no  reconoce  otra  demostración  de 

muerte  verdadera.  _  c 

(b)  El  Hospital  general  de  San  Andrés  tiene  su  Campo  Santo  fuera 
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cal  viva:  (c)  lo  tercero,  en  inflamar  materiales  combustibles  en  la  inme¬ 
diación  de  ios  cementerios,  para  que  exciten  comnocion  en  ei  ay  re,  lo 
que  puede  ejecutarse  por  el  incendio  de  la  pólvora  y  otros  materiales  in¬ 
flamables  :  finalmente,  el  quarto  arbitrio  que  presenta  ei  autor  del  impre¬ 
so,  es  el  que  se  evite  plantar  árboles  en  los  cementerios  y  sus  inmedia¬ 
ciones,  porque  impiden  la  circulación  del  a  y  re,  y  aniquilan  las  paredes, 
(d)  El  autor  se  difunde  (á  la  moda)  en  tratar  de  las  exhalaciones  pútri¬ 
das,  pestilenciales  &c. }  pero  suplicamos  al  Señor  Navier  lleve  á  bien 
nuestras  reflexiones,  que  se  dedican  al  bien  de  la  humanidad:  asi  se  ex¬ 
presan  los  Diaristas. 

»No  se  puede  dudar  que  siempre  que  se  han  abierto  sin  discreción 
las  cloacas,  y  que  se  escaba  en  sitios  que  han  servido  de  sepulcros,  en  los 
que  no  se  verificaba  corriente  de  ayre,  en  que  el  de  la  atmósfera  no  tie¬ 
ne  acceso,  se  han  experimentado  funestas  resultas,  quales  son  los  sínto¬ 
mas  de  la  asphixia  (  ó  muerte  aparente  )  muertes  súbitas,  vaguidos,  sín¬ 
copes,  convulsiones  &c.  }  pero  estas  desgracias  (  quando  se  verifican)  no 
tienen  relación  ó  dimanan  de  que  se  entierren  cadáveres  en  las  Iglesias, 
tan  solamente  provienen  de  la  putrefacción  de  los  cadáveres,  y  del  ayre 
corrompido,  que  se  desprende  sin  tener  comunicación  coa  el  de  la  atmos- 


de  la  Ciudad  en  el  sitio  que  los  Indios  llamaban  Copalco,  y  en  donde  en¬ 
terraron  á  su  Emperador  Mottezuma  :  fue  muy  cuerdo  el  dióiámcn  del 
que  dispuso  el  plan  de  dicho  Hospital,  pues  asignó  sepulcro  á  los  cadáve¬ 
res  que  perecen  en  él,  fuera  de  la  Ciudad- 

(c)  Esta  es  la  práóiiea  en  México,  pero  muy  defectuosa,  porque  cu¬ 
bren  ai  cadáver  con  poca  cal :  este  material  aplicado  en  abundancia  im¬ 
pide  la  putrefacción  ,  sí  es  poca  la  acelera  :  lo  mismo  que  se  experimen¬ 
ta  respecto  á  la  sai  de  comer :  si  esta  se  mezcla  á  ios  alimentos  con  par- 
cimonia,  auxilia  á  la  digestión,  la  que  verdaderamente  se  exeerna  por 
corrupción  j,  si  se  mezcla  en  abundancia  impide  á  la  digestión  :  por  esto 
las  carnes  saladas  son.  tan  dtficiles  de  digerirse  :  ¡como  deberían  tener  pre¬ 
sente  esta  advertencia  los  Apicios  de  nuestros  diasí  Para  hacer  visible 
lo  referido,  hágase  este  experimento:  sálense  dos  pescados  de  igual  mag¬ 
nitud  :  al  uno  acomódesele  poca  sal,  y  al  otro  con  abundancia,  y  se  paD 
pará  que  el  primero  se  corrompe  con  prontitud,  y  que  el  segundo  no 
experimenta  novedad  en  dilatado  tiempo:  y  de  aquí  se  deducirá  lo  que 
debe  verificarse  en  consideración  á  la  digestión. 

(d)  ¿Quien  le  ha  dicho  al  Señor  Navier  que  una  arboleda  sea.  capaz 
de  impedir  la  ventilación  del  ayre?. El  ayre  estancado, lleno  de  miasmas ó 
de  exhalaciones  corrompidas,  introducido  en  una.  botella  será  pernicioso 
á  la  salud}  pero  el  mismo  ayre  introducido  en  vasija  de  boca  ancha  no  lo 
será,  porque  comunica  con  libertad  con  el  ayre  atmosférico.  Pues  lo  mis* 
mo  sucede  con  el  ayre  de  una  arboleda,  por  la  comunicación  que  tiene 
con  la  atmosfera- 
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feo  9  por  io  que  no  se  debe  insistir  sobre  el  di&ámen  vago  de  entierros  de 
cadáveres  en  las  Iglesias ,  para  asustar  ai  pueblo  9  porque  el  mismo  electo 
debe  experimentarse  si  se  etnierra  un  cadáver  en  el  campo,  en  una  tierra 
destinada  á  la  Agricultura,  si  por  desgracia  el  sitio  en  que  se  ha  enter¬ 
rado  un  animal  se  oseaba  repentinamente,  (e)  y  que  se  respire  elayre  des¬ 
prendido  de  aquel  sitio,  io  que  tiene  demasiado  verificado  la  experien¬ 
cia  :  el  peligro  es  seguro  quando  el  sitio  en  que  se  experimenta  la  putre¬ 
facción  no  tiene  comunicación  con  ei  ayre  déla  atmosfera;  por  io  que 
si  semejantes  lugates  destinados  á  enterrar  cadáveres  logran  de  éste  am¬ 
biente,  estos  sitios  no  estarán  propensos  á  causar  funestos  efedros;  el  fia 
principal  y  directo  debe  dirigirse  á  que  se  reforme  el  abuso  de  amonto¬ 
nar  cadáveres  en  limitado  sitio,  y  de  enterrarlos  en  cuevas  ó  concabida- 
des  que  no  están  expuestas  á  la  ventilación  del  ayre. 

Finalizará  en  la  siguiente . 


Suplemento  a  la  G azeta  anterior • 

En  ella  comuniqué  la  Carta  de  D.  Silvestre  de  Bacuna,  dirigida  al 
intento  de  promover  se  escriban  por  los  Médicos  las  recetas  en  castellano:, 
la  utilidad  de  tan  ventajoso  pensamiento  se  patrocina  con  la  noticia  qué 
me  comunicó  un  a  migo,  quel  es,  el  que  en  Madrid  por  el  ano  de  87  se 
mandó  por  Reglamento  la  práctica  de  semejante  estilo,  y  aun.  me  añadió 
se  ccnxpreherdia  en  éí,  que  los  simples  con  que  se  compone  el  medica¬ 
mento,  se  escribiesen  en  renglones  separados,  todo  con  el  fin  de  evitar 
omisiones  ó  perturbaciones.  Y  en  verdad  que  en  las  nuevas  Pnarmaeopeas 
esta  niiiisirra  práctica  se  ve  establecida. 


El  retardo  que  se  ha  experimentado  en  estos  últimos  meses  de  la 
publicación  de  esta  Gazeta ,  no  ha  dependido  del  Autor :  en  lo  venide¬ 
ro  se  publicará  cada  quince  dias ^  como  antes ,  y  aun  se  volverá  á  tener 
cuidado  de  participar  sus  asuntos  quando  salga  la  del  Bey  no . 


(e)  En  Nueva  Espina  no  se  entierran  los  cadáveres  de  ios  animales, 
el  tiempo  Ies  destruye,  ó  ios  aniquilan  las  aves,  que  conocemos  por  zopi¬ 
lotes:  jamás  se  ha  verificado  que  alguno  perezca  por  haber  respirado  el 
ayre  desprendido  de  un  cadáver:  nunca  ha  muerto  alguno  de  les  emplea¬ 
dos  en  abrir  sepulcros  ,  limpiar  cloacas^  pero  esto  depende  de  la  benig¬ 
nidad  del  ambiente  que  respiramos. 

{}  '  i  * 
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A  LA  G AZETA  DE  LITERATURA. 


MÉXICO  s  DE  NOVIEMBRE  DE  1794. 


Carta  al  Autor  de  dicha  G azeta, 

MUY  Señor  mió:  Luego  qüe  vi  inserta  como  Suplemento  á  la  Gazeta 
de  Víii,  la  descripción  de  la  CASTELLA  (ósea  Castilla  elástica) 
singular  planta  de  nuestro  suelo  americano,  fue  tal  la  complacencia  de 
que  se  lleno  mi  corazón,  ya  por  su  objeto,  ya  por  sus  Autores,  y  ya  por  la 
inclinación  que  dias  ha  profeso  á  esta  planta,  que  olvidando  los  temores 
de  la  crítica,  que  hasta  ahora  me  habían  hecho  sufocar  dentro  de  mí 
mismo  el  deseo  de  manifestar  con  mi  natural  ingenuidad  al  Público  las 
virtudes  y  usos  que,  en  mi  concepto,  podrían  hacerse  de  dicha  planta, 
me  animé  inmediatamente,  mas  ilustrado  ya  con  la  citada  descripción, 
al  paso  que  á  rectiácar  esta  quanto  me  fuese  posible  ,  á  hacer  mas  útil 
el  invento. 

No  bien  había  dado  la  primer  plumada,  quando  dixe  :  tate  :  estos 
sín  duda  son  efsétos  del  amor  propio,  y  así  mas  vale  dexarlo$  pero  ha¬ 
biendo  llegado  á  este  tiempo  á  mis  manosjas  iguales  reflexiones  que  so¬ 
bre  aquella  hace  un  juicioso  amigo  mió,  deseché  las  nuevas  cobardías  $  y 
fiado  en  sus  dictámenes,  y  los*  mas  recomendables  de  ios  sabios  Profeso¬ 
res  de  esta  facultad,  determiné  suplicar  á  Vm. ,  como  lo  executorse  sirva 
insertar,  también  como  Suplemento  á  su  Gazeta,  las  Notas  y  Descripción 
que  acompaño:  cuyos  defeótos  tendrán  la  disculpa- de  que  nacen  de  un 
mero  aficionado,  que  por  disipar  algo  de  su  humor  melancólico,  dedica  los 
ratos  ociosos  á  una  diversión  tan  inocente  como  esta,  y  á  la,  humanidad 
y  al  Estado  los  frutos  que  de  ella  puedan  resultar. 

Dios  guarde  á  Vm.  &c.  —  J.  L.  M. 


Notas.y  descripción  que  hace  un  imparcial  aficionado  d  la  Botánica 
para  aclarar  los  defedlos  de  la  que  leyó  el  Catedrático  Don  Vicente 
Cervantes  en  el  discurso  de  la  abertura  del  Curso y  y  se  dio  al  Pú¬ 
blico  como  Suplemento  á  la  Gazeta  de  Literatura  de  este  Reyno  en 
%  de  Julio  de  r  794. 

CASTILLA  ELASTICA . 

ESTA  denominación  tiene  el  defeéto  siguiente  según  los  principios  de 
Lineo :  todo  nombre  genérico  debe  ser  derivado  de  la  lengua  Latina 


« 


ó  Griega,  como  lo  expresa  en  su  aforismo  134  (*),  y  no  estar  acompaña¬ 


do  de  específico,  porque  no  se  conoce  mas  que  una  soia  especie  en  él,  fue¬ 
ra  de  que  no  sirve  smo  para  distinguir  una  de  otra  quando  son  varias  en 
un  género,  según  el  texto  195.  (a) 

La  única  cubierta  que  tiene  la  flor,  y  se  le  ha  dado  el  nombre  de  Cn- 
liz  perianthium  monophillwn,  debe  llamarse  Corolla  monopétala  :  pues  aunque 
ha  estado  en  controversias  la  decisión  de  si  deberá  ser  uno  ú  otra  quando 
ocurre  uñ  caso  como  este,  por  último  quedaron  los  Botánicos  de  acuerdo 
en  que  siempre  que  estén  los  estambres  prendidos  á  ella,  siendo  monopé- 
tala,  debe  ser  corola,  y  no  cáliz  como  sucede  en  esta,  fundados  en  los  prin¬ 
cipios  siguientes. 

El  cáliz  tiene  su  origen  de  la  corteza  de  la  planta,  la  corola  dél  lí¬ 
ber,  los  estambres  del  leño,  y  el  pistilo  de  la  medula  :  de  donde  se  deduce 


que  si  los  estambres  están  prendidos  á  la  cubierta,  siendo  monopétala,  de* 


be  ser  ésta  formada  del  líber,  que  es  la  contigua  al  leño  :  y  de  aquí  viene 
la  inserción  de  ios  estambres  en  la  superficie  interior  de  casi  todas  las  co¬ 
rolas  monopétalas  ;  pues  claro  está  que  en  ios  casos  de  duda  mas  bien  se 


ha  de  adoptar  lo  que  se  halla  dentro  del  órden  natural,  que  lo  que  es  vio¬ 


lento  y  fuera  de  proporción ,  como  lo  sería  este  si  creyésemos  que  teñía 
origen  de  la  corteza  esta  cubierta. 

Se  me  podría  objetar  que  en  las  ycosandrias  están  prendidos  ios 
estambres  ai  cáliz  ,  pues  eso  índica  su  denominación ;  pero  en  aquella  cla¬ 
se  debe  notar  todo  observador  que  el  cáliz  es  siempre  el  receptáculo  ó 
asiento  de  todas  las  partes  de  la  ñor,  y  con  precisión  se  han  de  sucecder 
unas  á  otras  en  su  inserción  $  sin  que  por  eso  dexen  de  guardar  su  lugar, 
según  el  origen  de  las  partes,  que  es  invariable,  aunque  á  primera  vista 
no  lo  parezca. 

En  conseqüencia  de  lo  qual  examínese  sí  se  ha  visto  alguna  de  estas 
flores  sin  corola,  ó  que  ésta  sea  monopétala,  y  se  advertirá  que  siempre 
son  polipétalas  lasqué  se  hallan  en  esta  clase :  por  cuya  razón  resulta 
'  también  no  estar  esta  planta  bien  colocada  entre  las  clases  que  se  expre¬ 
san  de  Boerahave  y  Tournefort. 

La  semejanza  que  se  la  atribuye  con  la  anona  está  superfina  ;  porque 
siendo  pocos  los  que  tengan  Conocimiento  de  este  árbol,  serán  muchos  los 
que  se  queden  en  ayunas  acerca  de  la  figura  de  aquel  por  esta  descripción; 
por  cuyo  motivo  hi  desterrado  en  todas  Lineo  tales  comparativos. 

Para  ei  concepto  de  las  dimensiones  no  se  debe  variar  de  medidas, 
nombrando  arbitrariamente  unas  veces  pies  otras  varas  &c.  ,  porque 
para  entenderse  ios  Botánicos  están  establecidas  por  dicho  Autor  las  de 


{*)  Nomina  genérica  quae  ex  grasca ,  vel  latina  lingua  radicem  non  ha- 
bent  ,rejicienda  sunt,  Lin.  fiiO.  fun.  134. 
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(#)  N ornen  specificum  nullum  speciei  sao  Genere  salitanae ,  imponi  po- 


test.  19$. 
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que  se  han  de  valer  ;  no  siendo  menor  vicio  la  falta  de  explicación  sobre 
si  las  tres  varas  que  se  expresan  tener  de  grueso  el  árbol  soirde  diáme¬ 
tro,  ó  de  circunferencia. 

Está  fuera  de  su  lugar  el  poner  al  principio  de  la  descripción  el  sa¬ 
bor  y  color  ;<  y  en  ella  deben  expresarse  con  distintos  §§.  las  diversas 
partes  de  la  planta,  como  lo  previene  el  fundamento  23 r.  (b) 
n:  El  dibuxo  ú  lámina  no  conviene  en  muchas  de  sus  partes  con  la  des¬ 

cripción  por  defeéto  de  esta,  ó  de  aquel.  En  primer  lugar,  se  dice  en.  la 
descripción  que  las  flores  femeninas  son  sentadas  ;,  y  el  cáliz  de  la  anato- 
;mía,  quees.de  flor  femenina,  como  lo  indica  su  explicación,,  demuestra  en 
el  dibujo  un  pedúnculo  ó  pezón  de  mas  de  dos  líneas-  de  longitud .*- por 
cuya  razón  no  puede  ser  sentada. 

En  segundo  lugar  dice  la  descripción  que  la  inflorescencia  es  axilar; 
siendo  en  el  dibujo  (ínter  foliáceas  sparsis )  esparcida  entre  las  hojas,  pues 
de  las  cinco  que  tiene  el  ramo  dibujado  dos  sen  opositifolias,  otras  dos 
alternas,  y  solo  una  es  axilar. 

Ademas  falta  en  todo  la  proporción,  pues  las  hojas  del  dibujo  no 
son  la  sexta  parte  de  su  tamaño  natural ,  y  las  flores  y  frutos  son  casi  de 
su-  natural  grandor.  El  pedúnculo  de  la  flor  masculina,  que  en  la  des¬ 
cripción  no  está  detallado  con  mas  longitud  que  la  de  dos  líneas;  en  el 
dibujo  ,  que  debe  $er  mas  corto,  tiene  tres  quando  menos.  * 

En  la  anatomía  debía  haber  un  cáliz  ó  corola  abierta,  demostrando 
la  inserción  de  los  estambres.- 

La  escapa  de  que  carece  la  lámina  es  siempre  precisa  para  saber  las 
dimensiones,  sin  tener  que  recurrir  continuamente  á  la  descripción  para 
enterarse  de  ellas,  y  pañi  que  las  proporciones  no  se  tomen  tan  al  arbi¬ 
trio  como  se  ve  en  la  prescrtpta.. 

También  se  falta  á^la  clausula  indispensable  de  que  en  las  descrip¬ 
ciones  se  deben  distinguir  los  nombres  genéricos  y  específicos  cor\  carac- 
teres  diversos,  poniendo,  por  exemplo,  letras  mayúsculas  para  los  prime¬ 
ros  y  cursivas  para  los  segundos,  como  lo  previene  ei  cánop  209.  que  di¬ 
ce  :  Nomina  genérica  specifica  t&c.  variantia  litteri$  diversas  magnitudinis 
.  scribenda  sunt.  209. 

CARACTERES  DE  LACLASE ,  ORDEN T GÉNERO 

DE  LA  CASTELLA. 

CLASE  XXL  Monoecia :  porque  posee  flores  masculinas  y  femeninas  sepa- 
radas  unas  de  otras  en  un  mismo  pie  de  planta. 

ORDEN  VIII.  Poliandria  :  porque  tiene  mas  de  siete  estambres  sin  adhe¬ 
rencia  entre  sí  coa  las  anteras  ,  ni  con  rudimento  de  pistilo. 

' _ _ _ ¿ - - — - ; - 

(b)  Descriptia  distingas  partes  plantar um  in  distindtii  paragrapbis  tro* 
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GENERO  CASTELLA:  En  honor  y  memoria  de  U.  Juan  del  Castillo 
Betánico  que  fue  de  la  Expedición  facultativa  de  N.  E. 

CARACTER  GENERICO  SOBRESALIENTE, 

v  Flor  masculina. 

CORO,  monopétala  coii  los  estambres  prendidos  en  varios  ordeñes  en  su 
superficie  interna. 

Flor  femenina . 

CORO,  monopétala  con  muchos  frutos  dentro  de  ella  y  nuez?  por  semilla 
en  cada  uno. 

,  *  •  .  *  * 

CARACTER  GENERICO  NATURAL. 

A 

I* 

Flor  masculina . 

CAL.  oo 

CORO,  monopétala  regular,  de  figura  de  campana,  hendido  su  borde  en 
muchas  lacinias  recargadas  unas  sobre  otras. 

ESTA,  filamentos  muchos  como  hilos  insertos  en  distintos  órdenes  en 
la  superficie  interior  de  la  corola  casi  iguales  y  de  la  longitud,  poco 

mas  ó  menos,  de  la  corola..  Anteras  ó  borlilias  semi-redondas. 

*  \ 

Flor  femenina* 

CAL,  oo 

CORO,  cono  en  las  masculinas. 

PISTO  Gérmenes,  muchos  dentro  de  l'a  corola  reunidos  contiguamente 
por  su  base,  aovados  ‘.  estilos  muchísimos  correspondientes  dos,  y  en 
algunos  tres,  á  cada  gérimrt,  separados  unos  de  otros  y  revueltos 
cerca  de  su  punta:  Estigmas  sencillos  y  agudos. 

PERI.  Drupas  ?  secas,  aovadas,  de  tres  árígulos  obtusos ,  muchas 
ménos  que  el  número  de  gérmenes ,  porque  suelen  dexar  de  fecundarse 
mas  de  la  tercera  parte  de  estos. 

SEM,  nuez  ?  aovada  de  una  celdilla  rellena  de  una  almendra  que  ocupa 
todo  el  espacio  de  la  misma  figura. 

**  *■ 

DESCRIPCION  DE  LA  CASTELLA.  (CASTILLA) 

RADIX:  la  raíz  perenne,  leñosa,  ramosa  y  horizontal. 

TRUNCUS:  el  tronco  arbóreo  ú  de  árbol,  ramosísimo  en  su  cima  ó  extre¬ 
midad,  sólido,  excepto  la  corteza  que  es  un  poco  blanda:  suele  tener 
de  20.  á  2£  pies  de  longitud,  8  ú  10  de  circunferencia,  y  por  consi¬ 
guiente  de  3  á  3§  de  diámetro:  derecho,  rollizo,  liso,  íntegro,  con  su 
epidermis  cubierta  de  polvillo  ceniciento  claro. 

RAIylh  las  ramas  alternas,  horizontales,  rollizas,  cubiertas  de  pelos  cer- 
dosuSj  con  mas  abundancia  en  sus  extremidades;  de  8  á  io  pies  de 
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longitud  las  principales,  con  otras  mas  pequeñas  también  alternas, 
"  todas  sembradas  de  yemas. 

FOLIA:  las  hojas  en  las  ramas,  muchas,  horizontales,  con  pezoncito  de 
figura  entre  corazón  y  lanza,  íntegras,  agudas  por  su  punta,  un  poco 
escotadas  en  la  in sección  del  pezón;  la  página  ó  cara  superior  vellosa, 
con  surcos  ó  canalitos  correspondientes  á  las  venas  de  la  cara  infe¬ 
rior,  plana,  y  de  substancia  deprimida;  la  página  inferior  con  venas 
y  vello;  siendo  este  mas  largo  y  tupido  en  sus  márgenes,  se  reúne  y 
forma  hacedlos  ó  paquetes  á  trechos;  . las  mas  tienen  un  pie  de  longi¬ 
tud,  y  de  cinco  á  seis  pulgadas  de  latitud,  aunque  no  dexa  de  haber 
algunas  de  pie  y  medio  y  cerca  de  dos  pies  de  largo,  y  su  correspon¬ 
diente  ancho;  son  persistentes  ó  perennes,  simples  y  alternas. 

PET1QLUS:  el  pezoncillo*  rollizo,  con  un  semicanal  en  la  parte  superior, 
¡corto,  patente  ©  abierto,  un  poco-  peloso,  y  mucho  mas  grueso  en  su 
inserción  ai  tallo  que  en  donde  remata. 

STIPULAU  Las  estipulas  son  dos  en  las  partes  laterales  de  cada  pezonci- 
lio,  caedizas  ántes  del  fenecimiento  de  la  hoja,  sentadas,  lanceoladas, 
derechas,  enterísímas  y  pequeñas. 

PUBES :  Los  pelos  son  cerdosos,  agudos,  y  están  sembrados  en  las  ramas, 
pezones  y  en  las  primeras  venas  de  algunas  hojas. 

GLANDULAS:  Las  glándulas  son  muchas,  y  se  hallan  repartidas  en  lo 
exterior  de  la  certeza,  debaxo.de  la  membraná  ó  tela  que  la  cubre 
llamada  epidermis ,  y  sirven  de  preparar  el  jugo  lechoso  que  abunda 
en  el  tronco  y  ramas. 

BRACPEMi  Bratieas :  su  color  amarillovCaña,  persistentes,  muchas,  al¬ 
tercas,  adheridas  como  escamas  en  el  pedúnculo  ó  pezón  de  la  flor 
hasta  la  base  de  la  Corola,  las  quales  le  sirven  como  eahz;  son  senta¬ 
das,  derechas:  su  figura  entre  huevo  y  lanza,  íntegras,  agudas,  pla¬ 
nas,  lisas,  membranosas  y  pequeñas. 

PEDUNCULUS:  Los  pezones  de  la  flor  se  hallan  en  las  ramas  esparcidos 
sin  orden,  porque  unas  veces  salen  enfrente  de  las  hojas  (opositifo- 
lium),  otras  alternan  con  estas  (alteráis), ‘otras  salen  en  las  axilas  é 
encuentros  de  las  hojas  (axilaris)  &cv  En  estos  mismos  términos  se 
observan  en  la  lámina  de  la  CASTELLA;  porque  las  aa,  una  es  al¬ 
terna  y  otra  opositifoJíaz  á  las  bb.  les  sucede  1©  mismo,  y  solo  la  que' 
no  tiene  letra  es  axilar.-  las  mas  veces  son  solitarios,  aunque  algunos 
están  hermanados  con  uno  ú  dos;  entredereehos^y  abiertos,  pequeños- 
de  una  sola  flor,  rollizos  y  con  bracteas.. 

INFLORESCEN TIA:  La  inflorescencia  es  simple,,  alterna,  esparcida,  ea 
las  mas  solitaria  y  horizontal.  v 

FRUCTiFiCATlOt  Fructificación*. 

CALIX:  carece  de  cáliz. 

- CORULLA :  La  Porola- ó  roseta  monopétala ,  ó  sea  de  una  pieza,  regular, 
de  figura  de  campana,  tubo  ancho,  limbo  ú  borde  hendido  en  muchas 
lacinias,  de  figura  entre  huevo  y  lanza,  recargadas  ó  apiñadas  unas 
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sobre  otras,  y  caediza  ai  sazonarse  los  frutos. 

STAMINA :  Los  estambres:  filamentos  muchos,  como  hilos  insertos  en  la 
pared  interior  dé  iaC orolla  en  distintos  órdenes;  y  aunque  en  la  prime¬ 
ra  série  aparentan  ser  trias  largos,  son  todos  casi  iguales,  porque  los 
demás  órdenes  nacen  sucesivamente  de.  mas  abnxo,  y  con  precisión 
demuestran  ser  en  lo  exterior  mas  cortos  por  grados:  son  de  la  longi» 
cud  de  la  corola,  derechos:  anteras  ó  borlólas  senuredonáas  y  de  dos 
celdillas. 

PISTILLUM:  EL  Pistilo  es  superum ,  ó  sobre  la  ñor,  gérmenes  muchos  reu¬ 
nidos  contiguamente  por  su  base,  aovados  y  algo  vellosos:  estilos  mu¬ 
chísimos,  correspondientes  dos  ó  tres  a  cada  germen,  separados  unos 
de  otros,  y  revueltos  cerca  de  su  punta:  estigma  agudo  y  sencillo. 

PERICARPIUM;  El  Pericarpio  es  drupa-seca  aovada,  con  tres  ángulos 

,  obtusos,  muchos  menos  que  el  número  de  gérmenes ,  porque  suelen  de- 
xar  de  fecundarse  mas  de  la  tercera  parte  de  ellos, 

SEMEN:  La  semilla,  nuez?  aovada,  con  una  celdilla  que  ocupa  una  al¬ 
mendra  de  la  misma  figura. 

RECEPTACULUM:  El  receptáculo  ó  asiento  de  la  flor,  simple,  el  del  fruto, 
común  á  muchos,  desnudo  y  plano. 

GEMMATIQ:  Las  yemas  muchas,  unas  florales  esparcidas  por  la  super¬ 
ficie  de  las  ramas,  y  otras  comunes  debaxo  de  las  estípulas. 

SPON SALIA:  Esta  planta  es  de  las  andróginas „  por  poseer  en  un  mismo 
pie  flores  masculinas  y  femeninas. 

SEMINARLO:  La  siembra  ó  semencera  de  esta  semilla  se  efeclua  por  Jos 
animales  que  la  comen  entera,  y  la  deponen  en  sus  excrementos  por 
distintos  parages,  ya  preparada  para  su  nacimiento, 

PLAC ENTAPIO:  La  placenta  consta  de  dos  cotiledones \ 

LOCA:  Lugar  en  que  habita,  en  la  América  Septentrional,  dentro  de  los 
Trópipos,  en  los  planes  y  cañadas  de  la  tierra  mas  caliente,  así  de  la 
Costa  como  del  centro  dei  continente:  ama  el  suelo  llano  de  las  sei- 
vas  de  alguna  humedad  y  sombra,  en  tierra  humosa  arcillosa. 

TE M PUS :  En  la  primavera  nace,  reverdece  ,  florece,  y  di  sus  frutos,  y 
todo  el  año  se  mantiene  verde  y  frondoso;  forma  una  beda  sombra  10 
copudo ,  entretexido  y  esparcido  de  sus  ramas  en  dirección  horizon¬ 
tal,  pobladas  de  hojas. 

TUR  A  PIO :  Este  árbol  es  de  los  que  se  llaman  perennes  ó  perpetuos, 
porque  duran  muchos  años. 

QU  A  LITAS :  La  qualidad  de  toda  la  planta  y  jugo  es  ofor  nauseoso; 
sabor  amargo  acre;  color  ,  jugo  y  epidermis  lechoso  ,  viniéndose  por 
el  contadlo  en  conocimiento  de  que  su  corteza  es  algo  blanda  y  ju¬ 
gosa.  '  '  , 

MENSURA :  Su  total  longitud  es  de  30  á  3;  pies;  el  tronco  tiene  de 
diámetro  de  3  á  3|-,  como  queda  cucho,  y  de  Ib  á  20  la  extensión  dia¬ 
metral  de  la  copa  que  forman  las  ramas. 

.  La  madera  es  blanca,  medianamente  pesada ,  poco  flexible,  de 
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fibra  gruesa ,  suave  y  fácil  de  labrar:  no  se  . hace  elección  de  ella 
para  ningún  destino,  porque  abundan  otras  de  mejor  calidad  en  el 
parage  donde  se  cria  esta. 

XJSÜS :  Los  usos  médicos  y  económicos  que  se  pueden  hacer  de  esta  plan¬ 
ta  son  los  siguientes : 

El  jugo  lechoso  se  convierte  por  solo  el  contadlo  del  ayre  en  una 
materia  singular  que  mas  parece  cuerpo  animal  que  vegetal,  muy 
semejante  á  la  de  los  cuernos,  cabellos  ,  cueros  ?  uñas  ,  zoófitos  &c. , 
y  puede  sacarse  de  este  cuerpo  como  de  aquellos  alkali  volátil  y  es¬ 
píritu  de  sai  armoniaco.  Algunos  de  los  reactivos  exercen  igualmen¬ 
te  sus  funciones  del  mismo  modo  en  unos  que  en  otros;  cuyas  ?cir- 
cunstancias ,  la  de  su  elasticidad,  y  lo  fácil  que  es  de  manejarse,  le 
hacen  preferible  para  el  uso  de  muchas  partes  que  tiene  que  suplir  el 
arte  para  el  cuerpo  humano,  por  defcéto  de  la  naturaleza  ,  como  son : 
pesártüs,  candelillas ,  cánulas  ,  tapones  de  aberturas  preternaturales, 
bragueros,  miembros  perdidos  &c. 

La  leche  antes  de  concretarse  es  purgante ;  en  las  heridas  se  apli¬ 
ca  como  vulnerario  con  feliz  éxito,  y  en  las  relaxaciones  y  roturas. 

Ademas  de  estos  usos  y  ©tros  que  se  han  practicado  y  practican 
de  esta  substancia  "  vegetal  pudiera  hacerse  tinta  para  la  imprenta, 
según  he  visto  en  mis  experimentos,  de  los  polvos  que  forma  el  humo 
denso  que  sale  de  su  llama;  y  tal  vez  serian  preferibles  á  los  que  ac¬ 
tualmente  se  gastan,  por  su  viscosidad,  suavidad  y  finura  en  el  negro. 

El  movimiento  elástico  que  tiene  esta  materia  comprehendo  po¬ 
dría  suplir  en  las  sopandas  de  los  coches  hechas  de  ella  con  los 
gruesos  necesarios,  en  lugar  de  los  muelles  ó  resortes  que  nos  vie¬ 
nen  de  Londres ;  y  en  tal  caso  sería  cotí  notables  ventajas  en  quanto 
á  ios  intereses  y  comodidad  de  ios  que  los  gastan. 

>  No  menos  importante  puede  ser  á  la  construcción  naval :  porque 
una  carena  y  embreado  de  este  jugo  es  capaz  de  durar  casi 
tanto  como  ei  mismo  barco,  sin  recelo  de  que  haga  una  gota  de  agua; 
pudiéndose  quizá  conseguir  de  este  modo  el  aligerarlos,  como  lo  ha¬ 
ce  el  empianchado  de  cobre.  La  xarcia  alquitranada  con  la  misma 
leche  dura  infinitamente  mas,  y  se  hace  mas  manejable  en  las  ma¬ 
niobras.  Engruesados  los  costados  del  barco  con  ella,  rechazarían  las 
balas,  ó  experimentarían  menos  estragos,  porque  la  resistencia  elás¬ 
tica  de  la  resina  las  quitaría,  ó  minoraría  el  impulso.  Ultimamente 
podrían  desterrarse  ios  olores  sofocativos  de  alquitranes  que  hacen 
pesadísima  y  casi  insoportable  á  muchos  la  navegación  ,  consiguién¬ 
dose  otras  muchas  ventajas  que  sería  largo  de  referir. 

,  Ei  Departamento  de  San  Blas  se  encuentra  en  la  mejor  propor¬ 
ción  para  poner  en  práctica  este  pensamiento ,  como  que  en  sus  cer¬ 
canías  abundan  estos  árboles,  y  hay  facilidad  de  hacer  plantíos  de 
ellos;  y  en  caso  de  adoptarse  no  hallaría  yo  el  menor  embarazo  en 
sac^r  descubiertamente  ¿a  cara  para  dirigir  en  aquel  destino  los 
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primeros  expe  rimé  nt  os  que  tuviese  por  convenientes  el  Gobierno. 

A  lo  que  llevo  manifestado  sobre  la  primera  parte  del  Discurso, 
solo  me  resta  añadir  que  el  jugo  lechoso  de  las  Tatrophas  urens ,  Cur¬ 
cas  de  Lin.  ,  y  otras  nuevas  citadas.en  la  no  publicada  (*)  Flora  Mexi¬ 
cana }  y  el  de  los  Ficus  indica ,  Benjamina  aunque  tengan  alguna 
propiedad  semejante  á  la  del  Ule,  carecen  de  las  mas  esenciales  para 
«upiir  la  falta  de  esta  última  en  casi  todos  los  usos  que  de  ella  pue¬ 
den  hacerse. 

También  hay  quien  presuma  qué  la  CASTELLA  no  es  genero 
lluevo;  pero  esto  np  se  asegura  hasta  que  resuelva  las  dudhs  que  se 
ofrecen  de  algunas  de  sus  pdrtes ,  por  no  haberlas  podido  examinar 
en  tiempo  oportuno. 

Aunque  las  más  de  las  noticias  que  se  expresan  en  la  segunda  y: 
tercera  parte  del  Discurso  están  conforme  al  Exíradto  que  hace  en  su 
Diccionario  de  Historia  natural  Valmont  de  Bomare ,  déla  Condamine , 
Fresneau  ,  Macquer  y  otros  que  han  tratado  extensamente  de  esta  subs¬ 
tancia  resinosa ,  padeció  el  Autor  la  equivocación  de  un  ciento  por 
ciento  de  mas  sobre  la  duración  de  las  hachas  de  viento. 

Acerca  de  sus  experiencias  nada  se  puede  decir ,  porque  esta» 
mos  pendientes  de  las  que  le  faltan  que  hacer,  y  sería  de  desear  que 
éstas  se  executen  al  pie  del  árbol  que  produce  este  jugo  ,  que  es  el 
verdadero  lugar  para  tales  ensayes. 

En  el  párrafo  segundo  de  la  parte  primera  se  le  pasó  poner  en  el 
Pao  siringa  la  siguiente  llamada.  (2)  j  y  quizá  querría  referirse  á  esta 
cita  :  Valfnont  de  Bomare  Diccionario  de  Historia  Nat .  edic.  3.  ton t.  7, 

pág.  533.  ... 

Si  D.  Joseph  Mociño  hubiera  cogido  el  jugo  lechoso  áe  la  incisión 
del  árbol  en  las  mismas  botellas  ,  y  en  ei  momento  las  hubiera  ta¬ 
pado  herméticamente  ,  habría  conseguido  el  premio  que  tiene  ofreci¬ 
da  el  Caballero  Banksy  desempeñando  ai  propio  tiempo  perfectamente 
el  encargo  que  se  le  hiVo  por  tercera  persona. 
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(f,)  Es  la  razón  por  que  considero  superüaas  semejantes  citas,  pues  está 
claro  que  no  estando  publicada  la  Flote,  no  pueden  consultarlas  los  lectores* 
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T  om,  111, 


Nüm,  3  51, 
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MEXICO  3  DE  DICIEMBRE  DE  1^94. 

•  '  .  v 

Continuación  de  la  antecedente , 

La  tercera  reflexión  que  debe  exponerse  es,  que  la  naturaleza,  ea 
virtud  de  las  leyes  del  Criador,  tiene  aertos  medios  para  corregir  instan¬ 
táneamente  por  medio  del  ayre  atmosférico  todas  las  mofetas  ó  exhalado** 
nes  mortíferas,  aunque  sean  la3  mas  perniciosas;  de  esto  se  infiere  lo  in¬ 
útil  que  es  encender  materiales  combustibles  en  los  lugares  públicos  con 
el  fin  de  exterminar  las  epidemias,  y  mucho  mas  quemar  pólvora,  la  que 
en  lugar  de  corregir  el  ayre,  en  ciertas  circunstancias  es  una  mofeas  peli» 
grosa,  como  lo  tiene  verificado  el  profundo  Químico  Prestley. 

Quarta  reflexión,  si  fuese  posible  que  el  ayre  pudiese  permanecer  in¬ 
festado  por  alguna  exhalación  -pútrida,  el  plantío  de  árboles  en  los  ce¬ 
menterios  (según  experimentos  del  referido  Autor)  sería  el  medio  mas 
seguro  y  conocido  hasta  el  día  para  remediar  el  perjuicio,  por  la  facultad 
que  logran  todos  los  vegetales  para  atraer  así  con  vigor  y  absol  ver  esta 
especie  de  exhalaciones  malignas,  io  que  efectúan  por  medio  de  las  hojas 
ó  de  las  raicesj  por  lo  que  sembrar  en  los  cementerios  árboles  y  plantas 
(prefiriendo  la  grama)  es  el  arbitrio  mas  seguro  para  extirpar  las  exhala¬ 
ciones  mortíferas:  (F)  la  aplicación  de  cal  á  ios  eádaveres  entonces  sería 
inútil*  poro  será  útil  y  con  grandes  ventajas  en  ei  caso  de  que  se  enticr* 
ren  cadáveres  en  las  Iglesias  ú  otros  sitios  cubiertos,  y  esta  es  la  práctica 
que  se  usa  en  ei  día  para  impedir  ei  progreso  y  efeeftes  déla  putrefacción. 


(F)  Éstos  descubrimientos  verificados  en  nuestros  días  acerca  de  Jo 
que  purifican  los  árboles  y  plantas  el  ayre  corrompido  que  se  desprende 
de  ios  sepulcros,  parece  no  se  ocultaron  á  los  antiguos,  puesto  que  en  las 
inmediaciones  de  los  Mausoleos,  sembraban  árboles,  principalmente  Cipre- 
ses,  cuyo  aspeólo  anunciaba  la  tristeza:  ios  muy  sabios  Españoles  que  se 
establecieron  en  Nueva  España  (conquistado  México)  plantearon  esta 
Utilísima  práélica*  por  lo  que  vemos  en  ios  cementerios  de  las  Iglesias  de 
los  Pueblos  tantos  Cipreses,  tantos  Sauces  &c.  aun  en  el  dia  registramos 
en  México  algunos  restos  de  tan  útil  práctica*  y  si  en  una  Ciudad  tan 
poblada  como  lo  es  México,  sus  vecinos  se  dedicasen  á  cultivar  plantas  en 
lo  interior  de  sus  casas,  si  se  restableciesen  en  los  barrios  las  arboledas, 
que  no  hace  mucho  tiempo  existían,  las  eshalaciones  pútridas  sesarian  de 
Serlo  y  se  conseguirían  muchísimas  utilidades. 
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Es  tan  evidente  que  las  plantas  purifican  el  ay  re,  que  aun  no  habían 
nacido  Prestlfcy  é  Hiogeaouze,  célebres  Naturalistas  útiles,  quando  se  pu¬ 
blicó  que  Ixpman,  Corte  del  Imperio  de  la  Persia,  Ciudad  en  laque  se 
experimentaba  en  cada  ano  la  peste,  se  vió  libre  del  Contagio  luego  que 
en  su  reci  íto  se  estableció  el  cultivo  del  árbol  plátano,  vegetal  muy  di¬ 
verso  del  que  careCterizamos  aquí  con  semejante  denominación. 

Advertencia. 

E  i  la  anterior  por  una  omisión  involuntaria  se  omitió  esta  Nota  á 
la  pag.  266  linea  26 ,,  porque  el  fogoncillo  que  es  la  pieza  principal  fa- 
,,  bricada  con  madera  y  preparada  con  cierto  método  (para  que  no  se 
queme)  ¿kc.  en  la  que  se  decía  no  soy  secretista;  el  método  consiste  en 
hervir  el  fogoncillo  de  madera  en  disolución  de  alumbre,  ó  en  lalexia  con 
que  se  fabrica  el  jabón:  la  madera  así  preparada  es  incombustible. 

Carta  de  D.  Silvestre  Becuna  al  Autor  de  esta  G azeta. 


MUY  Señor  mió:  Agradecido  de  haber  Vm.  insertado  en  su  Gazeta  de 
Literatura  de  26  del  mes  pasado  la  Carta  que  le  dirigí  sobre  la 
uiiüüad  que  reída  iría  al  publico  de  escribirse  las  Recetas  en  castellano  pu¬ 
ro,  tomo  ai  instante  la  pluma  para  presentará  Vm.  un  famoso  ladrón  de 
la  república  de  las  letras,  que  acabo  de  cogerlo  in  fraganú  en  las  Libre¬ 
rías,  haciendo  á  su  salvo  conduelo  mil  robos  de  honor,  de  tiempo  y  de  di¬ 
nero.  Voy  á  ver  si  puedo  probar  brevemente  la  verdad  de  esta  sencilla 
proposición. 

No  se  como  se  llama,  pero  esto  importa  poco  al  designio  de  Vm.  y 
el  mío.  En  algún  modo  me  alegro  de  encontrarlo  enmascarado,  para  que 
sea  mas  diseupable  mi  tal  qual  sacudión  nto.  El  se  intitula  Rbror 
del  nuevo  sistema  de  gobierno  económico  para  la  América  por  el  Señor  3.  jo- 
sepb  del  Campillo  y  Cosío,  impreso  en  Madrid  año  de  1 709;  siendo  un  tras¬ 
lado  casi  literal  de  la  segunda  parte  del  Proyecto  económico  de  D.  Bernar¬ 
do  Ward,  publicado  en  1779  por  beneficio,  del  Excmó.  Señor  Conde  de 
Gampomaues,  que  le  puso  un  Prólogo  como  de  su  maao.  Esta  reflexión 
sola  era  capaz  de  convencer  á  qualquicr  ánimo  miparcÍ3l,  por  que  ¿á  qué 
,  hombre  sesudo  se  le  hará  persuasible  que  en  el  dilatado  espacio  de  diez 
•  años,  dexase  el  pseudo-Campilío  de  tener  noticia  positiva  del  verdadero 
■  Autor  de  una  obra  tan  original,  de  tamo  séquito  y  de  despacho  tan  asom¬ 
broso,  que  en  ei  de  1782  se  hizo  tercera  impresión  de  ella,  que  es  la  que 
tengo  a  ia  vista?  Pero  dexemonos  de  conjeturas  y  probabilidades,  y  aten¬ 
gámonos  solo  á  las  demostraciones  y  evidencias  de.  la  sa  nana,  .que  inme¬ 
diatamente  Voy  á  formar  expuesto  ya  al  cuerpo  del  delito. 

En  primer  lugar,  habiendo  muerto  ei  Señor  Campillo  el  ano  de  1743, 
como  dice  el  anónimo  en  su  prólogo,  cómete  el  notable  anacronismo  de 
C  suponer  ai  folio  162  que  el  Señor  D,  Antonio  de  UÜoa  extiende  á  toda  la 
A né rica  1 1  mal  unto  ío  que  se  observaba  en  ei  laborío  de  las  minas, 
siendo  hecho  notorio  á  ios  que  tienen  algún  manejo  de  libros que  la 
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Relación  histérica  del  viage  á. la  América  Meridional  compuesta  por  el  Señor 
Ulloa,  se  dio  á  luz  por  la  primera  vez  en  Madrid  en  el  año  de  1748  al 
cabo  de  los  once  que  gastó  en  el  Perú  en  la  gloriosa  comisión  que  le  con¬ 
firió  el  Señor  Felipe  V.  en  consorcio  del  memorable  Señor  D.  Jorge  Juan. 

En  segundo  lugar,  que  olvidándosele  al  editor  el  título  de  Nuevo 
sistema  económico  que  quiso  aplicar  á  la  obra  para  deslumbrar  á  los  lec¬ 
tores  incautos,  se  desliza  indeliberadamente  al  folio  82  en  llamarla  con  el 
de  Provéelo  económico,  que  fue  el  que  ía  impuso  sil  legitimo  Autor. 

En  tercer  lugar,  que  al  folio  175  le  hace  decir  al  Señor  Campillo  el 
año  de  43,  que  en  las  pasadas  guerras  enviaron  los  Ingleses  y  Franceses  á 
sus  Colonias  exércitoa  de  1 5  ó  20000  hombres,  siendo  falso  falsísimo  aun 
para  los  que  no  tienen  mas  que  una  leve  tintura  de  la  historia,  que  ni  la 
una  ni  ía  otra  Nación  hubiesen  despachado  fuerzas  tan  formidables  en 
aquella  época. 

En  qüario  lugar  digo,  que  es  cosa  vergonzosa  que  aun  declarado  pro¬ 
teger  de  sabios,  como  lo  fue  smduda  el  Señor  Campillo,  especialmente  de 
los  Autores  del  Diario  de  los  Literatos  de  España,,  se  le  atribuya  una  obra 
que  contiene  mil  absurdos,  vulgarismos  y  chapucerías  de  lenguage,  siem¬ 
pre  que  se  desvía  de  la  que  le  sirve  de  norte}  como  v.  g.  poniendo  al  folio 
283,  muy  importantísimo  y  la  voz  nimiedad  en  la  acepción  de  poquedad  ó 
cortedad,  que  es  como  la  entienden  los  patanes,  siendo  su  riguroso  signi¬ 
ficado  diametralmente  contrario  de  exceso  ó  demasía.  Estos  y  otros  luna¬ 
res  que  indebidamente  intercaló  ei  plagiario,  solo  pueden  conducir  á  de¬ 
gradar  la  nativa  hermosura  de  esta  aplaudida  producción,  y  á  eclipsar 
ei  alto  concepto  que  se  grangeó  el  Señor  Campillo  entre  los  sugetos  mas 
entendidos  de  su  tiempo. 

En  quinto  lugar  añado  por  último,  que  esta  superchería  literaria 
deshonra  virtualmente  la  antigua  consumada  inteligencia  que  en  mate¬ 
rias  político-económicas  posee  el  Señor  Campomanes,  que  diez  años  antes 
que  saliera  á  luz  el  editor,  tenia  publicado  el  mismísimo  escrito  en  la  se¬ 
gunda  parte  del  Proyecto  económico ,  dando  por  autor  de  ella  y  de  la  pri¬ 
mera  ai  insigne  Irlandés  D.  Bernardo  Ward.  Qualquiera  puede  palpár 
esta  verdad,  haciendo  el  cotejo  de  una  y  otra  obra,  que  son  harto  comu¬ 
nes  en  las  Librerías. 

Vist  lo  alegado  en  esta  causa  resulta  sin  contradicción  el  manifiesto 
agravio  que  impunemente  se  ha  hecho  hasta  el  dia  á  la  acreditada  bue¬ 
na  opinien  de  tantas  personas  beneméritas  de  la  República  literaria.  Por 
cuyo  motivo  y  los  que  quedan  referidos  arriba,  soy  de  parecer  que  la 
equidad,  razón  y  justicia  exigen  que,  para  precaver  el  inminente  riesgo 
que  corren  muchos  de  mal  gastar  el  tiempo  y  ei  dinero  en  la  leélura  y 
compra  de  libro  tan  viciado,  se  tome  la  providencia  de:::  Pero  Vtn.  dis¬ 
pondrá  de  esto  lo  que  mejor  le  parezca,  como  de  la  sincera  voluntad  con 
que  vuelvo  á  ofrecerme  á  su  obediencia,  rogando  á  Dios  le  guarde  mu.- 
.chos  anos.  México  3  de  Oétubre  de  1794. 
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y  A  inclinación  para  formar  colecciones  de  minerales  que  tanto  se  vá 
§  j  propagando,  me  impele  á  participar  á  los  poseedores  de  Gabinetes 
de  Historia  natural  un  arbitrio  para  que  ahorren  gastos  y  tiempo,  quando 
intenten  pulir  ios  Jaspes,  los  Mármoles  y  demas  piedras  calcáreas. 

Un  Amigo,  deseoso  de  armar  una  piedra  imán  de  mucho  vigor,  me 
preguntó  qual  sería  el  modo  seguro  de  reducirla  á  un  cubo  ó  dado,  por 
que  ya  le  mortificaba  micho  el  experimentar  que  por  el  método  regular 
de  la  fricación  apenas  se  avanzaba  en  la  manipulación:  le  aconsejé  en  vir¬ 
tud  de  lo  que  enseña  ia  verdadera  Química,  solicitase  una  piedra  de  aque¬ 
llas  en  que  los  Pintores  disponen  los  colores,  que  le  formase  un  borde 
con  cera,  para  que  contuviese  alguna  porción  de  agua  fuerte  ó  espíritu  de 
nitro,  con  io  que  conseguiría  mas  en  un  quarto  de  hora  que  en  muchos 
dias  por  la  práctica  que  se  acostumbra:  si  le  advertí,  que  primero  hicie¬ 
se  la  experiencia  con  un  fragmento  de  piedra  imán,  para  verificar  si  en 
virtud  de  esta  nueva  idea  se  perdía  el  magnetismo;  esto  no  se  verificó,  por 
lo  que  consiguió  dar  á  la  piedra  imán  ia  figura  que  deseaba, 

Del  mismo  modo  deben  labrarse  las  piedras  calcáreas  que  sirven 
de  adorno  en  los  gibinetes,  porque  el  agua  fuerte  y  la  fricación  en  pocos 
minutos  apianarán  la  parte  que  se  desea,  y  después  con  mucha  facilidad 
se  le  dá  el  pulimento. 

Pero  en  consideración  á  las  piedras  vitríficables,  me  parece  se  con¬ 
seguiría  el  mismo  efeclo  con  la  aplicación  del  gas  espático:  esto  no  lo  ten¬ 
go0  verificado;  pero  es  muy  sabido  que  dicho  gas  disuelve  al  vidrio,  y  lo 
mu-mo  debe  ef'&üac  respecto  á  tas  piedras  vitrificadles:  estos  apuntes  mi¬ 
nistra  el  Autor  de 'esta  Gazeta,  así  porque  son  pensamientos  que  no 
ha  hallado  en  ni.ngua ..libra,  corno  también  para  que  se  utilicen  ío¿>  co¬ 
lectadores  de  mineral  es,  presentando  á  ia  vista  los  behos  colores  de  los 
Marmoles,  jaspes,  Agitas  &c.  quede  otro  modo  se  consiguen  a  est aer¬ 
aos  de  gasto 5  y  trabajo.  t  ,  . .  , 

Al  finalizar  este  artículo  hago  memoria  de  haber  leído  que  en  Italia 

!  un  Caballero  distinguido  por  sus  títulos  y  por  su  aplicación  a  las  artes 
útiles  emprendió  gravar  en  vidrio  con  el  gas  espático.  Sus  ensayos  le 
demostraron  que  las  lineas  eran  mas  limpias  que  las  que  se  consiguen  en 
el  cobre  por  el  uso  de  la  agua  fuerte  de  los  Gravadorcs;  pero  no  tenia  ven¬ 
cida  la  granáis  un  i  dificultad  que  se  presenta,  y  es  que  el  cobre  resiste  a 
la  opresión  de  la  prensa,  !o  que  no  se  puede  conseguir  con  e¿  vlüriQ> 

Es  muy  ú  ü  y  aun  necesario  reconocer  la  humedad  del  a;y re  que 
respiramos,  por  loque  con  tantos  anhelos  han  solicitado  los  Físicos  riy- 
'  Eró;n:tros  comparables:  la  dificultad  de  lograrlos  la  vencí  después  de  do¬ 
ce  añas  de  operaciones  y  meditaciones,  como  ya  io  haic  ver  quaouo 
proponga  el  método  de  fabricarlos,  cuyo  feliz  éxito  lo  demostró  el  muy 
sabio  Naturalisn  Smor  D.  Antonio  de  Pineda  en  su  vi  age  ue  Acá  piuco 
á  las  Islas  Filipinas;  no  lo  expongo  aquí  porque  es  indispensable  escribí 

lo  que  no  cab  s  en  una  Nota. 
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Por  ahora  presento  á  mis  lectores  una  observación  que,  aunque  va¬ 
ga,  les  demuestre  con  aproximación  la  humedad  de  que  se  halla  recar¬ 
gado  el  ayrc  que  respiran:  una  candela  ó  lámpara  sirve  de  h yero- 
metro  observando  su  luz,  porque  subiéndola  y  baxándola,  ó  manejada  ho¬ 
rizontalmente  con  alguna  velocidad,  en  contorno  de  la  luz  se  registra  cier¬ 
ta  opacidad  causada  por  la  humedad,  y  en  muchas  ocasiones  quando  el 
ayre  es  muy  húmedo,  se  registra  un  círculo  vacilante  en  virtud  de  la  im- 
pulsacion  que  presenta  ios  colores  del  Iris,  y  sise  registra  la  luz  sobre  un 

cuerpo  opaco  aun  es  roas  sensible  el  efecto. 

Aun  sin  este  manejo  la  mayor  ó  menor  humedad  del  ayre  se  observa 
con  una  candela,  la  atmosfera  que  rodea  á  la  luz  según  su  magnitud, 
decifra  la  mayor  ó  menor  humedad,  y  si  se  registra  sobre  un  cuerpo  opa¬ 
co  que  sirve  de  frente  ,  el  efeúto  es  mucho  mas  sensible:  esta  especie  de 
hidrómetro  no  es  despreciable. 

i  ¿  , 

Memoria  acerca  de  curar  ciertas  enfermedades  por  el  uso  particular 
de  la  Emphisema  artificial  por  el  Señor  Gallandat ,  Miembro  de . mú* 
chas  Academias ,  Profesor  de  Anatomía ,  de  Cirugía ,  en  ble  singa. 

D Ebanos  desear  que  los  hombres  ilustrados  que  viajan  en  los  paises 
extrangeros,  y  particularmente  Jos  que  se  emplean  en  los  ramos 
de  ia  Medicina,  se  dediquen  á  averiguar  los  medios  prácticos  que  los 
regnicolas  acostumbran  para  rebatir  á  las  eníermedades  de  su  pais,  y  que 
después  de  adquiridos  estos  conocimientos  prácticos  los  viertan  para  el 
alivio  de  los  hombres:  el  executar  esto  no  es  otra  cosa  que  seguir  los 
consejos  del  Padre  de  la  Medicina,  el  que  nos  encarga  no  nos  avergon¬ 
zemos  de  inquirir  los  conocimientos  que  posee  el  vulgo,  y  que  pueden 
servir  al  Médico;  porque  ciertas  prácticas  que  al  parecer  son  infunda¬ 
das,  pueden  dirigir  para  lograr  conocimientos  y  hacer  muchos  descubri¬ 
mientos  importantes  respeéto  á  la  Medicina  ó  arte  de  curar.  La  inocula¬ 
ción  de  las  viruelas,  cuya  práctica  se  debe  á  los  Circacianos:  el  uso  de  la 
Quina  que  hemos  aprendido  de  los  del  Perú,  son  pruebas  demasiado 
manifiestas  de  lo  útil  que  es  aprovecharse  del  consejo  que  nos  dió  el  Pa¬ 
dre  de  la  Medicina:  en  eícúio,  ia  mayor  parte  de  los  mejores  medicamen¬ 
tos  se  han  descubierto  por  gentes  que  ignoraban  enteramente  ias  reglas  y 
ia  teórica  del  arte.  Esto  debe  causar  admiración:  ia  experiencia  ha  sido  y 
será  siempre  el  Maestro,  á  cuyas  decisiones  debemos  obedecer  con  sumi¬ 
sión:  la  verdadera  teórica  en  el  arte  de  curar,  en  ocasiones  no  es  sino  una 
resulta  de  lo. experimentado,  es  muy  raro  suceda  que  ia  teórica  sin  el 
auxilio  de  algún  experimento  práctico  presupuesto,  corresponda  entera- 
•  ámente  á  la  práélicu. 

Me  propongo  en  esta  Memoria  manifestar  que  no  se  deben  despre¬ 
ciar  las  prácticas  de  los  Pueblos  que  reconocemos  por  idiotas  á  causa  de 
que  no  •  tienen  nuestras  costumbres,  y  que  se  menosprecian  por  esto:  po¬ 
seen  de  tiempo  inmemorial  los  habitantes  de  la  Guinea,  que  á  nuestro 
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modo  de  pensar  reputamos  por  selvages,  ciertas  práéficas,  en  ci  arte  cu*» 
rativo,  que  han  admirado  á  los  viageros  que  han  legrado  la  proporción  de 
vivir  en  sus  países:  atestiguan  poseen  los.  habitantes  ciertos  conocimien¬ 
tos  médicos  muy  útiles,  que  son  desconocidos  á  los  Médicos  de  Europa, 
y  ei  Caballero  Des  Marcháis  advierte,  que  sus  Médicos  y  Cirujanos,  sin 
«er  letrados  ni  estar  graduadas,  executan  por  el  medio  de  medicamentos 
muy  sencillos  que  procuran  ocultar  á  los  exírangeres,  curaciones  que 
harían  mucho  honor  á  los  Esculapios  de  Europa,  (a) 

Como  Cirujano  principal  de  Baxei  tengo  execurados  muchos  viages 
á  la  costa  de  Guinea,  y  he  logrado  la  proporción  de  observar  el  trata¬ 
miento  que  practican  los  Médicos  de  aquel  País  por  medio  de  vário$ 
medicamentos  que  á  nosotros  nos  son  desconocidos.  ECque  vi  exeeutar  en 
el  cabo  La  Bou  en  1759,  ciertamente  se  comprchende  en  la  clase  especifi¬ 
cada,  y  merece  así  por  su  sencillez  como  por  la  novedad  que  debe  causar 
á  nuestros  Facultativos  un  lugar  muy  .distinguido  en  Ja  prádtica  de  la 
Medicina:  el  hecho  es  este:  en  las  marasmas,  hipocondrías,  reumatismos 
&c.  quando  los  Cirujanos  nacionales  dei  cabo  La  Bou  experimentan  que 
por  los  medicamentos  usuales  no  se  consigue  la  curación,  para  verificar¬ 
la  ocurren  á  una  operación  que  nombraré  insuflación ,  hinchazón  ó  empbisemtt 
arteficial:  con  justo  título  se  la  puede  nombrar  así  porque  en  una  pierna  ó 
en  ámbas,  con  un  instrumento  cortante,  forman  una  incisión  en  la  piel, 
que  penetra  hasta  el  texido  celular:  en  la  incisión  colocan  un  eañoncito, 
y  soplan  para  introducir  todo  el  ayre  que  el  paciente  puede  recibir  sin 
experimentar  incomodidad,  ó  según  su  práctica  les  manifiesta  quanta 
cantidad  deben  introducir.  Ei  ayre  introducido  en  el  texido  sel  alar  oca- 

y 

siona  con  prontitud  una  emphisema  universal;  dislocan  el  tubito  de*  la 
herida,  á  la  que  cubren  con  un  emplastro  pegajoso  compuesto  con  muchas 
gomas  y  resinas,  y  lo  aseguran  con  una  venda:  finalizada  esta  operación 
hacen  beber  al  enfermo  una  grande  cantidad  de  licor  compuesto  con  el 
jugo  de  ciertas  plantas  de  limón,  pimienta  de  Guinea  (ó  el  chile)  y  aguar¬ 
diente:  ordenan  que  el  paciente  camine  con  velocidad  todo  el  tiempo  que 
pueda,  y  quando  lo  ven  muy  fatigado  le  mandan  acostar  en  el  lecho,  en 
donde  experimenta  un  sudor  copioso:  continúa  ei  enfermo  ei  uso  de  la 
bebida  mencionada  por  tres  ó  quatro  veces  al  día  tomada  en  mucha  can¬ 
tidad,  hasta  que  la  hinchazón  se  extermina,  y  que  el  enfermo  recobra  ia 
salud.  La  hinchazón  de  la  piel  causada  por  ei  ayre  introducido  en  el  te¬ 
xido  celular,  por  lo  regular  comienza  á  disminuir  después  del  tercero  día 
en  que  se  executó  la  operación,  y  desaparece  enteramente  en  los  térmi¬ 
nos  dei  nueve,  diez  ú  once  dias:  en  ocasiones  es  indispensable  que  el  fa¬ 
cultativo  reitere  ia  operación;  pero  esto  no  acontece  sino  rarísima  vez, 
Presento  la  serie  de  esta  operación  medicinal  muy  particular  según 

— ■  U  ■"  ■■■  II  ■  mtvmrn  i.  . »■  ■  ■  ■  '  »  ■'  '  ■■  ■  ■  -  ■  9  »"  i—'—"'  «'  ■■■wm-  !  ■  m  ■  i  n—  ■  —  -  ■  ■■  ■» 

(a)  En  los  viages  de  Guinea  publicados  por  el  Padre  Labat,  tomo 
primero  pag.  132:  Bofmama  Beschrivan  es  del  mismo  dicíámen,  y  encar¬ 
ga  mucho  la  indagación  de  estos  remedios. 
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y  como  me  la  comunicó  un  Cirujano  del  país,  la  que  tiene  practicada  con 
feliz  suceso  en  muchas  ocasiones.  Tengo  registrada  á  una  joven  Negra,  á 
las  24  horas  después  de  cxecutada  la  insuflación  ó  emphisema,  cuyo  cuer¬ 
po  (exceptuados  las  plantas  de  ios  pies  y  mollejas)  se  hallaba  hinchada  á 
causa  de  la  emphisema  universal:  quando  palpaba  su  cuerpo  en  quales- 
quiera  sitio,  oia  un  ruido  semejante  al  que  se  percibe  al  tiempo  de  golpear 
un  pergamino  seco.  He  conversado  con  muchos  Negros  que  han  sido  cura¬ 
dos  por  el  método  de  la  emphisema  artificial  después  de  largo  tiempo,  y 
solo  uno  de  ellos  la  sufrió  por  dos  veces. 

Creo  que  esta  operación  hasta  ahora  ha  sido  desconocida  en  Eu¬ 
ropa,  ó  por  lo  menos  que  jamás  se  ha  planteado  con  el  intento  de  curar  ó 
de  prevenir  el  ataque  de  alguna  enfermedad.  Este  método  curativo  exe- 
'  catada  la  operación,  tiene  cierta  conexión  con  la  práética  medicinal  que 
acostumbran  los  Tártaros,  principalmente  en  mandar  que  los  pacientes 
corran  con  velocidad  y  se  fatiguen.  Quando  los  Tártaros  experimentan 
novedad  en  su  salud  (dice  el  Caballero  Polignae)  se  sangra  á  un  caballo, 
y  el  paciente  bebe  la  sangre;  executado  esto,  se  le  obliga  á  que  se  agite 
caminando  con  velocidad,  o  que  montado  en  un  caballo  corra  á  toda  bri¬ 
da.  En  el  tiempo  que  el  infeliz  Garios  XII.  de  Suecia  se  refugió  en  Ben- 
der,  los  Suecos  de  su  comitiva,  como  que  carecían  de  Cirujanos,  hicieron 
'uso  de  este  remedio,  el  que  les  fue  de  mucho  socorro. 

La  operación  que  ios  Scitas  externaban  en  las  yeguas  para  que  sur¬ 
tiesen  mas  leche  que  la  que  se  logra  por  el  orden  regular,  tiene  mucha 
analogía  con  la  etnpiiscuma  artificial  que  practican  ios  Negros.  Herodoto 
refiere  al  principio  de  su  libro  quarió  intitulado -Melpomene,  que  les  in¬ 
troducían  unos  canutos  en  la  pane  propna  del  sexo,  é  introducían  mu¬ 
cho  layre  soplando  con  la  boca:  esta  artificial  hinchazón  decían  los  Scitas 
entumece  las  venas  de  los  pezones,  y  por  esto  se  verifica  una  grande  abun¬ 
dancia  de  leche,  (b)  * 

Que  pueda  introducirse  el  ayre  exterior  en  el  cuerpo  de  un  animal  é 
hi  nchár  todo  el  texido  celular,  no  se  ignora:  muchos  mendigos  lo  exc cu¬ 
tan  maliciosamente  para  presentar  ai  pueblo  enfermedades  diformes,  con 
el  fin  de  moverlo  á  que  lo  socorra.  Hiídano  entre  muchos,  refiere  un 
exe rapio'  singular  eri  la  centuria  tercera,  observación  itf.  Los  Carniceros 
usan  del  mismo  artificio  para  presentar  al  público  ias  carnes  muy  lison- 
geras  ai  apetito:  el  Médico  Manchar  refiere  como  la  gente  campesina  se 
Vdle  de  el  mismo  arbitrio  para  s^bar  ó  engrasar  en  poco  tiempo  los  bue¬ 
yes  que  intentan  vender,  o  p.tra  que  ias  bacas  surtan  con-  abundancia  le¬ 
che,  lo  executan  (según  lo  aprendió  de  ellos)  formando  una  incisión  en  la 
piel,  la  que  penetra  hasta  el  texido  celular,  después  de  haber  introducido 
un  poco  de  ayre  la  cubren.  En  los  dos  ó  tres  días  después  de  cxecutada  la 
Operación,  el  animal  se  presenta  triste  y  como  si  estuviese  achacoso;  pe- 

(b)  De  esta  noticia  histórica  ¿no  podrán  avecharse  las  gentes?  No, 
porque  110  io  practicaron  sus  antepasados. 


ro  su  natural  habitud  y  el  apetito  se  manifiestan,  y  en  mes  y  medio  sus 
carnes  aumentan  muchísimo:  la  misma  operación  executada  en  una  baca 
la  ha  obligado  á  surtir  mucha  mas  cantidad  de  leche  que  la  que  se  con¬ 
seguía  antes  déla  operación:  es  creíble,  añade  el  Señor  Mauchart,  que  el 
ay  re  introducido  por  semejante  arbitrio  logre  de  todo  su  vigor,  y  por  esto 

excite  y  provoque  á  las  secreciones. 

Concluyo  de  lo  que  tengo  referido,  lo  primero,  que  aunque  los 
"Autores  no  hagan  mención  de  la  emphisema  artificial  en  ios  tratados  re¬ 
lativos  á  las  operaciones  quirúrgicas,  no  es  del  todo  ignorada:  lo  segun¬ 
do  que  la  operación  ,  rio  causa  sensación  de  dolor:  lo  tercero  que  de  su 
¿práctica  redunda  así  el  engordar  á  ios  bueyes,  como  también  .que  las  ba¬ 
cas  provean  mas  cantidad  de  leche:  lo  quarto,  que  si  esta  operación  es 
de  mucha  utilidad  en  ciertas  circunstancias,  á  causa  de  que  el  ay  re  intro¬ 
ducido,  por  su  elasticidad  excita  ó  provoca  las  secreciones,  es  muy  creí¬ 
ble  pueda  ser  útil  para  combatir  muchas  enfermedades  que  acometen  al 
hombre,  y  por  lo  mismo  es  digna  de  que  ia  miren  con  .atención  ios  ¿bofe- 

seres  Médicos.  ;  •  c 

Se  expondrá  como  objeción  muy  vigorosa,  que  aunque  sea  muy  I4- 

cil  introducir  ayre  entre  las  pequeñísimas  partículas  de  que  se  compone 
el  cuerpo  humano,  á  causa  deque  las  pequeñas  celdillas  grasosas  tienen 
correspondencia  unas  con  otras*  pero  que  será  siempre  difícil  explicar 
como  el  ayre  introducido  causa  la  curación:  porque  los  enfermos  que  pade¬ 
cen  una  emphisema  general  por  motivo  de  una  úlcera  en  el  pulmón,  por  ¡o 
regular  mueren,  porque  el  ayre  introducido,  en  lugar  de  excitar  y  teci  u 
tar  las  secreciones,  acaso  las  suspenderá:  el  ayre  introducido  en  todas  Las 
pequeñas  celdillas  es  un  cuerpo  extraño,  por  io  que  debe  por  precisión 
causar  que  se  disminuyan  las  secreciones  y  amortiguar  la  circulación  de 
la  sangre,  oprimirlos  movimientos  vitales,  y  por  esto  extirpar  la  vida,  co¬ 
mo  puede  hacerse  cargo  por  las  observaciones  de  Monsieur  JUttre  inser* 
tadas  en  las  Memorias  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias,  por  las  de 
Bartholin  en  sus  Historias  medicas,  y  de  otros  muchos  Autores  celebres. 

Á  estas  especiosas  réplicas  respondo  que  no  ignoro  el  que  las  llagas 
en  el  pulmón  quando  son  de  gravedad  son  incurables,  no  obstante  de  que 
tengo  leído  en  varios  autores  lo  contrario*  pero  sin  duda  que  semejantes 
llagas  eran  de  poca  consideración,  ó  situadas  en  donde  el  Cirujano  no  po¬ 
día  aplicarles  medicamento  eficaz. 

Continuará  en  la  siguiente. 


j0dvertencia*Uél  :-J?utór  -de-ata  'Gazeta  en  orden  al  siguiente  Elogia.  ‘ 
^dispuesto  por  .  el  ¡Lis enciado  D.  Mariano  ¡Castillejos^  Abogado  de  esta 
<Real  Audienciú-é dndvviduo.de Musiré y  Real  Colegio, 

EN -virtud  -de  da  promesa  .gue  hice  publicar  el  elogio  de  Jos  Litera¬ 

tos  queiLorfecitsen  en  es  r  a  Capa  a  I,  creí  fa  liará  una  de  tnis,  primeras 
♦obligaciones  ai-omit use  eJ-deUSeñor IX.  Wraneis^  .Xavier  de  Gamboa  Re- 
«gente  que-fué  de  .esta- Real  Audiencia.  En  esta  suposición  procuré  reco- 
,ger  inmediatamente  Jas.  noticias  que  gradué  .necesarias,  supíicando  á  va¬ 
rios  sugetos  que  me  las  .coaiu  nica  can.  -  *  .  V  * 

•Estos  é  por  Jaita  deuitmpo,  6  por  carecer  de  slías,  no  me  las  minis¬ 
traron,  coa-cuyo  motivo  tuve  que  ocurrir  ai  Sr.  Dr.  B.  Juan,  Joseph  Gam: 
-boa  Canónigo  en  esta  Santa  Jgiesiá,,  quien  efectivamente  tuvo  la  bondad 
"de  franquearme  muchas  -y  muy  a  p  rec  Ub  es  ppe  ro-como  entre  das  /-diversa® 
«comisiones  que  se  le  mondaron  mi  beñor.  Gamboa  ocidtó- constantemente 
Jas .  unas -aun  4e.  sus  amigos,  ya  Ju  ese  por  su  modestia,  -  ó, porque  ios, asun¬ 
tos  demandaban  este  secreto,  ha  sídpf preciso  dexarlas  sepultadas  en  el 
♦olvido, 'Sucediendo lo  mismo  con  otras  que,  aunque  no  hay  el  menor  in- 
¿convenieme -en  publicarlas,  seágooran  algunas  cié  sus  circunstancias. 

Es  el. case,  que-eorao  el  Señor 'Regente  tuvo  siempre,  una  vida  Jabo¬ 
nosa  -y  lié  na  dn  ocupaciones,  nocivo  lugar  bastante  .para. coordinar  los 
dnnumerables  y  .preciosos  papeles  de  su  .búlete.. -Sus  hijos,  aunque  deseosos 
•de  Ja  .gloria  ale  -su.  Padre,  -ae  han  -.visto  Igualmente . iontposíjbilitados.-  a-elfo 
ya  .porque  dicha  coordinación  demanda  tiempo  considerable,  ya  «también 
aporque  dos  muchos  objetos  á  que  jiap  tenido  qucbícHr  su  úteocíon  después 
ede  su  muerte  no  íes  ha  «permitida  dedicarse  á  este -solo» 

-Con  esto  me  hallé  bastante  pcrpiéxo,  dudando  si  sería  mejor 'suspen- 
fder  .para  des p u es .ehei agio,  ya  que  no  podía  salir  uan-ex4¿to  como  do  de- 
íséaba,  *é  publica  rio  aun  coa  :ei  «riesgo  deque’  pareciera  diminuto.  Pero 
notando  que  el  Publico  ex  trañaría  con  justa  «razón  »mi  silencio,  y  que 
muchos  acaso  sospcchanaa  que  yo  auraba  con  indiferencia  eí  mérito  de 
ít^n  sabio  Literato.,  deterou;^  iUtím«ri¿nte  publicar  ej.  siguien;-e  ensayo, 
reservando  <p3ra  otra  .pluma  mas  fcuz  él  -honor  de  formar  con  presencia 
.de  i*?s  documentos  de  que  me  carecido,  mu  elogio  completo  y  digno-de  este 
ilustre  Héroe.  K  w 

Por  lo  demás  solo  me  resta  que  hacer  la  sigu  mme  reScíádn.  Mucho? 
■y  01rtí  00£Dbre  de  Elogio  esperan  un  discurso  íkc.o  de  i, teas  grandiosas» 
4e  elevación  de  .estilo  y  pxinuras  gallardas,  ccmo  las  que  .perciben  un  iag 
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Oraciones  de  Bossuet,  Flechier,  ó  en  otros  varios  elogios  de  Literatos  que 
corren  impresos:  en  esto  visiblemente,  se  engañan  :  porque  hay*  elogios 
históricos,  y  hay  otros  que  podemos  llamar ,  aunque  impropiamente*, 
panegíricos  j  y  asi. como  los  últimos  piden  un  estilo, sublime ,  aquellos  ai. 
contrario  quando  mas  admiten  el.  mediano.. 

,  ..  "i  •  -  y;  ■  v  "  ' •  '  ""  '  '  '  ■  '• 

Elogio  ' histórico-  deV  Señor  D.  Francisco*  Xavier-  de  Gambo  ai 
"  lie  gente  que  fue:  de  esta  Real  Audiencia*  de:  México*. 


N.*ció  el.  Señor  D.  Francisco  Xavier  de  Gamboa  enda.Ciudad’deGua** 
daiaxara,.Reyno  deda.Nueva  Galicia. Sus  P&dresD;  Antonio  Gam¬ 
boa  y  Diana  Maria.de  la  Puente  y  Ara mburn,  sugetos  distinguidos  per  su- 
nobleza  y. caudal,  notando  su  viveza  y. la  penetración  de. su.  ingenio,  lo 
dedicaron  desde  snmñezal  estudio ,  con  el  fin  de  proporcionarlo  para  al¬ 
gún  destino  brillante  y,  digno  de.  su  nacimiento.. Comenzó  pues, nuestro-» 
ilustre  Jó  ven  aunstrnirse  en  los  primeros  elementos  de  ia  Gramática  con; 
tan  especial  empeño  y.  aprovechamiento,  que  sus  Padres  á  vista  de  sus> 
rápidos  progresos;  se  prometían  recoger  abundantes  frutes  por  sus  afanes*. 

Mas- la,  providencia  divina:  que.,  suele  á  veces  trastornar;  los  desig¬ 
nios  de.  los  humbres  y,  las-  esperanzas’ que  parecen  mas  bien. fundadas,  por 
motivos  secretos  que  no  nos-ese  lícito  averiguar,,  desbarató  repentinameo— 
te  las  que  D», Antonio  Gamboa  había. concebido  de.  su  lujo.  Una.  muerte ; 
temprana-,  cortó  ek  hilo  de  su  .vida  á  tiempo  que  sus  numerosos  descen¬ 
dientes  necesitaban  «mas  de-  élia.  Esta  desgracia^acotnpañada' de.  otros  va¬ 
rios  infortunios,  reduxo  toda  la-famiíia  á  ía  situación  mas  lamentable.Xa. 
Viuda,  aunque  deseosa  de  fomentar  á  su  hijo,  en  la  carrera,  de.  sus  estu— 
dios , .carecía  de. facukades  pa.ro.  ello*: 

Pero  como»  la  misma  Providencia',  al  propio  tiempo  qpe.  descarga; 
recios  golpes-  sobre  sus  criaturas  ,  y  les  priva  de^ks  recursos;  en  que  te¬ 
nían. mas  confianza,,. no  las  abandona  enteramente,  preparó  i  la.  Viuda  y. 
á-su.  hijo  D.  Francisco  en  la»  persona  del  Sr.  Joseph.Mesia.  de  la -Cer¬ 
da,  Oydor  que  filé  dula.  Real  Audiencia  de  Guadaiaxara  ,  y»  posterior— 
menteüecano  dé;  la  Rea]  Sala,  del  .Crimen  de  esta  Corte,  ,un  generoso  pro¬ 
tector,  que  compadecido  de  sús:  desgracias  ,  j  movido  de  los*  talentos  de 
D,'  Francisco  ^les^díó  la . mano  ,.  y  contribuyó  con  los,  gastos^  necesarios*» 
para  que.  este  contiauase.los  estudios  de  Filosofía  y.  Jurisprudencia,  prk 
mero  en  el  Colegio deJ3&n  Juan  Bautista  de  la  expresada  Ciudad.de  Gua-r 
dalaxara.  y, sucesivamente. en.el  de^San  Ildefonso  de; esta  Capitak 

Nuestro  Joven  por;su..pafte  acreditó  con  su  honrada.,  conduela  y, 
constante,  aplicación  que»  su.  prote&or  no  se  había  engañado  en  el  -  venta¬ 
joso  concepta  q  de»  de  élíSCí  había  formado  ;  pues  á  pocauosta  logró  aven¬ 
tajase  á:  todos  sus  cundí  scíp.ulos:,  y  que  se  le  destínase: en  el  Real  Colegí©  ,• 
de  Sati  .Ildefonso  para, sustentar. un  aóto  de,  Estatuto ,  de-  Jurisprudencia  : ; 
función quevSe  reser va,para..losmiozos  mas  aventajados  ,  y  que  Ies-costea ¿ 
«í  Colegio  de.  sus  propios  fondos-con  el  .fin  de  excitar; sujaplicacion  y  pre¬ 
miar  sus  fatigas  literarias*.  ’ 

Rera  omitiendo  la  jaeaadá. reladoa  de  estos,  hechos,  ^qede  Jueron  i 
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comunes  con  otros  muchos,  tal  vez  será  mas  conveniente  hablar  solo  de 
aquellos  que  le  fueron  propios  y  peculiares,  y  por  decirlo  así  formaron 
su  caraéter. 

domo  nuestro  ilustre  Joven  había  nacido  con  unas  potencias  subli¬ 
mes  y  sin  limitación  á  facultad  alguna  ,  .procuró  no  ceñirse  únicamente  á 
la,  corta  instrucción  que  podía  adquirir  en  iacátedrafle  su  Colegio,  sino 
que  se  dedicó ~á  ¿odas  las  ciencias  con  igual  ardor,  y  buscó  en  ellas  nue¬ 
vas  luces  con  que  ilustrar  su  entendimiento.  Y  debemos  confesar  en  ob¬ 
sequio  de  la  verdad  que  las  ‘Consiguió  ea  casi  todas,  como  lo  demuestran 
sus  obras  y  se  .puede  colegie  de  su  seieéfa  .librería,  en  donde  abundan  las 
obras  mas  ^exquisitas  no  solo  he  ^ J u n s prudencia,  sino  también  BilosoRa, 
Histocia, /Poesía,  Geo me t da  &c. 

Tal  vez  á  muchos  parecerá  extraño  que  en  «el  elogio  de  ¿un  Juriscon¬ 
sulto  jse  haga  me  ación -como  deflfia  de  las  cosas  que  anas  contribuyeron  á. 
jperfeccionálrío  y  distinguirlo  de  sus  compañeros,  deí  estudio  de  las  huma¬ 
nidad  -■&,  y  mucho  mas  el  de  la  Geometría.  Pero  yo  suplico  á  estos  Señores 
el  que  reflexionen  que  las  dos  eseuciales  prendas  de  un  Abogado  consisten 
en  convencer  y  agradan. 

Que  por  lo  concerniente  á  ío  primero,  no  hay  ciencia  mas  propia  pa- 
Ta  él  electo,  y  que  rectifique  mas  el  entendimiento  que  la  Geometría,  pues 
á  demas  de  que  enseña  á  discurrir  con  método  y  solidez,  habitúa  igual- 
¿mente  el  entendimiento  á  deducir  de  un  solo  principio  muchas  conseqüen- 
'CÍas.  Y  por  4o  que  hace  á  la  segunda,  todo  el  «mundo  sabe  queja  eloqiien- 
cia  es  el  alma  del  discurso,  la  que  ío  vigoriza  y  la  que  hace  triunfar  ai 
-Abogado  de  ios  Jueces  y  de  iodo  su  auditorio. 

Persuadido  el  Señor  Gamboa  de  «esta  verdad,  creyó  deber  dedicar 
parte  de  sus  desvelos  á  estas  facultades,  que  le  sirvieron  después  infinito 
para  elevar  sü  reputación^  porque  en  efehio -con  /su  auxilio  adquirió  tal 
precisión  . en  sus  razonamientos,  tal  -orden  *ea  fas  reflexiones  que  vertía 
en  sus  alegatos,  y  última  me  me  tal  arte  para  expresarse  y  presentar  sus 
pensamientos  por  ei  aspecto  mas  ventajosa,  que  can  facilidad  logró  distin¬ 
guirse  entre  sus  contemporáneos,  y  especialmente  entre  ios  que  por  su  ig¬ 
norancia  en  las  bellas  letras  y  eo  la  Geometría,  hacían  poco  aprecio  dtj 
método  con  que  debían  distribuir  sus  pruebas,  y  -se  explicaban  con  tacta 
frialdad,  que  lejos  de  suspenderla  atención  de  los  Jueces^  mas  bien  pareció 
que  intentaban  conci liarles  el  sueño. 

Después  de  haber  acabado  el  Señor  IX  Francisco  la  teór  ica  de  la  Ju¬ 
risprudencia  con  universal  aceptación,  pasé  á  iniciarse  en  los  misterios 
de  la  práctica.  Hay  aquí  la  costumbre  de  quedos  Jóvenes,  despees  que  re¬ 
ciben  el  grado  de  Bachiller  en  la  Jurisprudencia  civil  ó  canónica,  pasen, 
al  estudio  de  alguno  de  los  Abogados  mas  acreditados  á  instruirse  en  la 
eiencia  práctica  del  Foro,  esto  es,  en  eí  método  de  introducir  los  recursos 
en  los  Tribunales,  y  en  las  fórmulas  peculiares  y  propias  de  cada  recurso 
en  todos  sus  trámites  y  grados.  Muestro  Joven  tuvo  que  seguir  esta  eos* 
lumbre,  y  eligió  el  bufete  del  Licenciado  D.  Jeseph  Mendez,  Uno  de  los 
Letrados  de  roas  mérito  en  esta  Capital  en  aquella,  sazón. 

Como  este  se  hallase  encargado  de  la  defeca  de  un.  negocio ; grave,  y 
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hubiese  muerto  repentinamente  al  estar  informando  en  la  ftfeal  Audiencia ;t , 

!n  parte  interesada  que  tenia  bien  conocido  que  la  -  instrucción  del  DiscL- 
pulo  no  era  inferior  á  la  del  Maestro,  lo  escogió  inmediatamente  para  su- 
Patrono,  y  ea  efecto  el  suceso  manifestó  que  la  causa-  no  podía  haberse 
puesto  en  mejores  manos}  .pues  al  dia¿  siguiente  continuó  el  informe  con* 
tanta  energía  y  acierto,  que  á  mas  del  aplauso  con  quedo -honró  aquel  sa¬ 
bio  Tribunal,  logró  la  aclamación  pública  de  todos  quantos  le  escachaban*  . 

Esta  feliz  circunstancia,  acompañada  d©  ia  visoria  en  un  asunto  de 
importancia,  dió motivo á  que  pasasen  á.su;  estudio  todas  k&igualas  de: 
Conventos  y  Comunidades  que  tenia  su  Maestro,  y  que  él  empezase  á  re¬ 
presentar  desde  embaces -un  papel  muy  .brillante.  .DHaíesféra  de  un  míe* 
ro  Practicante  pasó  de  repente  á  la-,  reputación .  de  un  hábil  f  eloqüeoífc 
letrado,  y  su  bufete  comenzó  á,  verse. oprimido  desde  embaces  de.  intuí.-* 
merables  consultas  é  inmensos  volúmenes  de.  Autos.1 . 

Ni  se  presuma  que  la  dama  . que  tan  rápidamente-  adquirió  hubiese  : 
sido  efeóto  de  la  preocupación  del  vulgo  ignórame,,  que.  prefiere  á  veces- 
por  vanas  exterioridades  un  Abogado  atrevido,,  verboso  é  :  ignorante,  á 
otro  Letrado  de  mérito,  eloq tiénte  y  juicioso,.  La^repuí  a  don  del'  SeñbrTL. 
francisco  se  apoyaba  sobre  inas  sólidos  cimientos,. como  faudadanen  la  es 
limación  que  se  hacia  de  su. sobresaliente.  ha.biUdad  .en  los .-Tribunales  mas*> 

respetables  del  Reyno.-  -  •  . 

Prueba,  de  ello  son  ías  inmunerab'ks-comtsiGnes^que  se  is*  confia  ron;, 
las  diversas  consultas.-  qpe  le  hicieron  en  los  negocios*-  m-as*-  arduos -los» 
;Exmós...Señores-¥jrreyesde.est©  Reyno,  y  varios  inforoies-que.tavo  que  ha¬ 
cer  de  orden  de  esta  Real  Audiencia,' .cuya  calificación  en  estos  asuntos -no  ^ 
p^uede  graduarse  de  sospechosawniaecusablej  pues -siempre  se  ha  compues¬ 
to  este  superior.-. Tribunal  de  Ministros  de  ia  primera  nota,  de  profunda  t 
literatura  y  s  conocida  providad,.. 

‘Pero  loque  sobretodo,  manifiesta  el  ventajoso  concepto/  que  "estos- 
Tribunales  supremos  habían  formado  de.su  vasta  .capacidad,-  sen  las-  car-* 
tas  que  en'2ade.Júlia  de.!54i  8-de  Agosto  del  mismo  año  y* 7? de  Junio  de  - 
55  dirigieron  taiUp  .el  .Virrey ,  y  Ja  Real  Audiencia,  como  los  dos  Cabif- 
dps  Secular  y  .Ecl.caiá:st¿eoy,es  decir  los  cuerpos  mas  respetables  del  Rey  no  < 
a  S.  M;  recomendando  su  mér  ito,  y^  suplicándole, se. dignase.conferirle  una  1 
4e  la?  plazas -togaáasi -deísta  íNnieva  Espaiiá.--  .  ^  ;  ; 

En  ellas  -exponen  ai  Soberano  eí  alto  grado  de  reputación  á  que  ba*' 
rb|an  elevado,  al  Señor  Gamboa  su  incesante  aplicación  aL.  estudio  del  De<- 
techo, da  penetración de.su  entendimiento,  s»  desinterés  y  -  buena  fé,  y ’su  i 
prudencia  y  tino  en. el  manejo  y  dirección-  delosnec  celos,  insinuando  al- fin 2 
que  estas  qualidadesdnestimables  eran  las  qus  le  habían  grangeadoda  jus¬ 
ta  estimación  que  lograba  de  sagaz,-  eloqüén  te  y -sabio  Jurisconsulto,  y  ha*  * 
bian  influido  en  que  no  se bubiera  tratado  en  su  tiempo  ningua asunto  im¬ 
portante  -ni  arduo,  eu  que  hobubierá'íemdo  parte  Expresiones-  honorí¬ 
ficas  y  que  pci^^-SGlas  formaur-un  elogÍG,.y  bastaflupara  .colmar»  de.gloria  t 
.  ai.  Abogada  de.mas  mérito  y  Labilidad*;.. 

Envista  detan  plausibles-recomendaeiones'no  se  debe' extrañar  q-uec 
.  -t©do§  1q  jnir.45.cn  como  el  primer  Abogado  del  Rey  no,  y  que  de  todas  par-r  - 
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tes  ocurriesen  á  rendir  bomenage  á  sus  t  a  lent  os,  ya  fuese  para -.cónsul-carie 
sobre  los  pumos  mas  delicados: de  Lr  Jurisprudencia,  ya  para  cerciorarse 
de  la- justicia  de  sus  pretensiones,  ó  ya-  en  fin  para  .poner  baxo  su  pa-- 
trocieio  su  vida, , su  honra  y>  sus  intereses.- 

Tan-loable  ocupación  desempeñada  con  la  mayor  exáéiitud  y  escru¬ 
pulosidad,  le  grangeó  la -confianza  pública,,  tanto  que  las  personas  trus  - 
calificadas  y; los  cuerpos  mas  respetables  procuraron  encomendarle  sus* 
-dfcfénsasv  La  Santa  Iglesia  Métropolitana  de  esta  Ciudad,  y  á  smexempio-' 
otras  varias  Comunidades,  Ciudades  v  casas  opulentas,  lo  eligieron  por  su: 
Abogado.  Los- Corregidores,- Alcaldes  Ordinarios,  Justicias  y  el  Tribunal 
del  Consulado  lé  ocupaban. de- ordinario  con  reiteradas  consultas-.  El  san¬ 
to  Tribunal  dé  la  Fe  lá  condecoró  igualmente  c-on  el  título  de  Abogado1 
de  presos-en  a;de  Diciembre  de  43; 

Por  lo  que  hace  ádos  Particulares  sería  cosa  inútil  y  demasiado  me-* 
lésta  aun  el  indicar  losmombres* de  aquellos  que  lo  eligieron  per  su  Pa¬ 
trono,  baste  decir  que  todos;  á  porfia  solicitaban  qüe  se  encargara*  de  sus*1 
asuntos:  y  el  que  quisiere  saber  como  desempeñaba  el  Señor  Gamboa  los 
negocios  de  sus  clientes^  torne  en  sus  manos  y  lea- con  atención  en  torno1 
de  l  folio  que  en -defensa  dél  Señor  Marques1  de  Rivaseacho  publicó  en 
24  de  Febrero  de  $4- el  Señe r;  Gamboa,  y  verá  con  admiración  -que  es  una  * 
de  las- -mejores  producciones  de-estarcíase  que  hasta;el •  día>$e-  han  dado  á- 
» la  estampa.- 

En  ella-  se  admira  n©~solólá;  vasta  erudición  dél' autor  y  la  pureza ^ 
de  su  deiíguage,  sino  también  un  ingenio,  vivo  y  penetrante,  á.  qpien  nada 
se  escapa^y  sabe  aprovecharse  oportunamente»  de  todo; 

'Taninestimabks  dotes- movieron  al  Consulado  en  1 6  'ái  Mayo  dé  5  $• 
&  nombrarlo  por  su  Diputado  en  Junta  g^n  eral,.-,  y  conferirle-  la  grave  co¬ 
misión  de  ocurrirá-la  Rbal  Persona  para  implorar  á  favor  dél  Comercio4 
y  de  todo  el  público,  (objeto  en  que  siempre  se  ha  distinguido  este  útilí¬ 
simo  ¿  importantísimo  Cuerpo, ):cierta  gracia  en  que  por  su -delicadeza  y 

*  circunstancias  se  necesÁtaba-dCítodá  1&  habilidad  del  Señor  D;  Francisco  * 

para  alcanzaría..  , 

Ignoro  quai  haya  shlaíF éxito’  dé  esta  comisiona  pero  si  sé  que  du¬ 
rante;  su-res  id  encía  en  Madrid  mo  tuvo  ociosos  sus  talentos.  -  Allif  publicó* 
sus  apreciabies  Comentarios*  á  las  Ordenanzas  de  Minería,  obra  inmortal, . 
y  cuya  importancia  no ;  es  bastantemente  conocida;  porque  nosotros  esia-  * 
roos  habituados  á  aprovecharnos  del  beneficio,  sin  reflexionar  en  lás  ; 
fatigas-  y  trabajos  que  nos  ha  ahprrádó  el  Señor' Gamboa  cn;  dicha  obra, - 
y  las  innumerables-’  noticias  y  conocimientos  que  nos  ministra-  en  ella, 
aun  para  la  inteligencia  de  las  nuevas  Ordenanzas.-  . 

En  efecto  este  sabio  Escritor  no  contento  cpn  exponer'  lás  Ordenan-  * 
zas  antiguas,'  peñerar  su  espíritu  y  adarar  las  . dificultades  que  se-  notaban  * 
en  ellasy-nos  díó  las-mas  seguras  reglas  para  su  perfecta antéligencia,  apo¬ 
yadas  en*  nuestras  leyes -municipales,  Reales  Cédulas  dirigidas  á  lós  '-TrL  - 
bU  na  les  del  Rey  no,  autos  y-  providencias  acordadas  porj  ios  Virreyes  y 
Audiencías^y -otros  apreciables  documentos  cuya  adquisición  nos  costaría ; 

•  inmonso  trabajó  yxonsiderables^g^stos^ 


i-  i  se  cifró  á  este  únicamente  el  objeto  del  Señor  D.  Francisco:  su 
idea  fue  darnos  en  una  obca.de  mediano  volumen  una  biblioteca  donde 
peder  hallar  recopiladas  quantas  noticias  útiles  corren  esparcidas  en  mul¬ 
titud  de  obras,  ya  Españolas,  ya  Ex  trange ras  que  tratan  sobre  el  parttcii- 
lar,  y  de  que  apénas  tenemos  noticia:  Admira  ciertamente  como  un  hom¬ 
bre  engolfado  por  necesidad  en  los  negocios  del  Foro,  rodeado  por  todas 
partes  de  encargos  graves  é  importantes,  hubiese  podido  registrar  con  la 
proiixidad  y  exactitud  que  se  .advierte  en  .sus  Comentarios  .tantas  obras  y 
tan  extrañas  á  su  profesron. 

Pero  no  se  .dehe  juzgar  de  los  talentos  extraordinarios -por  los  comu¬ 
nes.  Un  rayo.de  luz  des  prendido. del  tra.vcz  délas  nubes  ¡bastad  unos  ojos 
haces  para  percibir  con  toda. claridad  lo  que  se  oculta  ..enteramente  á  líaos 
cjos  lagañosos.  Tenia  el  Señor  Gamboa  .una  .memoria  .prodigiosa,  que  con¬ 
servaba  con  .fidelidad  quant©  se  le  haba,  y  una  compreheosion  tan  arara 
que  le  sobra  ba  ja  menor  insinuación  para  enterarse  de  Jas  cosas,  y  pene¬ 
trar  el  fondo  de  las  dificultades. 

No  es  pues  extraño  que  con  ¡tan  poderosos  auxilios  pudiese  dividir  su 
atención  ent  re  los  negocios  del  bufete  y  las  materias  de  la  Minera  Logia,  y 
nos  hubiera  dexado  en  sus  preciosos  Comentarios  un  ¡tesoro  que  nunca  po¬ 
dremos  apreciar  bastantemente.  Con  ellos  solos  podemos  sin  necesidad  de 
Laxar  á  las  .horrorosas  cavernas  de  ias  minas.,  ni  exponernos  al  insufri¬ 
ble  calor  de  íes  hornos  de  fundición,  ni  al  peligro  de  recibir  las  exhalacio¬ 
nes  venenosas  del  azogue,  entender  la  dirección  de  las  .betas  y  J abores,  co¬ 
nocer  el  arbitrio  conque  se  puede  interrumpir  la  estrecha  unión  délos 
metales,  y  comprehendet  el  mecanismo  admirable  con  que  separa  Ja  plata 
incorporándose  con  eilá  este  último  ingrediente  á  todas  luces  prodigioso. 

Veneremos  pues,  como  .es  justo  la  memoria  de  un  Sabio  que  nos  ha 
subministrado  tantas  luces,  reconozcamos  ©1  benefici©  y  honremos  su  me¬ 
moria  con  ci  debido  tributo  délas  alabanzas.  ¿Mas  á  donde  voy?  Perdóne¬ 
se  esta  .corta  digresión  á  un  apasionado  del  Señor  Gamboa,  que  acostum¬ 
brado  á  admirar  su  excelente  obra,  creía  poder  hablar  coa  algún  conoci¬ 
miento  del  • 

La  publicación  de  esta  obra,  que  concilio  á  nuestro  Sabio  Autor  la 
.estimación  de  ios  Literatos  de  Madrid,  no  pudo  meaos  que  concillarle  tam- 
hi  en  eí  Real  ánimo  deí  Señor  D.  Carlos  Tercero j  pues  no  solo  la  recibió 
benignamente  baxo  de  sus  auspicios,  sino  que  también  honró  á  su  Autor 
con  particulares  favores.  .No  es  .el  menor  entre  ellos  la  gracia  que  en  1 1 
de  Abril  de  64  le  hizo  á  .consulta  del  Supremo  Consejo  de  la  Cámara  dé 
Jndus  de  una  plaza  de  Alcalde  del  Crimen  en  esta  Capital,:  ¿y  quien  podía 
mejor  que  él  desempeñar  este  ministerio? 

Un dilatado  y  continuo  exercicto  de  mas  de  veinte  y  quatro  anos 
en  todo  genero  de  causas  civiles  y  criminales,  y  una  profunda  observa¬ 
ción  d;e  todas  las  astucias  y  ardides  de  que  se  valen  los  reos  y  sus  Patro¬ 
nos  para  eludir  la  severidad  de  las  leyes  y  sorprehender  la  integridad  de 
los  Jueces,  io  ponían  en  estado  de  reprimir  mejor  que  nadie  sus  malda¬ 
des,  y  conocer  las. falsas  pretextas  de  su  inocencia.  Nada  se  ocultaba  á 
su  sagacidad,  y  los  delinqtjeíues,  á  pesar  de  .sus  ardides,  sufrian  la  pena 
digna  de  sus  delitos.  •  • 


Habla  en  esta  Corte  la  costumbre,  ó  por  mejor  decir  corru,  t  U  en¬ 
vejecida,- de  remitir  á  los*  o  b  ruges-  ios  sirvientes  adeudados,  ó  .  igunos 
otros  á  quienes  tai  vez  por  culpas  ligeras  se  condenaba  á  una  mu  tn  pe¬ 
cuniaria,- con  el  fin-de  queda-  devengasen^  allí-  por  medio  de  su  trabajo 
personaL  Los-dueños  de  obrages  que  carecían  de  esclavos*  encontraban  en 
estas>remisiones  un  recurso  seguro  para  sus  faenas,  ó  bien  prestaban  a  los 
jóvenes  incautos  cierta  porción  de  dinero  con  la  condición  de  que  no  pa¬ 
gándola- estos  al  plazo  estipulado,. pudieran  en  cambio  apoderarse  de  sus 
personas  y  tratarlas  con  toda* la  dureza  é  inhumanidad  que  causaría  hor¬ 
ror  aumen  un  Esclavo.- Con  efe€to,  allbhabta  cadenas,,  grillos,,  y- que sé  yq 
que  otra  multitud:  de. instrumentos  y-  prisiones-' inventadas  para  castigo  dé 
malhechores* 

Has  iníbllces-  Operarios*  .gemían- baxo-  esta  miserable  esclavitud  sin* 
mas  esperanzas  de  salir  del  poder  de  estos  Amos  bárbaros  que  la  dé  la* 
extinción  de  la  deuda.  En  vano  se  habían- tomado  las- mas  sabias  y  es-- 
trechas  pro videncias -por  eTSuperior  Gobierno  para  atájar  este  abuso:  dos*’’ 
dueños  dé  ofarageshallaban  siempre- arbitrio  para  eludirlas,  y  llegó  á  tan-- 
ta.su-insolenciaque  aún  en  los  dias  festivos  conducían  publicamente  car¬ 
gados  de  cadenas,  á  estos- desdichados-  al  Santuario  de  la;  piedad  y  de  la* 
misericordia.  Un  espeGác-olo -  taiv  cruel  no  podia  nlénos  que  horrorizar" 
á  todos  los  espectadores,  que  clamaban  contra  semejante  crueldad  opuesta-* 
á-todas  las  leyes- divinas  y  humanas;  pero  dos*  ayos  de  estos  infelices  He-' 
garon. últimamente  á  oídos  del  Señor  Gamboa,  quien  conmovido  de  tan  - 
riguroso  tratamiento,  formó  la  leabló  resolución  de  exterminar  este  abuso* 
representando  al  Superior  Gobierno  fa  necesidad-de- arreglar  estas-  Gfici-* 
naSj , y- dehacer-  verá-  sus  düeños*que  íá' qüalídádfde  atrios  no  lés  daba  de~* 
recho  sobre  los  miembros  de  sus  sirvientes,  y  que  no  estábamos  en  aque-- 
llos  tiempos  agestes  de  Roma,  en  que  si  el  deudor  no  se" transigía- con  s\i> 
acreedor,  podra-este,  después  de- la  primera  dtláéión  legal,. ponerlo  en  pri¬ 
siones  por  espacto  deóodias,  y*  á-  continuación*  despedazar  su-  cuerpo  ó* 
venderlo  á  los  exírangeros  que. habitaban  de  ia^otra  parte  débTíber. 

Ni  se  limná  á  esto  únicamente  su-zelo,  pues1  habiendo  notado  que* 
e-n  las-  panaderías  y  pulquerías  reynaban  otros  varios' abusos;  se  dedicó1 
igualmedte  á  reformarlos,  y  á  establecer  en  todo  el;  mejor  arreglo;  cono¬ 
ciendo  también  que- una- de  las  principales'  obligaciones  de  su  ministerio ? 
era  velar* sobreda  seguridad  pública,  rondaba  casi -todas  lás  noches,  y  por-' 
este  medio  consiguió  iimpjuríá  ¡México  de~  innumerables  .  ladrones  rateros' 
quedó  infestaba n.. 

En  16  de-Marzo  de  74;  habiendouscendido  á  la  plaza  '  dé  Oydor  de • 
esta  Real  Audiencia,  continuó  igualmente  sus  importantes  servicios;  pues^ 
en  las  varías-comisiones  que  se  le  confirieron  de  Tierras,  Aguas,-  Lote-* 
rías  &ccintroduxo  tal  orden  y  disposiciouqual  no  se  hallaba  en  ellas  en- 
iós  tiempos  anteriores.  En  una  palabra;  todó  mudaba  dé  aspecto  y- florecía1 
bíaxo  su. sabia  dirección.  De  aquí  provino  que  no  hubiese  asunto  de  mónta 
coque  no- hubiera  tenido  la  parte  principal,  6  por  lo  menos  no  se  le  to- 
juase  parecen  - 

EB^p/uebaadi.esta-acordémoaos  de  aquella  desgraciada  época  en  que- 


ios  'Minerales  .Id  Real  deTMoate  y  Pachucá  se  vieron  perturbados,  por 
los  i  emoles  e  ft  clos,  de  <  una- funesta  conspiración,  de  modo  que  la  .furia  de. 
los  operarios  lo  había  trastornado^ todo  y  ejecutado  las  mayores  .violen- 
qjas.cn  las  .minas  lesbias  i  $  y  ió  de  Agesto  de.66.EI  .-Superior  Gobierne^ 
detic-ioso. de  estos  aiborotos,  creyó  no  poder  fiar  desosiego  detestas  pabla - 
...cionesá  un  Ministro  mas  á  proposito  para, el  efecto  que  .el  Sr,  Gamboa. 
Efectivamente  fueron.tao  acertadas  susprovidencías,  y  fué  tanta  la  destre¬ 
ja  y  prudencia  con  que  se  manejó  .en  el  asunto,  que  en  brevédogró-.  resta¬ 
blecer  la.  paz  entre  los  dueños  y  los  operarios;  persuadiendo  á  estos  que  ba¬ 
gasen  de  los  montes  á  poblar  de  nuevo  Jas  minas,  sy  manifestando  á  todos 
que  sus  v erdaderos. intereses  dependiande  suiarmohía  y  buena  inteligencia. 

En  fin,  .deseoso  de  remover  para  jo  sucesivo  hasta  lasmendresocasio- 
mes  ¿c  discordia, .formó  de  orden  ,del  .Virrey  ciertas  Gedsnanzas  contení - 
nidas  en  .ip  ..capítulos,  por. cuyo  medio  acabó  de  aSanzar  la  pax  en  aque-, 
dios  Tunosos  Reales,  .en. donde  permanecen  Jijeadas  .dichas  Ordenanzas  come 
un  monumento  de  perpetua  alianza»  .  ' 

Giras  muchas  y  graves  comisiones  se.  le  confiaron;  pero  como  de  es- 
jtas  unas  las  -reservó  .coñstanteiiienteaún  querer  comunicarlas  ni  aun  á  sus 
mas  Íntimos  amigos,  y  dé  ptras.se  ignoran  .todas  Jas  .ckcuustancias,  rae  re- 
duciréíá  rQÍ’er.tf; únicamente  losados  importantes  ,benéñcios  de  que  le  es 
deudora  esta  Capital:  el  primero  .es  haber  ‘  aclarado  del  obscuro  caos  en 
que  yacían  las  rentas  del  Real  Colegio  de  S.  Gregorio  por  su  confusión  con 
las  de  Temporalidades,  con  .cuyo  .hecho logramos  ver  .colocada  en  su  nicho 
la  Santa  .Imagen  de  LotcíQi  y  el  segundo  es  h;a.bér  preservado  de  la  ruina 
&  que  se  encaminaba'  áaoda  priesa  el  Rea'l'Cei.le,gío  de  jodias  de  .Guadalu¬ 
pe,  por  igual  defecto  en  sus  rentas  después  de  la  expulsión  de  ios  Jesuí¬ 
tas,  estableciéndolo  en  el  pie  ventajoso  que  .tiene  en  .el  aba* 

Tantos  y  nóudábIe.sxs.er.vicÍQS  movieron  la  piedad  de  nuestro 

Augus.ro  $  00.4:4  no  á  dispensarle  Jps  .mas  distinguidos  .honores,  hasta  colo¬ 
carlo  á:  1.a  .frutee  de. esta  Real  Audiencia,  después  de  haber  obtenido  igual 
.empleo  cu  ¿a  JUia  de  Santo  B  ©mingo,  .-en  áoude  .formó  los  .mas  preciosos 
Ileg. lamentes  para  d  gobierno  .de  .aqp.eJI*  .Rea]  Audiencia.  Seria  excusado 
detenerme -.en  h  ib!  í  r  del  uempp  que  gobernó  e-steprimer  Tribunal  del 
Re  y  no,  -supuesto  que  nadie  ignora  su  integridad  en  ia  aduúui&t  ración  de 
-justicia^  su  zelo  por  el  bitm  púbFico,  y  ^su  exactitud  ¡en  el  despacho,  sin 
embargo  de  los  achaques'  .ro'sepa rabies  de  su  avanzada  odad;  .en  la  .que  se 
debe  dotar. 4cv(é&:ci>$k' tssÍM  que  hubiera  ¿observado  -hasta  el  hn  de  sus. 
dias  despejadas  .sus  potencias^  como-si.el  . tiempo  que  .todo  1©  .consume  hú.-# 
biera  qviewdo respetar  ia  organización  de  siíc-uerpo.  En  ñu  llegó  ei  tiem¬ 
po  deque  p^^á  jeldniversai  tributo.á  la  naturaleza,  y  murió  en  4  de  Ju* 
ajo  del  .presente...  a  los  y 6  años  $  .meses  de  .edad  ,  con  general  senti- 
.miebíQ  de  ^tódo  el  púbUco,  a  quien  nc  queda  mas .consuelo  que  conside- 
sTg;  qub£n  €3 d a  uno  d.c  los  Señores  Ministros  que  .componen  esta  Real 
Aaijie^ci&^iéué ..otros--; tantos  Jueces  sabios,  integres,  capaces  dé  atendrá: 
á  sus  iatercsésxy'  adirun  i  sitarles  justiciaron  .tuda  la  rw¿fatqd  y  entereza  que 
preyienen  Jas  leyes.  ‘ “  v  * 

'  -  .  «  \  -  ..  .  *  ‘  ‘  t  -  •  ‘  :  •»  * 
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Cana  del  Aficionado ^  de  la  Botánica  J.  L.  M.  contestando  al  Impreso 
del  Catedrático  de  ella  de  14.  de  Noviembre  de  1794. 

•  ^  _____ P  l*\  M  •  /  >*■ \jPp--  '  -  .  V ' 

MUY  Señor  mió:  Son  de  tal  naturaleza  las  clausulas  con  que  adorna 
Van.  su  convite,  y  tales  las  personalidades  que  en  él  envuelve  que 
sm  embargo  del  derecho  que  qualquiera  tiene  á  defenderse,  y  las  razones 
poderosas  que  me  asisten  para  contestarle,  me  tfe©  obligado  á  d ese n ten- 
derme  desemejantes  agravios,  persuadido  d^ los  sentimientos  que  me 
inspira  la  crianza  que  recibí  en  mis  primeros/años  :  por  esta  propia  causa 

TnTrJt a/dDBSlCín  "t0*  n°  ménos9ueW  el  respeto  tan  debido  á 
una  Cátedra  Real,  por  cuyos  prometidos  frutos  derrama  tantos  miles  la 
Soberana  munificencia  y  zelo  de  S.  M.,  S 

fnc  El  Jaudfb¡e1estímul?  que  tuve  Para  exPoner  mis  Notas  y  pensamien¬ 
tos,  es  el  qu  debe  tmpeler  á  todo  discípulo  y  aficionado,  que  en  honor 

d  sus  adelantamientos  y  de  la  ciencia  que  profesa,  ó  á  que  es  aftfto 

apetece  la  aclaración  de  algún  punto  de  los' que  se  hallan  en  cuestión  * 

'  Fundado,  ca  eslos  Pr*ocipios  de  razón,  debia  esperar  una  respues’ti 
gortca  y  decisiva  :  quandc  me  encontré  con  el  referido  convite^  muv 
ageno  de  la  seriedad  y  circunspección  que  exigen  tales  aétos,  y  las  que  de- 

MÍSSr  y  “  r£S?etib,e  teatr°  COm° d  de la 

cion  ÍS.re  oue' Tn°  l0$  qUC  hayan  detcnldo  h  considera- 

que.  ‘  m ■  se,  constituye  Juez  y  Parte  en  su  propia  causa,  po- 

niendo  discípulos  que  baxo  su  instrucción  defiendan  lo  que  el  Incóémto 
objeta,  y  Vm.  co  no  Presidente  decide?  4  g  ut0 

.  Seguramente  que  los  mas  ,  á  pesar  de  tan  extraño  artificio  no  duda- 

de  lad  qüesPtioCn-Pv  ef  ‘  id3h  dj  ^  éXÍ‘°  *  fav0r  de  Vm'  en  Ia  ^cisión 
resbuelw  aÍ  ’  I  PrU‘:b/  de  qUC  no  se  han  univocado,  analizaré  su 

fiando  la  resT^  '  t0d°  aficlonado  lo  medttc  y  entienda  sobre  ello; 
Profesores  /  "  8*  re“mendable  dictamen  y  censura  de  los  sabios 

•verbales  dé  un  ^eS  Se  SOmaen  m¡S  dlscur50S-  y  no  á  las  discustones 
verbales  de  un  adla5  que  son  atoraos  de!  viento. 

Dios  guarde  á  Ym.  muchos  años  &c. 
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’  Sábese  que  los  Botánicos  modernos  (Linneo  el  principal )  establecie¬ 
ron  por  convenio  el  no  innovar  la  denominación  antigua,  aunque  defec¬ 
tuosa,  con  el  objeto  de  evitar  confusiones  en  su  profesión. 

Con  este  motivo  me  ha  parecido  conveniente  valerme,  no  de  exem- 
plos  antiguos  y  defectuosos ,  sino  de  los  recientes ,  arreglados  á  los  cáno¬ 
nes  de  aquel  inmortal  Sueco.  ■  .  ( 

El  valor  que  tienen  los  que  propone  Vm.  ,  Señor  Catedrático,  es  el 
que  los  Profesores  les  quisieron  tolerar  :  semejante  al  de  las  monedas  de 
cobre  en  una  Nación,  que  corren  con  el  mismo  que  las  de  oro  por  co¬ 
mún  consentimiento  j  pero  faltando  este,  porque  ya  no  hay  necesidad,  ó 
porque  se  forman  nuevas  leyes,  cesa  por  consiguiente  el  curso  de  aque¬ 
lla  moneda. 

Así  sucede  ea  la  Botánica,  pues  desde  que  Linneo  estableció  las  su¬ 
yas  recopiladas  en  ios  cánones,  no  tienen  mas  fuerza  las  autoridades  que 
Vm.  cita,  como  he  dicho,  que  el  imaginario  que  quiere  darlas,  muy  pare¬ 
cido  á  los  nuevos  latines  de  salvatrix  '<&c.  que  de  la  suya  propia  nos  pre¬ 
tende  encajar. 

Baxo  de  este  concepto  repito  que  está  terminante  el  aforismo  que 
dice  :  Nomina  genérica  qaae  ex  graecay  vel  latina  lingua  radicem  non  habenty 
rejicienda  sunt  j  y  la  voz  Castilla  bien  castellanizada  en  toda  la  Vieja  y 
.Nueva,  á  pesar  de  la  contraria  opinión  de  Vm. 

Las  voces  que  no  pueden  latinizarse  sino  con  mucha  violencia,  cla¬ 
ro  está  que  el  executarlo  sería  ridiculizarlas  y  desfigurarlas  enteramente, 
y  en  este  sentido  debe  entenderse  el  aforismo  y  pero  pregunto!  ¿qué  aficio¬ 
nado  habrá  que  viendo  latinizado  el  término  Castilla  en  Castella ,  no  co¬ 
nozca  desde  luego  su  derivación,  sin  que  esta  quede  desfigurada  ni  diso¬ 
nante  i  Porque  si  Castillo  puede  verterse  en  Castellum  con  propiedad, 
¿qué  razón  habrá  para  que  no  se  practique  lo  mismo  respecto  de  Castilla 
en  Casteíla}  que  es  como  lo  entienden  todos  los  Gramáticos  y  semi-Gra- 
máticos  ? 

No  solo  yo ,  pero  ningún  otro  aficionado  habrá  visto  escrito  con  ce 
diptongo  el  nombre  de  Linneo,  sino  es  quando  se  trata  de  su  planta,  que 
se  denomina  Linn¡eay  por  latinizarla  en  quanto  es  posible  sin  faltar  á  una 
y  otra  regla. 

Por  las  de  Vm.  formaríamos  juicio  que  la  Aloisia  se  derivaba  de  al¬ 
gún  Aloy,  ó  de  Aloy  que  significa  mantener  ó  sustentar  r  y  á  la  verdad 
que  ni  ai  sustento  ni  á  ningún  Aloy  está  dedicada,  sino  al  inmortal  y  ve¬ 
nerado  nombre  de  nuestra  Augusta  Reyna  y  S.  ñora  Dona  Maria  Luisa 
de  Borbon. 

Las  mismas  reglas  nos  harían  presumir  que  la  Ortegia  había  tomada’ 
su  denominación  de  algún  Hcroe  que  se  llamase  Ortegio:  y  ya  se  ve  que  á 
quien  se  consagró  fué  solo  al  benemérito  y  celebérrimo  Profesor  y  Cate¬ 
drático  de  Botánica  D.  Casi  niro  Ortega:  asi  como  ía  Püllasm  cambien  de¬ 
berla  derivarse,  mas  que  de  Palau,  de  Palias ,  sugeto  que  he  tratado,  que 


es  bien  conocido  en  la  República  de  las  letras,  y  á  quien  se  adecuaba  me¬ 
jor  la  denominación  j  y  asi  sin  que  esta  altere  el  canon,  y  sin  dexar  de  in¬ 
mortalizar  el  nombre  de  Castillo,  queda  campo  abierto  para  latinizar  la 
Castilla  en  Casulla, 

Pasemos  pues  al  nombre  específico,  ó  sea  trivial;  desentendiéndome 
(esto  es  por  lo  que  toca  á  mi  decoro)  de  la  suposición  con  que  afirma  Ym. 
ser  trivial  la  denominación  de  Elástica,  porque  explica  uno  de  los  atribu¬ 
tos  mas  singulares  de  la  planta;  siendo  así  que  esta  circunstancia  se  reco¬ 
mienda  únicamente  como  propia  para  carácter  específico. 

Para  saberse  que  aquella  era  efectivamente  trivial  según  los  princi¬ 
pios  de  Lmneo ,  se  necesitaba  otro  rótulo  que  expresase  sin  exctnplar: 
Este  es  nombre  trivial  :  porque  aunque  hasta  ahora  no  hay  establecidas  re¬ 
glas  para  la  denominación  de  los  de  esta  naturaleza,  sí  las  hay  para  la 
de  los  específicos  ,  por  las  quales  el  mas  zurdo  aficionado  convendrá  en 
tener  por  tal  á  la  de  que  se  trata ;  y  me  fundo  en  que  todo  nombre  tri¬ 
vial  se  suele  tomar  del  específico,  sinónimo  ó  vulgar,  colocándole  ántes 
del  genérica  al  márgen  del  lugar  de  dichos  nombres,  según  se  expresa  ea 
la  Filosofía  del  Caballero  de  la  Estrella. 

Con  el  específico  se  praótica  lo  contrario,  pues  debe  ponerse  siempre 
después  del  genérico,  como  está  el  de  Elástica ,  conforme  al  aforismo  de 
aquel  que  dice:  Nomen  specificum  semper  genericum  sequi  oportetj  concur¬ 
riendo,  á  m  ?s  de  esta  regia,  la  circunstancia,  como  he  dicho,  de  recaer  el 
caraéíer  de  Elástica  sobre  uno  de  los  atributos  más  sobresalientes  y  el 
mas  propio  para  caracterizar  la  denominación  específica. 

Para  prueba  de  lo  que  acabo  de  sentar,  regístrense  en  el  Species 
Plantarum  tolos  los  géneros  de  una  sola  especie,  como  el  Romero,  el  An- 
cistro,  la  Alpma  &c.  ,  y  se  advertirá  que  no  hay  diferencia  ;  porque  to¬ 
do  el  mundo  stbe  que  el  Ros  marinum  es  generalmente  conocido  con  solo  el 
nombre  de  Ro  ñero,  y  á  este  respedto  el  Ancistro ,  la  Pallasia  y  demás;  sin 
que  sea  precis o  aplicarles  el  sobrenombre  trivial  de  Romero  oficinal,  Pa- 
llasia  cáspica  pues  quando  se  nombran  de  este  modo,  ya  se  supone 
que  hay  otras  especies  en  el  mismo  género  :  de  que  resulta  que  en  escrito, 
no  solo  en  Gazeia,  pero  ni  aun  en  coplas,  es  permitido  poner  á  continua¬ 
ción  del  nombre  genérico  el  trivial,  porque  este  es  siempre  el  lugar  del 
específico;  y  de  lo  contrario  harían  los  Escritores  titubear,  no  digo  yo  á 
los  aficionados,  sino  á  Jos  Catedráticos  mas  sistemáticos  y  sabios  del 
mundo ;  deducida  lose  en  resumen  de  todo  lo  expuesto,  que  la  denomi¬ 
nación  de  Elástica  es  específica  ;  y  solo  puede  consentirse,  ya  que  su  Au¬ 
tor  quiere  desdeci  se ,  que  tenga  honores  de  trivial,  por  no  faltar  al 
cánon. 

Aunque  Linn*o  no  haya  prescrito  reglas  fixas  para  saber  distinguir 
si  es  cáliz  ó  corola  quando  se  presenta  una  flor  como  la  de  la  Casulla , 
debe  todo  observad  ir  para  la  decisión  de  un  caso  dudoso,  combinando 
los  demas  principios  ,  deducir  de  todos  lo  mas  verosímil. 

Esta  es  la  razo.i  que  tuve  para  explicar  los  que  inducen  á  llamarla 


corola,  sin  haber  echado  mano  del  mas  poderoso  sobre  que  establecen  la 
regla  principal  todos  los  Autores,  y  es  que  quando  se  ofrece  tal  duda, 
la  disuelve  para  llamarse  corola  el  ser  esta  cubierta  de  color  diverso  del 
verde,  como  se  observa  en  la  de  la  qiiestion,  y  consta  de  su  descripción, 
en  que  se  sienta  ser  amarillo  paja. 

Si  ios  Discípulos  de  Vra.  hubiesen  tenido  presente  la  expresada  re» 
gla,  no  habrían  expuesto  su  sentir  sobre  una  razón  tan  infundada,  coma 
lo  es  la  de  que  por  ser  persistente  debía  llamarse  cáliz;  siendo  así  que 
la  Pallasia,  que  consta  como  la  Castella  de  una  sola  cubierta  también 
persistente,  no  por  eso  dexa  de  ser  corola,  y  así  sucede  en  otras  muchas. 

También  debían  saber  en  quanto  al  punto  de  medidas,  que  á  los 
Botánicos  es  forzoso  valerse  de  las  establecidas  por  Linneo  para  enten¬ 
derse  todos  por  un  mistno  leoguage,  corno  lo  hacen  los  CoraerciaRtes  por 
medio  de  sus  anas,  los  Agrimensores  por  el  de  sus  estaies  &c.  y  entonces 
no  habrían  dado  la  incongruente  respuesta  de  que  „  sería  cosa  muy  ridí- 
„  cuia  describir  por  líneas  una  flor,  y  sujetar  á  esta  misma  medida  la 
,,  altura  de  un  árbol  &c. ,,  como  si  las  medidas  de  aquel  Autor  tan  reco¬ 
mendable  estuviesen  reducidas  á  solo  líneas  j  quando  las  tiene  tan  bien 
ordenadas ,  que  con  ellas  se  pueden  tomarlas  dimensiones  de  una  pul¬ 
ga,  de  un  árbol,  y  de  otro  quaíquiera  cuerpo  de  la  naturaleza,  por  asom¬ 
broso  que  sea,  usando  alternativamente,  ó  del  modo  que  ei  caso  lo  exi¬ 
ge,  de  cabello,  línea,  uña,  pulgada,  palmo  &c. 

No  es,  como  á  Vm.  parece,  pueril  entretenimiento  el  poner  las  vo¬ 
ces  técnicas  al  margen  traducidas  á  continuación  al  Castellano,  sino  de¬ 
bido  cumplimiento  del  precepto  que  vi  imponer  á  un  insigne  Catedrático 
en  ocasión  que  por  no  haberlo  hecho  así  un  Discípulo  suyo,  le  repre¬ 
hendía  con  la  severidad -que  solo  parecía  corresponder  ai  mas  enorme  de¬ 
lito  ¿  fuera  de  que  estos  papeles  es  menester  que  los  entiendan ,  np  solo  los 
profesores  y  aficionados,  sin©  también  todo  hombre  que  fenga  potencias 
para  discernir. 

La  razón  que  Vm.  y  sus  discípulos  dan  sobre  el  orden  que  debe 
guardarse  en  la  descripción  de  una  monografía,  se  halla  tan  sólidamente 

fundada  como  las  demas  que  alegan. 

Una  descripción  puesta  al  frpnte  de  la  memoria  con  que  se  iba  a 
abrir  ei  curso  de  Botánica :  que  iba  á  ser  el  matiz  de  la  dedicatoria  que 
se  hace  con  ia  planta  descrita  na,da  ménos  que  á  un  benemérito  indivi¬ 
duo  de  ía  misma  Expedición,  que  perdió  su  vida  en  las  duras  fatigas  de 
ella:  una  descripción  que  iba  á  ser  la  verdadera  pintura  con<  que  cono¬ 
ciese  el  mundo  una  ptoduccion  tan  nueva  y  tan  singular,  que  podrá  ren¬ 
dir  mas  beneficio  al  Estado  que  quautas  se  han  visto  hasta  ahora  en  su 
reyno,  v  finalmente  una  descripción  que  como  primer  fruto  que  da  aque¬ 
lla  al  Público,  había  de  ser  el  blanco  de  los  expeótadores,  y  en  que  los 
aficionados  deberían  esperar  el  modelo  mas  perfecto  para  adoptarle  co¬ 
mo  regla  invariable  en  sus  descripciones  (y  se  fundarían  bien,  porque 
saben  que  las  obras  Botánicas  están  llenas  de  laconismo,  pues  de  lo  con- 
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trario  se  harían  interminables  los  tomos  de  ellas :  era  de  creer  se  hiciese 
en  una  monografía  como  en  todas  las  de  su  especie)  :  esto  es,  con  los  re¬ 
quisitos  correspondientes  al  objeto  de  la  descripción  ;  por  mas  que  Vm. 
suppnga  lo  contrario  asegurando  que  en  la  Flora  Mexicana  se  halla  com¬ 
pleta.  quando  de  esta  la  copió  incompleta  y  defectuosa  para  estamparla 
*al  frente  de  un  complexo  de  circunstancias  tan  altas  y  respetables;  á  mas 
'de  que  el  buen  orden  y  método  debe  abrazarse  en  todo  escrito,  y  que  el 
aforismo  no  hace  distinción  alguna;  no  obstante  que  aunque  quisiera  te¬ 
ner  por  qüestion  de  nombre  el  faltar,  ó  no  á  él,  en  la  forma  de  la  des¬ 
cripción  :  como  en  lo  esencial  de  ella  se  encuentran  tantos  tropiezos,  no 
hallo  qüestion  que  la  salve,  á  no  ser  la  de  estar  acompañada  de  una 
lámina  tan  exáéta. 

j 

Repito  y  repetiré  que  ios  lectores  no  pueden  consultar  las  citas  de  la 
inédita  Flora,  y  por  consiguiente  que  son  superfluas  é  inútiles  tales  ano¬ 
taciones;  sin  oponerme  á  que  se  identifiquen  con  las  á  que  se  refiere  el 
Señor  Palau  ,  si  concurriere  en  ellas  la  misma  pandad;  porque  una  opi¬ 
nión  infundada  nunca  quitó  el  valor  á  un  razonamiento  ó  discurso  fun¬ 
dado. 

Especifico  el  pedúnculo  ó  cabillo  nombrándole  como  vulgarmente 
lo  entienden  que  es  pezón  de  la  flor ,  porque  hay  muchos  aficionados  que 
no  son  botánicos,  y  sin  esta  explicación  no  lo  comprehcnderian. 

La  voz  ínter  foliaceus  sparsis  es  denominación  de  la  inflorescencia,  se¬ 
gún  se  ve  en  el  ramo  gravado  de  la  lámina  la  colocación  de  las  cinco  flo¬ 
res  ;  cuya  denominacion'está  conforme  á  toda  regla  de  Latinidad  y  de  Bo¬ 
tánica. 

Lo  que  si  puede  admirar  es  que  haya  quien  se  ponga  á  corregir 
cometiendo  un  yerro  tan  visible  como  el  que,  teniendo  por  mal  latín 
sparsis ,  enmiende  esta  voz  substituyendo  la  de  sparcis  :  porque  á  la  ver¬ 
dad,  si  lo  hiciese  un  aficionado  admitiria  alguna  disculpa;  pero  en  un 
Catedrático  no  es  disimuiable. 

El  norte  de  toda  descripción  son  el  número,  figura,  proporción  y 
situación  :  baxo  cuyo  concepto  no  comprehendo  porqué  extraña  Vm.  que 
al  llegar  á  la  última,  quando  describo  los  cabillos,  diga  (  refiriéndome  á 
la  lámina  y  haciendo  análisis  de  ella)  que  unos  son  opositifolios  y  otros 
alternis  ;  pero  á  pesar  de  tal  extrañeza  y  dificultad  en  pasar  por  ello,  me 
ratifico  en  que  esta  es  la  situación  que  tienen  y  tendrán  en  la  lámina  , 
mientras  no  la  reformen ,  poniendo  donde  quieren'  que  sea  axilar  una 
porción  de  la  hoja  (  si  no  cabe  toda)  ,  ó  solo  el  peciolo  ,  pues  únicamen¬ 
te  así  se  puede  demostrar  que  son  axilares;  sin  que  baste  el  se  supone' de 
los  Discípulos  de  Vm. ;  bien  que  las  opositifolias  ni  aun  ese  remedio  ad¬ 
miten  ,  porque  sería  peor  que  la  enfermedad,  resultando  el  defecto  de  no 
ser  las  hojas  alternas,  como  se  da  por  sentado. 

La  voz  ovato-Lmceolada  que  apliqué  á  las  bráéteas  y  lacinias ,  es  la 
mas  usada  entre  los  Botánicos  en  sus  descripciones,  por  ser  la  figura  que 
mas  á  menudo  se  ye  en  las  hojas,  ñores,  bráéteas  &c. ;  no  obstante  el  par- 
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ticular  esfuerzo  con  que  Vm.  procura  poner  en  tortura  á  los  lectores,  co¬ 
mo  que  son  voces  extrañas  para  íos  que  no  íreqiientaii  este  estudio. 

Finaliza  Vm.  su  convite  y  conclusiones  con  otra  pregunta  muy  gra¬ 
ciosa,  á  su  parecer,  en  la  que  dice  desea  saber  y  que  se  íe  especifique 
como  nace,  reverdece,  fioFece  y  da  sus  frutos  en  la  Primavera  el  árbol  de 
la  Casulla*  dando  á  entender  con  tan  material  suposición  naberse  persua¬ 
dido  que  en  una  sola  Primavera  se  efectúan  todas  estas  operaciones  res- 
pedio  de  una  planta  de  tanta  corpulencia  y  magnitud. 

Pero  á  esta  no  menos  chusca  que  aguda  pregunta  solo  puede  respon¬ 
derse  á  Vm.  suponiendo  otra,  en  que,  después  de  asegurarse  que  en  la 
Primavera  nacen  las  ovejas,  las  ordeñan  y  trasquilan,  saliese  alguno  in¬ 
quiriendo  ¿y  son  las  mismas  que  nacen  las  que  ordeñan  y  trasquilan? 

Ciertamente  que  los  circunstantes  debieron  extrañar  la  materiali¬ 
dad  con  que  se  entendía  la  proposición ,  ó  el  descaro  con  que  se  afeitaba 
su  material  inteligencia. 

Baxo  de  este  concepto,  y  dexándonos  de  qüestiones,  concluyo  di¬ 
ciendo,  que  para  aficionado  basta  lo  expuesto  i  y  por  lo  mismo  desde 
luego  me  resuelvo  á  dexar  á  mi  adversario  solo  en  ía  palestra. 

AL  SEÑOR  CATEDRATICO. 


Nota. 


Después  de  escrito  el  antecedente  Papel  he  visto  en  la  Gazeta  N.  S$» 
de  23  de  Diciembre  el  capítulo  en  que  se  da  noticia  al  Público  de  los 
Exercicios  Botánicos  j  y  enterado  de  las  nuevas  personalidades  que  en¬ 
vuelve,  repito  que  prescindo  de  ellas  ,  por  no  salir  de  los  límites  de  mi 
natural  moderación  :  á  mas  de  que  el  objeto  que  me  propuse  desde  los 
principios  no  fue  otro,  como  ya  dixe,  que  el  de  procurar  ser  útil  al  Esta¬ 
do  y  á  la  Nación ,  y  por  lo  mismo  me  pareció  muy  del  intento  formar  una 
descripción  completa  en  lo  posible  á  beneficio  de  mis  proiixas  observa¬ 
ciones*  al  pie  de  la  planta  descrita  ,  consolidándola  con  refiexiones  que  no 
diesen  margen  á  que  los  Extrangeros  nos  enmendasen  la  plana,  como  lo 
intentaron  con  la  Aloisia  j  no  obstante  que  su  determinación  ,  denomina¬ 
ción  y  descripción  fueron  meditadas  nada  ménos  que  por  ios  Señores  Ca¬ 
tedráticos  de  la  Corte.  .  ,  . 

Estas  circunstancias  parece  que  demandaban  una  contestación  sena 

y  fundada ;  pero  acabo  de  ver  que  en  dos  Papeles  públicos  en  que  ha  tra¬ 
tado  Vm.  del  asunto,  en  ninguno  ha  dado  una  razón  convincente  sobre 
los  puntos  en  qüestion  j  pues  con  solo  querer  persuadir  con  generalidades 
que  el  Incógnito  es  un  ignorante,  necio,  mal  latino  &c.  no  se  satisface  á 
los  argumentos  ni  á  los  letfores,  que  esperan  respuestas  categóricas  y  de 
fundamentos  sólidos. 

Si  fuese  cierto  lo  que  Vm.  supone  de  que  el  Aficionado  tiene  veinte 
años  de  estudios  con  buenos  Maestros,  sería  lección  que  debería  Vm.  to- 
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mar  para  aprender  de  la  modestia  de  él  á  no  salir  de  la  esfera  en  que  se 
incluye,  á  pesar  de  ia  falsedad  de  tal  suposición. 

¥o  no  digo  que  no  sea  capaz  de  hacerlo  mejor  que  él  Don  Ignacio 
León  sin  libros  y  con  solo  cinco  meses  de  estudio  *  pero  después  de  tener 
por  poco  verósimil  la  comparación ,  no  viene  al  caso. 

Tampoco  negaré  que  Vms.  han  autorizado  á  D.  Joseph  Mociño  con 
el  título  de  Naturalista  para  que  observe  en  su  expedición  los  tres  reynos 
de  la  Naturaleza,  sin  embargo  de  no  tener  mas  que  cinco  meses  de  ense¬ 
ñanza  *  respeCto^que  así  lo  previo  el  Rey  ocho  años  hace  quando  su  Real 
Clemencia  nombró  á  Vm.  por  Catedrático  de  Botánica  :  pues  confiado 
S.  M.  en  el  conocido  talento  ,  despejo  y  viveza  de  sus  vasallos  de  esta 
Nueva  España ,  se  propuso  habría  discípulos  que  sucediesen  á  Vm.  en 
pocos  años  :  y  por  eso  la  Soberana  consideración  limitó  el  tiempo  en  que 
la  Cátedra  hubiese  de  estar  al  cargo  de  Vm.  al  solo  el  que  tardasen  aque¬ 
llos  en  ser  capaces  de  desempeñarla,  que  era  de  creer  fuese  muy  en  breve, 
mayormente  á  vista  de  sus  aCtuales  expresiones,  y  la  calificación  del 
grarde  talento  é  instrucción  de  ellos. 

En  obsequio  de  la  verdad  y  en  el  de  la  ingenuidad,  moderación  y 
buen  modo  de  pensar  de  D,  Joseph  Maldonado,  no  puedo  menos  de  ad¬ 
vertir  (  poniéndome  de  su  parte  por  hallarse  ausente  de  México)  que  en 
sus  expediciones  no  ha  llegado  á  la  altura,  como  Vm.  expresa,  del  Prín¬ 
cipe  Guillermo,  que  es  la  "de  61  grados  y  minutos  *  pues  lo  mas  al  Norte 
que  subió,  fue  á  la  bahia  de  Bucareli,  que  se  halla  en  los  5  5  y  minutos. 

El  ajto  concepto  que  me  deben  las  circunstancias  de  aquel,  y  la 
buena  fe  que  demandan  las  citas  ó  anotaciones  que  se  ofrecen  colocar  en 
la  Flora,  me  hacen  persuadir  no  habría  omitido  esta  advertencia,  en  caso 
de  hallarse  presente,  por  no  ser  comprehendido  en  el  número  de  los  |que 
por  usurpación  gozan  tai  clase  de  gloria. 

ADVERTENCIA  AL  PUBLICO . 

•  r 

* 

HAbiendome  sido  preciso  hacer  en  la  actualidad  unas  cánulas  ó  can¬ 
delillas  huecas  de  la  resina  elástica  para  poner  en  práctica  su  uso, 
encargué  varias  botellas  de  su  leche,  la  que  á  beneficio  de  las  precaucio¬ 
nes  que  indiqué, aun  sin  cerrarlas  herméticamente,  llegó  tan  líquida  á  esta 
Capital,  como  la  destila  el  mismo  árbol*  conservándose  del  propio  modo 
después  de  20  días  que  ha  que  está  en  mi  poder. 

Con  la  práCtica  que  ya  tenia  en  el  manejo  de  esta  leche  y  con  las  ins¬ 
trucciones  que  sobre  ella  da  Valmont  de  Bomare  en  su  Diccionario  de 
Historia  Natural,  no  hallé  el  menor  embarazo  en  sacarlas  tan  perfeCtas 
como  podía  desear  para  el  intento:  estableciendo  al  mismo  tiempo  reglas 
tan  sencillas  para  hacerlas,  que  con  la  mayor  facilidad  aprendió  una  jo¬ 
ven  neófita  Apache,  á  pesar  de  las  dificultades  que  para  formarlas  tam¬ 
bién  había  puesto  pocos  días  ántes  una  persona  de  alto  talento. 

Esta;  tierna  Indita,  que  igualmente  aprendió  á  disecarle  al  Natura- 


—  — 


«SÉ- 


9 

lista  de  la  Expedición  de  este  Reyno  quantos  animales  embalsama  y  des¬ 
cribe,  ofrece  al  Público  gratuitamente  todas  las  cánulas  que  necesiten 
los  que  padecen  la  penosa  enfermedad  de  la  fístula  urinaria  del  perine, 
y  con  solo  el  uso  de  ellas,  variándolas  a  discreción  de  un  sabio  Profesor, 
según  lo  exijan  las  indicaciones,  (pues  para  el  efeéto  están  preparadas  las 
candelillas  de  distintos  modos,)  conseguirán  con  ellas  su  curación  por  es¬ 
te  medio  suave,  nada  expuesto  ni  doloroso,  los  muchos  dolientes  que  hay 
de  semejante  mal,  que  casi  se  había  hecho  incurable  sin  operación. 

Estas  cánulas  son  de  diversos  colores,  que  percibe  ia  leche  de  los 
polvos  con  que  se  preparan  para  acudir  á  las  indicaciones  que  se  le  pre*. 
semen  ai  Profesor. 

Las  encarnadas  unas  son  de  cinabrio  y  otras  de  minio;  las  blancas 
unas  de  albayalde  y  otras  de  mercurio  dulce,  las  verdes  unas  de  cardeni¬ 
llo  y  otras  de  vitriolo  de  cobre;  y  finalmente  las  negras  son  unas  de  etiope 
mineral  y  otras  de  plomo  &c.  &c. 

Como  en  España  se  dificulta  mas  que  en  otras  partes  este  importan¬ 
te  auxilio,  para  que  no  carezcan  de  él  se  extiende  la  oferta  á  aquellos  Do¬ 
minios,  á  cuyo  efecto  van  en  el  correo  inmediato  algunas  docenas,  y  suce¬ 
sivamente  irán  mas  dirigidas  al  Señor  Don  Mariano  Martínez  Gaíinsoga 
Médico  de  Cámara  de  S.  M,  &c.&e. 

En  esta  Capital  las  hallará  el  que  las  hubiere  menester  en  la  Libre¬ 
ría  de  Don  Francisco  Rico  calle  de  Santo  Domingo:  bien  entendido  que 
no  se  desea  otro  interés  por  parte  de  los  pacientes  que  tengan  proporcio¬ 
nes,  que  el  que  hagan  decir  alguna  Misa;  y  los  que  no  las  tuvieren 
pidan  á  Dios  por  el  alma  de  Don  Juan  dei  Castillo  miembro  que  fue  de  la 
Expedición,  y  á  quien  los  individuos  de  ella  consagraron  la  planta  que 
produce  tan  singular  resina. 

En  otro  papel  que  permita  mas  extensión  explicaré  circunstancia-, 
¿amente  el  método  con  que  se  forman  dichas  cánulas,  y  haré  manifiesto  al 
mismo  tiempo  io  que  observe  sobre  las  resultas  del  embreado  que  estoy 
dando  con  esta  resina  á  un  pequeño  barco,  para  deducir  de  las  observacio¬ 
nes  las  muchas  ventajas  que  por  este  invento  pueden  resultar  al  Estado. 
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EL  proferir  que  la  emphisema  universal  es  la  causa  de  la  muerte,  si  no 
me  engaño,  es  lo  mismo  que  confundir  ei  eíeéto  con  la  causa,  por  que 
la  emphiscma  que  sobreviene  por  resulta  de  algunas  heridas  en  el  pulmón, 
no  es  otra  .cosa  que  un  síntoma  ocasionado  por  la  lesión  ó  daño  que  expe¬ 
rimentó  órgano  tan  delicado:  si  se  gusta  tener  el  trabajo  de  registrar  las 
obras  d,e  los  profesores,  se  verá  como  en  ciertos  casos  los  pacientes  6e  han 
restablecido  por  el  medio  de  una  cmpbisccnfi  sobrevenida  de  resulta  de 
una  ligera  llaga  en  el  pulmón j  pocos  son  los  Cirujanos  del  fílíércko  que 
no  han  experimentado  semejantes  curaciones,  de  lo  que  se  infiere  que 
los  enfermos  no  murieron  por  padecer  la  emphisema,  sino  por  hallarse 
acometidos  de  llaga  en  el  pulmorq  por  lo  que  el  Sabio  Wanswieten  hace 
esta  advertencia  en  sus  Comentarios  á  los  Aforismos  de  Boer i-uve. 
5J  Quanáo  muere  el  paciente  de  resulta  de  una  llaga  en  ei  pulmón,  y  que 
„  se  abre  ei  cadáver, si  se  encuentra  el  pulmón  dañado,  es  indispensable 
,,  instruir  á  los  Jueces  de  que  ia  llaga  ha  sido  ia  causa  de  la  muerte,  no 
„  obstante  que  semejante  dolencia  en  algunos  casos  se  haya  curado.  ,, 

Que  el  emphisema  universal  y  artificial  practicado  según  el  método 
délos  Negros  no  sea  mortal,  es  un  hecho  de  que  puede  convencerse  por 
experimentos  incontestables,  quien  la  execute  en  animales:  por  mi  parte 
los  tengo  verificados  privadamente  y  en  presencia  de  muchos  Facultati¬ 
vos^  y  misexperimentos  han  convencido  á  muchos:  uno  de  mis  Amigos,  el 
Señor  Negré,  célebre  Cirujano  y  Comadrón  en  Mildebourg,  quien  discor¬ 
daba  en  parte  de  io  que  yo  anunciaba,  después  de  cxecutada  la  operación 
en  muchos  perros  y  reconocer  ei  feliz  éxito,  mudó  de  parecer,  y  me  escri¬ 
be:  he  mudado  dediétamen;  tiene  Vtn.  razón,  como  mis  experimentos  me 
tienen  convencido,  aic  agrego  á  su  duramen* 

„  La  emphisema  con  el  tiempo  será  útil  á  la  humanidad^  pero  es  ne- 
„  cesarlo  que  ia  experiencia  disipe  ios  temores  y  preocupaciones:  para 
,,  hablar  con  ingenuidad,  á  los  principios  recelé  conseguir  resultas  infeli- 
,,  ces;  pero  si  en  la  ocasión  se  ene  presentase  proporción  para  executarla^ 
9,  no  perdería  tiempo,  la  plantearía  sin  rubor  ni  temor......  En  otra  carta 

„  me  dice:  acabo  de  executar  por  la  tercera  vez  la  insuíiacion  ó  emphise- 
M  ma  en  perros .........  executé  la  incisión  con  un  bisturí:  después  ¿ntnodu^ 

,,  en  ella  el  alquibris  de  un  fuelle,  por  que  mi  aliento  no  era  suficiente  p¿> 
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,  ra  provér  todo  el  a  y  re  que  juzgué  necesario  para  completar  el  plano  á 
,  que  se  dirigían  mis  observaciones:  con  ei  ayre  que  proveía  el  fuelle,  el 
y  perro  se  hinchó,  de  forma,  que  el  animal  adquirió  mucho  volumen:  ínterin 
,  duró  la  operación,  el  perro  no  procuró  evadirse  del  sitio  en  que  yo  e'xe- 
,  cutaba  la  insuflación,  ni  se  observó  . se  lamentase  á  causa  de  experimen- 
y  lar  algún  dolor;  tan  solamente  tuve  la  atención  de  cubrirle  los  ojos  con 
,  un  pañuelo  sin  impedirle  el  uso  de  sus  movimientos;  una  vez  que  no 
,  huyó,  esto  demuestra  que  la  introducción  del  ayre  para  for  mar  ja  em- 
,  phisema,  no  causa  dolor,  porque  de  lo  contrario  el  animal  hubiera 
,  procurado  huir  del  sitio,  ó  sus  ahullidos  hubieran  manifestado  sus  ror- 
,  mentos.  Después  de  finalizada  la.  operación,  no  apliqué  algún  apósito  á 
,  la  herida,  me  determiné  á  que  la  naturaleza  exceptase,  ló  que  le  es  pro- 
,  pío,  atender  á  remediar  ios  daños  que.  la-máquina  animal  sufre;  tan  so- 
,  lamente- le  separé  el  pañuelo  que  le  cubría  la  vista,  lo  alh.igué  y  dió  un 
,  salto: de: la  mesa  en  que  lo  terna  colocado  (para execurar  la  operación) 
y  muy  festivo  como  si  no-  hubiese. experimentado  alguna  novedad;  se  lamió 
,  la  herida  y  devoró  un  pedazo^de  pan  y-  una  cucharada  de  leche  que  le 
,  presenté:  lo  eneaminé  á  la  calle,  en  donde  vagueaba  con  otros  perros  sin 
,  experimentar  otra  novedad  que  sacudir  muy  á  menudo  su  cuerpo.  Es* 

,  tas  son  las  resultas  que  en  compendio  presento  de  mi  experiencia:  me 
,  re gocijaré.si  contribuye  para  justificar  ei  éxito  de  una  operación  tan 
,  particular  como  lo  es  la  emphisema  artificial. . 

Y.  para  no  cansar  á  ios  lectores,  corno  yo  io  estoy,  traduciendo  Me¬ 
moria  tan  .dilatada;  .aunque  muy  .  útil,  rae  tomo  el  trabajo  de  compendizar 
el  resto,  exponiendo  lo  útil  en  todos  los  experimentos  que  el  Señor  Negré  ' 
y  ei  Autor -tienen  ¿secutados:  la  hinchazón  de,  la  piel  He  los  perros  comen- 
zó  á  disminuir  de  volumen  al  tercero alia,  y, se  disipó  en  el  onceno:  es  di-' 
ficii  explicar  como  el ;ay re  introducido  en  el  método  de  los  Cirujanos  Ne¬ 
gros  -causa  la  curación.....  pero  el  éxito  es  feliz,  por  lo  que  tengo  aconse¬ 
jado  a  muchos  -Cirujanos  empleados  en  los  vaxeies  que  se  dirigen  a  las 
costas  dé  la  Africa,,  cxecuten  la  etnphisema  en  los  infelices  que  se  enea-  . 
minan  á  las  Colonias,  y  tengo  la  :satisí  acción  de  que  el  Facultativo  Tak 
Kembrer  la.  tiene  lograda  completa  respeéio  á  un  Negro  acometido  de  .úna 
verdadera  ó- falsa  pleuresía  ó  dolor  de  costado. ....  Después  de  practicados 
lós  remedios  que  la  arte  propone  y. no  recobrando  la  salud  se  ie  practico  ia 
operación  y  sanó  á  satisfacción  del  Capitán,  quien  quedó  muy  satisfecho  t. 
por  q  ue  esper  a  legrar  una  ganancia,  lo  mismo  que  .-si  hubiera  sembrado  ún 
campo  coa  trigp  ti  otra  sermlla  proficua......  .  .. 

El  mismo  éxito  feliz  se-  ha  conseguido  en  dos  Negros  .-que  esclavos  se 
conducían  délas  Costas  de  la  Africa  en  177.1.;  con  esta  circunstancia,  que 
eí  uno  achacoso  de  un  marasmo  sanó,  y  que  el  otro r atacado  de  escorbu¬ 
to  murió.  Estos  hechos  son-  decisivos  para  manifestar  io  útil  que  puede  1 
ser  la  empbisema  en  ciertos  casos;  las  experiencias  reiteradas  desvanece¬ 
rán  las  dudas,,  ellas  decidirán  de  la  cantidad  de. .ay re  que  se  debe  introdu¬ 
cir,  en  que  circunstancias,  en  qqé  ciase  de  enfermedades, .  atendido  el  vi-  c 


gor  del  paciente  y  otras  advertencias  que  el  Médico  proporcionara  según 
las  circunstancias  de  la  hora 

Se  desea  que  los  Facultativos  se  dediquen  a  observar  este  nuevo  bi-, 
lo  que  les  presento,  para  que  ocurran  según  están  obligados  a  atenderá 
los  pacientes  por  tantos  medios  que  la  Medicina  presenta,  y  que  la  prac¬ 
tica  de  los  países  nos  maniliesta  útiles.  _  ,  . 

Aunque  tengo  traducida  con  fidelidad  la  Memoria  respeto  a  ,o  prin¬ 
cipal,  v  compendizado  io  que  es  anéaos,  importante,  porque  se  refiere  a  no¬ 
ticiar  varias  curaciones  que  se  han -logrado  por  .la  apucaqion  de  la  emph,- 
serna  artificial  quando  ios. medios  que  propone  la  ciencia  Medica  ;se  expe¬ 
rimentaron  insuficientes-,  extraviaré  algunas  .advertencias  que  numera  el 
Señor  Gailándat:  va.-se  .viÓ,.ccitío  advierte -con  madurez -sensata,  que  su 
Memoria  no  es.  mas  ,de  un  incitativo  tpara  que  los  facultativos  •mearen  y 
plantéen  la  emplusema  en  los- casos  en  que  la  juzguen  útil,  y  con  la  mis.  ■ 
L  moderación  ía  propone  como- medio  curativo  de  muchas  enfermedades 
crónicas,  en  aquellas  que  se-radican  en  el  texido  ceiuiar. 

Anade  que.su  eficacia  debe  ser  muy  activa  para  rebatir  al  marasmo , 
así  porloque.se  ha  visto  en  consideración-ai  Testabiecimientoaamdable 
de  ios  Negros  á  quienes  se  les  ha  .a  pilcado, ;eonió.  tammea  porque  k,..  o-m- 
males  después  de  executada  en  sus- cuerpos  la  empóisemapian  .engorenueq-; 
declara  estar  .intimamente  persuadido  de-  su , utilidad  -para  curar  los  >  «.*- 
ni  a  tiernos  principalmente  si  ei  reuma  es  déla  naturaleza  que  se  conoce 
por  ¡ciatka)  v  si  el  humor  se  establece  en  determinado  siaQj-juzga,a  la  e,n- 
phisema  como  el  medicamento  mas  propio  y  seguro,  porque  anace  que  el 
humor  cea  un  iluido,  su  geneiis  >  .cu.ya  .na  tura  leía  se  ignora,  se  .pu^.preaL-- 
S  virtud  de  ¡o  qucfefiere'.él  Facultativa  Eouteau  ser  de  natura!  acre 
V  en  ocasiones  caustico,  y  como  no  circula  puesto  que  se  le  ooserva  .  es¬ 
tancado  en  .determinado  sitia,  se  infiere  el  que  se  acumule  en  <lacuuo 

celular.^  y  no  ¿}ífiüla>  su  acrimonia  «e  exalta  mucho  mas,  por 

auanto  se  halla  reconcentrado  en  determinado  espacio;  por  lo  que  tas  pe-  ■ 
quenas  fibras  se  irritan  y  se  experimentan  aolores  muy  vehementes,  de  lo 
mismo  proviene  qüe  la  contextura  se  debilite  y  no  pueda  expeler  diurno 
extrafioPqac  tanto  le  atormenta  (de Aquí  sin  duda  proviene  el  erigen  de  Ja 
hvdropesia  v  de  tantas  enfermedades  que  encaminan  al  paciente  al  s^pm- 
croUeste  párentesis  pertenece  á  e!  aradütiar).  ggmaua  el  Autor,  en  se¬ 
mejantes  acontecimientos  itó  parece  que  la  «mptusema  artificial  es  el  me- 
Se  para  auxiliar  á  la  naturaleza  y  que  se  liberte  del  humor  reuma- 
«ico  mediante  las  excreciones  que  se  consiguen  por  tan  útil  -método  cur^ 
tivo-  lo  que  tengo  .ya  expuesto  y  la  curación  que  consiguió  el  Fatultauvo 
Takkerobcer  en  un  Negro  cuya  enfermedad  había  resistido  a  todos  los 

que  si  los  experimentos  reiterados  nos  ensenan  o  que  c.eo-..  -  -  -  - 

en  consideración  a  este  nuevo  arbitrio  de  curar  ciertas  c  terrned  dts  te  £ 
d remos  iyjnjfado  mucho,  y  k»  hombres  Juraran  unitupvo  socorro  par.  -i- 
berurse  fie  ciertas  cufsr.qiÉÍdaíles» 
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Discurso  en  alabanza  de  los  Profesores  de  las  ciencias  que  están  em¬ 
pleados  en  la  enseñanza  pública*,  sacudo,  de .los.  ex  ir  alfós  de  las  Juntas 
generales  y  celebradas  por  la  Real  Sociedad  Bascongada  de .  los 

amigos  del  pais  y  año  de.  i  783., 

Traelo  el  Memorial  Literario  de  Madrid1  correspondiente  al  mes 

de  Febrero  de  1794- 

.  .  '  •  *; .  ■  ’  •  ' ,  ‘  \  -  >  •-  ,, 

v  ,  .  ’  *  ■  ,  ,  ■  .  .  .... 
/  »  _  ■.  .  ^  ,  ... 

El  ver  que  una  gran  porción  de  Literatos  dedicados  á  la  enseñanza 

pública  se  hallan  en  parte  como  olvidados  del  resto  de  las  gentes  , 

porque  no  hay  para  pados  carrera  de  ascenso  ,  y  que  no  andan  en  manos 

de  todos  las  aétás  de  las  Sociedades  para  ver  ciertos  asuntos  particulares 

y  de  mucho  mérito  que  se  contienen  en  ellas,  nos  ha  dado  motivo  á  que 

demos  principio  por  éste  que  sirve  dé  introducción  1  dichas  actas. 

INTBimUVaON. 

Es  observación  constante  y  común  que  la  laboriosidad  y  amor  al  estu- 
dicuenjos  sabios,  como  los  progresos  y  perfeccto  1  de  las  ciencias 
crecen jen  razón  de  la  distancia  que: media  entre  el  objeto  de  ellos,,  y  la 
esfera  del  hombre,. 

'  Rúsquese  la  ciencia  que  mas  sabios  arrastra  había  sí ,  y  que  al  mis¬ 
mo  tmppo  haya  hecho  los  mayores  adelantamientos,  y  adquirido  ;im-' 
grado  de  perfección  muy.  superior  á  todas  las  demas  ,  y  se  hallará  ser' -la 
astronomía»  Indagúese  entre  los  conocimientos  humanos  quai  de  ellos  ocu¬ 
pa  menor  número  de  estudidsos  y  experimenta  menos  progresos ,  y  se  ve¬ 
rá.  que  son  i  a  agricultura  y.  la  economía  rústica.  Mídanse  las  distancias  de 
sus  objctos  al  hombre. ,  y  se  encontrará  que  eí  de  la  astronomía  ,  cuya 
clave  es  el  sol ,  dista. treinta  y  dos  millones  de  leguas  ,  quando  ios  de  la 
agricultura  y  economía, rústica  están  pegantes  áda  habitacion  misma  del- 
hombre.  .  ... 

Si  se  sigue  ésta  •investigación  por  todas  las'  facultadés  y  profesiones  , 
quasi.en  todas  ellas  se  advertirá  la  misma  relación.  Un  Naturalista  curio- 
so  á  fuerza  de  exquisitas  diligencias  y  dispendios  recoge  las  producciones 
mas  raras  y  distantes  de  los  tres  .Rey  nos-:  conserva  en  espíritus  y.con  di¬ 
secciones-  monstruos  y  animales  de  regiones  remotas:  cultiva  á  fuerza  de 
fuego, en  invernáculos  costosos  las  plantas  mas  exóticas  y  y  coloca  en  pre¬ 
ciosos- aparadores,  cubiertos  de  cristales ,  colecciones  mineralógicas  sa¬ 
biamente  clasifieadas-del .Norte  de  la  Kuropaj.como  de  los  Re yn os  de  Mé¬ 
xico  y  Perú^  mientras  ignora  dos  medios  de  cuidar  ,. mejorar  y  multi¬ 
plica  r<  la  casta-d^dos  animales  domésticos  n no  distingue.,  al  roble  de  la  en¬ 
ema  ,  ni  vnenos- piensa  en  los  modos  de  acelerar  la  vegetación  de  los,  arbo¬ 
les ,  y  mejorar  L  fabricación  ’  del  carbón  y  finalmente  se  desdeña  de 
echar  una.mírada  á  ios  minerales  que  pisa*ea  su  territorio  propio,  y;  ptt-  4 
dierm  alnnismo  tiempo.  enriqusccrie  á  cL  y.  al  paJb*> 
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Un  Medica  que  na  perdona  gastos  pór  adquirir  libros  y  memorias  de 

su  facultad  en  Paris ,  San  Pctersburgo,  Leypsic ,  Viena ,  Lausana,  Edim¬ 
burgo  y  Londres,  no  se  acuerda  de  hacer  y  anotar  observaciones  en  una 
enfermedad  epidémica  que  despuebla  su  partido. 

Un  político  que  quiere  enriquecer  á  la  patria  por  medio  de  in¬ 
dustria,  empieza  por  enviar  pensionados  bien  dotados,  y  traer  fabrican¬ 
tes  extranjeros  con  grandes  partidos,  para  introducir  manufacturas  de 
quinquillería  fina,  primorosos  reloxes,  delicados  eneaxes,  galones,  y  te¬ 
jidos  soberbios  de  plata  y  ©ro,  exquisita  porcelana,  primorosos  espejos, 
aranas  y  cristales  de  todo  género,  vistosas  tapicerías,  y  costosas  joyas, 
descuidando  los  trabajos  ordinarios  de  hierro  y  acero,  los  telares  comu¬ 
nes  de  lienzo  ,  bayetas  cordellates,  paños  ordinarios,  y  demas  género  del 
consumo  mayor  $  con  cuya  introducción  y  la  extracción  de  las  materias 
primeras  nacionales  enriquece  al  eKtrangefo,  ai  paso  que  arruina  á  su* 
país  con  la  introducción  del  lux©  y  eí  estancamiento  de  efectos  de  difícil 
salida. 

Finalmente  la  misma  contrariedad  se  nota  aun  en  puntos  de  ilustra¬ 
ción  de  la  razón  humana;  Un  Viagero  registra  menudamente  los  Rey  nos 
extrangeros,  sin  haber  visto  la  Capital  del  suyo  y  mucho  menos  sus  pró- 
v indas.  Un  Historiador  devora  las  historias  de  los  Imperios  antiguos ,  las> 
de  la  China,  la  Rusia ,  &c. ,  manifestando  hastio  á  los  libros  que  encier¬ 
ran  Jas  de  su  nación  ,  y  es  la  que  mas  inmediatamente  le  interesa.  Un- 
Geógrafo  que  se  afana  en  guardar  en  la  memoria  hasta  los  nombres  de  las 
Aldeas  de  Persia  ,  ignora  los  Corregimientos  y  las  Subdivisiones  política** 
del  Reyno  en  que  nadó,  y  debe  ser  su  destino  perpetuo.  Un  Literato  qué- 
conoce  á  fondo  las  poesías  Griegas  y  Romanas,  como  las  modernas  de  Ita-' 
lia  ,  Inglaterra  y  Francia ,  recitando  sin  tropiezo  los  retazos  mas  seleéto* 
de  Homero,  Horacio,  Milton  y  Boyieaü,  apenas  sabe  los  nombres  de 
Garciiaso  ,  Argensola ,  León ,  Polo  y  el  vizcaíno  Ercilla.  En  fin  un  Filó-- 
sofo  arrebatado  en  ideas  abstraídas  que  freqíientemente  le  inducen  en  er¬ 
rores  peligrosos,  descuida  de  los  mas  sagrados  deberes  para  con  la  Socie¬ 
dad  ,  sacrifica-  con  indiferencia  á  sus  conciudadanos  y  atropella  las  máxi¬ 
mas  y  virtudes  que  enseña  la  sana  y  verdadera  filosofía.  1 

Si  hay  algunas  facultades  y  profesiones  qué  dexan  de  incurrir  en  se¬ 
mejante  contradicción  manifiesta  ,  siempre  se  advierte  sin  embargo  gran' 
falta  de  equidad  y  proporción  entre  el  mérito  acendrado  de  sus  objetos,. 
y  la, graduación  que  se  íes  da  en  la  estimación  publica  y  la  escala  del  Es¬ 
tado.  Las  dos  que  en  lo  político  se  llevan  la  primacía  son  la  Magistratura; 
y  la  Milicia  Ambas  sin  duda  ninguna  dignas  de  veneración  por  sus  im¬ 
porta  ntísimos  objetos ,  que  son  la  conservación  del  buen  orden  público, 
la  manutención  y  defensa  de  la  propiedad  y  libertad' de  las  Repúblicas  y 
sus  individuos  t  pero  por  grande  ,  y  grandísimo  que  sea  el  objeto  de  esta» 
dos  ilustres  profesiones,  ¿es  acaso  el  que  en  la  serie  de  los  conocimientos 
Irununos  debe  ocupar  el  puesto  inmediato  al  sagrado  objeto  de  la  Reli¬ 
gión  i  ¿  Por  ventura  no  hay  una  facultad  y  profesión  dirigida  á  rectifica* 


Ijs  ¡deas  de!  joven :  á  enderezar  con  arte  sus  inclinaciones  hacia  el  bien : 
á  sembrar  cu'sus  corazones  semillas  de  virtud:  á  imprimir  en  sus  enten- 

dimientos  máximas  de  equidad,  justicia ,  huma.nua  V  ..mor  patr.  .i-o.  a 

endulzar  ó  ilustrar  la  razón  con  buenas  Ierras  y  artes  ,  y  los  co.,oc  -  - 
tos  científicos:  á  formar  en  fin  Ciudadanos  justos^  y  virtuosos,  Patriota* 
zelososc  ilustrados,  filósofos  verdaderamente  sabios;  y  en  sa.ai,  mim¬ 
bres  cabales?  Si  por  cierto;  y  este  es  el  objeto  neja  ciencia  de  Ijscie.uias, 
y  de  la  profesión  de  las  profesiones  en  lo  humano ;  quiero  decir , 

cia  de  institución ,  y  ia  profesión  de  institutores. 

Póngase  en  parangón  el  objeto  de  la  magistratura  y  la  milicia  con 
el  de  la  institución  ,  y  obsérvese  bien :1a  diferencia,  El  primero  tira  a  cor¬ 
regir  los  males  y  oponerse  á  sus  progresos :  y  el  segundo  a  cesar,  ai  arlos 
atues  que  broten ,  y  á  sofocar  y  esterilizar  el  juego  nutricio  (si  pued-  o-* 
cirse  ísí)  de  la  miUcia  humana  que  los  produce.  Aquci  usa  de  la  medie, - 
na  curativa  y  paliativa,  atajando  los  progresos  de  jos  desordenes  con  ios 
remedios  ó  menos  suaves  ó  amargos  de  la  legislación,  y  cortando  las  ex¬ 
torsiones  con  el  filo  de  la  espada  y  la  bayoneta ,  ó  con  el  luego  del  fusil  y 
la  artillería :  y  este  exerce  la  medicina  radical  y  precautoria ,  arranca*?* 
de  raiz  el  fomes  de  los  males.,  y  aplicando  un  régimen  que  asegura  de  in¬ 
currir  de  nuevo  «trillos.  El  uno  .tira  á  moldar  y  formar  .(oigámoslo  aja) 
nuevamente  al  hombre  :■  y  el  otro  se  contenta  cotí  refrenarle  y  defender^. 
Ambos  tratan  á  la  .verdad  del  bien  de  la  humanidad,  mas  por  med  os  dta- 
metralmente  opuestos ;  pues  el  primero  lo  hace  a  . costa  de  una  pane  ae  U 
misma  humanidad  que  aniquila  con  procedimientos  jurídicos  ru meaos ,  o 
destroza  con  expediciones  militares  sangrientas  a  y  el  otro  con  el  dulce  en¬ 
canto  de  la  virtud,  de  la  sociedad,  que  infunde  en  todos.  En  suma,  el 
bien  moral  que  producen  en  lqs  hombres  la  magistratura  y  la  milicia  pue¬ 
de  conceptuarse  por  pracario  y  negativo  ,  en  vez  que  el  que  obra  la  .cien- 
cia  d  amsutuc.on  es  perpetuo  y  positivo;  de  manera ,  que  si  algún  d.a 
para  felicidad  del  género  humano  llegasen  todos  los  hombres  a  impresio¬ 
narse  de  las  máximas  de  esta  ciencia,  y  á  seguir  eximente  su  sistema 
siendo  todos  ellos  justos,  virtuosos  y  amantes  mumes,  cesarían  desde 
esta  venturosa  época  las  funciones  del  magistrado  y  el  militar. 

Esusdos  i  bistres  profesiones  con  las  demas  que  merecen. Justamente 
los  cuidados  del  Soberano,  empezando  por  la  de  la  Iglesia  ,  dislruian  ue 

la  Real  protección  desde  los  principios  de  su  cartera.  Proporcionansc  s. 

Celtios  Academias  y  Universidades  en  que  puedan  adquirir  los  conocí- 
mientos  necesarios,  e  instruirse  fuad4meotaÍtncnt& ^A1  concluir  su  Teóri¬ 
ca  se  les  brinda  con  una  carrera  baílame  ,  colocándolos  ai  ptQ  de  una  es- 
cala  espaciosa  que  sube  hasta  dar  ccrl.el  mismo  trono  de  la  Mage«»d  i  y 
en  cuyos  espades  se  ven  scmbradoslos  empleos  y  las  dignidades  leiauva- 
mente  ai  objeto  fr  ellas .  proporcionaicnenie  a  ia  aaura  a  que  se  ha  lie- 
PenSaÍEn  ¿aVnc/cntro  el  Eclesiástico  Curatos,  Prevendas  y 
dignidades, plazas  del  Santo  Oficio,  Obispados  y  Arzobispados.  El  .Ma¬ 
gistrado  Alcaldías  mayores,  Corregimientps ,  Oidpratos ,  Regencias,  iré- 
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videncias  y  Plazas  de  ios  Tribunales  de  la  Corte.  El  Militar  Compañías, 
Regimientos ,  Gobiernos  ,  Comandancias  y  Virreynatos.  El  Oficial  Esta¬ 
dista  Comisarias  de  Guerra  y  Marina,  Secretarías  de  Embaxada ,  y  los. 
Consejos  Supremos ,  Intendencias  de  Provincia  ,  Exército  y  Marina  y  Mi¬ 
nisterios  Extrangeros.  Todos  ellos  en  fin  ,  en  llegando  á  alcanzar  el  último 
descanso  de  la  escala,  logran  el  alto  y  glorioso  honor  de  sentarse  á  ios  la¬ 
dos  del  Trono ,  para  ser  los  consultores  del  Príncipe  y  los  oráculos  de  la 
n.;cion  :  en  el  Consejo  de  Estado ,  las  Cámaras  de  Castilla  é  Indias  ,  y  los 
Tribunales  Supremos  de  Guerra,  Castilla ,  Inquisición,  Indias,  Ordenes* 
y  Hacienda.  |  Qué  mucho  que  unas  profesiones  tan  favorecidas  y  distin¬ 
guidas  arrastren  hacia  sí  á  toda  la  nobleza' y  gente  de  mérito!  jY,  qué 
extraño  estén  desiertas  las  aulas  en  que  se  enseñan  las  lenguas  sabias  ,  la 
historia,  la  física ,  las  matemáticas  sublimes ,  la  ciencia  diplomática,  los 
estudios  metalúrgicos,  el  comercio,  la  política  y  todo  aquello  que  no  con¬ 
duzca  directamente  para  ascender  en  la  escala  de  tan  distinguidas  y  hoa- 
rosas  carreras. 

Mientras  tanto  la  importantísima  profesión  de  institución  yace  aban¬ 
donada  y  sepultada  en  el  olvido,  hasta  el  extremo  de  ignorar  su  existen¬ 
cia  ,  y  aun  su  nombre:  Se  'conocen  á  la  verdad  en  algunas  Universidades 
las  ciencias  clásicas  que  contribuyen  á  su  ilustración,  como  son  la  filoso¬ 
fía  moral,  los  derechos  natural  y  divino,  de  gentes,  &c. ,  en  suma,  gran 
parte  de  la  política ,  pero  se  desconocen  absolutamente  la  disposición  de 
los  corazones  de  los  jóvenes  ,  el  arte  de  distinguir  sus  genios  ,  como  el  de 
valuar  la  graduacién  de  sus  talentos s  y  la  ciencia  de  enderezarlos  y  esti¬ 
ma!  arios  ai  bien  ,-  según  la  diversidad  de  impresiones  qüe  los  varios^  me-' 
dios  de  estímulo  y  corrección  obran  respectivamente  á  cadá  carácter.  La 
falta  de  estos  conocimientos  ,  indispensables  para  hacer  las  debidas  aplica¬ 
ciones  de  las  ciencias  clásicas ,  inutiliza  el  fruto  del  estudio  de  éstas  5  y 
sin  duda  es  efedto  y  conseqiiencia  de  la  contradicción  que  se  observa  en  ; 
todo,  el  que  estando  cubiertas  las  paredes  de  las  Bibliotecas  de  inmensi¬ 
dad  de  libros  de  varios  asuntos,  tamaños  y  pesos,  apenas  sé  encuentra 
uno  que  tenga  una  serie  de  observaciones  sobre  el  corazón  y  genio  de  los 
niños 5  siendo  asi  que  se  hallan  noticias  curiosas,  menudas  indagaciones,- 
y  exquisitos  descubrimientos  acerca  de  las  inclinaciones  é  instinto  del  Ele* 
fánte  y  cí  Hipopótamo. 

Pgro  ¿  quién  ha  de  dedicarse  á  este  improbo  trabajo?  ¿Y  quien  al' 
estudio  de  las  ciencias  clásicas,  si  esta  profesión  de  profesiones  no  ofrece 
acomodo,  ni  brinda  con  honor  alguno  como  las  demás?  ¿ Por  qué  razón 
puede  privársele  dé  ios  auxilies  y  estímulos  que  se  conceden  2  ellas  para1 
el  estudio  de  los  conocimientos  elementales?  ¿Cómo  negarle  el  piso  y  as» 
censos  en  la  escala  del  Estado?  ¿Acaso  carece  de  destinos  propios  que 
sean  dignos  de  mezclarse  en  los  escalones  con  los  que  quedan  expresados 
para  las  otras?  ¿No  hay  pensiones  para  viageros ,  que  convendrían  per¬ 
fectamente  á  los  institutores,  así  para  la  perfección  de  las  ciencias  clási¬ 
cas  7  .como  para  mayor  colección  de  observaciones  y  mejor  conocimiento  - 
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de  ios"' jóvenes  por  adquisiciones  y  comparaciones  hechas  en  diversidad  de 
«entes  y  países  £  •»  No  hay  direcciones  de  Semanarios ,  Colegios  y  hstucioá 
Liles',  en  que  sí  empican  gentes  tomadas  de  ias  Otras  profesiones  por 
falta  de  la  que  expresamente  debiera  criar  i  esta  cíase  de  sugetos  *  ¿pw 
hay  empleos  y  Superintendencias  de  policía  que  estarían  dignamente 
pados  con  gentes  que  hubiesen  cursado  Iq  política?  ¿  Los  destinos  diplo¬ 
máticos  no  recaerían  tan  justamente  en  los  individuos  de  esta  prote^sa 
één  ios  Estadistas?  ¿Y  quién  finalmente,  mas  digno  de  ocupar  up  asienta 
m  d  Consejo  de  Estado  que  m  institutor  encanecido  en  su  alto  ministerio , 

Para  hacer  mas  palpable  lo  clásico  de  este  error  basta  una  retfexi  m 
sola.  El  Soberano  que  quiera  adquirir  Dire&or  á  quien  pueda  fiar  los 
asuntos  de  conciencia  :  un  Legislador  capaz  de  formar  el  mejor  Codigo 
nacional:  un  General  que  llene  de  glorias  y  triunfos  al  Rey  no :  y  unos  s  a» 
Líos  Ministros  que  establezcan  el  sistema  económico  y  político  mas  per¬ 
fecto  .  puede  lograrlo  con  toda  certidumbre  por  las  huellas  que  los  indi¬ 
viduos  de  cada  profesión  establecida  dexan  en  «US  respetivas  carreras; 
mas  si  este  misino  Soberano  necesita  de  un  ayo  ó  institutor  para  el  Princi¬ 
pe  heredero  de  su  Corona,  de  quien  un  día  ha  de  pender  la  felicidad  det 
Rey  no,  faltándole  carrera  para  el  conocimiento  de  huellas,  no  tiene  otro 
arbitrio  para  hacer  la  elección  sino  el  de  valerse  ó  del  medio  de  los  intor- 
eaes,  é  del  concepto  común,  ó  del  de  la  representación.  Pero  ¿a  guamos 
engaños  expone  .qual quiera  de  estos  tres  caminas?  Los  informes  rara  ve^ 
dexan  de  ser  ó  de  apasionados ,  ó  de  contrarios :  el  concepto  común  se  e* 
xa  alucinar  por  las  apariencias  y  la  voz  del  pueble,  y  la  representación  y 
carácter  imponen  con  facilidad ;  Cuera  de  que  el  hombre  mas  santo  y  emi* 
mente  puede  ser  incapaz  de  criar  un  Príncipe  justo,  amable  y  digno  paore 
de  la  patria.  £  Y  quien  podrá  concebir  dignamente  toda  la  extensión  de 
¡ las. funestas eonseqfiencias  que  á  una  nació**  puedan  prevenir  de  un  mal 
Preceptor  de  su  Soberano? 
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Sin  embargo  en  i  a  tabla  de  los  gremios  principales  y  profesiones  pri¬ 
meras  quecorhponen  el  cuerpo  del  -Estado.,  no  se’ encuentra  iá’ de  la  in¿ 
diracion/que  pc^r  su  objeto  debiera  ocupar  .uno  de  los  primóos  lugares.  E¿ 
la  variedad  de  instituios  ^religiosos  que  Sorecea  sen  muy  contado?  ios  que 
profesan  la  enseñanza  de  la  juventud  Lá  nobleza  y  ios  patriotas  han  eri¬ 
gido  en  diversos  tiempos  varias  instituciones  particulares  de  piedad,  hu¬ 
manidad  y  patriotismo  :  tales  son  las  Ordenes  Militares  de  S.  Juan,  San- 
.tiago,  Calaíta  va,  Alcántara-  y  Montesa,  .para'  defensa  contra  la  piraWfia 
y  barbarie  de  ios  Morosa  la  edificante  y  piadosísima  congregación  dé 
nuestra  Sgñpra  del  Refugio  y  Piedad  de  Madrid  ,  í¡¿  Real  Sociedad  de  Za¬ 
ragoza  y  otros  estabiecüruéatos  semejantes  en  que  se  ve  empleada  Ja  prf- 
mera  nobleza  del  Rey  no  en  recoger  y  criar  expósitos  y  niños  pobres  ,  éa 
asistir  con  el  mayor  esmero  y  humanidad  á.todó  género  de  menesterosos 
y  miserables  enfermos  á  expensas  de  quantiosas  limosnas,  exerciendo  en 
¿líos  personalmente  los  ministerios  mas  piadosos:  las  santas  Hermanda¬ 
des  de  Toledo  ,  Ciudad  Real ,  Ta  Javera  y  otras  partes*  que  profesan  la 
persecución  de  los  ladrones  ,  y  el  cuidado  de  la  seguridad  de  ios  caminos 
púb’icos.:  fes  Reales  Maestranzas  de  -Granada,  .Sevilla  ,  Valencia  y  Ron¬ 
da.,  que  profesan  el  noble  arte  de  la  equitación,  las  evoluciones  y  exerci- 
,qios  militares,  con  .obhgacmn  de  seguir  á  su  hermano  mayor,  que  debe 
£cr  .un  Infante  de  Casulla,  siempre  que  saliere  á  campana  :  y  las  Socieda¬ 
des  económicas  que  van  pululando  enlodo  el  Rey  no,  con  la  mira  de  fo¬ 
mentar  y  promover ,1a  .agricultura  c  industria  j  pero  en  medio  de  tamos  y 
tan  respetables  cuerpos  de  nobleza.,  no  se  ha  erigido  basta  .ahora  alguno  . 
•que  haya  .abrazado  esta  empresa,  como  si  un  ciierpo  de  institución  con-  ■ 
jBdgczáo  particularmente,  y  por  .un  instituto  especial  á  velar  inmediata-  , 
mente  sobre  la  educación  de  sus  conciudadanos,  hiciese  al  Rey  y  á  la  pa¬ 
tria  menos  servicios  que  ios  dé&U  conocidos  hasta  aquí.  Finalmente  la 
beneficencia  de  los  Soberanos.,  y  la  generosidad  de  infinites  patriotas  po¬ 
derosos  han  fundado  Encomiendas.,  He. piones.  Dotaciones  y  Reatas  íixas 
determinadamerac  para  las  .profesiones  ya  establecidas;,  y  aun  han -erigido 
Universidades  y  Ce- le  ríos  ricarucnte  dc-tc*’os,  como  también  obras  pias  pa 
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y  acobo<%  hóQtQSDS  ,  y -en  abrir  ua¡!Due^,  c^rnpq  de,  servicio  Reaq  hasta 
¡a  fetó  é^a  delReynadodfe  líuestr©  au-ghstG  Soberano  -Carlos  ellnsúta- 
tor.  jQ.ae.  demostración  mas  evidente  de  ia  proposición  coa  que  se  dió 
principio  á  este  discurso  f  ésto  es  ,  dei  orden  inverso  que  se  observa  en 
todo  el  relativa  al  bleu  4cl.rÍJOfnbcel-  -•?  f 

A  vcfS'V'ó'gran  CáVlós  ,  estába  Yeserv’adó;  el  enmendar  este  craso  er¬ 
ror..  Vos  habéis  formado  multitud  de  establecimientos  económicos  y  pa¬ 
trióticos  que  han  puesto’ en  el  debido  orden  los  objetos  de  la  industria  y 
las  ciencias.  Vos- habéis  erigido  monumentos  de  institución  en  todas  par¬ 
tes  del  Estado  ,  como  se  demostró  el  año  pasado.  Vos  á  pesar  de  los  in¬ 
mensos  gastos  de  una.  larga  y  costosa  guerra  habéis  pensionado  jóvenes 
para  que  adquieran  instrucción  ?n  países  .extrangeros.  Vos, habéis  eim- 
píeudu  en  destinos  honrosos  por  la  Iglesia  y  el  Ex^reito  á  los  Institutores 
que  nan  sabida  distinguirse  en  su  alto. ministerio.  Vos  en  fin  en  estos  úi* 
timos  días  .habéis  dado  el  mas  importante  paso  para  el  fomento  y  estímu¬ 
lo  de  Ja  aplicación;  de  los  jóvenes  en  el  señalamiento  de  pensiones  cons» 
tantes  y  determinadas  para  les  principales  estudios  del  Rey  no  por  medio 
del  sabio  Conde,  digno  Ministro  y  confidente,  de  las  soberanas  ideas  y 
magnánimo  corazón  de  V..  M. 

Y  vosotros  primitivos  Amigos  del  país,  é  individuos  del  primogénito 
cuerpo  patriótico  de  Cárlos ,  gloriaos  de  serlos  primeros  en  haber  for¬ 
mado  unos  estatutos  que  señalan  el  paso  progresivo  de  las  artes  y  ciencias 
con  orden  direófo  al  bien  ¿el  hombre.  Gloriaos  en  ser  los  primeros  en  ha- 
bit  dispuesto  un  Código  de  institución  para  la  educación  nacional,  y  es¬ 
tablecido  un  Seminario  que  se  lleva  las  atenciones  del  Reyncv  Llevad 
pues  adelante:  vuestra  empresa.  Fixad  en»  el  Estado  una  nueva  carrera 
acreedora  por  su  objeto  á  ser  de  las  primeras,  y  digna  por  sus  honrosas 
flicupaciones  á  prestar  el  mas  proporcionado  recurso  y  destino  á  la  noble¬ 
za.  Haced,  en  fin,  que  á  esfuerzos  de  vuestro  ardiente  zelo  y  amor  á  la 
patria  el  Colegio  patriótico  Rascongadb  sea  el  luminar  mayor  que  llene 
de  luces  á  todo  el  Reyno  ,.  y  a  un  inagotable  manantial  de  sabiduría,  que 
con  sus  raudales  inunde  felizmente  á  España,  salvando  las  barreras  mis¬ 
mas  que  hoy  cortan  el  vuelo  a  la  industria  de  las  tres  Provincias  de  Ala¬ 
va,.  Vizcaya  y  Guipúzcoa.. 
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LAS  difculudes  que  en  el  dia  se  experimentan  en  la  navegación  de  la 

—anadas  HeS|  Cha  c°’  ?“pe,?n  á  Presenur  estas  «««  advertencias, 

«  *a  experiencia  y  de  los  pocos  conocimientos  que  poseo  de 
a  Arquiteciur a  h idraulica  s  anteriormente  guando  las  lluvias  eran  rega¬ 
leras  I  ,‘:arfdb:  de  ,Mé*iC0  á  Chal«,  y  recíprocamente  en  once  ó  dice 

’  ’•  “  Cnaico  tiin  exhausta  de  agua,  que  no  se  navega  por 

3T;  7  pr°V,íne  Ls  —  iaS  con 

timo  consumidor,  que  es  quien  sufre  luios  los  gravámenes,  todas  las 
..□aposiciones  y  todos  los  gastos  que  de  nuevo  se  erogan. 

°S  11 UC  isno,r¿tn  !°  ^ue  dct,lan  3ab-r,  atribuyen  esta  dificultad  en  U 

vS; i"0  a  a  ia  M  ¡le  aSua  ’  si“°  á  q«  U  iajuna  se  halla  ensol- 
vada.  .ridicula  pretensión  !  |De  donde  se  han  encamado  á  la  laguna  e¿ 

Enda  descripción  tipográfica  dd  Valle 
de  .4-xico,  que  imprimí  en  sta  Gaeeta,  hice  ver  qte  ambas  íagunas  no 

rJ  íV:VS°a  P°r  rCflít  rse  dfi  «<“«<**«  transportados  á  ellas,  sino 
q.ue  la  falta  de  aguas  es  la  verdadera  causa  de  lo  que  se  palpa. 

afirma  1§U  !0S  ‘1US  JÍ,I'San  por  !o  que  ven  y  en  el  medo  limitado  que  ven, 
afirman  que  us  m«9has  plantas  aquáticas  que  vejeta.,  en  la  laguna  de 
Chdco,  y  las  basuras  que  se  arrojan,  'fian  elevadd  ¡os  fondos  &  ellas! 

ce  el'aeut  aUn,JUe  U*  P'UnUS  y  basuras  fiue  condu- 

I*  vista  se  presenten  corpulentas,  reducidas  á  su  destruc 

deE-im!  7  ‘aíI“‘tainsnte  P'duefio  i  Poique  si  un  quintal  de  madera 
fóukdn1®11*  *J|°  SOrte  °cl,°  0,uas  ^ ‘material  sólido, 

SoC-  faíóri I  7  1  ?ue  n°  es  P°Ca>  y  °>  “»  Puede  causar 
se  d»‘h.n  P  f  büfas  (  y  ,as  basuras  puesto  que  las  acarrea  la  agua 
m, smo  coasld,rri-  como  que  contienen  poca  materia  sólida,  y  por  lo 

enso!var  á  dichas  lagunas  r  según  estos  principia  segu- 
J,  “•  -brillarse  que  acaso,  en  tres  siglos  los  fondos  de  tas  lagunas  no 
auraw/itia  qc  superficie  d  diámetro  de  un*  pulgada^ 

-  ahMf  explicaré  coa  un  exempio:  Supóngase  una  vasija  de  ocho  dedos 
xiit  a  re  pitia  con  agua;  si  se  ie  quita  un  dedo  de  agua,  el  fondo  dista- 

I!  d£Ja  de  ^  “SUa  Siete  d*dos :  si  dos,  seis  V.  &fy  do  por 

Pta  ase8urar  9ue  el  fondo  de  la  vasija  se  ha  elevado.  Esto  m.s- 
,  i* ,C,a  e!’  c°nsi‘leraeiou  a  nuestras  lagunas:  quancio  llovía  con 

fold  ft  ?d  3  abundmef  de  aSua  presént.  ba  su  superficie  distante  del 
fondo  tanto-,  por  lo  que  la  escasez  de  lluvias  ha  causado  que  la  superficie 

¡í'W*  ^  iJo  aPr9«»*"d¿  al  fondo  i  pero  este  no  es  el  que  £ 

ha  elevado  para  acercarse  a  la  superficie  de  ella  ;  por  lo  qVe  ,  reservaií- 

uc "el  77 7  °"f  i°7S,°a  dS  asunt°  de  *ama  RMvedad,  paso  á  preseñ- 
renudio  infalible  para  exterminar  ias  dificultades  que  se  experi- 
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,caan  *?n  la  navegación  de  las  lagunas  de  nuestro  \ a*  je  Meyicaug. 

*  L’á  experiencia  ,  eáte  ojo  diestro  en '  "fa  AVi^üíi-t'SÜüra  y  en  íoucs  ios 
vámosele  lm  ' Crencias  itataTaW,  énseñóá  afcs'tfbb'acHjüos-  ArquiteOoSp 
discípulos  d¿¡' gíárJe  Herrera  ,  q£¡e  para  libertará-  México  de  inunda¬ 
ción,  eré  indis osiisabie  fabricar  diques,  establecer  compuertas  para  con¬ 
tener  f.ir  antas  de  Ja  Jag¡in3:de ChaSco  ,■  lasque  desfogan  á  la  de  Teacuco 
por  lo  iíitenor  de  íá  Ciudad,  6  por  sus  «imidiactonen- ckccu turón  obra* 
q‘ne ''deben  "admirar  al’Mtetfseate  q  délas  registra  ,  F=ro  que- se-  despre¬ 
cian  y  procuran'  ¡leí  i  r  u  ir  lis  Ic-s-  que,  smduda,  los- discípulos  de  Herrera  n» 
los  hubieran  aiftmüdo  para- icoiiduütíffcs  de  iuvefe*,-  de  sus  planchetas 
&e.  Aquellos  felices  Arodiiccíos,  que  pensaban  con  madurez,  determina- 
yon  fabricar  en  Ja  laguna  de  Chalco  tres  presas,  la  una  en  liahuac,  la.-, 
setrunda  <¡n  Culhuacái  y  !a  tercera  en  Mericalémgo,.  con  ti  nn t-de  come- 
btt  las -a  jluas,  y  que  se  extendiesen  por  la  auptrbae  que  a  Candor  y  - 
reeler  de  lá  Naturaleza  estableció  respecio  á  estas  lagunas  pe.:  penssnuen- 
to  fue  tan  feliz,  que  ¡os  efcftos  correspondieres  a  to  que  se  dzteaba  -e»> 
afead  en  virtud  de  las  tres- compuertas  ó  presas,  as  agua»  oe  ~-~y-  - 
de  Chalco ,  porque  se  ¡es  estrechó  el  paso/rcuoce.-heron  para  inundar.  es- 
llanos  á  que  podían  extenderse  en  virtud  de Jaa  reghs  irrogo es  de  las 
Hidráulica.'  Hicieron  mas  esto»  sabios- Arquitecto»  s.lá»  presas  de  Udtau 
edil  yvde  Mexicalzíhgo  US  construyeron  con  dos  ojos  ©  dos  desfogo.,  p^  - 
rcguWél  giro-do  las  aguas  según  16  pidl&en'to'ctrcm.sta'uc.as  i  uor 

que  premeditaron  con  mucha  sensatez  ,  que  qnanclo  las-  aguas  dé  la 

r  ,  .ve  ,  _ t.: _ «ok>  se  encaminen  a  ia  tí«~ 


(.expresión  de  aquellos  sabios  y  bules  Arcjmtecros- )  repic^uuu  — 
‘ras,  que.  Quedarían  en  secó  st Ja  agita  deslogase  por  o»  cío.  ojos  o  a 
y  có.í  d  fin  de  que  U  Ciudad. no  se  tnund*ój*ca«*ar  que  U  laguna 
'j:  Tczéuco  reuentinamenie  repleta ,  sus  aguas  «dirigirían  a  la  Cmd  . . 
Uno  de  los  arcos  ó-desfógos  del  puente  ue  Culhuacan,  y  otro  d-  la 

.  .  *"  ,  11  .  _  .  „ - _  rnm-mnri'K  Tt%TÍ\  ttUe'S 


o¿5  Üidraúlicas,.  se  digno  nominarme  par*  ^  ^  -  .  rit„ 

'  'pccciOn-'dé  ellas  i  .y.  estando  en  el  puente  de  Memcalnngo  ahvcr  loque 

,lás  canoas  teaian  que  sufrir-,  ya  crinando  de  Meaw  a  ' ‘ 

,  me  consultó  sobre  el  j>ártf«lw,  y  le  aconsejo,  que  supu es* que 
'íás  aínas  se'  ¡tallaban  en  una; mediana  elevación ,  para  -...errar  f  .  S- 
'íos.  íuiueros,. .serla  muy  conveniente  levantar  U  comfucm  del  0,0  per 

tío  ni 

^  útil  i 


y 
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agua  se  eleve  ,  retroceda,  y  llene  í  los  acalotes  ó  tarjas  de  los  embarca¬ 
deros  de  Ciialco,  Tctelco,  Ayctiago,  Xocipniíco  Stc.  y  á  todos  los  vasos 

de  la  laguna.  1  .  .  ,  ....  a  .«.i,,  ,,'i 

Por  lo  que  el  remedio  eficaz  que  propongo  para  poner  en  giro  la 

na  vegación  de  la  laguna  de  Chalco ,  se  reduce  á  cerrar  con  compuerta  de 
madera  uno  de  los  arcos  de  las  puentes  de  Cuihuacao  ,  otro  de  la  calza, 
da  de  Tlahuac :  por  esto  las  aguas  se  elevarán  y  retrocederán  hasta  los 
acalotes  ó  zanjas  de  los  embarcaderos  de  'Ch'álcó  ,  y  las  canoas  se  move¬ 
rán  en  agua ,  y  no  én  cieno  :  cerrado  en  el  mismo  órden  uno  de  los  arcos 
ó  desfogas  de  la  compuerta  de  Mcxlcalzingó,  las  aguas  se  elevarán  desdé' 

este  punto  hasta  Culhuacan.  , 

Ext  rochada  la  puente  de  Yztabaico  las  aguas  se  elevaran  hasta  Cul- 
iuacan,  y  por  lo  misino  las:  canoas  girarán  sin  Incomodidad  entre  ambos 
puntos':  lo  mismo  cíe  bec  xperi  rne  n  i  a  r  s  e  e  n  el  intermedio  de  Yztacalco  á  la 
Yi^a  si  á  uno  de  los  dos  arcos  se  le  acomoda  una  compuerta:  desde  la 
Yiga  á‘ la  cotp puerta  de  Santo  Tomas  lograrán  los  navegantes  abundan- 
ola  de- agua  cerrando  con  compuerta  uno  de  los  arcos  ú  ojos,  y  navegarán 
las  canoas  con  facilidad  hasta  lo  interior  de  la  Ciudad;  si  la  compuerta  de 
San  Lázaro  (que  ántes  era  de  un  o¡o¿.  y  que  por  ia  ignorancia  de  un  tal 
quaftaa sabio  en  la  Hidráulica  como  en  el  canto  llano  se  fabricó  con  dos' 
arcos.)  se  resguarda  con  presas  levadizas  fabricadas  con  madera,  entonces 
Id're'al^zequia  que  cruza  por  la  Ciudad  estará  repleta  con  agua,  los  csn- 
ducWes  df  canoas  tendrán  menos  que  sufrir,  por  que  las  dirigirán  por 
arüa'.y  no  por  fango,  lo  que  en  el  dra  se  experimentar  no  por  esto  se  evi¬ 
tará  que  las  aguas  de  la  laguna  ue'Chaleo  se  encaminen  a  la  de  Tezcuco, 
©drope  jas  aguas  en  virtud  de  las  regias  iavdaeibles-  de  la  naturaleza,  sal- 
várdo  las  tamas'  ó  compuertas  de  madera  como  ans.es  se  veiiflcabi;  p*.  ro 
ciertos  preocupados  han  intentado  perturbar  el  órdén-  regular  de  la  natu¬ 
raleza,  sin'cónsUérar  que  pueden  disponer  un  edificio  á  la  Diós  te  la  depa¬ 
re  baenaí  porque  satisfechos  de  que  una- pared  inclinada  al  horizonte- pue¬ 
de  subsistir  sin  perjuicio  del  público,  se  engolfan  en  lo  que  no  entienden; 
pero  én  U  Hidráulica  no  pueden  verificarse  pasaportes-  dimanados  de  la 
ignorancia,  el  manejo  de  las  aguas  atormenta  y  confunde  á los  que  ^nutri¬ 
dos  con  'conocimientos  baxos  ó  mercantiles,,  intentan  hacerse  dueños  del 

giro  dé  tas  aguas,. de  su  conducción  &c.  , 

45  Si  mis  deseos  son  sinceros  (como  lo  creo  y  vivo  persuadido)  estos  se 
dirigen  á  desear  que  en  México  se  estableciese  no  un  teórico  que  tan  sola¬ 
mente  sabe  que  hay  Hidráulica;- sko  uno  de  aquellos  nutridos  con  las 
obras' de  Güiilélmi.ni,  del  Abate  Frisi,  de  Manóte  &e.  las  que  surten  los 
e-onocurdtbtos  científicos  para  manejar  las  aguas,  y  concluyo  con  esta  ane¬ 
cie  ¿taren  el  afio  de  1629  se  verificó  la  última  inundación  de  esta  Ciudad 
(memorable  aun  en  ios  almanaques)  por  ló^üe  determinó  el  Sabio  Monar¬ 
ca  que  dominaba  entónces,  se  escogiese  entre  los  hábiles  Arquitectos  hi¬ 
dráulicos  el  mas  sabio,  para  que  encaminado  á- México  plantease  y  edi¬ 
ficase  obras  que  libertasen  á  esta  Ciudad  de  ihuadacion:  la  eieccion  recayó 


cu  ti  Ingeniero  hidráulico  Adriano  Boot,  muy  experimentado  en  con- 
s^.rvar  á  ios  Países-Baxos.  ó £  ¿áruífSi  ^spafloj*, üejps  juques  de-i  mar:  lie* 
odáo  aquí,  empezó  á  proponer  y  decir  que  se  haga  esto*  que  se  haga  esto 
otro;  pero  Tos  qué  conservaban  la  ciencia  de  ios  discípulos  del  grande 
Herí  era,  respondían  ya  está  hecho;  de  manera  que  el  Ingeniero  Flamenco 
íuvo  que  retirarse  sui  tener  que  innovar.  Muy  al  contrario  se  verificaría  es¬ 
to  en  ti  tiempo,  porque  á  Boot  ó  á  otro  sabio  se  le  diría  todo  está  deshecho. 

Al  pidip  que  propongo  para  poner  en  corriente  Ja  navegación  de 
Chalen,  se  presentaran  por  muchos  graves  dificultades;  pero  mi  coiiciu* 
sion  se  dirige,  cu  pocas  pala  o  ¿'as,  a  decir  que  esta  es  la  jprádiiea  que  aquí 
se  usó,  y  que  para  aaanteaer_el  comercio  nayaí  en  los  canales  (que  ya  son 
muchos  cu  Europa)  no  se  executa  otra  cosa  quema-nejarlas  aguas  por 
medio  de  compuertas  ó  encausas:  en  virtud  de  su  disposición,  las  naves  su¬ 
ben  y  oaxao  por  los  montes.  Si  estas  reflexiones  no  son  útiles,  me  considc- 
raré  infeliz  por  quanto  no  logro  verificado  el  objeto  á  que  se  dirigen  mis 
inocentes  ideas,  las  que  me  parece  se  encaminan  á  ser  útiles  á  la  patria,  á 
la  nación,  y  para  que  esta  opulenta  Ciudad  logre  lo  necesario  con  el  me¬ 
nor  costo  posible.:  aquí  concluyo  por  ahora  asunto  que  puede  ocupar  en 
Otra  ocastcn  mis  fatigas  inocentes. 

P.  S.  Al  conciuif  este  se  me  noticia  haberse  fabricado  un  ponton  pa¬ 
ra  limpiar  los  acalotes  ó  conductos  de  agua  en  que  se  embarcan  los  víve¬ 
res  en  Chalco,  Ayocmgo,  Tetelco  &c.  No  ha  tenido  efecto,  ni  lo  tendrán,’ 
toios  ios  pontones  habidos  y  por  haber:  es  mucha  la  extensión  de  la  Jagm-, 
na  de  Chalco  para  limpiarla  de  los  fangos:  en  una  palabra  es  obra  de  Ro¬ 
manos,  y  los  inmensos  costes,  caso  que  tuviese  efeéiola  máquina,  deben 
recaer  en  los^consumidores.  Dixe  ántcs  que  en  virtud  de  las  compuertas  ó 
ene! usas  se  manéjelo  las  aguas  para  proporcionar  una  navegación  fácil; 
pero  prescindiendo  de  execuciones  que  no  vemos,  paso  á  tratar  de  lo  que . 
vemos:  en  estos  últimos  años,  en  que  las  lluvias  han  sido  escasas,  en  todos, 
los  diarios  que  viven  en  la  orilla  de  la  real  azequia  ven  que  por  ciertos 
fines  particulares  se  abre  la  compuerta  de  San  Lázaro  á  ciertas  horas, 
las  canoas  quedan  en  la  azequia  real  flotando  en  un  cieno  que  les  impide 
el  curso;  pero  luego  que  se  cierra  la  compuerta,  las  aguas  se  elevan  y  las 
canoas  caminan  sin  que  se  fatiguen  los  remeros.  Aprovechémonos  de  los  ex¬ 
perimentos  caseros,  y  en  virtud  de  lo  que  vemos,  procúrese  establecer  la 
misma  práéhca  que  ya  tengo  advertida,  y  se  ahorrarán  gastos  mutiles,  y 
Ips  navegantes  caminarán  sin  pérdida  de  tiempo. 

Muchos  me  acusarán  de  haber  cometido  un  paralogismo,  porque  su¬ 
puse  ántes  que  se  establecieron  las  presas  ó  compuertas  con  dos  ojos  ó  des- 
fogos  para  cerrar  uno  de  ellos,  quanio  las  aguas  abundaba®,  y  que  ahora 
que  son  escasas  solicito  la  misma  execucion;  pero  el  mismo  medio  ó  arbi¬ 
trio  manejado  por  manos  inteligentes  se  dirigeá  la  consecución  del  fin  de¬ 
seado:  la  abundancia  de  aguas-cbitga  á  estrecharlas  para  que  no  inunden 
á;  México,  y  su  escasez  obliga  á  lo  mismo  para  que  la  navegacioa  se  expe¬ 
rimente  liviana  y  proporcionada  á  surtir  á  México  con  comestibles  coa 
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el  menor  costo  posible,  (q,ue  es  el  fia,  cMye  y.el  objeto  a  que  se  amgen 
todas  las  miras  de  los  publicistas)  ;  mucha  agua  en  la  laguna  de  Chalco  es 
nociva  á  la  CLudad}  poca  loes  en  igual  .grado:  ¿qué  remedio  puede  propor¬ 
cionarse  para,  curar  esu  enfermc^adi  Tcnipiar  las  furias  de  los  elementos, 
y  obligarlos,  puesto  que  ej  Autor  Supremo  sujeto  toda  naturaleza  á  las  ne¬ 
cesidades  del  nombre,  á  qjueeste  la  estreche,  la  aprisione,  para  que  le  sirva 
en  sus  necesidades.  Creo  iígber  presentado  á  la  faz  de  este  respetable  pú« 
blico  inis  idease  dirigidas 4  su  beneficio}  no  creo  trate  -coa  ingratos  que 
desprecien  este  mi  débil  pensamiento. 

Uno  de  aquellos  raros  é  inopinados  acontecimientos  me  presenta  á  la 
vista  ahora,,  un  papel  que  trabaje  sobre  cieno  proyecto  hidráulico  que 
presentó  un  tal  qual,  por  lo  mucho  que  interesa  ai  público  de.  una  ciudad 
desmenuzar  los  ardides,  los  acechos  dedos  que  ic teman  vivir  como  parasi¬ 
tos  á  expensas  del  público:  participo  el  juicio  que  formé  al  tiempo  en  que 
se  me  comunicó:  deseo  que  su  verdadero  Autor  satisfaga  á  mis  dudas,  54 
so  son  demostraciones. 


Examen  de  cierto  proyeffio  Hidráulico .. 


Estas  quimeras,  estas  invenciones 
Tuyas,  te  han  de  salir  al  rostro  un  dia? 
Si  mas  no  te  mesuras  y  compones. 
Cervantes  Vi  age  al  Parnaso^  cap.  4.. 


BAxo  de  cubierta  se  me  remitió  no  sé  por  quien  ó  porqué  motivo, 
.original,  mas  bien  seríamna  copr  r  iei  proycélo  hidráulico  que  paso  á 
examinar:  si  mi  critica  no  es  justa,  suplico  al  Autor  satisfaga  con  reglas 
matemáticas  ó  en  virtud  de  hechos  á  lo  que  asiento}  porque  si  satisface  á 
mis  reflexiones,  imprimiré  las  demostraciones  ea  esta  Gazeia,  y  me 
confesare  convencido,  porque  nais  anheles,  mi  expectación  no  tienen  otro 
fin  ni  otro  ©rigen  que  servir  d  la  patria  en  que  vivo:  siempre  rebatiré  ios- 
planos  que  se  dirigen  á  molestarla^  pero  al  mismo»  tiempo  coadyuvare  en 
lo  que  puedo,  y  como  pueda  en  elogiar  y  patrocinarlas  ideas  fundadas,  las 
que  no  proceden  de  una  decisión  vertida  por  quien  no  sabe  lo  que  trata,  y 
que  expone  en  virtud  de  títulos  retumbantes  (que  en  ocasiones  s  n  oropel) 
iueas  infundadas  y  perniciosas  á  este  respetable  público,  por  lo  que  paso 
á  exponer  en  compendio  la  idea  del  proveéto,  dirigido  á esto. 

Supone  el  Proyectista  las  tarjeas  subterráneas,  en  las  que  es  necesa» 
rio  dosemb' Jsar  mucho  dinero:  la  limpia  de  vara  de  tarjea  importa  qua- 
tro  reales  y  medio:  ¿en  donde  se  hclíarán  caudales  para  soste  er  estadim- 
gia.  diana: é-  indispensable  en»  cada»  año,;  ó  después  de  algún  fuerte  aguace- 
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rtí  para  limpiarlas,  y  que  la  Ciudad  no  se  inunde  en  lo  sucesivo?  Le 
aquí  dimana  su  idea,  quiere  que  las  corrientes  de  las  dé  la  íagúná 

de  Chalet?  que  se  .unen  en  ia  compuerta  de  Méxicalzingo  coír’H  de  Tez- 
cuco,  no  caminen  para  México  en  una  dirección  que  es  casi  Sur  Norte, 
sino  que  se  dirq'aa  desde '  Mexicakingo  para  el  Poniente,  atravesando  por 
la  Hacienda  de  ios  Portales  (pueblos  de  San  Simón  y  ffcmrás)  '(esta  es¬ 
pecificación-  omite  el  Autor  dei  proyeélo)  para  que  se  iriirodiílgán  en  iá 
Ciudad  por  una  canal  que  debe  tener  ocho  varas  en  lo  ancho  y  dos  dé 
profundidad,  y  surtido  con  agua  perenne  para  limpiar  las  tarjéis:  ¿¿v» 
opus  b¡c  labor,  en  virtud  de  que  tiene  reconocido  que  los  terrenos  déla 
Hacienda  de  los  Pórtales  y  pueblo  de  San  Simón  se  bailan  elevados  res¬ 
peto  á  ia  planicie  del  Valle  de  México  (en  cantidad  que  es  cero)  piensa  4 
Proyectista  que  esta  elevación  despreeiab legará  el  que  las  aguás  cami¬ 
nen  con  mayor  velocidad,  y  pér  esto  juzga  sean'süficieates  para  limpiar 
las  tarjeas:  ¡que  distante  se  baila  el  Proyectista  de  los  inxutes  dé  las  cien¬ 
cias  naturales!  <  ~ 

La  experiencia,  las  reglas  de  la  Hidráulica  enseñan,  que  para  condu* 
,cir  un  pauee  de  agua  se  debe  nivelar  el  terreno,  porque  es  imposible  que 
una  gota  de  agua  se  eleve  respecto  al  nivel  de  donde  dimana,  por  ..jo  que 
conducida  ia  azequia  real  por  la  Hacienda  de  les  Portales  y  pueblo  de  San 
Simón,  lo  tínico  que  se  conseguiría  es  el  profundizar  el  terreno;  quiero 
decid,  que  si  en  Mexicaleiogo  ia  superficie  fie  la  .agua  se  registra  mas  ia* . 
fenor  una  vara  respecto  del  terreno,  en  ios  Pórtales  y  Pueblo  dé  san  Si¬ 
món  se  registraría  inferior  dps  varas,  «ó  poco  anas;  {que  hallazgo  nos  pre¬ 
senta  el  Proyectista] 

Le  m  inera,  que  solo  se  veriñearia,  exe cuta do  su  plano,  el  que  las 
aguas  de  ia  laguna  de  Chuleo  se  encaminasen  para  la  laguna  de’  Tezcuco 
Con  demora,  y  sin  limpiar  tas  tarjeas,  dé  \ú  que  debo  tratar  ahora. 

La  ienaiud  con  que  giran  Jas  aguas  ae  Cluíco  para  mezclarse  coa 
las  de  la  laguna  dé’ Tezcuco  es  jumísima:  tedgo-  y.a  .manifestado  en  está 
.da  zeta  que  tardan  de  Mex.icaloing®  á  México  diez  y  ocho  horas,  y  enca¬ 
da  año  me  cercioro  mas  y  mas  dé  mi  aserción:  .en  virtud  de  estos  experi* 
méritos  tengó  calculado,  Restablecidas  lás  tarjeas  ,é  caños  subterráneos)  el 
.tiempo  que-debe  permanecer  inundada  aquella  parte  de  ia  Ciudad  que  se 
^orn  prebendé  ai  las  inmediaciones  .del  Convénto  de  San  Francisco,  y  mis 
cálcui os" .y •  ojj?se r.y j. ciones  me ‘.tienen  .manifestado  qúe  la* .agua  tarda  en  su 
cursó  desde  el  Convenio  <ie  Srn Frenen eo  hasta  .introducirse  en  ia  aze- 
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COnseqíiente  á  lo  prometido  en  ella  paso  á  io  sério  á  rebatir  el  pro¬ 
yecto.  Quiere  su  Autor  hacernos  creer  que  con  mudar,  ó  pertur¬ 
bar  ei  giro  de  las  aguas,  se  conseguirá  limpiar  las  tarjeas  de  ios  lodos  y 
de  otras  inmundicias.  ¡Extraña  paradoxa,  y  de  la  que  se  reirá  el  mas  no¬ 
vicio  en  las  ciencias  naturales !  Porque  debe  saber,  que  para  que  el  agua 
gire  necesita  de  cierro  declivio  en  ei  terreno,  y  esto  se  entiende  quando 
se  trata  de  la  conducción  de  una  agua  limpia;  pero  intentar  que  la  agua 
que  camina  con  lentitud  arrebate  los  lodos  y  vasuras,  que  son  específica¬ 
mente  nías  pesadas  que  ella,  es  un  delirio,  es,  no  se  qué. 

¿De  qué  sirve  presentar  un  teatro  pantomímico  de  compuertas  &c. 
con  el  fin,  como  dice,  de  encaminar  las  aguas  por  B.  ó  por  C.  ?  Las  aguas 
como  que  no  caminan  con  velocidad,  caminarían  por  B.  ó  por  C.;  pero 
los  lodos,  las  vasüras  se  precipitarán  al  fondo  muy  quietas,  y  las  tarjeas 
servirán  de  pasaportes,  á  la  agua:  pero  para  las  vasuras :  nequáquam. 

En  virtud  de  que  el  Señor  Omnipotente  tiene  dispuesto  que  este 
Valle  sea  casi  á  nivel,  las  aguas  caminarán  á  paso  lento,  sin  poderles  au¬ 
mentar  de  velocidad;  porque  los  hombres  no  vencen  aquellas  reglas  con 
que  la  mano  diestra  omnipotente  encaden©  i  la  naturaleza,  para  que  su¬ 
misa  obedeciese  á  las  reglas  de  la  creación  y  conservación  de  la  misiva- 
naturaleza. 

Pero  este  hombre  agigantado  como  Fierabrás,  u  otros  Muchos  que 
mencionan  los  libros  caballerezeos,  se  presenta  al  teatro  del  Público,,  al 
espectáculo  de  una  Ciudad  que  es  la  Metrópoli  del  Nuevo  Mundo,  en  la 
que  aunque  no  se  hallen  establecidas  Academias  que  traten  de  las  Cien¬ 
cias  naturales,  no  faltan  Sugetos  que  saben  que  existieron  Euclides,  Ar- 
quimedcs,  Heron,  éntrelos  antiguos;  y  entre  los  modernos  un  Guiiler- 
mini,  ui)  Manóte,  un  Belidor,  y  tantos  tantos  muy  memórales  por  los 
conocimientos  que  presentan  en  consideración  á  la  ciencia  hidráulica,  los 
que  ministran  las  reglas  indispensables  é  indefectibles  para  conducir  este 
fluido,  (  el  agua  )  que  en  todo  momento  desvanécelas  obras  de  Arqui¬ 
tectura,  ccn  las  quales4  se  intenta  resistir  á  su  furor;  pero  en  las  mas  de 
las  ocasiones  ella  vence  á  las  fábricas  dispuestas  para  contenería,,  y  á  sus 
DireCtv  «;  y  el  hombre  que  piensa  haber  acertado  en  la  execucion  de 
una  obra,  de  Arquite&ura  hidráulica,  se  ve  burlado  por  un  inopinado  ac- 


ciac. iíc,  pero  provenido  de  una  causa  mas  vigorosa,  que  bac-  conoce.  los 

limitados  alcances  del  hombre  novicio  en  tas  ciencias.  _ 

I  Como  pues,  podrá  el  Proyectista  proveí  a  las  aguas  de  UiaUo  y  de 
Chapultepcc  de!  impulso  que  no  tienen  ?  Así  lo  promete;  pero  esto  es  ne¬ 
cesario  desmenuzarlo.  Quiero  y  supongo  conceder  al  Autor  del  P'°y=^o» 
que  con  su  pantcmimelu  hiciese  que  las  aguas  camínaseos  su  aNedrio, 
ya  por  la  compuerta  A,  va  por  la  B.  jQué  conseguiría?  Nada  mas  que 
ver  Virarla  agua  por  distintos  rumbos.  3  Pero  los  lodos  seguirían  la  s- 
nu  fuerte  ?  No  :  estancados  trian  de  dia  en  día  repletando  el  condujo; 
porque  á  causa  de  sú  pesadez,'  mas  poderosa  que  elimpciudelaagu 
los  obligada  á  permanecer  sin  movimiento  en  el  fondo  de  ella.  Es  mucho 
el  vilque  s/necesita  para  que  un  cuerpo,  específicamente  mas  pesado 
que  la  agua,  pueda  ser  dislocado  por  ella,  quando  no  logra  una  acelera¬ 
ba  de  mov  miento  que  venza  su  pesadez.  Los  exemplos,  no  las  teóricas, 
aciaran  estl  porq Jé  los  causes  de  los  ríos  de  Tlalnepantla,  de  Coyoa- 
cán  de  Tacubaya  &c.  á  pesar  de  que  sus  aguas  vienen  precipitadas  por 

los  montes  y  collados,  se  limpian  anualmente  ?  No  P°r  °tr<| 
es  que  las  aguas  de  dichos  ríos  se  precipitan  mezcladas  con  lodos,  arenas 
&c]  pjro  luSego  que  llegan  al  plan  de  México,  su  viveza  se  amortigua,  y 
po  copúlatelos  lodos,  las  arenas  y  demás  partículas,  específicamente 
^Tas  pésalas  que  la  agua,  ’se  precipitan  al  fondo  luego  que  las  aguas  p.er- 
den  el  v'gor  de  su  precipitación  para  encaramar  el  cieno  oíc. 

ÍPro  conceder  al  Autor  del  proyeéio  k,  que  es  hsicamen te  .m^si- 
ble :  esto  es,  que  tuviese  la  facultad  de  transmutar  el  Volcan  de  Cbalco 
¿las  orólas  de  Méxtco,  para  que  paguas  de  esta  a^a  montana  de^ 
tendiesen  muy  precipitadas,  y  por  esto  arrastrasen  ^«  ^uras.  supuesto 
como  executado  este  imposible,  no  conseguiría  su  iat»xo,  .  ;  la* 

aguas  luego  que  llegasen  al  plano  formado  casi  a  nivel,  perderían  el 
miento  acelerado,  y  por  esto  mismo  i*  cieno  y  vasnras  a  pun  o  se  p  e,- 
pitarían  al  fondo,  de  donde  -no  las  extraería  sino  el  trabajo  ÁJ 
P  Tengo  propuesto  un  hecho  imposible  .para  anonadar  nicas  ma  cón- 
cebidas  ouc  en  la  execucion  no  tendrían  efecto;  pero  es  necesario  cimen- 
gar  esto  c‘on  un  que  vemos  - 

£S  %  pC  de  ¿  andad!  mas  de  doscientas  vara,;  corre  preci¬ 
pitada,  se  dirige  por  vano-  Molinos  de  trigo  y  de  polvora  cu  los  que  su 

velocidad  acrece  pon  mucho  vtgor;  pero  luego  que  <se for  “ 
Arquería  que  comienza  en  el  Molino  de  la  Pólvora,  ¿us  en  Cbapultepec, 
al  nunto  pierde  aquella  aceleración  de  movimiento,  por  lo  ..que  las  heces 
que  tenia  mezcladas  se  precipitan  al  fondo  dei  caño,  por  lo  que  es  indis- 
?  sabt  Si  So  de  q %Jo  cu  quando;  lo  que 

los  costos  que  se  recargan  anualmente  al  caudal  del  Publ  co . jara  ven h 
car  dicho  desembolso,  y  á  vista  «  este  exemplar  tan  manifiesto  ,«c  qu  « 
re,  se  propone,  se  intenta  desensolvar  las  targeas  con  a-  S  g,nta 

gjna,  que  no  pueden  correr  con  la  velocidad  que  «ene  el  agua  de  huu 

Fe?  ■ 


Patrocina  mucho  á  esto  el  registrar  en  la  inmediación  del  arco  cha¬ 
to  (a)  una  compuerta  fabricada  con  el  fin  de  abrirla  de  tiempo  en  tiempo 
para  limpiar  el  conducto  de  la  agua  que  se  nos  encamina  por  los  Arcos 
de  la  Tíaspana  :  ¿esto  manifiesta  otra  cosa,  sino  que  á  pesar  de  caminar 
dicha  agua  con  la  aceleración  que  no  puede  dársele  á  las  aguas  de  la  la¬ 
guna  de  Chalco,  no  tiene  el  poder  necesario  para  acarrear  los  lodos  y  va- 
suras?  Satisfaga  á  estos  hechos  el  Proyectista. 

■  ^  Este  solo  hecho  demuestra,  sin  réplica,  la  falsedad,  los  principió* 
vagos  é  inciertos  sobre  que  se  ha  procurado  cimentar  el  proyeéto  de  que 
trato;  pero  me  es  indispensable  rebatirlo  con  la  experiencia  de  un  hecho, 
que  acaso  ignora  el  Proyectista.  En  mil  setecientos  ochenta  y  quatro  pen¬ 
só  uno  de  los  muchos  pensadores  que  tanto  atribulan  á  los  habitantes  de 
las  Ciudades,  plantear  el  mis/no  proyecto  de  que  se  trata:  por  entonces 
se  fabricaron  las  targeas  de  la  calle  de  los  Tlapaleros,  del  Coliseo  viejo, 
de  San  Francisco  y  otras;  propuso  se  fabricasen  compuertas  en  el  Barrio 
de  Santo  Tomás,  en  el  puente  de  las  guerras,  y  que  se  reedificase  el  de  S. 
Lázaro,  asegurando  que  en  virtud  de  su  .maneja  las  aguas  limpiarían  á 
las  targeas  entonces  fabricadas  :  en  efeéto  se  concluyeron  las  compuertas, 
se  formó  una  calzada  ó  dique  desde  la  Garita  de  San  Antonio  Abad  has¬ 
ta  la  de  la  Piedad,  para  contener  las  aguas  y  que  no  se  extraviasen  al 
Exido  ¿  Qué  resultó  de  todo  esto?  No  otra  cosa  sino  la  pérdida  de  lo  gas¬ 
tado  s  las  compuertas  subsisten  abandonadas,  porque  la  limpia  se  presen- 
tó  en  el  papel,  pero  en  ¡a  execucion  no  se  logró  un  ápice  de  utilidad. 

El  nuevo  proyeCUsta  gira  per  otro  rumbo:  vio  que  el  planteo  de  que 
tengo  tratadlo  no  tuvo  efeCto, >y  se  dirige  por  otro  camino:  no  quiere  que  las 
aguas  de  la  Laguna  de  Chalco  corran  de  Sur  á  Norte,  sino  que  desde  Me- 
xicalcingo  caminen  al  Poniente  por  la  hacienda  de  los  Portales,  pueblos 
de  San  Simón  y  Nativitas  Ixtlatlala,  para  que  de  estos  puntos  sigan  la  di¬ 
rección  de  Sur  á  Norte  mutatis  mutandhy,  en  virtud  de  que  las  aguas  de¬ 
ben  caminar  por  un  plano  á  nivel:  sus  deseos  de  limpiar  las  targeas  serian 
tan  frustráneos  como  lo  que  se  experimentó  con  las  fábricas  de  compuer¬ 
tas  de  Santo  Tomás,  del  puente  de  las  guerras  y  de  San  Lázaro:  el  efecto 
sería  nulo,  ¿pero  qué  perjuicio  nq  experimentarían  los  pueblos  que  sur¬ 
ten  de  vetualia  á  México?  ¿Quanto  tantas  posesiones  de  Curtidurías  y  de 
otras  fábricas  que  se  han  establecido  en  virtud  de,  que  tenían  á  sus  puer¬ 
tas  la  azequia  real,  y  por  io  mismo  el  tráfico  de  canoas? 

Aprieto  aquí  mas  al  Autor  del  proyeélo  con  estas  dos  observaciones 
obvias.  Con  la  transmutación  de  las  corrientes  de  las  aguas  que  supone,  y 
sus  imaginadas  compuertas,  no  lograrla  dar  mas  viveza  á  las  aguas  que  la 
que  tienen  en  el  día,  en  virtud  de  que  caminan  por  un  plano  á  nivel* 
Pues  si  la  corriente  de  ellas  no  limpia  el  cauce,  puesto  que  es  necesario 


(a)  Aquel  por  donde  se  comunican  la&  calzadas  de  la  Verónica  y 
ChapultepeCr 
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limpiar  las  azcquias  de  quando  en  quando,  ¿ cómo  con  sus  compuertas. 

con  sus  pantominas,  lo  conseguiría? 

Aun  esfuerzo  el  argumento  con  otro  hecho  demostrativo.  Antes  qu 
se  concluyesen  las  targeas,  las  aguas  caminaban  por  terreno  mas  elevadi 
que  las  targeas  para  introducirse  en  las  azequias:  no  obstante  esto,  des* 
pues  de  un  fuerte1  aguacero  las  heces,  las  vasuras  se  registraban  y  se  re¬ 
gistran  depositadas  en  el  caño  superior,  porque  ía  corriente  de  la  agua, 
aunque  elevada  en  consideración  á  la  superficie  de  las  aguas  de  ia  aze- 
quia,  no  logra  aquel  impulso  necesario  para  encaminar  las  vasuras,  les 
lodos  & c.  tod*  esto  lo  ve,  ió  palpa  quien  después  de  verificado  un  fuerte 
aguacero  registra  por  exempio  la  cade  de  Chiquís,  y  otras  muchísimas 
por  las  que  ,‘se  desfogan  las  aguas  de  las  lluvias  á  las  azequias.  Vergüenza 
me  Causa  rebatir  proyecto  tan  insensato,  porque  promover  semejante  idea 
es  burlarse  del  público  y  de  la  hidcajilica,  la  que  ensena  el  como  deben 
dirigirse  lós  desagües  Quando  nüestros  venideros  habitantes  en  este  valle 
registren  lo  exceptado,  y  lo  que  se  ha  intentado  efectuar,  dirán  que  aquí 
,se  ignoraban  aun  los  conocimientos  mas  vulgares  de  la  dirección  de  las 
■comentes;  pero  varias  advertencias  se  han  comunicado  en  tiempo  opor¬ 
tuno  por  quien  sé  puede  decir' ha  predicado  en  el  desierto. 

¿Ño' será  este  proyefto  de aquellos  que  se  fraguan  por  solo  entrete¬ 
ner  ó  indagar  ios  conocimientos  que  posee  aquel  á  quien  se  dirigen?  Co¬ 
mo  el  que  voy  examinando  comprehende  hechos  que  no  se  hallan  en  la  es¬ 
fera  de  io  posible,  debía  desentenderme  de  su  asunto,  y  arrinconarlo  en 
donde  sirviese  de  alimento  á  la  pollita;  pero  acaso  se  ha  imaginado,  acaso 
jsu  Autor  alucinado  piéVsá  ser  para  Ü* útil,  ó  serlo  á  ía  patria,  siempre  es 
'ventajosísimo  hacer  vísijbles  jos  errores  que  en  algún  tiempo  puedan  da¬ 
ña  i*  á  una  población,  por  lo  que  presento  esta  análisis  crítica. 

Paso  a  aclarar  esto;  el  /tutor  del  proyecto  supone  debe  darse  á  la 
azéquia  que  propone  ocho  varas  de  ancho  y  dos  de  profunaidad,  con  agua 
perenne,  que  es  lo  mismo  que  decir:  se  necesitan  mas  aguas  de  las  que  en 
el  día  se  dirigen  por  la  reai  az-  quia,  porque  aunque  esta  tenga  de¿ámbito 
síefe  ú  ocho  varas,  apenas  logra  Cn  varios  sitios  media  vara  de  profundi¬ 
dad;  luego  para  rectificar  su  plano,  era  indispensable  dexar  sin  agua  á  los 
tres  pueblos  de  ix  taca  Ico,  de  $an  Juanico  y  de  Santa  Anita:  pueblos  que 
en  cada  di£;  en  beneficio  de  esta  pcbladísima  Ciudad,  introducen  una  dila¬ 
tada  serie  de  comestibles,  que  cultivan  en  virtud  de  que  legran  las  aguas 
necesarias  para  conseguir  las  cosechas  de  ventalla  que  siembran,  porque 
tienen  á  la  mano  la  agua,  á  este  elemento  indispensable  para  sembrar  y 
cosechar:  ?  Qué ‘suerte  Se  fes  proporcionaría'  á  estos  Agricultores  tan  útiles 
á  la  sociedad,  si  se  viesen  repentinamente  privados  de  io  que  les  ministra 
el  sustento  diario?  Acaso  el  proyectista  ignora  todo  esto,  y  aun  ignora  el 
piano  de  las  Lagunas  que  presentó  á  ía  Ñ.  C.  el  sábio  Llon  Cárlos  de  ¿i- 
¿0éhza  en  £Í  siglo  anterior. 

.  Supongo  ahora  qué  las  ideas  de  mi  alucinado  proyectista  se  plantea¬ 
sen;  ¿qué  beneficios  desfrutaría  México?  Cos  propietarios  de  las  fincas  d© 
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Curtiduría,  que  valen  mucho  cauda!,  y  otras  fincas  se  abandonarían,  pen¬ 
que  sin  la  agua  necesaria  y  sin  él  comercio  diario,  ios  Dueños  de  las  fin 
cas  y  sus  Arrendamos  huirían  de  sitios  en  que  no  experimentan  utilidad, 
sí  mucho  menoscabo  en  su  comercio. 

No  soy  adivino,  pero  por  ciertas  reflexiones  advierto  que  el  Autor 
de!  proyecto  puede  tener  su  habitación  al  Ocaso  de  la  Ciudad,  porque 
quiere  y  propone  se  dirija  el  comercio  de  la  real  azequii  para  aquel 
r  uní  boj  pero  qué  ¿intenta  aniquilar  á  la  parte  de  la  Ciudad  sita  al  Onen* 
te  y  Sueste,  (  la  que  carece  de  calzada  6  camino  que  le  sarta  alguna  utili¬ 
dad)  para  prosperizar  á  su  barrio,  el  mas  occidental  respecto  á  la  Ciudad? 
Creo  no  lo  conseguirá.  Se  desvanecieron  ciertos  hados  que  tanto  patroci¬ 
naban  á  la  novedad.  El  Cielo  nos  ha  presentado  Héroe,  y  muy  grande,  (b) 
que  aniquilará  las  pretensiones  infundadas,  los  delirios  de  tamos  ignoran¬ 
tes  que  han  campeado  en  estos  últimos  años,  cuya  historia  servirá  á  la 
posteridad  de  confusión,  y  tai  vez  de  oprobrio,  porque  á  una  práctica 
fundada  en  hechos  demostrativos  por  roas  de  docientos  años,  la  perturbé 
un  desconocido  en  las  Ciencias  y  las  Artes. 

El  proyecto  de  que  trato,  y  que  he  procurado  desvanecer,  contiene 
otros  asuntos,  á  los  que  se  les  sacudirá  el  polvo  en  otra  ocasión;  me  he 
alargado  demasiado  en  está  parte,  ¿  pero  como  deberé  portarme  en  mate¬ 
ria  de  tanta  consideración?  Ño  hallo  otro  arbitrio  que  este. 

SUPLEMENTO. 

EN  la  Memoria  acerca  de  la  Grana  ó  Cochinilla,  publicada  en  esta 
Gazeta,  expuse  los  errores  que  los  Naturalistas  tenian  vertidos  en 
consideración  á  este  precioso  inseéto;  ya  no  me  hace  fuerza  que  los  Ex- 
trangeros  hayan  delirado  tanto  en  el  particular,  quando  veo  que  los  Es¬ 
pañoles,  únicos  poseedores  del  clima  en  que  se  cria  la  Grana,  los  únicos 
que  la  comercian  de  primera  mano,  ai  principio  de  este  siglo  ignoraban  sil 
naturaleza:  compruebo  esto  con  io  que  leo  en  la  Vida  dei  P.  Juan  Amo¬ 
nio  de  Oviedo,  impresa  en:  esta  Ciudad,  Obra  que  deben  leer  los  Litera¬ 
tos,  porque  en  ella  se  noticiaa  hechos  particulares  ó  interesantes  que  no 
se  encuentran  en  otra  parte. 

Pág.  i  53.  ?>Un  Gentil  Hombre  de  Cámara  del  Exe.  Sr.  Duque  de 
Bejar  (a)  dió  recado  al  P,  Oyiedo  de  parte  de  S.  E.  rogándole  se  sirviese 
de  pasar  en  persona  á  la  casa  dei  Duque,  donde  necesitaba  de  su  presen- 
cid.  El  P.  Oviedo,  extremado  en  la  cortesanía,  tomó  luego  el  manteo,  y 
respondió  con  la  execucion  al  político  mandato  de  aquel  Señor.  Fue  reci¬ 
bido  con  muestras  de  extraordinaria  afabilidad,  y  pidiéndole  perdón  de  la 
molestia  que  se  le  había  ocasionado,  le  manifestó  como  habiendo  concebi¬ 
do  vehementes  deseas  de  enriquecer  á  la  España  con  el  exquisito  fruto  de 


(b)  El  Marques  de  Branciforte. 

(a)  Por  los  años  1 5  ó  1 6  de  este  siglo. 
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id  Grana,  había  solicitado  se  le  remitiese  de  Nueva  España  la  semilla,  é 
instrucción  del  cultivo  de  tan  peregrina  planta,  (b)  y  deseaba  probar  en 
tierras  que  poseia  y  juagaba  á  propósito,  si  se  lograba  con  felicidad  tras¬ 
plantarla:  que  acababa  de  recibir  por  el  último  Aviso  que  había  llegado, 
uno  y  otro,  simiente  é  instrucción,  y  solo  deseaba  que  S.  R.  con  la  viva 
voz  explicase  el  método  y  circunstancias  de  su  cultivo.  Desenvolvió  en¬ 
tre  papeles  y  algodones  un  plátano  de  ios  que  se  llaman  guineos,  formado 
de  cera,  que  perfectamente  imitaba  el  natural,  como  lo  hace  con  todas  las 
frutas  la  habilidad  de  los  oficiales  de  la  Puebla:  » Vea  aquí,  mi  P.  Procu- 
arador,  dixo  el  Duque,  la  semilla  de  la  Grana,  que  muy  bien  la  cono¬ 
cerá.  f9  Sonrióse  el  P.  Oviedo,  y  metiéndola  uña  al  juguete  de  cera: 
»Han  engañado  á  V.  E.  le  dixo,  no  ve  que  el  material  de  esta  pieiecilla 
„es  sola  cera,  y  lo  que  representa  es  la  fruta  más  común  en  toda  aquella 
atierra \  »  Celebróse  con  zumba  la  burla  entre  los  familiares  del  Duque, 
y  el  P.  Oviedo  explicó  á  los  presentes  el  maravilloso  modo  con  que  la  na¬ 
turaleza  franqueaba  este  subido  tinte  en  las  hojas  solas  del  que  ilaman  ios 
Naturales  Nopal.,  y  en  los  parages  inas  solitarios  del  Obispado  de  Ante- 
quera,  siendo  el  privilegiado  artífice  un  casi  imperceptible  gusanillo,  co¬ 
mo  se  juzga  que  era  el  encendido  múrice,  ó  el  caracol  perdido  de  la  finí¬ 
sima  púrpura.  Rogóle  encarecidamente  el  Duque  que  tomase  á  su  cargo 
el  ministrar  á  S  E.  á  vuelta  de  viage  esta  codiciosa  planta,  de  io  que  el 
Padre  se  excusó,  porque  ni  sus  facultades,  ni  su  profesión  y  ocupaciones 
le  permitían  desembarazo  para  complacer  con  satisfacción  á  S.  E.  que  ha¬ 
llándose  Virrey  aéiual  de  Nueva  España  su  Exc.  Tin  el  Marqués  de  Va¬ 
lero,  se  valiese  S.  E.  de  su  autoridad  y  poder.  Quedó  el  Duque  pagado  de 
la  ingenuidad  del  P.  Oviedo,  gustoso  por  su  deliciosa  conversación,  y 
may  edificado  por  su  religiosa  entereza. 

f  .  *  .  .  •  :  .  4  .  *  ■ 

Respuestas  tilas,  correcciones  que  se  han  hecho  á  la-  Gaceta  de  Lite¬ 
ratura,  número  30.  (a) 

i.  IT  Tiento  (el  del  Sur  )  que  la  experiencia  lia  acreditado  ser  contra¬ 
er  rio  á  todo  viviente. 

Dudo  de  la  verdad  de  esta  proposición. 

Respuesta :  Todos  los  Médicos  que  han  publicado  sus  observacio- 


(  b)  Luego  el  Señor  Duque  estaba  persuadido  á  que  la  Grana  era  fru¬ 
to  de  un  árbol. 

(a)  Este  número  es  uno  de  lós  que  componen  la  Memoria  acerca  de 
Ja  Grana  ©Cochinilla;;  pero  tuve  la  desgracia  de  que  se  iotroduxese  á 
criticar  sugeto  que  no  ha  visto  un  libro  de  Historia  natural  ni  aun  por  el 
forro;  pero  me  fué  indispensable  arrinconar  mis  respuestas  á  sus  reflexio¬ 
nes,  hasta  que  se  me  proporcionase  ocasión  de  repeler  tantos  errores* 
tantos-  desaciertos;  se  me  presenta  muy  feliz  en  el  tiempo. 
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nes  contestan  en  que  el  viento  Sur  es  de  los  meaos  saludables:  es  notorio 
que*  abroma  la  cabeza,  y  el  cuerpo  siente  iacitud  en  sus  nervios:  en  Egip¬ 
to  y  en  Siria  es  el  seguro  precursor  de  la  peste:  en  Nueva  España  las  epi¬ 
demias  siempre  han  sido  precedidas  por  el  viento  Sur.  Será  memorable 
en  la  Historia  de  Nueva  España  el  viento  Sur  del  año  de  1736.  porque 
fue  tan  impetuoso,  que  dislocó  la  veleta  de  la  Torre  de  Santo  Domingo, 
y  los  caminos  por  los  montes  se  hicieron  intransitables  á  causa  de  que 
dicho  viento  desarraigó  los  árboles  y  los  echó  á  tierra;  é  inmediatamente 
padecieron  ios  habitantes  aquel  Matlazahualt,  ó  fiebre  amarilla,  que  llevó 

á  tantos  millares  al  sepulcro,  (b) 

Segunda  corrección,  de  que  luego  que  nacen  de  ellos::: 

Supongo  que  querrá  decir  de  que  luego  nacen  infinitas  Agujas. 
Respuesta :  Lo  primero,  que  este  texto  no  es  mío,  como  se  ve  por 
las  vírgulas  y  advertencia  que  expongo,  y  como  Editor  no  debo  variar 
ni  corregir  el  texto  ageno:  así  veo  que  ios  sabios  Padres  de  la  Congre¬ 
gación  de  San  Mauro,  en  la  edición  que  hicieron  de  las  obras  de  los  San¬ 
tos  Padres,  conservaron  aquellas  heregias  materiales  que  vieron  en  los 
originales:’ á  mas  de  que  la  expresión  de  que  usó  el  Autor  está  muy  bien 
puesta,  porque  se  reduce  á  esta:  las  Gallinas  ponen  huevos,  y  de  ellos  na¬ 
cen  Pollos.  .  „  ..  .  ,  , 

Tercera  corrección :  Su  proporción  y  tanca  11  o  á  los  demas  gusanos::» 

Deberá  decir  su  proporción  y  tamaño  respecto  á  los  demas  gusanos. 
Respuesta :  Ya  advertí  que  soy  Editor  y  no  Autor  de  la  antecedente 
noticia:  lo  mismo  execuié  respecto  á  esta:  quiero  decir,  no  variar  el  tex¬ 
to.  porque  la  legalidad  es  una  de  las.  principales^obligaciones  de  que  no 
puede  desentenderse  un  Escritor:  con  solo  haber  añadido,  de  su  especie ,  se 
hubiera  desvanecido  la  reconvención;  pero  ai  ver  lo  que  influye  en  la 
Historia  presentar  los  hechos  en  el  mismo  estado  en  que  ios  profirió  su 
Autor  rae  obligó  asilenciar  la  falta  de  estilo  &c.  se  hacen  mas  creíbles 
ciertas’  expresiones,  porque  se  conoce  el  que  np  se  fraguaron,  mutilaron 
&c  en  el  bufete  de  algún  Escritor  novelista. 

Quarta  corrección:  La  que  dicen  los  Naturales  la  produce  el  polvo 

de  la  Grana  y  la  calor  del  nopal:::  «  *  _ 

Aunque  los  Naturalistas  lo  digan,  será  un  disparate  que  el  calor  pro¬ 
duzca  animales.  [  , 

Respuesta :  Es  un  grande  disparate;  pero  fue  disparate  que  defen¬ 
dieron  ios  Peripatéticos,  teniendo  por  guía  al  celebre  Aristóteles :  ci  tex¬ 
to  no  es  mío,  corno  lo  demuestran  la  nota  y  vírgulas;  el  Eclesiástico 
(Párroco  en  la  Provincia  de  Chonta  Ies,  dei  Obispado  de  Oaxaca)  tam¬ 
poco  lo  profiere  propio  Marte,  sino  que  expresa,  ¡o  que  dicen  ios  Natura- 


ib)  En  la  Mosquea  se  pinta  al  vienta  Sur  con  los  mas  negros  colores, 
y  los  Mexicanos  lo  representaban  por  una  caiabera:  luego  la  experiencia 

i ?c. 
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les:  es  muy  falible  se  hubiese  nutrido  en  la  Escuela  peripata,  y  por  esto 
adhiriese  á  la  credulidad  de  ios  Indios;  pero  nada  de  esto  se  me  puede  re¬ 
convenir,  cemo  que  soy  tan  solamente  Editor;  á  mas  de  que  son  muy  di¬ 
versas  las  expresiones  Naturales ,  que  es  decir,  los  Indios  rústicos  coseche¬ 
ros  de  Grana  y  Naturalistas ,  porque  estos  se  deben  considerar  como  Ins¬ 
truidos  en  la  Historia  natural,  y  los  Indios,  á  los  que  se  conoce  por  Na¬ 
turales,  (expresión  técnica)  ignoran  1®  que  es  la  naturaleza.  Vaya-de  pa¬ 
so  esta  noticia:  Algunos  Escritores  del  día  intentan  demostrar  que  cier¬ 
tos  inserios  nacen  de  la  pu  trefacción  del  trig®  y  del  senteno :  aserto  ridí¬ 
culo,  pero  que  disculpa  la  persuasión  en  que  viven  los  Indios,  ó  Natura¬ 
les y  según  se  expresa  el  Eclesiástico  de  Cbontales. 

Quinta  corrección::: 

Graciosa  ocurrencia  la  del  Histórico  de  los  Gusanos  de  seda  y  grana. 

Respuesta;  Para  darle  mas  gracia  á  esta  corrección,  hubiera  sido 
muy  á  propósito  apegarle  los  signos  con  que  se  caraóleriza  lo  que  es  ad¬ 
miración,  así  l  con  esto  se  criticaba  coa  mayor  vigor  al  Autor  de  la  G  - 
zeta  de  Literatura.  No  soy  Histórico  porque  no  soy  libro  ni  lápida,  sino 
Historiador,  aunque  novicio  en  las  Ciencias  naturales.  Sé  que  los  Gusa¬ 
nos  de  seda  padecen  en  su  vida  muchas  de  las  enfermedades  que  acome¬ 
ten  al  hombre,  como  son  la  fiebre,  la  diarrea  &c.  puede  muy  bien  infe¬ 
rirse  por  analogía  exáéfa,  que  si  á  los  enfermos  de  histérico  se  les-  dan  á 
oler  materias  fétidas  para  que  se  restablezcan,  y  estas  se  ministran  á  los 
Gusanos  y  Grana,  los  inseétos  de  que  se  trata  padecen  enfermedades  en 
los  nervios,  lo  que  se  deduce,  como  dixe,  de  una  exáóta  analogía,  para  lo 
que  propongo  un  símil.  Sabemos  que  la  Quina  se  ministra  á  los  que  p  - 
decen  fiebres  intermitentes:  luego  si  viésemos  que  los  Cosecheros  de  seéa 
y  grana,  por  una  práctica  establecida,  ministrasen  á  dichos  instólos  Qui¬ 
na,  inferiríamos,  sin  precipitarnos  en  algún  error,  de  que  adolecía  i  de 
fiebres  intermitentes,  y  esta  no  es  graciosa  ocurrencia ,  sino  deducir  de  los 
hechos  una  fundada  teórica. 

«  .  ■  .  «i  ,  1  :  *  •• .  .  s 
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En  la  siguiente  se  presentara  la  Descripción  de  una  nueva  má¬ 
quina  útilísima  á  los  Mineros  y  Fabricantes  de  Azúcar  (Be. 
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MEXICO  23  DE  MATO  DE  1^95. 
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LA  Maquinaria,  esta  ciencia  con  que  dotó  Dios  al  hombre  para  que 
lo  aliviase  en  sus  trabajos,  apénas  la  desfrutan  los  mortales :  por 
una  preocupación  culpable  piensan  que  todo  está  executado,  y  desdeñan 
ai  que  les  advierte  que  si  se  dispone  cierta  máquina  usual  en  otro  arre¬ 
glo  de  aquel  que  registran  por  sus  ojos,  lograrán  grandes  ventajas,  por¬ 
que  viven  persuadidos  á  que  perderán  el  tiempo  y  el  dinero  en  su  plan¬ 
te®  :  en  parte  tienen  razón,  porque  son  infinitos  ios  perjuicios  que  tiene 
experimentados  la  sociedad,  en  virtud  ds  que  se  han  presentado  sugetos 
proponiendo  ciertas  máquinas  desarregladas,  en  las  que  se  han  perdido 
las  esperanzas  del  proponente  y  el  caudal  del  habilitado!*. 

Si  ea  virtud  de  las  reglas  de  la  Maquinaria  se  debiese  inferir  que 
sus  profesores,  ó  los  que  cultivan  esta  parte  de  las  Matemáticas,  son  ios 
que  deben  própsner  ó  presentar  ai  público  los  inventos  útiles,  nos  ha¬ 
llaríamos  exhautos  de  tanta  maquina  útil  de  que  gozan  las  Artes  *  porque 
hablando  con  sinceridad,  las  útiles,  las  que  acarrean  grandes  beneficios, 
en  lo  general  se  han  inventado  por  sugetos  que  en  el  tcdo  ignoraban  las 
Matemáticas,  y  aun  acaso  no  sabían  existía  un  ramo  de  ellas  ouc  tratase 
del  asunto.  M.e  extendería  demasiado  si  intentase  referir  hccnos  positi¬ 
vos*  pero  la  Historia  civil,  este  testigo  'irrecusable,  en  consideración  á  lo 
que  se  ve  en  el  mundo,  me  liberta  de  explayarme  sobre  el  particular.  La 
ciencia  para  dirigir  las  máquinas  en  arregió  está  sujeta  á  reglas;  pero  la 
invención  de  aquellas  por  lo  regular  se  debe  á  sugetos  de  un  cierto  tino, 
que  la  beneficencia  del  Sér  supremo  concede  no  á  todos  :  lo  mismo  se  ve¬ 
rifica  en  consideración  á  la  Poesía,  Medicina  &c.  &c.  No  'a  ieótura  y 
meditación  de  la  Poética  de  Aristóteles  forman  Poeta  al  que  no  ha  naci¬ 
do  con  los  talentos  proporcionados :  el  hombre  mas  astuto  y  estudioso, 
después  de  haber  deborado  las  obras  de  Hipócrates  y  demas  Autores  clá¬ 
sicos  de  la  Medicina,  no  formará  una  sola  prognosis  segura,  si  Dios  no  lo 
dotó  de  cierto  dicernimiento,  ¡Quantos  exempiares  podrían  exponerse  ! 

Pero  abandono  todo  este  exordio  pasa  encaminarme  al  plano  que 
paso  á  proponer,  y  resuelto  á  presentar  todo  lo  que  se  dirige  aí  beneficio 
de  los  dos  ramos  de  comercio,  que  son  de  ios  principales  con  que  se  sos¬ 
tiene  este  pueblo  de  la  Nueva  España,  considero  que  el  de  Minería  es  el 
péndulo  que  hace  mover  á  Ja  complicada  máquina  de  nuestro  Comercio, 
y  la  fabrica  de  Azucares  es  un  resorte  muy  aótivo  que  en  parte  lo  sostie¬ 
ne:  ¿no  será  ventajosísimo  presentarles  dos  máquinas,  con  las  que  pue- 
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dan  ahorrar  costos  en  sus  operaciones?  Este  es  el  tema  que  voy  á  expo¬ 
ner  y  explayar.  .  .  , 

Para  extraer  la  plata  de  los  materiales  que  la  contienen  por  el  mé¬ 
todo  de  amaleaeion,  es  indispensable  reducir  á  polvo  sutil  el  materia 
Ciue  la  contiene,  por  lo  que  se  ven  tantos  morteros,  tantas  rastras  esta¬ 
blecidas  para  lograr  el  eftélo  :  para  ¡os  primeros  se  necesita  abundancia 
de  aeua,  v  que  camine  con  velocidad,  para  que  la  máquina  tenga  el  mo¬ 
vimiento  necesario;  por  lo  que  como  en  Nueva  España  los  manantiales 
son  escasos  á  causa  de  Va  elevación  de  su  terreno,  es  indispensable  en  cier¬ 
tas  situaciones  establecer  los  morteros  á  mucha  distancia  de  las  minas. 

.  Oué  proviene  de  esto?  Que  los  fletes  que  se  erogan  en  la  conducción  de 
los  minerales  disminuyen  la  ley  de  los  metales,  por  lo  que  ciertas  minas 
pineues  se  ven  abandonadas,  por  ser  indispensable  conducir  a  esfuerzos 
de  desembolso  el  mineral  hasta  á  mucha  distancia.  En  otros  Reales  de 
minas  tienen  que  sufrir  en  tiempo  de  seca  disminución  en  el  laborío, 
porque  si  en  tiempo  de  aguas  un  mortero  compuesto  con  quatru  a, muda- 
netas  logra  movimiento,  al  paso  que  las  aguas  escasean  va  minorando  el 
número  de  aimadanetas,  y  no  es  extraño  ver  operar  a  una  sola  con  mo¬ 
vimiento  retardado.  Me  parece  que  en  paite  se  pueden  vencer  estas  gra¬ 
vísimas  dificultades,  sise  medita  con  atención  no  preocupada  el  nuevo 
instrumento  que  propongo.  En  ocasiones -¡ojala  no  fueran  un  mlue  ' 
tes!  un  Comerciante  en  minas,  á  causa  de  que  en  las  inmediaciones  no 
era  la  agua  suficiente  para  establecer  un  mortero,  ó  porque  camina  muy 
baxa.se  resuelve  á  fabricarlo  muy  distante  del  laborío,  ó  se  resue.ve  a 
fabricar  conducios  elevados  para  que  el  agua  pueda  herir  con  vigor  a  la 
rueda  que  pone  en  movimiento  las  aimadanetas  :  el  primer  arbitrio  hace 
desmerezcan  de  ley  á  los  metales  ó  minerales :  el  segando  es  costosísimo, 
y  pocos  son  los  Comerciantes  en  Minería  que  puedan  estaolecer  tan  cos¬ 
tosas  fábricas.  {Mi  arbitrio  podrá  servirles  en  alguna  ocasión .  Creo  q 
sí,  y  si  se  consigue  lograré  el  premio  correspondiente  a  mis  fatigas,  a 
anhelos,  indiferentes  para  mí,  ¡  ero  muy  aélivos  en  consideración  a  na 
semejantes,  y  acaso  el  rarno.de  Minería  logrará  utilidades  redundante,. 

Sunongo  que  un  Minero  en  las  inmediaciones  de  su  negociación 
tenga  áb  mano  un  venero  coito  ó  de  poca  agua,  ó  también  que  esta  ca¬ 
mine  sin  precipitación,  con  ¡a  máquina  que  presento  ,ogr,ra  ver  a  sus 
puntas  el  meta!  reducido  á  polvo,  sin  tener  que  erogar  gastos  en  su  con¬ 
ducción,  ó  de  verse  precisado  á  fabricar  máquina  de  molienda  a  mucha 

distancia  lo  que,  como  ya  dixe,  rebasa  el  .valor  de  los  metales. 

No  un  parangón  repleto  de  promesas  infundadas,  sí  una  descripción 
sucinta  de  la  máquina  que  propongo,  pondrá  en  estado  a  ios  interesados 
de  advertir  las  utilidades  que  presento :  la  maquina  es  muy  sencilla  pue  - 

to  que  se  fabrica  diariamente  para  desaguar  algunos  te"^"os;  , 

1  Nadie  ignora  la  sencillez  con  que  se  fabrica  una  Noria  .  esta  es  la 
que  aplico,  así  para  disponer  morteros  que  sirvan  P«a  moler  o  polvori¬ 
zar  el  meúl,  como  también  para  «traer  de  la.  cana  de  azúcar  el  licor, 
que  preparado  y  reducido  en  consistencia  de  sal,  enriquece  a  los  u 
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blos,  á  los  Agricultores,  y  sostiene  tantas  naves  que  se  empican  eu  su 
conducción,  venciendo  á  los  furores  de  Neptuno,  y  á  los  aséenos  y  astu¬ 
cias  de  los  enemigos. 

Se  sabe  que  á  una  Noria  para  desaguar  un  terreno  se  la  dispone  ver» 
tica!  ai  horizonte.  ¥0  la  establezco  no  perfectamente  horizontal,  sino  con 
alguna  inclinación  para  que  gire  circular  mente :  Me  aclararé  aunque  con 
alguna  corta  descripción,  no  obstante  que  el  asunto  es  de  mucha  consi¬ 
deración. 

En  la  figura  segunda  se  ve  la  costruccion  de  la  Noria  que  emplea¬ 
mos  para  desaguar  un  limitado  terreno ¿  pero  en  esta  la  agua  que  reciben 
los  cubos  suben  en  virtud  del  esfuerzo  de  un  hombre,  ó  complicada  la 
máquina  (por  el  aumento  de  ruedas)  por  una  bestia:  en  la  que  presento 
es  al  contrario,  la  agua  desciende  y  sirve  de  potencia  aéliva  para  poner 
en  giro  á  la  máquina. 

La  figura  segunda  representa  el  efedro  que  propongo:  ello  es  cierto 
que  colocada  una  rueda  de  Noria,  si  por  la  parte  mas  e¿evadk  se  le  in¬ 
troduce  una  pequeña  cantidad  de  agua  para  que  replete  Jas  hcquedades 
de  ia  circunferencia  anotadas  a,  a,  a,  la  rueda  se  pondrá  eo  movimiento 
á  causa  de  que  la  mitad  de  su  circunferencia,  por  estar  vacia,  no  puede 
vencer  ó  equilibrar  el  peso  que  la  agua  obra  en  la  otra  media  circunfe¬ 
rencia^  por  esto  siempre  que  este  medio  círculo  esté  surtiéndose  instan» 
taneamente  con  agua,  vencerá  á  la  inercia  de  la  máquina,  y  esta  perma¬ 
necerá  en  un  continuo  movimiento :  si  esto  debe  verificarse  respecto  á  una 
Noria  vertical  al  horizonte,  lo  mismo  debe  palparse  si  la  rueda  Noria  se 
indina  al  horizonte,  la  mitad  recargada  con  agua  vencerá  á  la  otra  mi¬ 
tad  cuyos  cubos  6  coneabidades  están  vacio?,  por  lo  que  se  experimenta¬ 
rá  un  continuado  movimiento  en  la  máquina  ínterin  la  potencia  (el  agua) 
replete  á  ía  mitad  de  la  rueda. 

X^a  sola  inspección  de  la  figura  segunda  hace  ver  esto  mismo:  las  fle¬ 
chas  denotan  el  giro  de  la  agua  y  su  precipitación^  por  el  contrario,  en 
Ja  otra  mitad,  en  la  que  no  se  registran,  manifiestan  que  en  esta  parte  la 
agua  no  gravita  por  estar  vacíos  ios  cubos. 

Pues  bien :  Supongamos  por  un  momento  que  un  Minero  ó  un  po¬ 
seedor  de  tierras  pingues  en  ei  cultivo  de  la  cana  que  surte  la  azúcar,  se 
hallasen  con  agua  en  las  inmediaciones  de  su  mina  ó  de  su  posesión  de 
Agricultura,  uno  y  otro  acaso  no  podrían  establecer  máquinas  para  ahor- 
rar  gastos  en  la  molienda  de  los  metates,  ó  en  el  de  extraer  el  jugo  de  las 
cañas,  á  causa  de  no  conseguir  una  agua  elevada  que  pusiese  en  movi¬ 
miento  las  máquinas  necesarias  para  el  interno. 

Pero  con  esta  nueva  máquina  lograrían  á  sus  puertas  el  beneficio  de 
los  metales,  y  la  extracción  del  jugo  de  la  caña  que  surte  la  azúcar ¿  por- 
que  en  virtud  de  la  sencillez  de  ia  máquina,  con  poca  agua  ó  poco  eleva¬ 
da,  las  máquinas,  que  son  indispensables,  se  moverían,  asi  para  moler  los 
metales,  como  para  extraer  el  licor  que  contiene  la  caña  de  azúcar. 

Para  disponer  un  mortero  cuyas  aimadanetas  reduzcan  á  polvo  el 
mineral  j  .para  fabricar  una  máquina  que  extraiga  el  jugo  de  las  cañas,  es 


indispensable  (según  el  estilo  del  dia)  tener  á  las  manos  una  grande  can¬ 
tidad  perenne  de  agua,  y  que  esta  camine  con  mucha  velocidad,  para  que 
la  máquina  se  mueva  y  obre  el  efcCío  deseado. 

La  que  propongo  no  requiere  grande  cantidad  de  agua,  ni  que  esta 
camine  acelerada;  el  valerse  de  una  corta  potencia  que  venza  á  la  resis¬ 
tencia  es  la  clave  por  donde  deben  dirigirse  los  que  intentan  plantear 
nuevas  máquinas  útiles:  creo  tenerlo  conseguido  en  virtud  de  la  que  pro¬ 
pongo. 

Si  ambos  Comerciantes  intentasen  disponer  condudos  elevados  pa¬ 
ra  conseguir  su  intento  en  arreglo  á  lo  que  se  practica,  acaso  no  lo  con¬ 
seguirían,  porque  el  gasto  en  obras  muertas,  esto  es,  las  que  no  fructifi¬ 
can  de  pronto,  desmayan  á  los  que  las  emprenden,  y  les  hacen  experimen¬ 
tar  notables  quebramos.  Lo  contrario  experimentarán  si  dirigidos  por  ei 
plano  que  expongo  se  reduxesen  á  mandar  disponer  la  Nona  que  se  ve 
estampada  figura  segunda,  porque  inclinada  al  horizonte,  mas  ó  menos, 
en  consideración  á  la  cantidad  de  agua  y  á  su  elevación,  dispondrán  má¬ 
quinas  muy  útiles. 

Supuesto  que  un  Minero  ó  un  Fabricante  de  azucares  tiene  en  la  in¬ 
mediación  á  sus  laboríos  un  corriente  de  agua,  tan  solamente  elevado 
respedo  del  terreno  dos  varas,  para  disponer  una  máquina  que  muela  los 
metales,  ó  la  que  sirve  para  extraer  el  jugo  de  las  canas,  no  tiene  otra  co¬ 
sa  que  executar,  sino  la  disposición  de  una  Noria  en  arreglo  á  lo  que  se 
ve  en  la  figura  tercera,  que  esté  inclinada  al  horizonte  vara  y  media,  la 
agua  por  su  peso  la  pondrá  én  movimiento,  y  queda  al  arbitrio  del  que 
dispone  la  máquina  darle  diez  ó  doce  varas  de  diámetro,  para  que  con 
poca  agua  que  sirva  de  potencia  venza  á  la  resistencia.  Nadie  ignora 
<jue  el  efeéto  de  la  potencia  en  tanto  es  mas  vigoroso,  en  quanto  se 
aleja  del  punto  de  apoyo:  la  Romana  hace  palpable  esto,  puesto  que  un 
pequeño  peso,  en  virtud  de  colocarlo  distante  del  centro  de  movimiento, 
vence  la  gravedad  de  muchas  arrobas. 

Mi  ingenuidad  la  tengo  mamifestada  en  repetidas  ocasiones:  no  usur¬ 
po  la  posesión  de  ideas  agenas,  pero  tampoco  sufro  se  proahijen  las  que 
han  salido  de  mi  cerebro:  la  máquina  útilísima  que1  propongo  tiene  su 
origen  en  haber  visto  el  diseño  de  una  que  se  fabricó  en  Cádiz  en  1777 
ó  78  para  moler  tngro:  registré  que  una  rueda  grande  situada  obliqua- 
mente  hacia  mover  á  seis  ú  ocho  piedras,  en  virtud  de  que  establecida 
obíiqua  ai  horizonte,,  un  Buey  ó  una  Muía  situada  en  Ja  periferia,  en  vir¬ 
tud  de  que  experimentaba  un  piso  movedizo,  quería  subir,  y  por  esto  mis¬ 
mo  m  via  la  máquina:  de  aquí  dimanaron  mis  ideas:  en  esta  el  agente  la 
mueve  porque  quiere  subir;  en  la  mía  porque  en  virtud  de  las  regias  in¬ 
falibles  de  la  Hidráulica,  la  agua  se  dirige  por  el  sitio  mas  baxo,  la  po¬ 
tencia  desciende  y  efeédua  el  efeédo  deseado. 

No  se  verifica  esto  respecto  á  la  máquina  que  presento  en  la  figura 
primera :  esta  es  muy  mía,  su  inspección  manifiesta  los  principios  en 
que  se  funda,  porque  la  potencia  de  instante  en  instante  pasa  de  re¬ 
sistencia  á  potencia,  y  muy  aétiva :  mi  invento,  si  merece  este  nom- 


bre  ó  apellido,  tiene  su  origen  en  haber  ojeado  un  tratado,  en  el  que  se 
exponen  las  reglas  para  que  ios  que  quieren  ser  Maromeros  ó  Baylarineá 
de  soga  no  se  precipiten  :  vi  y  advertí,  que  para  formar  cabriolas  el  ma¬ 
nipulante,  con  d  fin  de  equilibrarse  para  no  caer  precipitado,  procura 
alargar  el  brazo  para  equilibrar  á  su  cuerpo  que  se  encamina  por  la  par¬ 
te  opuesta:  este  es  el  verdadero  origen  de  la  máquina  que  presento,  la 
que  debe  reputarse  por  una  rueda  que  se  mueve,  pero  en  la  execucion  no 
lo  es,  porque  instantáneamente  muda  de  figura,  á  causa  de  que  el  rayo 
que  tenia  de  diámetro,  por  exempio  dos  varas,  se  reduce  ai  de  una  vara  : 
por  lo  dicho  anteriormente  se  ve  el  feliz  efecto  que  pueda  lograrse  con 
su  uso 

Es  cierto  que  para  establecerla  se  necesita  de  un  Artífice  diestro:  no 
se  aplicará  seguramente  para  los  morteros  en  las  minas,  y  para  extraer  el 
jugo  de  las  cañas  de  azúcar;  pero  puede  servir  para  la  Reloxcria  y  otras 
Artes;  y  si  no  me  lisongeo  presento  al  mundo  una  nueva  máquina,  la  que 
instantáneamente  muda  de  figura,  los  Artistas  hábiles  acaso  le  darán  des¬ 
tino  Útil. 

En  la  figura  quarta  expongo  la  práctica  útilísima  que  se  tiene  en 
las  Islas  de  Barlovento  para  que  los  Cilindros  (aquí  los  conocen  por  ca¬ 
misas)  que  exprimen  el  jugo  de  la  caña  que  surte  la  azúcar  giren  con 
arreglo:  si  se  pudiese  en  las  Artes  presentar  la  máquina  mas  impe  r  fe  ¿í  a, 
la  disposición  de  nuestros  Ingenios  y  Trapiches  procuraría  lograr  la 
preminencia. 

Semejante  torpeza  ho  es  concebible,  porque  fundidas  hs  camisas  ó 
cilindros,  les  encaxan  ea  los  quadrados  huecos  que  resultan  en  la  fundi¬ 
ción  los  dientes,  que  engranan  unos  coa  otros;  pero  ;  con  qué  torpeza  í 
Piezas  que  sufren  una  fuertísima  opresión,  ¿  podrán  resistir?  ¿No  se  ve¬ 
rán  vacilantes  ó  trémulas?  Sí,  porque  no  se  hallan  radicadas  con  solidez; 
por  esto  mismo  nuestras  Máquinas  para  fabrica  Azúcar  son  las  mas  tor¬ 
pes  que  acaso  se  registran  en  el  mundo.  En  efedto,  al  ver  tres  cilindros  de 
cobre  colocados  sin  arreglo,  y  movidos  por  dientes  supuestos,  esto  es,  en¬ 
ea  xa  dos  á  esfuerzos  de  cuñas,  ¿quien,  si  se  halla  nutrido  de  las  leyes  de 
la  Maquinaria,  no  exclamará:  jqué  torpeza!  Pero  así  pasa  el  tiempo:  lo 
que  se  vio,  lo  que  han  experimentado  gentes  de  antaño  es  lo  que  debe 
regir  Como  tengo  registradas  las  Máquinas  que  sirven  para  extraer  el 
jugo  que  se  reduce  á  Azúcar  en  la  descripción  que  presenta  la  Enciclope¬ 
dia,  por  esto  mismo  insisto  en  que  los  tres  cilindros  no  se  muevan  por 
dientes  postizos,  sino  que  se  fundan  ruedas  dentadas,  por  medio  de  las 
que  la  Máquina  caminará  en  arreglo,  esto  es,  uniforme.  En  las  Fábricas 
de  Azúcar  se  hallan  radicados  ó  transitan  Operarios,  ¡os  que  saben  fun¬ 
dir  el  cobre  para  formar  las  camisas:  estos  puedea  f  chínente  disponer  la 
de  las  tres  ruedas  de  tantas  en  arreglo  á  lo  que  se  ve  en  la  figura  4.  Un 
modelo  de  madera  servirá  para  formar  el  molde  de  ellas;  pero  los  ocupa¬ 
dos  en  este  exercicio,  huyen  de  toda  novedad  aunque  les  sea  proficua. 
jQuantas  resultas  Utilísimas  deberian  conseguirse  con  esta  praélica!  Si  á 
las  ruedas  de  un  relox  se  ies  acomodasen  dientes  postizos,  asegurados  con 
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cuñas  de  madera,  ¿andaria  con  regularidad?  No,  pues  lo  mismo  se  expe¬ 
rimenta  coa  los  que  se  dispones  en  las  moliendas  de  la  caña:  por  esto  se 
ven  perecer  anualmente  tantas  bestias  empleadas  en  mover  la  Máquina: 
tiran  con  irregularidad,  á  causa  de  que  el  movimiento  no  es  uniforme,  á 
causa, de  que  los  dientes  de  jas  camisas  no  se  bailan  firmes  ni  en  la  debida 
regularidad  en  su  colocación.  Las  ruedas  dentadas  que  propongo,  y  se 
ven  en  la  figura  4,  no  padecen  tan  torpe  movimiento.  Pudiera  hablar  dei 
defcbto  que  padecen  las  referidas  Máquinas,  así  en  el  método  ¿e  atar  los 
tirantes  ó  cuerdas  para  que  las  bestias  las  muevan,  de  la  mala  colocación 
de  ios  espeques,  y  también  de  la  torpísima  práctica  de  usar  de  exes  de 
madera  en  lugar  de  los  de  fierro:  estos  padecen  ménos  frotaciones  que  los 
de  madera,  á  causa  de  que  se  disponen  con  poco  diámetro,  y  por  lo  mis¬ 
mo  el  centro  de  la  Máquina  se  aproxima  lo  mas  posible  al  del  movimien¬ 
to.  No  sucede  así  coh  los  exes  de  madera.  Pero  ya  es  indispensable  cortar 
el  hilo  para  atarlo  en  otra  ccasion  mas  oportuna.  Vivo  experimentado  de 
que  los  mas  de  mis  Lectores  se  impacientan  quando  ven  continuado  el 
mismo  asunto  en  varios  números.  Es  indispensable  el  procurar  satisfacer 
á  todos,  por  lo  que  mudo  de  asunto. 

Si  algún  Minero  ó  Fabricante  de  Azúcar  duda  en  algo  de  la  Má¬ 
quina  que  propongo,  á  sus  dudas  y  dificultades  satisaceré  con  prontitud, 
ya  por  medio  de  ia  imprenta,  ó  por  correspondencia  privada. 


LA  confianza  en  ia  correspondencia  pública  ó  privada  por  medio  de 
Cartas,  necesita  de  cierto  resguardo  para  que  los  interesados  vivan 
satisfechos.  Un  pedazo  de  oblea  é  de  lacre  es  el  fiador  que  asegura  la  con¬ 
fianza  en  la  interminable  serie  de  contestaciones.  La  abundancia  de  la  ex¬ 
celente  oblea  que  viene  de  Europa  ha  casi  extirpado  la  ocupación  de  los 
pocos  Artesanos  que  aquí  se  empleaban  en  fabricarla.  La  primera  es  pre¬ 
ferible  á  la  de  aquí,  porque  el  papel  queda  tan  asegurado  con  su  aplica¬ 
ción,  que  es  muy  difícil  á  los  malévolos  ó  curioseos  impertinentes  abrir 
las  Carras  sin  que  se  reconozca  su  atentado.  ¿Será  posible  usar  de  la 
oblea  fabricada  en  el  Pais,  de  manera  que  se  consiga  con  ella  el  mismo 
efedto  que  con  la  venida  de  Europa? 

No  ignorojque  un  aplicado  á  las  Artes  útiles  lo  tiene  conseguido,  y 
que  la  surte  á  sus  amigos  con  una  especie-de  misterio,  impropio  de  quien 
no  necesita  fabricar  oblea  para  sostenerse:  no  se  requiere  mucha  penetra¬ 
ción  para  advertir  que  todo  el  secreto  estriba  en  una  poca  de  goma  di- 
suelta  en  agua,  la  que  se  mezcla  á  la  poleada  con  que  se  fabrica  la  oblea: 
de  esto  resulta  salga  gruesa  y  que  úna  con  fortaleza  al  papel:  también  se 
consigue  el  mismo  efebto  con  la  oblea  dei  Pais,  si  en  lugar  de  humedecer¬ 
la  con  la  saliva,  ó  con  agua,  se  usa  de  la  disolución  de  goma.  Desaparez¬ 
can  secretos  que  nada  aprovechan  á  los  secretistas,  y  procuremos  dar 
vigor  á  k«  Artes, 


AL  tiempo  en  que  estaba  ocupado  en  leer  la  Memoria  de  Gotlieb 
Gmelin  á  cerca  de  reconocer  las  virtudes  de  las  plantas  por  ios  ca¬ 
radores  que  presentan,  hice  alto  en  el  párrafo  en  que  tratando  de  las  Sa¬ 
ponáceas  advierte  su  virtud  resolutiva,  y  por  esto  propia  para  rebatir 
las  obstrucciones:  luego  se  me  presentó  á  la  imaginación  que  el  fruto  del 
árbol  que  se  cria  en  tierra  caliente,  que  describe  Ximenez  (traductor  de 
Hernández)  con  el  de  árbol  de  las  cuentas  de  jabón,  acaso  sería  el  mayor 
desobstruventc  entre  los  vegetales  Saponáceos:  ello  es  que  con  solo  echar 
en  agua  la  cascarilla  que  cubre  ai  fruto,  y  batirla,  se  consigue  lavar  la 
ropa  mas  sucia,  y  toda  la  agua  se  convierte  en  espuma  jabonosa,  ¿  n.stc  ja¬ 
bón  natural  será  muy  propio  para  curar  la  gota,  reumatismo,  y  otras  en¬ 
fermedades  que  dependen  de  obstrucción?  La  practica,  la  aplicación  de  la 
Medicina,  dirigida  poruña  mano  hábil,  será  la  que  resuelva  esta  duda. 
Aquí  se  puede  decir,  sin  temor  de  delinquir,  quid  tentare1  nocebit.  La  apli¬ 
cación  exterior  de  este  material,  no  puede  causar  perjuicio,  pues  se  aplica 
un  jabón  que  la  naturaleza  (tan  liberal  en  N.  te.)  provee  cu  un  vegetal,  a 
mas  de  que  la  práética  de  que  usan  las  Indias  lavando  con  es,  sin  expe¬ 
rimentar  en  las  enanos  alguna  novedad,  es  un  argumento  a  f orí  ion  de  que 
este  fruto  no  contiene  partículas  irritantes  ó  causticas.  Era  necesario  se 
nos  presentase  un  nuevo  ¿tort  (a)  para  experimentar  lo  que  eíedtuaiía 
tomado  en  lo  interior. 


rjE  sabe  el  estado  floreciente  en  que  se  halló  el  Arte  de  la  Pintura  en 
01  Nueva  España  :  grande  prueba  de  ello  es  d  aprecio  con  que  se  esti¬ 
man  en  Europa  las  pinturas  que  se  han  remitido  de  varios  Artífices  que 
florecieron  en  el  siglo  pasado,  y  aun  en  el  presente.  Con  e!  motivo  de  ha¬ 
berse  bailado  en  un  rincón  del  olvido  la  pintura  de  una  Virgen  Dolorosa, 
se  dudó  por  los  que  piensan  que  en  México  no  se  puede  executar  cosa 
buena  (salvo  las  piastras)  si  ei  Lienzo  se  Libia  pintado  en  el  Pais:  un 
parlero  de  aquellos  que  hablan  porque  tienen  lengua  (  muchas  veces  Vi¬ 
perina  )  y  porque  comparables  á  los  Murciélagos,  que  huyen  cíe  la  luz 
del  Sol,  se  valen  de  la  ocasión  de  hablar  queman  dominan  las  tinieblas, 
esto  es,  la  ignorancia  de  los  concurrentes,  corno  si  fuese  heredero  de  los 
talentos  del  Tisianó,  ó  de  M^ngs  &c  dixo  coa  tono  resolutivo:  esta  pin¬ 
tura  no  es  del  P¿iis:  su  voto  se  aplaudió  por  ios  que  escuchan  con  admira¬ 
ción  las  decisiones  de  semejantes  seres;  pero  yo  que  me  hallaba  por  acaso 
en  sitio  á  que  llegaba  el  sonido  de  la  voz  resolutiva,  decía  para  mí  ¡  qué 


(a)  Stort  es  un  Medico  de  Vicha  que  se  ha  dedicado  á  experimentar 
en  sí  los  efeótos  de  los  vegetales  mas  temidos  por  venenosos:  mucha  utili¬ 
dad  han  logrado  los  hombres  por  semejantes  experimentos,  pero  necesita¬ 
mos  de  hombres  de  semejante  temple:  pocos  son  los  que  se  exponen  per 
amor  á  la  humanidad^  al  peligro  de  morir  para  evitar  que  otros  mueran* 


atrevido !  ¡  Qaanto  mejor  sería  verificar  experimentos  que  decidiesen  si 
una  pintura  es  Europ  a  ó  Mexicana!  En  las  Artes  no  hay  articules  de 
Fe,  ía  demostración  debe  t a u.ar  por  los  sentidos. 

Por  io  que  para  resolver  esta  duda,  ú  otras  semejantes,  bagase  este 
experimento}  pero  ántes  es  necesario  tomar  las  cosas  de, antemano.  Se  sa¬ 
be  que  ios  P:  tores  Europeas  usan  de  los  azeytes  de  linaza  y  de  noez}  los 
de  México  del  de  chia}  los  primeros  aquí  son  muy  costosos,  y  por  esto 
no  tienen  uso}  el  de  chía  no  se  conoce  en  Europa}  pues  cercenescie  al 
lienzo  una  pequeña  porción  de  las  on lias,  en  donde  no  haga  falta,  y  que¬ 
mada  en  ia  luz  de  una  beia,  el  olfato  distinguirá  si  los  colores  de  la  pin¬ 
tura  se  mezclaron  con  azeyte  de  chia,  ó  con  los  de  linaza  y  neez,  y  se  re¬ 
solverá  ia  duda}  porque  estes  azeytes  quemados  ministran  al  olfato  muy 
diversa  sensación ;  querer  por  la  vista  decidir  estas  dudas,  es  intentar 
confundir  las  funciones  de  sentidos  tan  disímbolos. 

Ya  que  tengo  tratado  del  azeyte  de  chia,  de  que  se  usa  aquí  para  la 
pintura,  expondré  algunas  cortas  noticias  referentes  a  la  planta  que  la 
produce:  esta  es  una  de  las  muchas  salvias  que  son  indígenas  en  el  Pais, 
y  tan  abundantes,  que  se  registran  árboles,  arbustos  y  plantas  anuales 
comprehendidas  todas  en  el  género  de  la  verdadera  salvia}  la  que  surte 
la  semilla  que  se  conoce  por  Chin  es  anual,  si  las  demas  las  presenta  a  ios 
hombres  la  naturaleza  sin  cultivo,  ia  que  sirve  para  extraer  el  azeyte,  y 
pira  que  sirva  de  alimento  ia  provee  la  naturaleza,  pero  por  el  trabajo  y 
ocupación  del  Agricultor. 

Esta  especie  de  salvia  es  muy  delicada,  y  necesita  de  ciertos  tempe¬ 
ramentos  para  proveer  la  semilla-.  El  astuto  Ciavigero,  instruido  de  ío 
útil  que  es  para  los  Pintores,  intentó  sembrarla  en  Bolonia}  pero  sus  de- 
$r03,  se  disiparon,  porque  las  plantas  fueron  acometidas  por  las  heladas, 
por  lo  que  no  fructificaron}  lo  que  no  me  hace  fuerza,  porque  si  en  el 
clima  de  México,  mas  benigno  que  el  de  Bolonia,  tengo  verificado  que 
sembrada  la  simiente  por  Febrero  fructifica  por  ios  meses  de  Octubre  ó 
Noviembre,  ¿como  podía  proveer  semilla  en  país  mas  frío  que  México. 

Necesita  pues  sembrarse  en  paises  nada  propensos  á  las  heladas,  y 
esto  lo  manifiesta  la  práctica  del  pais :  la  semilla  de  la  ciña  se  asemeja  á 
ia  que  en  España  se  conoce  por  saragatona,  según  estoy  informado}  aca¬ 
so  de  aquí  dependió  el  error  de  Einneo  en  reconocer  á  ia  chia  por  Salvia 
de  España:  no  puede  fructificar  en  ella  por  lo  dicho. 

Si  tan  aprecia  ble  semi  lla  debe  lograr  un  lugar  muy  distinguido  en 
el  arte  de  la  Pintura,  porque  no  ofusca  á  los  colores,  porque  á  los  lien¬ 
zos  después  de  cierto  tiempo  los  presenta  con  aquel  no  se  qué,  á  que  los 
inteligentes  conocen  por  Patina :  aun  logra  algunas  otras  ventajas  consi¬ 
derada  como  alimento,  de  ío  que  trataré  en  otra  ocasión,  y  también  como 
medicamento}  porque  por  su  musílago  rebate  á  las  disenterias,  y  porque 
surte  azeyte  que  equivale  en  el  noble  Arte  de  ia  Pintura  á  los  de  linaza 
v  noez,  si  acaso  no  les  es  superior}  pero  esta  decisión  se  sujeta  á  los  ver¬ 
daderos  inteligentes,  trattent fabrilia  jabyi. 
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En  la  Gizeza  política  de  esta  Capital  advertí  lo  útil  que  era  la  agua 
de  pina  para  rebatir  al  bómito  prieto ,  presentando  al  mismo  tiempo 
pur  fiador  de  la  noticia  al  Sabio  Mercurio  Peruano :  añadí  que  me  valdría 
de  d  cha  obra  en  muchas  de  sus  partes  por  su  grande  utilidad  ;  y  llegó  ya 
el  caso,  por  que  es  ventajosísimo  desengañar  á  los  hombres  de  ciertas 
preocupaciones  con  que  la  manía  ó  ia  íghorancia  los  tienen  encadenados : 
ios  unos  piensan  que  su  pais  es  el  mas  infeliz  en  consideracionrá  los  del 
resto  del  mundo  otros  viven  persuadidos  que  el  sitio  en  que  nacieron  y 
se  murieron  es  el  privilegiado  por  ia  naturaleza;  la  descripción  exacta  de 
las  costumbres  y  usos  de  ios  hombres  que  pueblan  el  globo,  tratada  á  fon¬ 
do,  haría  ver  á  todos ,  que  el  axioma  griego  iodo  el  mundo  es  Pais)  de 
siglo  en  siglo,  aun  de  hora  en  hora,  presenta  la  verdad  con  que  se 
virtió* 

El  Africano  vive  satisfecho  con  su  suelo,  aunque  los  rayos  ¿del  Sol  lo 
tuesten;  ei  Lapon  enterrado  en  vida  para  evitar  los  rigores  de  la  nieve, 
acaso  no  querría  cambiar  su  habitación  con  un  Africano  que  duerme  á 
cielo  raso;  así  vive  el  hombre  pasagero  en  este  Valle  de  miserias  muy  sa¬ 
tisfecho  en  lo  general  de  que  su  pais  es  lo  mejor  de  lo  que  Ja  naturaleza 
presenta,  pero  envidiando  en  ciertos  raptos,  por  lo  que  oye  ó  lee,  la  feli¬ 
cidad  aparente  de  los  que  habitan  en  otros  Reynos  ó  Provincias  distantes 
del  suyo;  pero  si  considerara  á  fondo  como  los  males  fideos  se  contrape¬ 
san  coa  los  bienes  en  todo  el  mundo  habitado,  se  conformaría  con  su 
suerte,  que  sirva  de  exempio  esto;  el  litigante  en  México  declama  contra 
Jos  Abogados.,  y  el  Minero  contra  ios  habilitadores;  por  las  dos  cartas 
que  reimprimo  y  que  juzgo  muy  miles,  se  verá  que  los  Americanos  Me¬ 
ridionales  sufren  ti  mismo  tormento;  todo  el  mundo  es  Pais. 


)>  l 


DESAGRAVIOS  DE  LOS  MINEROS. 

Señores  de  la  Sociedad  de  Amantes  del  Pais.' 

POdrá  un  Minero  lisongedrse  de  ocupar  algún  lugar  en  los  papeles 
de  Yms.l  ¿Seráu.Vms.  tan  condescendientes  que  se  dígnen  pu-’ 
bhcar  el  resultado  de  mis  nudiraáónes  ?  Si  mi  profesión  les  merece  efoc* 
tivameiiie  aquel  cariño  preferente  que  han  dado  á  conocer  en  el  Prospec¬ 
to  de  su  obra,  á  dónde  por  dos  veces  la  nombran,  creo  que  no  me  nega¬ 
rán  ei  consuelo  de -transmitir  al  conocimiento  de  todos  su  justa  apología.» 


v. 
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„Ei  Rey  no  de  México  lia  florecido  siempre  por  sus  Minas:  el  Perú, 
que  las  posee  mas  ricas  y  en  mayor  número,  apenas  se  sostiene  con  ellas. 
Esta  diversidad  de  sucesos  en  un  mismo  orden  de  cosas,  procede  única* 
mente  del  distinto  concepto  en  que  está  la  Minería  en  una  y  otra  parte. 
Allí  un  comerciante,  un  acaudalado,  sobre  la  simple  palabra  dei  Minero 
destina  al  laborío  de  una  Mina  ios  50  y  los  100D  ps.  y  recibe  sin  mudar 
de  propósito  la  noticia  de  haberse  errado  la  veta  :  aquí  apenas  un  faci¬ 
litador  adelanta  una  suma  de  10  ó  I2@  ps.  (si  hay  alguno  que  hegae  a 
tanto)  que  quisiera  poner  en  prensa  ai  Minero  y  á  sus  Minas,  para 
ver  la  pilla  (1)  asegurada  y  la  ganancia  libre  de  malas  resultas.  » 

«Los  enemigos  del  Gremio  procuran  justificarse  diciendo  que  el  Mi¬ 
nero  es  un  embustero,  un  mal  pagador,  y  un  pródigo.  Responderé  p*.r  par¬ 
tes.  No  niee-o  que  entre  nosotros,  así  como  en  todos  los  demas  cuerpos  de 
la  sociedad^  hay  algunos  charlatanes  y  trapa  sis-tas  ;  y  que  a  pesar  de  la 
vigilancia  de  la  Superioridad,  se  «os  han  hermanado  unos-  silgaos  des¬ 
preciables  ;  pero  es  mucha  injusticia  que  por  pocos  pecadores  padezcan 
tantos  inocentes.  Entre  los  Apóstoles  hubo  un  Judas,  y  no  por  eso  mé 
transcendental  á  todos.su  castigo,  y  la  abominación  de  su  nomo  re.  Mu» 
chas  veces  el  Minero  mas  verídico  se  ve  casi  precisado  á  no  serlo.  No 
encuentra  amparo  quando  habla  de  su  Mina  sin  entusiasmo  :  sl  muestra 
los  metales,  se  los  desprecian:-  se  le  exigen  unas  seguridades  tísicas ,  queri¬ 
do  no  tiene  á  su  favor  mas  que  una.  expeéfativa  probable.:  flnaunentc  co¬ 
noce  que  solo  por  codicia  se  piensa  en  socorrerlo.  ;  Qué  tentaciones  estas 
tan  poderosas  para  que  einpieze  á  exagerar ,  y  acabe  miotiendo  !  ?? 

«  Sobre  la  mala  paga  de  los  Mineros  hubiera  mucho  que  decir.  La 
naturaleza  á  veces  ios  engaña 5  y  á  veces  los  tiraniza  la  crueldad  de  los 
hombres.  Entre  estos  hacen  el  primer  papel  los  Habduadores,  Reciben  e 
pago  de  la  a  habilitaciones  en  pum  al  precio:  vil  de  6-.,ps._  4*  reales,  y  tal 
vez  á  <k  y  s.  el  marco,,  siendo  así» que  á  razón  de  fundida  vale  .rcgtnar-., 
mente  y  ps.  3  reales:  quieren  ganar  un.  18  por  cierno  en  el  corto  cspi- 
•cío  de  3  0  4  meses,  que  es  el  plazo  regular  por  el  quai  habilitan;- 5  y  Mego 
se  quexan  si  el  Minero  se  atrasa,  y  no  Ies- paga  í  Mas:  necesita  un  Minero 
dos  mil  ps.  para  el  corriente  de  sus  Haciendas,  y  hace  su  ajusi-e  con  e 
HabiUtador;  pero  este  nunca  se  los  da  de  un  golpe,  sioo  a  pequeñas  can» 
tidfid.es-, y  con  machas- esperas;- de  este  modo  no  puede  hacer  una  compra 
por  entero,  ni  proveerse  de  lo  necesario  en.  tiempo:  oportuno,  Mas  totu- 
vía  :  de  estos  dos  mil  ps.,  que  supongo  no.  se  los  dan  todos  en  pUtn ,  una 
oran  parre  va  en  bayetas  y  en  otros' efectos  semejantes  recargados  cu  el 
precio;  y  coma  al  mismo  es  menester  que  los  reparta  á  los  Jai  nos  de  su 
hacienda ,  estos  se  cargan  de  unas,  deudas  que  no  pueden  pagar ,  y  a  me¬ 
nudo  se  huyen..  , 

«  Finalmente  epilogaré  la  respuesta  á  los  dos  cargos  aatecencntes  en 


(1).  Asi  se  llama  la  plata  después  de  haberla  depurado  del  azogue,  sin 
haberse  todavía  fundido... 


,  \ 
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estas  dos  proposiciones:  D«ca ni  dt  haber  Mineros  embusteros,  quandZmse 

pidan  prodigios  imposibles.  Habilítense  con  equidad  y  con  franqueza  y  seraneo 
eos  los  que  dsxen  do  pagar.  J  1  ^  serán  po- 

”  La.  última  objeción  de  que  somos  unos  Pródigos,  nos  la  hacen  so- 
lo  los  que  se  llevan  de  la  aserción  del  vulgo  de  mercaderes  y  recaudado- 
res.  Unos  hombres  montados  a  muía  de  soi  á  sol,  careados  eternamente  Hp 
un  miserable  poncho,  aquí  manga,  nutridos  por  lo^omun  con  papas  y 
cancro,  alejados  en  unos  ranchos,  que  mejor  parecen  huroneras,  que  h:í 
b.  aciones  de  racionales,  expuestos  continuamente  á  las  nevadas,  al  frió  V 
a  les  rayos  :  unos  hombres,  digo,  de  esta  especie,  4  se  llamarán  PródiJs 

;  ,cd'  D‘ an  d  dla  d¿  sa  Sf  ¡ «°  con  arpa  y  guitarra ,  ó  si  se  ponen  algún  ves¬ 
tido  neo  qu ando  vienen  a  la  Capital  ?  Ya  se  acabaron  aquellos  tiempos 

11U2  ei  Mlnero  rumboso  exponía  á  una  sencilla  (2)  uní barretón  de  inó 
marcos  f  y  el  simple  presumido  entraba  en  la  Mina  con  flauta y  ”  ^  « 
Las  mismas  pasiones,  que  en  la  ciudad  absuelven  un  caudal,  como  la  1. 
tenería  y  la  disipación  cortesana,  en  un  Mineral  se  costean  con  un  slco 

de  papas,  y  un  corte  de  bayeta  Inglesa.  “ 

.  na"  est0  no  b?y  ponderación  :  mi  declamación  es  hija  de  la  verdad, 
i  Dichoso  yo  si  consigo  el  que  se  me  crea  1  Pero  mas  dichosa  mi  profesión' 
m.diante  los  auxilios  que  el  Soberano  nos  ha  proporcionado ,  y  el  fa¬ 
vor^  e  empello  que  en  su  apoyo  demuestra  nuestro  Exentó.  Gefe  logra 
aquella  instrucción  y  fomento  que  necesita  para  llegar  á  un  término  feliz 
de  prosperidan  y  engrandecimiento!  Estos  son  y  serán  siempre  los  deseos 
ardientes  de  su  mas  apasionado  servidor,  °'* 

r.  ,  '  Egerio  Chrysophoras. 

Creemos  que  a  publicación  de  esta  Carta  entregada  por  un  deseo- 

nmbfen “ f  dd  Mer'-’Ur‘0 *  no  sol°  agradará á  los  Mineros,  sino 

también  dara  una  lúea  mas  favorable  de  su  exercicio,  é  interesará  á 

to.os  ros  que  esten  persuadidos,  que  la  felicidad  del  Perú  será  siempre  ca 
razón  de  la  que  logre  la  Minería.  siempre  ea 

S  Caita  sobre  la  Profesión  de  Abogado* 

^  enores  amantes  del  País;  V.ns.  que  han  tomado  por  objeto  sostener  la 
f  \  ti aud,  y  desarraigar  la  preocupación,  sufrirán  sin  molestia  me  diri-~ 
ja  n  su  apreciable  Sociedad,  para  examinar  el  principio  que  ha  hecho  mi¬ 
rar  con  horror  y  desagrado  las  laboriosas  y  útiles  tareas  del  foro. 

Descubrir  los  sutiles  artificios  de  la  iniquidad,  sostener  al  pobre  v 
desvalido  contra  los  atentados  del  rico  y  poderoso,  cumplir  ese  sagrado 
Prw^?°,lnti?‘’á0  P°r  e!  Su?rc[H0  Legislador  de  conseguí-  justamente  h 
IS’’  \  esdcclr’  lc*  medlcs  y  ««das,  que  seaaian  lus  Leyes,  es  un 
k  Sü  aísauo  a creedor  al  reconocimiento,  la  estimación,  y  el  aprecio. 


0>  hn  ci  juego  de  los  dados,  es  el  as  y  dos  para  perder  y  el  cinco  v 
seis  para  ganar.  r  J  w  J 

(3)  Deuteron.  Cap.  1 6.  vers.  2. 


O  T  O 
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J  Por  qué,  pues,  la  mas  negra  ingratitud  ha  de  ser  recompensa _ue 
este  noble  exercieio,  haciéndolo  blanco  de  las  censuras  e  «tveaivas,  «4- 
mándose  por  unos,  monstruos  preparados  para  devorar  a  sus  *“£££ 
(4)  por  otros,  peste  que  infesta  las  Repúblicas,  y  que  soto  se  sus.^m de 
la  vida  y  sangre  de  los  miserables  Siendo  lo  mas  extraño  qu estas 
Méas  las  aütorizen  Rey  nos  y  Provincias  enteras,  hasta  el  extremo  d-  o 
citar  las  Islas  Espaásla  y  Cuba  por  medio  de  sús  procuradores  ornu..  o 
Velazquez  y  Panfilo  de  Nárvaez,  no  se  permitiesen  Letrados  en  ,as  L-d-s 
(6)  Pretensión  que  renuevan  Alonso  de  Avila,  y  Amonio  Quillones  re- 
Shidos  desde  México  por  Hernán  Cortés  al  Emperador  Carlos  Quinto, 
pidiéndole  ao  se  concediese  licencia  para  pasar  á  eses  países  a  ios  torna¬ 
dizos  (7),  Médicos,  ni  Letrados  (8);  y  lo  que  es  mis,  que  el  mismo  Sobe¬ 
rano  patrocine  esos  designios,  querido  en  lu  instrucción  entregaos  v- 
drárias  Gobernador  de  Casulla  dd  oro,  le  encarga  no  ios  adm.t 

AmeSiaes9 permitido  congeturar  sobre  el  principio  de  ese  clamor,  yo 
creo  descubrirlo  en  el  descrédito  á  que  llegó  esta  profjslon  por 
dancia  de  los  que  la  exercUo.  La  España  en  ei  big.o  X  v*.  se  cío  mc,.a  . 
de  un  crecido  número  de  Letrados:  para  seno  no  se  necesitaba  piUtb», 
ludio  ni  instrucción:  las  demás  clases- de  los  ciudadanos  no  igualaban  a  la 
del  foro,,  no  siendo  excesiva  en  aquel  tiempo  la  exageración  con  que  se 
explicaba  posteriormente  el  ingenioso  escritor  que  n.mo=  cuaco,  (  o) 
rivándose  de  este  desorden  la  errada  dirección  de  las  causas  ,  el  lomen  o 
del  mal  derecho,  las  injurias,  diéteMo»  y  ultrages  con  que  se  promovía  ¡a 
justicia  y  la  necesidad  v  miseria  de  los  mismos  profesores  remitíaos  per 
Ja  multitud  al  estado  infeliz  que  les  deseaba  uno  de  sus  mas  enconados 

enemigos  ('i  i  )<  _ _ _ 

(4)  Ad.deci  picados  incautos  parata. moostra.  Emman  Marti  Becunas 

Al“)eMkí  ¿«sievii  case,  Rex„  quibus  levari  Sicilia  opportet.  Kescio 
an  turbae  Civiles,  quas  modo  sedavisti  funosius  saeviennt.  Undsvc.o 
tanta  illa  gens  vivit  nisi  ex  injuria  populr,  exciaae  &. sanguinfn.isc.ro- 
rum.  Argén.  de  Barciayo  üb  2.  Cap.  8*. 

(y)  Ghristáno  nuevo,  ó-  recien  convertido.  Vid.  la- ley.  3.  tu.  25. 

E‘’(g)’  Gomara  Chrónica  de  nueva  Espirfiá  Cap.  146. 

(oV  Idem.  Historia  de  las  Indias;  Cap-  65.  . 

(¡o)  Adcu  numero  superan?,  ui  paucioressint  a-gricolae,  pauciores 

cuerea  tura  veriumur,  regnumvé  custodian?  Argén.  /  .  . 

1  (t  c)  Nicolás  Clenard.  se  rearó  de  su- Puma,  y  iue  a  vivir  al  Re yno 
d- W  por  huir  de  pleytos  y  leyes.. En  Fez  qualesquiera  dít  rvncias  las 
deci^Lnediaramente  el. Magistrado.  Así  le  escribía  a  un  -Abad  su  ami¬ 
to.  Si  queréis  vengaros  de  algún  Abogado,  enviadlo  aquí  )  morirá  ae 

hambre.  Trevoux*v Noviembre  1704. 
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Creyóse  remediar  este  desarreglo  sujetándolos  al  examen  de  sufi¬ 
ciencia.  Ei  primer  exeoiplo  que  tenemos  de  esta  prácliea  es  de  ia  Chanci- 
Hería  de  VaJladolid  en  i&  de  Marzo  de  1495.  dirigiéndose  do9  arios  des¬ 
pués  por  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  Cédula  con  fe¬ 
cha  de  14  de  Septiembre  al  Obispo  de  Oviedo,  Presidente  de  aquella  Au¬ 
diencia,  mandando  se  practicase  inviolablemente  en  adelante  (1  2). 

Pero  si  esa  providencia  cortaba  los  males  de  la  ignorancia ,  que¬ 
daron  siempre  subsistentes  los  que  origina  la  abundancia  de  profesores: 
individualizarlos  por  menor  no  lo  permiten  los  estrechos  límites  de  una' 
carta.  El  asunto  por  su  gravedad  exige  mas  extendida  y  reflexiva  discu¬ 
sión,  propia  de  la  parte  de  literatura  que  Vras.  nos  han  prometido  en  el 
Prospeédo  de  su  Mercurio.  Así  yo  espero  cumpla  la  Sociedad  coa  ese  car¬ 
go,  y  concluyo  recordando  los  versos  de  un  Poeta  latino  que  apoyan  es¬ 
te  didlámen ,  bellamente  traducidos  en  uno  de  los  Periódicos  mas  acredL 
fados  de  la  Nación. 

Félix  ars  juris:  felix  hac  arte  peritus 
Si  foret  hüic  arti  dedita  turba  minor. 

Nostra  foret  sors  grata  magis;  nec  díhere  Hiult¿; 

Auderent;  nocuum  nos  gemas  esse  sibi. 

Aurel.  Jan.  Repub.  Jurisconsulto 
,,  Feliz  el  arte  de  abogar  sería,, 

,,  Feliz  el  Abogado- 
,,  Con  tal  que  se  daría1 
,,  Menos  gente  á  este  oficio;  nuestro  estado1 
,,  Mas  grato  fuera  entonces  y  estimado: 

,,  Y  no  qual  hoy  de  muchos  la  osadía 

,,  Gente  perjudicial  nos  llamaría.  Corresp.  del  Cens. 

Me  persuado  que  Vais,  proseguirán  este  pensamiento  mió;  pero  en* 
el  caso  de  que  la  multiplicidad  de  sus  taréas  no  les  permitiese  desempe¬ 
ñar  este  nuevo  objeto,  creo  no  me  negarán  el  placer  de  que  yo  me  encar¬ 
gue  de  apologizar  Ha  noble  profesión  de  la  Abogada  digna  á  la  verdad  de' 
la  veneración  de  los  hombres-:  En  esto  se  interesa  el  zelo  de  la  verdad,  y' 
el  amor  propio  de  su  amantísimo  Servidor  y  Partidario: 

J.  B.  Themistioi 

Suplemento  á  la  G azeta  Número  38. 

■  É'mostré  en  ella  que  para  mantenerla  navegación  de  la  Laguna  de‘ 
C baleo  en  un  giro  cómodo  á  las  canoas,  con  utilidad  de  los  Reme¬ 
ros  y  beneficio  del  público,  era  muy  útil  estrechar  el  curso  de  las  aguas 
en  las  compuertas  de  Tlahuac,  de  Culhuacan,  de  Mcxicalcingo,  de  ia 
Viga,  de  Santo  Tomás  y  de  San  Lázaro:  mi  demostración  ha  recibido  en» 
estos  dias  nuevo  realze,  porque  con  el  motivo  de  reedificar  el  Puente 
de  la  Leña,  el  que  dirige  la- obra  para  no  impedir  la  navegación  y  dea* 


(12)  Ordenanzas  de  la  Chancille  ría  de  Valladolid  fol.  71.  imprecas* 
en.esa  Ciudad  en  1  $66.  por  Francisco  Fernandez  de  Córdova.- 
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fago  de  las  aguas,  maridó  disponer  dos  presas  paralelas  á  la  corriente  de 
las  aguas,  con  el  linde  fabricar  los  cimientos,  por  lo  que  fué  necesario 
estrechar  el  cauce;  pero  ¿  que  se  ha  verificado  ?  el  que  las  canoas  que 
antes  caminaban  por  un  cieno,  en  el  día  navegan  con  libertad,  porque 
en  virtud  de  haber  estrechado  el  desfogo  de  las'  aguas,  estas  se  han  ele¬ 
vado  mas  de  media  vara:  demostración  que  manifiesta  á  ios  ojos  ia  ver¬ 
dad  de  lo  que  proferí. 

Aun  puede  añadirse  esta  Utilísima  reflexión:  en  el  ano  de  92,  no  sé 
£0n  que  motivo,  se  estableció  que  desde  el  dia  Domingo  de  Carnestolen¬ 
das,  que  es  quando  comienzan  los  vecinos  de  esta  Ciudad  á  embarcarse 
para  pasear  en  IztaeaLco,  se  Levantase  al  medio  dia  la  compuerta  de  San 
Lázaro,  para  que  la  azequia  quedase  sin  agua;  por  lo  que  las  canoas  ca¬ 
yeran  por  un  lodazar:  pero  prescindiendo  de  lo  que  en  esto  se  versa,  y 
que  no  es  de  mi  inspección,  debo  referir  este  hecho:  se  sabe  que  en  el 
Domingo  de  la  Pasqua  de  Espíritu  Santo  se  embarca  muchísima  gente 
para  asistir  á  ia  Fiesta  de  Iztapaiapan;  en  este  año  y  en  dicho  dia,  á  ia 
madrugada  se  abrió  la  compuerta  de  San  Lázaro  para  que  la  azequia  que » 
tdase  sin  agua;  no  io  .consiguió  el  promovedor  de  sus  ideas,  porque  las 
dos  presas  del  puente  de  la  Leña  en  virtud  de  que  tienen  estrechado  ei 
condujo  contuvieron  á  las  aguas  de  manera,  que  se  navegó  con  facili¬ 
dad:  ¿esto  qué  otra  cosa  manifiesta?  No  otra,  sino  que  el  proyecta  que 
propuse  en  la  Gaceta  Número  38  es  seguro,  fiada  costoso,  pero  sí  ven¬ 
tajosísimo  al  comercio  que  se  practica  desde  Chalen  y  otros  pueblos  á 
esta  Capital  con -conocidas  utilidades  para  el  conductor  de  efeétas,  y  pa<* 
**a  el  que  los  consume:  \  qué  puede  reponerse  á  esto  ? 

Suplemento  á  las  C azetas  Números  38  y  39. 
n  reflexiones  que  ministra  la  ciencia  Hydraúlica,  y  con  los  rcsúl- 
fados  que  han  pasado  á  nuestra  vista  destrozo  el  proyecta  con  que 
se  intentaba  hacer  creer  que  las  aguas  de  las  Lagunas  de  Chale  o,  y  las 
que  preyeen  los  manantiales  de  Chapultepec,  dirigidas  por  ciertas  obras 
fuesen  capaces  de  limpiar  las  targea®  de  los  lodos  y  basuras:  en  compro¬ 
bación  de  1o  que  expuse  presentaré  un  hecho  del  tiempo,  que  resplande¬ 
ce  á  la  luz  del  medio  dia,, 

Quaodo  se  dispuso  que  las  aguas  llovedizas  que  se  congregan  en 
jas  azoteas  de  la  Pveal  Casa  de  Moneda,  se  encaminasen  por  desfogos  ó 
canales  dispuestas  en  lo  interior  de  las  paredes,  ei  Alarife  que  dirigía 
la  obra  mandó  fabricar  una  targea  contigua  á  las  paredes  de  la  Leal 
Fábrica,  con  el  fin  de  que  sirviesen  de  desfogo  á  la  agua  de  las  lluvias: 
la  diqha  targea  quedó  precisamente  subterránea  á  las  banquetas,,  perfec¬ 
tamente  cubierta  y  no  en  disposición  de  parrillas,  como  lo  -están  las  de 
la  medianía  de  las  calles:  á  pesar  de  esta  precaución,  en  estos  últimos 
dias  hemos  visto  destapar  á  ia  targea  para,  limpiarla  de  las  muchas  ba¬ 
suras  y  lodos  de  que  estaba  repleta. 

No  es  necesaria  mucha  perspicacia  para  advertir,  que  si  una  targea 
tan  solamente  destinada  á  recibir  las  aguas  llovedizas  y  la  tierra  que  el 
viento  arroja  4  las  azoteas  de  la  Real  Casa  de  Moneda,  en  el  espacio  de 


quatro  años  se  experimentó  tan  obstruida  con  basuras*  que  fue  necesa¬ 
rio  gastar  algún  caudal  para  limpiarla  y  reponer  la  banqueta  ¿quanto 
caudal  sería  el  indispensable  para  conservar  limpias  las  de  las  cailts 
que  reciben  por  su  fábrica  en  forma  de  parrillas  tanta  tierra  y  basura, 
y  por  su  interior  tanta  inmundicia  y  hezes  de  las  cocinas  y  otros  mu¬ 
chos  cuerpos  extraños  ? 

Hasta  aquí  tengo  presentado  el  hechor  se  ha  registrado  por  todo» 
los  vecinos  y  transeúntes:  el  apoyo  de  lo  que  expresé  en  las  referidas 
Gazetas  se  vigoriza  con  esto,  que  puedo  decir  es  demostración  de  mi 
aserto:  si  las  aguas  llovedizas  que  caminan  por  los  caños  ó  canales  era» 
bebidos  en  las  paredes  de  la  Real  Casa  de  Moneda,  á  pesar  de  que  se 
precipitan  de  una  elevación  que  será  de  quince  ó  diez  y  seis  varas  res- 
pectofá  la  targea,  no  las  han  limpiado  de  las  basuras  y  iodos:  ¿como  se 
ha  intentado  proponer  que  las  aguas  de  Chaico,.  á  las  que  apenas  por 
medio  de  compuertas  se  pueden  elevar  á  la  altura  de  una  vara  (á  lo 
mas  )  podrían  limpiar  las  targeas  l  Esta  comparación  es  un  Aquiies,  ai 
que  no  vencerían  aun  los  GuiUermines,  Frisis  &c.  s 

Atormento  mucho  mas  al  Autor  del  proyeéío  con’  esta  observador* 
simplicísima.  Si  la  agua  llovediza'  que  se  acumula  en  las  azoteas  de  la 
Casa  de  Moneda,  á  pesar  de  caer  de  una  elevación  de  i- s  6  id  varas,  no 
ha  sido  suficiente  para  limpiar  la  targea  á  que  se  dirigen,  y  que  no  dis¬ 
ta  una  quarta  de  vara  de  su  desfogo,  \  como  pues  las  aguas  de  Chaico  y 
de  Cbapukepee,  que  solo  pueden  elevarse  una  vara,  podrían  limpiar  las 
targeas  de  una  Ciudad  que  tiene  de  diámetro  en  partes  una  legua,  en 
otros  sitios  mucho  mas  ?  Desafio  al  Autor  del  próyeélo  rebatido  á  que 
en  diez,  ciento,  ó  mil  años  no  satisface  á  estas  demostraciones:  así  lo 
creo  porque  lo  que  llevo  dicho,  á  mas  de  que  mi  afirmativa  depende  de 
exiomás  hidráulicos  que  son  incontrovertibles:  los  hechos  que  nos  han 
entrado  por  ios  ojos  manifiestan  las  reglas  indefectibles  con  que  la  natu¬ 
raleza  obra,  en  virtud  de  que  depende  de  su  Criador,  que  es  la  primera 
causa. 

Advertencia  de  mucha  consideración.  Después  del  Invierno  se  comen¬ 
zó  á  experimentar  una  epidemia  de  fiebres  que  propagaban  de  áia  en  diaf 
pero  luego  que  ene!  mes  pasado  (Mayo)  se  verificaron  algunas  lluvias, 
ai  punto  disminuyó  ei  contagio:  lo  que  verifiqué  y  expongo,  no  hablando' 
á  tientas  ó  por  conjetura,  sino  porque  la  experiencia  me  tiene  enseñado, 
que  los  Patrones  de  Boticas  y  los  Religiosos  Camilos  son  los  que  coi* 
práctica  rigorosa  pueden  informar  del  estado  de  sanidad  ó  de  enferme¬ 
dad  que  padece  esta  Ciudad:  por -mis  investigaciones  ocurriendo  á  infor» 
marine  de  unos  y  otros,  me  hicieron  ver  que  el  expendio  de  medicamen¬ 
tos  en  las  Boticas  disminuyó,  verificadas  las  lluvias,  una  tercera  parte, 
y  que  los  ^Religiosos  no  se  presentaban  tari  á  menudo  por  las  calles  par,* 
auxiliará  los  moribundos  :  México  necesita  .para  que  sus  habitantes  vi¬ 
van  sanos  de  un  ayre  húmedo,  por  lo  que  procurar  conservar  los  vasof  de 
las  lagunas  repletos  con  agua ,  y  disponer  muchas  azequias  para  que  se’ 
verifique  una  grande  evaporación,  que  recargue  de  agua- al  ayré  que  rea- 
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piramos  y  se  nos  introduce  por  los  poros  absorbentes,  es  Ja  clave  magis¬ 
tral  para  conservar  la  salud  á  los  habitantes  de  esta  pobiadisima  Ciudad: 
Ja  experiencia  milita  per  mi  diCdámen  y  extermínense  ios  proyectistas 
que  hablan  sin  conocimientos  científicos  ni  prácticos. 

EL  Suplemento  á  la  Gazeta  de  Madrid,  que  trata  del  Telégrafo  ó  ins» 
truniento  para  comunicar  novedades,  aunque  intermedie  mucha 
distancia-,  sirvió  de  materia  para  las  .conversaciones;  por  esto  mismo  reim¬ 
primo  un  artículo  que  leí  en  la  vida  del  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo  :  si 
la  noticia  fuese  cierta  sería  .uno  de  los  hechos  mas  portentosos  de  la  his¬ 
toria  de  nuestro  siglo,:  valga  lo  que  valiere,  en  el  original  se  dice  de  esta 


manera:  *  .  ,  . 

Para  punto,  de  mayores  conseqü encías  fue  consultado  el  dictamen 

del  Padre  Oviedo  por  los  Reales  Consejos.  Había  sucedido  en  el  día  del 
Arcángel  S.  Miguel  del  año  .de  1717*  la  &tal  y  com*n  rUina  de  Ia  Ciudad 
de  Goa témala ,  originada  de  violentísimos  terremotos,  con  los  que  había 
sacudido  la  tierra,  y  destrozado  los  edificios,  reduciendo  á  un  tiempo  a 
cadáver  .aquella  famosísima  .población,- y  sepultándola  en  sus  mismos  es¬ 
tragos.  El  agigantado  promontorio,  volcan  de  fuego,  que  se  levanta  hacia 
••el  Súr,  solo  dos  leguas  distante  de  ia  Ciudad,  empezó  á  despedir  desde  su 
atezada  cumbre  negros  vapores,  que  empañaban  al  Cielo,  y  luego  vomitó 
crespas,  altísimas  llamas  con  tan  .horrendo  estrépito,  que  imitaba  los  rui¬ 
dosos  tiros  de  gruesa  artillería.  Iluminó  con  tanta  extensión  la  esfera,  que 
en  una  de  aquellas  noches  se  leyeron  cartas  á  los  reiiexos  del  ominoso  in¬ 
cendio  en  la  plaza  misma  de  Goatemiía.:  se  despeñaban  luminosas  ave¬ 
nidas  del  abrasado  material  desde  Ja  cumbre  hasta  la  falda,  .reduciendo  a 
cenizas  quanto  encontraban,  quedando  aquella  elevada  rustica  maquina 
hecha  espectáculo  horriblemente  vistoso.  Huyeron  los  habitadores  de  las 
casas  á  la  campana,  desamparando  las  mas  de  las  Religiosas  su  clausura, 
con  tan  precipitada  fuga,  que  apenas  tuvo  lugar  la.  devota  piedad  para 
^asegurar  los  depósitos  y  custodias  del  Divinísimo  Sacramento. 

La  relación  puntual,  plenamente  circunstanciada,  de  tan  lamentable 
desolación,  llegó  a  la  Corte  de  Madrid  el  año  siguiente  de  ijic>  con  los 
informes  del  Señor  Presidente,  Real  Audiencia,  Limo.  Señor  Obispo  y 
-Cabildo,  suplicando  unos  á  la  Real  Magestad  la  trasmigración  de  ia  Ciu¬ 
dad  á  sitio  menos  expuesto  á  los  coléricos  insultos  del  volcan.  Contrade¬ 
cían  otros  como  vano  y  perjudicial  á  todo  .el.  Público  es.te  extravagante 
diDámen;  y  mientras  el  Señor  Fiscal  se  enteraba  en  el  contenido  d^  os 
autos,  acaeció  que  hablando  d  Padre  Oviedo  con  un  Caballero  recien  le¬ 
gado  de  Guatemala,  y  testigo  de  vista  de  la  trágica  desolación,  le  dixo, 
como  desde  el  mes  de '  Octubre  dd  año  de  17  te  había  noticiado  el  Padre 
Secretario  General  de  la  Camparía,- haber  itido  en  una  de  las  Gazetas, 
que  %de  diversas  partes  se  publican  en  Roma,  ios  violentos  temblores  y 
r  uina  lamentable  de  Guatemala.  Maravilláronse . am.be -s  de  como  pudo  vo 
lar  esta  novedad,  pasando  dentro  de  pocos  días  desde  la  última  América 
hasta  Italia. 
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Respuesta  á  la  Carta  que  me  dirigió  un  desconocido. 

T%  /fUY  Señor  míe:  La  de  Yin,  que  sé  me  entregó  en  la  estafeta,  me  ha 
XV  J.  despertado  del  letargo  en  que  yacía  después  de  haber  leido  ea  el 
bu p temen to  á  la  Gazeta  del  30  de  Mayo  aquel  latigazo  que  por  rebote  sé 
dirigió  á  mis  costillas;  pero  como  estas  se  hallan  bien  organizadas  y  sa¬ 
nas,  desprecié  el  asecho,  juzgando  que  el  móvil  de  todo  esto  dependía  de 
un  juego  pueril,  (a)  , 

La  Carta  de  Vm.  me  hace  ver  que  no  los  muchachos,  sí  muchos  que 
•se  dicen  cordatos,  han  celebrado  las  expresiones  vertidas  á  la  página  291. 
por  el  Ncáñto  escritor,  que  prorrumpió  en  estos  términos:  ¿Qué  diva  el 
patriótico  Autor  de  nuestra  Gazeta  de  Literatura,  que  suele  citar  sus  observa¬ 
ciones  y  cartapacios  inéditos7;  El  buen  vino  se  debe  dexar  para  el  postre, 
por  lo  que  me  desentiendo  ahora  de  expresión  que  oculta  un  fuerte  vene¬ 
no  baxo  la  apariencia  de  la  triaca. 

Ya  Vm.  sabe  que  dicho  Suplemento  se  reduxo  á  tres  pliegos,  y  no 
debe  Vm.  olvidar  su  título:  fielmente  copiado  es  este:  Respuesta  apolagi- 
tica  de  D.  Josepb  Dionisio  Larreategui  Cursante  de  Medicina  y  Botánica  en 
esta  Capital ,  (¿en  donde  otra  parte  que  en  México  se  estudia  en  el  dia  la 
Botánica?)  á  los  Suplementos  de  i a  Gazeta  de  Literatura  del  5  de  Noviembre 
de  1794,  y  30  de  Enero  de.  1795.  Aquel  ¿qué  dirá  el  Autor  de  la  Gazeta  de 
Literatura  ?  se  reduce  á  muchas  respuestas:  dirá  lo  primero,  que  ei  epí¬ 
grafe  que  frontispicia  es  poco  acomodado,  porque  Horacio  acometió  á  un 
Poeta  bueno  ó  mal®  que  le  insultó;  ¿ pero  en  donde,  en  qué  lugar  se  ha  en¬ 
tonado  como  Escritor  el  Señor  Larreategui  Cursante  en  Medicina?  Tan 
solamente  su  matrícula  para  cursar  Medicina,  y  el  conocimiento  que  ten¬ 
gan  de  sus  talentos  sus  Condiscípulos,  lo  harán  célebre  intra  claustra  en  la 
Aula  ó  Clase  en  que  se  enseña,  ¿por  qué  pues,  ya  destruidos  y  aniquila¬ 
dos  por  el  célebre  Cervantes  los  desfacedores  de  agravios  y  enderezadores 
de  entuertos,  se  presenta  á  la  palestra  un  barbiponiente  Cursante  en  Me-  • 
dicina,  queriendo  acometer  á  los  que  con  simplicidad  ingenua,  y  sin  es- 


(a)  Qué,  ¿por  ia  piel  de  un  asnillo  hemos  de  llegar  á  los  puñetes?  de¬ 
cía  el  Autor  de  la  vida  del  Illmo.  Sr.  Fenelen,  Autor  del  Telemaco. 
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JfÜotn  retribución  que  el  olvido,  procuran  ser  útiles  á  los  hombres? 
Tetas  tiene  su  usar,  y  yo  piedras  en  mi  corral :  veremos  amen  e,  Paspa,. 

Yd  asomo  la  cabeza  y  veamos  ^  _ 
e;  Pc  bonito  ó  feo. Suplemento,  pagina  209. 

Ho-acio  dixo  muy  bien:  j  permaneceré  inerte,  llorando  como  ün  - 
fin  o¡  u'no^sne  muerde  con  diente  aguda ?  Yo  que  creo  que  al  sent  í 

Larreategui  nadie  le  ha  c«e° iV  bTridaT  Esto’ir.e 

recuerda  toque Setena  criatj.  entre  los  de  su  esfera:  Soy  un  homltrs 

grande.  ^  ^  e,  Autor  de  la  Gaxeta  Literaria,  que  tiene  Vm  in¬ 
sultado  á  su  modesto  Catedrático  ^  Dice 

EitSs 

ly qu!?!“  de  uno  y  otros 

”  1  !  ^  Castellano)  ha  estudiado  en  los  Autores  mas  dáseos.  *, 

,,  si  habiatn  .  *p  bien  vava  este  silogismo:  Supone  el  Autor 

Mejam  «Si  ll  lo  que  nene  aprendí- 

t^r^  e  r  u  o,  y  que  los  empleados  en  da  Expedición  se  lo  tienen 
do  de  su  Lutedrat  ,  y  q  ^  dicho  Papelón  ó  Suplemento  se  registran 

.groserías,  personalidades  y  publica de  tan  desco- 

Botánicos  han  ensenado  .y  P ,  .  „e  el  Señor  Catedrático  D. 

.rnunal  Papelón.  Las  premisas  son  fals  ^por^  aderado, 

Vicente  de  Cervantes  en  ^ostb  Uno  de  los  individuos  de  la 

*m  usar.de  gR°tS|nica  ú‘ne  manifestado  al  mundo  en  su  célebre  impugna- 

StT  «X yn 

XctriSSX  Papel  del  Medicinante  6  Cursante  en  Medicina? 

88  ie£iráeioÍiarcemIeÍ  AuftTu "Gaxeta  de. Literatura  que  la  expre¬ 
sión  incógnito  dfante 

SsXlaíS  f  Vm.  4  Ve  J  Autores  cUsicos  rio  le  enseñan  el 

EHI x 

l1  'íardio  X^XXTigme^XbshoTnbres*1  anegU ’Xdimensmnes  de 

j  no  se  embeberá  con  ideas  taisas .  ua  Qroelan- 

fias  Dlantas  descritas  por  »n  Patagón,  si  llegan 
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dio;;  porque  este  inferirá  que  las  plantas  que  en  la  tierra  del  fu¿go  eran 
pigmeas,  en  su  país  son  gigantezcas:  no  hay  cosa  mas  perjudicial  que  las 
medidas  vagas,  ei  Pie  geométrico,  el  de  París,  el  de  Londres,  nuestra  va¬ 
ra  castellana  son  medidas  bien  conocidas,  con  poco  trabajo  se  reducen 
unas  á  otras:  no  tengo  leido  á  Linneo;  pero  creo  que  Vm.  no  lo  ha  en¬ 
tendido  en  consideración  á  medidas,  porque  dudo  que  un  hombre  tan  ex¬ 
perto,  cayese  en  tan  descomunal  error ;  y  si  lo  dice  está  muy  mal  dicho, 
porque  es  confundir  las  nociones  que  entran  por  ios  sentidos  ó  se  dirigen 
por  ellos.  .  , 

Dirá  lo  quinto,  que  la  lámina  pudo  haberse  dispuesto  de  manera 
que  las  partes  de  la  fructificación  fuesen  visibles;  conservando  los  tamaños 
de  la  parte  de  la  planta,  porque  tengo  vistas  muchísimas  estampas  en  las 
que  al  margen  se  presentan  las  pequeñísimas  partes  muy  agrandadas;  pe¬ 
ro  se  añade  vistas  con  microscopio ,  para  que  se  venga  en  conocimiento  de 
que  en  el  estado  en  que  las  presenta  la- naturaleza-  no  son  de  aquellas  di¬ 
mensiones.  * 

Dirá  lo  sexto,  que  el  argumento  burlesco  ó  silogismo  prixis  pra-* 
xis  &c.  no  es  el  que  se  ha  usado  entre  los  Estudiantes  graciosos,  sino  así' 
Praxis  Prexis  Prixis  Proxis PruxtSj- siguiendo’ la  série  de  las  vocales:  por 
lo  menos  en  el  tiempo  en  que  estudié  el  Peripáto  así  lo  oía;  salvo  que  en 
esto  se  verse  la  misma  perturbación:  que  ea  los  trages. 

Dirá  lo  séptimo,  que  aquellas  expresiones  de  desafio  para  la  Pulquería 
de  Tenexpam  página  289.  y  la  oferta  del  caxete  de Pulque  página  293.  son 
groserías  mayores  que  los  Tinglados  que  cubren  las  oficinas  en  que  se 
vende  el  Pulque:  á  mas  de  que  semejante  estilo  es pulquérrimo  para  los  que 
ocurren  á  tertuliar  en  las  mismas  oficinas:*  también  es  elefanta  grosería 
tratar  ai  D.  J.  L.  M.  con  Las  impersonalidades  de  tutu,  porque  el  tutu  es 
un  signo,  por  el  que  se  avisa  á  los  perros  acudan  á  desterrar  ó  ahuyentar 
á  ios  lobos  y  demas  quadrúpedbsjipcrñiciosos.  Repité  Vm.  de  capite  ad.cal - 
cem  á  J.  L.  M.  j.  L.  M¿  por  nominativo,  acusativo  &c.  que 'choca  tan 
grave  grosería:  si  la  urbanidad  debe  observarse  por  los  que  no  han  estu¬ 
diado,  \ quanto  mas  debe  promoverla  escrupulosamente  un  Literato?  Ami¬ 
go  D.  Larreategui,  ya  se  disiparon  aquellos  tiempos  en  que  los  Literatos 
se  mostraban  ai  mundo  muy  groseros:  si  EScaligero  y  Sc-iopio  resucitasen 
para  escribir,  no  disputarian  sobre  qual  de  sus  barbas  era  mas  'parecida 
a  la  de  un  ¿abro:  con  que  Vm.  hubiese  añadido  una  sola  letra,  la  D.  , 
á  las  iniciales  J.  L.  M.  se  veria  Vm.  libre  de  tanta  murmuración  con  que 
lo  han  acusado  las  gentes  sensatas  que-  han  tenido  la  paciencia  de  leer  su 
dilatado  papel. 

Dirá  io  o  ¿favo  el  Autor  de  esta  Gazet'a,  que  Vm.  sé  ha  precipitado, 
queriendo  medir  con  un  razero  los  efcCtos  espirituales  de  un  sermón,  con 
los  de  una  conversación  civil  ó  de  sociedad:  Textus  in  le  ge.  Dice  Vm.  Por 
esta  admirable  regla  del  Anónimo,  no  solo  no  se  debe  asistir  á  los  sermones ; 
pera  ni  aun  á  las  conversaciones  de  la  sociedad ,  ni  á  otra  qualquier a  parte  don- 
'de  haya  discusiones  verbales.  Amigo1  Medicinante, ,  ¡qué  tal!  y.a  veo  que 


Q  0  O 

■y  tii?  dedicado  á  aprender  la  Medicina  que  socorre  al  cuerpo,  ignora  la 
que  cura  al  alma:  hermano  querido,  ¿se  ha  atrevido  Vm.  á  juzgar  que  e 
doemí  que  se  promueve  en  los  Pulpitos  por  ios  Ministros  de  la  Religión 
se  io  ileve  el  viento,  así  como  el  asunto  de  las  conversaciones,  &c.  &c.  - 
j  Qué  errado  camina  Vm.  1  El  sonido  de  las  voces  con  quv  exp  i'.a  e 
Ministro  de  nuestra  santa  Religión  se  Jo  Ueva  el  viento;  pero  eleu-cto 
resta  cu  las  almas  para  .que  se  instruyan,  se  radiquen  en  la  verdadera 
'creencia,  ó  enmienden  sus  malas  costumbres.  \ Qué  mal  teólogo  es  Vm. 
aunque  buen  Christianol  Pero  el  furor  de  escribir,  el  prurito  de  ser  Au¬ 
tor,  io  han  precipitado  en  un  abismo. 

Separándome  ahora  de  la  santa  Teología,  diré  á  Vin.  que  también 
Ja  malicia  humana  tiene  inventados  ciertos  garfios  .para  que  representados 
ó  leidos  perviertan  al  hombre.  Tanto  Romance  amoroso,  tanta  Comedia 
‘disoluta,  tanto  y  tanto,  después  que  el  viento  se  lleva  las  voces,  ¿no  que¬ 
da  la  alma  de  muchos  contaminada?  No  puedo  ser  n)a¡  largo,  porque  deoo 
ser  corto:  intelligcnti  pauca .  Acaso  intentará  Vm.  sacudirse  de  ia  correc- 
cionsita,  con  decir  que  lo  que  Vm.  promovió  fué  en  virtud  de  lo  que 
(D.)  J.  L.  M.  dixo:  que  las  discusiones  'verbales  de  un  aft.o,  son  átomos  del 
'i viento ,  Prescindo  de  si  esto  es  cierto;  podría  decir  mucho,  pero  por  nin¬ 
guna  manera  es  lícito  comparar  lo  que  son  sermones  (en  sus  efectos)  cora 
las  disputas  literarias,  conversaciones  ,&c.  ni  con  lo  que  sa  versa  en  el 
foro:  á  pesar  de  que  lo  que  se  alega  no  se  lo  lleva  el  viento,  queda  vin¬ 
culado  .en  el  papel.,;  las  comparaciones  de  esta  clase  siempre  son  torpes; 
lodo  lo  que  ¿s  santo  se  debe  tratar  con  santidad ,  por  lo  que  han  chocado  las 
¿expresiones  Corpus  Cbrifti,  Agnus  Dei,  Mater  amabilis.  Podía  Vm.  haber 
usado  de  las  voces  profanas  PetitMaitre,  Chatre,  ^Relingot,  Ambigú, 
porque  ^suchísimos  las  .pronuncian  sin  saber  lo  que  dicen,  y  con  esto  sa¬ 
tirizaba  Vm.  al  Anónimo  en  virtud  del  plano  .que  se  propuso,  y  las  voces 
/ antas  que  se  leen  en  la  Biblia  y  Libros  Eclesiásticos  no  estarían  injerta¬ 
das  en  un  papel  que  arrebatará  el  viento  después  de  haber  padecido  al* 
cunas  aventuras. 

Dirá  lo  nono  el  Autor  de  la  Gazeta,  y  sera  lo  ultimo  que  diga, 
que  Vm.  ,  Señor  Larreategui  Cursante  en  Medicina  y  en  Botánica,  ha 
dado  motivo  á  que  muchos  que  dicen  me  aman,  porque  me  detestan,  han 
tomado  motivo  para  criticarme  era  virtud  de  las  expresiones  que  Vm.  vir¬ 
tió,  que  son  muy  pocas,  pero  malignantes,  y  son  estas:  ¿Qué  dirá  el  pa¬ 
triótico  Autor  de  nuestra  Gazeta  de  Literatura,  que  suele  atar  sus  observa- 
Ames  y  cartapacios  .inéditos*  Lo  primero  que  dice  es  que  algunos  tienen 
injertada  la  expresión  un  pstit  Antear  que  yft.ee  á  las  puertas  del  ¿que  ui- 
rá*  para  acomodármelo,  confieso  que  soy,  no  petit  Antear  o  Autora, lo, 
que  es  la  voz  característica  Española,  sino  uno  tal  qual,  que  se  ha  ocu¬ 
pado  en  procurar  servir  á  la  Patria  y  á  la  nación  en  quanto  puede,  y  co¬ 
rno  puede,  y  no  es  mas:  otros  han  glosado  el  texto  diciendo  que  soy  pa¬ 
triota.  y  que  esta  es  mi  única  ciencia:  bastantes  pruebas  tengo  dad^s  de 
^mi  amor  á  la  Patria  y  á  la  nación;  que  cite  mis  observaciones  no  es  no- 


vedad,  ¿do  hombre  Literato  se  cita,  porque  satisface  con  mostrar  loque 
..ene  viste:  que  cite  a  sus  cartapacios,  esta  es  una  expresión  niahvna  v 

.muy  parecida  a  la  antecedente.  r  y 

La  voz  cartapacio  debe  registrarse  en  el  sabio  Código  de  nuestra 
Academia,  como  que  ella  es  el  supremo  Juez  én  órdea  al  idioma:  aüVse 

■i  '  .  •  •  .  • 

CARTAPACIO  s.  m.  Quaderno  de  papel,  blanco  en  que  se  anotan 
a<gunas  cosas,  y  también  el  que  sirve  para  escribir  las  materias  que  Jic 
tan  los  Maestros  en  las  Universidades.  Commentarwm.  ^ 

CARTAPACIO.  La  funda  de  badana,  que  llevan  los  muchachos  á 
la  escuela,  en  que  meten  el  papel,  y  sobre  la  qual  le  ponen  nara  escribir 
sus  piañas.  En  este  sentido  se  usa  mas  comunmente  en  plural.  Mdrtopho - 

Luego  soy  un  pobre  muchacho  que  dispongo  tais  planas,  y  careo  °l 
va.ee  o  bolsón,  útil,  que  sirve  para  resguardar  mis  débiles  v  ridiculos  n*. 
pe  es  o  pj legos;  y  aun i  aínda,  como  dicen  las  gentes  del  Pueblo,  se  añadirá 

que  sapientísimo  ouplementario  me  numera  entré  ios  müchachos  bal. 
buciertcs  en  leer  ó  escribir,  (  b) 

Supicmentillo.  Dice  Vm.  en  su  Suplemento,  página  295.  (pero  Vm. 
lo  afuma,  que  para  disecar  animales,  y  disponerlos  preparados  de  formif 
que  se  asemejen  a  sus  originales  en  tai  estado  que  muertos  se  presenten 
corno  si  estuvieran  vivos,  no  se  necesitan  sino  de  dedos.  ¡  Hoc  oL  hic  lo- 

-  \  1  ?seiClon  de  ^  f^ese  segura,  todos  los  que  tienen  dedos  mane* 
jarían  Ja  p  u  na  con  perfección,  todos  los  Pintores  que  no  carecen  de  rN 
dos  scrnui  iguales,  y  ios  dedos  de  les  Escultores  fabricarían  estatuas  per- 
Lctas.  ¿be  verifica  esto?  No:  lluego  no  d  uso  de'  los  dedos  es  el  shmlkiter 
necesano  para  preparar  las  pieles  de  ios  animales  que  deben  colocarse  en 
ua  tramítete  ue  Historia  natural:  un  cierto  tino  es  indispensable  no  para 
empajar  ó  copinar  el  pellejo  de  un  animal,  (que  esto  lo  executa  aun  ci 
mas  rudo  hombre  que  tenga  manos)  sino  cierta  habilidad  que  Dios  eo 
cor.cidí  á  todos:  como  carezco  del  conocimiento  de  las  reglas  del  dibuxo 
no  pre  feriré  quien  es  el  mejor  .disponedor  de  las  pieles  de  ios  anim*l-s- 

pero  ni:  Cemonum  me  advierte  que  no  basta  el  movimiento  de  los  dedo/ 
como  Vm  rabioso  aseguró.  * 

Señor  incógnito,  ¿quedará  Vm.  satisfecho  de  estas  respuestas  al  qué 


(b)  (  Puedo  añadir  que  la  voz  cartapacio  en  N.  E.  en  la  que  ha  escrito 
e  Suplementero,  se  prefiere  y  Oye  con  desprecio;  por  lo  queun  Abogado 
al  presentarle  Autos  que  son  poco  pingues,  exclama-:  ¿Ya  viene  Vm.  con 
cartapacios?  En  aína  palabra,  aquí  la  vez  cartapacio  -se  entiende  por  pa¬ 
peles  indigestos,  nada  útiles,  pero  sí  gravosos:  pudiera  añadir  otros  mía-' 
chíamcs  cxcmplares  que  hacen  despreciable  la  voz cartapacio,  los  que  ig¬ 
nora  sin  duda  el  queme  tratóle  Cartapnctero;  peró  quando  sálga  del 
cascaron  reconocerá  la  ligereza  con  que  me  insultó. 


\ 


d»  J’L  me  dirigió  el  Cursante?  Un  ciprés  crece  corpulento  aun Jue  k 
scoii'la  de  que  dimanó  sea  en  sí  un  pequeñísimo  cuerpo  qa-  ' 
ayre:  ni  mas  ni  menos  se  experimenta  tomismo  con  este  ¡{j 

do  reducido  del  Suplemento  tiene  abortados  estos  pln-S*- ■  ¡1  '  vr  c  f$m. 
venidero  contendrán  en  la  modestia  y  mama  de  eunbir  a  —  “ 
te  Larreategui. 


4SO  á  tratar  ya  de  otra  materia,  la  que  seguramente  e.->  m_íS  ^  ^  ie 

r  disputar  y  formar  apologías..  Uno  de  los  pequeños  _ramos  de  mdu. 
ma  que  sostienen  en  esta  Nueva  España  a  muchas  gentes,  c el  h .  aio  .1 
algódon;  pero  esta  producción  á  causa  de  la  vicisitud  de  las “ 
exaltado  su  valor  á  un  precio  alto:  mucha  parte  d.  ^  ^ 

ma  diariamente,  ya  sea  formado  en  mechas  para  *«vir  en  las  lampara., 
ó  de  pabilo  para  las  velas:  ¿  no  se  podría  encontrar  m»t.  -  d  _  ■ 
para  estos  usos  que  supliese  por  el  algodón,  y  que  el  uso  -  ^ 
tringifsc  al  destino  de  vestir  á  la  gente  pobre  con  utilidad  de  Us  qae^ 
emplean  en  texerlos?  La  N.  E.  sobreabunda  en  mátenme s  qm  Uus  p  ^ 

ptem  crió  en  beneficio  del  hombre;  pero  estos  los  desp  ecun 

que.  la  abundancia  es  la,  madre  ó  precursora  de  la  miseria-  , 

Ei  hilado  de  algodón  y  sus  texidos  son  una  de  las  P  l;-‘-  ^  ^ 

trias  con  que  subsiste  gran  parte  de  la  gente  po  re  ne  .  •  •  mj 

teHal  no  se  cosecha,  con  la  abundancia  que  an  es  y  que  a.  n  s  no 
tiempo  se  verifique  extracción  de  mar  enfuera  de  dmbo  ps«?wl, 
laderos  de  ambos  sexos,  y  los  que  se  sostienen  con  los  tJnres  Pe^n; 
tiempo  ha  sido  .  despu.s  de  algunos  anos,  contrario  a  M*  ^ 

tracción  subsiste,  ¿  de  qué  material .  pues  pueden  usar  los  hilador.*  p-ra 

logran  ocupación  y  subvenir,  á  susmectsidades  .  •  b\UAo  del 

°  Creo  que  en  pane  se  puede  lograr  alguna  utilidad  con  el  hiUdodel 

aleo  lo  i  aue  provee  el  Puchóte,,  árbol  abundantísimo  de  N.  &  aleudo  i 
ÍSorirv/2  juvuete  del  vúnto.  En  efeófo,  los  Pacholes  se  caoren 
con.el  algodón,  se  les  ve  casi, blancos  por  la  hermosura  W 

los  e-í'  xos;  pero  se  mira  todo  esto  con  tanta  indiferencia,  que  apena»  hay 
quien  psr  curiosidad  desprenda  un  poso  de  material  para  manejarlo  por 

"*  r^SÍettdSia  podría  uúlizar  en  beneficio 

de Us  artes  y  por  lo  mismo  de  los  hombres,  hace  tiempo  prcMir.- nacer 
-ifiearsi  pudría  ser  útil  para  fabricar  Sombreros^  porque 
para  tridos  la  experiencia  me  enseñó  que  su  misma  finura  «««*£«• 
liiipeduíietub. )  Si  el  Resano  dé  quien  me  val,,  carece  de  a  p.  Caca  y 
asiuaas  necesarias-  para-  verificar  imevos  experimectos.  su  «pa  td  m 
jwede  disponerse  en  estado  de  fieltro,  que  es  ct  mmSpensamc  P  ™ 
brica  de  Sombreros,  anonado  mis  ideas  hasta  el  día  en  q“- 
do  con.el  perspicaz  Botánico  D.  Joseph.de  Mbzino,  le  comumqu.  y  con 


sulré  sí  el  dicho  4 godo n  del  Pochote  sería  útil  para  que  sirviese  cu  me* 
ch  s  e.i  lis  lámparas,  y  de  pabilo  en  las  velas  de  sebo:  su  atingencia, 
sin  observa •  io  íes,  rae  hicieron  reconocer  que  no  procedía  descaminado, 
porque  cíe  advirtió  que  en  toda  la  Provincia  de  Sonora  se  usab  i  de  él 
para  <  1  ha  que  yo  tenia  concebí  io:  las  advertencias  que  se  sirvió  di ¿t  ir 
á  m  presencia  son  las  que  expongo  Icgalmente  en  forma  de  nota,  (a) 
Regocijado  con  tan  útiles  advertencias^  que  patrocinaban  á  mis 
ideas,  decía,  calcúlense  Jas  grandísimas  cantidades  de  sebo  que  en  N.  fí> 
se  consumen  en  las  fábricas  de  velas:  el  mucho  aceyte  que  se  consume 
en  Jas  lámparas  de  b>3  Iglesias,  y  fórmese  una  cuenta  del  algodón  que 
ai  mismo  tiempo  se  consume  en  mechas  y  pabilos,  y  resultará  prodigio¬ 
sa  quemazón* de  algodón,  que  íiace  falta  al  Hilandero  y  al  Texedor,  quan- 
do  aprovechando,  el  de  Puchóte  pura- dichos  fines,  el  que  no  es  de  Pu¬ 
chóte  se  aprovecharía  en  beneficio  de  Hiladores  y  Texeáores:  siempre 
procedo  en  mis  anuncios  coa  desconfianza,  por  lo  que  mandé  disponer 
mechas  de  Puchóte  para  que  se  fabricasen  veías  de  sebo,  y  cxperimenr 
lando' las  resultas  que  tengo  verificadas  en  el  día,  resulta  que  surten 
una  luz  ciara,  y  que  son  de  duración,  y  no  se  experimenta  desfalco  en 
consideración  á  las  velas  que  tienen  por  pabilo  al  hilo  del  algodón:  lúe*' 
go  se  debe  inferir  que  el  hilado  del  aigoáon  del  Puchóte  minoraría  la 
quema  de  tanto  material  precioso  que  sirve  para  la  ocupación  de  Hila¬ 
dores  y  Texedorcs:  que  ocupada  gran  parte  de  Hiladores  con  el  algodón 
Pucho  e,  tendrían  con  que  sostenerse  y  no  hallarse  mano  sobre  mano 
por  no  poder  hilar  el  algodón  y  venderlo,  en  consideración  á  el  esta¬ 
do  exaltado  á  que  lia  subido  su  valor.  El  del  algodón  en  el  día  está 
reducido  á  quatro  onzas  y  media  por  medio  real,  y  el  del  mal  logrado  ó 
averiado  á  cinco  onzas:  estas  cantidades  reducidas  ai  estado  del  hilado 
apenas  surten  una  quina  parte  dei  peso  á  que  lo  compran  en  bruto, 
y  estándose  vendiendo  la  libra  de  hilo  á  razón  de  siete  y  medio  ó  un 
p:so  iibra,  resulta  que  el  Hilador  trabaja  muchísimo,  y  apenas  utiliza. 


(j)  En  roda  la  Provincia  de  Sonora  no  se  gasta  para  mechas  y  pa¬ 
bilos  otra  cosa  que  el  Vilano  de  las  semilias  de  varias  especies  de  Bom¬ 
basí  ( Bomba*  )  de  que  abundan  aquellos  montes.  No  abundan  menos  ea 
los  de  Uruapan,  Apatzingan,  todo  el  camino  de  AcapuJeo,  todo  el  ter¬ 
reno  caliente  de  las  inmediaciones  de  Cuernabaca,  Hortdenada  de  las 
Annlpas,  derrotero  de  Oaxaca,  por  no  hablar  de  otros  sitios  mas  dis¬ 
tantes,  desde  donde  podría  conducirse  sin  embargo  de  i  mas  crecido  flete, 
en  términos  de  poder  venderse  mas  barato  que  el  algodón.  Pochote  le' 
llaman  en  todas  partes,  y  no  hay  planta  inas  conocida.  D.  JosephMo- 
zrño  me  ha  asegurado  que  el  Bomba x  gossipinus,  cuyos  frutos  n®  llegan 
á  sazonarse  por  A put tingan  y  la  Coahuayana,  se  cargan  de  capsulas 
llenas  de  esta  preciosa  lana  eu  los  montes  de  /\cayucain,  1  uxtla,  Chi- 
nameca  y  el  Aguaiulco. 


No  hay  que  reconvenirme  sobre  que  propagado  el  hilado  del  Rigo¬ 
dón  de  Puchóte  los  Cosecheros  de  algodón  experimentarían  notaoie  que¬ 
branto  en  su  expendio;  porque  en  virtud  del  comercio  deh  du,  el  co¬ 
brante  de  sus  cosechas  lo  venderían  para  que  se  extraxese  de  mar  en 
fuera:  porque  en  el  Puerto  de  Veracruz  sobra  dinero  peta  compiar  al¬ 
godón,  y  falta  este  material,  como  tengo  ya  dicho. 

Los  nuevos  proyectos  se  repulsan  por  los  qu:  parecidos  al  amu- 
réz,  siempre  suenan  de  la  misma  manera,  y  es  indispensable  que  e 
tiempo  poco  á  poco  radique  lo  que  se  presenta  como  novedaa,  aunque 
útil;  por  lo  que  expongo  esta  idea.  El  Hospicio  de  Pobre»  e»  pcb.w, 
pero  no  tanto  que  no  pueda  sufragar  los  costos  de  conducción  de  unas 
quantas  arrobas  de  algodón  de  Puchóte:  elavórese  4IIÍ  para  tantear  o  in¬ 
dagar  su  utilidad,  y  creo  que  en  breve  se  plantearía  este  nuevo  ramo  e 
industria,  y  del  recinto  de  aquellas  paredes  acaso  se  difundma  su  uso 
para  que  los  Comerciantes  se  dedicasen  á  la  importación  de  materia  que 
en  el  día  se  pierde,  y  también  acaso  los  Hiladores  tendrían  a  sus  puertas 
nuevo  ramo  con  qué  ocuparse  y  lograr  lo  necesario  diario.  . 

Puede  ser  retorne  á  tomar  este  hilo  que  ahora  corto,  en  beneucio  de 

la  Patria,  por  cuya  felicidad  me  desvelo. 


PARA  completar  este  pliego,  ya  que  tengo»  tratado  del  algodón,  non- 
ciaré  como  en  Cuemavaca,  (y  precisamente  en  las  demas  tierr.i*  eu- 
livfites)  la  naítlraleza  provee  una  planta,  la  que  surte  filamentos  mas  tuer¬ 
tes  y  finos  que  el  lino,  la  conocen  por  yerba  de  las  Cucarachas,  porque 
es  el  veneno  activo  eme  las  extermina:  esta  noticia  me  la  comunico  Oo 
seph  de  Va  ido  vinos/ (que  de  Dios  goze)  quien  surtió  en  este  parióaico  no¬ 
ticias  de  mucho  interés:  me  dixo  que  su  hijo,  registrando  un  s^mbiáoo  üe 
año,  observó*  en  la  extremidad  de  una  rama  de  dicha  planta  unos  a  *- 
memos  fuertes  que  se, asemejaban  á  la  seda:  los  coi; nexo  á  su  «t*  r^.,  e 
que  con  aquella  su  natural  atingencia  reconoció  ser  superares  a  os  '¡u. 
provea  la.  planta  iisorme  remitió  una  poca  de  verba,  y  p:-epa».u  a  en  a»  - 
reglo  ai  método  sabido  en  consideración  á  lo  que  se  practica  para  utilizar 
el  hno,  verifiqué  ser  un  precioso  hallazgo:  no  lo  util  zmemos  po> 
porqué  despreciamos  á  la  naturaleza  que  con  los  brazos  abítaos  no»  con¬ 
vida  á  usufructuar  sus  riquezas  que  con  profusión  nos  franquea:  la  nece¬ 
sidad,  el  uempo  son  los  que  obligan  al  hombre  á  utilizar  I0  qnt  *•  i*a  con 
desprecio  y  mira  con  indiferencia.  Es  digno  de  considerarse  que  e  uno  es 
planta  anual,  y  ia  planta  de  que  trato  es  vivacea.  jí¿ué  ahur  ros  no  Se 
presentan  al  que  atentamente  reflexiona  sobre  estol  volvere  a  tratar 
asumo  de  tamo  interés. 
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,  .  ¿  natoaí  propensión  á  observar  las  obras  de  aroni 
tpptura  y  los  efectos  de  la  hidráulica,  me  embelesó  ^ano 

los  arcos°dea  k  XA*  de  >ida:  veía  q»e  abajo  de 
’  cos  016  'a  Tlaxpana  se  registraba  un  acueducto  do 

«'rv,raiq"C  Para  í°rmar  l0S  arcos>  dieho  acueducto  se  con- 

fébS  haber  AA°-  T  ’S  re?‘as  de  Ia  «^«¡‘ectora  se 
arcos  mK‘b  -r!  en"'nad°  ,Para  fabricar  la  obra  de  los 

en  virüfd  AA  “  a,dvVtenc'?s  pueriles  se  disiparon 

observaciones  la  vanedad.  de  objetos,  porque  las  nuevas 
oDservacones,  las  nuevas  vistas  ofuscan  aquellas  primeras 

reflectores  que  se  reciben  en  la  niñez;  pero  como  k  alm  t 

que  nos  anima  no  olvida  lo  presente,  lo  que  ha  pasado 

LmbreadvVrnorIoen  -mUCha  parte  lo  1“»  deba  ««ceder  ya 
mbre,  y  por  lo  mismo  con  mayor  esneriencia  v  refWdnn 

T  mirVrae’flCamÍnaba,eD,1792’  P°r  61  Patria7  Ver~ 
el  mido  1  S'°neS  hecí,las,en  ,a  Iliñez  se  renovaron  al  oir 
rumnk  '  mUTUn°  de  ,as  ag“as>  ‘o  «>e  hizo  pror. 
Q™Pen  MíVic  S°  38  C°n  ieSta  reflecsion:  «ecia,  ¿es  posible 
oue  a  no  ¡  I  ’  C0,.e*Casee  e*  a»ua  para  los  usos  necesarios,  y 

fanta TguT  a‘  arC°  Chat°  se  disiPe  y  se  Pierda 

cano^nfer1nvCami'naba  pensand,°  q,,e  >a  agua  que  corría  por 
cano  interior  a  las  arcas  era  la  de  Santa  Fe;  pero  se  rae 

£ ^TuTmeOadvi'rtkPOd/rVmedÍta¿¡0n  un  ind>°  anciano, 
que  me  advirtió  que  cucha  agua  era  la  de  la  alberca 

a  que  se  dirigía  por  allí  para  el  pueblo  de  Chapulfepec- 

no  puedo  espresar  el  regocijo  que  esperimentg  ai  oirían 

tó  esta  novedad’  Pcrqnc  '«ego  se  me  presen¬ 

to  esta  idea,  esta  agua  que  veo  dirigida  por  el  caño  in- 

fenor^  camina  desde  la  alberca  al  pueblo  de  Chapulfepec- 

el  cano  sigue  hasta  el  puente  de  la  Mariscala:  (salvo  uno 

de  TuPennen°  intersticio  fácil  de  remediar)  luego  la  ao-ua 

to  ahanrtn,  !TC  pU<?de  fonducirse  á  México  por  un  conduc- 
to  abandonado  y  aun  olvidado. 

dÍPnrií»0LebfS'  aSert°S  tan  se£uro*’  informé  a  la  N.  C.  pí- 
el  pnprnn  *1  Una  V,SÍa  de  °Í0S  Para  realizar  el  hecho: 

ie  nn hPn  1  US  ^  Cine  íanío  anhela  por  la  posperidad  de  es- 
el  rom  t  condescendió  á  mi  petición,  y  el  resultado  fue 
comprobante  de  lo  que  tenia  informado. 

ínr  nfv  1  ustre  ayuntamiento  no  podía  por  entonces  eiecn- 

feltó  norC  nSa  T  aSradecar  «>'  noticia,  lo  que  me  lí.ani- 
P  no  cío  muy  honorífico,  el  que  conservo  como 
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tin  documenta  comprobante  de  qtte  aun  no  se  bailaba  eit 
estado  de  poner  en  ejecución  los  pensamientos  útiles  que 
se  k»  presentaban  para  beneficio  del  publico,  no  olvidaba 
ei  agradecerlos.  Me  fué  indispensable  sufocar  la  memoria 
que  trabajé  sobre  el  particular,  esperando  á  que  madura¬ 
se  el  fruto  para  presentarlo  bien  organizado:  /pero  ya  es 
tiempo  de  que  esponga  el  plano  en  toda  su  estension,  pa¬ 
ra  lo  que  me  es  indispensable  establecer  ciertos  hechos.  Si 
poseyésemos  documentos  auténticos  que  nos  manifestasen  to¬ 
da  ía  serie  de  diligencias  que  se  plantearon  cuando  los  es¬ 
pañoles  reedificaron  a  México  con  el  íin  de  surtir  a.  la 
ciudad  de  la  agua  necesaria  para  el  alivio  de  sus  habita¬ 
dores,  sabríamos0  que  veneros  determinaron  que  se  dirigiesen 
á  la  ciudad,  porqué  rumbos  &c.;  pero  ya  que  carecemos 
de  testimonios  irrefragables,  prorrumpiré  algunas  conjeturas 
que  la  meditación  y  observación  me  ministran:  la  historia 
nos  ensena  como  los  mexicanos  dirigieron  a  la  ciudad  las 
acru as  cíe  Chapultepec,  y  los  restos  que  se  hallaron  hace 
algunos  anos  cuando  se  redifico  el  conducto  lo  manifiesta 
á  loda  luz;  pero  en  qué  tiempo  se  determino  introducir 
]a  a<ma  de  Santa  Fé  á  México  lo  ignoro:  lo  único  que 
se  est  que  en  los  mapas  muy  antiguos  se  percibe  que  el 
ao-ua  de  Santa  Fe  se  dirigiapor  la  barranca  á  los  llanos;  que 
rodean  el  templo  de  N.  S.  de  la  Piedad,  sin  entrar  en  la 

ciudad.  .  , 

No  me  parece  inverosímil  creer  que  los  españoles  po¬ 
bladores  do  México  distribuyeran  la  agua  de  Chapultepec 
por  dos  conductos  dispuestos  en  esta  forma:  conservaron  el 
antiguo  de  los  indios:  esto  es,  el  que  se  dirige  por  la  cal¬ 
zada  de  Chapultepec;  pero  al  mismo  tiempo  para  surtir  de 
a^ua  la  parte  boreal  do  la  ciudad,  fabiicaron  el  acueducto 
que  sirve  de  cimiento  a  la  arquería  de  S.^  Cosme.  Se  fa¬ 
bricó  muy  sólido  y  amplio:  luego  no  fue  con  el  intento 
de  surtir  de  agua  al  pueblo  de  Chapultepec,  que  siempre 
ha  sido  pueblo  reducido;  y  para  surtir  al  pueblo  de  Gha- 
pultepec  no  se  hubiera  dipuesto  la  caneria  hasta  México:  la 
dispusieron,  pues,  con  el  fin  de  que  el  agua  de  la  alber- 
ca  se  dirigiese  hasta  el  puente  de  la  Maríscala  por  el  con¬ 
ducto  que5  se  ve  intacto,  salvo  uno  ú  otro  sitio  que  han- 
demolido  con  licencia  vanos  poseedores  de  fincas. 

En  la  Gaceta  de  literatura  traté  por  incidencia  de  es¬ 
to,  pero  ocúpalo,  como  lo  estamos  todos,  de  que  lo  caños 
dg  S,  Cosme  se  construyeron  para  la  conducción  del  agua 
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le  Santa  Fe,  culpé  at  arquitecto  de  qtie  hubiese  dirigido  la 
arquería  formando  una  escuadra,  que  comienza  en  ¡  la  es-* 
qtiina  del  molino  de  la  Pólvora,  y  termina  en  la  Tlaxpana, 
formando  el  ángulo  de  Chapultepec,  cuando  decía  yo: 
dirigiendo  el  caño  por  la  hipotenusa ,  hubiera  ahorrado  utum 
<cho  dinero.  En  realidad  de  verdad  tirando  una  linea  recta 
desde  la  Tlaxpana  hasta  el  molino  de  la  Pólvora,  se  regis¬ 
tra  que  se  dirige  por  un  suelo  alío  y  sólido,  y  el  error 
del  arquitecto  seria  imperdonable,  porque  §e  hubieran  ahor¬ 
rado  las  tres  cuartas  partes  de  material  y  jornales,  y  la 
obra  hubiera  resultado  mas  sólida;  pero  en  virtud  de  lo  que 
veo  y  be  visto  ahora,  absuelvo  al  arquitecto  del  crimen 
que  le  imputé,  porque  creo,  que  el  acueducto  que  sirve 
de  apoyo  á  ios  arcos  se  dispuso  para  la  conducción  de  la 
agua  de  Chapultepec,  v  le  fue  indispensable  sujetarse  á  lo 
que  manifestaban  *  las  operaciones  ejecutadas  con  el  nivel; 
mas  si  su  fin  no  fué  conducir  por  el  acueducto  la  agua  de 
Chapultepec  sino  la  de  Santa  Fe,  su  proyecto  fue  y  será 
de  los  mas  ridiculos.  El  arquitecto  hidráulico:  (es  muy  di¬ 
verso  dei  que  dispone  paredes)  el  que  planteó  la  conduc¬ 
ción  de  agua  de  que  se  trata,  no  pudo  incurrir  en  tan  de¬ 
testable  desacierro,  por  lo  que  siempre  defenderé,  ínterin  no 
se  muestren  pruebas  en  contrario  y  convincentes?  que  su  pla¬ 
no  se  redujo  á  conducir  por  el  acueducto  inferior  á  los  ar¬ 
cos  la  agua  de  Chapultepec  y  no  la  de  Santa  Fe.  ¿Seria 
tan  bárbaro  que  intentase  caminar  por  una  linea  curba  po¬ 
diendo  ejecutarlo  por  la  recta? 

Continuo  esponiendo  los  hechos,  que  son  los  que  en  el 
dia  nos  importa  saber.  Lo  primero:  es  innegable  que  ía  agua 
de  la  alberca  corre  en  parte  por  el  cano  mencionado,  y 
se  encaminaría  á  México  si  no  se  hubiese  fabricado  una 
presa  de  manipostería  que  la  obliga  á  precipitarse  al  pla¬ 
no  de  Chapultepec.  Segundo:  que  el  conducto  se  baila 
sin  novedad,  de  lo  contrario  los  arcos  hubieran  padecido, 
porque  no  puede  desflaquecerse  el  cimiento  sin  que  lo  es- 
perimente  el  edificio  saperior  á  él:  este  caño  es  amplio, 
aplanado  en  su  interior;  si  no  hubiese  interrupciones  á  cau¬ 
sa  de  que  lo  has  demolido  en  vanos  sitios  aigunos  posee¬ 
dores  de  fincas,  se  podría  asegurar  que  demolida  la  mam. 
posteria  que  obliga  al  agua  á  descender  al  pueblo  de  Cha¬ 
pultepec,  en  pocas  horas  veríamos  una  grande  porción  de 
agua  llegar  hasta  el  puente  de  la  Maríscala. 

El  lograr  á  ua  mismo  tiempo  grande  porción  de  agua 
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inútil  porque  se  pierde,  porque  se  encamina  á  las  acequias, 
y  tener  ya  preparado  de  antemano  un  acueducto  para  uti¬ 
lizarla  en  beneficio  de  una  población  como  México,  acaso 
no  tendrá  ejemplar:  ¿por  qué  no  disfrutamos  tan  grandes 
ventajas  que  se  nos  presentan  á  manos  abiertas?  - 

Establecido  ya  el  plano  de  mi  idea,  que  no  admite  duda, 
pasosa  manifestar  el  resto  de  mis  meditaciones,  las  que  se  diri¬ 
gen  a  proponer  una  división  de  la  ciudad  en  tres  partes,  defor- 
maque  todas  tres  logren  no  solo  la  agua  necesaria  para  los 
usos  indispensables,  sino  también  la  muy  sobraba;  pero  se 
entiende  esto  manejada  por  quien  lo  entienda. 

El  caño  de  los  arcos  de  Chapultepec,  puede  surtir  con 
profusión  a  la  parte  septentrional  de  la  ciudad,  encaminada 
fia  que  en  el  bosque  de  Chapultepec  se  pierde]  por  el  con¬ 
ducto  inferior  á  los  arcos  de  S.  Cosme,  es  muy  suficiente 
para  abastecer  á  la  parte  septentrional,  en  la  que  se  com¬ 
prenden  los  vecindarios  de  la  Concepción,  de  Santa  María 
Santiago  Tlatelolco,  fábrica  de  cigarros,  barrio  de  Santa 
Catalina  Mártir  &c. 

Entonces  la  agua  de  Santa  Fe  que  nos  viene  por  la 
arquería  de  San  Cosme,  se  emplearia  asi  en  el  centro  de 
la  ciudad,  como  en  los  barrios  orientales  de  Santa  Cruz 
y  San  Lázaro:  distribuidas  en  esta  forma  las  aguas,  los 
vecinos  estarían  gozosos  con  i  a  abundancia  de  agua.  Aquí 
tropiezo  con  una  dificultad  dimanada  de  cierta  preocupa¬ 
ción, 

,  El  vulgo,  que  se  introduce  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  y  algunos  que  se  dicen  facultativos,  indignos  de 
mezclarse  en  lo  que  no  entienden,  han  proferido  que  la 
agua  de  Chapultepec  es  gorda  ó  pesada:  es  cierto  que 
vimos  ántes  que  se  reedificara  la  nueva  arquería  al  con¬ 
ducto  repleto  de  plantas  acuátiles  y  de  insectos,  de  lo 
que  debia  provenir  una  agua  no  dañosa,  pero  sí  recargada 
de  las  partículas  que  proveen  los  vegetales,  los  cadáveres 
de  insectos,  y  de  sus  huevecillos  ó  embriones;  pero  en 
el  dia  (gracias  al  ilustre  ayuntamiento  que  determinó 
renovar  el  acueducto  )  la  agua  se  regisrtra  cristalina,  y 
libre  de  aquellos  corpúsculos  ingratos  á  la  imaginación, 
pero  nada  perniciosos  á  la  salud.  (1) 


(1)  ¡Que  preocupación  padecen  los  hombres  en  consideración  á 
los  alimentos!  devoran  lasanchogas  como  manjar  esquisito,  no  obstante 
de  que  se  preparan  ó  salan  íntegras  con  sus  tripas  y  loque  estas 


Ya  tengo  advertido  en  la  Gaceta  de  literatura  que 
!a  agua  de  Chapultepec  es  inocente,  fjue  solo  se  diferen¬ 
cia  de  la  de  Santa  Fe  en  que  contiene  una  pequeña  can¬ 
tidad  de  selenita ,  la  que  á  causa  del  movimiento  de  la 
"agua  se  precipita  y  Ultra  en  las  hendiduras  que  suelen 
verificarse  en  la  fabrica  de  los  arcos;  pero  esta  cantidad 
de  selenita  es  un  infinitamente  pequeño  que  no  merece 
la  menor  atención:  la  agua  de  Chapultepec  introducida 
en  México  es  tan  sana  como  la  de  Santa  Fe;  por  ningún 
motivo  daré  acenso  á  estos  pseudo-quimicos  (5)  que  se 
dicen  analizadores  de  aguas  siempre  que  ía  experiencia 
me  demuestre  lo  contrario.  Veo  y  ven  todos  que  los  indi¬ 
viduos  que  se  alimentan  con  la  agua  de  Chapultepec  no 
esperimentan  novedad  en  su  salud  en  consideración  á  los 
que  usan  de  la  agua  de  Santa  Fe:  veo  que  con  la  primera 
se  condimenta  buen  pan,  que  con  ella  se  tiñe  muy  bien 
la  seda  y  lana:  veo  finalmente  que  en  ella  él  jabón  se 
disuelve  enteramente,  y  que  las  legumbres  se  cuecen  con 
prontitud:  todo  esto  manifiesta  lo  inocente  que  es  la  agua 
de  Chapultepec.  El  sabio  químico  Parmentier,  a,  quien 
reconozco  por  mi  guía  en  esto,  profirió  que  una  agtpi 
que  tiene  estos  caracteres  es  inocente:  por  tal  debe  repu¬ 
tarse  á  la  agua  de  la  alberca,  4  pesar  délos  que  con  pa¬ 
rapetos  de  preocupación  ú  otros  motivos  profieren  lo  con¬ 
trario. 

r  - - 

contienen:  no  tienen  astío  al  camarón,  que  se  dispone  en  el  mis- 
.  mo  arreglo,  y  en  México  se  come  sin  repugnada  el  pescad  i to  que 
se  conoce  por  mestl  apique,  el  .  haguautle  que  es  huevesillo  de  una 
chinche  aquatica,  y  al  ver  un  animadlo  nadando  en  la  agua,  detes¬ 
tan  de  la  fuente  de  que  se  surten:  el  vinagre  en  la  primavera  es 
un  piélago  muy  poblado  con  culebritas,  que  solo  se  registran  por 
el  uso  del  microscopio,  y  se  usa  de  él  como  un  ingrediente  indis¬ 
pensable.  Vuelvo  á  repetir,  la  imaginación  es  el  verdugo  mas  ator¬ 
mentador  que  rodea  ai  hombre:  no  por  esto  pretendo,  que  el  hom¬ 
bre  se  alimente  con  quanto  se  le  presenta  k  la  mano,  debe  con¬ 
formarse  al  estilo  del  pais  en  que  nace  ó  vive;  sino  proponer 
nuestra  debilidad  ó  preocupación  en  orden  á  los  usos  civiles:  el 
.  Japón  devora  la  carne  del  perro,  y  detesta  la  del  cerdo  que  otras 
naciones  miran  como  un  dnlicado  alimento  &c. 

(2)  Ya  imprimiré  la  análisis  de  las  aguas  de  México  que  ha 
trabajado  el  diestro  químico  D.  Vicente  de  Cervantes  catedrático 
del  real  jardín  botánico,  para  que  callen  los  pseudo-quimicos  que 
quieren  discernir  por  su  paladar  de  la  cualidad  de  las  aguas:  de  estas 
’  ce  habló  en  el  testo.  ‘  • 
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4°8puedo  añadir  otra  reflecsion,  comprobada  con  la  es* 

con  1»  'S“*<1«,CI7t,.rieVS, “ 

relia-losas  de  os  conventos  de  S.  Juan,  ae  " 

S  Tose  de  Gracia:  las  niñas  de  los  .colegios  de  Belcn  y 
Vizcaínas,  los  religiosos  de  S.  Camilo,  los  de\  colegio 
q  Podro  Pascual  de  mercenarios,  y  todos  los  hamt antes  u« 
f-  "  ?  meridional  de  la  ciudad:  indignóse  si  en  dichas 

ventos  y  vecindario  que  se  abastece  con  la  a£aa  f 

.  T7á.  PQtov  nersuadido  y  aun  convencido  que  no  se  note 
.  ’  diferencia*  por  el  contrario,  sí  una  grande  igualdad. 

Nf£otí«o en  ef  modo  de  pensar  de  los  hombres  asun  o 
mas  vario  y  encaprichado  que  lo  que  vierten  sobre  la  pre 
ferencia  que  se  debe  dar  á  las  aguas  que  n^  j-  -  »  ce 

alimentos?  cada  cual  resuelve  según  su  “ania  ^^n¿0  ¿ 

>>  oí  nlímento  oue  mas  acomoda  a  su  estomaga 

i  t  fS<« u t» •*  »» 

deben  dirigirse  todos  los  hombres. 

Utilidades  que  disfrutará  el  Tctjuct^ 

tea  el  conducir  la  agua  de  Chapultepec  por  ei 

sirve  de  apoyo  á  la  arquería  de  >.  Cosme, 

a  ^  f  II*  .  *  •  '«  t  ••  ‘  *  - 

SSnnoním  á  la  agua  de  Chapultepec  dirigida  basta  et 
d^  la  Maríscala  lo  que  sin  disputa  puede  eje  cu- 

f use  en^ pocos^  ilias?'en  dicho  puente  destruido  (y  que  de- 

i  AQt'íKlerersp^  comienza  el  conuucto  que  en  el  d  a  & 
r  TlalXco  y  demás  barrios  septentrionales  de 
,*  '  ufdad  lueoo  por  un  cortísimo  desembo  so  puede  dir  - 
Lh-,e  la  agualde  Chapultepec  para  reemplazarse  a  la  de 
pg  one  en  el  día  con  escacez  provee  a  e»tos  ter¬ 
ritorios  y  de  esta  utilizaran  con  abundancia  los  habitantes 
radicado/  en  lo  interior  de  la  ciudad  en  el  ámbito  compreben- 
ontrp  los  sitios  que  deben  surtirse  de  la  agua  de  la  al- 
b'erca,  quiero  decir,  las  poblaciones  meridionales  y  septea- 

trl°n En '  virtud  de  esta  triple  distribución  de  aguas,,  los  ve- 
-  loo-rarán  abundancia  de  un  alimento  de  primera  ne¬ 
cesidad  7  se  verán  libres  de  estar  á  las  nueve  o  diez  ae  la 

n0ChLTaviÍ°  délos  oKV  seminando  verificar  por  el 

■  “;.nto.  asistió  un  sua-eto  á  quien  no  conoz- 
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co  (1);  pero  lo  advertí  muy  conocedor  dé  la  distribución  de 
aguas:  en  el  sitio  demostró  no  solo  la  posibilidad,  sino  la 

'hnrdelCe  cond."c¡r  la  de  Cliapultepec  á  México 

por  el  cano  en  el  día  inútil,  y  que  sirve  de  basa  de  los 

arcos;  y  anadio  muy  bien,  que  los  poseedores  dé  huertas 
y  casas  en  la  Tlaxpana,  una  vez  que  se  les  ba  minorado 

'  nanudad  de  agua  de  que  usaban,  costearían  los  gastos 

para  conducir  la  de  Cliapultepec:  aplaudo  á  su  advertencia 
porque  es  de  mucha  importancia. 

También  ^añadió  que  esta  agua  de  Chapultepec  diría-i¬ 
da  por  el  cano  que  ileso  en  la  mayor  parte  sirve  de  base 
a  los  arcos,  podría  servir  para  regar  la  Alameda,  y  por  es- 

USarde  la  a«ua  <lue  camina  por,  los  arcos. 

fVas  advertencias  son  acreedoras  a  un  premio:  mis  facul- 

Ta  «o  me  permiten  premiar  pensamientos  tan  útiles  y 

.  Y  eI  mi?mo  sageto,  en  quien  advierto  muchos  conoci¬ 
mientos  prácticos,  advirtió:  que  la  agua  de  la  al berca  gran¬ 
de  llega  ai  barrio  de  Santa  María,  y  que  sirve  para  re^ar 
vanos  planos  de  pastos  ó  de  siembra.  ¿Por  qué  pues  esta  aína 
o  se  encamina  al  barrio  de  Tlatelolco,  cuyos  habitantes 
perecen  de  sed,  y  que  se  ha  despoblado  por  la  falta  del 
alimento  de  primera  necesidad?  Sin  los  pastos,  sin  las 
siembras  de  estos  territorios  la  ciudad  tendría  por  otros 
íurnbos  víveres  con  que  abastecerse?  pues  esta  a>ua,  en  lu¬ 
gar  de  aprovecharse  para  limitados  intereses,  condúzcase  por 
tm  aqueducto  ó  zanja,  de  ios  habitantes  de  Tlatelolco  es¬ 
tablecidos  al  ISorte,  como  son  los  de  los  barrios  de  Belén 
, e  los  Leyes,  de  San  Simón,  &c.  tendrían  á  sus  puerta?5 

o  en  mucha  aprocsimacion  la  agua  necesaria  para  su  «-as-’ 
to  diario.  r 

.  N<?  qu'fo  ser  nimiamente  prolijo,  pero  tampoco  ineur- 

"u  „  °miS0’  P°r'0  q,,eC  concluiré)  debo  ha- 
cor  esta  alta  reíleesion:  en  el  Salto  de  la  agua,  en  aquella 

fuente  que  tanta  agua  vomita,  en  el  dia  sirve  de  adorno, 
e  magnificencia;  pero  en  la  noche  que  es  mayor  que  el 

* 

tenor!  trSlaha  V  *Uand°  eSCrÍbÍ  la  memoria;  l^ro  últimamente  lo 
ríen* Vi!  t°A  I  vQ  re~°  Un  grande  fondo  de  habilidad  en  or- 
T)  Ram  lldraahca.  Lste  sugeto  (no  hay  para  que  ocultarlo)  es 

los  arcos”  r!  a  7  á  SU  carg0  la  conservacion  de 

suyo  ¿c!  y  dC  k  al'dmeda*  A  Cada  cuaI  debe  ^sele  lo  que  es 


460-  .  •  r  fomno)  ;i  quien  sirte,  y  quien  se  ali¬ 
dia  (no  respecio  al  t  «a  p  {  &acit|ad  de  agua?  , 

menta  v  recrea  con  tanta  ,  {  qp  diento  que  a  *a 

1Beí  ‘Aprovéchese  en  ‘|  pro^m  de*  Va  agua 

«oche  ocurre  ae  mucha  dista^  és>>aoio  do  ciertas  huras. 

fiite  se  pierde -  1  '  rniip  icraoro  cuanto  tiempo  tai  da 

(no  se  las  que  sean,  á  México),  se  estrecha- 

Va  agua  de  Cbapultepec  en  d  ^  de  forma  qae  la 

se  el  caño  de  los  ®ie“n  «üÚdad,  se  empleas* 

aoiia  que  de  den  o  che  1  c.»ietas  al  ramo  de  agitas  do 

surtir  tas  ¿jdad  situada  al  norte,  so  hrdro- 

p’,S“¿  i«  *-*-**«:  S  cier'.a  1»™,  m  j. 

agita  de  Cbapultepec  f  P°“f  agua  que  debía  cor, 

= 

forjA  sirve  de  limitar  4  las  acequia* 
y  la  «runa.  •  --  *-*>«"  intprpsa 


SUn?  F«.  “gXBfSPtóo»  io.~ 

¿taludad  l’a.4«a  necesas.a  sino 

para  su  alimento,  alómenos  p-  ..  q  -  ^  diayia  ensena 

loros  de  fregar,  fegae,  &c. P^P  &  wa  6  á  vara  J 

que  en  cualesquiera  W>  J.  ■  surte  !a  agua  necesaria 

media  se  encuentra  rmmant.  .  .  do  tiro  y  para  loa 

Vara  alimentar  a  las  hest.  ,s  üc  bajo  de  la  c.u- 

«•?  "  que  provee  a  tanto  pozo, 

dad  ecsiste  o  a 

que  sirve  pava  dichos  asos.  penef,cio  eomun  de  mu- 

¿Pero-  no  so  .podían  vlili  -  dc  c,lerpos  eteroge- 

ehos  veneros  de  agua  hmp  -  •  tran  en  el  ámbito  de  la  mú¬ 
ñeos  que  espontáneamente  se  ,  ciertas  pveoeupamo- 

dad  si  las  gentes  se  desentendían  lo;>  en  c,  patio 

nés  lograrían  un  esceso  de  un  Vigorosa  manantía! 

de  la  santa  mqtnsision  «"  da  do  fa  ag„a  de  la  su- 

surtido  de  agua  inoc»  *  £  u)Cia  vara  ^cjué  astuto  fue  o 

fU\  terreno  no  llega  anua  m. 


/ 


wipestro  Ameta,  en  conservar  este  .manantial  q,nc  en 
^aes.ro  rireum-cinosi  Muy  al  contrario  proce¬ 
siones  sostiene  a  ios  circuni  ?  ¿  Qn 

dió  el  rebajador  de  la  plaza  de  México,  puesto  qr  . 
virtud  del  rebaje  de  dicho  terreno,  al  «.conlia?  al  JoM 


sinoco*  una  reía  ele  fierro  muvi,uka  ^  -  t7,  , 

vh^  para  que  los  necesitados  ocurriesen  por  agua,  oque  a 
la  posteridad  se  le  dejase  un  monumento  para  que  aven- 
g  uasen  con  qué  fin  se  dispuso  el  cano  de  mampostea.  Aquí 
me  impongo  silencio  respecto  a  lo  que  pooia  oeci  . 

En  el  callejón  del  Amor  de  Dios  vi  hace  algún  uem- 
po  un  venero  de  agua  dulce  ó  propia  para  ios  usos  de  la 
vida;  en  las  inmediaciones  del  convento  ue  Lorenzo  se 
registran  fuertes  anuncios  de  veneros:,  ¿por  que,  pues  estos 
veneros  no  se  aprovechan  en  beneficio  de  los  sedientos  y 
de  las  que  labao  ropa?  En  la  calle  de  S.  Bernardo  casa 
tui mero  1.  se  observa  un  manantial  que  podría  utlizaise  y 
me  sena  mu v  gravoso  mencionar  todos  los  veneros  que  se 
registran  en  'México:  lo  que  no  puedo  silenciar  es  el  que 
inmediato  á  la  pulquería  del  Puesto  Mievo  se  halla  uno, 
ai  que  conocen  por  estrellita ,  que  ha  servido  de  recudo  en 
estos  últimos  calamitosos  tiempos,  a  causa  de  la  escasez  de 
lluvias,  para  que  mucha  parte  de  la  ciudad  satisfaciese  & 

su  sed  y  demás  necesidades. 

En  efecto,  el  otie  escribe  esto,  y  otros  muchos  que 
reven  lo  cute  pasa  en  la  serie  del  mando,  estamos  satis¬ 
fechos  y  muy  sanos  con  Sa  agua  de  la  estrellita  porque  no 
pasa  por  cloacas:  la  naturaleza  la  provee,  pero  el  ar.iíic.o 
la  llenado  á  establecer  que  las  aguas  do  oama  re  y  ue 
Oiapultepec  se  encaminen  por  los  caños  desbarro  muy 
poiosos,  los  que  se  dirigen,  per  i  na  dilatada  serie- de  Cloa¬ 
cas,  de  manera  que  la  agua  limpidísima,  y  o  qi-..-  ^  r‘0 
puete  distancia  nombrar,  entre  sí  el  diámetro  de  un  deao,  que 
es  el  grueso  del  canto  de  los  dos  caños  de  barro  que  se  han 

establéelo  últimamente.  , 

Tei.cro  tratado  de  veneros  de  los  qne  sanen  a  lé¬ 
xico  de^amia  necesaria  para  que  se  sostenga  este  uumei  osi- 
stmo  niobio  y  debo  recordar  lo  que  dije  en  este  plom¬ 
eo,  de  qje  los  veneros  se  deben  respetar  sin  acomctencs. 
con  a] guia  obra  de  arquitectura,  tín  erudito,  pego  aesCíj7 
irocido,  perqué  aunque  muy  observníivo  por  timidez  ocul, a 

£us  cbseiraciones,  me  comunico  que  en  la  hacienda  ue  a- 

/ 


susano  en  la  que  se  fabrica  azúcar,  se  veía  nn  manantial^ 
el  q«¿  no  servia  a  la  finca,  porque  las  aguas  que  sur  , 
caminaban  inferiores  4  los  territorios  ue  dicha  hacienda, 
pe”  un  aturdido  pensó  utilisar  la  agua  formando  una  mam- 
posteria  circular  para  obligar  a  la  agua  a  subir  y  c 
esto  aprovecharla:  su  desatino  no  tuvo  “tro,  e^,° ,  que  a 
quitar  el  venero  de  manera  que  se  estirpo,  por  lo  qti  . 
Cicada  de  Santa  Inés  careció  de  este  recurso  y  a  de 
Casasanos  se  privó  de  las  esperanzas  que  le  presento 
ignorante  v  estúpido  en  las  ciencias  naturales. 

°  £n  es{e  débil  periódico,  para  mi  gravoso,  pero  que 
acaso  será  ú  ií  en  ‘algún  tiempo,  manifesté,  ó  propuse  que 
en  cada  venero  se  dhía  establecer  una  .nscr.pc.on  con 
este  epígrafe.  Noli  métan  yere.  El  hecho  que  mtncio  e, 
y  lo  que  se  esperimenta  recientemente  con  el  venero  u  ojo 
en  el1  pueblo  de  S.  Agustín  de  la  Cuevas,  ce- 
lebre°  entre  los  mexicanos,  pues  lo?  opulentos  y  los  q,m  no 
lo  eran  tanto  procuraban  comprarla,  porque  a  m.raban 
como  la  agua  mas  sana,  ya  pereció:  y  en  i  sus  contolrno 
se  fabricaron  paredes  para  sostener  una  bobeda,  U  ”  “ 
de  que  en  el  recinto  la  agua  no  recibiese  impurezas, 
lo  cierto  es  que  en  sus  inmediaciones  muy  desierta  no  se 
hallaban  materiales  que  la  corrompiesen  o  alteraren,  y  lo 
teas  cierto  y  seguro  y  lo  ven  todos,  es  que  el  venero  se 
hcó  Acaso  ciertos  tertulianos.  . . .  dirán  que  esto  proviene 
de  la  sequedad  que  se  ha  esprimentado  en  el  valle  d» 

México.^  ^  ridíeu1a  disculpa,  porque  si  en  los  vene- 

ñeros  ó  fuentes  de  la  Marquesa,  y  en  los  de  la  Pena  pe¬ 
bre  muy  elevados  en  consideración  del  manantial  quese 
conoció  por  el  ojo  del  Niño,  no  ha  faltado  la  agua:  ¿por  iue 
en  este  ultimo  no  destila?  Luego  las  obras  de  arquitectura 
que  se  fabrican  en  la  inmediación  de  los  veneros  de  «ua, 
los  cohetes  para  dislocar  piedras,  y  otros  arbdjios  d-  q 
se  valen  los  que  procuran  disfrutar  el  tiempo  puente, 
sin  considerar  en  lo  porvenir,  espone  a  los  vecinos  /  g .  - 
cultores  á  carecer  de  la  agua  necesaria  para .el  A,  mentó 
y  para  regar  los  terrenos  sembrados.  Mucho  podra  Meen, 
baste  esto  para  que  abran  os  ojos  los  empleado  . 

dar  de  que  se  conserven  los  veneros  .intactos,  y  I 
cada  manantial  se  inscriba  esta  advertencia.  rnetam- 

yere . 


Tom .  1/1. 
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NUestros  primeros  Padres,  por  su  infidelidad  á  los  decretos  piadosos * 
del  Ser  Supremo,  se  vieron  expuestos  á  las  vicisitudes  de  las  esra-, 
dones,  para  experimentar  hambres,  desnudez,  pestes,  y  aun  el  de  la  guer¬ 
ra  entre  hermanos,  la  que  destruye  la  especie  humana:  sus  descendientes  > 
eáperimentan  la  misma  miseria;  pero  ya  que  Dios  castiga  al  tronco  de 
nuestra  descendencia,  no  privó  á  esta  de  las  facultades  intelectuales  de  la 
alma  ;  por  lo  que  el  hombre  puede  prevenir  en  parte  en  su  beneficio  los 
azechoa  de  la  mano  vengadora  4e  la  Naturaleza,  la  que  coma  insumen- 
to  de  la  Divinidad  nos  advierte  el  como  podremos  libertarnos  de  las  refe¬ 
ridas  calamidades. 

La  atmosfera  de  nuestro  globo  hace  mucho  tiempo  que  ae  nos  pre¬ 
senta  adversa  :  una  perturbación  de  las  estaciones  que  asusta  al  Agricul¬ 
tor  v  ai  consumidor,  nos  tienen  vacilantes  en  consideración  á  sembrar  y 
cosechar ;  pero  como  Dios  fabricó  este  nuestro  Mundo  en  arreglo  de  peso 
y  medida,  nos  ha  dexado  espaaoso  campo  para  pronosticar  el  tiempo  de 
la  escasez  de  víveres  ó  de  su  abundancia  :  ocurramos  pues,  a  lo  experi¬ 
mentado  en  ios  tiempos  anteriores,  para  lograr  una  casi  mferenoia  de -lo  - 
que  debemos  experimentar  en  lo  sucesivo.  El  celebre  Abate  Toaldov Cate¬ 
drático  en  Padua,  por  sus  cálculos  formados  en  virtud  de  mas  de  cincuen¬ 
ta  mi!  observaciones,  tiene  verificado  en  el  distrito  de  Padua,  que  las  es¬ 
taciones  se  presentan  parecidas  en  sus  efeoos  al  cabo  de  diez  y  nueve 

años, 'poco  mas  ó  menos.  .  ,  . 

Para  hablar  en  consideración  á  este  mi  país  ,  tengo  registrados  los 
archivos  públicos,  para  ver  si  me  mostraban  algunos  datos  seguros  para 
decir  que  tal  ano  será  escaso  en  semillas  &c. :  mi  solicitud  nada  tiene  ad¬ 
quirido  que  sea  útil  á  este  respetable  Público;  porque  no  hay  alguna 
,  constancia  de  datos  que  diFájan  en  este  espinoso  laberinto.  . 

Por  lo  que  suplico  á  los  amantes  á  la  humanidad  me  informen  si  en 
akun  rincón  se  halla  la  sene  de  valores  á  que  se  han  vendido  las  semi¬ 
llas  en  un  dilatado  tiempo :  esta  será  la  brúxuia  segura  por  donde  sp 
venga  á  conocer  á  poco  mas  ó  menos  el  periodo  en  que  nuestra  átenoste- 

ra  nos  presenta  los  mismos  efeClos.  „  , 

Hablando  á  bulto  me  parece  que  el  periodo  de  a 5  anos,  poco  mas  o 

minos,  es  el  que  influye  en  la  mayor  parte  de  la  Nueva  España  en  con- 

■  «*  - 


miw 
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$’dmcton  áHogro.  de  semillas  y  de  epidemias  ;  por  lo  menos  mis  investi¬ 
gaciones  me  presentan  eii  globo  dicho  periodo  de  2$  años  :  en  eft-étó  las 
hambres  y  enfermedades  epidémicas  que  ha  sufrido  esta  Nueva  España 
(  en  virtud  de  lo  que  presentan  los  pocos  documentos  que  subsisten  )  se 
han  verificado  cada  25  años  ,  poco  mas  ó  menos:  el  rnatlázihuat!  ,  ó  vó- 
mita  prieto  ,  que  llevó  al  sepulcro  en  tiempo  del  Gobierno  dei  fíxmo.  Sr, 
ÍX  Martin  ile  Henriquez  mas  de  dos  millones  de  ludios,  aunque  no  con 

tanto  furor ,  se  experimentó  después  con  intercalaciones  :  faltan  los  da¬ 
tos  para  saber  si  su  intervalo  fue  el  del  tiempo  que  llevo  reí  endo  q  pero 
lo  cierto  es  que  en  173Ó  y  1737  ^1  terreno  de  la  Nueva  España  íu-  un 
casi  continuado  sepulcro:  la  misma  enfermedad  sé  experimentó  en  1761, 

periodo  intermedio  de  casi  2  5  años. 

Las  dos  calamidades  que  ha  sufrido  la  Nueva  España  por  escasez  de 
comestibles  (las  que  por  funestas  conserva  la  memoria  de  les  hombres  y 
son  las  de  1692,  que  se  atribuyeron,  ésta  á  un  eclipse  totai  del  Sol,  y»  la 
•  de  178$  y  Bó ,  y  ya  se  ve  que  el  tiempo  intermedio  es  el  de  92  años:  para 
completar  un  siglo  solo  faltan  seis  años  ,'los  que  divididos  por  qu.uro  cor¬ 
responden  á  cada  veinte  y  cinco  años  á  un  año  poco  mas,  que  es  el  casi 
años  que  llevo  advertido  ser  el  tiempo  en  que  las  est-ícioaes  se  aseme¬ 
jan :  mis  ideas  tan  solamente  se  dirigen  por  ahora  á  presentar  un  esque¬ 
leto  de  lo  que  pueda  meditarse  sobre  el  particular,  confundido  al  ver  la 
desidia  con  que  han  procedido  nuestros  antepasados  ¿  omitiendo  el  escri¬ 
bir 'ei  característico  de  cada  año  con  exáéfitud.  Con  la  historia  de  dos  si¬ 
glos,  ó  de  uno,  ya  sé  podría  proferir  sobre  la  Sene  de  estaciones  en  arie- 
gio  á  lo  que  tiene  executado  el  sabio  Meteorológico  Abate  rou¿u.c. 

¡Pero  que  haya  sido  tanta  nuestra  desgracia,  que  á  pesar  de  Haberse 
impreso  en  México  pulidamente  desde  el  año  de  1  5  7°j  n0  se  hubiesen  de- 
dicado jStigetós  de  luces  á  escribir  lo  que  pasaba  en  su  tiempo.,  lo^que 
seria  una  preciosa  herencia  para  sus  pósteros!  Y  que  no  se  hubiesen  dedi¬ 
cado  algunos  á  componer  y  publicar  un  Diario  de  lo  que  vieron  l  íQuan» 
to  deberán  agradecer  nuestros  venideros  habitantes  de  este  felicísimo  y 
fértilísimo  pais  ai  Autor  de  la  Gazeta  Política  cansa  introducción  y  con¬ 
tinuación*  Sin  ella  ignoraríamos  tantas  noticias  exquisitas,  tantos  hechos 
que  forman  época  en  la  historia»  Pero  la  riqueza  de  ios  páises  es  la  que 
atolondra  á  los  hombres,  viven  para  sí ,  no  quieren  vivir  para  otros* 


$W’ 


T^TO  siempre  los  grandes  descubrimientos  que  executan  los  hombres  se 
dirigen  á  su  verdadera  utilidad:  quando  el  epiebre  Guillermo  Har- 
w  A  manifestó  al  mundoda.  circulación  de  la  sangre,  un  tan  grande  in- 
,  vento  á  primera  vista  presentaba  la  deleytable  esperanza  de  vivir  m^s,  la 

de  experimentar  ménos  enfermedades,  ó  el  restablecimiento  seguro  d^  a 
salud  ;  pero  los  hombres  se  engañaron ,  el  descubrimiento  de  la  cncu  a- 
cion  de  ia  sangre  enriqueció  ai  mundo  con  una  verdad  física  ,  pero  qm. 
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en  la  Medicina  no  ha  causado  alguna  novedad  útil:  los  Médicos  puí^.nc 
infieren  el  estado  de  la  salud  en  arreglo  á.  lo  que  los  antiguos  .Médicos 
nos  dexaron  establecido ;  los  conocimientos  de  la  circulación  de  la  San¬ 
gre  no  han  mudado  el  plano  establecido  para  atender  á  los  enfermos. 

6  Haiwei  ó  Harveo  no  fue  el  verdadero  descubridor  de  la  circulación 
de  la  sangre  ,  San  Ambrosio  en  el  Libro  de  Arca  Noe  la  insinúa  \  pero 
el  DcCtor  Inglés  fue  quien  á  esfuerzos  de  su$  repetidas  observaciones  y 
disecciones  de  animales,  fué  quien  la  manifestó  hasta  llegar  lia  evi¬ 
dencia.  / 

Pero  sus  Compañeros,  que  quando  se  unen  para  formar  opcstcion  4 

un  nuevo  descubrimiento  son  temibles,  porque  atienden  á  los  grandes  y 
pequeños,  los  que  están  persuadidos  á  que  su  salud  depende  de  su  císgt 
cia,  se  amotinaron,  pero  ¿porqué  medios  i  Aunque  son  bien  conocidos  , 
no  por  esto  dexan  de  ser  pérfidos.  Primeramente:  acusaron  á  Harveo  de 
visionario,  mas  como  no  pudieron  resistir  á  la  observación  ,  se  valieron 
de  la  otra  cantinela,  muy  torpe,  para  defraudar  á  este  célebre  Autor  su 
descubrimiento.  Primeramente ,  negaron  el  Lecho  de  que  la  sangre  cir¬ 
culaba  ^  pero  confundidas  con  las  demostraciones  ,  se  arrinconaron  en  el 
muro  fuerte  de  cst-o  es  scibidoi  Hipócrates,  Celso  &c.  &c.  lo  tienen  ya  di} 

cho :  4 qué  mala  fé  J  .  .  . 

Es  cierto  que  Harwei  no  fué  el  primer  descubridor  de  la  circulación 

de  la  isangre^  algunos  suponen  que  el  P.  Sarpi  lo  fue,  quien  comunicó 
la  noticia  Vi  Médico  Aquapendente,  de  quien  la  obtuvo  Harwei  :  si  se 
debe  dar  crédito  á  ciertas  noticias  fundadas,  el  verdadero  descubridor  de 
este  misterio  lo  fué  el  Español  Catalan  Miguel  Servétr  sacrificado  á  las 

llamas  por  el  heresiarca  Calvino. 

Los  Médicos  resistieron  al  .descubrimiento  de  Harwei,  porque  no 
miraban  con  sus  propios  ojos  circular  la  sangre.:  aun  no  se  habla  descu-? 
hterto  el  útilísimo  Microscopio,  que  la  presenta  en  infinidad  de  insectos  $ 
pero  si  Bi-wei  se  hubiera  hallado  instruido  de  que  en  la  Nueva  España 
un  gusano  á  ia  simple  vista  manifiesta  tan  raro  portento,  ¿no  humera  con¬ 
fundido  á  los  incrédulos  ,  á  sus  enemigos  §  ;  m  . 

En  efe&o,  en  el  árbol  maguey,  vegetal  muy  útil  en  la  Medicina,  y 
pernicioso  por  fo  que  abusan  los  hombres  de  las  producciones  de  la  INa- 
xu raleza,  se  cria  un  gusano,  el  que  á  la  simple  vista  presenta  el  portento 
de  la  circulación  de  la  sangre.  Si  Harwei,  vuelvo  á  repetirlo,  hubiese  lo¬ 
grado  La  posesión  de  uno,  como  se  hubiera  burlado  de  los  argumentos 

ridículos,  de  las  fatuidades  de  sus  contrarios!  ^ 

Ei  gusano  de  que  trato  es  casi  del  grueso  del  dedo  pequeño  y  de  la 
misma  longitud:  es  perfectamente  blanco,  á  excepción  de  la  cabeza  y  ex¬ 
tremidad  del  cuerpo  ,  que  son  de  color  de  café:  todo  éi  se  compone  de 
una  materia  grasa,  semejante  en  su  consistencia  y  blancura  á  la  raante- 
q lidia  por  lo  que  las  gentes  foráneas  los  devoran  como  a  un  delicado 
manjar  desoyes  de  freídos  en  un  comal ,  que  es  una  cazuela  casi  plana: 
ti  olor  que  exhalan  al  tiempo  de  freirlos  incita  á  comerlos  ;t  ;pero  la  con- 
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4-wración  de lo  que  son  retrae  al  que  no  ésta  exercitado  á  gustarlos. 

•  '  Lo  p'articüiar ,  y  por  lo  que  se  ha  escrito  esta  Memoria  ,  es  que  en 

la  parte  superior  del  cuerpo,  desde  la  cabeza  á  la  otra  extremidad,  se 
registfá  por  catre  el  pellejo,  que  es  diáfano,  un  cilindro  de  una  línea  de 
diámetro  j  en  el  qué  se  ve  la  circulación  de  la  sangre  ,  6  sístole  y  d i ás to¬ 
le  del  córazon  ,  porque  se  ve  la  sangre  girar  por  ondulaciones  por  el  ci¬ 
lindro.  En  el  tiempo  de  Harwei  aun  no  se  había  descubierto  el  Microsco¬ 
pio,  para  qué  los  hubiera  confundido  5  pero  sin  él  les  hubiera  prcsentaao 
á  los  ojos  la  circulación  de  la  sangre  por  medio  de  un  inseélo  tan  aban* 
dante  en Nueva  España. 

i-.:  Ya  qué  he  tratado  de  este  gusano  tan  particular  por  sus  específicos 
éa^aéiéres;  debo  añadir  que  estos  gusanos  solo  se  alvergan  en  las  ramas 
(  hojas  ó  pencas  como  dice  el  vulgo):  en  su  superficie  por  los  meses  de 
Oétübre  y  Noviembre  ía  mariposa  depone  los  huevos,  los  que  por  cierto 
jgluten  quedan  apegados  á  la  epidermis:  nacido  el  gusanillo  taladra  la 
piel  del  huevo  contigua  á  la  epidermia,  y  se  introduce  en  lo  interior  de 
lá  penca,  siempre  internándose  por  una  línea  horizontal ,  6  que  discrepa 
muy  poco,  hasta  quatro  ó  cinco  pulgadas,  dexando  un  taladro  cilindri¬ 
co  en  virtud  de  haberse  alimentado  con  la  substancia  que  ocupaba  aque¬ 
lla  parte,  y  por  donde  después  de  haber  pasado  por  el  estado  de  ninfa 
y  convertido  en  mariposa  sale  á  volar  para  propagar  su  especie. 

El  huevesillo  que  depone  la  mariposa  en  el  tiempo  referido  es  casi 
dos  tercios  del  diámetro,  una  línea  de  pulgada:  su  figura  es  particular: 
considérese  una  parte  de  círculo  con  un  rebaxo  en  la  parte  superior,  y  se 
comprehenderá  su  figura  :  son  de  color  blanco  opaco  ;  pero  lo  particular 
de  su  organización  es  el  que  su  cáscara  ó  corteza  es  de  una  consiste  neta 
igual  ai  dei  pergamino:  en  ia  parte  truncada  del  círculo: ó  centro  ae  la 
superficie  apenas  su  consistencia  llega  á  equivaler  á  la  del  papel :  lo  mis¬ 
mo  se  experimenta  con  lo  que  es  cuerda  del  arco  r  esto  es,  de  toda  la  par¬ 
te  inferior  que  queda  apegada  á  la  superficie  del  maguey;  por  lo  que  ios 
Jóvenes, 1  en  los  sitios  en  que  abundan  magueyes,  con  facilidad  los  ensar¬ 
tan  en  un  bato,,  pasan  la  aguja  por  el  centro  de  la  parte  inferior,  atravie¬ 
san  el  centro  déla  superior,  lo  que  cxecutan  con  mucha  facilidad  por 
lo  delgado  dé  las  películas,  y  forman  en  ensartas  ,  que  á  la  vista  parecen 
muebles  de  adorno :  para  un  Filósofo  es  mas  instructiva  semejante  en¬ 
sarta  de  huevesillos,  que  los  adornos  costosos  que  fabrican  los  homores. 

Aquí  se  me  presenta  una  dificultad :  tengo  dicho  que  la  piel  dei 
huevo  que  toca  á  la  epidermia  del  maguey  es  muy  débil,  y  parece  que 
ía  Naturaleza,  segunda  cáusa  ,  lo  dispuso  así ,  para  que  ei  anima  hilo  ó 
gusanillo  ,  ya  en  estado  de  atender  á  su  vida,  no  tuviese  mucho  que  tra¬ 
bajar,  para  que  con  facilidad  se  introduxese  en  el  país  llenó  de  a  impu¬ 
tó,  y  propio  para  su  incremento  *  mas  ¿porque  en  el  centro  de  la  parte 
Superior  la  cubierta  del  huevesiilo  es  tan  débil?  ¿Acaso  por  esta  parte  , 
Como  mas  débil,  se  introduce  el  ay  re  necesario  para  que  el  gusanillo  res¬ 
pire  ó  logre  nuevo  ayre  í  No  lo  sé,  como  también  ignoro  quanto  tiempo 


vive  uno  de  estos  gusanos,  sí  es  anual,  visuatiál  &e.  por  diligencias  que 
tengo  praéficadas,  aun  no  he  podido  conseguir  una  nú.ía 'de  $stos  gu¬ 
sanos,  quiero  decir  en  aquel  estado  medio  que  intermedia  entre  gusano 
y  mariposa:  muicho  menos  he  averiguado  qué  mariposas  son  las  que  po¬ 
nen  los  huevos  cu  las  pencas  y  me  inclino  á  que  son  faienas  ó  ncétónas,: 
porque  si  fuesen  de  Otra  naturaleza  ,  mis  continuadas  investigaciones  dia¬ 
rias  y  el  socorro  de  los  Indios  me  hubiesen  sacado  de  dadas  :  á  mas  de 
que  tengo  hecha  la  observación  de  que  habiendo  al  anochecer  despojado 
á  un  maguey  de  todos  los  huevesilios  que  registraba ,’  al  día  siguiente 
lo  veía  poblado  de  nuevo  con  muchos  huevos.  Otros  serán  mas  felices  y 
aclararán  Id  que  ignoro :  un  descubrimiento  de  esta  especie  complace  ai 
alma  masqué  el  de  una  mina  de  diamantes. 

En  el  maguey ,  á  mas  deí  gusano  que  se  cria  en  las  pencas,  que  es 
blanco,  abunda  en  el  tronco  6  macizo  en  que  apoyan  las  pencas  ó  tron¬ 
cos  otra  variedad  ;  pero  son  mas  pequeños  y  son  rojos,  y  los  devoran  los 
campestres  con  mucho  regocijo. 

La  naturaleza  en  sus  ¿preciables  producciones  presenta  á  los  hom¬ 
bres  auxilios  para  socorrer  á  sus  necesidades:  sus  Historiadores  sabios 
(como  lo  es  el  Señor  Bomare  y  otros  )  refieren  que  en  las  Islas  Antillas 
se  conocen  unos  gusanos  por  palmistas ,  á  causa  de  que  habitan  en  los 
troncos  de  las  palmas :  su  género  de  vida  se  asemeja  á  la  de  ios  que  llevo 
expuestos  :  añade  que  son  eficaces  para  restablecer  la  leche  á  ias  que 
crian:  ¿no  se  podía  experimentar  si  los  gusanos  del  maguey  poseen  la 
misma  virtud  ?  Pero  este  es  para  mi  umpaís  extraño,  me  contengo  en  sus 
límites,  estos  pertenecen  á  la  práctica  de  Ja  Medicina;  bástame  haber  pro¬ 
puesto  mis  conjeturas,  á  otros  incumbe,  verificarlas  y  adoptarlas  si  ,soa 
útiles  ,  y  también  desengañar  al  mundo  de  su  innulidad. 


Con  el  motivo  de  haber  promovido  en  la  Gaceta  N.  42.  la  utilidad  que 
lograría  el  Público  cotí  que  se  introduxese  el  uso  del  Algodón  de 
Puchóte,  un  Párroco  del  Obispado  de  Puebla  me  escribe  en  estos  térmi¬ 
nos  :  • • 

?>  Doy  á  Vm.  también  muchas:  gracias  por  el  económico  proyecto  so¬ 
bre  substituir  por  p2bil0.de  las  velas  y  lámparas  del  Algodón  común  el 
del  Puchóte  :  ¡noble  pensamiento! 

Por  mera  curiosidad  volví  á  leer  la  Guzet^a  política  N.  2.  del  21  de 
Enero  del  presente  año,  en  que  á  la  página  14, se  nos  dice  que  de  adeudo 
entraron  en  esa  Capital  el  año  anterior  12^)033  tercios  ó  botas  dc^sebo. 
Ponga  Vm.  (que  casi  así  viene  á  ser)  cada  uno  de  ellos  de  siete  arrobas ; 
ascienden  estas  á  84^.  Quite  Vm.  las  4^ ,  que  se  consumirán  en  Hos¬ 
pitales,  coches  &e.  quedan  las  ochenta  mil,  sin  incluir  ios  3Q  tercios  6 
botas-  A  cada  arroba  corresponde,  poco  mas  ó  menos,  según  hago  un  pru¬ 
dente  juicio  por  las  velas  de  á  tlaco,  una  libra  de  algodón  pabilo,  y  sale, 


•aiÍ yerro  que-  se  emplean  para  pabilo  de  las  3c3  arrobas  de  sebo  320» 
de  aleódon  ,  que  hilado  como  dicho  es  para  pabilo ,  regu jándolo  qua 1  > 
menos  á  quatro  reales  libra,  imperta  4o9  pesos,  y  al  doble 
ne  destinándolo  para  mamas.  ISo  entramos  aqurel  sebo  d  ,  , '  ? 

que  mbien  emplean  para  velas  no  corta  cantidad,  tratamos  solo  de  se¬ 
bo  de  sanado  cabrio.  Vea  Vm.  aquí  quanto  se  podría  Utilizar  a  favor  de 
los  Hilanderos  c  Hilanderas,  de  los  Texedores,  y  de  los  innumerables  des¬ 
nudo ouando  subiese  de  pumo  la  escasez  del  Algodón,  .como  sin  duda 
álfica  en  el  dia;y  esto  solo  en  esa  Capital.  5A  quanto  ascenderán 

UstmudX  agradas .4  ella,  las  de  Puebla,  Valladoltd  &c.  &c.  Se  ye- 

¡•te  en  d  daala^asez,  no  hay  duda;,  y  esto  lastimara  coraron  mas 
durp  en  vista  de  lo  que  padecen  tantos  infelices  que  se  sustenían  escasi- 
simamente  coi.  el  hilado  y  el  texido  :  unos  y  otros  «^quex^i  ,  W  S 
trabajo  insopoMabáe  que  cuesta,  sino  de  la  pisca  de  utilidad  que  les  re  ■ 
sulta  .después  de  tatitos  afanes,  especia  mente  a  'as  pob. ^ tref !la8COs' en 
Hilanderos,  que  apenas  perciben  de  utilidad  quar  .1  .  ■ 

A*  Aieodon  en  cuva  labor  sudan  toáo  el  dia:-creo  qu,e  ne  dic  o 
mas  de  lo  que  realmente  utilizan  ;  ipero  aun  esto  qué  es  para  sustenta^e 
en  el  día  en  que  por  el  mismo  trabajo  se  debilitan  las  fuerzas  y  se  ne¬ 
cesita  redarais  con  mayor  sustento  no  solo  l«ra  voh^a •  U 

t  ssz  ^.:nsr;S"S  sí 

precisamente  sobre  este  desfalco?  Otras  tnil  causas  deserrada»  4^^  - 
ran  demasiado  la  salud,  y  ve  Vm.  aquí  W 

mizas  é  inútiles  al  estado.  Quisiera  preguntar  a  Vm.  si  una  especie  ae 

Algodón  ó  semejanza  de  Seda  que  da  el  maguey  en  reducidas 

si  las  hebras  de  sus  pencas  ( después  de  tlachicada  la  planta  )  reducidas. 

a  .-.ira  mm  floxa  oodrían  también  emplearse  en  papiio  t  »> 
TK utilidad,  porque  «das  las  fibras  dé  los  vegetales  que- 

son  semeja'meT  al  Lino  ó  Cáñamo  sirven  al  intento  :  en  México  se  pradt- 
ca  en  una  Iglesia  fabricar  Jas  mechas  para  las  lámparas  con  la  estopa  em 

que  tiene  muchos  poros,  es  propio  para  servir  de  pabilo,  porq 

ros  son  unos  tubos  capilares,  por  los  que  la  gra  muchos  hilos 

sube  arriba  de  su  nivele  una  mecha,  que  se  compone  de  mu.hcs  hilos  , 

5ftStí  »«■»  5?X 

frustráneos,  por  lo  que  suplico  a  mis  Lectores  q  P  ,  . ,  ■  terísa 

‘asSmq^nd:nAXero 

se  emplearla  en  los  texidos ,  y  los  que  se  ocupan  en  at  nd  . 
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menos  ocupación ,  á  mas  de  que  no  estarían  las  lamparas  tan  sujetas  a 
apagarse,  y  se  lograría  ver  establecido  en  su  vigor  el  alumbrado  conti¬ 
nuo  éti  los  depósitos  de  Jesuchristo  Sacramentado:  ío  que  en  ocasiones 
suele  no  poderse  verificar  á  pesar  de  la  atención  prolija  de  los  Señores 
Guras,' Capellanes  y  Sacristanes. 

«  Reflexionando  (  dice  mi  Corresponsal )  al  escribir  esto,  que  la  es¬ 
casez  del  Algodón  la  aumenta  (  si  vale  decirlo  así)  la  falta  de. ínulas  de 
alquiler  que  lo  conduzcan  j  á  lo  menos  esto  se  Verifica  por  estos  países... 
y  ocurro  á  las  antiguas  Gazetas  dé  México  para  hacer  ver  la  perturba¬ 
ción- que  el  Comercio  de  Nueva  España  tiene  experimentado  en  ménos  de  , 
un  siglo:  el  perspicaz  Cura  mi  Correspondiente  asient’a  ,  que  en  Tiaxca- 
la  escasean  en  el  dia  las  muías  de  carga  para  conducir  Aigodon  ,  y  en  la 
Gazeta  de  México,  Octubre  de  172B,  á  la  pag.  86  se  presenta  en  el  arti¬ 
culo  Puehlfl  esta  novedad :  »De  las  partidas  d‘e  ganados  mayores  que  sa» 

,,  lie  ron  con  registro  de  la  Nueva  Galicia  y  han  entrado  en  esta  Nueva 
,,  España  ,  sé  han  vendido  solo  en  los  contornos  de  esta  Ciudad  de  Pue- 
,,  bla  en  este  mes  veinte  y  seis  mil  Toros,  diez  y  seis  mil  Muías,  diez - 
,,  mil  Caballos,  ai  precio  estos  (corregida  esta  noticia  por  lo  que  se  dice 
,,  en  la  Gazeta  del  Noviembre  página  94)  al  precio  de  18,  20  y  24  rea- 
,,  les,  las  Muías  al  de  diez  pesos  quatro  reales,  y  los  Toros  al  de  qua- 
,,tro  pesos,  reales  mas  ó  ménos:  ¡qué  utilidades  nos  presentan  los  escritos 
de  dos  que  se  emplean  en  decirnos  lo  que  experimentan  en  el  tiempo  en 
que  escriben  1  Esta  variación  excesiva  en  valor  de  lo  que  experimenta-  , 
¡nos  en  el  dia  en  consideración  á  unas  bestias  que  nos  son  de  primera 
necesidad,  ¿las  sabríamos  si  no  se  hubiese  dedicado  un  verdadero  patriota 
á  referírnoslas  ?  Algunos  indiscretos  piensan  que  las  noticias  que  pre$en- 
tan  las  Gazetas  son  ephemeras,  que  mueren  en  el  día}  no  es  así,  reviven  á 
cierto  tiempo,  y  son  el  verdadero  arekivo  de  que  se  valen  los  qu&inten- 
taa  escribir  la  historia  de  un  país. 
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.  Advertencia . 

Con  este  Número  44  y  los  quatro  Suplementos,  queda  por  mi  parte 
satisfecha  la  promesa  que  hize  de  publicar  y  completar  lo  correspondiente 
á  la  segunda  Subscripción  del  tomo  tercero  de  la  Gazeta  de  Literatura:  con 
el  mismo  vigor  y  con  la  misma  indiferencia,  respeéto  á  utilidades,  me  £ni- 
mo  á  comenzar  ia  publicación  del  Tomo  4:  los  Subscriptores  son  pocos^el 
dato  ó  recibo  no  corresponde  al  gasto,  pero  como  vivo  íntimamente  cdn- 
veoeido,  de  que  debo  servir  en  quanto  pueda  á  la  Patria,  y  que  me  pare¬ 
ce  que  con  ia  publicación  de  la  Gazeta  de  Literatura  puedo  satisfacer  á; 
esta  obligación  (que  debe  fortificarse-  en  el  corazón  de  los  hombres)  por¬ 
que  acaso  algunos  pensamientos  útiles,  ya  sean  originales,  6  tomados  de 
algunas  fuentes  jamas  servirán  si  no  en  el  dia,  en  algún  otro  tiempo:  sin 
desmayar,  sin  temer  los  ardides  de  la  malevolencia,  me  sacrifico  a  conu- 


nuar  obra  que  hubiera  desmayado  á  otro  que  río  se  hallase  poseído  de 
un  espíritu  tranquilo,  pronto  á  sufrir  calumnias  atroces,  criticas  infunda¬ 
das,  y  otros  rnil  dicterios,  que  tan  solamente  sufre  y  padece  el  que  se  ex¬ 
perimenta  .pútrido  cpn  grande  paciencia  para  menospreciar  los  ardides  de 
la  perfidia  y  de  la  ignorancia. 

Doy  las  gracias  á  ios  Señores  mis  Subscritores,  que  han  tenido  la  be¬ 
nignidad  de  Contribuir  á  la  impresión  de  la  Gazeta  de  Literatura,  y  le* 
ruego  continúen,  para  que  el  tomo  4^  •  que  se  intenta  publicar,  tenga  en 
parte  un  apoyo,  sin  el  qual  me  seria  muy  dificultoso  divulgarlo. 

El  Indice  del  tomo  3  lo  tiene  dispuesto  un  Eclesiástico  residente  en 
Puebla:  sin  este  superior  auxilio  las  Gamas  de  Literatura  carecerían  de 
tan  oportuno  é  indispensable  socorro;  pero  como  tengo  advertido  hace  al¬ 
gún  tiempo,'  mis  potencias  por  limitadas  no  sosa  capaces  de  encargarse  de 
composición  que  las  superita;  en  breve  se  imprimirá  y  .*e  comunicará  á  los 
Señores  Subscriptores, 

•  Por  lo  tocante  á  la  publicación  4®  Jos  Números,  se  procurará  se  di- 
jpulgep  dos  en  cada  mes,  sin  asignar  día,  porque  nadie  es  dueño  4el  tiem¬ 
po;  las  ocupaciones  del  Autor  y  del  Aprobante,  á  causa  de  inopinado* 
accidentes,  impiden  en  ocasiones  seryir  al  público  según  se  desea. 


